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EL DIABLO ESTÁ EN CANTILLAM.

Y EL ARZOBISPO ESTÁ EN BREN ES,

Á FERNÁN CABALLERO.

Tiempo há me preguntó una persona de las que más estimo, qué

sabia yo acerca del origen del refrán El diablo esta en Cantillana,

y el Arzobispo está en Brénes ; la respuesta fué tan sencilla como

sincera: que no sabia nada. Sobre poco más ó menos, ahora me
acontece lo mismo

;
pero algo he oido decir

, y algo he leido que

tiene relación con el dicho, y todo se lo voy á escribir á V., para

que tenga la bondad de manifestarme lo que sobre el particular

se le ocurra ó sepa.

Desde luego confesaré
,
que de las dos partes que componen ese

refrán , solamente conocía yo la primera, por haberla visto desde

muchacho en el libro más popular en España, El Quijote. En la

segunda parte, cap. 49, Sancho Panza en su ínsula dice á la ca-

terva de tunos que por orden y disposición del Duque le rodeaban:

«Les hago saber que El diablo está en Cantillana, y que si me
dan ocasión, han de ver maravillas,» palabras en las cuales indu-

dablemente Sancho aludia á si propio, que se hallaba dispuesto á

reformar y corregir todos los abusos que notara en su gobierno,

dictando las Constituciones que, según Cervantes, le hicieron

famoso
; y por la idea que de ellas nos dá , se ve que no eran obra

por cierto digna de llamarse del diablo , sino de un Gobernador

muy cristiano y prudente. Sancho, pues, aplicó en buen sentido

el proverbio El diablo está en Oantillana, como si hubiera dicho;
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«Aquí tenéis á quien pondrá esto en orden, quizá como no podéis

figuraros.» Lo de El Arzobispo esta en Brénes, repito , no lo habia

oido hasta poco há
; y de los que lo dicen no he podido averiguar

quién fué Su Ilustrisima.

Pero V. sabe sin duda... ¡Vaya, si lo sabe V.! Como que habrá

manejado V. en su librería el mismo libro
,
que

,
propio ya de la

Biblioteca Nacional, tengo ahora delante. Sabe V., pues, mi que-

rido Fernán, que en la Parte diez y seis de comedias nuevas y es-

cogidas de los mejores ingenios de Esparta, impresa en Madrid,,

año de 1662, la cuarta de las doce que comprende el volumen es

El diablo está en Oantillana, obra de Luis Velez de Guevara (1),

natural de Écija, el mejor escritor dramático de Andalucía en el

siglo XVIL Siendo Luis Velez andaluz
,
parece que debía tener

conocimiento del hecho á que se referia el refrán que tomó para

título y asunto de su comedia , la cual aparece ordenada en la

forma siguiente:

Don Pedro de Castilla , Rey en ella único de este nombre , solia

pasar parte del verano en una casa de placer de la villa de Canti-

Uana. En ésta vivía D. Perafan de Ribera, caballero anciano, pa-

dre de Doña Esperanza , doncella muy discreta y hermosa
; y por

acompañar en las jornadas al Rey , ó por otra razón , se hospedaba
en casa de D. Perafan un caballero de Galicia, joven y llamado
D. Lope Sotelo, á quien principió á mostrar mucha amistad el

Rey , con no poca admiración de Lope , que no adivinaba el mo-
tivo. Cesaron su admiración y sus dudas una noche que, paseando
el Rey y él solos las calles de Cantillana , le confió D. Pedro el

honroso encargo que Velez de Guevara, buen versificador, expuso
en el diálogo que transcribimos.

Lope. Pues Vuestra Alteza comience
á mandarme.

R»Y. De vos fío

que me sirváis.

I^í^B-
\

iQuéalbedrío,
qué imposible el Rey no vence?
Porque es dueño soberano.

(1) Reimpresa en el tomo XLV de la Biblioteca de Autores Españoles, se-
gundo de los Dramáticos contemporáneos á Lope de Fe^a.—Luis Velez, á los
74 años de edad , murió en 10 de Noviembre de 1644,

'
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Rey. En esa palabra espero

que haréis como caballero.

Lope. Esta espada y esta mano,

esta sangre y este pecho

á vuestro servicio están.

Rey. Vuestro huésped Perafan,

Don Lope, según sospecho,

tiene una hija, y se llama

Doña Esperanza, tan bella,

tan cuerda y sabia doncella,

que es espejo de la fama.

Sé que la tenéis amor,

y que ella no os quiere mal

,

y que por seros igual

en la sangre y el valor,

pretendéis casar con ella.

Esto ha de cesar aquí

;

porque habéis de hacer por mí,

Don Lope, más que por ella:

y no sólo esto ha de ser,

porque no me canse en vano

;

que del cristal de su mano
un papel tengo de ver

en que admita mis deseos

(que los Reyes, es razón

que gocen la posesión

de tan divinos empleos),

de suerte que venga á hacer

toda la voluntad mia,

sin que de Doña María, (1)

ni el cielo, si puede ser,

venga á entenderse jamas;

que lo que á hacer os obligo,

se suele por un amigo

ofrecer , y un Rey es más.

Lope. Señor , mire Vuestra Alteza

Rey. No hay que replicarme ya

;

y advertid que en esto os va

no menos que la cabeza.

Fuese el Rey, y quedó solo en la calle D. Lope , como se puede

suponer por lo noble y gustoso de la comisión y lo dulce de la

advertencia.

A la mañana siguiente , hallándose en buena conversación Don

(1) Doña María de Padilla, que figura en la fábula como esposa del Rey.
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Lope, Doña Esperanza y su padre, el cual oyendo una magnífica

descripción de Sevilla hecha por el D. Lope, se quedó dormido,

éste dio cuenta á la dama de las intenciones y deseos del Rey , á

quien pocos dias después contaba uno de sus palaciegos, que:

A las doce y media

mucha gente de la Villa

(como tan tarde se acuestan,

por ser verano ) ha encontrado

,

arrastrando una cadena

y dando tristes gemidos

,

una fantasma tan fiera, ( 1

)

que á la casa de la Villa

más alta, con la cabeza

iguala, y aun sobrepuja;

y por esta causa mesma
hay mil enfermos de espanto.

Este era el tan famoso diablo de Gantillana
,
que hubiera sido

mejor llamado estantigua ó duende, si es que los duendes se de-

jan ver.

Otros dias corridos, habiendo aprovechado la ocasión de estar

solos los dos amantes , D. Lope instó á Doña Esperanza tan viva-

mente para que escribiese una carta al Rey
,
que , á pesar de la

repugnancia natural en una doncella amante, cuando iba á ofrecer

lo que no pensaba cumplir, se resolvió en fin, por salvar á D. Lope

la vida, á comprometerse con el Monarca, y fué de este modo

;

Lope. Mira que me aguarda el Rey.

Esperanza. Ya tomo la pluma y voy
á escribir, y en mí no estoy,

porque voy contra la ley

de nuestro amor.

Lope. Es verdad.

Esperanza. No dan, después de los celos,

mayor infierno los cielos,

que escribir sin voluntad.
Lope. Vaya, pues esto ha de ser.

Di arriba: Señor...

Esperanza. (Escribe.) Señor...
Lope. (Dictando.)

Vuestro grande amor...
Esperanza. Amor..,

(1) Tan grande, tan desmesurada,



Y
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,

tencia de ella ; interrumpirse él al fin , no pudiendo acabar de dic-

^tar el inicuo billete; pararse Esperanza á pensar un momento, re-

solverse animosa , escribir, y preguntar á Lope si quiere ver lo que

ella de suyo ha puesto, dando á la pregunta el tono más á propó-

sito para que Lope no quisiera ni ver ni oir aquellas pocas, temi-

bles palabras. Lleno está de intención dramática el verso en que

afirma Esperanza que no espera escribir segundo Hílete; y el inte-

rés producido por esta situación llega á su punto , cuando presen-

tándose el amante D. Lope, temeroso y confuso, al Rey, y habién-

dole dicho que le trae buenas noticias, alborozado el fogoso D. Pe-

dro, coge el papel de Esperanza , lo besa ( con algún recato debe-

mos de suponer, porque habia palaciegos delante), ábrelo y lee;

Señor, vuestro grande amor.,.

Interrúmpese enajenado, exclamando aquí:

Pues dando crédito empieza

á mi amor, de pagar son

las muestras más verdaderas,

Y concluye la frase ;

Don Lope me di6 á entender.

Lope dice aparte

:

i No iguala nada á mi pena

!

El Rey prosigue leyendo

:

Y agradecida... -

Lope. ( Aparte.

)

j Estoy loco

!

El Rey. (Leyendo.)

Pagarle intentar pudiera...

Hasta aquí habia dictado D. Lope, comenzando una cláusula
condicional, que no terminó: habíala concluido Esperanza, resul-
tando este concepto

:

Pagarle intentar pvdiera,
si le estuviera á mi honor

^

á mi sangre, á mi nobleza,

tan hien como ser esposa

de Don Lope, que éste os lleva.
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Yo le cfdoro^ y ha de ser

solo él mi dueño en la tierra,

d pesar del mundo todo:

no se canse Vuestra A Iteza.—
Doña esperanza, mujer

de Don Lope.

Bien decia ella
,
que no escribiría , del mismo género , otra car-

tita al Rey. Furioso D. Pedro, se dirigió á D. Lope, echando mano
á la espada -y llamándole traidor

; y no sabemos qué hubiera he-

cho con el subdito preferido el iracundo Soberano , si oportuna-

mente no hubiese acudido , al oir las voces , la persona más pro-

pia, la única para amansar á D. Pedro: Doña María de Padilla,

No era la traición de D. Lope de las que Doña Maria pudiera sa-

ber; y conteniéndose el Rey, mandó, sopeña de la vida, á D. Lope

salir de Cantillana en el término de dos horas , sin ver ventana ni

puerta de la casa de Doña Esperanza. Lope hubo de obedecer al

punto sin réplica.

Desterrado Lope, la fantasma continuó haciendo en Cantillana

diabluras , arrastrando cadenas y dando gemidos
,
que á unos al-

deanos, los cuales se hablan propuesto conjurarla, parecieron bra-

midos de toro. Por fin , una noche que el Rey quiso hablar á Espe-

ranza asomada á una reja , el diablo de la fantasma se presentó en

la calle, y se fué al Rey en derechura. Don Pedro, que, según dijo,

no sabia otro conjuro que el de su espada, acometió á la estanti-

gua : vino al suelo una armazón vestida de paños blancos ; salió

de ella un hombre con máscara , broquel y cota de armas
, y cruzó

valiente su espada con la del Rey, batiéndose luego en retirada

hasta que, acosado de modo irresistible por D. Pedro, se hincó de

rodillas y le pidió perdón. Otorgólo generoso el Rey, prendado

quizá del valor de su encubierto contrario , el cual , arrojada la

mascarilla del rostro, apareció ser D. Lope Sotelo. Él era la es-

tantigua ; él el diablo de Cantillana ; él se habia valido de aquel

disfraz para entrar de noche en casa de D. Perafan, que no dormia

tanto como D. Lope quisiera; y, en efecto, él y Esperanza eran ya

esposos antes que el Rey consintiese en la boda, como al fin de las

comedias suelen consentir los Reyes y padres lo que ya no admite

ningún otro remedio. Tal es muy en compendio la comedia de Fl
diablo está en Cantillana , en la cual , aunque se nombra como

por casualidad alguna vez al pueblo de Brénes, nada hay que lo
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enlace con el de Cantillana, con respecto al refrán, por medio de

ningún Arzobispo.

Hay otra relación ó tradición explicativa del refrán , bastante

diferente de la que Luis Velez siguió en su comedia , si bien coin-

cide en referirse asimismo al reinado de D. Pedro, y aun más

principalmente á su propia persona. Parece, pues, que hallándose

D. Pedro con un cuerpo respetable de tropas cerca de Cantillana,

en Brénes quizá, vino á echarse á sus pies, anegada en llanto, una

pobrecilla aldeana , muy linda y discreta, quejándose de que el

hijo de un labrador muy rico de Cantillana le habia dado palabra

de casamiento
; y habiendo en esta fe concedido ella al novio lo

que no debiera , se negaba él después á cumplir la solemne pro-

mesa. Se dice que al Bey le pareció bien la muchacha
, y trató de

venderle algo cara la protección que pedia
;
pero ella resistió tan

honradamente las pretensiones del Monarca, no acostumbrado á

contrariedades de aquella especie, que hubo de formar la mejor idea

de la escarmentada joven, y se propuso hacerle cabal justicia.

Preguntóle mil cosas acerca del pueblo
; y animada ella con la be-

nignidad del Rey, que fingió haber sido una chanza, una prueba,

los requiebros que le habia dirigido , contó cuanto sabia
, y dijo

horrores de Cantillana. Un labrador, ya viejo, con la simple ope-

ración de ensanchar por cada lado con un surco más anualmente

sus tierras á costa de las inmediatas , cuando eran de gente desva-

lida , habia conseguido á fuerza de tiempo duplicar la extensión

de sus heredades
, y desheredar á unos cuantos infelices .que acu-

dían á un alcalde , con quien el usurpador iba á medias
, y con el

auxilio de un escribano ingenioso, siempre hallaba razón para

condenar á los reclamantes. Tres ó cuatro vecinitos
,
que , sin te-

ner sobre qué caerse muertos, vivian desahog-adamente del oficio

de testigos falsos , ofrecían completa seguridad á las maquinacio-

nes de los picaros y á la opresión perpetua de los pobres honrados.

Una viuda, que habia matado á pesadumbres ásu marido, se daba

por bruja, tenia amedrentada á toda la población, y de toda ella

cobraba tributo , sacando al uno la gallina , al otro el pernil , á

éste leiía
,
panos á aquél

, y á todos dinero , con lo cual comia y
bebia regaladan^ente , dejándose visitar de noche solamente del

escribano. Pero de quien dijo más y peor la muchacha, fué de un
curanderillo , vano , envidioso y cobarde

,
que era en realidad la

peste del pueblo : quien n • le adulaba
,
quien no le servia

,
quien
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no era de su corro, á la corta ó á la larga se veia calumniado,

perseguido ó burlado en sus más legitimas pretensiones , todo esto

hecho mañosamente por debajo de cuerda, sin dar el traidor nunca

la cara. Don Pedro se fué á Cantillana una tarde , á boca ya de

noche, solo y disfrazado; y hablando primero al mocito rehacio,

le dijo quién era
, y le dio á elegir libremente entre cumplir el

compromiso que tenia con la chica pobre, ó dejarse al otro dia

ahorcar en la plaza en compañía del Sr. Alcalde y el Escribano,

del labrador de las ensanchas , los perjuros de oficio y el envidio-

so: esto á vista de la viuda hechicera, que seria con gran luci-

miento y esplendor quemada viva. «Señor», decía llorando el novio,

álos pies del Rey, «yo quiero bien á Catalina, y me hubiera ca-

sado con ella ya, si no fuera por mi padre
,
que está empeñado en

que no ha de tener por nuera á una pobre.— Di á tu padre,» re-

puso el Rey, «que entonces habrá en tu casa dos ahorcados: que

es el Rey quien da el aviso para ti y para él; pero encárgale mucho

que lo calle y mire por sí, porque el diablo está, en Cantillana, y se

va sin remedio á llevar dentro de pocas horas á todo el que no viva

cristianamente.» Se informó en seguida D. Pedro del mozo acerca

de lo que le habia contado la querellante
, y halló ser todo ver-

dad
,
pero no completa

;
pues , ó por benevolencia de carácter , ó

por no saber más, aún se habia quedado corta. Lo mismo decla-

raron los falsos testigos , únicamente verdaderos entonces , acerca

del Alcalde; el Alcalde del extralimitador ; éste del Escribano, y
el Escribano , el envidioso y la bruja de todos los otros : es decir,

todos se disculparon á si , culpando á los demás hasta la calu rn-

nia. Don Pedro los aterró á todos; les hizo prometer reparar

los daños que habian hecho ; toda la noche se gastó en visitas

aceleradas de los amenazados de horca , los cuales se encontra-

ban por las calles , se preguntaban con misterio , se hablaban al

oido
, y se separaban diciendo á una voz : «El diablo está en Can-

tillana.»

Retiróse á sus reales D. Pedro ; dióle cierto aviso un espía
;
pro-

veyó el Rey lo que era del casó
; y unos dias después entró con sus

soldados en Cantillana , donde fué recibido con ruidosos vivas é

indecible entusiasmo , el de los más por agradecimiento al bien re -

cibido , el de unos cuantos por haber salvado la vida en peligro de

muerte. Sólo se echaba menos la presencia de la bruja y del envi-

dioso, que no se habian dejado ver en aquellos dias, aunque no
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por falta de voluntad , cuando hételos que aparecen en la plaza,

uno y otro en pollino , con acompañamiento de alguaciles : ella

desnuda hasta las caderas , chorreando miel j vestida de plumas,

coroza en la cabeza y pié de amigo sosteniéndole la papada; y él,

desnudo también, pero sin plumas ni defensa alguna contra la

penca del verdugo, que grave y sonora caia en sus espaldas cuando

el pregonero acababa de anunciar que la noche del dia tantos

aquella mujer y aquel hombre hablan intentado pasar á los ene-

migos de Su Alteza un aviso traidor.

Cuéntase que la bruja llegó al fin de sus dias ejemplarmente en

un monasterio, y que el envidioso, pelado hasta las cejas tras los

azotes para ir á galeras , reventó al entrar en una
,
porque vio de

capitán en ella
, y con hábito de Santiago , á un cantillanero que

habia sido practicante suyo.

De los novios no han quedado noticias : buena señal. Matrimo-

nios felices carecen de historia.

En la comedia de Velez de Guevara el diablo es el caballerito

gallego D. Lope ; en esta versión , el diablo de Cantillana es el

Rey D. Pedro en persona: en ella, lo mismo que en el drama de

Velez, tampoco se habla de ningún Arzobispo.

Aqui llegaba escribiendo yo en el Establecimiento de aguas mi-

nero-medicinales de Panticosa, en uno de los primeros dias de Se-

tiembre de 1868, cuando entró á visitarme un amigo, vio los pape-

les, quiso saber qué borrajeaba yo en ellos, leí lo que precede, y
entablamos de resultas el siguiente diálogo:

El amigo. Será ésta ya la segunda vez que reciba Fernán Ca-
ballero una obrita, dedicada á su estimadísima persona, con el mis-

mo titulo.

El que escribe esto. Pues ¿cuál ha sido la primera?

El amigo. ¿No ve V. los periódicos?

El que escribe. Alguno que otro; pero unas veces porque no

quiero, y otras porque no puedo (que son las más) , no suelo leer

ninguno.

El amigo. Pues le habrá á V. pesado en más de una ocasión.

El que escribe. Como me faltan el tiempo y la vista, y de dia

estoy ocupado, y de noche no veo... En fin, ¿por qué lo pregun-
taba V.?

El amigo. Porque en La Época , el año 1860, por Febrero ó

Marzo, según puedo acordarme , antes de acabarse la guerra con
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los Moros, apareció un cuentecito , dedicado á Fernán Caballero,

con el titulo de Anda el diablo en Cantillana.

El que escribe. ¡Hombre! ¿qué me dice V.? Y ¡yo que no tenia

noticia ninguna de eso! . . . Ya se ve: yo entonces me hallaba en Uclés,

ocupado con unos amigos en formar el catálogo de la librería de la

casa conventual de Santiago... ¿Quién ha escrito esa narración?

El amigo. La señorita Doña Martina Martínez.

El que escribe. No tengo la honra de conocerla.

El amigo. Ni yo tampoco. El tal articulo, á la verdad muy
bien escrito, no parecía muy femenil.

El que escribe. Y ¿qué referia de Cantillana?

El amigo. Nada absolutamente. Contaba sólo que habiendo un

montañés pasado á la isla de Cuba, se habia enriquecido allí, y ha-

bla vuelto á España; y á pocas leguas de Sevilla, y hacia la mar-

gen del Guadalquivir, construyó una casa , en la cual resultó por

casualidad un eco, que dio sustos grandes al indiano y á sus con-

vecinos. Pero no era en la villa de Cantillana, sino en otra que bau-

tizó la señorita Martínez (salva sea su feminidad) con el nombre de

Qantoviejo. ¿V. sabe dónde cae esa población?

El que escribe. Yo** no. Si fuera Cantavieja...

El amigo. ¡Hombre! ¡Cantavieja en Andalucía I... Verdades

que Vds. los poetas (quizá sea poetisa la autora) disponen de la

geografía como de todo, con facultades para construir á su gusto

cuanto se les antoje: casas, pueblos, ciudades enteras. Yo me acuer-

do de haber leido en una obra de V. una carta dirigida á Madrid,

calle de la Estrella, número 23. ¿Me hace V. el favor de decir

cuándo ha existido en tal calle casa con ese número?

El que escribe. Que yo sepa , nunca. Pero en la casa desig-

nada con esas señas se suponía que se hospedaban un padre y un

hijo, no de la más escrupulosa moralidad; y preferí un número de

invención á otro verdadero en aquella calle, donde pudiera ocurrir

que hubiesen vivido personas de condiciones parecidas. El que

finge un personaje vicioso no se debe exponer á que se le atribuya

el intento de escribir una sátira personal.

El amigo. Pues quizá por alguna razón semejante pondría la

consabida escritora la escena de su narración en un pueblo de nom-
bre fingido.

El que escribe. Muy bien puede ser, Y ¿se decía algo alli del

Rey D. Pedro, ó de algún Arzobispo?
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El amigo. No, señor. La anécdota se supone allí como de nues-

tros tiempos, y parece se la encabeza, como por alusión, con ese

refrán que le cuadra bien, sin aplicársele como titulo histórico.

El que ESCRIBE. Ya.

El amigo. Pero deje V.; que alg-o he oido yo, relativo á la se-

gunda parte del mismo refrán.

El que escribe. Y ¿hasta cuándo me lo iba V. á callar?

El amigo. Hasta que se le ocurriera á V. preg-untármelo.

El que escribe. Pues, señor, por la Vírg-en del Gármen, pa-

trona de estas aguas, diga V., hable V.

El amigo. Diré á V. en primer lugar que el nombre del Sr. Ar-

zobispo no consta.

El que escribe. Vaya por Dios. Cantoviejo tenemos.

El amigo, o calle de la Estrella, núm. 23.

—

V. sabrá que ha

habido tiempos en que abundaron mucho los endemoniados en

nuestro pais.

El que escribe. Y en otros.

El amigo, y en este partido judicial no sé todavía si' se han

extinguido. Yo estuve un año en la Catedral de Jaca el dia de

Santa Orosia, que es, como V. sabe, el 25 de Junio...

El que escribe . Si quisiera V. desde Jaca tomar el camino de

Andalucía...

El amigo. Está bien, señor. Me pongo de un salto en Sevilla,

cinco leguas de Cantillana. Parece, pues, que en tiempo de enton-

ces hubo allí un Sr. Arzobispo, de gran virtud y no menor discre-

ción, y que durante su pontificado dio el demonio en meterse én el

cuerpo de los andaluces y las andaluzas, eligiendo siempre, como

es de presumir, lo mejor y más granadito. Había plaga de ende-

moniados en Sevilla y su territorio; y ¡figúrese V. lo que daria que

hacer un andaluz, una andaluza sobre todo, con el diablo en el

cuerpo! Se dedicó el Sr. Arzobispo á recorrer toda la diócesis, y
tuvo que hacer el viaje más de una vez, pueblo por pueblo. Ver-

daderamente, de allí donde S. I. se presentaba. Satanás huia des-

pavorido; solía remanecer en otra parte; pero pronto se conoció que

el diablo tenía miedo y grande al insigne Arzobispo. Era el caso

que el buen prelado, con una mansedumbre evangélica imponde-
rable, se quedaba á solas con los endemoniados; predicaba, aconse-

jaba, rogaba, ofrecía y aun daba, y venía por lo común á' sacar en

limpio que la mayor parte de los endemoniamientos eran fingidos,
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eran diabluras de enamorados, ó bien enemistades, ó ardides para

socaliñas ó estafas, ó cosas por el estilo. Diablos habia sin embarg-o

rebeldes y tercos, para quienes la bondad y prudencia del venera-

ble Arzobispo no aprovechaban: éstos se los dejaba trastear á un

capellán, hijo de la tierra, consumado teólogo, fervoroso exorcis-

ta, gran latino y griego. Usaba el capellán los conjuros latinos que

dispone la Iglesia; y si no eran bastantes, sacaba unas disciplinas,

llenas de bnediciones, emprendía á zurriagazos con el poseído, con-

jurándole en griego; y por lo regular, tras unos cuantos golpes de

mano maestra, el espíritu infernal abandonaba el cuerpo en que se

habia ingerido: al latin, replicaba y resistía el demonio; el griego

no lo podia sufrir: á la cuenta, no lo entendía. Referíase con par-

ticularidad el modo hábil que usó el grecisante para lanzar del

cuerpo de una dama chiclanera, de cara hermosísima y airoso talle,

al diablo que se hallaba allí, sin duda con gusto. Fué el señor cape-

llán á una casa de Sevilla, donde tenían á la endiablada hermosa

como en depósito unas parientas y amigas suyas
, y echó de ver á

la primera ojeada que eran todas feas como el pecado. Tomó en-

tonces la palabra el padre, y dijo gravemente: «Señoras, el espí-

ritu del demonio es espíritu de soberbia, y nada siente más que lo

que se la humilla. Sírvanse pues humillar estas señoras al enemi-

go , sentando cada una en el rostro de la endemoniada un buen

par de bofetones, lo menos.» Apenas el padre capellán dijo esto,

llenas de fe las feotonas , asieron á la buena moza de Chiclana,

quién por los brazos
,
quién por la cintura

,
quién por los cabellos,

y empezaron á descargar en aquellas tiernas mejillas tales mano-

tadas
,
que pronto se las hubieran bañado en sangre , si fugitivo

desde las primeras el inmundo huésped, no hubiera gritado la po-

bre dama, invocando con la mayor devoción los nombres de Jesús y
María Santísima. Ahora bien, hubo en Cantillana, yo no sé cuándo,

epidemia general de endemoniaduras; apenas quedó casa libre de un

caso : el Sr. Arzobispo se dirigió allá
;
pero tuvo que detenerse en

Brénes algunos días
; y pronosticando muchos lo que habia de su-

ceder, y aconteció en efecto, decían á cada paso : «El diablo está en

Cantillana, y el Arzobispo está en Brénes;» y añadían , como diri-

giéndose al diablo que atormentaba á cada cantillanero : «Ya poco

tiempo tienes.» Fué á Cantillana el Arzobispo; y á los pocos días

no quedó en la villa diablo capaz de resistir á los exorcismos grie-

gos del capellán , diestro aplicador de la disciplina eclesiástica.

TOMO VII. 2
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,

El que escribe. Se non é vero, é Une tmv^to. Muy bien,

amigo mió, muy bien; pero teng-o que advertir á V. que en un

libro, que se ha de titular Práctica de exorcismos, ó cosa asi (1),

libro en que se cuentan varios lances diabólicos, ocurridos, no en

la provincia de Sevilla, sino por aqui, en el Pirineo, se refiere un

caso de un exorcista y una señora , bastante parecido á ése
, y es

caso probablemente acontecido ya en el reinado de Carlos II. En el

Don Quijote, dado á la luz pública medio siglo antes, ya estaba el

refrán del diablo y Cantillana : sospecho por tanto que la historia

por V. referida es de invención moderna, muy posterior, no sólo

al Rey D. Pedro , sino al Caballero de la Triste Figura.

El amigo. Lo mismo me parece á mi lo que V. lleva escrito

del Rey D. Pedro, en cuanto á la bruja y el envidioso, y otras

menudencias.

El que escribe. Quiere eso decir que mi propósito de pregun-

tar sobre este punto á Fernán Caballero es lo más acertado.

El amigo. Justamente, porque en eso y en otras cosas ejerce

autoridad incontrovertible.

Aqui se interrumpió el diálogo y también la carta
, y á los pocos

dias me vine á Madrid.

Y no mucho después me hallé respondida la carta antes de ha-

berla concluido. Recibí en mi casa un librito , con el título de La
corruptora y la buena maestra , cuadro de costumbres por Fernán

Caballero , cuadro en que se explica la historia del consabido re-

frán, como pudiera desearse. A orillas de un camino, próximo á

la estación del ferro-carril de Córdoba á Sevilla , cerca del pueblo

de Posadas , un cogedor de aceituna , llamado por denominación

vulgar el tio Bumbum , hombre anciano y discreto , contó , según
Fernán, lo que va el lector á saber.

«Salió en una ocasión el Rey D. Pedro, al que los Grandes pu-

sieron el Cruel y los pobres el Justiciero , á cacería
, y tiró , rio

arriba, hacia Cantillana. Habíase separado de su séquito; y apre-
tándole la sed, se entró en una viña, en que vio trabajar á un
hombre. Pidióle de beber; y el hombre , aunque sin conocerlo, fué

á su sombrajo y le trajo una talla (2) de agua. Mientras bebia,

observó el Rey que aquel hombre estaba muy triste y caído de

(1) Práctica de conmrar... por Fr. Luis de la Concepción.— Alcalá, 1673.

(2) Una alcarraai.
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ánimo, por lo que le preguntó qué era lo que le aquejaba. El in-

feliz le respondió que tenia una pena de las más grandes; pero que,

como nadie la podia remediar, no tenia por qué decirla. «¿Quién

sabe?» le dijo el Rey: «cuente usted (1); que penas participadas, si

no se curan, se alivian;»—y por aquello de que corazón que se ha-

lla herido , a pregonero se mete , el desdichado refirió al Rey que

era el mesonero de Cantillana
, y que el Escribano del pueblo habia

engañado á su hija con palabra de matrimonio, palabra que no

queria cumplirle , alegando que no podian casarse porque eran

primos:—y que esto no era más que una mala disculpa, puesto

que podian pedir la dispensa al Obispo , que cabalmente se hallaba

haciendo la visita en el cercano pueblo de Brénes.

—«Y ¿cómo nó se ha quejado V. al Alcalde?» le preguntó

el Rey.

—«Pues ya se ve que me he quejado al Alcalde ,» contestó el po-

bre padre ; «pero el Alcalde y el Escribano son compadres
, y están

compaginados en todas cosas
,
por lo cual el Alcalde no ha hecho

maldito el caso de mis quejas.»

El Rey se despidió
, y se fué de un tirón

, y sin perder la dere-

chura, á Cantillana.

Entró en el mesón , habló con la mesonera y. su hija
; y habién-

dose convencido de la verdad de lo que el hombre de la viña le

habia relatado , le dijo á la mujer que fuese á decir al Alcalde que

habia en su mesón un hombre que tenia precisión de hablarle.

El Alcalde, más tieso que un D. Pedro de palo
, y con la cabeza

más erguida que un gallo castellano , se presentó en el mesón con

su vara empuñada y su sombrero encasquetado.

—«¿Me conoce Vd.?» le dijo D. Pedro.

—«Yo no,» respondió muy en si el Alcalde.

—«Pues sepa Vd., mal Alcalde, que soy el Rey,» dijo D. Pedro.

La vara se escurrió de las manos del Alcalde
,
que se encogió

como una pasa
, y echó á temblar como un azogado.

—«Escuchad bien lo que os voy á decir,» prosiguió el Rey.

«Que se levante ahora mismo la horca en la plaza
, y que mañana

á estas horas esté casado su compadre el Escribano , ó colgado en

ella : y ¡ cuidado como á nadie decís que he estado aquí !

»

(1) Es un aldeano el que supone usado el tratamiento de usted en aquella

época.
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El Rey salió, dejando al Alcalde más muerto que vivo.

Apenas se recobró , cuando echando una carrera en pelo, que no

paró hasta llegar á la casa del Escribano, entró en ella gritando

:

—«Compadre, cásese Vd., y sobre la marcha.»

—«¿Está Vd. ido de sentido?» contestó el Escribano.

—«Compadre, en su interés y en el mió se ló pido: ¡cásese Vd.!

—«Que no.»

—«Pues le digo á Vd. que no tiene más remedio que cumplir la

palabra que ha dado, y casarse. ¡Al avío! ¡al avio!» Y el Alcalde

azorado le empujaba hacia la puerta.

—«Compadre,» dijo amostazado el Escribano, «¿qué mosca le

ha picado á Vd.? ¿No sabe Vd, acaso que eso no puede ser, porque

somos primos la hija del mesonero y yo ? »

Entonces el Alcalde, cada vez más azorado, le dijo : «Compadre,

cásese Vd.; que el Obispo está en Brénes y... y... el diablo anda

en Cantillana.»

Al oir esto último , el Escribano comprendió lo que quería decir

el Alcalde, y se casó.»

Una de las personas á quienes el tío Bumbum refirió la anéc-

dota, una Doña Pepita (en la cual sin duda quiso representar Fer-

nán Caballero el sentido común) , dijo al acabar la narración el

cogedor de aceituna : «Del modo que Vd. me la ha contado tiene

más visos de verdad
, y esto es lo que en estas cosas vale. »

Pienso lo mismo que Doña Pepita
, y se me figura que muchos

lectores han de ser de nuestro dictamen.

Y aquí da fin este raro articulo
,
que principia con un trozo de

carta que no se acabó por inoportuna, y concluye de cualquier

manera, para aprovechar la carta ya sin objeto; pero contiene sin

embargo dos cosas buenas : los versos de Luis Velez de Guevara y
la prosa de Fernán Caballero.

Juan Eugenio Hartzenbusch.



DEL FANATISMO RELIGIOSO Y POLÍTICO.

Al tratar de la naturaleza humana, la mayor parte de los psi-

cólogos y moralistas tienen tan sólo en mira las pasiones elemen-

tales , cuya individualidad definida estriba en un juego simple y
caracteres pronunciados : tales son el amor, el odio, el orgullo, la

melancolía, etc. Pero, del mismo modo que la combinación de la

línea recta con la línea curva , da origen á la infinidad de formas

que nos ofrece la naturaleza , así el continuo enlace y fracciona-

miento perenne de las pasiones elementales, ó tipos primitivos,

bastarían á dar nuevos compuestos pasionales (excusen nuestros

lectores el neologismo), aun cuando no mediase la fuerza de la ci-

vilización. Este agente misterioso hace que el hombre pese en el

hombre , como el astro en el astro
;
que á nuestra grey domine una

ley latente , como la reconocida en la materia por los físicos y as-

trónomos
;
que cada uno de nosotros halle su complemento en sus

semejantes
, y que , según la expresión bíblica , Israel opere y se

levante como un hombre solo.

Si se examinan todos nuestros instintos sociales, como igual-

mente las formas que , en nuestra civilización , revisten las pasio-

nes más simples , se verá que todos los resortes que nos mueven
tienden á establecer corrientes humanas y á confundir en un cen-

tro único el pensar y el sentir de los diferentes miembros de la

humana prole ; en otros términos , á hacer que un mismo espíritu

anime á la humanidad entera. Más ó menos recóndito, más ó me-
nos explícito, tal es el fin que se proponen las pasiones humanas,

aun aquellas cuyos caracteres funestos ó ridículos acusan un esta-
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do mórbido de nuestra progenie. Asi la vanidad, que usurpa el

nombre de amor de gloria, al proponerse vivir en el concepto

ageno, acusa evidentemente un instinto de comunión social ; pasión

violenta en los pueblos civilizados, de que apenas ofrecen trazas

las hordas primitivas, y aun menos los animales , á pesar de cuanto

se ha propalado acerca del pavón y del caballo enjaezado.

El fanatismo, sea religioso, sea político, es una pasión mórbida

y esencialmente humana , cuyos estragos acusa la historia en todos

tiempos y lugares.

Curioso estudio, al par que lóbrego, misterioso y horrendo,

seria abrazar sinópticamente los efectos del fanatismo religioso;

horrores que provocarian la risa, si no espeluznasen de espanto

Aquí veríamos al asceta del Ganges, sajado el cuerpo , osificados

los miembros, anhelando férvidamente morir en un baño de orina

de vaca ; allí el budista del Tibet , recogiendo preciosamente los

excrementos del Gran-Lama, materia destinada á ser piadosa-

mente esculpida. Tiro y Cartago sacrifican á Moloc los infantes de

edad tierna; el sacerdote mejicano arranca de viva fuerza el cora-

zón de humanas victimas ; tal secta celebra el culto con abomi-

nables prostituciones; tal otra infligiéndose el suplicio de Abe-

lardo.

Esta locura simultánea, este frenesí epidémico recuerdan esos

horrorosos círculos del poeta florentino, en que resuenan:

Diverse tingue^ orrihilifavelle.

En presencia de embriaguez tan infernal ; en presencia de ese

fétido pantano en que secularmente chapuza la humanidad , opi-

naría tal vez el habitante de otro planeta más venturoso que el

nuestro
,
que la humana grey expia, en un purgatorio flotante,

culpas cometidas en una vida anterior. Sic fata voluere. Así lo

exige la ley que nos rige. El dolor sólo al hombre madura y
fecunda.

Al atravesar la memoria esos siglos lóbregos , muti di luce , co-
mo dice el citado poeta, no podemos menos de preguntarnos : ¿Qué
enemigo pudo así envenenar la voluntad humana

, y hacer que así

se extenuase en supuración? Mas preguntar es responder, y pro-
testar es romper la coyunda. Si , en la nefanda guerra que em-
prendieron contra el Olimpo, hubiesen vencido los Titanas, obser-

yi^ ingenuamente el buen Plutarco, ¿qué culto más horrendo y
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más abominable hubieran podido imponer á los hombres que el de

los Tirios y Cartaginés al inmolar victimas humanas
, j de edad

tierna al implacable Moloc?

Pero nuestro intento es atravesar rápidamente el fanatismo re-

ligioso
,
para fijarnos en el fanatismo politico , más común y casi

tan violento. Es necesario haber sido contemporáneo de una de

esas explosiones políticas, llamadas revoluciones, para comprender

esta pasión, cuyos gérmenes dormitan en muchos ánimos , aguar-

dando las condiciones de incubación
,
para adquirir un incremento

formidable. Asi como á la vista de una lagartija concluye el espí-

ritu sintético á la existencia de esos descomunales saurianos que

existían antes del Diluvio, y cuyos restos denominamos aún caima-

nes y cocodrilos ; del mismo modo se puede observar, en tiempos

pacíficos, el conjunto de rudimentos que deben, en épocas borras-

cosas, arremolinar los ánimos. El tenaz empeño de ciertos juga-

dores de ajedrez , el mutuo encono de la platónica Academia y el

peripatético Liceo, las alborotadas querellas entre los partidarios

de las músicas italiana y alemana , las porfiadas contiendas entre

los clásicos y románticos , los bandos encarnizados entre dos actri-

ces rivales, son otros tantos indicios de esa fuerza que, durante las

crisis volcánicas, llega á adquirir proporciones colosales , como el

gato es indicio del tigre
, y los gusanillos serpentinos que , en cier-

tas materias liquidas ó sólidas, divisa la vista armada del microsco-

pio, de los tremendos reptiles conocidos bajo los nombres de boa

ó pitón.

A menudo se confunde el fanatismo con el entusiasmo
;
pero er-

ror grosero es asociar dos sentimientos tan diferentes, y aun tan

opuestos , en su índole y tendencias.

El entusiasmo, cuya naturaleza es expansiva y armónica, eleva

el alma , se funde en la armonía universal , é inspira una indul-

gencia suprema. Al contrario, el fanatismo es esencialmente mío-

pe, intolerante, pendenciero, incendiario, y acusa falta de inteli-

gencia , ó cuando menos desacuerdo entre ésta y el sentimiento.

La destructora guerra focea en la antigüedad griega , las san-

grientas discordias de Sila y Mario que vemos en la historia roma-

na
,
las continuas luchas religiosas desde el principio del Cristia-

nismo
, los furores de la Católica España en el siglo XVI , de la

protestante Inglaterra en el XVII, de la revolucionaria Francia

en el XVIII
^ bastarían para probarnos la fuerza de esta pasión, aun
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cuando no hubiésemos sido testigos de los acontecimientos contem-

poráneos de Febrero de 1848.

Errado andarla quien atribuyese exclusivamente á los Católicos

la intolerancia fanática ; la historia nos demuestra que no sólo los

Protestantes , sino hasta los mismos Ateos se han mostrado no me-

nos violentos é implacables. El lenguaje de Lutero al Papa excede

en grosería á cuanto imaginarse puede
; y bien consta la intole-

rancia del reformador alemán contra los Anabaptistas, quienes

creian ser consecuentes á los principios luteranos , é iban mas allá

de lo que hubiera deseado el Maestro. El seco Calvino, cuya con-

tinua queja era que Roma encendía las hogueras en vez de formu-

lar silogismos , mandó quemar á Servet , disidente de su doctrina.

La fria escuela de Voltaire y de Helvetius protestó siempre contra

todo átomo de fervor, contra toda práctica de culto; y, en una

asamblea compuesta de gente semejante, pudo decir, con tanto

chiste como oportunidad, un diputado francés: «Señores, yo soy

partidario de una libertad tan lata
,
que permita ir á oir misa á

quien se le antoje.»

El fanatismo ejerce una especie de dictadura que acalla las de-

más pasiones, y avasalla las inteligencias. Las nociones de lo justo

y de lo injusto se borran para el fanático, quien, perpetuamente

sumergido en un delirio siniestro, y deslumhrado más que alum-
brado por una idea , embiste en linea recta , ciego y demente como
el jabalí. Tocar á los ídolos del fanático es empresa más temeraria

que el intentar arrancar los cachorros de la leona ó de la tigre,

mientras la madre los lame ó los amamanta.
Poseído por un pensamiento único, que lo taladra y corroe, el

fanático sacrifica su conciencia , su honra , sus esperanzas á una
quimera hueca, más sanguinaria que Teutates, más implacable
que Moloc. En los siglos trascurridos , inundados de sangre y llan-

to, surcados de pasiones volcánicas, vemos hombres sumidos en la

oscuridad, desdeñosos de la gloria, y prontos á ejecutar cuanto
puede favorecer su partido, sin retroceder ante el crimen ó la ba-
jeza. Colocados en el eje mismo de la tormenta, esos ánimos, más
crédulos que creyentes, obedecen al primer móvil que los desqui-
cia, debiendo al acaso ser católicos ó protestantes, monárquicos ó
republicanos, federales ó centralistas. Tal Católico fanático y som-
brío hubiera sido un Musulmán feroz , si, inmediatamente después
de su nacimiento

, hubiese sido trasportado á la cuna de un Turco,
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y vivido completamente ignorante de su origen
; y viceversa , tal

Islamita fanático , hubiera producido , trasferido en una cuna cató-

lica , el tipo del inquisidor implacable. Un conjunto de circuns-

tancias determina el cauce y la pendiente
,
pero con tal que medie

el caudal del rio.

Asi no es de extrañar que la incredulidad se muestre tan exclu-

siva como la preocupación añeja , el ateísmo tan intolerante como

la superstición , la libertad tan despótica como la tiranía , el len-

guaje de la religión tan soez como el de la impiedad.

El fanatismo , vida tenebrosa inoculada en la normal , fulmina

como la peste. Impelidos por una fuerza misteriosa , los fanáticos

acometen ciegos é impertérritos , á la voz de caudillos á menudo

escépticos por naturaleza , ó cuya embriaguez cesara
,
quienes há-

biles explotan el furor de la muchedumbre ebria. Exentos de re-

mordimientos , los fanáticos deliran sin calentura , naufragan sin

zozobra, y, por una subversión de lenguaje, intitulan heroísmo los

crímenes más nefandos.

Siendo la religión el atributo más noble de la humanidad , el ca-

rácter que sella al hombre y lo distingue de todos los seres visibles,

el vínculo que une el cielo y la tierra , seria de desear que hubiese

un lenguaje nuevo para tratar de materias religiosas, pues la más
alta elocuencia y la poesía más sublime

,
parecen tan sólo humo

que empaña el rayo celeste. Desgraciadamente , en todos tiempos y
lugares, hemos visto que , lejos de quejarse de la insuficiencia del

idioma terrestre , se abandonaron al lenguaje más virulento los

diversos sectarios que sucesivamente se anunciaron como posesores

de la revelación inmediata, sin pensar que todo el que preten-

de monopolizar la verdad, la difama y ultraja al emplear un

lenguaje soez ó agresivo , ó por mejor decir, arguye por el hecho

mismo que no la posee. Pero el fanatismo opera en los hombres

como el simún, cuyo soplo mortal aja instantáneamente las flores,

y levanta torbellinos de polvo que sepulta caravanas enteras.

Esta pasión , simulada á veces , encubre miras de ambición ó co-

dicia. Error es creer que sólo los Monarcas cuenten aduladores
, y

hay tribunos , cuyo idioma dirigido á la plebe , no desdice del len-

guaje de los más rastreros cortesanos
, y es tanto más hipócrita,

cuanto que , al dirigirse á un ser colectivo , cuya naturaleza pare-

ce excluir todo espíritu de lisonja, usurpa la apariencia de la fran-

queza.
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Hay personas que, sin miras de ambición ni codicia, afectando

una autoridad farisaica y una frugalidad espartana, se hallan im-

pelidas por un fanatismo misterioso , desprovisto de entusiasmo

por la idea y amor sincero por los hombres. El corazón humano es

un laberinto tan intrincado
,
que nadie puede sospechar lo que

cobijan sus repliegues y galerías. En una tempestad política
,
pa-

recen reunirse y confundirse las tesis más opuestas , como los fenó-

menos imposibles y contradictorios se amalgaman en los sueños.

Hay efectivamente personas que arriesgan su vida, su salud, su

fama
,
por una opinión que no eleva sus almas , ni enternece su

corazón, y en la cual tal vez no creen. Ello es cierto que hay in-

dividuos en quienes una convicción política cualquiera produce

una embriaguez física análoga á la del vino , mientras que , en

otros , es un núcleo , en torno del cual vienen á agruparse cierta

envidia secreta, instintos sordos de ferocidad
, y un rencor latente

contra los hombres.

Cuando la rectitud del corazón y la nobleza del alma coinciden

con una inteligencia mediana , el fanatismo se presenta bajo la

forma de una pasión dura , estrecha, si bien llena de abnegación

personal. Esta pasión se compone de elementos diversos, entre los

cuales figuran principalmente un amor platónico por la idea pura,

una sed ardiente de justicia, un entusiasmo sincero, y un amor

real, si bien algo agriado por los hombres. Tal fué el famoso Saint-

.Tust, discípulo de J. J. Rousseau, cuya vida fué un continuo ho-

locausto á lo que denominaba la santa causa de la Humanidad. Jo-

ven , bello , rico , Saint-Just despreció todos los placeres de este

mundo , vio arrastrarse á sus pies las más esquivas beldades , vivió

como un anacoreta
, y murió mártir de su opinión. Tal era igual-

mente el filósofo Condorcet
,
publicista eminente , inteligencia ele-

vada , Índole amena , carácter risueño , con gustos pastoriles ; Con-

dorcet
, cuyos amigos aseguraban que su alma, templada como el

acero damasquino, no hubiera retrocedido ante el crimen ó la

bajeza, si, por el crimen ó la bajeza, hubiese podido acarrear

provecho á la causa que defendía. Tales eran Chabot y Grange-
neuve, quienes, deseosos de dar pávulo ala revolución que velan
menguar, se concertaron para matarse reciprocamente junto al

palacio de las Tullerlas, y hacer creer que morían victimas del

furor de la corte contra dos tribunos populares. Tan cierto es que
la calumnia pesa poco en la conciencia de los fanáticos. Tal era el
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ceñudo Danton
,
quien un dia prorumpió en estas palabras fero-

ces, que recuerdan las de Judit al irse á prostituir á Holofernes,

con el objeto de acabar con el caudillo asirio: «Perezca mi memo-

ria, pero quede ilesa la patria.»

- ¿Y qué diremos de los Hampden, Russell, Vane, Sidney y otros

denodados republicanos del sig-lo XVII , si bien provistos de más

heroismo que íntelig'encia? ¿Y qué de los Bruto, Régulo, Manlio;

y en tiempos más antiguos, de los Harmodio , Aristogiton , Timo-

leon, Focion
, y otros austeros patriotas , oriundos de la titánica

raza de Prometeo? Su carácter era excelso , mas no su inteligen-

cia. El vasto horizonte de Goethe y Leibnitz se opone á todo asomo

de entusiasmo miope.

En efecto, para el fanatismo político no hay crímenes ni remor-

dimiento, y una vez que el espíritu humano ha recibido un impul-

so, adquiere una rapidez que no le permite efectuar el menor mo-

vimiento lateral
, y le obliga á acometer en linea recta. Por otra

parte, como el objeto de esta pasión no es personal, todo le parece

licito y aun heroico, hasta los más horrendos delitos, como á los

Brutos feroces y madres desalmadas de Esparta, pues para el faná-

tico todo disidente es un impio y un obstáculo.

Al chapuzar en esos pantanos humeantes de sangre, al recorrer

esos campos de rubias mieses trocadas en carbón por el fanatismo

político, no puede menos de concentrarse nuestra atención en ese

delirinm tremens que invadió á la Francia á últimos del siglo pa-

sado, explosión febril, sin igual en las edades humanas.

Varias causas cooperaron para acarrear ese arremolinamiento en

los ánimos, cuyo recuerdo produce el efecto de la lectura del Dan-

te. Citaremos algunas de las principales.

La primera deriva del choque de dos sociedades opuestas, ó si se

quiere, del porvenir y del pasado. Este nunca abdica, y se aferra á

la vida como los enfermos desahuciados. De ahi la agonía convul-

siva en el moribundo, y las revoluciones volcánicas en las nacio-

nes. Un dilema implacable se establece, y la guerra es extermina-

toria. El rayo brota del encuentro de dos electricidades opuestas .

La segunda causa es la invasión de una especie de marea frené-

tica. La demencia puede ser, no sólo epidémica sino contagiosa. El

movimiento aumenta con la velocidad adquirida. Los ánimos esta-

llan como un reguero de pólvora. Hemos visto pueblos y épocas en

que el suicidio era contagioso. Una fuerza misteriosa doma y ava-
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salla á las voluntades, admitiendo que la fuerza invasora cunda con

lentitud suficiente para permitir la sorpresa.

La tercera causa es el desprecio del individuo humano , desprecio

producido por la embriaguez de la idea y el culto hueco de ese ente

abstracto llamado Humanidad. Los revolucionarios olvidaban el

axioma de que el todo es igual á la suma de las partes que lo com-

ponen. Su sistema se fundaba en las nubes
,
pero nubes formadas

por vapor de sangre. Mas ¿qué pesa en la balanza del destino la

vida de un hombre? ¿Acaso no siega cada jáis, en nuestro planeta

millares de hombres la guadaña de la muerte? «Sed como la natu-

raleza, decia Danton, que se afana por la especie y desprecia al in-

dividuo.»

La cuarta causa debe atribuirse á la infatuación maniática de la

antigüedad clásica. En la revolución inglesa, que, bajo más de un
punto de vista, parece afectar, si bien en menores proporciones, el

plan general y pensamiento fundamental de la Revolución france-

sa, vemos toda clase de crímenes cometidos en nombre de la Biblia.

Aunque Cristianos, los Puritanos leian asiduamente , como los Ju-

díos, el Antiguo Testamento, cuyos textos y alusiones erizaban aus

discursos de un modo sombrío y grotesco , como vemos en Walter
Scott. El hurto de Israel disfrazado bajo el nombre de préstamo,

la atroz hospitalidad de Sisara, la hipócrita prostitución y asesi-

nato alevoso de Judit , fueron objetos propuestos á la imitación de
los fieles, por esos fanáticos ceñudos. ¿Acaso el padre Valverde, más
adelante Obispo de Cuzco, no comparaba los indefensos Peruanos
á esos Moabitas y Amalecitas, destinados á caer bajo la cuchilla ul-

triz de Israel, esto es, de los facinerosos acaudillados por Pizarro?
No podían seguramente inspirarse de las sagradas páginas esos

revolucionarios franceses, ateos en general y materialistas; pero,

acosados por un fanatismo clásico y un pedantismo excusable
cuando más en colegiales , estaban prontos á remedar á los Grie-
gos y Romanos, cuyos nombres imponían á sus hijos, en vez de los

consignados en el calendario. Así, objetos eran úe su entusiasmo
los homicidas Harmodio y Aristogiton, Timoleon el fratricida,
Bruto y Manilo, verdugos de sus propios hijos, la madre feroz de
Pausánias, en una palabra, cuantos crímenes rechaza la conciencia
humana, con tal que estos crímenes fuesen narrados en griego ó
en latín. Este prurito de imitar la antigüedad ha sido, desde el Re-
nacimiento, una de las causas que más se han opuesto al progreso
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de la sociedad humana, que no salió del escolasticismo claustral de

la Edad Media, sino para cristalizarse en un catafalco suntuoso.

La quinta causa hay que buscarla en el instinto de defensa na-

tural, que hace que el hombre dé la muerte para no recibirla. La

amenaza pesaba á cada instante sobre los miembros de la Conven-

ción, y la espada de Damócles se hallaba perpetuamente suspen-

dida sobre sus cabezas. En aquella época atacar era un medio de

defenderse
, y el que no derribaba á su adversario era derribado

por éste. En los estrechos bancos de la Convención, hallábanse aglo-

merados los representantes de la Francia como en un pandemonio;

y á veces descendían á la lid personas agenas á ésta, para excitar

á los combatientes. ¡Cuánta saña, cuánto rencor, cuánta amenaza,

cuánta maldición secreta se concentra en los corazones durante

esas largas horas en que vénse cara á cara los enemigos encona-

dos, teniendo que devorar reciprocamente el gesto, la voz, la frente

cargada de nubes, la mirada preñada de rayos. La diferencia que

existe entre la Convención y demás Asambleas que vieron los si-

glos, es que, en aquella, los odios no tardaban en tomar un cuer-

po, y la amenaza en trasformarse en suplicios.

La sexta causa es la envidia
,
que hacina el rencor y la saña,

hasta que revienta como un volcan, por poco que las circunstan-

cias exteriores favorezcan la explosión de las materias acumuladas.

La envidia detesta al talento no menos que á la aristocracia, al he-

roísmo no menos que á las riquezas, á la virtud no menos que á la

belleza. Tipo de este género era el famoso Marat, en quien toda

clase de mérito producía un efecto análogo al de la luz en los mo-
chuelos. Apóstol celoso de la igualdad, porque la superioridad le

era un continuo tormento , Marat perseguía como enemigo perso-

nal toda persona cuya vida le parecía risueña ó luminosa. Figura

siniestra, horrenda, apocalíptica, ocupado como la esfinge en roer

humanos huesos, Marat nos aparece en la historia como esos estan-

dartes negros que flotan sobre una ciudad azotada por la peste.

La sétima causa es la embriaguez del crimen, que impele á cier-

tas organizaciones, afortunadamente raras. Las pasiones desenfre-

nadas conducen á la ferocidad criminal
;
pero ésta conduce igual-

mente á aquellas, y el efecto se trueca en causa. Hay personas que

alojan en su corazón un nido de sierpes. Tal era el procónsul Car-

rier, á cuyo lado el Yerres de Cicerón es un cordero. Sin igual en

las edades pasadas, Carrier hizo retroceder los limitesjuzgados po-
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sibles de la perversidad humana. La imaginación más fecunda po-

dria apenas concebir lo que abortaba la de ese monstruo, cuya fe-

rocidad instintiva, implacable y sin intermitencia, parecía perte-

necer á esos seres reales ó hipotéticos llamados demonios.

La octava causa estriba en la emulación de la violencia , en la

puja y subasta
,
por decirlo asi , de los medios propuestos por los

diversos jefes revolucionarios. Ninguno queria quedar en zaga ni

ceder en audacia á sus rivales. Antes que consentir en la inferio-

ridad , aceptaban la locura. Los miembros revolucionarios se cons-

tituyeron plagiarios de Marat , temerosos , si no seguían sus hue-

llas , de mostrarse inferiores á la situación , cediendo al reto que

les lanzaba el monstruo
,
quien continuamente les afeaba su pusi-

lanimidad. Asi, picados al vivo, inauguraron una nueva via, y se

propusieron no ceder á nadie en arrojo , tomando la atrocidad por

señal de fuerza. Tal fué Danton , denominado el atlas de la Revo-

lución
,
quien en los degüellos de Setiembre

,
perpetrados durante

su ministerio , cedió evidentemente á las sugestiones de Marat, ver-

dadero demonio desencadenado. Tales fueron igualijiente Sergent

y Billaud-Várennos , impelidos por un amor propio pueril y una

embriaguez epidémica , en una pendiente resbaladiza.

En los momentos de peligro, la delación, las invectivas, las ame-

nazas se cruzaban como venablos en una atmósfera mefítica y san-

grienta, y, si el Minotauro rugia famélico á la puerta, era nece-

sario
,
para aplacarlo, la sangre más pura de Atenas. Asi, mientras

en los campos de batalla campeaba triunfante el proverbial valor

militar de los Franceses , el valor civil menguaba en la Conven-
ción, en términos que, salvo Lanjuinais, no vemos en su recinto

más que entes pusilánimes y rastreros.

Por último , la nona y principal causa de esa erupción histórica

llamada Terror, y que por sí sola bastaría á probar los estragos del

fanatismo político , consiste en el estrecho horizonte y vista miope
del sectario. Los diversos corifeos revolucionarios representaban
las ideas de los filósofos franceses que ilustraron el siglo pasado,
tales como Voltaire, Diderot, Helvetius, Holbach, D'Alembert^
Rousseau

,
etc. En vez de fundirse en síntesis armónica , ó cuando

menos en sincretismo concillante , se anatematizaban entre si las

diversas escuelas, creyendo cada grupo monopolizar la verdad.
Tal ha sido el proceder de las diversas religiones que se han dis-

putado la conciencia humana
, y lo que es más , de las sectas ó sub-
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divisiones de cada una de estas mismas religiones. Asi ninguna

originalidad cabe á los revolucionarios, y esto sólo bastaría para

acreditar que las ideas son calumniadas por sus representantes.

Los Jacobinos , discípulos de Rousseau , se distinguían , entre

los demás sectarios
,
por un estoicismo seco , una austeridad fari-

saica, y un espíritu de exclusivismo incapaz de transacción. Re-

ducido en extremo , este gremio se componía de ambos hermanos

Robespierre, Lebas, Saint-Just, Couthon, Baboeuf y el italiano

Buonarrotti, descendiente del gran Miguel-Ángel. Su rigidez, in-

corruptibllidad , ascendiente é infl^xibllidad, consiguieron meto-

dizar la Revolución, y redujeron en sistema lo que al principio ha-

bla sido tan sólo un impetuoso arrebato.

Partidarios acérrimos de la fraternidad
, y medianamente de la

libertad , los Jacobinos aborrecían no sólo los partidarios del ateo

Diderot y del materialista Holbach , sino sobre todo á los discípulos

de Voltaire
,
quienes, como Proudhon en nuestros tiempos

,
predi-

caban antes que todo la individualidad libre , á la manera de los

Estados-Unidos. La Gironda era especialmente objeto de una oje-

riza que recuerda la adversión de la férrea Esparta por la brillante

Atenas.

Al pueblo famélico y ávido de goces materiales, ofrecían una

fraseología hueca , digna de pedantes ó de colegiales. En vez de

las tierras que ofrecían á sus secuaces Slla y César ; en vez de los

privilegios otorgados á los siervos moscovitas por el Czar actual,

el joven Saint-Just , en cuya cabeza hervían simultáneamente las

leyes de Minos , las instituciones de Llcurg'o , la República de Pla-

tón , el reino de Sálente y el Contrato social , ofrecía á la muche-

dumbre pan , hierro , virtudes , el pisto lacedemonlo y una cabana

cerca del rio cristalino , en cuyas orillas pudiesen mecer las madres

á los recien nacidos. La menor alusión sarcástica lo encontraba

implacable. La exaltación no perdona la ironía.

Voluntad tenaz , inteligencia estrecha , heredero de la acrimonia

y misantropía de Rousseau , Robespierre inocula á la Revolución el

temperamento del filósofo de Ginebra. Incapaz de distinguir, en

los escritos de su maestro , la parte oratoria de la parte didáctica,

Robespierre cree todo á pié juntlllas , inclusas las paradojas y las

declamaciones. Todo aquel que no se adhiere al deísmo de Rousseau

es un naturalista; todo el que no admira al Emilio un enemigo del

Estado. La amargura, las páginas virulentas, los arranques de
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Rousseau, son otras tantas tesis irrefutables. Los enemigos reales

ó supuestos del filósofo, durante su vida, eran D'Alembert, Voltaire,

Diderot, Helvetius y Holbach. Robespierre los ve encarnados en

Condorcet, Camille-Desmoulins , Hebert , Danton y Anacbarsis

Clootz, y los sacrifica á la memoria de su maestro. El moderan-

tismo y la exaltación ultra-revolucionaria conducen igualmente á

la muerte
; y, para escapar á la guillotina, es necesario atravesar,

sin perder el equilibrio , un puente más estrecho que el de Maboma.

La frugalidad de Curio, la castidad de Escipion, la sencillez de

Rousseau, la economía doméstica de Julia D'Etanges, el destierro

del comercio é industria, deben bastar á una nación filosófica.

Los medios que emplea son exactamente los mismos que em-

plearon, en los siglos pasados, Teodosio, Santo Domingo, Simón

de Montfort , Torquemada , Felipe II, Sixto V, el Duque de Alba,

Tilly y tantos otros , cuya violencia sangrienta é incendiaria jus-

tifica el discípulo de Rousseau , olvidando que su maestro habia

dicho que todas las revoluciones no valen una gota de sangre.

Robespierre corta el nudo gordiano en vez de desatarlo
, y en nada

difieren sus procederes de los de Wallenstein y el Duque de Vi-

'

llars
,
que creian que , á fuerza de sangre y fuego

,
podian extirpar

la herejía.

Asi el terror era un sofisma grosero, y tanto más grosero, cuan-

to que sus corifeos estaban lejos de poseer el temperamento propio

de terroristas. Tiberio, Luis XI, Felipe II, Pedro de Rusia eran

tipos de crueldad, tiranos despóticos en su familia, monstruos des-

provistos de entrañas ; mientras los terroristas eran excelentes pa-

dres, tiernos maridos , hijos respetuosos, amigos fieles, ciudadanos

austeros y desinteresados , naturalezas idílicas y risueñas.

¡Hasta dónde pueden descarriarnos la ceguera y la idolatría por

el pagado! En la Revolución de Febrero, hemos visto hombres que,

con duras penas, se inoculaban las pasiones de los tiempos pasados,

y, abdicando toda individualidad , se esforzaban en imitar los erro-

res condenados por la conciencia humana , hollando la experien-

cia y rechazando todo rayo de razón.
¡ Tan tenaz es el peso de lo

que fué, tan indomable el prurito de imitación de parte de hom-
bres dispuestos á abdicar su originalidad, para revestir otra agena

y de menor valía I

Al contemplar los estragos del fanatismo político en las almas
punw y contemplativas, es natural preguntarse : ¿qué enemigo



RELIGIOSO Y POLÍTICO. 33

pudo sembrar la zizaua en un campo destinado á producir tan

pingües cosechas? Parece que un ente nuevo, un espíritu malig-no

se ingerta en la existencia de ciertas personas y usurpa su pensar

y sentir, pues el fanatismo político es la sola pasión que permite la

alianza de un alma pura y delitos perpetuados, espantosa pesadilla,

cuyo mayor castigo debe ser el despertarse.

De tan horrenda cópula hablan sacado los antiguos los más hor-

rendos efectos de sus tragedias , al atribuir á la fatalidad las accio-

nes culpables de un alma virtuosa. Tales eran los Atridas, Idome-

neo, Orestes, Edipo, etc. El despotismo producido por una idea es

irresistible como la mano férrea del destinó, y el fanatismo políti-

co es la fatalidad de los tiempos modernos. ( : / ' T / . ^ i

El remedio á este sistema de ceguera y fratricidio estriba en una

educación perfecta
, y en estudio fructuoso de la ciencia llamada

historia, y cuando decimos una educación perfecta, no entendemos

un conjunto de nociones didácticamente trasmitidas á la juventud,

oralmente ó por escrito , sino un sistema de medios destinados á

elevar el diapasón moral
, y aumentar el temple de las almas y el

resorte de los corazones : Sursum corda. Del mismo modo cuando

decimos historia, no entendemos esas formas degradadas llamadas

crónica y biografía , sino un ideal dominante traducido por los he-

chos, la conciencia misma de la Humanidad acusada por los siglos,

un pensamiento de amor y armonía , en una palabra , la Providen-

cia luminosa en vez de un fatalismo ciego.

La libertad humana, como observa Santo Tomas, no consiste en'

la facultad de hacerlo todo , sino en la fatalidad en el bien , si es

licita esta expresión. Libertas homini protestas bona faciendi.

Cuando estará penetrada nuestra juventud de que cada hombre
vive en la humanidad y la vanidad en cada hombre ; cuando cabrá

la convicción perfecta de que los hechos se encadenan como silo-

gismos, y de que sinónimas son las palabras lógica y justicia; en-

tonces no veremos refractarse turbia la luz al lleg'ar á nuestro pan-

tano fétido, ni torcerse sangrienta la idea al encarnarse en nuestra

prole
; y una Calzada florida conducirá á la Humanidad á ese au-

mento continuo de perfección, llamada felicidad en el idioma
humano.

JaCOBO BjBRMUDEZ DE CaSTBO.

TOMO VII. . 3
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ESTUDIOS SOBRE LA SITUACIÓN

DE LA

HACIENDA DE ESPAIA, Y SU REMEDIO.

Propensión de nuestro carácter impresionable y vehemente , es

formar juicio sin meditación y sin detenerse en él justo medio:

nos dejamos dominar tan fácil y ciegamente por la esperanza como

por el terror
, y de este modo , al apartarnos de un escollo , nos

precipitamos sobre otro, no menos temible. La exageración es para

nosotros enemigo tanto más peligroso cuanto que se convierte fre-

cuentemente en único y exclusivo consejero.

Las opiniones generalmente formadas sobre el estado de la Ha-

cienda pública han sufrido la ley de aquella perjudicial tendencia:

hace aún pocos años nos extasiábamos ante una riqueza, tan

grande como repentina; hoy nos consideramos al borde de la ruina,

cuando nó en la ruina misma, y nos falta poco para desesperarnos.

Combatidos por tan contrarias impresiones , no tenemos el valor

• de buscar la realidad en un estudio reposado y concienzudo
,
que

8Í ha de desvanecer para siempre las ilusiones y los sueños
,
puede

en cambio disipar los terrores y volver al ánimo la tranquilidad

necesaria para aplicac el remedio.

, _.E1 estado de nuestra Hacienda es, sin duda, difícil, aunque no

tanto tal vez como el de otros países que miramos con envidia;

pero no es desesperado , si con ánimo resuelto atajamos el mal,

huyendo del empirismo tanto como de las utopias. Empecemos por

estudiar detenidamente, y w asustarnos ante la aridez y la difi-

cultad del trabajo, lo que tenemos y lo que debemos tener; lo que
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gastamos y lo que podemos gastar : examinemos tan desapasiona-

damente como nos sea posible , cuál fué el estado del Tesoro de Es-

paña en los tiempos de una aparente grandeza, á que muchos

todavía vuelven con amor la vista ; veamos cuál es hoy nuestra

situación , según los presupuestos y las cuentas del Estado la de-

muestran ; y consideremos lo que conviene intentar para conseguir

lo que en bien de la patria todos deseamos. El miedo nace con

frecuencia de la distancia ; la proximidad lo disminuye , el tacto

lo disipa : no olvidemos , sobre todo
,
que si la temeridad que nos

arrebata más allá de lo que nuestras fuerzas alcanzan , las deja

impotentes, el temor que nos impide contar con ellas, las esteriliza.

SITUACIÓN DEL TESORO DE ESPAÑA EN LOS TIEMPOS PASADOS.

No son ciertamente en España los apuros del Tesoro público

condición especial de la época presente : aquellos que por costum-

bre ó por sistema vuelven siempre la vista al buen tiempo pasado

en busca de provechosa enseñanza , no han de encontrar en esta

materia mucho que les sirva de admiración y menos aún de en-

vidia.

Las rentas Reales estaban consumidas y acabadas , leemos con

frecuencia en el P. Mariana
, y esta era en verdad la situación

ordinaria.

Imposible es encontrar en los primeros siglos de nuestra historia

una organización económica ordenada y metódica que permita

establecer comparaciones, ni aun aproximadas, entre lo que enton-

ces acontecia y lo que hoy existe. La guerra
,
primera necesidad

de aquellos tiempos , se bastó por lo común á si misma : la distri-

bución de las tierras conquistadas fué el principal recurso con que

los Monarcas contaron para premiar los servicios de sus capitanes

y soldados
, y además los tributos , impuestos á los pueblos venci-

dos, entraron también por mucho en las arcas Reales. En tiempo

de paz , los gastos de los Reyes guardaban proporción necesaria

con sus escasas necesidades, bastando su fortuna personal para

cubrirlos.



36 ESTÜMOS SOBRB LA. SITUACIÓN

El clero, por su parte, en la época que bosquejamos, atendía

al culto y vivía con los bienes, rentas y vasallos que se le dona-

ban. Es de notar que no aparece vestigio de que aquel hubiera

cobrado desde luego el diezmo como un derecho tradicional propio

y exclusivo; antes por el contrario, se observa que muchos Mo-

narcas le hicieron concesión del todo ó parte de los diezmos im-

puestos en pueblos que ganaron. A nada conduciría hoy presentar

autores que suministran datos para sostener esta opinión : el objeto

del presente trabajo no es tratar una cuestión , cuyo ínteres prác-

tico ha cesado por completo. De todas maneras, el Concilio Ecu-

ménico Lateranense IV, celebrado en tiempo de Inocencio III, im-

puso esta obligación expresa : la discusión sobre la materia quedó

por lo tanto cerrada desde principios del siglo XIII (1215), época

en que cabe precisamente empezar á seguir de un modo algo más

claro la historia de la Hacienda ; en nuestros días la supresión de

aquella contribución ha sido decidida y aceptada por ambas po-

testades.

Indicado queda como vivieron en aquellos remotos tiempos los

Monarcas y el clero : la nobleza
,
por su parte , ejerció entonces un

poder , hasta cierto punto independíente , en sus extensos domi-

nios
; y los municipios , cuando nacieron , buscaron principalmente

en la tierra , como las demás instituciones , los medios de atender

á sus necesidades.

No se crea, por las breves indicaciones que preceden
,
que en

aquellos tiempos no existieron impuestos y arbitrios que pesaron

sobre el pueblo: los yantares^ la martiniega, la marzaga, las ma-*

ñerias, la pecha, el maravedí, el hohaje, el conducTio, la fonsadera^

el chapín de la Reina j otros muchos aparecerían en apiñada fa-

lange, desvaneciendo ilusiones.

Desde el siglo XIII, como hemos dicho, empieza á verse más cla-

ro; y triste es encontrar en los tres que trascurrieron hasta el XV
un estado constante de penuria y de ahogo en las arcas Reales,

hasta el punto tle haber faltado á algún Rey lo necesario para su
alimento. Los Procuradores pidiendo en las Cortes orden y con-
cierto en los gastos; los Monarcas contestando favorablemente á es-

tas peticiones, sin poder cumplir sus promesas por la desgracia de
los tiempos ; y la guerra sepultando en sus abismos todos los re-
cursos del país; este es el cuadro de la situación del Tesoro público

en aquellos siglos.
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Un distinguido hacendista (1) ha recogido y publicado datos

muy interesantes en la materia.

En el reinado de Fernando IV los gastos importaron 28 millo-

nes de maravedís, y los ingresos solamente siete millones: en el de

Alfonso XI no pasaron éstos de 1.600.000, y ascendieron aquellos

á 9 millones: D. Pedro, el Cruel ó el Justiciero, dejó, al ser ase-

sinado, una existencia de 30 millones de maravedís en alhajas y

otra igual en dinero: en el reinado de Enrique II los gastos llegaron

á 21 millones, y los ingresos no pasaron de siete millones; y en el

de Juan I, aun cuando subieron éstos á 35 millones, no bastaron á

cubrir las atenciones.

Por estos números se conoce lo que en punto á orden económico

fueron aquellos tiempos: si hubo un Monarca que dejó el Tesoro en

prósperas condiciones , la fatalidad hizo que el que por medio de

un fratricidio le sucedió, fuera uno de los más disipadores , ó el

más disipador de nuestra historia.

Las alteraciones en el valor de las monedas, origen necesario de

graves males, y sobre todo los servicios concedidos por las Cortes,

fueron los recursos con que se atendió á las dificultades financieras

ó se creyó remediarlas.

Siempre entre apuros y en la pobreza , llegamos al memorable

reinado de los Reyes Católicos, y vemos con dolor que sus repeti-

dos esfuerzos para llevar el orden á la Hacienda fueron infructuo-

sos; no son seguramente para olvidadas las escaseces que en tan-

tas ocasiones comprometieron el resultado de las operaciones mili-

tares del Gran Capitán, salvado por su genio, que reunia á la cons-

tancia de Fabio ¿la impetuosa rapidez de Julio César
,
para gloria

de esta España, hoy apática y poco menos que agotada, acaso,

por sus anteriores heroicos esfuerzos

.

r = . j
-

, II.

Eeinado tras reinado y siglo tras siglo , encontramos ocupando

el Trono á la dinastía austríaca. «La necesidad de sostener guer-

»ras interminables obligó á Carlos V desde los primeros anos de su

^reinado á recurrir á expedientes que arrebataron la mayor parte

»áe los capitales á las industrias productoras para sepultarlas en

(1) Don José Ganga Arguelles, Diccionario de HacisJK^a,-^
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»el abismo de un estéril consumo. Su Tesoro estuvo siempre ex-

»hausto, y sus tropas , mal pag-adas , adquirieron la costumbre de

»vivir por medio del pillaje, de las concusiones y de los impuestos

»arbitrarios (1).»

La guerra fué la manifestación del poder hasta el punto de apa-

recer como su principal objeto
, y las empresas más temerarias se

acometieron á la vez , ó se sucedieron rápidamente unas á otras,

consumiendo la sangre y las riquezas del país en Flándes, en Italia

y en todas partes
,
para fundar sin cimientos y entre odios y des-

confianzas un Imperio en que el sol nunca se ocultara. El despil-

farro no tuvo limites : al lado de las guerras
,
que bastaban para

agotar toda fuente de riqueza, se emprendieron obras como la del

alcázar de Toledo y la de aquel palacio de Granada
,
que después

de ser pretexto de que se convirtiera en ruinas una gran parte de

la Alhambra, nació condenado á no pasar nunca de ser otra ruina.

Un distinguido escritor (2) ha trazado recientemente con mano
maestra el cuadro de una crisis de Hacienda en tiempo del sucesor

del César temido: á juicio de los aduladores del padre, guardaba el

Destino al hijo más altas empresas que las por aquel vencidas

—

ma-

jora HH;—no le estaban entre ellas reservadas las de llevar la paz

á su pueblo ni la previsión y el orden á la Hacienda. En todas par-

tes gastó Don Felipe II sumas enormes; en Inglaterra, en Flándes,

en Italia , en el Escorial
, y nunca le bastaron sus recursos. Pare-

cióle , como á su padre , cosa muy natural disponer , casi siempre

sin reintegro, de las cantidades de oro y plata que de su propiedad

privada traian los particulares á la Casa de Contratación de Sevi-

lla (3): cuando éstos, en natural defensa, se valian para librar sus

bienes de los medios que al interés privado en lucha con el fisco

nunca han faltado, no dudaba en escribir con una naturalidad que
asombra (13 de Abril de 1557) : JVos dallamos en tan gran confu-
sión, que verdaderamente os puedo certificar que ningún aviso me
pudiera venir, y con mucha razón, que más pena y enojo me diera,

y que los que en esto han concurrido y lo han permitido, no sólo se

puede dezir que me han hecho la guerra á mi, á mis Estados y pa-

(1) Histoire (le VEcommie politique en Europe depuis les anciens jusqú'é
nos jourSf par M. Blanqui.

(2) Don Alejandro Llórente, Mevista de España, 15 de Abril de 1868.

(3) Cliarles quint : son abdication, son séjour et sa mort au monastere de
Yttste, par M. Mignet.
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trimonio étraydolos en notorio peligro como lo están, pero que han

puesto en condición mi honor y reputación, Y no se contentó por

cierto con estériles lamentaciones ; una rigorosa causa se instruyó

en la ocasión de que se habla, y alguno acabó en estrecha prisión

sus dias.

No deja de ser notable que esto que á los unos se arrancaba, ser-

via á veces— ¡extraña aplicación de la justicia!— para pagar lo

que á algún opulento y privilegiado banquero , como Fugger ó

Fúcar, se adeudaba.

Cual quedó el Tesoro á la muerte de Felipe II , su hijo y su-

cesor lo manifestó explícitamente dirigiéndose á las Cortes : A los

23 delmesmo—(mes de Diciembre de 1598)—^g hizo la proposicio-n

de Cortes de estos reinos, aunque faltaron en ellaprocuradores de

cinco ciudades que no llegaron á tiempo. Propúsoseles de parte de

S. M. las obligaciones que tenian de acudir á las cosas de estos

reinos y LA GRANDE NECESIDAD EN QUE LE HA-
BLA DEJADO su PADRE , PIDIÉNDOLES PLATICASEN SOBRE ELLO T

DIESEN ORDEN COMO FUESE SOCORRIDO y sc advirtiescu de lo que con-

venia para beneficio de estos reinos (1).

Grandes debieron continuar siendo las escaseces cuando por la

noticia de la llegada de los galeones con la plata de América, el

mismo Rey hizo merced en alguna ocasión á su Ministro y favo-

rito de cincuenta mil ducados por via de albricias.

No mejoró seguramente el estado del Tesoro en los dos reinados

siguientes : las crecidas remesa^ de metales preciosos que de Amé-
rica vinieron , no pudieron alcanzar en ellos , como no bastaron

tampoco en los anteriores, para un despilfarro, siempre creciente,

que elevó los gastos, según Canga Arguelles, desde 132 millones

de reales en tiempo de Felipe III hasta 192 en el de Carlos II. Res-

pecto á estas cifras conviene siempre recordar el valor del dinero,

muy diferente entonces del que hoy tiene, y considerar además que

los gastos del culto y del clero no figuraban entre los generales del

Estado.

En el último reinado que se acaba de citar, la administración de

la Hacienda llegó á un grado incomprensible de desorden y de

abandono : las semillas sembradas por todos los Monarcas anterio-

(1) Kelaciones de las cosas sucedidas en la Corte de España desde 1599

hasta 1614, por D. Luis Cabrera de Córdoba, criado y Cronista d«l Rey Don
FeHpe II.
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res desde Carlos I daban sus naturales frutos; y la nación despo-

blada, empobrecida , ag-otada, marchaba, entre intrigas palacie-

gas , á su ruina. «El reinado de Carlos II no fué más que una lar-

»ga agonia , muy semejante á la de la vida de este desgraciado

»Principe. Cuando falleció, no existia en España ni un navio, ni

»un general, ni un sabio, ni un buen politico ; nada, en fin , de lo

»que constituye la fuerza, la seguridad ó la gloria de los Estados.

»Sólo quedó en pié el carácter nacional
; y este elemento precioso

»é indestructible bastó para restaurar la Monarquía en los reina-^

»dos de la casa de Borbon (1).»

Aun después del severo pero merecido juicio que antecede , no

puede pasar sin mención el largo catálogo de los impuestos creados

por los Monarcas de la casa de Austria : entonces nacieron el quin-

to del producto de las minas de América , después de enagenar la

propiedad de ellas; el derecho de Cobos; los servicios ordinarios

que se hicieron anuales ; el servicio extraordinario de tres en tres

años; los millones; los recargos en las alcabalas; el quince al mi-

llar; Fiel medidor; renta del aguardiente; quinto y millón de la

nieve; rentas del jabón, sosa y barrilla; la de la abuela; el papel

sellado; la media anata ; la de población; subsidio de galeras, ex-

cusado y otras varias contribuciones , sin contar las infinitas in-

tentadas, pero que no pasaron de proyecto.

IIL

En las condiciones económicas que quedan rápidamente bosque-

jadas, pisó el suelo de España el Monarca primero de la dinastía

de Borbon, obligado á conquistar con las armas el Trono que habia

admitido. Una larga guerra, civil á la vez que extranjera , nunca
fué medio adecuado para aumentar la riqueza de un país : los trece

años de lucha con que empezó aquel reinado , aumentaron , como
era natural y preciso, los apuros de las arcas Reales. Las contribu-

ciones se multiplicaron ; los repartos por capitación se sucedieron

unosá otros, como medio expedito de llenar,— si se cuenta con el

auxilio de la fuerza material,— un tesoro sin gran trabajo ni me-
ditación por parte del Gobierno que lo emplea.

(I) Continuación de la Historia Universal del Omde de Seguir, {>or D. Al-
berto Lista , tomo 39. Madrid, 1838.
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Terminada la guerra, D. Felipe el Animoso empezó á ocuparse

de la organización administrativa del pais ; aumentáronse las con-

tribuciones en Cataluña, Aragón, Valencia y Mallorca, que en

cuanto á los impuestos venian disfrutando importantes privilegios;

acometióse la empresa de concluir con los arriendos de las rentas;

creáronse las secretarías del Despacho de Estado , Eclesiástico y
Justicia , Indias y Marina y Guerra ; conserváronse y aun se au-

mentaron las atribuciones y prerogativas de la Superintendencia

general de Hacienda; modificóse la organización del Consejo de

este ramo ; organizóse una Tesorería general para todos los cauda-

les públicos; estableciéronse los Intendentes, Contadores y Paga-

dores de provincias y de ejército; y se intentó fundar una adminis-

tración eficaz y vigorosa.

Los ingresos en 1737 ascendieron á 21;100.158 escudos: los gas-

tos pasaron de 34 millones
, y entre éstos, los del ramo de Guerra,

absorbieron todos los recursos
,
puesto que por si solos subieron á

muy cerca de los 21 millones, sin contar la marina , cuyos gastos

no bajaron de cinco.

Los apuros, heredados de tiempos anteriores, aumentados por

las largas guerras de este reinado
, y acrecentados también acaso

por la perturbación que las reformas administrativas en grande

escala, aun las mejor ideadas, producen siempre por lo pronto y
hasta que con auxilio del tiempo rinden sus naturales frutos , con-

tinuaron tanto más cuanto que á pesar de las dificultades de la

época, la vanidad y el despilfarro encontraron medio de abriíse ca-

mino para invertir sumas considerables en los jardines del Real

Sitio de San Ildefonso
,
proyectados con el propósito de competir

con los famosos de Versal les.

Esta herencia recogió con ánimo firme el Marques de la Ense-

nada en el reinado siguiente
;
planteando una política de neutra-

lidad en lo exterior, introduciendo economías considerables en los

gastos
, y llevando á todas partes la acción de una administración

entendida y vigorosa , labró , con la felicidad del país , la prosperi-

dad del Tesoro público , hasta que del poder lo derribaron intrigas

palaciegas. ^

Ejemplo notable fué el que entonces se vio de lo mucho que

alcanzan la voluntad y la inteligencia, cuando el patriotismo las

anima : la conclusión definitiva de los arriendos de las rentas, con-

sumada en 1750 ; el sistema entonces planteado de hacer la admi-
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nistracion por sí
, y con considerable ganancia los giros de las can-

tidades que ponia en movimiento ; las construcciones de marina en

grande escala y la preparación de una sola contribución directa,

fueron actos de aquel inolvidable Ministro.

A pesar de que á la muerte de Fernando VI contaba España con

49 navios de linea y 21 fragatas y de haberse hecho durante aquel

corto reinado obras de importancia , el Tesoro se vio entonces con

un sobrante de muchos millones. A 26.707.646 escudos ascendían

en 1850 las rentas; 15 millones costaba el ramo de Guerra en vez

de los 21 que se gastaron en tiempo de Felipe V; cinco se destina-

ban á la marina
, y con la cantidad restante se sufragaban las de-

más atenciones.

El orden , la economía y el trabajo ,—que la paz hizo posibles,

—

realizaron tales milagros ; estas causas producirán siempre igua-

les efectos , así como la guerra con sus inseparables compañeros, —
el desorden, la prodigalidad y el ocio de las profesiones útiles,

—

darán de sí los mismos frutos que rindieron durante la dinastía

austríaca. El ilustre Marques de la Ensenada dio en nuestra historia

un ejemplo que no cabe entregar al olvido ; en la época que atra-

vesamos, más que nunca, conviene aprovechar aquella enseñanza.

En medio de esta prosperidad subió D. Carlos 111 al trono que le

dejó su hermano : en la primera mitad de su reinado fué bueno el

estado de la Hacienda, pero en la segunda hubo necesidad de ape-

lar á empréstitos y á recursos extraordinarios. El sistema de neu-
tralidad en la política extranjera fué reemplazado por los pactos

de familia; prescindióse de las economías en la Hacienda, y se

entró por el camino , tan aventurado y peligroso como fascinador,

de las operaciones de crédito
;
pero cumple reconocer, al lado de

esto
,
que se dictaron resoluciones muy importantes y beneficiosas.

Extinguiéronse las rentas provinciales (medida intentada en vano
por Ensenada); establecióse una contribución directa ; creáronse las

sociedades económicas ; dióse expansión al comercio ; reformáronse
los aranceles de Aduanas ; fundóse el Banco de San Carlos, é im-
primióse un vigoroso impulso á muchas obras de pública utilidad.

En frente de estas ventajas se vio entonces nacer la contribución
poco después suprimida de Frutos Civiles, y apareció por primera
vez la lotería

, que aún existe.

En 1781 se calculó que ascendía la deuda á 560 millones de
reales.
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La mala política , seg-uida en la seg-unda época del reinado de

D. Carlos III, trajo consigo á la mala administración, su insepa-

ble compañera; los apuros se aumentaron, y el crédito cayó en

necesaria decadencia. Las reformas, antes adoptadas, fueron en

parte destruidas
, y á la contribución única reemplazaron otra vez

las rentas provinciales.

No habia el desgraciado reinado de D. Carlos IV de remediar

estos males: la Memoria que en 1793 presentó el Ministro D. Pedro

Várela demuestra cuál fué el estado de la Hacienda en los años

que á continuación se expresan :
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llamando muy especialmente la atención que se considerara como

materia imponible hs que abrazaren el estado eclesiástico.

No es menos notable que también se propusiera como medio de

sacar de apuros al Tesoro, la adipision en el reino de algnnas casas

de comerciantes judíos.

De estas propuestas, perjudiciales unas, impolíticas ó extrava-

gantes otras, y empíricas la mayor parte, fueron aceptadas algu-

nas y se desecharon muchas.

Los Vales Reales, entre tanto, emitidos hasta una suma de 2.000

millones, pesaban gravemente sobre el país; para sacarlos de su

descrédito se idearon diferentes proyectos, al mismo tiempo que

menudeaban los empréstitos con casas de comercio nacionales y
extranjeras. La mejora de la Hacienda no se abordaba, como se

ve , de una manera decidida y con un sistema uniforme : aquella

época se asemejaba en esta parte á la presente. Entonces, como
hoy, los gastos superaban á los ingresos; entonces, como hoy, se

discurrían extrañas invenciones rentísticas; entonces, como hoy,

se abandonaba lo conocido sin estudiarlo y mejorarlo en cuanto

íuera posible; entonces, como hoy, se retrocedía ante la necesidad

.inflexible y absoluta de la nivelación de los gastos con los ingre-

sos : los arbitrios se sucedían á los arbitrios y los expedientes á los

'expedientes ; los encargados de la administración pública parecían

más bien alquimistas que hombres de verdad y de seso ; se conta-

ba, al parecer, con un milagro más que con el esfuerzo y el ánimo
propios, sin los cuales no hay remedio posible en los males hu-
manos.

Cuál seria la situación rentística del Estado y el descrédito de
éste

,
lo demuestra la absurda medida de la declaración del curso

forzoso de los Vales con un descuento de 6 por 100 : los que á este

extremo acudieron,— olvidando que un Gobierno, por grande que
sea su poder, nunca es arbitro de fijar á su antojo el valor de las

cosas,— intentaron luchar contra la naturaleza y quedaron como
siempre vencidos, habiendo de resig-narse á ver que los Vales con-
tinuaban con una pérdida enorme.

Contra la deuda pública, que crecía en proporciones cada vez
más alarmantes, se apeló en 1798 á la creación de la Caja de
Amortización, como á medida decisiva. Este establecimiento fué
dotado con el producto de diferentes arbitrios, á saber: el diez por
ciento de los propios del reino, el indulto de la extracción de la
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plata , cincuenta millones anuales sobre las sales , el indulto cua-

drag'esimal , las vacantes de las dig-nidades y oficios eclesiásticos,

siete millones anuales sobre el clero , los frutos civiles y el quince

por ciento sobre los capitales destinados á vincularse.

Estos recursos se aumentaron posteriormente en número; la

Caja marchó prósperamente en un principio; pero muy pronto,

—

como no podia menos de suceder, no habiendo sido arreg-lada la

Hacienda,— fué ineficaz para el objeto que con su creación se ha-

bla buscado.

Importa mucho no olvidar que las minas de América no cesaban

de enviar cantidades considerables al Tesoro de la Madre Patria.

En los últimos años del siglo XVIII la explotación de los metales

preciosos habia tomado un inmenso desarrollo : « El Conde de la

»Valenciana encontró por entonces una mina que en menos de

»cuatro años (1787 á 1791
)
produjo 400.000 kilóg-ramos de plata

»6 sean ochenta millones «(de francos).» Las minas de Pabellón y.

»de Veta Negra dieron veinte millones «(de la misma moneda)» en

»algunos meses á su afortunado propietario
,
que de simple traba-

»jador se convirtió en Conde de Fagoaga. El Conde de Regla ob-

»tuvo en un año 25 millones de un solo filón que explotaba (1).»

Con producción tan asombrosa guardaban natural proporción

las remesas que España recibía; este recurso, uno de los más sanea-

dos por entonces del Tesoro , no bajó de ocho á nueve millones de

pesos anuales en la segunda mitad del siglo XVIII (2).

Desde que D . Carlos IV descendió del Trono
.,
la Hacienda entró

en una no interrumpida serie de oscilaciones, siguiendo las que la

política sentia : las reformas se sucedieron á las reformas durante

los primeros años del presente siglo , lo mismo en el lado de la le-

gitimidad que en el del Rey intruso. Forzoso es reconocer .que este

adoptó importantes medidas, como la supresión de algunas de las

rentas estancadas, la del Voto de Santiago , la de diferentes privi-

legios, el arreglo del pago de la Deuda, el establecimiento de las

(1) La Question de VOr, por E. Levasseur.

(2) Historia de Méjico, por D. Lúeas Alaman.—El mismo autor presenta

en los Apéndices al tomo I , documento núm. 4 , una demostración de la plata

y oro acuñados en la Casa de Moneda de Méjico desde el año 1690 al 1822;

estas acuñaciones ascendieron en oro á 60.233.008; en plata á 1.569.546.413 ó

sea un total de 1.629.779.421, de esta suma están deducidas las reacuñaciones

de monedas recogidas.
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patentes para las profesiones y oficios y varias otras resoluciones

de trascendencia grande.

Al mismo tiempo en las Cortes de Cádiz se suprimia también el

Voto de Santiago ; se concluia con el estanco del azogue y los de

otros ramos ; se daba libertad á la industria de mar para la pesca de

la perla y de la ballena en los dominios de Indias; y se quitaban

trabas á la industria.

Es de recordar muy especialmente que al principio de la guerra,

la Junta Central suprimió las rentas provinciales y estableció la

contribución directa, conocida con el nombre de «extraordinaria de

guerra,» que se cobró con dificultad y que fué suprimida y reem-

plazada otra vez por los antiguos impuestos al volver D. Fer-

nando VII de su cautiverio.

No son los tiempos de guerra los mejores para que pueda reco-

gerse el fruto de las reformas rentísticas
,
que basadas sobre la

riqueza pública , necesitan de los beneficios de la paz para producir

sazonados frutos : mientras la lucba dura , no hay más remedio que

sufrir la tiránica ley de la necesidad y buscar á toda costa recursos

para conseguir la victoria. Las Cortes de Cádiz hubieron de some-

terse á esta ley general
, y seria injusto depurar en el crisol de la

ciencia la multitud de impuestos que establecieron y exigieron:

importa consignar en todo caso que, en medio de los apuros que á

la nación agoviaban , dieron el ejemplo de reconocer la Deuda que

ya entonces excedía de once mil millones de capital y de doscien-

tos doce de intereses al ano.

En el tiempo que trascurrió desde la vuelta de D. Fernando Vil"

hasta 1817, puede decirse que se vivió aldia: en 30 de Marzo de

este año presentó el Ministro D. Martin Garay un informe sobre

el estado de la Hacienda : el déficit anual se acercaba á 454 millo^

nes. La Real Cédula de 30 de Mayo vino á poner el remedio : en
la larga exposición que la precede es notable la siguiente pintura:

«las circunstancias del último periodo del pasado siglo fueron tales

»y los gastos excedieron en tal cantidad los productos de las ren-
»tas que se usó de los fondos particulares: los establecimientos se

»arruinaron: se creó papel moneda en abundancia extraordinaria:

»los bienes más sagrados se pusieron en venta: el Estado se sobre-

»cargó inútilmente con los capitales de estos bienes vendidos y sus

créditos
: la deuda creció hasta lo sumo

; y el descrédito , como era

»natural
, acompañaba á todas las operaciones del Gobierno , cu-
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»yos pag-os momentáneos y ordinarios se cumplian con los fondos

»reservados al pago de intereses y consolidación de aquella...*

j Cuántos de los Ministros de nuestra época aceptarían este cuadro

triste y oscuro que el Rey presentaba á la vista de su pueblo!..

Y si las lineas que se han copiado no fueran suficientes para

formar idea exacta del estado del Tesoro
,
podrían aun completarse

con las siguientes : « Es verdad que la Deuda se ha hecho mayor

»por necesidad
;
que la antigua , la del reinado anterior y la nueva

»de los últimos tiempos forman una suma considerable
;
que mis

»tropas , dignas por su conducta del agradecimiento nacional y
»del mió

,
padecen grandes escaseces

;
que están desprovistas de

»los utensilios necesarios á su comodidad; que los cuarteles se

»hallan desmantelados; que los pueblos y particulares sufren la

»penosa carga de alojamientos y bagajes; que en algunos puntos

»aún se ejecutan con desigualdad exacciones perjudiciales de gran

»tamano
;
que la Marina Real carece de lo mas preciso

; que las

^costas y colonias están infestadas de piratas
;
que las disensiones

»de América privan á la metrópoli de apreciables recursos; que los

»magistrados y casi todos los empleados públicos ven pasarse los

»dias y los meses sin recibir poco ó nada de sus cortas dotaciones,

»necesitando de todos los auxilios de la virtud, que tanto los distin-

)!>gue
,
para resistir á la falta de todo y á los ataques de la miseria,

»en que ven envueltas á sus familias, y que es necesario desplegar

»grande energía para recobrar el poderlo y consideración que la

»Providencia concedió á la España entre las naciones del globo. )¡>

Después de plantear la situación de un modo tan claro y enérgi-

co se mandó que los gastos se ajustaran al siguiente presupuesto:

Casa Real 56.973.600 rs.

Estado 15.000.000

Gracia y Justicia 12.000.000

Guerra 350.000.000

Marina 100.000.000

Hacienda 110.000.000

Gastos útiles en favor de la agricultura 10.000.000

Imprevistos 30.000.000

Pago de deudas atrasadas preferentes de Teso-

rería 30.000.000

Total 713.973.600 rs.
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Con el fin de acudir á estas oblig-aciones , después de dictar di-

ferentes medidas para la cuenta y razón de los caudales públicos,

se conservaron^ las rentas estancadas existentes; se establecieron

derechos de puertas; se continuó cobrando el derecho de interna-

ción
; y se declaró subsistente la renta de población de Granada y el

diezmo de aceite de aljarafe de Sevilla, como también la de ag-uar-

diente y licores ; se refundieron todas las demás rentas llamadas

provinciales en una sola contribución, calculada en doscientos

cincuenta millones de reales y repartible entre todas las provin-

cias y pueblos contribuyentes del reino; se impuso un descuento

de cuatro por ciento sobre los sueldos de los empleados ; se obtuvo

del estado eclesiástico secular y regular, por el término de seis

años, un donativo de treinta millones de reales en cada uno para

el Tesoro y se dispuso que los productos líquidos de los espolios y
vacantes de arzobispados y obispados se aplicaran á los fines pia-

dosos de su establecimiento, con que estaba g-ravado el Real

Erario.
'

->> ^ííÍíi;

Hay además en la disposición de que se habla -un articulo tan

bien intencionado como de imposible cumplimiento
,
que dice

:

«Desde 1 .'' de Setiembre de este año se cerrará la cuenta de la

»Deuda pública que se causaba por el exceso de gastos á las

»Rentas
; y nunca este se volverá á incorporar á ella como hasta

aquí.»

La Real Cédula de 30 de Mayo de 1817 no fijó los ingresos, y
dejó esta designación para el mes de Setiembre en vista de la re-

caudación que se obtuviera.

El plan de Hacienda de Garay no es seguramente un modelo de

sencillez ni deja de tener lunares, examinado á los ojos de los prin-

cipios modernos; pero fué sin duda una medida importantísima,

que hubiera dado beneficiosos resultados si se hubiese seguido con

constancia, y desarrollado y completado con actividad é inteli-

gencia.

Bastó que el sistema hubiera sido adoptado por la Revolución

de 1820, y el pretexto de que no había producido inmediatamente

frutos, imposibles en medio de las perturbaciones de aquellos tiem-

pos, para que en 1824 se retrocediera, volviendo á lo que el mismo
Rey habia condenado siete años antes. Las rentas provinciales se

restablecieron á pesar de la severa pero justa sentencia, que la Real

Cédula de 1817 habia fulminado contra ellas al «reconocer la des-
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»igualdad de estos derechos, que debiendo producir una suma

»exorbitante de centenares dé millones, no saben de 141 millones

»de reales, en los cuales se incluyen los derechos de internación

»q;ue deben cobrarse en las aduanas exteriores, y aun para esto no

»se descuentan los sueldos y gastos de recaudación y resguardo;

»de modo que todos los sacrificios de mis vasallos de la Corona de

»Castilla y de León vienen á producir una cantidad respectiva-

»mente Ínfima, al mismo tiempo que los de la Corona de Aragón,

»muy divididos en el modo de contribuir
,
presentan en el Tesoro

»una suma cierta y libre absolutamente de toda carga y descuen-

»to, tanto más apreciable, cuanto que no resulta de ninguna ve-

»jación, y suá felices habitantes conducen, venden y cambian sus

»bienes sin estorbo.» Y más adelante: «Estas reñexiones movieron

»naturalmente al Consejo á manifestarme que el sistema actual

>'>era sumamente imperfecto, falto de equidad, ¿incapaz de exten-

»sion y, medida , como se recoTwció en todas ocasiones , especial-

»mente en los de guerra y apuros.... » No bastó esta condenación,

repetimos, para evitar que en odio á cuanto se presentaba con el

carácter de novedad , se restableciera lo pasado , considerando en

ello como único mérito el de ser antiguo.

Inútil es hablar de las reformas introducidas en la segunda época

constitucional por las Cortes, y que, entre los azares y las exage-

raciones de aquel tiempo , no pudieron producir sus naturales re-

sultados: es de recordar, sin embargo, que la Deuda pública se cal-

culó entonces en 6.814.780.363 reales que devengaban intereses,

y 7.405.792.028 que no los producían.

En los diez años de Gobierno absoluto por que la nación pasó in-

mediatamente después, se hicieron pocas reformas económicas de

importancia: justo es reconocer, sin embargo, que desde 1828 hubo

tendencia marcada de llevar el orden y las economías á la gestión

de la Hacienda, y se procuró muy especialmente mejorar la cuenta

y razón en el manejo de los caudales públicos. Se fijó también en-

tonces la atención en la necesidad de desarrollar el crédito del Es-

tado, y al efecto se establecieron varios impuestos con destino á la

amortización de la Deuda : se comprendió tanto el buen principio

de que la única manera de conseguir este importante resultado ha-

bla de ser pagar con exactitud lo debido, que en 1831 se propuso

para esta atención una cantidad que se aproximaba á la tercera

parte del total de los gastos.

TOMO VII. A
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Al fallecimiento de D. Fernando VII empezó un nuevo orden

de cosas. Por lo pronto las atenciones de la guerra civil consumie-

ron todos los recursos del Erario : á un anticipo de 200 millones,

en 1836, sucedió en el siguiente ano la contribución extraordina-

ria de guerra, y más tarde un subsidio sobre Cuba y Puerto-Rico

y una autorización para vender bienes de comunidades religiosas

en las mismas islas. Las acciones del Banco de San Fernando per-

tenecientes á los propios y á los pósitos de los pueblos fueron ven-

didas; se dispuso de las alhajas de las iglesias; se autorizaron dife-

rentes empréstitos, entre ellos uno de 500 millones, y se hicieron

emisiones de títulos de rentas.

Terminada la guerra, el estado de la Hacienda ocupó al fin la

atención de la Nación y de su Gobierno, con tanto mayor motivo,

cuanto que la ley de 29 de Julio de 1837 , al suprimir el diezmo,

habia privado al Tesoro de muy considerables recursos. A decir ver-

dad, la importancia de esta contribución no pudo nunca fijarse de

un modo exacto; la Sociedad Económica de Madrid en 1794 cal-

culó su importe en 1.800 millones, mientras que en 1819 lo hizo su-

bir solamente á 1.200, y en 1837 á 700 millones. Las Cortes de

1821 y de 1822 lo computaron en 600 millones; en las discusiones,

habidas para tratar del nuevo sistema tributario, el Gobierno y los

que le hicieron la oposición no pudieron convenir en una cifra. No
debe parecer esto extraño al tratar de una contribución que, gra-

vando, por su naturaleza, no solamente las utilidades liquidas, sino

también todo el producto en general , no podia menos de llevar

consigo grandes defraudaciones, si no hablan de arruinarse los

contribuyentes.

De cualquier modo la reforma de nuestro sistema tributario,

conveniente desde siglos atrás , habia llegado á ser necesaria y
apremiante con la falta de los ingresos que tenian su base en el

diezmo.

La época, de que vamos hablando, establece para nuestro trabajo

un punto de partida tan importante
,
que no podemos menos de

detenernos para que quede bien definida la situación en que enton-
ces se encontró la Hacienda

; con este fin ninguna enseñanza
ha de ser tan acabada y provechosa como la que proporciona el

presupuesto de 1843 que precedió al de 1845, en que se hizo la

reforma.

Los créditos que aquel contiene son los siguientes:
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Casa Real 34.050.000
Cuerpos Colegisladores »

Estado 9.952.220

Gracia y Justicia 17.901 .036

Gobernación 97.870.094
Guerra 321 .351 .448 18

Marina, Comercio y Gobernación

de Ultramar 53.259.693 7

Hacienda 317.363.461 30

Caja nacional de amortización. .

.

341 .744.624 33

Total Rs. vn 1.193.492.578 20

Este resultado ofrecia para 1843 una disminución de 84.566.520

reales 33 maravedís, comparados los gastos con los que para el

año anterior de 1842 se habian presupuesto.

Estos gastos
, y además la cantidad en que fijaran los su-*

yos los Cuerpos Colegisladores—(en el año anterior se señalaron

979.620 rs.),— debían cubrirse con unos ingresos calculados en

866.704.796 rs. 3 mrs.; para reunir esta mezquina cantidad exis-

tia un formidable número de impuestos que el trascurso del tiempo

y la falta de un sistema bien entendido, habían acumulado. La
enumeración de ellos sería cansada y enojosa

;
pero no podemos

olvidar que existían todavía las rentas provinciales , tantas veces

suprimidas y tantas también restablecidas; el catastro, equiva-

lente y talla de la Corona de Aragón ; la contribución de paja y
utensilios ; la de frutos civiles ; la de cuarteles ; el derecho de suce-

siones; la manda pía forzosa; el donativo de las Provincias Vas-

congadas ; la contribución de culto y clero ; las estancadas ; el

servicio de lanzas y medias anatas de los Grandes y Títulos de

Castilla; la lotería; los portazgos y otros muchos impuestos.

Necesario era reformar y arreglar esta falange , tanto más te-

mible, cuanto peor ordenada; y la ley de 23 de Mayo de 1845 dio

cima á tan difícil empresa.

La deuda, por entonces, ascendía á 6.000 millones de consoli-

dada, además de 8.700 sin consolidar, ó sea un total de 14.700

millones, sin comprender lo que se adeudaba á los partícipes de

diezmos y á otros muchos acreedores , cuyos títulos eran y son

sagrados.
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Hemos copiado antes el resumen del presupuesto de 18^3, y visto

que habia en sus previsiones un déficit enorme ;.(MWivien^ , sin em-

bargo
,
poner en claro que este desnivel , con ser considerable , se

hallaba todavía muy distante de la realidad , como la discusión de

la reforma puso de manifiesto. «En el periodo de 1823 á 1831 ,

—

dijo el Sr. Ministro de Hacienda ,—«se vio obligado el Gobierno á

»contraer una deuda de 2.515.354.666 rs., es decir, que para cu-

»brir los gastos que no estaban en el presupuesto , á pesar de ser

»éste mayor cada dia, tuvo que buscar en el extranjero 2.^15 mi-

wllones de reales. En el año de 1834 tuvimos también que acudir

»á un empréstito de 400 millones de reales, que vino á costar 701;

»y en el ano 1836,—nótese bien esta circunstancia» (decia el señor

Ministro) «para que sirva de contestación al Sr. Peña y Aguayo,

»acerca de la economía de los progresistas,— el Sr. Mendizábal

»tuvo que negociar 537 millones de reajes en uso del voto de con-

»fianza, que vinieron á salir á un 29 por 100, como se demuestra

»por la Memoria que ha publicado el Sr. Zulueta de Londres que

»está impresa... Pero hay más todavía, y es que en el año 1837 y
»sucesivos hasta el 43 y el 44 , hubo que negociar ó hacer opera-^

»ciones sobre las rentas del Tesoro, que se decían anticipos, para

»cubrir los gastos públicos
,
puesto que las contribuciones y rentas

»no bastaban y estaban consumidas.» El estado de estas operacio-

nes, leído por el Sr. Ministro, no consta en el Diario de las Se-

siones , de donde tomamos las palabras que preceden y en el que

encontramos también las siguientes, que no son menos impor-

tantes.

¡
«En 1842 se votaron en el presupuesto de gastos 1.278 millo-

»nes, inclusa la deuda, pero no el culto y clero. Para 1843 propo-

»nia el Gobierno 1.193 millones; pero después se arrepintió de

»aquella economía, y en 1843 dijo que no era bastante, y pro-

Apuso 1.236 millones, sin incluir tampoco el culto y clero. Se pro-

Apuso , además de las contribuciones ordinarias
,
que calculaba en

»861 millones»—(866.704.796 es, como hemos dicho, la cifra que

aparece en el presupuesto)—«un empréstito efectivo de 600 mi-

»llones.»

Hemos procurado bosquejar con exactitud un cuadro de lo que
la Hacienda de España ha sido durante muchos siglos y el estado

á que la habían traído la impericia, la imprevisión y el despilfarro.

Al terminar este rápido examen , el ánimo se encuentra dominado
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por un profundo desconsuelo : desde el siglo XIII solamente se ven

en nuestra historia dos reinados— el de D. Pedro de Castilla y el

de D. Fernando VI,—en que los ingresos hayan superado á los gas-

tos. La guerra
,
que comenzó siendo necesidad , degeneró en cos-

tumbre , ó por mejor decir, en vicio : las empresas de los Monarcas

de la dinastía austríaca , temerarias hasta la extravagancia , ar-

raigaron en nosotros aquella funesta propensión
, y consumieron

estérilmente fuerzas inmensas que , bien empleadas , hubieran he-

cho de España la nación más rica, y tal vez más feliz del mundo:

los beneficios
,
que la paz derrama sobre la tierra , han sido y son

para nosotros cosa poco menos que ignorada ; la manía de la guerra

ha engendrado el afán de aventuras, la inquietud de ánimo, la

impaciencia de resultados, el odio al trabajo y la instabilidad de

todas las situaciones. No han nacido , nó , estas desgracias de las

ideas modernas como de otra Caja de Pandora : hemos recibido de

nuestros mayores esta funesta herencia
, y no ha de regenerarnos

seguramente el restablecer las causas y origen primitivos de tan-

tos males. Las temeridades de entonces trajeron la flaqueza pre-

sente; aquellas prodigalidades engendraron esta pobreza ; el reme-

dio ha de encontrarse en un sistema completamente diferente del

que ha producido la situación presente, y debe buscarse con ánimo

decidido , sin retroceder ante lo difícil ni acobardarse ante lo

peligroso.

Gabriel Enriqüez Vald¿s.



UNA TEADUCCION DEL QUIJOTE.

NOVELA ORIGINAL.

PARTE CUARTA.

I.

Recobrado el juicio, merced á la violenta y súbita emoción que

produjo en él la vista de la Princesa, volvió Miguel á la vida real,

de la que , durante algún tiempo , habíale abstraído su desespera-

ción amorosa. Una vez resuelto á cumplir los deseos de María, ó

mejor dicho , no hallando en su voluntad fuerzas suficientes para

resistir á los suyos propios , el enamorado joven experimentó las

prosaicas contrariedades de la pobreza y

Gomo el amor y la gala

Andan un mismo camino

^

quedóse consternado al analizar su traje
,
que estaba ya en el úl-

timo período de decadencia.

Afortunadamente la paternal previsión de Damián
, y la bondad

de Madlle. Guené, remediaron tamaño inconveniente. La modista,

si bien no podemos asegurar que efectivamente descendía de la

generosa raza de los Guemené , se hacía merecedora de esta honra

por los nobles rasgos de su carácter.

Persuadida del amor de la Princesa hacia Miguel y de la tole-

rancia del Príncipe de Lucko
,
que presagiaba un desenlace feliz

para ambos amantes, Madlle. Guené, linda y todo como era, y
más ó menos Guemené , no pensó siquiera en rivalizar con la her-

mosa preferida por el joven extranjero.

Al contrario , determinó favorecer estos amoi-es en cuanto estu-
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viese de su parte , resignándose , á falta de otra cosa , á desempe-

ñar en aquel amoroso drama el papel de la Providencia.

Puesta de acuerdo con Damián , hallaron el medio de engañar á

Miguel, proporcionándole una cantidad suficiente á reparar los

desperfectos de su traje, haciendo mediar á un supuesto presta-

mista; de suerte que nuestro héroe pudo presentarse conveniente-

mente en el palacio de Lucko.

Comenzaron las lecciones de ingles. Miguel, todos los dias, iba á

las doce á la morada de su nueva discipula, y como ésta quizá era

algo torpe
,
prolongaba su lección por lo menos un par de horas.

Durante este tiempo , el aya de la Princesa siempre estaba pre-

sente
;
pero como ya sabemos que era corta de vista

, y además se

sentaba á hacer labor á alguna distancia ; su presencia no impedia

que ambos jóvenes se miraran y cuchicheasen á su sabor.

La gramática inglesa estaba abierta sobre la mesa, y á veces

sucedía que al inclinarse sobre el libro , Miguel sentia el contacto

de los sedosos rizos de María y se turbaba hasta el punto de tener

que interrumpir la lección. En otras ocasiones,. al señalar un pár-

rafo ó una palabra , el dedo del maestro tocaba por casualidad al

de la discipula
, y entonces se turbaban los dos.

Exceptuando estos ligeros incidentes, el pudoroso respeto del

verdadero amor mediaba entre ellos, y se limitaban á encantarse

mutuamente con la mirada y con la voz.

Alguna vez se presentaba el Príncipe de Lucko , mitad contra-

riado , mitad satisfecho del aspecto de felicidad de su hija.

Porque la Princesa habia vuelto á ser la alegre joven de siem-

pre. La languidez de sus movimientos, y el velo de tristeza que

nublaba su lindo rostro anteriormente , no alarmaban ya á su pa-

dre ; se vestía con más cuidado que nunca , iba á la ópera y en re-

solución renacía á la vida animada y elegante.

El Príncipe
,
que comprendía el secreto de esta trasformacion

, y
sobre el cual Miguel habia ejercido su acostumbrado influjo sim-

pático, observaba la natural distinción del joven extranjero, ha-

llaba amena y elevada su conversación
, y se decía en sus aden-

tros: «¡Qué lástima! ¡Parece nacido para mi hija!»

Ocioso será decir al lector que ambos jóvenes eran ya amantes

,

declarados , hasta el punto de que cuando la Princesa hizo algunos

progresos , se tuteaban en ingles , lengua desconocida para el aya

Katti.
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Miguel poseía el idioma raso ca«i á^ la perfección
, y María se

empeñó en conocer muchas palabras españolas; de suerte que,

cuando llegaba el momento de separarse , la discipula y el maestro

tenían costumbre de despedirse en el idioma nativo de cada uno

de ellos.

Miguel decia : «odiosj» y se embelesaba al oír á la Priiícesa re-

petir :

«Bo^. »

Con el melódico encanto que en boca de una mujer hermosa

adquiere esta palabra moscovita , ruda en la pronunciación meri-

dional.

n.

Un día , al principio de sus relaciones
, y cuando la jfranqueza

del amor se había establecido entre ellos , después de que punto

por punto se contaron la historia de sus corazones
,
que comenzó

en el Retiro de Madrid , María no pudo menos de confesar á su

amante el inocente abuso de confianza de que había sido cómplice

con Madlle. Guené leyendo la carta copiada por ésta. Al llegar á

este punto de sus confidencias , la Princesa pidió á Miguel que la

explicase el sentido de las siguientes palabras , consignadas en su

carta : entre el amor de María y el mió , media un obstáculo supe-

perior á su mismo desden.

Miguel se inmutó. Evidentemente la pregunta de Maria le pro-

dujo una gran impresión
;
pero no hallando tal vez una explica-

ción satisfactoria
, y temiendo quizá la curiosidad femenina , tan

insistente cuando se la oculta un secreto, se limitó á decir afec-

tando indiferencia

:

* No recuerdo esas palabras , ni el motivo de haberlas escrito :

será una de las mil frases exaltadas que entonces me arrancaba la

desesperación.»

La Princesa se satisfizo ó se resignó á satisfacerse con esta expli-

cación, y no volvió á hablar sobre el particular.

Las cosas siguieron en el mismo ser y espado. El cielo de ambos
amantes estaba despejado , al menos en la apariencia, y ellos con-
tinuaron envueltos en ese primer limbo del amor en que el éxtasis

mutuo basta para la vida y la felicidad.

Ningún desencanto , ninguna contrariedad turbaba aquella vida
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del alma. El Príncipe seguía benévolo, el aya corta de vista, y
otra persona

,
que hubiera podido incomodarles

, y que en un prin-

cipio molestaba á María , tuvo á bien dejarles completamente

en paz.

Nos referimos al Barón de Pratasoff
,
que cansado de sufrir los

desdenes de su prima
, y obrando con una cordura muy superior á

su edad , determinó
,
para consolarse , hacer un viaje á París.

Para que nada faltase á la satisfacción de los amantes , contri-

buyó á ésta la naturaleza misma , adelantando la Prímavem de im
modo fenomenal en Rusia.

Antes de terminar el mes de Marzo cesaron los rig-ores del Mo,
comenzaron á florecer los campos y los jardines , desaparecieron las

pieles, los trineos y los patines, y la corte de Rusia ofreció un

aspecto casi meridional.

Pero aunque la Princesa continuó estando alegre, Miguel se iba

poniendo triste.

Dígase lo que se quiera, la mujer es más delicada, más i-deal

que el hombre en sus sensaciones , tal vez porque las siente con

menos intensidad que éste. El tipo de la Julia de Lamartine y de

la amada del Petrarca
,
pueden quizá existir en la vida rea)l

;
pero

la castidad de pensamiento de Rafael y del poeta de Va'lclusa, son

de todo punto imposibles. Las grandes pasiones no reconocen lí-

mites
; y el corazón del hombre

,
para llegar á la plenitud del amor,

necesita la posesión material
,
juntamente con la moral , del objeto

amado.

Miguel se iba poniendo triste, doblemente triste
,
porque era un

amante excepcional. La esperanza es la base fundamenital del amor
como lo es de todas las cosas de la vida

, y el pobre joven apenas

se atrevía á esperar el logro de su pasión. La Princesa, que a,unque

niña é inexperta, comprendía la causa de la tristeza de su añilante,

le dijo un día bajando pudorosamente los ojos.

—Mí padre me adora : hará lo que yo quiera , ó mejor dicho , lo

que tú quieras, ¿por qué no le hablas?

—Ya veremos ,—contestó Miguel , en un tono que llenó de in-

quietud á la Princesa.
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III.

Trascurrió alg-un tiempo y Miguel no habló al Príncipe en el

sentido indicado por Maria.

El Príncipe , no obstante el buen estado en que veía á su hija,

no estaba enteramente satisfecho. Aquella lección de ing-les se iba

prolong-ando demasiado
, y temió que lieg-ase á complicarse la si-

tuación hasta el extremo de ser irremediable.

Una tarde
,
pues

, y á consecuencia de una larg^a conversación

tenida con María , el Príncipe hizo entrar á Miguel en su des-

pacho.

Le indicó un asiento, cerró la puerta, y después de algunos

momentos de vacilación , dijo

:

—M. Miguel sois demasiado discreto para comprender que las

cosas no pueden seguir en el mismo estado.

—Lo sé, señor Príncipe ,-^contestó Miguel.

—Hace tiempo que deseaba hablaros.

—Me lo figuraba.

—M. Miguel , amáis á mi hija.

Miguel permaneció silencioso.

—Amáis á mi hija,— repuso el Príncipe,—y María os ama
á vos.

— i Ah 1 sénor , sé que he hecho mal
;
pero no he tenido la fuerza

de voluntad suficiente á contener los impulsos de mi corazón.

Harto he sufrido y luchado contra un amor imposible.

—Lo sé, M. Miguel, y no os culpo. La inexperiencia de mi hija,

ó más bien la fatalidad, ha sido la causa de todo.

—Tenéis razón,— dijo Miguel exhalando un suspiro,— es una
fatalidad, una gran fatalidad.

—Veo que pensáis juiciosamente ; mi hija es tan altamente

nacida...

—Señor Príncipe ,—interrumpió el joven con un ligero tono de

altivez,—no es el nacimiento el principal obstáculo.

—¿Cómo no?

—Si vuestra estancia en España se hubiera prolongado, me
comprenderíais.

—Pues ahora os comprendo menos.
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Mig-uel no contestó.

—M. Miguel,—repuso el Principe, después de una breve pausa.--

Conozco el carácter de mi hija : es apasionada y tenaz , como todo

el que desde niño no reconoce obstáculos á su voluntad.

—La Princesa es un áng-el , señor.

—No os lo negaré, y hasta el presente no he tenido por qué

arrepentirme de mi debilidad para con ella
;
pero esto no obsta,

para que contrariando mi deseo, se haya apasionado por vos.

—Señor, yo he tenido en parte la culpa, y yo remediaré el mal,

—¿Cómo?
—La Princesa no volverá á verme.

—Conozco la lealtad de vuestro carácter y sé que cumpliríais

vuestro propósito
;
pero temo por mi hija.

—La Princesa, cuando se persuada de mi muerte , se consolará y
me pondrá en olvido.

—Vuestra muerte, M. Miguel, ¿qué decis?

—La verdad, señor, moriré y moriré sin pena. Soy huérfano,

nadie se interesa por mi y mi vida es tan estéril y tan desgraciada

que no merece la pena de conservarla.

El Principe se conmovió al oir estas palabras.

Habia tal convicción y tanta tristeza en el acento con que fueron

pronunciadas
,
que aquel sintió aumentarse su simpatia hacia el

joven extranjero, comprendiendo que no se las habia con un

amante vulgar. El amor de Miguel estaba acrisolado en el sacri-

ficio
, y harto se traslucía su noble corazón

,
para confundirle con

el de un ^pescador de dotes ó de posición social.

IV.

—M. Miguel,—dijo el Principe,—conozco que debo ser el pri-

mero; os concedo la mano de mi hija.

El joven se agitó en su asiento , lanzando una exclamación salida

de lo intimo de su corazón.

Luego inclinó la cabeza sobre el pecho
,
pronunciando esta pala-

bra
,
que llenó de asombro al Principe

:

— ¡Imposible! "

Pero creyendo haber equivocado el sentido de la frase de Miguel;

que primeramente comprendió en el verdadero:
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—No,—dijo el Príncipe,—por más que os sor{>l*enda mi resolu-

ción , estoy resuelto á llevarla á efecto. Mi hija es antes que todo.

—No es eso, señor,—observó Miguel con tristeza.—No me ha-

béis comprendido ; vuestra decisión no me sorprende , tal vez la

esperaba , como tendré ocasión de demostraros
;
pero á,un cuando

tan gran felicidad realizarla todos mis ensueños y la única é infinita

aspiración de mi alma
,
yo no puedo unirme á la Princesa.

—¿Por qué causa, caballero?— preguntó el Principe cada vez

más asotübrado.—¿No habéis dicho que sois libre y enteramente

dueño de nuestras acciones?

—Señor , —contestó Miguel con un acento que revelaba la pro-

funda emoción de que se hallaba poseído,—escuchadme algunos

instantes y comprendereis la horrible fatalidad que pesa sobre mi.

—Decid, pues.

Miguel entonces hizo un relato al Príncipe , de la historia de su

familia, desde el punto en que su padre, D. Fernando Laso de

Castilla
,
pobre y expatriado , se casó en Orleans con la hija del

rico banquero ; hasta que él quedó huérfano y sólo en el mundo.

«Mi padre,—dijo Miguel al referir la enfermedad de aquel,

—

se hallaba ya desahuciado del médico y en los últimos dias de su

vida. Una tarde me llamó á su cabecera, y mirándome con dolorosa

ternura, me dijo estas palabras, que desde entonces se han que-

dado profundamente grabadas en mi memoria: hijo mió, vas á

quedar huérfano y desamparado de mi cariño. No olvides los prin-

cipios de honradez que he procurado inculcar én tu corazón
, y

sobre todo prométeme cumplir mi última advertencia y mi pos-

trera voluntad, que dejo escrita en poder de Damián
, y que éste

te entregará á su debido tiempo. He sido muy desgraciado, hijo

mió
, y por este medio espero evitarte una de las primeras causas

que han motivado mi desdicha. . . La debilidad,—prosiguió Miguel

enjugándose las lágrimas que asomaban á sus ojos,—ahogó la voz

de mi padre, que sólo pudo continuar estrechando mis manos entre

las suyas ardorosas. Yo, no obstante mis catorce anos, presentía

el terrible golpe que iba á recibir, y lloraba como ahora... ¡
Ah!

señor qué cosa tan desconsoladora es la pérdida de un padre
,
qué

dias aquellos de soledad y de amargura ; en semejante trance pa-

rece como que se desprende del corazón la mejor parte de nosotros

mismos.

»

Miguel hizo una ligera pausa, y luego continuó diciendo:
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«Al cumplir yo diez y siete años, Damián, que fué un íiel criado

de mi padre y que nunca se ha separado de mí , me entregó este

escrito
,
que rueg-o que leáis

, porque yo no me siento con ánimo

para ello»—y Miguel dio al principe un papel envuelto en un so-

bre, y que era el mismo que en una ocasión hemos visto leer en su

cua,rto al desdichado joven.

El principe miró el sobre que decía , A mi hijo Miguel, y luego

leyó en voz alta el escrito, que estaba concebido en estos términos:

V.

«Hijo mió , hijo de mi alma , cuando leas estas lineas, ya estarás

en estado de comprender su trascendencia
, y habrás llegado á la

edad en que las pasiones comienzan á agitar el corazón del hom-
bre. Acuérdate de que al lado de mi lecho de muerte me hiciste la

promesa de cumplir mi última voluntad.
¡
Miguel de mi vida! Yo

quiero apartar de ti , la cruz que ha pesado sobre mi existencia;

hijo mió , con la voz de la eternidad , con la convicción de la expe-

riencia
, y en la seguridad de que cumplirás una promesa sagrada,

te ruego y te mando que nunca unas tu suerte á la de una mujer

que posea más bienes de fortuna que tú...

—Ya sabéis, ¿eñor, la postrera voluntad de mi padre,-—dijo Mi-

guel tomando el papel que el Príncipe le devolvía en silencio.

—

Previendo que pudiera llegar este caso , hace dias que esta carta

no se aparta de mí. Si estáis persuadido de mi inmenso amor ha-

cia la Princesa , si por el relato que acabo de haceros habéis com-
prendido el respeto y la sin igual ternura que me inspiraba mi
padre; juzgad cuál ha sido mi vida durante algunos meses. Desde

el primer instante , á mi amor se ha unido el azoramiento de mi
conciencia

, y si á pesar de lucha tan obstinada no he podido ven-

cerme á mí mismo , es , señor
,
que estoy destinado á morir.

El pobre joven enmudeció poseído de profundo abatimiento. El

Príncipe le miraba sin saber qué decir. La historia de la familia

de Miguel, por la que adivinaba las tristezas íntimas de aquel

drama doméstico; y la carta que acababa de leer, juipitai^jente con

el estado en que veía al desdichado amante de su hija , le caiU^ar.on

honda impresión , con tanto mayor motivo
,
por cuantpi no veía
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solución posible , en la excepcional situación en que todos se ha-

llaban colocados.

Consideraba el deber de Miguel de obedecer el consejo de su

padre, su noble y altivo carácter, y el peligroso estado de su hija,

y de todos modos preveía un fatal desenlace. No obstante, el re-

celo paternal se sobrepuso á las demás consideraciones , en el áni-

mo del Principe
,
que después de algunos momentos de vacilación,

dijo

:

—Cuanto acabo de saber, es grave, amigo mió. Sin embargo,

el mal puede aún tener remedio. Miguel le interrogó con una

mirada.

—En primer lugar—continuó el Principe—mi hija es buena y
de noble y delicado carácter

, y nunca ni en situación alguna jus-

tificaría la previsión del mandato de vuestro padre...

—Lo creo, señor— interrumpió Miguel,—pero esta convicción no

me exime de mis deberes.

—Además—repuso el Principe—hay otros medios. Si queréis

conservar vuestra independencia, ¿no podría yo.,, antes de vues-

tro enlace?...

—Señor—volvió á interrumpir el joven que adivinó la idea del

Principe;—los únicos medios son mi ausencia, y después mi
muerte.

E hizo ademan de tomar el sombrero.

—Esperad, amigo mió,—exclamó el Principe sobresaltado;

—

si no lo hubierais tan notoriamente probado , dudarla de vuestro

amor por mi hija.

— i Ah, señor! ¿Qué no la amo? cuando voy á morir por ella.

—Si
, mas pudiera suceder que ella muriese por vos.

—¿Qué decis?

—Es inmutable vuestra resolución?. .

.

—Tiene que serlo.

—Pues bien
, busquemos el medio de atenuar el rudo golpe que

va á sufrir María.

—Hablad, por ella me siento capaz de todo.

El Príncipe reflexionó algunos instantes ; tal vez concibió una
idea de esperanza.

—¿Prometéis obedecerme—dijo—aún cuando para ello tengáis
que violentaros?

—En todo.
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—Pues bien , vais á continuar viendo á María como si nada hu-
biera pasado.

—Lo haré asi, mas...

—Comprendo vuestro recelo. No obstante, dejadme hacer. Es

preciso ir acostumbrando poco á poco á mi hija á la idea de vues-

tra ausencia... Yo proyectaré un viaje; para justificarle quizá pe-

diré al Emperador una Embajada... en fin, ya veremos. Lo que no

quiero es exponerme á las consecuencias de un mal previsto por

mi desde hace tiempo.

VL

Al dia sig-uiente el Principe Lucko se hallaba en presencia del

Emperador Nicolás, el cual al notar el aspecto preocupado de su

consejero intimo , le preg-untó con familiar interés

:

—¿Qué tenéis, querido Principe? Hace dias que no os hallo como
de costumbre

; y ciertamente no sé á qué atribuirlo
,
puesto que

anoche mismo vi en la ópera á vuestra hija tan encantadora como
siempre.

—Pues ella es la causa de la mudanza que V. M. ha tenido la

bondad de observar en mi.

—¿Cómo es eso , amigo mió?

—Si, señor. Creyendo que fuese una nube pasajera, no he crei-

do oportuno hablar de ello á V. M.

—Habéis hecho mal y faltado á nuestra antigua amistad. Espero

que en el acto reparareis vuestra falta

.

El Principe , entonces , refirió al Emperador los amores de su

hija con Miguel , asi como también la explicación que con éste

habia tenido el dia anterior.

El Emperador reñexionó durante algunos minutos.

—¿Estáis resignado—dijo—á conceder á ese joven la mano de

vuestra hija?

—Qué he de hacer, señor. María está locamente enamorada y
temo las consecuencias de ese amor contrariado.

—¿Decís que ese joven es noble?

—Según parece, más que noble : de ilustre nacimiento.

—¿Y orgulloso?

—Hasta un extremo increíble.



64 UNA TRADUCCIÓN

—Hasta el extremo de rehusar vuestros dones, ypor consiguiente

la mano de vuestra hija.

—Asi es, señor.

Pues, bien , lo que no cree digno admitir de vuestra mano , lo

aceptará de la mia.

—No comprendo, señor.

-nQuiero decir que yo. puedo enriquecer á ese joven hasta igua-

larle con vuestra, hija.

—Señor, temo que la bondad de V. M. sea inútil.

—¿Por qué ?

—Porque acaso no aceptarla.

El Emperador volvió á pensar, y luego repuso:

—¿Ese joven es profesor de idiomas?

—Si, señor.

—¿Conoce el nuestro?

—Perfectamente; hasta un punto inverosímil en un extranjero,

sobre todo de una nacionalidad tan distinta....

^-Entonces
,
querido Principe , tal vez hallaremos medio de sal-

var, la situación.

—Si me fuera permitido preguntar á V. M.

—Ya lo sabréis , amigo mió. Vuestra tranquilidad me es tan in-

teresante, que no omitiré esfuerzo algunoi á fin d^ devolvérosla.

—Lo sé, señor; conozco las bondades de V. M. para conmigo.

—Está bien
,
querido Principe. Vais á dejar á mi primer Ugier

el nombre y las senas de la morada de ese joven extranjero. Lo

demás corre de mi cuenta.

—¡Ah señor!

—Y tranquilizaos, Principe. Hacia el Orien-te hay nubes, y qui-

zá pronto habré de necesitaros, no turbado ni cohibido vuestro jui-

cio por preocupación alguna.

El Príncipe dejó, el Palacio imperial , algo más animado con las

palabras del Emperador, cuyas dotes d^e perspicacia y do fuorza de

voluntad conocía.

VIL

La mayor parte de las veces, si un enfermo que sufriQ,un^ do-
lencia mortal, pero lenta y poco dolorosa, comprend^^..bien ppr su

propio instinto, ó bien por descuido. 6 indiscreción^ de las personas
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que le rodean que está desahuciado; primeramente padece una

pena incalculable, y luego se resigna. Quizá es la estación de la

Primavera, y el herido de muerte ha sorprendido esta frase signi-

ficativa : Parala calda de la hoja... y como la adivina en toda

su desconsoladora verdad , se familiariza con la idea de aquel li-

mite marcado á su existencia y acariciado por el sol de Mayo , se

dice que el Otoño está aún distante, y que todavía puede gozar mu-

chos dias alegres y serenos.

El enfermo, en este caso, merced á la universal ley de la com-

pensación, multiplica sus sensaciones, y en breve espacio de tiem-

po vive los años que la muerte debe robarle: su pensamiento

adquiere extraña lucidez , sus sentidos más percepción y exquisito

desarrollo, y todo en él hace pensar en la creencia de que este

pobre todo del alma y del cuerpo humano , no es como la luz de

una bugia que luce más en el momento de apagarse ; sino que al

fin de la vida , disfruta ya , en parte , de la perfección de otra á

que está predestinado ; bien, asi , como el viajero aspira el aroma

de un ameno jardin , algún tiempo antes de llegar á él.

Sucede también á veces
,
que alguna de las personas que aman

al enfermo, usando de un piadoso engaño, le da esperanzas de

pronta curación, halagándole con mil proyectos para el porvenir

y entonces el enfermo, bien sea por compasión hacia el dolor

ageno ó tal vez porque acoge la esperanza que desean trasmitirle,

no se atreve á decir , «¿por qué os engañáis al engañarme , cuando

sabéis como yo que mis dias están contados?»

Miguel, después de la conversación tenida con el Principe, se

hallaba como un enfermo en este estado que como de pasada he-

mos descrito ; habia llegado ya á la resignación
, y como el en-

fermo , se dijo : « gocemos de esta Primavera amor
,
puesto que

debo morir en breve.»

Presentóse
,
pues , en casa de la Princesa , tranquilo como siem-

pre
,
pero con aspecto más animado. Maria lo notó con satisfacción,

pero ésta duró poco; porque al observar al pobre joven, vio en los

ojos de éste una como nube sombría y dolorosa.

«Mira, Miguel mió,— le dijo cuando estuvieron sentados á la

mesa en que daban la lección de ingles,—no quiero que estés

triste, lo oyes, no quiero; porque no tienes motivos; nadie se

opone á nuestro amor y vamos á ser muy felices.

»

Miguel entonces hizo lo que el enfermo de que hemos hablado,

TOMO vu. 5
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fingió creer, ó tal vez creyó, ejQj^quelIa. felicidad, y.su^pasioA le

hizo prorumpir en mil amorosas palabras, en las que se desbordó

su corazón. Al lado del cuerpo inanimado de una: persona ama,(Ja,

el amor y la palabra son más impetuosos,, y quizá por esta misma

causa , el desdichado amante
,
que presentía la muerte de su amor

juntamente con la suya , nunca estuvo más tierno ni más elocuente.

Hasta la misma necesidad de hablar bajo, para no ser oido por el

aya Katti-, que estaba presente como de costumbre, daba más

fuerza á sus amorosas frases.

La Princesa le oia embebecida, y tomando aquel ímpetu febril

por alegre animación , le dijo mirándole con ternura:

—Muy bien , señor profesor , asi me gusta veros
, y para recom-

pensaros tal vez os otorgue un don , como las antiguas damas á

sus paladines.

—¿Cual?—preguntó Miguel con amoroso interés.

—Mira,—repuso María abriendo la cartera donde guardaba, sus

escritos en ingles.

El joven miró. Habia allí un retrato al daguerreotipo
, y este

retrato era el de la Princesa.

Miguel le tomó con ávida y temblorosa mano, mientras que

Maria, teniendo levantada una de las hojas de, la cartera, ponia

esta doble barrera entre ellos y el aya.

¡Oh! adorables sutilezas del amor, el que no os haya. puesto en

juego, sólo ha vivido á medias.

VIH.

Cuando Miguel volvió á su casa, gozoso por poseer el retrato^

de la Princesa
, y diciendo para si : « al menos la veré has-ta el úl-

timo momento de mi vida,» se halló con una novedad que le llepó

de asombro.

Un ugier de la casa imperial había traido un pliego en que
decia

:

«M. Miguel Laso de Castilla, se. servirá presentarse mañana
jueves, á las dos de la tarde, en el palacio Imperial, en donde será

recibido por S. M. el Emperador.»

Pasado el primer momento de sorpresa, Miguel se dio á pensar
en la causa que podia motivar aquella extraña misiva, y no ha-
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liaba explicación ni aun probable. ¿Con qué objeto deseaba ver el

Emperador de todas las Rusias á un joven oscuro y extranjero?

En vano interrogó sobre este particular á Madlle. Guené : la mo-
dista nada sabia.

Recordando su conversación con el Principe de Lucko, pensó

en que éste tal vez podria i haber intervenido en aquella cita impe-

rial; pero ¿por qué, para qué y en qué podia influir el Empera-
dor en su destino?

Cansado de torturar su imaginación , Miguel se resignó á espe-

rar al dia siguiente , en el que acaso se descifraria el enigma
, y

durante aquella larga y mortal noche, se consoló con la contem-

plación del retrato de Maria.

Sólo el que ha amado de corazón puede comprender los traspor-

tes de un alma enamorada ante la imagen del objeto de su amor.

Al dia siguiente , después de una noche de insomnio , anticipó

su diaria visita al palacio de Lucko, á fin de poder presentarse en

el Imperial á la hora indicada. Interrogó también á la Princesa

respecto á la misiva del Emperador; pero aunque aquella no se

mostró muy sorprendida, no pudo darle respuesta alguna satisfac-

toria; mas como la mujer, aun en medio de sus amorosos deliquios,

es más previsora que el hombre, Maria fué la primera que advirtió

que la hora de la cita imperial se aproximaba.

Miguel salió del palacio Lucko, y media hora después subia por

'

la regia escalera de la morada de invierno del Emperador.

Toda grandeza impone; y aunque noblemente organizado, nues-

tro joven no pudo menos de experimentar una especie de vértigo

fascinador en medio de aquellas 'soberanas magnificencias.

Afortunadamente tuvo que esperar algún tiempo antes de ser-

introducido en presencia del Czar^, y pudo reponerse un tanto del

natural estupor d^que se hallaba poseído. No'obstante; culandoun

ugier, abriendo una puerta y alzando una gruesa cortina"dé-seda,

anunció:

«M. Miguel Laso de Castilla.»

El pobre joven sintió pasar ante stts ojos una 'cosa' deslumbrante.

Miguel se hallaba en presencia de' uno de los primeros' Sobera-

nos del mundo.
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IX,

Si alguna vez la absorción del derecho común por una indivi-

dualidad y la creencia en el derecho divino pudieran hallarse jus-

tificadas, hubiéranlo estado en la persona del Emperador Nicolás.

No se comprendia que aquel hombre tan varonilmente hermoso

pudiera ser subdito, y se transigía con la idea de que la belleza es

el poder, ó el poder da origen á la belleza.

El Czar recibió á Miguel en pié, apoyada la mano izquierda so-

bre un gran velador de malaquita, en una actitud noblemente gra-

ciosa, que permitía admirar su elevada estatura y las perfectas

proporciones de su cuerpo. Vestia un traje militar, y tenia la ca-

beza descubierta: cabeza soberana, llena de expresión y energía,

no obstante sus rubios cabellos y el claro azul de sus ojos.

Al fijar éstos para examinar al joven extranjero, despidieron

una mirada profunda é inteligente á modo de un relámpago
, y

luego volvieron á adquirir su habitual dulzura: así en algunos la-

gos de América el viento levanta momentáneas tempestades que

turban aquella cristalina superficie donde se refleja el cielo.

El Emperador , con un ademan cortés , indicó á Miguel uno de

los dos sillones que habia al lado del velador
, y sentándose en el

otro, dijo en su idioma nativo:

—Sentaos, caballero; tenemos que hablar un rato.

Miguel se sentó.

—He deseado veros,—repuso el Czar,—porque espero de vos un

gran servicio.

— ¡Señor!—dijo el joven inclinándose.

—¿Os llamáis M. Miguel Laso de Castilla y sois español?

—Así es, señor.

—Pues bien, caballero, tened la bondad de escucharme, y com-
prenderéis la causa de haberos molestado.

*-Eso no es posible, señor. V. M. es muy bondadoso.

—Caballero,—repuso el Emperador,—hay en la literatura es-

pañola una obra admirable, obra cuya imperecedera fama ha lle-

gado á Rusia como á todos los pueblos del mundo civilizado.

—Creo que V. M. se refiere al Don Quijote de Cervantes.

—Justamente , caballero : á ese libro inmenso
,
que hace desear



DEL QUIJOTE. 69

haber nacido español para saborearle. Yo le he leído, no una vez

sola, y aunque inintelig-ente
, y veladas sus bellezas de estilo y de

gracia por lo incompleto de la versión francesa, he llegado á com-

prender el colosal pensamiento de su concepción. Quizá, y excep-

tuando la figura del Cristo , la inteligencia humana no ha podido

crear otra tan admirable.

—Esa es mi misma opinión, señor.

—Ya sé que las grandes obras del entendimiento son en gene-

ral intraductibles
, y que hasta la idea se tergiversa al ser emitida

en distinto idioma
;
pero existen en las lenguas , aun entre las más

opuestas , extrañas afinidades
, y esto tengo entendido sucede en-

tre la española y la rusa.

—Asi es , señor, según lo poco que he podido deducir de mis

escasos conocimientos en la última.

—Sois muy modesto, caballero. A propósito os estoy hablando

en mi idioma
, y ciertamente me admira la rara perfección con

que en él os expresáis.

«—i Señor 1

—He sabido además que os ocupáis en trabajos literarios, y
aprovechando la rara ocasión que se me presenta, de hallar una

persona inteligente que posea ambos idiomas, deseo me hagáis

una versión rusa del precioso libro español.

—¡Ah!

—Si , caballero. Al daros este encargo , no sólo satisfago un de-

seo particular mió , sino que además cumplo con un deber respecto

á la patria literatura. En nuestras bibliotecas, y en la mia Impe-

rial , existen algunas ediciones del Quijote, españolas y francesas,

que no alcanzan á popularizar su lectura, como es mi intención.

—Pero, señor,— observó Miguel en el colmo de la sorpresa;

—

yo no me creo con los conocimientos suficientes á lograr tamaña

empresa.

—Intentadlo, caballero, y estoy seguro del éxito. Haceos ayu-

dar, si es necesario, por algunos de nuestros escritores, no perdo-

néis medio ni escatiméis gasto alguno. Ved que son un empeño y
un deber mios.

Miguel titubeó un momento. Por una parte le arredraban las di-

ficultades de aquel encargo
, y mucho más en el estado de inquie-

tud de su espíritu ; mas
,
por otra , la cortés insistencia del Empe-

rador , la idea de que éste, recompensando su trabajo, le propor-
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cionaria el medio de solventar la supuesta deuda contraída con el

prestamista relacionado con Madlle. Guené, y de aseg-urar el re-

greso á España de su viejo criado Damián , cuyo porvenir le tenia

intranquilo , oblig-áronle á decidirse á cumplir el deseo del Czar.

—Señor,—dijo,—no puedo negarme á una proposición que tanto

me honra; pero conste que, aun cuando yo ag-otaré toda mi fuerza

de voluntad, tanto por servir 'á V. M. , cuanto por honrar la me-

moria del inmortal autor de quien se trata , temo profanar el texto

de su obra.

rr-íEso ya lo veremos, caballero. Ahora trabajad con fe, y, me

atrevo á rogároslo , con prontitud. El dia en que pongáis fin á

vuestra tarea, será uno de los más felices de mi vida.

—^eñor, procuraré complacer á V. M.

—Mañana recibiréis un recado mió por medio de mi secretario

particular, con quien op entenderéis siempre que deseéis verme.

•Miguel se despidió derEmperador, el cual dijo para si:

—«Me parece que pronto recobrará su tranquiilidad ^se pebre

Principe de Lucko.»

X.

A la mañana siguiente presentóse el secretario del Czar en casa

de Miguel
, y le entregó una autorización para valerse de cuantas

obras y manuscritos le fueren necesarios, y además un talón del

Banco de San Petersburgo por valor de mil rublos.

El Principe y María no se mostraron tan sorprendidos como el

preocupado joven esperaba al participarles la entrevista y el en-

cargo del Emperador.

—Si vais á estar tan ocupado,—dijo la Princesa con acento in-

definible,—no me atrevo á insistir en mis lecciones de ingles.

Miguel , coartado por la presencia del Principe , se limitó á con-

testar :

—Hay tiempo para todo , Princesa.

—En ese caso ,—repuso María lacariciándole con una mirada,

—

no quisiera olvidar lo poco que he aprendido.

Miguel se puso á trabajar sin pérdida de tiempo
,
preparándose

primero con la detenida lectura del autor que ¿ebia traducir, y
proporcionándose cuantas obras y diccionarios en ámbo^ idiomas

juzgó necesarios. No obstante la advertencia del Emperador, no
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quiso valerse más que de algunos escribientes que le facilitasen el

trabajo material , ayudándole á comprender el significado de las

pocas palabras rusas que ignoraba.

Una idea loca é infundada
,
pero natural basta cierto punto en

quien está poseído Üe una gran pasión y avocado á un gran peli-

gro, se posesionó del pensamiento del enamorado joven. Diirante

las pocas horas en que se entregaba al descanso , al ir y venir desde

su casa al palacio de Lucko , antes de conciliar el sueño , ó en el

rato que pasaba sentado á la chimenea, después de comer; se for-

mó un plan para lo sucesivo
,
plan descabellado , como él del héroe

caballeresco , de cuyas aventuras se ocupaba antes de su primera

salida , aunque por otro estilo.

Don Quijote , en su afán por 'conseguir la gloria, y el amor de

Dulcinea, soñaba con imposibles hazañas; Miguel, no menos apa-

sionado de la Milcesa, sé hacia, en parte, la:s siguientes ilu-

siones:

«El Czar recompensará espléndidamente mi trabajo, ño cabe

duda. La m'ayor parte deíl llégalo imperial le destinaré al pobre

Üamian, 'y con el íésto me iré á Badén ó á Hamburgo á probar

fdrttína'én él jueg-o: áé han dado c¡as6's de ^aei*te, y ¡quién sabe si

en un dia, en una hoí*a realizaré los sueños dé mi ambición! Esto

es 'diñcil , convenido
;
pero de todos modos nada pierdo en inten-

tarlo antes de morir.»

Tal era el pensamiento de Miguel
,
que además de la suya ex-

perimentó tal vez el contagio de la locura quijotesca , bien asi como

la lectura de obras de medicina predispone á contraer enfermeda-

des; mas lo cierto es, que aquella elucubración le sirvió de mucho,

estimulándole en su trabajo.

Cuando por la noche, después de despedir á los escribientes que

le ayudaban, se ocupaba en coordinar la tarea del 'dia, hallaba mo-

mentos de dulce compensación al contemplar amorosamente el re-

trato de la Princesa
; y estos rátds, y su diaria visita al palacio de

Lucko, eran como oasis eti que reponía las fuerzas de su espíritu.

La estrella de esperanza que lucia en los antes oscuros limbos de

su invaginación , há!cíanle estar menos preocupado que anterior-

mente, poniendo más en relieve sus dotes de talento y ariiabilidád,

con lo cual acabÓ de captarse las feimpátías del Pñncipe.

En cuanto á la Princesa, estaba encantada.

Miguel trabajó , no con asiduidad, sino con encarnizMieUtb
, y
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fiólo de este modo se concibe que en el corto espacio de dos meses

terminase su obra , hecha y corregida á toda conciencia. El Empe-

rador, sin leerla , mandó imprimirla é ilustrarla con un lujo verda-

deramente regio, bajo la dirección de aquel
,
que no descansó hasta

dejar en la biblioteca imperial los numerosos ejemplares de aquella

magnifica edición.

Cuando se presentó al Soberano para llevarle algunos, pedidos

por él, el Czar dio las más expresivas gracias al joven traductor,

y le dijo: «Desde hoy mi biblioteca tendrá una joya más, y yo ra-

tos de agradable entretenimiento.»

XL

Seis dias después el Principe de Lucko recibió un ejemplar de la

nueva traducción , en cuya portada se leia la siguiente dedicatoria

autógrafa del Emperador

:

«A la Princesa María Lucko, á la cual interesara este libro.»

El secretario particular del pzar se presentó también en casa de

Miguel y le entregó un gran pliego cerrado y sellado con las ar

mas imperiales , ausentándose inmediatamente.

Rompió nuestro héroe la cubierta , se enteró de su contenido y
cayó en un sillón , trémulo de emoción y asombro.

En primer lugar halló un titulo de Conde , expedido á su nom
bre , con la denominación de Peterhof ; una de las residencias im-

periales.

Luego, los títulos de propiedad de una vasta posesión situada en

Moineaux , cerca de Moscow, y que rentaba seis mil rublos anuales.

Y, por último, dos talones del Banco de San Petersburgo, por

valor de cincuenta mil rublos cada uno.

Era todo esto tan inconcebible , tan inaudito
,
que el pobre jo-

ven , aunque ya familiarizado con las sorpresas , lo creyó un sueño,

una nueva faz de los castillos en el aire que habia edificado en

Badén ó en Hamburgo.

Sólo después de leer y revisar repetidas veces aquellos títulos de

propiedad y aquellos valores, llegó á convencerse de que no era

presa de las expléndidas alucinaciones de un cuento oriental.

En los primeros instantes la emoción paralizó sus acciones y casi

gus pensamientos,
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Vuelto en sí exclamó

:

—«Esto, sin duda, es una equivocación
, y aunque no la haya,

yo no debo aceptar.»

Y como si temiese desistir de su propósito , salió apresurada^

mente de su casa, llevándose el plieg-o que acababa de recibir;

tomó un droshyy se hizo conducir al palacio Imperial
, y por medio

del secretario , solicitó ver al Emperador.

Un rato después hallábase en presencia de este Soberano
,
que

le dijo con su habitual benevolencia

:

—No esperaba veros tan pronto , caballero. Sin duda habéis

adivinado que he leido ya vuestra admirable traducción
, y venís

á que os repita mis felicitaciones.

—Señor, no vengo á eso,— contestó Miguel trémulo de emoción,

—por más que la benevolencia de V. M. colme mis mayores

deseos.

—Entonces...

—Vengo , aunque no ignoro que no se debe interrogar á los

Príncipes, á saber de V. M. si este pliego está efectivamente des-

tinado á mí.

— Sin duda, caballero.

—Pero señor, yo no puedo aceptar.

—¿Por qué causa?

—Voy á hablar con el corazón en la mano , señor. Sabiendo

que V. M. es el Príncipe más espléndido de Europa, esperaba un

gran regalo de su parte
;
pero el que acabo de recibir es tan supe-

rior á mis esperanzas y á mi escaso merecimiento, que mi con-

ciencia no me permite...

—Decid vuestro orgullo ,— interrumpió el Czar con acento se-

vero.

—Señor. .

.

—Fijaos en mis palabras, caballero. Tengo entendido que sois

noble.

—Sí, señor.

—Pues bien, debéis saber que un noble jamas se desdeña de

aceptar los dones de un Soberano
,
por grandes que sean.

—¡Ah, señor!

—Pero prescindo de esta consideración , dejo aparte vuestra per-

sonalidad
, y os pregunto : ¿qué debe hacer uno de los Monarcas

más espléndidos de Europa , como vos decís
,
para honrar Ja me-
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moría de uno de los mayores genios que han producido los siglos,

y honrarse á si propio?

— ¡ Señorl—exclamó Miguel conmovido ante aquella grandeza

-st>feéí'8tn'a.—Sólo puedo corltestaros cayendo á los pies de V^ M.

'^^%'áúQíedGfs^sus ojos con llanto de gratitud, llevó á sus labios la

'¿ífcno (jiie él fEmperíador le tendia.

XIL

Madlle. Guené estuvo admirable en la confección > del trarje de

boda de la Princesa María Lucko.

EPILOGO.

Estaban sentados en un sitio extremo del Paseo de lUs Tshs.

Mediaba él mes de Jimio, tónaba 'por fin la 'tardía Primavera

del 'Norte
, y la atmósfera iba adquiriendo una .pureza sobrena-

tural.

Desde aquel sitio los felices esposos abarcaban con sus miradas

un espacio inmenso , absorbiendo al mismo tiempo los efluvios de

la brisa marina
,
que llegaba hasta ellos , resbalando sobre el rio.

'Veian en el último término 'del horizonte la linea del cielo, roja

con la púrpura de 'la tarde, confundirse con la línea oscura del mar,

y bastante más cerca un inmenso arco de espuma , trazado por la

embocadura del Neva
,
que la puesta del sol hacía aparecer vertí -

cálmente sobre las aguas , desde las cuales se elevaban al aire y
volvían á descender millares de aves marinas

,
que revolando en

grandes bandadas , trazaban en el espacio círculos vertiginosos.

Oíanse alo lejos ecos plañideros, repercusiones extrañas
,
pro-

ducidos por las nieves árticas, que se desprendían en aludes co-

losales
; y el astro del dia , declinando lentamente , iluminaba

aquel panorama asombroso , con efectos de luz inauditos.

Miguel
, no acostumbrado á aquel magnífico espectáculo, estaba

absorto.

Miró su reló
: eran las diez de lo que debía ser noche, y aún el

sol no había acabado de descender.

Por fin llegó al extremo del hori5!:onte
, y 'paí'eció sumergirse en

líi« aguas del mar,
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Quedó una luz más tenue
,
pero clara

, y sin el menor amago de

sombra.

Entonces ambos esposos , enlazadas las manos , cayeron en ese

éxtasis del amor feliz, en esa contemplación mutua, en que las

palabras son monosílabas y las miradas poemas.

Poco á poco cesó el silencio y comenzó el cuchicheo.

Recordaron sus amores. Mig-uel habló de aquel terrible instante

en que en el Retiro de Madrid tomó á Maria en sus brazos ; trató

de expresar el estremecimiento contagioso que entonces serpeó por

todo su ser, haciéndole adivinar que se habia fijado para siempre

su amoroso destino. Mtóa, bajando los ojos, dijo que ella tam-

bién sintió aquella predestinación *el dia en que leyó el titulo de la

obra olvidada por Miguel y recogida por su aya. Convinieron am-

bos en que hablan estado algo tímidos y algo locos, y en que no

querían curarse de aquella demencia.

Una exclamación de Miguel interrumpió su amoroso coloquio.

Al ver aparecer un vivo resplandor en la zona oriental, dijo ad-

mirado :

—¿ Qué *es ¡eso , una aurora boreal?

—No,—contestó Maria,—es la Inz que precede á la aparición

del sol.

—¡Imposible, pues si acaba de ponerse!

— ¡ Mira ! —repuso aquella señalando al horizonte.

En efecto, el magnífico planeta apareció rodeado de un halo

esplendoroso, lleno de prismáticos colores, y trazando espirales

prolongadas encima del horizonte : las aves acuáticas , invisibles

durante un rato , volvieron á levantarse de entre la espumosa cinta

del Neva
, y el ruido lejano de las nieves derretidas por la acción

del sol, adquirió más intensidad.

— i Ah!— exclamó Miguel en el colmo del asombro.— ¡Esto es

un dia eterno

!

—Sí, Miguel mío,— contestó la enamorada esposa, mirándole

con ternura.— ¡ Eterno como nuestro amor

!

F. MoitENO GODINO.

FIN.



LA AGRICULTURA ESPAÑOLA

ANTE LA REVOLUCIÓN DE SETIEMBRE.

INTRODUCCIÓN.

De dos fechas memorables arranca el progreso agrícola de dos

grandes naciones: 1688 en Inglaterra, 1789 en Francia.

Difícil seria encontrar en la primera causas reconocidas de la

influencia que ejerció en este concepto la revolución que colocó en

el Trono de Egbert al Principe de Orange.

El célebre trabajo estadístico, mandado ejecutar catorce años

después de la batalla de Hasting, por el que antes de ella era Du-

que de Normandia, y se llamó después Guillermo I; ese libro, que

sirve aun hoy de titulo de propiedad á muchos terratenientes y que

lleva el nombre de Libro del juicio final , con que los Sajones de-

belados y desposeídos lo bautizaron
,
prueba de una manera evi-

dente que á fines del siglo XI estaba ya cultivada una buena par-

te del territorio de Inglaterra.

No sin lucha aseguraron el dominio de sus tierras los descen-

dientes de aquellos conquistadores
;
pero vencidos los Reyes que se

lo disputaron, obtuvieron de Enrique I , en 1101 , el edicto en que

les concedió su posesión, sin pago de tributos, y en 1215, de Juan
Sin Tierra , la Grande Carta

,
que les confirmó el derecho de pro-

piedad por una parte, y por otra asentó los cimientos , no minados

todavía , de las instituciones políticas del Reino.

Tranquilos , desde entonces, en el goce de sus inmensas posesio-
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nes, aumentadas más tarde con las donaciones de bienes monaca-

les hechas por Enrique VIII, los Nobles edifican en ellas castillos

y palacios; pero su residencia es frecuentemente interrumpida por

sucesivas guerras. La promovida por Leicester contra Enrique III,

la de los Cien anos con la Francia , la civil de las dos Rosas , las

conmociones ocasionadas por la Reforma , las que arrojaron desde

el Trono al cadalso á Carlos I
, y otras , si menos importantes casi

no interrumpidas , apenas dejan reposar de la fatiga de las armas

á aquellos grandes señores convertidos en esclarecidos Capitanes.

Al efectuarse el cambio de la dinastía de Tudor por la de los Es-

tuardos, no contaba la Inglaterra cuatro millones de habitantes;

más de la mitad del territorio estaba inculto
;
partidas de vagos

devastaban los campos
, y la población libraba su subsistencia en

las importaciones de granos extranjeros.

Después de la Revolución de 1688, los ejércitos ingleses sostie-

nen otras guerras en América , en la India , en España y en Cri-

mea; pero los cinco Reyes de la casa de Hannóver tienen la fortu

na de que , durante su dinastía , no se haya ensangrentado el suelo

de la Gran Bretaña
,
pudiendo desarrollar progresivamente, y sin

interrupción, todos sus elementos de riqueza; las agitaciones poli-

ticas no se dirimen en los campos de batalla , sino en las salas del

Parlamento
, y los grandes propietarios dedican á sus tierras una

atención sostenida, á su cultivo grandes capitales y perseverante

inteligencia, hasta lograr que aquellas islas, menos favorecidas

por la naturaleza en clima y en las formaciones de la capa culti-

vable que la mayoría de las naciones del continente , marchen al

frente del progreso agrícola europeo.

De muy distinto modo influyó en la Agricultura francesa la Re-

volución de 1789.

Trabajada por cuatro siglos de guerras , al finalizar el octavo de

nuestra era , la Galia Transalpina parecía marchar á su completa

disolución. Durante la dominación de los últimos Reyes merovin-

gios, la agricultura había llegado al último grado de postración;

el trabajo estaba despreciado, las artes apenas daban débiles mues-

tras de su existencia; los impuestos eran tan pesados, que nume-
rosas familias se expatriaban , abandonando sus bienes

, y algunos

padres dejaban morir sus hijos para disminuir los rigores de una

absurda capitación.

Al formar Carlo-Magno el nuevo Imperio de Occidente , logra,
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con SU genio poderesG., eneauear yi dirigir 'lasrnierzaiSTvitfrles.de

aquella; sociedad) desorganizada/, de aqudl pueblo i bárbaro com^'

puesto >de (tan diversos .elementos. Estableciendo ría unidad del^po-'

der, domina;el feudalismo
;
protegiendo á) los débiles, pone coto.áv

las vejaciones ejercidas ipor los grandes propietarios, y sujetando á

la obediencia á las bandas errantes é indisciplinadas, las .liga á. la

tierra con los lazos de la propiedad y del cultivo. Comprendiendo

la importancia de la agricultura
,
procura desarrollarla por todos

los medios
, y las complicadas atenciones de su vasto Imperio no le

impiden fijarse en los menores detalles y establecer» en su Capitu-

lar De villis , los métodos que es preciso seguir, la manera de tra-

tar á los labradores, las reglas, en fin, más minuciosas para la ad-

ministración de sus extensas posesiones.

Pero la influencia ejercida por Carlo-Magno en la agricultura, en

el comercio y en la industria no dura más que su vida. Al caer de

la cabeza de sus débiles sucesores Ja Corona del Imperio, sus rotos

florones constituyen en Reinos separados la Germania, la Italia y
la Francia; el feudalismo crece rápidamente en ppderio y logra

sustituir, en la última de estas naciones, con la de los Capetos^a

dinastía de los Carlovingios.

El periodo histórico, desde los primeros años del siglo XI basta

los últimos del XVI ^ se llenó con las luchas entre el poder Real y
los señores feudales que, á^partir de las Cruzadas, van en constante

decadencia, interrumpida por breve tiempo en el reinado de

LuiS'X, á recibir el último gx)lpe del Cardenal de Richelieu, con

las guerras de unificación j las de Inglaterra , las de Italia , las' de

España, las civiles religiosas, tantas^ en fin, queen ese sangriento

cuadro no cabe la perspectiva de una agricultura floreciente.

Esa perspectiva aparece , aunque por breve tiempo, ,como la luz

entre tinieblas, después qu© Enrique IV celebra el tratado de Ver

-

vins. La paz, que fué su consecuencia y las acertadas disposiciones

del Ministro Sully dieron á la agricultura tan rápido impulso que,-

á no. haber cortado su vida el puñal de Rávajillac, hubiera aquel

Rey conseguido , si no su bello ideal de quecada francés pudiese

diariamente echar una gallina en su. puchero, que fuese en su

4

tiempo la Francia la más rica en productos naturales de las nacio-

nes europeas ;-

Los grandes acontecimientos de los pueblos rara vez.vdejan de^

producir liombres que los eternicen rpor^medio de las letras, siendo
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SUS obras, á, la vez que monumeutos CQHXiaein(XFftti&i,<j)s,.fuf3ntes de

instrucción para las generaciones sucesivas^. Asi posee rla^íFrancia-r

como testimonio y recuerdo de su prosperidad agricola durante el

reinado de Enrique el Grande, el Teatro de la Agricultura de Oli-

vier de-Serres , en cuya dedicatoria dice el autor á aquel Monarca,

que en pocos años la producción habia hecho rápidos progresos,

« con gran beneficio de vuestro pueblo
,
que vive, oon seguridad

»bajo su higuera, como al abrigo de V. M. que tiene á sus lados la

»paz y la justicia.»

A esa prosperidad debe la Francia su puesto de primera poten-

cia de Europa
,
que adquirió más tarde por los tratados de West-

falia y de los Pirineos ; sin ella no hubiera tenido una influencia

decisiva en la guerra de los treinta años, ni hubiera podido defen-

derse de las tres coaliciones formadas en contra suya. Pero sus

fuerzas estaban agotadas al firmarse la paz de Utrech, y sus cam-

pos desiertos de brazos y capitales. Esta decadencia agricola se

consumó con las faltas politicas y administrativas del reinado de

Luis XV, y hasta qué punto habia llegado, lo demuestran detalla-

damente las Memorias del Marques de Argenson y los articulos de

Quesnay, escritos en 1750 y publicados en la Enciclopedia.

Por otra parte , los errores económicos eran una valla que se

oponia á todo progreso. Entre una's y otras comarcas existían ver-

daderas aduanas
,
porque las Autoridades respectivas tenian faculrr

tad de prohibir á su arbitrio la importación ó exportación de los,

productos, de fijar los precios de venta , de hacerla forzosa y de

limitar ó extender determinados cultivos. Asi, l^smejoiaaagrícon

las eran imposibles
;
por temor de que faltasen cereales, no se peíír

mitian las alternativas que después han doblado su producción
> y.

el edicto de 1747 prohibia plantar. viñas > como Domiejano, diez y
ocho siglos antes, habia mandado arranearlas.

Al subir al trono Luis XVI , la frase de Montesquáeu, : « Los pai-^

ses no están cultivados en razón de su fertilidad sino de su liber-

tad» se habia abierto paso en la opinión pública, comO; toxiaslas

demás ideas que minaban los cimientos del antiguo régimen*. Cer

diendo á esa presión, llamó aquel Monarca al ministerio á Males-

herbes y á Turgot
,
que le aconsejaron los icdictos sobre libertad de

comercio de granos y vinos, sobre la abolición de las servidum-T

bres feudales y las veedurías. Iniciada con ellos la regeneración

económica de la Francia , no tardó en hacerse sensible con, el
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auxilio y el impulso de otros hombres eminentes. Necker establece

el nuevo sistema tributario ; Jussieu escribe un método botánico de

clasificación natural
;
publica Buffon las épocas de la naturaleza;

Daubenton importa nuestros carneros merinos
, y Parmentier, ven-

ciendo dificultades sin cuento, extiende el cultivo de la patata, de

ese tubérculo , traido por primera vez de Chile á nuestra antigua

provincia de Betanzos en el siglo XVI
,
propagado desde entonces

por todo el territorio de Galicia, y conocido en Alemania desde me-

diados del siglo XVII.

Otro Eey menos irresoluto y que apreciase mejor el estado del

país
,
quizá hubiera podido evitar, con gran provecho de sus sub-

ditos , de su dinastía y de su propia persona , dando rápido desar-

rollo al movimiento económico , dirigiendo y encauzando el polí-

tico, que la revolución se consumase de hecho, ya que no era posi-

ble en su espíritu y en sus consecuencias. Su poca firmeza para la

resistencia, su temor para las concesiones, no podían dar otro fruto

que el que produce siempre la vacilación en momentos supremos,

y aunque la República tardó tres años en proclamarse y en exi-

gir, para su bautismo , la sangre de aquel hombre honrado y vir-

tuoso, dejó en realidad de gobernar desde la constitución de la

Asamblea Nacional.

Entre las disposiciones emanadas de este Cuerpo que más direc

tamente se relacionan con la agricultura , sobresalen el decreto de

11 de Agosto de 1789 y la ley de 28 de Setiembre de 1791. Borra

el primero las últimas trazas del régimen feudal ; declara abolidas

sin indemnización las servidumbres personales , los privilegios pe-

cuniarios en materia de subsidios , los particulares de provincias,

principados , cantones y ciudades ; los diezmos eclesiásticos y los

derechos exclusivos de palomar y caza ; redimibles las demás cla-

ses de servidumbre, los censos perpetuos , los diezmos laicales, etc.

La ley de 28 de Setiembre está condensada en su artículo 1°: «El

territorio de la Francia , en toda su extensión , es libre como las

personas que lo habitan. » Como deducción necesaria de este prin-

cipio se establece en ella que los propietarios pueden variar, según

su voluntad , el cultivo y explotación de sus tierras
, y disponer

libremente de sus productos, dentro ó fuera del reino, conforme á

las leyes y sin perjudicar los derechos de tercero.

Rotas quedaron , con estas disposiciones , las trabas que la le-

gislación oponía al progreso agrícola; pero al mismo tiempo encon-
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traba otras, no menos fuertes, en las violencias, en la opresión,

en la conculcación de todas las libertades , en la violación de to-

dos los derechos, en las horribles escenas y en las guerras que

forman el cuadro de los últimos años de la República. Durante el

Consulado se restablece el orden
, y los tratados de Suneville y de

Amiens conceden á la Francia una corta treg-ua que el Ministro

Chaptal aprovecha en beneficio de la agricultura
;
pero

,
procla-

mado el Imperio , ese impulso favorable se paraliza con aquellas

guerras que, levantando el nombre de Napoleón á la altura de los

de César y Alejandro , cuestan á la nación millón y medio de sus

hijos más útiles. Ese gran número de brazos, robados á la produc-

ción , la hacen disminuir notablemente ; las subsistencias escasean,

y se vuelve entonces á los errores económicos, restableciendo, por

el decreto de Mayo de 1812, la tasa de los cereales y prohibiendo

que sean objeto de exportación.

Asi es que el periodo trascurrido desde 1774 á 1789 fué más fa-

vorable para el desarrollo de la agricultura que el que empezó con

la Revolución y finalizó con la caida del Imperio ; las leyes que lo

protegían no dieron sus frutos hasta después de 1815. Desde esta

fecha , á pesar de las luchas políticas y de los acontecimientos de

1830, 1848 y 1851, la agricultura sigue su marcha progresiva, y
auxiliada por las numerosas obras públicas emprendidas, en su

mayoría desde 1830 , ha conseguido que sus productos sean hoy

dobles que en 1789.

Fáltale aún á la Francia largo camino que recorrer para poner-

se al nivel de la Inglaterra
;
pero si se tiene en cuenta que del

punto de partida hay un siglo de diferencia, que desde los prime-

ros pasos no ha sufrido ésta las interrupciones tan comunes y tras-

cendentales en aquella
;
que muchos terratenientes de la una go-

zan de la propiedad no disputada ni dividida hace siete siglos,

mientras que en la otra ha sufrido continuos cambios y fraccio-

namientos
;
que el progreso del Reino-Unido se verifica por su-

perposición , restaurando sin mirar jamas los cimientos , aprove-

chando de la obra antigua todo lo utilizable , todo lo que no está

ruinoso por la acción del tiempo
, y en Francia nada se ha dejado

sin demoler , desde la techumbre á la base , estableciendo un nue-

vo período cronológico como prueba de que no se aceptaba una

anterior existencia : no puede decirse ciertamente que esta nación

ha marchado con lentitud por el camino de la producción en los

TOMO Vil. 6
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Últimos tiempos , y que no Ileg-ará pronto á riyalizar con las más

adelantadas , si no se le oponen nuevos obstáculos nacidos de las

exigencias ó de las ambiciones políticas.

Como corolario de lo que dejamos expuesto, podemos deducir

que es difícil encontrar en la Revolución de 1688 una causa deter-

minante del progreso ag-ricola de Inglaterra , al cual contribuye-

ron varias concausas sin hilacion aparente
; y que en Francia , la

de 1789, influyó, en el mismo sentido, directamente, por su espí-

ritu de libertad, no haciéndose, sin embargo, sensibles sus efectos

hasta que esa libertad estuvo ya garantida por la paz y el orden.

El origen de las trasformaciones que se verifican en los pueblos

con lentitud
, y que exigen el concurso de varias generaciones,

rara vez puede precisarse como otros hechos de distinta Índole,

como el principio ó fin de una guerra ó de una dinastía
;
pero por

la influencia que estos acontecimientos ejercen en la marcha de las

sociedades , apresurando , retardando ó impidiendo un movimiento

preexistente , dan nombre á un periodo histórico que en realidad

no han creado
,
pero al que han contribuido más ó menos podero-

samente. A esta categoría pertenecen las dos fechas citadas. ¿Debe

esperarse que la Revolución de 1868 determine en España el pro-

greso agrícola
, y dé nombre esa cifra á un periodo equivalente al

que empieza con la de 1688 en Inglaterra y 1789 en Francia?

Antes de contestar á esta pregunta, haremos una rápida excur-

sión por el campo de nuestra historia general
,
procurando inda-

gar cuál ha sido la particular de nuestra agricultura desde el prin-

cipio de la Era cristiana. Ocupadas sus páginas con las 'descripcio-

nes de los ejércitos , de las conquistas, de las batallas, de las lu-

chas encarnizadas y sangrientas , difícilmente encontraremos una
sola que nos revele el estado y extensión del cultivo de la tierra y
las vicisitudes por que debió pasar con los repetidos y radicales

cambios. «Los analistas de la antigüedad, dice Chateaubriand, no
»daban cabida en sus narraciones al cuadro de las diferentes ramas
»de la administración ; las ciencias , las artes , la educación pú-
»blica no pertenecían al dominio de la historia. Clio caminaba á la

»ligera desembarazada del enorme equipaje que hoy lleva consi-

»go.»j Débil espíritu humano que, admirando y aplaudiendo al

ambicioso cruel que para alzarse sobre los demás amontona cadá-
veres y ruinas, deja su nombre consignado con indelebles y eter-
nos caracteres, y rara vez tiene un recuerdo para el que, olvidan-
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dose de si mismo , consagra su vida á la felicidad y al bienestar de

sus semejantes

!

Por deducción de los efectos que las costumbres de los pueblos

conquistadores y los acontecimientos del orden militar y político

debian producir en el social y económico, podemos solamente lle-

gar á conjeturar cuál fué el camino que recorrió la agricultura

española y cuáles sus épocas de adelanto y decadencia. Empresa

tan poco fácil , como ocasionada á errores
,
pero la única por donde

puede buscar la verdad el que pretenda conocer la historia de las

conquistas del hombre sobre la naturaleza , obtenidas por el tra-

bajo, que la civilización sustituye á las del hombre por el hombre,

cuyo medio es la fuerza.

No abrigamos nosotros la presunción de realizarla
;
para pintar

á tan escasa luz tan vasto cuadro, débil es nuestra vista: gracias

si alcanza á trazar un desaliñado boceto.

I.

«La agricultura española, dice D. Simón de Rojas Clemente,

»asi como la de las demás provincias europeas del grande Imperio

»de los Césares , se confundió casi enteramente con la del pueblo

»dominador en los cuatro primeros siglos de la Era vulgar.»

No por ser común, puede admitirse sin examen esa opinión, co-

mo la mayor parte de las que están tomadas de las relaciones de

los autores antiguos , mas que historiadores , apologistas
,
para los

que el orbe entero , sumido en las tinieblas y en la barbarie más

profunda , sólo podia recibir la luz de la civilización de aquel se-

gundo sol que, según Plinio, hablan concedido los dioses al mun-

do de los Romanos. Que ejercieron éstos beneficiosa influencia en la

agricultura y en la producción , extendiendo algunos cultivos y
modificando otros

,
parece indudable

;
pero grande error seria afir-

mar que ocasionaron , asi en España como en otros pueblos sujetos

á su dominación , un cambio tan radical en ese sentido como en la

legislación ó en las obras del arte militar.

La civilización de Roma se formó del conjunto de los conoci-

mientos y prácticas esparcidos en los diferentes pueblos conquista-

dos ; su carácter distintivo no fué el de originalidad , sino el de

imitación y aplicación
; y asi como en las bellas artes no hicieron
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otra cosa los Romanos que seguir el impulso del poderoso genio

de los Griegos, asi también de los mismos, de los Sabinos, de los

Etruscos y de los Cartagineses tomaron los sistemas y métodos

agrícolas.

Si para esta afirmación no se encontrasen pruebas suficientes,

á través de las sombras que cubren la bistoria de la producción

en los siglos anteriores á la fundación de Roma, bastará exa-

minar las obras de Catón , Virgilio y Plinio , las de todos los que

han dado preceptos agrícolas , especialmente las de Varron , Co-

lumeia y Paladio
, y veremos que son , más que descripciones de

la agricultura romana, enciclopedias de los conocimientos consig-

nados por antiguos escritores de Grecia y de Cartago , entre los

cuales sobresalió Magon, al que Varron extractó, según él mismo

refiere. Y si en la dominación de España precedieron á los Roma-

nos los Cartagineses y los Griegos, sus maestros en el arte agríco-

la, debe naturalmente deducirse que, más que ensenar, tendrían

que aprender los que , al llevar de nuestra patria á Roma los pri-

meros cedazos que allí se conocieron, hacían exclamar á Plinio

contra la sensualidad
,
que habla inventado extraer del trigo un

alimento que no es más que la médula del grano, indignándose de

que se fabricase en las panaderías
,
para los ricos , una pasta dis-

tinta de la del pan del pueblo.

Debió, pues , la dominación romana influir en el desarrollo de la

producción en la Península, más que por la enseñanza de nuevos

métodos y la introducción de nuevas prácticas, por la unidad de su

legislación y de su gobierno
;
pero no es aceptable la opinión de

Jovellanos
,
que no concede anterior existencia á la ag-ricultura

española , ni aún después de la invasión en los dos siglos trascur-

ridos hasta la paz de Augusto. Tito Llvio y Estrabon , contempo-

ráneos de este Principe , Plinio
,
que perteneció á la generación si-

guiente
, y Justino, que vivió un siglo después

,
ponderando la fer-

tilidad de España , hablan de las grandes exportaciones que se ha-

cían de su aceite, sólo comparable al de Istria ; de sus excelentes

vinos y de sus granos para el pueblo de Roma
,
para el suelo de

Italia, que habla perdido la fecundidad que en el siglo III antes

de la Era cristiana no sólo le permitía sostener la población con

abundancia, sino enviar grandes socorros á sus ejércitos; cuando

el Lacio, la tierra de Saturno
, que en tiempo de Catón producía

del quince al veinte por uno de la semilla de trigo
, y de siete al
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oclio un sig-lo más tarde, según afirma Cicerón , se negaba á dar

más que del tres al cuatro, óomo asegura Plinio y refiere Cólume-

la, que se avergonzaba también de que los Romanos, para surtir

sus bodegas , tuviesen necesidad de recurrir á los productos de su

patria la Bética, de las islas Cicladas y de las Gálias.

Esta decadencia de la agricultura romana , esta necesidad de la

Italia de importar enormes masas de artículos de Sicilia, de Egipto

y de España, acontecía precisamente durante el Imperio de Augus-

to, en cuya época fijan Jovellanos y otros escritores el nacimiento

de nuestra agricultura; y si se tiene en cuenta que en los doscien-

tos años trascurridos desde la invasión no habia gozado el país de

un momento de reposo y la clase de males y de guerras que lo tra-

bajaron, preciso es suponer que los Romanos encontraron nuestro

territorio cultivado en grande escala y con tanto esmero, que su

producción bastaba á alimentar á invadidos y á invasores.

Seguramente la paz romana, destinando á la reja del arado el

hierro que hasta entonces se empleara en la fabricación de las ar-

mas, y dejando lugar á los combatientes de fertilizar el suelo con

su sudor en vez de esterilizarlo con su sangre , ha permitido que

los antiguos elementos de riqueza adquiriesen notable desarrollo, y
que se declarase aquel progreso que hacía decir á Tertuliano: «Cada

»vez la tierra está mejor cultivada y más magnífica. Buscad aque-

»llos desiertos antes famosos: hoy son fértiles campiñas. Por do

»quiera encontraréis habitaciones, pueblo, gobierno; por todas par-

»tes la vida.» Eran los efectos que se sienten siempre al cerrarse

el templo de Jano; la agricultura española, comprimida hasta en-

tonces, creció, pero no nació, como aseguran los que no reconocen

en la civilización antigua otra influencia que la ejercida por el

pueblo romano.

No se sostuvo ese progreso por largo tiempo. Roma habia per-

dido con su libertad su vigor y sus virtudes; el pueblo, que odiaba

y rechazaba el trabajo, como indigno de hombres libres, pedia pan

y espectáculos; los soldados exigían continuas dádivas, que por

temor ó por agradecimiento tenían que concederles los Emperado-

res, y éstos disipaban con frecuencia sumas enormes en los más lo-

cos y á veces repugnantes extravíos. A los gastos que este estado

de cosas, el desenfrenado lujo y las guerras exigían, con nada po-

dían contribuir aquellos ociosos ciudadanos, ni apenas el resto de

Italia, por los privilegios de que gozó hasta el reinado de Constan-



86 LA AGRICULTUIIA ESPAÑOLA

tino; sobre las provincias pesaba esa inmensa carga , siempre cre-

ciente. España, además de los impuestos ordinarios, tenia, como

provincia nutriz
,
que contribuir con' el 5 por 100 de sus granos

para sostener la metrópoli , obligación que se elevó al duplo en

tiempo de Caracalla; los demás tributos y exacciones fueron tam-

bién aumentando en proporción que las necesidades lo reclamaban,

y á la par crecieron las rapiñas y las vejaciones de los publícanos,

censitores, exactores é inspectores encargados de hacer ó de vigi-

lar la recaudación, y de aquellos pretores, cuya rapacidad inventó

subsanar con los bienes de los curiales las continuas bajas que se

ocasionaban por el abandono que los contribuyentes bacian de los

suyos. No es posible leer sin dolorosa emoción la pintura que hace

Lactancio de los excesos cometidos por los censores, ni pensar con

calma en las angustias que sufrirían aquellos padres, á los que se

arrebataban todos sus hijos para que fuesen á verter su sangre por

la odiada Roma en las márgenes del Eufrates ó del Danubio.

Cuando pesa sobre un pais un despotismo semejante, la fecundi-

dad desaparece y la miseria se presenta , la población disminuye,

los bosques invaden de nuevo los campos
, y extendiéndose el de-

sierto, esconde entre las malezas las habitaciones arruinadas.

Tal era el estado de la antigua Iberia al empezar el siglo V. La
población agrícola mermada ; agobiada y abatida, careció de vigor

para resistir las hordas devastadoras de los Alanos, Vándalos y Sue-

vos, y quizá también de voluntad, porque, según afirma Salviano,

preferían los Españoles los horrores de su bárbara dominación á la

opresión sistemática de los magistrados romanos. Asi el labrador,

tras continuada sequia, pide el agua del cielo, aunque venga acom-
pañada de los estragos de las tempestades.

Aún no pasados dos lustros después de la invasión, empuja Wa-
lia, al frente de los Visigodos, á aquellas falanges desbordadas del

Cáucaso y del Sur de la Dacia Trajana que los precedieran ; les

obliga á trasponer las montañas que limitan al Noroeste de la Pe-
nínsula el antiguo Lucus, convento jurídico de la Tarraconense en
la división de Augusto, y á mezclarse con los Suevos que lo habi-
taban. Pero asi como las fieras que, encerradas en estrecho recin-
to, no tardan en devorarse

,
pronto luchan entre si los que unidos

cruzaran el Danubio; quedan aniquilados los Alanos; los Vándalos,
rechazados, vuelven á posesionarse de la Bética , desde donde pa-
san al África; los Suevos los reemplazan en aquella provincia , se
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apoderan de la Lusitania, y extienden sus conquistas hasta la Car-

taginense. Desalojados por Teodorico, vuelven á encerrarse en Ga-

licia, en donde permanecen más de siglo y medio, hasta que Leo-

vigildo los somete y agrega su reino á la dilatada y poderosa mo-
narquía goda

,
que desde Eurico se habia desligado por completo

del agonizante Imperio romano.

Discordes están los autores entre el origen y procedencia de esas

inmensas é inagotables masas de guerreros que el Norte de Europa

lanzó sobre el Mediodía y el Occidente. Cuál fuese el de los Ván-

dalos y Alanos no importa á nuestro propósito, porque de su corta

permanencia en la Península no han dejado otro recuerdo que el de

la destrucción y el pillaje. Se ha supuesto por unos que los Suevos

tenian su asiento á lo largo de la ribera septentrional del Danu-

bio; por otros que en el centro ó en el Norte de la Germania; pero

la opinión más recibida es que fué un pueblo nómade que en el si-

glo III constituyó una liga , á la cual se unieron los Hermanduros

y otros pueblos de residencia fija, y cuyo centro estaba al Sudoeste

de la Germania. Los Suevos, posesionados de Galicia desde el prin-

cipio de la invasión, como acabamos de decir, fundaron allí la pri

mera monarquía que en la Península establecieron las razas sep-

tentrionales, y que subsistió más ó menos independiente desde el

año de 41 1 hasta el de 587 en que se confundió con la de los Godos.

¿Eran éstos originarios de las montañas de la Germania , donde

nace el Vístula, según indica Tácito? ¿Lo eran de la Escandinavia,

como aseguran su cronista Jornandes , el Arzobispo Juan Magno,

D. Rodrigo Ximenez, Masdeu, Mariana y otros? ¿Procedían de la

Escitia, opinión que, emitida por San Isidoro
, y resucitada por el

escoces Pinkerton, han admitido muchos? Los modernos historia-

dores alemanes, cuyas doctrinas han seguido Cantu, Pacheco y La-

fuente, están conformes en hacerlos derivar del Asia, desde donde

vinieron* á ocupar la Península escandinava; y como la Escitia se

dividía en dos regiones, una occidental
,
que comprendía el terri-

torio que se extiende entre el Dniéper y el Don, y otra oriental,

que salvaba la cadena del Himalaya y penetraba en la India, hay

cierta conformidad entre las congeturas de los unos y de los otros.

Mayor existe aún en dividirlos en dos tribus , habitadora la una

del Oriente y la otra del Occidente de la Escandinavia, quedando al

trasmigrar en una posición relativa , separadas por el Dniéper
, y

conservándola después de la conquista
,
posesionándose los Ostro-
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g-odos de la Italia y los Visigodos de la España,, extremo occiden-

tal de la Europa.

¿Cuáles eran las costumbres de los Godos y por qué leyes se re-

glan? ¿Eran iguales las de ambas tribus?

Preténdese generalmente que los Godos, cuya cualidad distin-

tiva era el amor á la independencia , no conocían la propiedad ni

el cultivo. Esta opinión de algunos escritores modernos no se funda

en afirmaciones de los antiguos , cuyas obras carecen completa-

mente de noticias sobre este punto , sino en una deducción de las

descripciones que hacen de la vida de los Alanos y de los Hunos,

y especialmente de las de Ammiano Marcelino. Dice este historia-

dor hablando de los Alanos : «Jamas han habitado estos bárbaros

»bajo ningún techo; jamas han empuñado sus manos instrumento

»alguno para labrar la tierra. La carne y la leche de sus rebaños

»constituyen todo su alimento, mientras que, sentados en sus car-

»ros
,
que están cubiertos de ramas y cortezas , discurren lenta-

»mente por aquellas inmensas soledades. Cuando llegan á un lugar

»abundante en pastos, forman sus carros en circub y hacen alto

»para que sus ganados los coman; luego que los han agotado pro>

»siguen su marcha, llevando á otra parte su errante y nómada po-

»blacion. En los carros es donde el varón se une á la hembra, don-

»de nacen y se crian sus hijos, donde están colocados los Penates,

»donde fijan y consideran la patria. Llevando delante de si sus in-

»numerables ganados, puede decirse que se apacientan á sí propios

»á la par con ellos. Cuidan sobre todo de criar y de tener gran mu-
»chedumbre de caballos, acostumbrándose desde su juventud á di-

»rigirlos, y mirando como un desdoro el caminar á pié. Las muje-

»res y los niños, incapaces de batallar, permanecen siempre en los

»carros, dadas á las ocupaciones que su sexo y su debilidad les per-

emiten. Tampoco hay entre ellos templos ni imágenes; una espada

»que clavan en la tierra , según el rito bárbaro , es la representa-

»cion del Dios Marte, á quien prestan adoración á su modo.»
Tal es la traducción que de varios párrafos del cap. II del libro

XIII hace el Sr. Pacheco en su introducción al Fuero Juzgo, para

probar que el cultivo de la tierra era ageno á las costumbres de
los Godos , deduciéndolas por comparación y referencia de las que
se atribuyen á los Alanos. Fáltale añadir, que el mismo analista

dice que desconocían la esclavitud.

No sin recelo nos decidimos á sostener una opinión contraria á
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la comunmente recibida por autores de tanto crédito y justa repu-

tación como el que acabamos de citar
;
pero , á pesar de lo mucho

que su autoridad pesa en nuestro juicio , tenemos la persuasión de

que , aunque imperfecto y en su estado primitivo , no era descono-

cido por los Visigodos el cultivo , cuando abandonaron las márge-

nes del Danubio para invadir el occidente de Europa.

«Los Godos , dice Chateaubriand , de raza escandinava , como

»los Alanos, se les parecían; pero no se les hablan pegado tanto

»las costumbres eslavas y se inclinaban más á la civilización.

»Los Visigodos , afirma Lafuente , los ménos-rudos y menos fe-

»roces de los pueblos septentrionales y los más dispuestos á la vida

»social, según nos los pintan Tácito, Sidonio Apolinar, Salviano,

»Orosio, todos los escritores desde César á San Isidoro de Sevilla,

»habian estado mucho tiempo en contacto con el pueblo romano,

)^habian mediado entre ellos y los imperiales muchos tratos y ne-

»gociaciones, en sus excursiones militares hablan visto los pueblos

ocultos de la Grecia y de Italia, habían gozado las comodidades de

»las artes, conocido las ventajas de la cultura y de las leyes.»

El mismo Pacheco , después de establecer la división en Ostro-

godos y Visigodos, añade: «Estaban mas internados en la Tartaria

»los primeros , más próximos al orbe romano los segundos , eran

»más bárbaros aquellos , más cercanos éstos á la civilización por

»su roce con los pueblos que la disfrutaban.»

Estas afirmaciones pueden considerarse como la recopilación de

las opiniones de los que se han ocupado de este asunto
;
pero ha-

blando en general de los Godos, es preciso además hacer notar

que su lengua era la germánica , mientras que los Alanos y los

Hunos usaban un idioma asiático. Parece, pues, natural que

cuando se trata de deducir sus costumbres por las que conocemos

de sus vecinos , se las compare tanto por lo menos con las de los

Francos, Sajones y otros pueblos germánicos como con las de los

Alanos
, y de ningún modo con las de los Hunos , sus capitales ene-

migos , á los que miraban con horror y que quizá tenian , como

los Romanos
,
por bestias que andaban en dos pies.

Y si esto puede decirse de ambas tribus , con mucha más razón

de la de los Visigodos. Establecidos por largo tiempo á uno y otro

lado del Dniéster, extendiéndose por la parte oriental hasta el

Dniéper y por la occidental hasta el Danubio , solamente las aguas

de este rio los separaban del mundo entonces civilizado. Salvada»
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en sus frecuentes correrlas , al reg-resar rechazados por los ejérci-

tos romanos, no podia menos de llevar en su ánimo aquella raza,

que demostró después que poseía grandes dotes de inteligencia,

el deseo de imitar los medios de producir los alimentos
,
primera

necesidad de la vida, si es que ya no los conocían.

Esta necesidad debia hacerse sentir vivamente
,
porque si bien

es cierto que ocupaban un territorio extenso j en parte natural-

mente fértil , era en muchas estéril , como en las alturas de los

Cárpatos y en los grandes pantanos del Pripetz : la población se

aumentaba en la proporción que nos revelan las hordas que de allí

se desbordaron ; en donde no hay cultivo y las subsistencias de-

penden de los productos espontáneos , los pueblos se ven precisados

á cambiar'de lugar con frecuencia, y cuando crecen á extenderse,

y los Visigodos se encontraban comprimidos por la espalda por los

Ostrogodos , empujados por los Hunos
, y cerrado el paso de occi-

dente por las legiones del Imperio.

ít Da fuerza á esta congetura el pasaje de Tácito en que, al hablar

de las costumbres de los Germanos en su siglo, (el segundo de

nuestra era) asegura que más allá de los pueblos movedizos que

habitaban desde el Rhin al Elba existían otros tipos con propiedad,

cultivo, bienes hereditarios, y culto público. A esta cita de indis-

putable autoridad, no podemos añadir otras que la tengan igual.

Mucha seria la de los Sagas y los Cantos del viejo Edda, si tu-

viesen tan remoto origen como algunos les atribuyen
, y si no

hubiese el temor de que , conservados por la tradición oral á través

de muchas generaciones y grabados después en runas de difícil

interpretación , estuviesen adulterados y acomodados á nuevas

creencias y costumbres cuando , á fines del siglo undécimo, fueron

recogidos y recopilados por el islandés Saemund el sabio.' Son,

sin embargo , tantos los pasajes que hablan de los campos sembra-

dos y de las cosechas : están algunos tan enlazados con el origen

que la fábula atribuye á los dioses de la mitología escandinava,

que el ánimo se inclina á creer que los Skaldas
,
que compusieron

aquellos bellísimos poemas , fueron fieles intérpretes de la tradición

que daba al cultivo antiquísima existencia en aquellas regiones,

patria, según unos, y etapa , según otros , de la raza goda. Sirvan
de ejemplo los siguientes trozos , tomados de la traducción de Don
A. de los Ríos y entresacados de los cantos que en la primera parte

del Edda poético pasan por más antiguos y más auténticos.
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«La tierra dará mieses no sembradas; desaparecerá la miseria.

*Volverá Balder y edificará con Hoeder la sala de los predestina

-

»dos de Hropt , este sagrado palacio de los dioses »
(
Wolu-spa-6S)

.

»La flecha volando , la ola hueca , el hielo de una noche , la

»serpieate enroscada, las palabras de la novia en el lecho nupcial,

»la espada rota, las gentilezas del oso y los hijos de los Reyes.

»Un ternero enfermo, un esclavo independiente, la adivina que

índice la buena ventura á placer, el enemigo recien venido, el

»cielo sereno , la sonrisa del señor , el ladrido de un perro y el do-

»lor de la pecadora.

»Las semenceras tempranas : todas estas cosas no merecen con-

;>fianza ninguna » {J3'ava-mal-Sl-SS-S9)

.

Thor. « Dime Alvis, ¿qué nombre se da en cada mundo al trigo

sembrado por los hijos de los hombres í

Alvis. »Los hombres le llaman Trigo y los dioses Gramíneas. Los

»vanios le nombran Planta y losjgigantes Alimento; los aljios Hez

»de cebada y en la morada de Hela es la Planta caida.» [Alvis-

>mal-32-3SJ.»

*Trael y Thy prepararon el lecho de sus pesados dias. Engen-

»draron hijos en paz y sosiego. Yo me acuerdo de sus nombres

»Hreim y Fiosner, etc. Fabricaron casas de piedra, abonaron los

acampos, criaron cerdos, apacentaron cabras y fabricaron carbón.»

« . . . . Rig pasó tres noches en aquel lugar. Nueve meses se pa-

»saron. Un niño nació de Amma; fué llamado Karl. Se le envolvió

)>en lienzo ; tenia buenos colores y sus ojos brillaban.

»Creció y se crió bien ; aprendió á domar los bueyes , ¿fabricar

:f>arados y casas de madera, construir cortijos y cultivar la tierra.»

[Rigs-mal-lO-W-ll.)

Otros pasajes parecidos pudiéramos citar, pero los anteriores

bastan para el objeto que nos proponemos.

Como última prueba de nuestra opinión presentaremos la adju-

dicación que los Visigodos se hicieron de las dos terceras partes

de las tierras , en el momento en que , dominadores de la Península

española, aflojaron las luchas de la conquista y pudieron empezar

á fijarse. ¿Es probable que, si de todo punto desconociesen el

cultivo , se apresurasen á hacer ese reparto y á declararse dueños

de tanta porción de un suelo que , según esas costumbres que se

les atribuyen, dejarían infecundo, privándose de los productos

que de él sabian obtener los Romano-hispanos?
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Tales son las razones en que nos fundamos para afirmar que los

Visigodos cultivaban la tierra en aquellas regiones que abandona-

ron , no quizás voluntariamente y por el deseo de conquistar otras

más florecientes, sino porque razas más bárbaras los empujaban

para cumplir el destino providencial de restaurar con su sang-re

vigorosa la del enfermizo y corrompido pueblo romano.

Cuál fuese su sistema agrícola podemos deducirlo del que tenian

otros pueblos de la Germania de que habla Tácito ; sistema el más
sencillo , el más primitivo , el que más se concillaba con sus hábitos

guerreros.

El derecho de propiedad no existia: la posesión era anual: el

individuo dueño del terreno , desde que lo preparaba para la siem-

bra hasta que recogía la cosecha , lo devolvía después á la comu-
nidad. Esa preparación era en extremo fácil : por medio del fuego

se desembarazaba la tierra de las malezas ; sus cenizas se removían

con una ligera labor sobre el que se sembraba
, y cada año se iba

en busca de otro suelo virgen , ó que no hubiese sido en muchos

labrado. Arva per annos mntant. ¡De ese cultivo nómade aún tenc

mos muestras en algunas provincias de España!

Asi producían varias gramíneas , especialmente la cebada y la

avena; asi cultivaban el lino y el cáñamo con el trabajo de las

mujeres , los niños , los ancianos y los inútiles para la guerra y la

caza ; así preparaban también los pastos de los numerosos rebaños,

que les suministraban caballos para sus bélicos ejercicios, carne,

leche y queso para su alimento y pieles para su abrigo.

Estaban en la primera transición del pastoreo á la agricultura;

no hablan "empezado aún á combinar con ella la manutención de

los ganados, progreso que debían alcanzar en su nueva patria,

renunciando á la vida vagabunda é imitando los métodos de los

vencidos.

Tales eran en nuestro sentir los conocimientos y prácticas agrí-

colas de ese pueblo cuando se posesionó de la Península española;

indaguemos ahora cuál debió ser en ella la suerte de la agricultura

durante los tres siglos de su dominación.

(Se continuará.)

El Conde de Pallares.
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XXXIV.

Arreglados los asuntos de Ñapóles, después de haber asistido á

grandes ovaciones
,
jurada por aquellas Cortes Doña Juana y no

Doña Germana, lo cual despertó las desconfianzas del Rey de Fran-

cia, trayéndose consigo al Gran Capitán, de quien siempre estuvo

celoso y con quien siempre fué grandemente ingrato, si bien hon-

rándole en apariencia , amigo del Papa y concertado con los Car-

denales, aunque por huir de compromisos no quiso visitar á aquel

en el puerto de Ostia en donde vanamente le aguardó, el Rey Ca-

tólico dejó las costas de Italia, escoltado por una escuadra nume-

rosa y brillante. Tuvo en Saona una conferencia con el Soberano

de Francia, que le obsequió magníficamente y no menos al Gran Ca-

pitán, que bien lo merecía por sus extraordinarios méritos, tan

grandes, que quien los debia premiar, que era D. Fernando, por

los servicios que le prestara , sólo podia pagarlos con odio nacido

de envidia ó desconfianza, torpísima manera con que creen los Re-

yes empequeñecer á los subditos que se levantan á mucha altura,

y que es la única de levantarlos más en la conciencia de los con-

temporáneos y en la memoria de la posteridad.

Después de esta entrevista se dirigió á las costas de España,

adonde llegó el 20 de Julio de 1507, desembarcando en Valencia,

ciudad de sus Estados hereditarios
, y á cuyo puerto ya habia lle-

gado el Conde Pedro Navarro con la escuadra y tropas que hablan

salido de Ñapóles. No se detuvo allí el Rey Católico, y hacienda

jornadas cortas , se encaminó á Castilla , cuya nobleza bajaba en

tropel para recibirle y saludarle. ¡Qué diferencia entre este recibi-

miento tan entusiasta, ruidoso y magnífico, y aquella otra despe-
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dida, que atrás queda relatada en estas pág-inas , tan descortes y
grosera! Poco espacio habia mediado entre un suceso y el otro; pero

en las naciones, como en los individuos , el tiempo se mide mejor

por los grandes hechos que influyen y modifican profundamente su

existencia, que no por los años que resbalan insensiblemente sobre

los mismos, y la verdad es que las rapiñas, los despilfarres y las

iniquidades de los [Flamencos, seguidas de las agitaciones, turbu-

lencias y anarquia que vinieron después y á duras penas podia re-

mediar el animoso Cisneros , hicieron que todos , aun sus propios

enemigos, consideraran como á un salvador al que no más que me-

ses antes vieron partir con gusto ó sin sentimiento.

Consumado politice D. Fernando, trató con agasajo y afecto á

todos los Nobles que se le presentaban, como que si los Castellanos

necesitaban de él, no menos él necesitaba de los Castellanos; pero á

pesar de esto, entraba por los pueblos de Castilla seguido de pode-

rosa escolta y rodeado de gran magnificencia, como si con esto qui-

siera borrar de su ánimo el penoso recuerdo de su anterior despedi-

da. Vio á su hija la Reina Doña Juana en Tortoles, pequeño lugar

adonde salió á recibirle, y allí , en una conferencia á que asistió

Cisneros sólo, hubo un momento de efusión entre padre é hija, á

quien apenas aquel conoció por el estado de abatimiento á que ha-

bia llegado. Doña Juana estuvo muy respetuosa con D. Fernan-

do, pues cuando éste la preguntó el pueblo adonde queria tras-

ladarse con la Corte, dijole al punto: Las hijas deben obedecer á los

padres: á lo cual replicó el Rey Católico con tanta cortesania como
afecto: que ella era su Mja, pero que era también la propietaria y
Señora del reino.

Verdaderamente que el Señor de Castilla desde entonces lo iba á

ser D. Fernando, como nunca lo habia sido, ni en vida ni en

muerte de su esposa. Con gran vigor tomó en sus manos y rigió

hasta morir las riendas del poder supremo. No se consideró obliga-

do, ni tuvo por conveniente convocar las Cortes para que confir-

masen su Regencia. No toleró que se menoscabase su autoridad, y
no temió pasar por ingrato y hasta por cruel cuando se trató de
castigar á quien de algún modo la hollaba ó desconocia. Digalo
sino el pobre Marques de Priego, que habiéndose atrevido á pren-
der á un delegado del Rey, enviado á Córdoba para apaciguar la

ciudad, fué juzgado y sentenciado como reo de lesa Majestad, sin

que le valieran su arrepentimiento ni los grandes servicios de su pa-
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dre, muerto como un héroe en Sierra Bermeja en la última rebe-

lión morisca, ni el prestigio inmenso de su tio el Gran Capitán, ni

la intercesión poderosa de toda la grandeza del reino, pues aunque

salvó la vida, muchos de sus amigos y companeros fueron ejecuta-

dos, y vio arrasado el histórico castillo de Montilla, la joya feudal

de toda Andalucía, y cuna de aquella ilustre familia, porque en él

estuvo encerrado brevísimo tiempo el delegado antedicho.

Pero no es nuestro objeto seguir en sus diversas fases la vida del

Rey Fernando, sino la de Cisneros, y huelgan quizá en estas pági-

nas por lo mismo las últimas consideraciones. Añadamos, sin em-

bargo, para cerrar este capitulo, que el Rey Católico consiguió de

Roma que se concediese á Cisneros el capelo de Cardenal. El breve

lo expidió el Papa Julio II en 17 de Mayo de 1507, y al titulo de

Santa Balbina se anadia la apelación honorífica de Cardenal de Es-

paña, que habia llevado su inmediato antecesor Mendoza y el Obis-

po de Osma Pedro Frias en el siglo XIV. La ceremonia de cubrirse

Cisneros con el capelo encarnado no pudo celebrarse en la Corte,

porque la Reina creia que aquella fiesta era incompatible con la

tristeza de su viudez, y tuvo lugar en una pequeña aldea llamada

Mahamud en el mes de Setiembre de aquel año, celebrando la Misa

el Nuncio del Papa, y asistiendo gran número de grandes que fue-

ron á aquel punto con este objeto.

A pesar del capelo de Cardenal que debia á D. Fernando, y á

pesar de que lo invistió del cargo importantísimo de Gran Inquisi-

dor, que á la sazón desempeñaba el Arzobispo de Sevilla, Cisneros

censuró agriamente á su Soberano porque entonces consiguió tam-

bién del Papa que el Arzobispo de Santiago, Alonso de Fonseca,

traspasara á su hijo esta altísima dignidad, quedando él con el ti-

tulo de Patriarca de Alejandría; y recuerdo haber leido , no sé en

qué antigua crónica
,
que Cisneros echaba de menos en las bulas

del Papa, para ser completamente canónicas , la facultad de tras-

mitir el Arzobispado de Santiago á alguna de las hembras de la

familia de los Fonsecas
;
pero aunque encontremos inverosímil en

sus labios este sangriento epigrama, acerba debia de ser la crítica

de Cisneros, cuando Zurita dice que éste abominó mucho de dicha

gracia, no considerando lo que por su causa se hacia con el Arzo-

bispo de Sevilla, porque somos malos jueces en nuestras propias

causas y muy advertidos y considerados en las agenas (1).

(1) Zurita, lib. VIII, cap. V.
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XXXV.

Veamos ahora cómo y por qué obtuvo Cisneros del Rey Católico

el cargo de Gran Inquisidor en los reinos de Castilla
,
que llevaba

en sí un poder terrible
, y del que ciertamente no abusó nuestro

Prelado.

Suponen alg-unos historiadores que Cisneros, de acuerdo con

Mendoza , aconsejó á la Reina el establecimiento de la Inquisición;

pero con sólo fijarse en que, cuando se planteó en Castilla este

odioso tribunal, no era Cisneros más que un fraile oscuro y desco-

nocido, se patentiza el error, que el canónigo Llórente por su

parte , el autor de la Historia de la Inquisición^ demuestra tam-

bién. Cisneros , fuera de una delegación que recibió del Papa en

1496 para intervenir en un asunto incidental de la Inquisición, en

que el Rey Fernando se quejó de que sus fallos perjudicaban al

Fisco , asunto que por cierto se ignora la solución que tuvo , no

figuró en aquel tribunal hasta que el Soberano Católico regresó

de Italia y le trajo el titulo de Gran Inquisidor.

Los liberales del dia, que juzguen instituciones sociales del si-

glo XV y XVI con el espíritu del XIX , condenarán á Cisneros en

absoluto
,
porque aceptaba este cargo y no procuró la abolición de

aquel odioso tribunal
,
pero nosotros que así lo llamamos y por tal

lo tenemos , nos creemos en el deber de salir de nuestro siglo y
considerarnos contemporáneos de aquella edad , á fin de no incur-

rir en los errores consiguientes de juzgar con las ideas modernas
hechos que son producto de las ideas antiguas. La Inquisición era

un gran instrumento de gobierno propio de aquellos tiempos , to-

davía contaminados con la barbarie de la Edad Media, en que los.

delitos más leves tenían la sanción más dura , con más carácter

político que religioso, empleada, es verdad, con motivo ó con pre-

texto de herejía contra Moros, contra Judíos y hasta contra nobles
cristianos, pero de ordinario para conseguir la unidad del Estado

y fortificar la enflaquecida autoridad regia , y que cualesquiera

que hayan sido las crueldades y las víctimas que hiciera , mucho
menores en número de las que supone Llórente , según historiado-

res nada sospechosos, es imposible olvidar lo que aun después de
aquel tiempo ocurría en Francia cuando el implacable Richelieu
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era el verdugo de la nobleza feudal , ó cuando el mismo Soberano

daba la señal desde los balcones del Louvre para empezar la hor-

rible matanza de San Bartlielemy.

Cierto que la horrible silueta de las cárceles de la Inquisición

se ha dibujado sobre nuestro suelo cuando ya alumbraba en los

horizontes el mag-nifico sol del siglo XIX ; cierto que este odioso

tribunal ha influido desastrosamente en el atraso, en el fanatismo

y en el apocamiento del pueblo español
;
pero con relación á los

dias en que se estableció, á los primeros tiempos en que funcionó,

Mariana, el atrevido sostenedor del regicidio en determinados

casos, y que personalmente algún resentimiento debia tener con

los Inquisidores ; Pedro Mártir
,
que tanto y tan terriblemente cla-

maba contra el de Córdoba ; el implacable Lucero , de quien decia

que más que Lucerius debia llamarse Tenehrerius (1); Zurita, de

cuya imparcialidad y despreocupación nos hablan tan alto el mis-

mo Llórente y Prescot ; Blancas , el concienzudo sucesor que tuvo

como cronista de Aragón , todos estos y algunos escritores más,

hablan en pro de la Inquisición
; y cuando esto ocurría , hallándose

ya establecida
,
grandemente apoyada por sus Soberanos y bien

recibida por el favor popular (2), no puede ni debe exigirse otra

cosa á un hombre de Estado como Cisneros sino que consiguiera

suavizar los procedimientos de tan terrible tribunal, ofrecer garan-

tías á los acusados y disminuir y endulzar la penalidad establecida.

Todo esto lo hizo Cisneros, y lo hizo por espíritu de justicia y
de equidad , no ciertamente como dice Llórente para atraerse á las

Cortes á fin de que prorogasen su regencia, pues cuando fué nom-

brado Gran Inquisidor
,
ya estaba en Castilla el Rey Católico y el

poder supremo en sus manos , imputación absurda que no conce-

bimos cómo se atreve á dirigirle el historiador de la Inquisición,

asi como no nos explicamos que aumente de un modo asombroso,

por ligereza ó mala fé , el número de condenados en tiempo del

ilustre Cardenal cuando en otra parte le supone autor del libro

(1) Ep. 333.

(2) Cuando Felipe el Hermoso, cuya despreocupación flamenca se avenia

tan á mal con los procedimientos de la Inquisición, quiso justamente atajar

los vuelos de esta, según dice Zurita, toda la gente noble y de limpia sangre

se avia escandalizado dello, y en su concepto aquella profana intervención

habia atraido la venganza del Cielo sobre su cabeza, ocasionándole muerte

prematura. Anales, t. VI, lib. VII, cap. XI.— ¡ Cuan antiguo es y qué amar-

gos frutos ha dado siempre en nuestro país el fanatismo!

TOMO VII. 7
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titulado del Gobierno de los Principes, e!i que, como tal autor, se

declara enemigo del Santo Oficio y deseoso de introducir la publi-

cidad en sus debates.

Veamos ahora rápidamente los principales negocios del Santo

Oficio en que intervino personalmente nuestro ilustre Prelado.

Lucero, Inquisidor de Córdoba, procedía en el ejercicio de sus

funciones con criminal ligereza y con refinada crueldad. x\trevióse

á perseguir por hereje nada menos que á Talavera , el antiguo

confesor de la Reina , el nuevo Arzobispo de Granada , el tipo más

acabado de bondad y dulzura evangélicas
, y gracias á que Cisne-

ros intervino oficiosamente en el asunto , con gran alegría de Ta-

lavera
, y gracias á que el Papa tomó cartas directas en él , pudo

alcanzar la absolución , bien que el ilustre , bondadoso y octage-

nario prelado murió á los pocos dias de hacerse pública en 21 de

Mayo de 1507. Pero si este caso fué notable por la calidad de la

persona, objeto de la persecución, todavía más notable fué otro

contemporáneo por el considerable número de gentes que se vieron

envueltas en el proceso. Lucero á todas las encarceló, y su con-

ducta fué aprobada por Deza , Arzobispo de Sevilla y Gran Inqui-

sidor
,
que , aunque hombre ilustrado y como tal confesor del Rey,

y como tal protector constante de Colon , era hombre de gustos

raros
,
pues acostumbraba recibir á las gentes acompañado de un

soberbio león, al cual se habían quitado las garras y los dientes,

pero no su fiero aspecto
, y con el que jugueteaba el bueno del

Arzobispo, que con esto ha hecho que la historia dijese de él que

tenía aficiones más de Inquisidor que de Prelado.

Por fortuna de toda la gente encarcelada por Lucero , Felipe,

entonces verdadero Soberano de Castilla, no veía con gusto la

Inquisición
, y tomó medidas contra aquel y contra el mismo Deza,

cuya autoridad fué suspendida y trasferida al Consejo Real
;
pero

muerto Felipe á poco , Deza protestó de la violencia que se le habia

hecho y se apresuró á tomar de nuevo posesión de su antiguo

cargo. Se abrió otra vez el proceso de Córdoba , los ánimos se albo-

rotaron
, hubo un motín , se tomó por asalto la Inquisición , esca-

póse á duras penas Lucero
, y los presos

,
ya libres , unidos al Mar-

ques de Priego , al Cabildo de la catedral y á los magistrados que

patrocinaron su causa, pidieron á Deza la destitución de Lucero.

No la otorgó el Gran Inquisidor, y entonces toda Andalucía se

sublevó también contra él. Don Fernando, que á la sazón se hallaba
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en Italia , vio claro que su amigo y confesor Deza no podia seguir

de Inquisidor general, y entonces fué cuando obtuvo del Papa

Julio II que fuese nombrado Cisneros en su reemplazo.

¿Cómo resolvió nuestro Cardenal este conflicto?

Cisneros mandó arrestar á Lucero y á todos los testigos sospe-

chosos , trayéndolos á las prisiones de Burgos ; constituyó un tri-

bunal con el nombre de Congregación católica, compuesto de

veintidós personas de alta posición en el clero y en la magistra-

tura , sobre todo de Aragón
,
porque muchas familias de Castilla

estaban emparentadas con los presos de Córdoba, y al poco tiempo,

en 9 de Julio de 1508 , el tribunal declaró indignos de toda con-

fianza á los testigos , libres á los que fueron presos por sus dela-

ciones y rehabilitados á los que hablan muerto ó sido ejecutados,

mandando levantar de nuevo las casas destruidas porque se las

suponia sinagogas y borrar de los registros del Santo Oficio las

notas en ellos impresas contra los reos. La sentencia se publicó

en Valladolid el 1.'' de Agosto con la mayor solemnidad, en pre-

sencia del Rey y de una multitud de grandes y de prelados.

Cisneros salvó al célebre Antonio de Lebrija, uno de los sabios

que más servicios le prestaron en sus trabajos literarios de Alcalá,

de la persecución que contra él se desató por parte del Santo

Oficio , á consecuencia de algunas cavilosidades teológicas que ha-

llaron eco en el Gran Inquisidor Deza ; disminuyó las facultades de

los subalternos, que abusan de ordinario por exceso de celo; desti-

tuyó á gran número de ellos que en vano reclamaron á la Santa

Sede contra tales medidas ; organizó la vigilancia cerca de estos

familiares inferiores ; se impuso pena de muerte á todo empleado

que cometiese pecado carnal con las mujeres presas ó detenidas en

el Santo Oficio ; se interesó por la suerte de los convertidos
,
ya

procurándoles instrucción
,
ya evitando que fueran perseguidos por

sospechas de apostasía
;
puso coto á los abusos que cometían los

administradores de los bienes confiscados ; en una palabra , se con-

dujo con tal espíritu de prudencia y de justicia, que el mismo Lló-

rente hace grandes elogios de la conducta que observó en el ejer-

cicio de sus difíciles y nuevas funciones.

No queremos examinar los cuatro únicos procesos
,
por cierto no

de gran importancia , de que habla el historiador de la Inquisición

en que intervino Cisneros más ó menos : sólo diremos que en nin-

guno de ellos hay injusticia cuanto más crueldad en lo que á núes-
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tro Prelado se refiere. Dos cosas haremos notar, sin embargo, que

dan á conocer el carácter de Cisneros. Es la primera que protestó

contra la introducción de un laico, llamado Ibanez de Aguirre, en

el tribunal del Santo Oficio , á lo cual replicó el Rey : «¿Ignoráis

que si el Santo Oficio tiene una» jurisdicción ea porque la recibe del

Rey y que el Rey puede llevar á él á quien quiera?» De modo que

Cisneros tendia á dar al Tribunal un carácter exclusivamente

eclesiástico, y por cierto que el Ibanez de Aguirre fué separado

por el Cardenal cuando quedó de Regente, muerto D. Fernando, y
vuelto á reponer en su puesto por el Emperador Carlos V, y por

cierto también que la segunda cosa que queremos hacer notar está

en contradicción con la primera hasta cierto punto
,
pues ella es

que cuando el Papa León X llamó á si la causa de un condiscipulo

suyo llamado Juan de Covarrubias, procesado por el Santo Oficio,

Cisneros lo resistió é hizo observaciones en contra , reivindicando

autoridad propia, protesta que reprodujo con mayor energia,

muerto ya el Cardenal , el Emperador Carlos V, á tal punto que el

Papa tuvo que desistir de su pretensión y entregar el conocimiento

del negocio al Cardenal Adriano , sucesor de Cisneros en el cargo

de primer Inquisidor.

Nada
,
pues , desluce la gloria que irradia el nombre de Cisneros

durante el tiempo que ejerció las últimas funciones. En cambio la

vamos á ver más alta en otra empresa que acometió con el talento,

con la energia y con la perseverancia que le distinguían , en la

rápida y brillante conquista de Oran de que vamos rápidamente á

ocuparnos.

XXXVI.

Admiración y asombro nos causa toda la vida de Cisneros , los

gigantescos pensamientos de su imaginación , la infatigable perse-

verancia con que los lleva á cabo , la inflexible energia con que

domina los obstáculos , su firme independencia , su fervorosa pie-

dad, su ardiente patriotismo. Yes que los hombres cuando se con-

sideran llamados á una misión y no oyen más que la voz de su

conciencia y obran impulsados por la fe ó dirigidos por su patriotis-

mo ó dominados por una gran virtud
,
parece como que son encar-

nación de la Providencia y que, como ella, obran milagros, y que,

como ella, desconocen los intereses mezquinos, que son móviles
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ordinarios de la vida humana, y que, como ella, en fin, dirigen»

conciertan j armonizan todos los sucesos
,
grandes ó pequeños , al

admirable plan que se proponen. Felices las edades, dichosos los

pueblos que conocen estos grandes hombres
,
genios tutelares de

la Humanidad, porque con ellos verán la tierra prometida como la

vieron los Judíos conducidos por Moisés, ó fundarán un gran im-

perio con Carlomagno, ó echarán los cimientos de una federación

invencible con Washington, ó prepararán la España grandiosa de

Carlos V con Cisneros.

Sin considerar al Cardenal de España con estas cualidades ex-

traordinarias es imposible concebir la expedición de África y la

conquista de Oran
,
que tales son la magnitud ó temeridad de la

empresa, los sacrificios que tuvo que hacer, los obstáculos que

tuvo que arrollar, los riesgos porque pasó, todo felizmente domi-

nado por su fe y su energía, por su heroismo y su constancia.

De tiempo atrás , á poco de ser Arzobispo , Cisneros acarició la

idea de conquistar la Tierra Santa y rescatar el sepulcro de Cristo.

Ilustrado por Jerónimo Vianel , sabio extranjero que de antiguo

venia figurando en la corte de Castilla y cultivando el trato de

Cisneros , consultando crónicas é historias de las Cruzadas , estu-

diando los planos de los mares y de la tierra de Oriente , el Arzo-

bispo conocía todas las necesidades de esta expedición
, y estuvo á

punto de realizar, para llevarla á cabo, una inteligencia entre

D. Fernando, Rey de Aragón, D. Manuel, Rey de Portugal, y
Enrique, Rey de Inglaterra ; Albar Gómez de Castro en su biogra-

fía y Quintanilla, en uno de los apéndices de la suya, traen el texto

de una carta dirigida por el Rey de Portugal á Cisneros, muy li-

sonjera para este. Yo juntaré muy gustoso— decia D. Manuel,

—

mis fuerzas con las del Bey D. Fernando^ esperando que Dios

bendecirá nuestras armas, y que oirá los votos de tan grande Ar-
zobispo, que no tiene cosa alguna tan puesta en su corazón como

borrar la secta mahometana y reducir á todos los infieles á que

reconozcan á Jesu-Cristo. El celo que yo lie hallado en vuestro áni-

mo para esta expedición es una prueba de que Dios lo desea
, y

montáis más para conmigo que uno de los más poderosos Beyes de

la Europa; porque á más del dinero con que ofrecéis contribuir

generosamente
, y la autoridad que os ha dado vuestro carácter, y

aun más vuestra virtud, el designio que tenéis de ir enpersona con

los Principes Confederados , les debe animará esta empresa ; por-
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que vuestros consejos serán de grande ayuda
, y vuestra presencia

como un auspicio del huen suceso de esta guerra , siendo de gran

gozo para los Reyes cristianos , si el cielo los hace victoriosos , el

recibir de vuestra mano el Cuerpo y Sangre de Jesu-Gristo, so-

bre el sepulcro delmismo Señor.

La liga entre los Reyes D. Fernando, D. Manuel y D. Enrique

se frustró
,
porque á poco tuvieron lugar las desavenencias de aquel

con su yerno D. Felipe, y además queria el Rey Católico conservar

su libertad de acción en las cuestiones que á la sazón se agitaban

entre el Soberano de Francia y el Papa Julio 11. Cisneros entonces,

ya que no podia hacer la guerra á los infieles de Tierra Santa , se

fijó en África , cuyas costas eran nidos de piratas que se corrían

hacia las nuestras del Mediodía, en cuyos pueblos y en cuyos ma-
res hacian continuamente gran número de cautivos.

XXXVII.

Vianel, que conocia admirablemente las costas de África, ayudó

á Cisneros en sus proyectos. Describióle á Oran , importante ciu-

dad de la Mauritania, rica por su comercio y sus ferias, notable

por la fertilidad de sus alrededores y salubridad de su clima , ba-

ñada por el mar y teniendo á media legua de distancia el magni-
fico puerto de Mers-el-Kebir, palabra árabe que significa puerto

grande, que asi lo llamaba ya ToiomQo
,
portus magnus, y que en

efecto es cómodo, seguro y capaz de contener un grande número
de naves. Ardia el Arzobispo en deseos de pasar á África y con-
quistar estos lugares , incitaba continuamente al Rey Católico para

que acometiese esta empresa tan digna de sus alientos , la nobleza

estaba dispuesta á pelear, la guerra al infiel era grandemente po-
pular entre las muchedumbres ; las tropas de Ñapóles iban á que-
dar ociosas

, y el veterano que estaba al frente del reino de Gra-
nada, el ilustre Tendilla, se ofrecía, según nos dice Mariana, «de
dar conquistada á Oran y su puerto de Mazal-quivir y otras villas

comarcanas con cuarenta cuentos de maravedises que el Rey le

consignase
,
que si de aquel dinero sobrase algo , se volviese al Rey,

y si faltase lo suplirla él de su escarcela (1).»

(1) Libro XXVIII, cap. XV, Historia de España.
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Vacilaba D. Fernando en comprometerse para esta empresa ten-

tadora
;
pero cuando vio que esta era la corriente á que obedecian

los pueblos, aceptó once cuentos de maravedises que le prestaba

Cisneros para ayuda de gastos
, y dio su aprobación al proyecto de

acometer á Mers-el-Kebir. Un ejército de cinco mil hombres y una

escuadra compuesta de seis galeras y gran número de carabelas,

con otros buques de trasporte, constituían toda la expedición.

Mandaba la tropa Córdoba , Alcaide de los Donceles , la escuadra

D. Ramón de Cardona, D. Diego de Vera tenia á su cargo la arti-

llería y además figuraban en la expedición nuestro conocido Via-

nel , el célebre Gonzalo de Ayora y otras muchas personas de re-

putación y mérito.

Flechier dice que se embarcaron en Málaga á 3 de Setiembre

de 1505 y Mariana asegura que se hicieron á la vela en dicho

puerto en viernes 29 de Agosto, que tuvieron tiempo contrario y
nieles forzoso entretenerse en el puerto de Almería, presentándose

frente al de Mers-el-Kebir el 11 de Setiembre , sin que tuvieran

ningún contratiempo más en la navegación.

XXXVIIL

No hemos podido consultar los apuntes originales que sobre este

hecho de armas escribió Gonzalo de Ayora con el título de Bello

Mazalquivir que vemos citados en otras obras suyas que conoce-

mos
;
pero por lo que dicen los historiadores , el hecho en si no

pudo ser más glorioso. Tenian los Moros en la punta del puerto un
baluarte con mucha artillería , con sus traveses y torreones. El

desembarcadero era malo y el día muy tempestuoso. El enemigo

estaba apercibido
, y habia destacado ciento cincuenta ginetes y

tres mil infantes para impedir el desembarco , de modo que los

nuestros tenian que verificarlo en las peores condiciones posibles.

Lo verificaron con toda fortuna : ni la algazara, ni las flechas, ni

los cañones del enemigo pusieron miedo en su ánimo , saltaron en

tierra, y el primero que lo hizo—bueno es consignar el nombre de

este valiente—fué un soldado llamado Pedro López Zagal.

En presencia del enemigo, que, aunque con grandes masas, ata-

caba en desorden, y luchando sin cesar, los Españoles se atrinche-

raron fuertemente. No tardaron en hacer reconocimientos sobre la
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plaza que querían tomar, y comprendiendo que la llave de ella

estaba en una altura que la dominaba por completo, atacaron re-

sueltamente esta posición, que al fin cayó en su poder, á pesar de

la tenaz resistencia que opusieron los Moros. Desde entonces podía

decirse que la plaza estaba á su disposición, porque podian batirla,

como en efecto lo hicieron, por mar y tierra, derrotando á las tro-

pas que el Rey de Tremecen enviaba en auxilio de los sitiados,

quienes ya no podian esperar que hubiese salvación para ellos,

mucho más después de muerto el intrépido Gobernador de la plaza.

Al fin capitularon, y Córdoba, el general de nuestras tropas, con-

cedió á los Moros que pudieran salir libremente de la plaza con

sus mujeres, hijos y cuanto consigo pudieran llevar, publicando

una orden del dia para nuestro ejército en que se anunció que se

castigaría con pena de muerte todo desmán que se cometiese con

los Moros, pena terrible que no hubo necesidad de aplicar más que

á un solo soldado que se propasó con una mujer árabe, lo cual sir-

vió de escarmiento entre los nuestros, y para conquistárnosla sim-

patía y la confianza de los contrarios.

Asi cayó en nuestro poder Mers-el-Kebir
,
plaza fuerte de gran

importancia , magnifico puerto que todavía hoy existe , llave de

la Mauritania
, y que podia y debia ser para los Españoles , desde

aquel mismo momento , la base de operaciones de todas las con-

quistas que se emprendiesen en las regiones africanas.

XXXIX.

Grande , inmenso fué el entusiasmo que produjo en España la

noticia de esta importantísima victoria, con tanto más motivo,

cuanto que hacia un mes que nada se sabia de la expedición
, y no

faltaban en la corte de Castilla , como los hay en todas y en todos

los tiempos , espíritus agoreros ó envidiosos que anunciasen un
desastre. En todo el reino se celebró el triunfo con grandes rego-

cijos
,
hubo Te Deum en acción de gracias , ordenáronse procesio-

nes por ocho días, y cuando llegó el ejército de África, que no era

necesario para conservar la colonia , se le recibió con verdaderos
trasportes de alegría. Diego de Vera y Gonzalo de Ayora, que lle-

garon bien pronto para dar cuenta al Rey Fernando de lo ocurri-

do
,
fueron recibidos con el mismo entusiasmo, así por la cort^ co-
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mo por el pueblo, mucho más cuando traían restos del botín. A
Císneros

,
que tanta parte había tomado en esta expedición , entre

otras cosas , le regalaron un magnífico bastón de ébano que había

servido á uno de los principales Alfaquís de los Moros
, y que el

ilustre Prelado envió á su querida Universidad de Alcalá.

Quiso D, Fernando ver y dar las gracias á Córdoba, al héroe

principal de la expedición, y que había quedado guardando la

plaza, y para que pudiera venir á la Corte, fué allá como Lugar-

teniente D. Rodrigo Diez á la cabeza de cien caballos y quinien-

tos infantes. El Rey y el Arzobispo recibieron con gran agasajo á

Córdoba
,
quien presto regresó á África , asignándose tres mil es-

cudos de oro por año al sostenimiento de la plaza conquistada, que

era también la suma que se empleó en los gastos de la expedición

última. Por cierto que no siempre fué propicia la fortuna á este

Capitán, pues de regreso en África, aunque al principio llevó ven-

taja á los Moros en varios encuentros y escaramuzas que riñó con

ellos, al fin, inspirado más del valor, que es propio del soldado,

que de la prudencia
,
prenda esencial en los caudillos , comprome-

tió sus tropas tierra adentro, apartándose de su base de operacio-

nes, y dando tiempo al enemigo para juntar sus grandes masas,

se vio rodeado por todas partes , sufriendo una completa derrota y
ganando él la plaza á duras penas.

Esta sangrienta rota tuvo lugar en Agosto de 1507, en el mis-

mo mes en que D. Fernando volvía de Ñapóles
, y nada es compa-

rable al dolor que experimentó Císneros cuando de ello tuvo noti-

cia
;
pero lejos de abatirse

,
pensó más seriamente que nunca en

extender la dominación española y cristiana por el territorio afri-

cano. ¡Tal era el carácter de aquel hombre extraordinario, á quien

embravecían , alentaban y servían como de estímulo y espuela los

reveses que acobardan, ó los obstáculos que á otros contienen en la

realización de sus proyectos

!

{/Se continuará.)

C, Navarro y Rodrigo



ATAQUE Y DEFENSA

DE

PUERTOS Y COSTAS.

( Continuación.

)

Una flota inglesa , compuesta de veintinueve buques de guerra

á las órdenes del Almirante Pocork , doscientas velas de trasporte

y más de 20.000 hombres mandados por Lord Álbemarle, se pre-

sentó en las costas de la isla de Cuba con intento de apoderarse de

su capital, que se hallaba entregada á miserables medios de defen-

sa, con escasas tropas y mal regimentadas, aunque en el puerto ha-

bla una escuadra de nueve navios. El Comandante de uno de ellos,

D. Luis Vicente de Velasco, que tanta fama y lustre habia de al-

canzar, fué comisionado para defender el punto en que estribaba

la conquista, el castillo del Morro, cuya fortaleza era menos pode-

rosa que en la actualidad, por la construcción posterior de las for-

tificaciones de la Cabana.

Rompió el fuego contra el Morro una formidable batería de doce

piezas de á 24 y 12 morteros , mientras que Velasco rechazaba ave-

riados á tres navios
,
que no volvieron á intentar el ataque

;
pero

el castillo fué minado
, y con un refuerzo que llegó á los Ingleses

de 4.000 hombres, apagaron éstos los fuegos del O. , destruyeron sus

fortificaciones, ocuparon el camino cubierto y volaron una mina.

Estando la brecha practicable , dieron el asalto
, y á pes^r de una

vig-orosa resistencia, en la cual fué herido de muerte el intrépido
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Velasco, se posesionaron, aunque con pérdidas considerables, del

fuerte citado. La consecuencia forzosa de esta victoria fué la ren-

dición de la plaza, después de unos cuantos dias de bombardeo.

Desgraciadas fueron nuestras colonias durante aquella guerra

con los Ingleses, pues el General Drapper, con 2.300 hombres, des-

embarca en Manila protegido por los fuegos de su escuadra
, y se

apodera de los arrabales , empezando en seguida el ataque. El Ar-

zobispo
,
que se hallaba de Gobernador interino , desplegando un

valor á toda prueba , empleó los medios más adecuados para una

vigorosa resistencia , con los tristes recursos que á su alcance es-

taban ; mas no pudo , sin embargo , impedir que el enemigo , des-

pués de doce dias de sitio , asaltase las fortificaciones , capitulando

después con la guarnición encerrada en la plaza
,
que fué en parte

saqueada.

Mas después de estos contratiempos, tuvimos la suerte que el

General Galvez , Gobernador de la Luisiana , consiguiese triunfos

sobre los Ingleses, j que por desgracia son muy poco apreciados,

á pesar de su extraordinario mérito. Dueño el bizarro General de

tres fuertes ingleses , embarcó sus tropas en Nueva-Orleans y pasó

á Mobila, donde esperó los refuerzos pedidos á Cuba; después de

luchar un mes con los malos tiempos
,
que maltrataron la mayor

parte de sus buques , haciéndole perder casi toda la artillería , Gal-

vez , con una admirable constancia , desembarcó 800 hombres casi

desnudos, y con los restos de sus buques construyó escalas para

asaltar la plaza ; en esto recibió refuerzos
, y á los tres dias de

combate , demostrando un valor y arrojo extraordinarios , rindió

la plaza con toda su guarnición.

Conquistada Mobila
,
preparóse para el ataque de Panzacola

, y
acto continuo alistó la expedición , compuesta de 8.000 hombres,

dirigiéndose á la Florida ; mas también un huracán puso á prueba

su constancia, haciendo naufragar algunos buques con 2.000 sol-

dados , cuyo contratiempo le obligó á entrar en la Habana. Salió

con 5.000 hombres y se posesionó de Panzacola, después de una

vigorosa defensa ; el Gobernador ingles capituló , demostrando su

generosidad el vencedor, pues pudo apoderarse de la plaza á viva

fuerza, y sin embargo, concedió los honores de la guerra á su guar-

nición. Esta victoria fué tan importante, que toda la Florida occi-

dental quedó bajo el dominio de los Españoles.

Salió de Cádiz, el año 1781, un cuerpo de ejército, al mando del



108 ATAQUE Y DEFENSA

Duque de Crillon, compuesto de 8.000 hombres, escoltado por dos

navios y varias fragatas , con destino á la conquista de Menor-

ca; y sin que los Ing-leses tuviesen la menor noticia del arma-

mento que los amenazaba , tomó tierra ; una brigada , á las ór-

denes del Marques de Aviles , se apoderó de la cindadela ; la de

Penafiel ocupó á Fornella
, y el cuerpo del ejército se retiró cerca

de Mahon y tomó el arsenal , obligando al General ingles Murray

á retirarse al fuerte de San Felipe. A pesar de las excelentes cua-

lidades de la fortaleza para la defensa, el castillo fué circunvalado,

empiezan las operaciones del sitio
, y cuarenta piezas rompen un

fuego horroroso , acudiendo en su auxilio el escorbuto , que se des-

arrolló en los sitiados por la poca ventilación de las casamatas y la

escasez de viveres frescos que experimentaban. Incendiado el alma-

cén principal, y después de prolongar algo más la resistencia, ca-

pituló Murray, mostrándose el vencedor en extremo magnánimo

con los vencidos , según consta por confesión de la parte inte-

resada.

El mismo Duque de Crillon no fué tan afortunado en el sitio de

Gibraltar á pesar de las baterias flotantes , de las que todo el ejér-

cito, menos su Jefe, esperaban grandes resultados. Ya hemos dicho

anteriormente el triste fin que cupo á los nuevos buques á causa

del incendio de la Talla-piedra
, y desde su destrucción circuns-

cribióse el sitio á estrecho bloqueo ; mas por la parte del mar fué

forzado por la escuadra inglesa durante el temporal que separó á

las aliadas
, y con los refuerzos que entraron en la plaza se conti-

nuó la defensa hasta los preliminares de la paz.

Reasumiendo y razonando sobre esta serie de conquistas ó der-

rotas
, se comprende es preciso contar con los recursos empleados

en llevarlas á cabo
, y medios que sirvieron para rechazar á los

enemigos y deducir la" cooperación de las escuadras en la victoria,

cuyo lauro correspondió siempre , ó en la mayoria de los casos, á

las fuerzas terrestres . No es esto decir que las navales no contribu-

yan á grandes triunfos en las costas , no
;
pero éstos no se hubie-

ran verificado sin el auxilio de cuerpos expedicionarios; y des-

empeñando aquellas su cometido, sirvieron para convoyar primero

las fuerzas terrestres
,
para proteger después el desembarco guar-

dando los flancos , sirviendo luego de base á las operaciones.

Si el Almirante Rooke tuvo que retirarse en Cádiz , deberá atri-

buirse este contratiempo, no como aparece en la historia, á la ac-
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tiva molestia que causaron á sus tropas nuestras galeras, pues si el

ejército hubiera estado mejor dirigido, podria haber tomado pose-

sión del Puerto de Santa María y aun después de Cádiz , siempre

que se hallara provisto de todos los elementos necesarios para un

larg-o y penoso sitio , contando con las pocas fuerzas que podrian

hacerle frente entonces en Andalucía; pero la idea que predominaba

entonces en los Almirantes al desembarcar en el punto elegido, era

posesionarse por un golpe de mano de plazas ó fortalezas , cuyas

guarniciones, si estaban apercibidas para la defensa, frustraban

planes concebidos con precipitación
, y por no pensar en los con-

tratiempos á que se exponian las expediciones formadas á la lige-

ra, sin previo estudio de las condiciones de localidad y de las ven-

tajas que reportar pudieran las conquistas.

Corroboran lo sentado anteriormente sobre ataque de buques

contra baterías, los efectos causados en la escuadra inglesa por un
canon de á 18 ,

que montó el General Lezo para la defensa de Car-

tagena de Indias
;
pero no hubo á nuestro juicio mucho tesón por

parte de los Ingleses
,
que se retiraron con su escuadra sin inten-

tar ataques más serios ; lo que prueba que sólo en casos contados

presidió el estudio de las contingencias de esta clase de guerra,

reducida á la nada al menor contratiempo
; y la segunda expedi-

ción, lo mismo que la de Santa Marta, son datos favorables á

nuestro aserto.

Con mayores fuerzas , tanto terrestres como marítimas , empren-
dieron el tercer ataque á la misma plaza

, y los navios que inten-

taron batir los fuertes San Luis y San José fueron lastimosamente

destrozados. Como parte interesada, no podemos emitir nuestra

opinión sobre las causas que impidieron el triunfo de los Ingleses,

que se encontraron, según su jefe, con escalas cortas, y mucho más

teniendo que asaltar las murallas formadas por el valor y decisión

deEslabay Lezo. De todos modos, pruébase que á pesar de tan costoso

armamento , no iba lo bien dispuesto que requerían las circunstan-

cias, y el conjunto de errores arrojó un descrédito inmenso sobre el

Almirante Vernon
,
que sufrió descalabros también en Portobelo

,

atribuidos á poca pericia, falta de previsión, y quizás de arrojo.

Knowles no fué más afortunado en la Guaira por el empeño de

batir con buques fortalezas
, y sus malas disposiciones, unidas al

valor de los defensores de Portobelo, causaron la pérdida de 2.000

Ingleses.
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El Mariscal Richelieu, bien es verdad alcanzó un brillante triun-

fo que no hubiera seguramente llevado á cabo si la escuadra ene-

miga hubiese cumplido con su deber atacando ala francesa, y ven-

cedora ó vencida , obligaría á que se cambiasen los papeles
, y las

tropas, sin fuerzas navales en apoyo del desembarco, ó durando el

sitio, como era de suponer, quedarían tal vez prisioneras de

guerra.

A pesar del heroismo de Velasco, la expedición mandada por

Albemarle se apoderó de la Habana
, y este triunfo debe atribuirse

á las acertadas disposiciones durante el sitio
,
ya que los tres na-

vios que intentaron batir el Morro fueron puestos en fuga vergon-

zosa y seriamente maltratados.

Energía suma y talentos manifestó el Arzobispo de Manila ; mas

nada pudo hacer con sus débiles recursos de defensa ante el ejér-

cito invasor
, y la toma de la capital de Filipinas carece de impor-

tancia militar en la historia de operaciones sobre colonias. Galvez,

demostrando una constancia verdaderamente heroica, hizo ver

cuánto pueden la decisión y arrojo acompañados de la seguridad

en obtener el triunfo.

La conquista de Menorca por el Duque de Crillon, es una victo-

ria que puramente pertenece á las fuerzas terrestres; las nava-

les , custodia de los trasportes , eran solo dos navios y algunas fra-

gatas, pues acababa de salir una gran escuadra al Océano para dis-

traer la atención de una empresa cuyo secreto fué rigorosamente

guardado.

Hemos citado las expediciones de más bulto , ó golpes de mano
maritimo-terrestres^ con objeto de demostrar que, tanto en los

sucesos prósperos como en los adversos, la victoria ha correspon-

dido á las fuerzas de tierra, y si han llevado adelante operaciones

de sitio en regla , con elementos para ello , se ha sancionado el

dicho de Vaubau: «Plaza sitiada, plaza tomada.» Las escua-

dras, si han convoyado el ejército, impidiendo que las fuerzas

enemigas se opongan á su destino
,
protegido el desembarco con el

enérgico fuego desús numerosos cañones, y han dispuesto conve-

nientemente los vasos que deben conducir las tropas con seguri-

dad y prontitud , habrán desempeñado el papel que les corresponde

en esta clase de guerra. Si el cuerpo de ejército se halla penetrado

de su objeto , llevará á cabo lo propuesto, contando con la retirada

cubierta por la escuadra, como sucedió á Moore, embarcándose
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precipitadamente en la Coruña , después de una derrota
, y con los

auxilios en víveres , municiones y comunicación expedita con la

metrópoli , cuyo cometido desempeñó admirablemente nuestra

escuadra en África á pesar de los crudos temporales de invierno

que azotan aquellas costas
, y de los cuales algún buque pereció

victima.

Cuando las guerras de Napoleón I, muchos desembarcos se veri-

ficaron en nuestras costas y en las de Portugal
, y la marina in-

glesa
;
que servia de base de operaciones, contribuyó poderosa-

mente á los planes de Lord Wellington. En Egipto , Lord Aber-

cromby desembarcó 12.000 hombres bajo la eficaz protección de

las cañoneras inglesas, y á pesar de oponerse al acto la brigada

del General Friant.

Esto es lo correspondiente á una escuadra después de haber es-

coltado á las tropas al sitio oportuno para el desembarco , aunque

tome parte después en las operaciones ; mas es probable , si esta

es muy activa
,
que su honor exagerado les obligue á batirse con

fuertes, saliéndose de su verdadero cometido. M. Grivel, en su obra

Les guerres de cotes
,
que hemos consultado con frecuencia, dá, á

nuestro juicio, demasiada importancia á los efectos de las escuadras

obrando en combinación, y como rechaza todo ataque sobre forta-

lezas
,
por los tristes resultados obtenidos, cae en un contraprin-

cipio concediendo demasiado valor á los buques de madera, cuando

están ayudados por cuerpos de ejército y no les queda otra esfera

de acción después del desembarque , sino el bloqueo ó presentar el

costado á los cañones de las baterías.

Cita, que en el combate de Copenhague , donde consiguió un bri-

llante triunfo el arrojo de Nelson , la escuadra inglesa tuvo fuera

de combate 1.200 hombres entre muertos y heridos, mientras que

la toma de la misma capital , sitiada seis años más tarde por fuer-

zas combinadas de mar y tierra, no costó más de 235 hombres.

En efecto ; á primera vista parece ofuscar este combate las ideas

basadas en otros, sobre ataque de fuerzas navales; mas para colo-

car las cosas en su verdadero punto, sería necesario entrar en por-

menores que nos harían, contra nuestro propósito, ser más ex-

tensos.

Orgullosa debe manifestarse la nación francesa con el desem-

barco en Argelia, y mucha parte de los triunfos obtenidos por las

tropas se deben á lo bien dirigida que fué la operación. Más mo-
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dernamente, en Crimea, se desembarcaron tres divisiones de in-

fanteria, cincuenta piezas y cuatro dias de víveres para los 25.000

hombres que componiau aquel cuerpo de ejército, j las instruccio-

nes que mediaron con motivo de esto son dignas de recordarse

como modelo, por haberse efectuado tan importante operación, en

el corto espacio de diez horas.

Es preciso mucho tacto para conducir tropas expedicionarias
, y

los Franceses nunca han desterrado, lo mismo que nosotros, la

costumbre de emplear las escuadras como trasportes, y si los

15.000 hombres desembarcados en Irlanda pudieron efectuarlo sin

encontrar buques enemigos , debe atribuirse á una feliz casua-

lidad. Únicamente la suerte, cuya buena estrella guiaba á Na-

poleón , condujo su ejército á Egipto sin noticia de los Ingleses
; y

si Nelson destruyó la escuadra francesa en Aboukir con pér-

dida de 896 hombres, con cuánta mayor facilidad no hubiera

echado á pique en la travesía á navios que conducían hasta 2.000

reunidos en sus baterías. Inglaterra
,
gracias á su cuantiosa ma-

rina mercante, puede echar mano, en caso de un conflicto, délos

magníficos vapores trasatlánticos, dejando ala esciíadra de escolta

toda la libertad de movimiento q ue requieren los buques de guer-

ra, para responder á las necesidades de un repentino combate.

El trasporte de 50.000 hombres, desde Varna á Crimea,

frente á ki escuadra rusa del Mar. Negro , honra sobremanera á

los Almirantes aliados por sus acertadas disposiciones para el

efecto.

Sienta el autor citado, que un cuerpo de ejército dispuesto á ope-

rar de revés, como en Kertch, en Kinburn y en Bomarsund, evi-

tará á la marina sangrientos sacrificios y quizás inútiles. Tenemos

otra vez ocasión de hacer ver la exagerada importancia que con-

cede M. Grivel á las fuerzas navales, recordando los efectos causa-

dos por el Fdimbiir^/i, y no hay razón para creer que en combate

hubieran abierto brecha mayor sus proyectiles; el ataque de Kin-

burn no se presta á las mismas consideraciones
,
por haberlo veri-

ficado buques de coraza, y todavía no hemos analizado sus efectos,

y , como es sabido , en esa ocasión batieron por primera vez á

las fortalezas. Recuérdense las averías sufridas en la escuadra

aliada por los fuertes de la Cuarentena , uno de cuyos proyectiles

causó tal espanto á la tripulación de un buque ingles., que aco-

giéndose esta en un vapor que se hallaba á sotavento abarloado,
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no pudieron conseguir las vivas exhortaciones de sus jefes con-

tinuase aquella en el manejo de la artillería.

Si pasamos de la guerra de desembarcos, considerada en la

parte correspondiente á las escuadras, á la de los bombardeos veri-

ficados por éstas, la cuestión toma un giro muy distinto. La ma-
rina

,
presentando mucho blanco al tiro directo de las baterías, y

éstas á su vez las troneras de sus cañones al fuego de abordo, au-

menta las probabilidades de triunfar hostilizando al enemigo con

fuegos curvos; pues mientras éste apenas divisa desde los fuertes la

proa de una cañonera, toda la plaza sirve de puntería á los morteros.

Lord Exmouth obtuvo su victoria sobre Argel , más por efecto de

sus bombas, que por el fuego directo de sus buques. Duquesne, en

1683, obligó á capitular á la misma plaza después de quince dias de

bombardeo. La toma de San Juan de Ulna, en 1838, debe atri-

buirse, según el Almirante Baudin , á cuatro explosiones que des-

organizaron la defensa, aunque, á nuestro juicio, debe achacarse

esta victoria , de que tan ufanos se muestran los Franceses , á poca

decisión por parte de los Mejicanos , á quienes faltó valor y sufi-

ciente energía para rechazar, como debieron, á la escuadra fran-

cesa
,
pues tenían recursos sobrados para conseguirlo . Mas no obs-

tante de estos casos de bombardeos marítimos , hasta la guerra de

Crimea se miraron con indiferencia las lecciones que daban los he-

chos, y sea por existir convencimiento de su eficacia ó por la adop-

ción de las nuevas baterías blindadas y bombardas , verificóse una

revolución completa en esta clase de ataque. En los arsenales de

Lorient y Toulon, dice M. Grivel, se resolvieron admirablemente

las dificultades de la instalación de los morteros en las bombardas,

y sobre todo desde la aplicación de los cañones rayados á la ma-

rina, puede decirse que todo buque puede utilizarlos para bombar-

deos, si montados en cubierta se disparan por elevación; ya en Se-

bastopol, en Kinburn y en Sweaborg empezaron á cobrar importan-

cia los fuegos curvos de la marina. En el bombardeo de Mazat-

tan, según el dicho de oficiales embarcados en los buques que lo

efectuaron , los cañones rayados de las fragatas montados en cu-

bierta dispararon por encima de la regala con muy buenos efec-

tos sobre el fuerte de la plaza, á la que no podían aproximarse por

causa del calado.

Durante la campaña del Báltico, la ñotilla de sitio firanco-ingle-

sa , á las órdenes de los Almirantes Penaud y Dundas , bombardeó

TOMO VU. 8



114 ATAQUE y DEFENSA

el arsenal füjso de Sweaborg por espacio de cuaa^eiita y GÍaco horas,

sufriendo un tiro vertical cuya importancia representan 5.927

bombas y 12.i522 balas ó granadas. Aunque los agr^egores se si-

tuaron á 3.400 metros del centro del establecimiento, las pérdi-

das sufridas por los Rusos se valuaron >en 2.000 bombres muertos

ó heridos , sin contar el daño material, que tuvo proporciones con-

siderables. Durante la misma campaña , en Sebastopol, según

los partes del Mariscal Pellisier , trece bombardas anglo-france-

sas, fondeadas según las instrucciones de los Almirantes Bruat y
Lyans , obraron útilmente cuando cayó en poder de los aliados la

torre de Malakoff, á pesar de hallarse situadas á 2.500 y 3.000

metros de los fuertes Alejandro y de la Cuarentena.

Terribles eon los efectos de las bombas sobre las poblaciofles,

tanto que , durante los tres dias de bombardeo que precedieron al

asalto de Sebastopol , los disparos de 300 morteros, según el Prín-

cipe Gortschakoff, costó á los sitiados hasta 2.500 hombres por dia;

destruyeron é incendiaron gradualmente el arsenal y la escuadra

á despecho de las casamatas y de los más ingeniosos abrigos.

Dice el General Blois en su Traite des hombariements que para

conseguir enérgicos resultados, la intensidad del fuego vertical

debe fijarse en 100 bombas por hectárea, de modo que la exten-

sión de un arsenal marítimo, que comprende á lo más 200, exi-

ge el consumo de unos 20.000 proyectiles. M. Grivel deduce

que una flotilla de sitio con 100 morteros ó cañones rayados, ope-

rando durante setenta y dos horas á razón de tres tiros por pieza

en el espacio de 60', arrojará 21.600 bombas ó proyectiles hue-

cos, que bastarían para destruir un gran arsenal marítimo. Sin

dejar de hacernos cargo del cuidadoso manejo que exigen los

grandes proyectiles y rectificación en los disparos, respetando

esta opinión , creemos pueden efectuarse los mismos destrozos hoy

dia en ínucho menos tiempo
; y si M. Blois emplea en los bombar-

deos el proyectil de 75 kilogramos, hasta ahora tenido como más
eficaz para esta clase de operaciones, el Moiiüor en su combate con

la Merrimac lanzando balas sólidas de 76 kilogramos bajo fuego

directo, empleaba dos ó tres minutos en cada disparo, y así es que

las condiciones de proyectiles y tiempo empleado en lanzarlos,

han variado notablemente desde la época á que se refiere el ilustre

General francés; de modo que sus justas apreciaciones no son

aplicables eú la actualidad.
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El sistema de bombardas y lanchas cañoneras
,
que en determi-

nadas circunstancias pudo producir grandes efectos , siempre que

las condiciones de localidad favorecieran esta clase de ataque , for-

man un convoy sumamente incómodo para una escuadra encarga-

da de su traslación á grandes distancias
;
por las malas condicio-

nes marineras de buques blindados de esta clase, las cañoneras in-

glesas dejaron mucho que desear por sus cualidades de construcción

y entorpecieron la marcha de la escuadra á China. Reconocido el

buen servicio de los cañones rayados , no tienen necesidad los bu-

ques de aproximarse al enemigo por la gran distancia á que alcan-

zan los proyectiles, y disminuyéndose asi el blanco , no hacen falta

bombardas, salvo én determinadas ocasiones, y cuya supresión por

otra parte simplifica medios de ataque.

Entremos de lleno en estos últimos años , después de la ojeada

retrospectiva de las operaciones navales sobre las costas , en cuja

guerra se toirció en general su verdadero cometido , hasta los tiem-

pos más recientes , en los cuales hemos visto equivocadas las ideas;

las hemos visto crear atmósfera con el lenguaje oficial de Napieí

mandando la escuadra del Báltico , con los pomposos partes de los

almirantes de la del Mar Negro
, y si bien honran á estos jefes

sus disposiciones tan acertadas para traslación de tropas, embar-

cos y desembarcos ; sus buques , batiendo las fortalezas de Alejan-

dro y de la Cuarentena , no se merecen los elogios tan injustamente

prodigados ; sus tripulaciones demostraron valor y pericia
,
pero

la corriente de las ideas hizo basar esperanzas , cuyo desengaño

se ocultó bajo las formas de un parte entusiasta. Mal qué jésé

á los que seguitfidá ésta honrosa carrera , la historia de lafe ope-

raciones marítimas sobre costas, antes de la aplicación del blin-

daje y de los cañones rayados , salvo algunos bombardeos , no es

muy abundante én hechos que sirvan para caracterizar ün servicio,

en armonía con el objeto á que impropiamente eran destinadas.

En pocas profesiones, como en la azarosa del marino, tiene el

hombre más motivo para enorgullecerse, al ver que coíi los recur-

sos encerrados en su buque, con su energía, talento y decisión,

sale victorioso en los combates que presentan los elementos para

aniquilar á su nave; encuéntrase aislado, la imaginación se ensan-

cha, y si alguna brillante luz, una idea, le marca nuevo horizonte,

y al aplicarla, los resultados corresponden á los deseos, es dispen-

sable cobre vuelos su altivez. Circunscritas las operaciones de un
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Almirante á reducidos limites, sin tener buques enemigos que ba-

tir, y teniendo presente, que la osadía es una de las cualidades que

más deben distinguirle, vemos á los más dotados de ella, como

Duguay-Trouin forzando la entrada de Rio-Janeiro, Nelson las

baterías de la Corona en Copenhague , Duckworth los Dardanelos,

Roussin la entrada de Lisboa , Farragut el paso de Mobila y Mén-

dez Nuñez bombardeando la población del Callao después de apa-

gar los fuegos de las fortalezas ; no se ocultó á su actividad y ener-

gía esta nueva senda , al ver presentaban poco campo las pasivas

operaciones de bloqueo, y no opusieron tímidos cálculos á las su-

gestiones de un decidido arrojo
,
que siempre ha sido coronado por

brillantes triunfos. Estos grandes hechos marítimos , se llevaron á

cabo en su mayor parte por buques de madera, y cuando la vela, á

excepción de los dos últimos
,
ponia en movimiento á las escua-

dras. Con la aplicación del vapor, blindaje y artillería moderna,

ganamos mucho, pues tenemos á nuestra disposición los medios

para forzar casi todos los puertos del mundo, dañando á las pobla-

ciones por dentro ó fuera de ellos, siempre que la defensa estribe en

cañones montados en fortalezas ; nadie dejará de percibir las ven-

tajas tan inmensas que de este modo adquieren las escuadras, cuya

esfera de acción se dilata hasta el punto de tener bajo su domi-

nio la mayor parte de los puertos conocidos
, y ya que en los di-

versos ataques de buques contra fortalezas, han llevado aquellos la

peor parte, como se prueba por la historia, también en ella vemos

que no hay un caso de haberse intentado forzar un puerto enemigo

sin conseguirlo.

Hoy día , con las corazas aplicadas á los buques
,
podrá una es-

cuadra, si le ayudan las circunstancias de situación de un puerto,

colocarse á una distancia tal
,
que los proyectiles de á 400 , 500 y

1.000, sean impotentes contra sus costados, mientras que los ar-

senales, la escuadra abrigada , depósitos comerciales , etc. , sufran

los destrozos que sus balas ó granadas, también de grueso calibre,

puedan causar impunemente en corto tiempo.

Para mayor claridad y fijar las apreciaciones, supongamos que

una escuadra de doce buques blindados opera sobre las costas ene-

migas; son fragatas de primera clase , montan artillería moderna,

y atendiendo á su peso, cada una de ellas está armada con 20 ca-

ñones, ó sea en total 240, sin cuerpo de desembarco, bombardas ni

más trasportes que los precisos para las municiones de boca y guer-
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ra. Los puertos que se presentan á las miras destructoras del agre-

sor pueden ser de diversas clases por la naturaleza de su dibujo;

es decir, podrán ser radas abiertas, defendidas con fortalezas, ó cer-

rados, dejando para entrada una pasa estrecha, donde estén situa-

dos los más enérgicos recursos de que disponga el contrario
, y en

estas distintas especies se bailarán comprendidos los términos me-
dios, evitando así prestarnos á consideraciones, en las que nos im-

pide entrar la más prudente reserva. Después de un maduro exa-

men de los elementos de la defensa y del objeto del ataque , hágase

un estudio detenido de la localidad, efectuándolo, si es posible, sin

desplegar las fuerzas con antelación á la vista de los que pudie-

ran impedir un reconocimiento minucioso
,
que tanto auxilia al

éxito en las operaciones , haciendo constar no existen obstáculos

materiales para la invasión, pues al analizar el ataque, lo circuns-

cribimos á los efectos de la artillería , empleando en la defensa

los medios más útiles para hacerla eficaz.

Nada habrá que decir
,
por demasiado obvio , en ayuda de las

prescripciones dictadas por el más sencillo buen sentido, para ba-

tir los puertos comprendidos en la primera clase
,
pues situada la

escuadra agresora á unos seis ú ocho cables de los fuertes, el daño

recibido por los cañones de gran calibre sobre los blindajes de cua-

tro á cinco pulgadas será nulo ; mas en cambio , el causado por el

fuego de los buques tan sólo guarda relación con las granadas y
tiempo de que puedan disponer, para destruir cuanto se desee de

la plaza. Las fortalezas seguirán despidiendo una nube de proyec-

tiles, que tan poco contribuyen á guardar la propiedad contra esta

clase de ataque, después de haber consumido grandes tesoros en

convencer al público que sus intereses estaban fielmente guardados.

Pasemos á considerar el ataque de puertos cerrados, donde un es-

trecho canal de 600 metros, se halle defendido por 100 bocas de fue-

go, y veamos el número de proyectiles que puede recibirla escuadra,

recurriendo á una tabla calculada por el General Blois con cinco di-

ferentes casillas ; distancias del buque á la batería , distancias del

buque al llegar al sector de fuegos, espacios que recorrer á través de

este sector, duración del trayecto y número de tiros que sufrir. Parte

del supuesto el autor que el buque navegue con una velocidad de seis

millas horarias, ó sean 200 metros por minuto; con ayuda de esta

tabla, que cita también M. Grivel, veamos los destrozos á que se

expone la escuadra en cuestión. Los doce buques, ocupando una
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línea de 1,5 millas, ó sean 2.800 metaos, tardarían catorce n^inu-

tqs en pasar ^ medio canal, á 300 metros de la fortaleza por el sec-

tor de fuegos de cada canon; si concedemos tres minutos para cada

disparo , teniendo presente son proyectiles monstruos los que lan-

zan, sale á cinco por pieza, ó sean 500 toda la batería, los cuales

si no echan á pique la escuadra en el plazo improrogable de catorce

minutos, todos los trabajos y gastos de defensa habrán sido com-

pletamente estériles.

Ya tenemos reducidos á muy estrechos limites los efectos de una

extensa fortificadou acasamatada con 100 bocas de fuego de gran

calibre, y no se argüirá corresponden á cualquier puerto, pues muy
pocos, y hasta hoy ninguno, presentarán estos armamentos, y por

eso llamamos la atención sobre sus efectos, para que se vea no mi-

lita en nuestro favor la fuerza dejando la debilidad al enemigo.

A cualquiera que tenga alguna experiencia en el manejo de la

artillería, recurriremos para asentar con nosotros si esos quinientos

disparos, disminuidos forzando de máquina, son suficientes para in-

utilizar la escuadra invasora ; tendrá presente consideraciones de

gran cuantía al reducirlas al terreno de la práctica. Los cabos de

las piezas, con la viveza del cazador , necesitan dar á sus armas

extraordinaria movilidad para herir este ó aquel buque que escapa

ó se presenta en su campo de tiro, y esto con piezas de gran cali-

bre, no, Qs, tan, fácil como parece á, primera vista, pues aunque la

distancia es corta, mucha rebaja habría que hacer en los cinco dis-

paros por pieza; en atención á la puntería, reduciéndolos en alguna

cantidad,. Todo esto es con referencia á la cuestión numérica; que

sif abordamos^ la de efecto, como es de suponer responda el enemigo

con una andanada para ocultar su casco, habrá que rebatir los tiros

perdidos, los que dieren en el aparejo, los que lo efectuaren en el

casco, y por la disposición de las planchas á proa y á popa no pe-

netraran, los que perforasen la coraza más arriba de la línea de

agua, no afectando, sin embargo, á la seguridad del buque; de

modo que después de estas rebajas quedarían reducidos los qui-

nientos á unos, cuantos en la flotación
,
que no serian suficientes

para echar á pique al buque desgraciado, si contaba con divisiones

en la parte surmírgiíja; y para fijar las ideas convendrá recordar

que á cada fragata corresponden cuarenta y dos disparos solamente.

Las operaciones han de quedar reducidas al escaso tiempo de ca-

torce minutos; y si á esto unimos las ventajas que puede deducir el
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agresor aprovechando circunstancias que le favorezcan, como una

sorpresa, calima ó poca práctica de los artilleros en el manejo tan

complicado de las piezas modernas , contando con los tristes efec-

tos producidos por la acumulación de grandes cantidades de pólvo-

ra, como sucedió á los Peruanos en el combate del Callao, nos con-

venceremos no son muy serias las dificultades que se oponen á un

osado jefe, al forzar las entradas de los puertos. Ya de antemano

debiera saberse el resultado de la lucha con las fuerzas navales del

fondeadero, pues á ser superiores no debió exponerse á un contra-

tiempo la escuadra que llevara á cabo un hecho de armas de este

género, y ya dentro, su cometido se reduce á lanzar el mayor nú-

mero posible de granadas del mayor calibre, y mejor si son incen-

diarias, sobre el arsenal, gradas, construcciones etc., y si sus efec-

tos son apoyados por el viento fresco que pueda reinar , en pocas

horas habrá desempeñado su comisión.

La guerra de América , tan abundante en preciosos datos , nos

puede suministrar alguno referente á lo que nos ocupa. Situada

Mobila en el fondo de una bahía que comunica con el mar por dos

entradas principales; se hallaba defendida la del O: por el fuerte

Powell; la otra dominada por fuerte Morgan, situado al E. en una

lengua de tierra, encontrándose fuerte Gaines al O. de la isla Del-

fín. Componíase la escuadra federal del buque de hélice de veinte

cañones Hartford, que enarbolaba la insignia de Farragut; de

cuatro monitores, seis corbetas de madera con 10 á 24 cañones,

cinco vapores y otros varios buques.

Pasa la escuadra por el canal
, y al encontrarse el monitor Te-

cumsJiy cabeza de la línea, á la altura de fuerte Morgan, rompe

el fuego, que es contestado por las baterías enemigas; sigue

avanzando á toda máquina , cuando un torpedo estalla y eCha á

pique al buque federal, pereciendo toda su dotación menos seis

hombres. Este incidente causa un momento de terror en toda*

la escuadra ; nótalo Farragut y avanza á su frente amarrado al

mastelero de velacho sobre la cruz de la verga, para mejor diri- ^

gir los movimientos-, enviando una andanada sobre fuerte Mdrgan;

todos le siguen y se encuentra frente á la escuadra confederada,

que se componía de ün ariete acorazado, el Tenuessee y cuatro

cañoneras blindadas, al mandb del Almirante Buchanam. Abren

el fuego estos buques '^obré' los federales
,
pero las^caííoneras al poco

rato se ven obligadas á amjíarárse tajo los fuertes, y una de ellas
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arria bandera. Mientras tanto, el ariete hace frente á todos los

buques de Farrag-ut , defendiéndose con vigor ; los de madera

le embisten , sin más efecto que romper sus proas sobre la co-

raza, el buque almirante g-obierna sobre él á toda máquina, pero

evita el choque no sin recibir antes una andanada á boca de jarro

con balas de 9 pulgadas ; dos monitores se le colocan por la popa,

mientras los demás buques descargan la artillería sobre su resis-

tente blindaje; Farragut se dirige de nuevo sobre él, rindiendo al

fin el ariete con su Almirante herido de gravedad.

Aprovechan los federales su victoria , atacan los fuertes que se

entregan , menos Morgan , el cual después de sufrir un bombardeo

de 24 horas por mar y tierra arboló bandera blanca.

El ilustrado capitán de ingenieros, D. Rafael Cerero, en su Me-

moria sobre las defensas marítimas , dice que una de las razones

presentadas por los partidarios de los buques , es que estos pasan

con tanta rapidez que es imposible alcanzarlos con los proyectiles.

Al impugnar esto se empeña en demostrar, que por grande que

sea la salida de un vapor , siempre le alcanzarán las balas , fun-

dado en la relación de velocidades de proyectil y buque. No com-

prendemos quiénes puedan ser esos partidarios, que tan escasa idea

tienen del tiro, tanto de la artillería como de las armas portátiles;

estamos muy conformes con el Sr. Cerero, pues aunque no llega-

sen los proyectiles al timón apuntando á proa , todo se reduciría á

disparar como los cazadores, que según el dicho vulgar lo hacen,

liebre y media delante
, y dos si no bastase.

Sentimos no ser de la opinión del autor en lo que se refiere á

exactitud en los cañones rayados, con los cuales según él, no se

desperdicia más de la mitad de los tiros haciendo fuego sobre blanco

movible, cubierto por humo y á la distancia algo respetable de

1.500 metros, pues de ser así, más mortíferos serian los combates.

No conocemos piezas, necesitando tan sólo 1^33^^ para efectuar cada

disparo, que penetre blindajes á la distancia indicada, y al apreciar

en 120 los de la batería, los aplica sobre un solo buque, y es de

suponer que con escuadra tan pobre no se intente forzar puertos.

Volvamos á la que nos sirve de ejemplo
,
para calcular la dura-

ción probable de un bombardeo
;
ya sabemos presenta su costado

120 piezas y necesitando tres minutos para cada disparo
,
podrá

hacer 2.400 por hora y si se emplean proyectiles de gran fuerza

explosiva en cuatro ó seis se suplirán sus efectos á los destro-
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zos causados antes en quince dias , tiempo invertido por Du-
quesne en el bombardeo de Argel. Los hundimientos que causan

los proyectiles, son insignificantes en relación á los efectos que

originan unas cuantas granadas incendiarias bien dirigidas. En
Valparaíso presentaron el costado á los almacenes fiscales, la

Blanca y Villa de Madrid, y al poco tiempo de entrar en fuego, se

declaró un voraz incendio en los citados depósitos, tan rebelde á

los esfuerzos que se hicieron para apagarlo, que duró dos dias

consecutivos, reduciendo á cenizas hasta las estacas que servían

de cimiento á los edificios; y una sola granada de 20 centímetros,

después de penetrar la Bolsa, fué á reventar en una botica, decla-

rando el fuego en más de treinta casas. Bien es verdad
,
que los

edificios sobre los cuales disparábamos , no eran de piedra
,
pero

también es cierto
,
que nuestros proyectiles no admiten comparación

con los atribuidos á la escuadra que nos sirve de ejemplo.

Si en vez de estar compuesta de fragatas lo fuese de monitores,

penetrarían estos con menos averias en el puerto por el poco blanco

que presentan las torres y la mayor consistencia de su blindaje;

pero si las fortalezas dominan sus cubiertas , tiro que se aprove-

chase en el casco causaría la destrucción instantánea del buque

formando una valla , si la pasa era estrecha, á la entrada de los

demás^ ó entorpecería sus movimientos por las precauciones nece-

sarias habiendo poco fondo, y ese tiempo más ganaban las fortifica-

ciones para aprovechar sus disparos.

Todo el secreto de Nelson para vencer á sus enemigos , estaba

reducido al lema de arrojo y decisión ; sus mismos compatriotas no

encuentran en él genio, no ven masque al verdadero ingles , entu-

siasta por las glorías de su país, buen marino, dotado de gran ener-

gía y actividad; sus instrucciones en combate eran concisas, y podían

reasumirse , en presentar el costado al enemigo lo más pronto y
cerca posible

,
para apresarlo ó destruirlo con aquel rápido fuego,

en que tan bien ejercitadas tenia á las tripulaciones de sus navios.

(Se continuará,)

Isidro Posádillo.
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DEL

jardín botánico de MADRID.

Triste es qm ea Hueatra patria sean pocos j se hallen imperfec-

tamen/te doitados los establecimieutos públicos destinados á la en-

señanza y adelantamiento de las Ciencias naturales
;
pero es toda-

vía más desconsolador que generalmente se desconozca su impor-

tancia , ó se ponga en duda por personas algún tanto instruidas,

sea que no la concedan á los conocimientos puramente científicos,

ó sea que ignoren la influencia que han ejercido y ejercen todavía

en la pública ilustración instituciones, cuya gloriosa historia no

debiera serles indiferente.

El Jardín botánico de Madrid y el Gabinete de Historia natural

son los más antiguos y principales establecimientos que las Cien-

cias naturales deben en España al movimiento civilizador desarro-

llado entre nosotros en la segunda mitad del siglo pasado. El Jar-

din botánico
,
primitivamente fundado en 1755 en el Soto de Migas

calientes , cuenta diez y seis años más de existencia que el Gabi-

nete de Historia natural , cuyo origen fué debido á las colecciones

formadas en Paris por D. Pedro Franco Dávila
, y ofrecidas por el

mismo al Gobierno, que las aceptó en Octubre del año 1771.

Pareció lejano, poco extenso y demasiado modesto el Jardín bo-

tánico establecido en el Soto de Migas calientes, y en Julio de 1774

se mandó trasladar, ó más bien fundar uno nuevo en el Prado,

donde actualmente existe desde el año 1781 , siendo consagrado á

la salud y al recreo del público. Complemento suyo debían ser el
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líu^eo y Academia de Ciencias, que habían de alojarse^ en. el sun-

tuoso edificio mandado construir al lado del Jardín botánico
, y

empezado en 1785, aunque no terminado hasta mucho después, en

provecho de la pintura y escultura. Dig-nas son las Nobles Artes

de ocupar un magnifico palacio
;
pero no menos me^recedoras de

ello lo son las Ciencias
, y sin embargo las colecciones del Gabinete

de Historia natural continúan hacinadas y oscurecidas en un piso

alto de^ la calle de Alcalá, donde se hubieron de colocar interina-

mente* y donde no tardarán en cumplir la primera centuria de su

nada opulenta ni ostentosa existencia.

Tales como son y se hallan colocadas las colecciones del Gabi-

nete de Historia natural, sirvieron, antes que otras indudable-

mente, para difundir entre nosotros trascendentales conocimien-

tos, cuyo ventajoso influjo ninguna persona verdaderamente

ilustrada se at^reveria |á n^gar-, y hoy mismo son las mejores que

tenemos
,
por más que no satisfagan por completo los deseos y as-

piraciones de los hombres científicos. Gracias á los desvelos de

profesores antiguos, cuyos nombres recordamos con respeto los

vivos-, y de otros modernos que no citamos , respetando su modes-

tia, el Gabinete de Historia natural por sus colecciones y demás

medios de enseñanza constituye un centro de ilustración que me-

rece ^r atendido y elevado á la altura necesaria para corresponder

á las actuales exigencias,
¡
Ojalá, que concurrieseíii todas las con-

diciones y circunstancias conducentes á la mejor o^rdenacion y cla-

sificación de las colecciones é igualmente á su espaciosa, colocación

,

sacando del oivido,y d-ei 1^ oscuridad cuan,to se hall^, fuera de la

vista del público y del acceso de los estudiosos

!

Algo más afortunado el Jardin botánico , disfruta de local pro-

pio desde su fundación en el Prado , corriendo largos años sin ha-

berse perturbado su existencia, y siendo, al contrario, atendido y
considerado como uno de los primeros establecimientos científicos

que la España del siglo pasado haya legado á la del presente. Épo-

cas hubo en que mereció particular predilección, y no sin fundamen-

to
,
porque el Jardín botánico desde su origen correspondió á sus

fines , contando periodos brillantes , interrumpidos ciertamente en

fuerza délas públicas vicisitudes, pero no por eso menos gloripsps,

ni menos dignos de figurar como figuran efectivamente en la Hisr

toria de las Ciencias naturales.

Los jardiüQs, botániíGos tienen, pqr, doble objeto la enseñanza y el
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adelantamiento de la ciencia
,
proporcionando á este último fin los

medios de hacer investigaciones más ó menos difíciles y de larga

duración , sean que las emprendan los profesores ó cualesquiera

otras personas suficientemente instruidas y celosas. Pueden tam-

bién contribuir los jardines botánicos á la introducción y propaga-

ción de las plantas útiles, aun cuando no sea lo que especialmente

les corresponde, porque al efecto existen ó deben existir otros jar-

dines mucho menos científicos , como destinados á ló que es prin-

cipalmente práctico, y por tanto de aplicación: son estos los jar-

dines que satisfacen las miras de los particulares dedicados al cul-

tivo
, y á ellos toca más bien establecerlos ó auxiliarlos.

Aunque el Jardin botánico de Madrid desde el principio haya

tenido la ciencia pura por primordial objeto, no ha sido indiferente

ásus aplicaciones, y, al contrario, la Medicina, la Farmacia y la

Agricultura españolas le son deudoras de las luces que muchos de

sus adeptos , esparcidos por toda la Península y sus antiguas po-

sesiones de Ultramar, derramaron , considerando la ciencia de las

plantas como una de las auxiliares más influyentes en la perfec-

ción de las que tienden á satisfacer las primeras necesidades del

hombre.

Mientras que la enseñanza de cuanto concierne al cultivo, tanto

dentro como fuera de España estuvo encerrada dentro de limites

menos amplios que los actuales, fué el Jardin botánico la primitiva

y principal escuela en que se formaron nuestros agrónomos
, y en

ella expusieron sus doctrinas, oralmente y por escrito, hombres tan

distinguidos como los dos Boutelou , Clemente , Arias y Martinez

Robles , cuyas obras de Agricultura y Horticultura , si se reunie-

sen, compondrían bastantes volúmenes. Discípulos de tales profe-

sores fueron los primeros que en nuestros dias ampliaron la ense-

ñanza agronómica , organizándola en escuelas especiales
, y tam-

bién la de Montes , establecida en Villaviciosa de Odón , conserva

recuerdos del influjo ejercido por el Jardin botánico de Madrid.

Los que conocen la historia de cuanto corresponde al cultivo en

nuestra patria , saben muy bien que los jardines de Aranjuez y el

botánico de Madrid fueron durante largo tiempo, casi exclusiva-

mente, los centros de propagación de los árboles y demás vegetales

útiles ó agradables , introducidos en diversas localidades de la Pe-

nínsula, y si la Horticultura progresó particularmente en Aran-
juez, no fué sin participación del personal perteneciente al Jardin



DEL jardín botánico DE MADRID.
'

125

botánico , supuesto que alli , como aqui , campearon los conoci-

mientos científicos y prácticos de los Boutelou , cuyos escritos re-

unidos ó dispersos conciernen , en nuestra patria con especialidad,

al cultivo de los árboles, hortalizas y flores.

Considerado el Jardin botánico de Madrid en el concepto pura-

mente científico , siempre tuvo mayor importancia, y así debió ser

y continúa siendo
,
porque la enseñanza y el prog-reso de la ciencia

de los vegetales constituyen su fundamental objeto. Las coleccio-

nes conservadas en el establecimiento y los trabajos publicados,

atestiguan de una manera tan indudable como satisfactoria el sa-

ber y el celo de la serie de profesores que ocuparon sucesivamente

la cátedra, donde tanto brillaron en sus respectivas épocas los

Quer, Gómez Ortega, Cavanilles y La Gasea.

Extensa y demasiado minuciosa sería la enumeración de las

obras dadas á luz, algunas muy voluminosas, que se produjeron

en el recinto del Jardin botánico de Madrid , ó bajo su influencia,

y por otra parte fuera innecesaria , habiéndose hecho ya en un li-

bro (1), que comprende hasta el momento de su publicación cuanto

se refiere á los progresos de la Botánica en la Península. A pesar

de ello no es inoportuno observar que entre las indicadas obras se

cuentan algunas de primer orden, atendido el considerable número

de plantas , tanto indígenas como exóticas
,
que dieron á conocer

por primera vez, mediante exactas descripciones y buenas figuras

distribuidas en un número de láminas muy superior á mil. Mu-
chos Españoles , bastante eruditos , desconocen estos hechos

,
que

por sí solos bastan y han bastado para dar celebridad europea al

Jardin botánico de Madrid; pero muchos más ignoran que son

todavía en mayor número los dibujos inéditos que se conservan,

supuesto que solamente los de las Floras del Perú , Chile y Nueva
Granada, suman algunos millares. Preciosos son principalmente

los que se hicieron en el Nuevo Mundo bajo la dirección de Mutis

para la Flora de Nueva Granada , bien conservados y que pasan de

seis mil , si bien duplicados muchos de ellos , é igualmente eran

excelentes los mil cuatrocientos correspondientes á la Flora meji-

cana
,
que se extraviaron en Barcelona , donde acaso permanezcan

ocultos, si no han pasado los Pirineos.

(1) La Botánica y los botánicos de la Península hispann-lusitana^ por Don
Miguel Colmeiro (obra premiada por la Biblioteca Nacional). Madrid, 1858.
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Hánse stígtiídó cotislantemente los progresos de M Cifenciéi en el

Jardín botánicb de Madrid , Tournefortianó en su origen , Lineano

después
, y aceptando por fin las doctrinad y clasificaciones moder

ñas , tanto para la enseñanza como para el orden de las coleccio-

nes y del propio Jardin. En medio de todo lia conservado un carác-

ter peculiar, nacido de sus tradiciones y de sus tendencias siempre

españolas ,
que se revela principalmente en los escritos procedentes

del establecimiento ó inspirados por la doctrina difundida á impul-

sos del mismo. Los progresos de la enseñanza y el vario giro que

ha tomado, según la marcha de la ciencia, pueden reconocerse en

los libros didácticos, que publicáronlos profesoréá desde Barnades,

autor del primer texto español, hasta el dia.

Valúase también la importancia de los jardiíiéá botáukos i)ór

el número de plantas cultivadas en ellos
, y aunque el dé Madrid

no figura en primer término bajo este punto de vista, tampoco

es de los que merecen considerarse como menos suficienteitiente

provistos. Hay en todos los jardines consagrados al estudio, condi-

ciones de orden que se sobreponen á las exigencias del gusto, aten-

dibles hasta el grado en que puedan ser conciliables. Asi se explica

el efecto poco grato que presenta á la vista de los curiosos una

Escuela botánica en que multitud de plantas, modestas unas, in-

significantes al parecer otras , bellas y elegantes las menos , están

rigorosamente colocadas conforme á sus afinidades , según las in-

terpreta la ciencia , sin tomar en cuenta el aspecto general de éste

conjunto agreste y confuso para el vulgo. Es la Escuela hotánicd,

sin embargo, una dé las principales y más atendibles partes de los

jardines destinados á la, instrucción del público, y la riqueza de

esta sección contribuye sobre ínanera á la importancia de tales ins-

tituciones.

i Foméntase la parte qtie en los jardines botánicos se llama Es-

cuela por la iiiiútua comunicación de semillas, y en ello se funda la

costumbre de publicar y circular anualmente catálogos convenien-

temente dispue^os y ordeñados para la inteligencia de los profe-

sores que dirigen esta clase de establecimientos, íográndoáé asi que

los pedidos se hagan con perfecto conocimiento. Claro es que esta

correspondencia no puede menos de ser reciprocamente útil
,
por-

que al paso que patentiza la existencia y vitalidad de los jardines

botánicos, contribuye eficazmente á enriquecerlos^ y facilita la

propagación de muchas plantas interesantes, séanlo cientifica-
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mente ó por sus aplicaciones
;
pero es además uü estimulo que ex-

cita la actividad de los profesores celosos de su crédito y de la re-

putación de los jardines puestos á su cuidado.

El Jardin botánico de Madrid mantiene relaciones con los prin-

cipales de Europa y con algunos de los existentes en otras partes

del globo , contándose entre estos los de Sidney y Melbourne per-

tenecientes á la Australia. No solamente los establecimientos pú-

blicos de Europa sino también algunos particulares y de comercio

muestran interés en relacionarse con nuestro Jardin botánico, y se

comprende porque maduran en él semillas
,
que no se logran en

los climas septentrionales, remitiéndonos en cambio otras de que

carecemos, ya por ser de reciente introducción ó por otras causas.

El movimiento anual de las semillas recibidas y enviadas es varia-

ble, aunque ordinariamente oscila entre mil y dos mil especies,

sin contar las distribuidas A los establecimientos españoles.

La actual facilidad de comunicaciones ha contribuido á exten-

der y activar la correspondencia del Jardin botánico de Madrid,

que en verdad no es nueva, ni de reciente fecha. Interrumpióse

por efecto de las vicisitudes públicas durante ciertos periodos más
ó menos largos; pero desde el año 1849 se ha sostenido incesante-

mente. El examen de los Catálogos impresos, y la comparación de

los modernos con los antiguos , demuestran el sucesivo y conside-

rable aumento de las semillas recolectadas y ofrecidas, pasando de

4.900 especies correspondientes á 114 familias en el últimamente

publicado (1), que respecta al año 1868. No entran en el expresado

número muchas de las plantas resguardadas en los invernáculos y
estufas, ni tampoco algunas todavía jóvenes entre las capaces de

subsistir al aire libre, ó que fructifican inperfectamente en nuestro

clima , todo lo cual hace ver que es bastante superior el número
total de las especies cultivadas en el Jardin botánico de Madrid.

No se infiera de lo expuesto que se trata de presentar como uno

de los primeros de Europa al Jardin botánico de Madrid , ni aun

elevado al grado de riqueza y esplendor que le corresponde y de-

biera alcanzar. Mayores recursos y una activa correspondencia con

los jardines extranjeros son los medios que deben conducirle á la

deseada perfección y prosperidad , advirtiendo que lo hasta ahora

asequible se ha procurado constantemente, adquiriendo cuantas

(1) Catalogus seminum in Horto Botánico Matritensi anno 1868 collectO'

rum. Matriti. 1869
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semillas se han podido conseguir en cambio de las producidas en

el establecimiento. Las circunstancias no han permitido hacer con

la apetecible abundancia y frecuencia los desembolsos que exige

la obtención de muchas plantas de elevado precio , cuyo cultivo y
conservación no son posibles sin abrigados invernáculos ó estufas

convenientemente calentadas.

Seria menester, por tanto, tratándose de los vegetales más deli-

cados, empezar por tener estufas perfectamente acondicionadas,

conforme al sistema en el dia reconocido como el más ventajoso

para calentarlas
, y esto no puede hacerse sin considerables gastos.

Derribar las actuales sin haber construido otras mejores, seria gran-

de desacierto y ocasionarla necesariamente la pérdida de muchas

plantas de mérito bajo más de un concepto
,
que se conservan á

pesar de las condiciones existentes.

Aunque haya en el Jardin botánico árboles notables, es induda-

ble que se hallan muchos de ellos demasiado repetidos, siendo efec-

tivamente poco útil , atendida la Índole del establecimiento
,
que

cada especie se encuentre representada por un excesivo número de

individuos. Hay que sustituirlos por otros de distintas especies;

pero esto debe hacerse sucesiva é insensiblemente, evitando los in-

convenientes de la simultánea desaparición del secular arbolado

que ameniza aquel recinto.

Las plantas de mero adorno y las condiciones de puro ornato

interesan á la generalidad del público en favor de los jardines bo-

tánicos, que los hombres de ciencia consideran bajo puntos de vista

bien diferentes
, y conviene conciliar estas distintas tendencias ó

apreciaciones en cuanto lo permitan los recursos destinados al sos-

tenimiento de lo principalmente conducente á los fines científicos

y también humanitarios
,
porque en el Jardin botánico de Madrid

se distribuyen todos los dias gratuitamente muchas plantas medi-

cinales á los necesitados que las piden.

Ni la tendencia á especular , si la hubiese , ni el solo placer de

los paseantes, deben sobreponerse, sin embargo, á lo que la ciencia

y la humanidad exigen de una institución creada para una y otra,

cuando la historia acredita con hechos perpetuados por la prensa

y el buril no haber defraudado las esperanzas de sus benéficos fun-

dadores, ni la de sus celosos sostenedores. El recinto del Jardin bo-

tánico tiene algo de sagrado, y seria profanarlo realizar proyectos

más ó menos perturbadores del orden y distribución que presenta,
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en armonía con las necesidades que le corresponde satisfacer y con

los servicios que debe prestar.

No se dig-a que se trata de mejorar el Jardin botánico precisa-

mente por personas ó corporaciones á quienes esto no incumbe, y
manifiéstese con franqueza que se quiere sacrificarlo á sistemáticas

ideas de embellecimiento, acaso por lo respectivo á las inmediacio

nes del Museo y Jardin , no bastante conformes con el gusto hoy

dominante en los parques destinados al esparcimiento del público.

Mejoras en su interior necesita seguramente el Jardin botánico
, y

se aspira á ellas con el mayor anhelo
;
pero efectúense cuando la

superioridad lo disponga, y los fondos lo permitan, las que parezcan

convenientes , ó verdaderamente útiles , después de consultadas y
meditadas, conservando la unidad é integridad del establecimien-

to, y huyendo de cercenar ó cortar inconsideradamente aquellas

partes del Jardin que, como los cuadros donde está la Escuela bo-

tánica, son de la mayor importancia y no podrían tocarse sin pro-

ducir grande perturbación. Tampoco debe derribarse edificio alguno

de los que corresponden al Jardin botánico, porque todos tienen su

destino
; y si ha de continuarse la ordenada colocación de las ricas

colecciones en él conservadas, para que los estudiosos puedan exa-

minarlas, las construcciones existentes apenas serán suficientes.

La estabilidad y el sosiego que en el Jardin botánico reinaron

durante muchos años
,
permitieron dedicarse con ánimo sereno á

investigaciones y trabajos más ó menos trascendentales, aunque

siempre útiles á la ciencia. No se trastorne ni se perturbe en nues-

tros dias aquella apacible mansión donde el estudio y la contem-

plación de la naturaleza ilustraron á clarísimas inteligencias. Des-

truid parcialmente el Jardin botánico, y pronto lo será en su tota

lidad, prometiéndose restablecerlo en otro sitio, sin pensar por

ahora en los medios de efectuarlo, y dejando á los venideros una

obligación más sobre las muchas que pesarán sobre ellos. Entre

tanto convendrá acelerar en lo posible las tareas emprendidas para

utilizar en bien de la ciencia y trasmitir á la posteridad buena

parte de los importantes datos y noticias que encierra en sus papeles

y numerosas colecciones el Jardin botánico de Madrid, como quien

intenta prevenirlo todo cuando le amenaza algún grave peligro.

Miguel Colmeiro,

Director del Jardin botáoico de Madrid.

ÍTOMO Vil. 9



KEVISTA POLÍTICA.

INTERIOR

Los enemigos de la Revolución francesa detestan igualmente á Robes-

pierre que á Lafajette , j no quieren distinguir entre el espíritu político

que dictó el juramento del Juego de Pelota y el de las facciones que lle-

Taron á término la muerte del Rej j las matanzas de Setiembre ; entre

1789 j 1793 no haj para ellos diferencia alguna ; de tal manera ciega la

pasión política , y caen sobre las causas más grandes terribles censuras

3i son derrotadas por sus propias faltas, si traen en pos de sí males y ca-

tástrofes que vienen á dar apariencia de razón á los que, por deseo de ven-

ganza , ó para buscar justificación á sus errores y basta á sus crímenes

,

condenan egoistamente las aspiraciones más nobles de los pueblos.

Evocamos este recuerdo ,
porque nos comienza á asaltar el temor de

que llegue un dia fatal para la Nación Española, en el cual aparezcan con

algún viso de fundamento las críticas y censuras de los enemigos jurados

del Alzamiento de Setiembre. Pasada la interinidad que el Gobierno Pro-

visional representaba, y abierta la Asamblea Constituyente, el país espera

con justa ansiedad la solución de aquellos problemas políticos que más

directamente pueden influir en su desarrollo y adelantamiento.

Se nota en la Asamblea y en el Gobierno una detención que sería in-

explicable si no se presentase acompañada de ciertos becbos , los cuales,

poniendo de relieve divergencias y antagonismos malamente disimula-

dos basta ahora, explican aquella inacción cual consecuencia ineludible del

choque de fuerzas que no siguen idéntico impulso. Lo mismo en el mun-
do moral que en el mundo físico la quietud es contraria á la naturaleza,

condenada por la ley de su organismo á vivir en perpetua marcha, sin que

cuando ésta se interrumpe, deje de ponerse en peligro la ley de la armo-

nía que tige todos sus movimientos.
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Esta lej por lo que al mundo político respecta , ha recibido solemne

confirmación en la historia de los pueblos cultos.

Inglaterra , la nación europea en que las libertades púbhcas han ad-

quirido major desenvolvimiento, presenta elocuentes ejemplos de esta

verdad. Detenida la primera revolución ante el Largo Parlamento, j pasan-

do de interinidad en interinidad, fueron ineficaces los grandes sacrificios

que hizo aquel gran pueblo : los males que sufrió , las grandes catástro-

fes de que fué teatro, y la reacción, simbolizada en el Rej Jacobo II, ha-

bría destruido para siempre las libertades del Reino Unido, si sus grande»

tradiciones, apoyadas en un ferviente espíritu religioso con que de tiempo

atrás vivían en armonía, no las hubiesen salvado con el alzamiento de 1688,

en el cual , amaestrada la nación por los desastres pasados , tuvo el es-

píritu práctico j el varonil empuje necesarios para consolidar en un corto

plazo las instituciones de que arranca el ¡progreso social j político que

constantemente se ha ido realizando desde entonces en el pueblo ingles.

En Francia, por el contrario , las revoluciones , si bien han consumado

verdaderos progresos industriales , administrativos j científicos , han sido

ineficaces para consoUdar la libertad política, hasta tal punto, que si

ésta ha tenido algún desarrollo , ha sido cuando implantado el poder por

la fuerza de las armas, hasta por las bajonetas extranjeras , las institu-

ciones liberales, más concedidas por el Jefe del Estado, que alcanzadas por

la virtud del pueblo , llegaron á ejercitarse en medio del orden público

.

El día en que una colectividad se convence de que la libertad política no

le da resultados prácticos , de que , lejos de aumentar con ella disminuye

el bienestar social, las nuevas instituciones están en peligro, j llega para

los Estados ese día fatal descrito por Donoso Cortés en el pintoresco j
altisonante estilo propio de su escuela, ese día en que, cansado el pueblo

de oír el pro j el contra de todas las cuestiones, se derrama por las calles

j laB plazas, no sabiendo si irse con Barrabás ó con Jesús, pero volcando

en el polvo las cátedras de los sofistas.

De este pehgro han de huir todos los Gobiernos sensatos, este mal han

de evitar las naciones que pretendan g®bernarse por sí mismas , en este

escollo han tropezado hasta hoy las revoluciones en España
, y él hará

sucumbir el Alzamiento de Setiembre con sus arranques de patriotismo y
sus halagüeñas esperanzas, si no sa,ben los hombres que lo simbolizan sa-

crificar en aras del bien común pequeñas divergencias , si arrullados por

los plácemes del triunfo y de la adulación ,
que son su inmediata conse-

cuencia , carecen de la virilidad y el patriotismo propios de esas altas

individualidades que, para salvar los destinos de la Humanidad y como en-

viadas por Dios, se destacan de cuando en cuando en la Historia.

Interesados nosotros vivamente en el triunfo de la Revolución ,
porque

estamos convencidos que su descrédito traería como inevitable consecuen-
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cia la ruina de la libertad en nuestro país, ó su desprestigio por muclio

tiempo , no podemos menos de sentir cruelísima ansiedad al ver que pasan

días j dias sin que comience el período de las afirmaciones , sin que se

coloquen las piedras angulares del nuevo edificio que está llamado á levan-

tar la Asamblea Constituyente. No se descubre tampoco en la mayoría

de la Cámara, ni se desprende de la iniciativa del Gobierno, señal ninguna

por donde pueda venirse en conocimiento del común propósito que

hayan de realizar las tuestes monárquicas de la Revolución. Por el con-

trario, parece, como antes hemos indicado
,
que una dualidad de as-

piraciones embaraza y detiene á aquellos en quienes el país tiene ci-

frada su esperanza. La armonía, la fusión, la fraternidad, que en vano

proclaman uno y otro dia los órganos oficiosos del poder y los persona-

jes más importantes de la Cámara, se rompen ante la más leve cuestión

personal. En la elección de la Vicepresidencia , en las cuestiones de ac-

tas, en la designación de las Comisiones, aparece á cada momento esta falta

de concordia y de unidad que, más tarde ó más temprano , si siguiese,

habría de producir gravísimos males.

La historia enseña que jamas se ha llevado acabo, no ya una revolución,

sino cualquier reforma trascendental
,
por medio de Asambleas deli-

berantes , sin que descuelle alguna inteligencia privilegiada que dé

cuerpo y forma á la aspiración común. Peel representaba la transforma-

ción del viejo partido tory y el triunfo de las ideas económicas modernas

en la antigua Inglaterra ; Palmerston el principio liberal en el interior y
en el exterior ; Gladstone la muerte de las últimas prerogativas y privi-

legios de la Iglesia oficial y el advenimiento de la democracia en el país de

las clases gubernamentales. El sentimiento de la unidad italiana, que habían

promulgado y cantado desde la Edad Media tantos historiadores y poetas,

se encarna en el Conde de Cavour; Bismark, en nombre de la hegemonía ale-

mana, realiza la confederación del Norte y engrandece el reino de Prusia;

las aspiraciones independientes de la HungTía, y la ideu liberal, se abren

paso en el carcomido Imperio austríaco por medio del Conde de Beust; el

mismo Cesar Francés busca en Morny, en Billaut y en Rouher sus repre^

sentantes en la tribuna. Donde quiera que una idea grande, que un pen-

samiento fecundo, que una aspiración social se presenta y tiende á reali-

zarse en el seno de la libertad, aparece una inteligencia culminante, que

haciéndose eco de ella la aplica y desenvuelve á través de lodos los obs-

táculos, de todas las barreras que suelen presentar las añejas tradiciones

y los inveterados privilegios que prevalecen á su sombra.

En la Constituyente española empieza á notarse un síntoma que nó

puede dejar de considerarse como fatal augurio de próximos reveses. Un
presentimiento vago , una falta de fé en el éxito cuya causa se siente

más que se define, encadenan en un silencio inexplicable á los jefes de los
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antiguos partidos que forma hoj las huestes políticas en que el poder se

apoja. Al defender los Ministros los actos de su administración , las deter^

minaciones que han tomado en sus respectivos ciepartamentos , no se

atreven á poner de manifiesto la idea, el pensamiento que los anima, por

no ponerse en contradicción con sus propios correligionarios j parciales.

Temerosa la unión liberal , temeroso el partido progresista , temerosos

los demócratas monárquicos de romper la aparente armonía, se mantienen

en una prudente espectativa, que empieza á levantar dudas en el país, de-

bilitando el entusiasmo de los amantes mas sinceros de la Revolución; y
como si los partidos sintiesen por instinto gran temor á que llegue el dia

de las explicaciones, contribuyen con su conducta á un aplazamiento fatal,

dejando que sólo tomen parte en los debates los hombres que, figurando en

segunda línea, no pueden comprometerlos con sus declaraciones. La demo-

cracia monárquica tiene sujeto en la silla presidencial á su legítimt) j más
autorizado representante : desdenes injustificados é incomprensibles de

noveles progresistas han ausentado de la Asamblea al hombre que entre

todos ellos se levanta , á la naturaleza intelectual más privilegiada que

cuenta en sus filas aquel partido; diputados de escasísima importancia

triunfan en las comisiones de algún jefe reconocido de la unión liberal; no

figura entre los directores de la mayoría quien ciñó á ese partido de in-

marcesibles laureles en debates inolvidables j el mismo Rios Rosas, cuja

voz está el país acostumbrado á escuchar en todos los momentos solemnes

porque ha atravesado la política española , calla y observa desde su es-

caño los movimientos de la Asamblea.

El Presidente del Consejo, tildado injustamente de diplomático, ha sido

sin embargo el más explícito hasta ahora, declarándose franca j abierta-

mente como el campeón de la voluntad soberana de la Cámara. El Conde

de Reus se encierra en un elocuente silencio, esquivan los debates políti-

cos los demás Ministros, j poco menos que solo se encuentra el Brigadier

Topete, si su organización franca j noble le lleva á hacer en la cuestión di-

nástica alguna manifestación importante.

¿Adonde vamos á parar si este estado se prolonga? ¿Cuáles serán las con-

secuencias de esta silenciosa interinidad! ¿Qué resultado han tenido en la

historia la apatía j el temor de los partidos políticos?

Fl silencio de Sienes, dijo Mirabeau, es una calamidad 'pública, j
nosotros empezamos á sospechar, j el país á creer, que el silencio de los

jefes de los partidos que han aceptado la Monarquía como base de las ins-

tituciones venideras, puede llegar á ser una calamidad social.

No olviden los hombres sobre quienes pesa la responsabilidad directa de

la Revolución, un ejemplo, que no por ser exagerado deja de tener aplica-

ción en las circunstancias presentes. Confiados los Girondinos en su om-

nímodo poder, y dormidos sobre sus brillantes triunfos, descuidaron la di-
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reccion de la Asamblea, j el dia en que quisieron recobrar su perdida in

fluencia, no tenían eco en el corazón de sus antiguos parciales las voces

de aquellos oradores que momentos antes electrizaban á toda Francia.

A este silencio , á este quietismo de la mayoría, se opone constante j
diariamente el movimiento j la iniciativa verdaderamente febril de la mi-

noria republicana. Si la importancia de los oradores que la forman cor-

riese parejas con su actividad, los defensores de la República ganarían

mucho terreno en la Nación j en la Asamblea. Por fortuna no sucede así,

j, con honrosas excepciones, más perjudican que sirven á su causa, olvi-

dando la misión que debían tener en la Cámara los partidarios de una

idea contra la cual abriganfundadas prevenciones las clases conservadoras

:

prevenciones que, por otra parte, lejos de disminuirse, se aumentan cada

dia ante el espectáculo que presentan las provincias en que sus correli-

gionarios imperan. Es preciso decirlo con valor: donde quiera que las

huestes republicanas están triunfantes, el orden púbhco se ve amenazado,

el orden moral no existe, j la demagogia, victoriosa, obliga á permanecer

en expatriación disimulada á las personas más respetables de los pueblos en

que existe esta verdadera calamidad pública.

No es ciertamente la conducta que, por lo general, sigue la minoría re-

publicana , la más á propósito para destruir el mal social á que nos refe-

rimos. Esclavos los republicanos, aun bs más ilustres, de una popularidad

vulgar j extravagante , sofocan en el fondo de su espíritu sus verdaderas

aspiraciones, y faltos de energía para protestar contra las locuras de sus

amigos, prestan su asentimiento japojan con su voto soluciones que sin

duda condenan en el fuero interno de su conciencia.

No de otro modo se explica que inteligencias distinguidas aplaudan una

y otra vez discursos en los cuales campean los juicios más extraviados,

las soluciones más exageradas, que si llegaran á plantearse tal como sus

autores las proponen , trasformarian la vida culta del siglo XIX en un

estado social primitivo, en el cual, bajo las apariencias de una mentida

igualdad, triunfaría la fuerza bruta j el derecho del más fuerte. Si los

republicanos españoles convirtiesen en verdad práctica sus ideas, esos

derechos individuales, ilegislables, perpetuos j eternos, que son el bello

ideal de la democracia, serian pronto fundamento seguro de una sociedad

bárbara, agena á toda cultura j toda civiHzacion.

Hemos oído recientemente en la Cámara afirmaciones que sólo pueden
compararse con las máximas brutales de Marat j de Saint-Just. ¡Quién dice

con pasmosa ingenuidad que al estudiar con el escalpelo sobre el cadáver

déla criatura, el organismo humano, no ha encontrado vestigios del espí-

jítu! ¡Quién asegura que bastándose el individuo á sí solo, no tiene obliga-

ción de contribuir á las cargas del Estado, como sí no fuera la sociabilidad

la condición primera del ente racional, como si el hombre pudiera vivir cual
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viven las fieras en medio de los bosques ! Se declaran enemigos de todas

las contribuciones, de todos los impuestos , de todas las cargas sociales,

bastándoles, para satisfacer las necesidades públicas, el impuesto de

aduanas; afirmación que, refiriéndose á España sobre todo, no puede mo-

nos de inspirar risa á los mismos que sostienen j propalan tan estram-

bótico pensamiento.

No daríamos nosotros ciertamente importancia á estas bizarreries

de la flamante escuela si el exajerado espíritu de moderación que domina

en el Ministerio no entibiase la mayoría
,
que empieza á acostumbrarse

á tamañas extravagancias sin protestar enérgicamente contra ellas.

Créanos el Gobierno, créanos la Cámara y no desdeñen nuestras obser-

vaciones por la escasa importancia de la persona que las hace ; la parte

sensata del país empieza á sobrecogerse , va perdiendo la esperanza que

le bizo concebir el Alzamiento de Setiembre, j si llegase por desgracia un

dia en que adquiriese el convencimiento de que tenían razón los que han

afirmado constantemente que la libertad era patrimonio de la raza sajona;

que los pueblos latinos eran á ella refractarios ; que la Nación Española

no puede vivir sino bajo la protección de una autoridad enérgica, la misión

del Gobierno, la misión de la mayoría, la misión de cuantos creemos que

la libertad es la atmósfera en que únicamente puede respirar la dignidad

humana, habrían concluido, j el último de los advenedizos, j la más des-

acreditada de las dinastías, j el más imbécil de los Soberanos, tendrían una

razón de ser superior á los partidos que llevan escrito en su bandera, como

lema simbóhco de sus aspiraciones , las máximas civilizadoras del siglo

en que vivimos.

La táctica del partido republicano es por demás conocida , su adulación

á los malos instintos populares está de manifiesto, j ha llegado el momento

de que el mejor servicio que se puede prestar á la libertad j á la Revolu-

ción consiste en dar garantías á los pueblos de que el Alzamiento de Se-

tiembre no se ha liecho para cubrir el país de escombros, para ar-

ruinar el crédito
,
para traer más ó menos tarde la bancarota, la hideuse

bancarota, según gráfica frase del gran Mirabeau, la bancarota que con-

cluiría por consumir la riqueza j el honor de la nación española. Con-

siderando desde este punto de vista
, que es el verdadero , los sucesos

políticos que pasan á nuestra vista, no puede menos de merecer el aplauso

de toda persona sensata la enérgica actitud del Sr. Ministro de Hacienda en

defensa del impuesto personal, acerbamente combatido por uno de los in-

dividuos de la minoría republicana.

No es esta ocasión de defender ni impugnar la capitación ; no haj para

qué decir ahora si debieron suprimirse los consumos, ni si el país podrá sa-

lir adelante abandonando por completo este arbitrio; lo que nosotros alaba-

mos en el Sr. Figuerola, es su entereza ante el Sr. Castejon ; es el vigor
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de sus argumentos , la sinceridad de su propósito , el valor cívico con

que ha sabido decirles á los pueblos, desde el centro déla Asamblea, que

es preciso hacer sacrificios para sostener la libertad
, j que él no abando-

nará la defensa de los intereses permanentes de la sociedad por vanas j
efímeras popularidades.

No hajr cuestión , por importante, por g-rave , por trascendental que sea,

que no presenten, aborden j discutan los republicanos. Ya piden, como

antes hemos dicho, la supresión de todas las contribuciones; ja demandan la

abohcion de las quintas
;
ja combaten incidentalmente la Monarquía en la

persona del Duque de Montpensier, como mañana la combatirán en la de don

Fernando de Portugal, en la del Duque de Aosta, ó en la de cualquier otro

candidato que reúna las más leves probabilidades de ocupar el Trono vacante.

Los habituales lectores de la Revista habrán notado la intencionada

reserva qué guardamos en esta cuestión. Deseosos de que la Monarquía,

hija de la soberaníade la Nación, nazca con todo el esplendor posible, la Re-

vista no ha querido decir una sola palabra en pro ni en contra de ninguna

candidatura. La independencia , de que no queremos despojar á nuestra

publicación, nos ha impulsado además á seguir esta línea de conducta,

convencidos por otra parte de que, consolidadas las instituciones liberales

que la Revolución está llamada á fundar, la individualidad del Monarca

no tiene tanta importancia como la Constitución del Estado j las garan-

tías que en ellas se establezcan para las libertades públicas.

El Sr. Caro
, por una intemperancia republicana poco justificada , ha

proporcionado al Presidente del Consejo de Ministros la ocasión de pro-

nunciar un discurso que ha puesto en claro su posición en la Cámara,

consignando una vez más la sinceridad de sus propósitos j el patriotismo

de que se siente animado. Quería el Sr. Caro que se borrase de la lista de

los Capitanes Generales del ejército español al Duque de Montpensier,

apojando su deseo en el grito de
i
abajo los Borbones ! lanzado por el pue-

blo en el Alzamiento de Setiembre.

El más lerdo habría conocido que la intención del representante republi-

cano iba más allá de lo que parecía desprenderse de sus palabras , j así

lo probó el que tomasen luego parte en el debate los Diputados de más
renombre j fama de la oposición.

Era una estrategia harto conocida
,
por su grosera urdimbre , la que

guiaba á los enemigos de la Monarquía en este incidente parlamentario.

Intentando poner en contradicción á los Ministros procedentes del partido

progresista con los Ministros procedentes de la unión liberal , deseábase

instigar al Conde de Reus para que contrajese algún compromiso en esta

cuestión y se quería que Topete j Serrano manifestasen su pensamiento,

para dividir á los caudillos de la Revolución , sin tener en cuenta las con-

geQuencias que han de resultar de semejante división,
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No están por fortuna , los hombres que ejercen el Poder Ejecutivo en

nombre de la mayoría de la Asamblea tan faltos de patriotismo como hu-

biera sido preciso para caer en el lazo que le tendían sus adversarios. Sa-

gaz jr discreto estuvo el General Prim en su respuesta al Sr. Caro ; ira-

parcial j elevado se mostró en las consideraciones que adujo para probar

que no habia ningún motivo que obligase al Gobierno á exhonerar de su

gerarquía en el ejército al Duque de Montpensier, que reconoció la Re-

volución de Setiembre desde el primer momento
, j que habia sido ex-

patriado por el anterior Gobierno.

Aludido más directamente el Duque de la Torre , se levantó excitando

en tan solemne momento gran curiosidad en la Cámara.

El General Serrano , como el General Lafajette , no es un orador per-

fecto, en la acepción literaria de la palabra; no tiene, como no tenia el

General francés, ese lenguaje enfático j sonoro que aturde las Asambleas,

j el cual suele no dejar tras de sí más que el recuerdo de una dulce armo-

nía. No usa figuras ni imágenes deslumbrantes; pero, inspirado en su pro-

pio sentimiento , encuentra siempre la palabra propia para llevar al audi-

torio la sinceridad de sus convicciones. Dice Cormonin, hablando de Lafa-

jrette , que tenía en sus maneras y en su fisonomía una mezcla de gracia

francesa, de calma americana y de majestad romana.

El General Serrano, naturaleza puramente española, reúne, en nuestro

sentir, á la gracia y dulzura meridional, algo de la altivez castellana, algo

de la energía aragonesa; pasa con facihdad y naturalmente de la recita-

ción al apostrofe
, y se granjea las simpatías de sus oyentes con ciertas

frases modestas, casi familiares, que están sin embargo siempre dentro

de las leyes deFbuen tono. Todos estos resortes , hijos de su privilegiado

organismo, puso en juego para contestar los cargos que tan injustamente

le habían lanzado los hombres de la minoría, arrancando unánimes aplau-

sos por la franqueza que se descubre en sus palabras cuando manifiesta

que será el más decidido defensor de la soberanía de la Asamblea.

Habia tenido el Sr. Castelar el mal gusto, perdónenos la frase, de cri-

ticar de una manera acerba que el Duque de la Torre se hubiese presen-

tado en las Cortes el dia de la apertura con el Toisón de Oro, porque esa

condecoración , decía el orador republicano , la llevaba el Duque de Bor-

goña cuando iba á matar á Suiza , Carlos V cuando perseguía nuestras

libertades, Felipe II cuando quemaba los libres pensadores : el Sr. Cas-

telar se llama republicano
, y se extasía al grito de ¡

viva la república ! y
tiene orgullo de formar parte de ese partido , sin que á nadie se le haya

ocurrido hacer alSr. Castelar, ni ásus amigos, herederos directos de los bár-

baros crímenes de Marat, Hebert, Chaumotte , Robespierre , ni de cuantos

trasformaron lalíbertaden una bacanal horrorosa éinmunda, y sin embargo,

á esta clase de argumentos llevaría la extraña dialéctica del Sr. Castelar,
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Mas por lo que se ve, el Sr. Castelar, j esto contrasta también con las

inclinaciones cultas j literarias que todos en él reconocemos, desea que la

Revolución española se contagie del vicio grosero y demagógico de la

Revolución francesa. ¡ No lo permita el cielo

!

Una de las calidades distintivas de la Revolución de 1688 en Inglaterra,

quizá de la que más se enorgullecen todavía los espíritus liberales é ilus-

trados de aquel país , fué que supo respetar escrupulosamente las formas

antiguas. En todas sus palabras, en todos sus actos se distingue, dice el

primer historiador moderno de aquella época , el profundo respeto que por

el pasado tienen los Ingleses. «Los Estados del reino deliberaron en las an-

«tiguas salas j según los antiguos reglamentos. Powle ocupó su asiento,

wcomo era tradicional costumbre, entre los miembros que habían propues-

»to su elección j que la habían apocado. El ugier con su maza condujo

"los enviados de los Lores á la Cámara de los Comunes, é hicieron al en-

»trar las tres reverencias. El acto tuvo lugar según el ceremonial anti-

wguo. De un lado d« la mesa, en el Salón Pintado, los comisarios de los

"Lores tomaron asiento, cubiertas sus vestiduras de armiño j de oro. Los
«comisarios de los Representantes del pueblo se quedaron en pié j des-

»cubiertos del otro lado, los discursos pronunciados en este día presentan

»un contraste casi risible con la elocuencia oratoria de los demás pueblos

»de Europa." Los dos partidos ingleses se convinieron en respetar solem-

»nemente las antiguas tradiciones del Estado.»

»Los defensores de la libertad no dijeron una palabra sobre la igual-

))dad natural de los hombres ni sobre la soberanía inalienable delpueblo de

«Harmodius ó de Timoleon, del joven ó del viejo Brutus El fantástico

«ceremonial heráldico tuvo lugar por completo ; Clarencieux y Norroj,

wPortcullis j el dragón rojo, las trompetas, las banderas, los trajes grotes-

»cos bordados de leones j de flor de lis no faltaron. El nombre de Rej de

«Francia que tomó el conquistador de Crecj, no se olvidó en la lista de los

«títulos de los nuevos soberanos.» Para los que hemos vivido en 1848, dice

el historiador de quien copiamos estas frases, es casi un abuso de las pala-

bras calificar con el nombre terrible de revolución un acto llevado á cabo

con tanta prudencia, reflexión j mesura j con un respeto tan minucioso á
la etiqueta tradicional.

Compárese, decimos nosotros, los resultados de esta revolución conser-

vadora con los de todas las demás revoluciones que han tenido lugar en
los tiempos modernos, j poniendo la Inglaterra enfrente de las demás na-
ciones europeas, su libertad, su prosperidad, su grandeza y el desenvolvi-

miento legal de las aspiraciones de los partidos que existen en la Gran
Bretaña, contrastan elocuentemente con las rebeliones , tiranías j catás-

trofes por que han pasado j están pasando los demás pueblos , antes de
que la libertad tom« en ellos carta de naturalezí^.
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No ha sido, sin embargo, en este débale donde más se lia puesto de re-

lieve la exageración , falta de taoto j espíritu anti-patriótico de algunas

individualidades de la minoría republicana.

Según hasta ahora hemos visto, descuella entre sus correligionarios,

por el atrevimiento de sus afirmaciones, por el radicalismo de sus ideas,

el Sr. D. Fernando Garrido, alma j vida de la propaganda comunista que

tan funestos estragos ha hecho en Andalucía, j que amenaza poner en

peligro el orden público en casi toda España. O mucho nos equivoca-

mos , ó no es la generosa filantropía , ni el entusiasmo sectario de Luis

Blanc, el que anima al Sr. Garrido: su último discurso, como sus folletos

en sentido socialista , repartidos con mano pródiga por las comarcas cam-

pestres de Andalucía , están impregnados de un espíritu de hostihdad , de

animadversión á las clases ricas, á cuanto representa el principio de auto-

ridad j las gerarquías sociales. Los hombres que profesan y sostienen

estos principios , si así pueden llamarse , harán eternamente imposible el

triunfo de la República, j serán inconscientemente sostenedores j aliados

de la reacción j del absolutismo.

Para impugnar las quintas , incita el Sr. Garrido indirectamente el pue-

blo á la rebelión; para defender la República, se niega á acatar las dispo-

siciones de la Asamblea Constitujente
;
prueba, en fin, su amor por la li-

bertad llamando hermanos á los insurrectos de Cuba, j fraterniza con los

que en aquellos países han combatido contra los ejércitos de la patria al

grito de ¡muera España!

¿Qué hace entre tanto la mayoría de la Asamblea? Falta de uniformi-

dad en sus principios , entregada á pequeñas controversias en su seno , el

proyecto de Constitución adelanta poco ; nadie se atreve á abordar la cues-

tión de candidatura al Trono ; y como si estos dos grandes problemas no

fuesen suficiente para preocupar á la Nación, para tener en espectativa al

país , falto de orden moral , escaso de paz pública
, y agitado por el mal-

estar económico que lo devora, surge la guerra de las Carteras y se ha-

bla de crisis ministerial, y se piensa en una modificación que cambie ó varié

el Poder Ejecutivo?

¡Qué causa patriótica, qué motivo levantado, qué razón de justicia ex-

plicaría hoy un cambio de Ministerio? ¿Se trata por ventura de formar un

Gabinete con las altas individualidades de los partidos que componen la

mayoría? ¿Van á entrar en el nuevo Gobierno, Olózaga, Ríos Rosas, Ri-

vero, Cánovas, Posada Herrera, Alvarez, Santa Cruz, Cantero y Aguirre,

ó se trata únicamente de satisfacer ambiciones impacientes, de arrojar en

medio de la desconfianza que empieza á cundir en las filas de la mayoría

las dificultades que no podía dejar de traer consigo una mutación en el po-

der que no estuviese justificada por altísimos y patrióticos móviles?

En el primer caso nada tendríamos qué decir ; el país y los hombres
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sensatos de todos- los partidos saludarían con júbilo el nuevo Gobierno;

en el segundo no titubeamos en asegurar que se aumentarían las dificul-

tades que comienzan ja á dibujarse , j que sería difícil, si no impo-

sible, constituir un Gabinete tan uniforme en aspiraciones , tendencias

j deseos que el que preside hoj el Duque de la Torre.

¡ Basta de pequeneces ; basta de intransigencias ; cesen las ambiciones

personales, los antagonismos j las divergencias fundadas, más en el pue-

ril orgullo de sostener pasados compromisos, que en la real divergencia de

opiniones fundamentales, ante los peligros que rodean á la Revolución,

ante los males que pueden venir sobre la patria ! Inspírese el Gobierno j la

mayoría en la grandiosa obra de reconstrucción social que pesa sobre sus

hombros, y no olviden que si esta vez la libertad no triunfa, toda la

responsabilidad recaerá sobre los que no supieron tener la abnegación,

la virtud j el patriotismo que exigen las circunstancias por que atraviesa

la Nación Española.

J. L. Albareda.

EXTERIOR.

Aimque no tengan una relación inmediata j directa con los asuntos

internacionales , son tan importantes y han producido tan profunda im-

presión las discusiones del Cuerpo legislativo francés sobre la adminis-

tración de la ciudad de París, que no podemos dejar de consagrarles algu-

nos párrafos de nuestra Revista. Sabido es que la capital de Francia,' en

cambio de sus inmensas ventajas, del desarrollo de sus obras públicas,

del esplendor de sus teatros , de la hermosura de sus paseos
, y de las

demás condiciones que la convierten en la Corte del lujo , está privada

del derecho que ejerce la última aldea de nombrar su Ayuntamiento, para

que los representantes del vecindario sean los que vigilen las necesidades

locales y dirijan su satisfacción. París vive bajo un régimen excepcio-

nal, y muy análogo al que antes tenia el Imperio, considerado en su

unidad política : un Prefecto especial es el encargado de la mayor parte

de las atribuciones administrativas , de todas aquellas que en las demás
ciudades constituyen los asuntos verdaderamente municipales, corres-

pondiendo lo que se refiere á la asistencia y al orden público á la prefec-



EXTERIOR. 141

tura de policía. El Prefecto de París, M. Haussanan que ha llegado á

adquirir un nombre europeo, está asistido para el desempeño de sus fun-

ciones de una comisión compuesta de individuos nombrados por el Go-
bierno. Por lo tanto , la ciudad de Paris

,
que tiene por sí sola un presu-

puesto major que el de muchos Estados , no interviene de modo alguno

en los gigantescos negocios que constituyen su administración. Para

evitar esta anomalía
,
que puede producir graves abusos , se ha en-

cargado al Cuerpo legislativo el examen de los presupuestos de la metro*

poli , tratando así de corregir una excepción con otra excepción, que ate-

núa, ja que no corrige, los males á que la primera puede dar origen.

La ciudad de Paris , cuja existencia es tan antigua como su impor-

tancia, j que ja era residencia favorita de algún Emperador romano,

tenía más que otras poblaciones de Europa los inconvenientes que sue-

len presentar las ciudades históricas, esto es, completa falta en mu-
chos barrios de buenas condiciones higiénicas. Este motivo ha servido

de base al plan gigantesco de la renovación de la ciudad
,
plan que real-

mente obedece á más altos fines políticos j sociales
,
porque es claro que

no se emprenden trabajos de esa magnitud para dar alguna más luz

j favorecer la renovación de aire en habitaciones que no han impedido

que llegue la vida en las diferentes épocas á su extensión ordinaria. El

verdadero motivo de ese projecto , hoj en gran parte reahzado , fué en

primer lugar proporcionar jornales cuantiosos á los braceros, procurando

de este modo el desarrollo ,
quizá artificial de ciertas industrias

, porque

como han dicho el Gobierno j sus oradores , recordando una frase de

Nadaud, quand le datiment vd, tout vd, de este modo desaparecía de la

vista de los extranjeros que acuden á la capital de Francia j de los que

en ella viven el espectáculo de la miseria sin que se extinguiera esta plaga

en las demás partes del Imperio
, j por otro lado se aumentaban nuevos

atractivos á los que ja hacían de la antigua Luctecia la Cápua de todos

los ociosos j ricos del mundo
;
porque no es sólo de Europa de donde

van las gentes de continuo á gozar los placeres que tanto allí abundan,

sino también de América j de las otras regiones del globo; semejante

en esto á la antigua Roma sino es como aquella capital la metrópoli polí-

tica j científica del mundo , lo es al menos por los atractivos que ofrece.

Los periódicos de la Gran Bretaña, con ocasión de los debates á que nos

Vamos refiriendo , han calificado de nueva Sibarjs á la ciudad que atra-

viesa el Sena
,
pero los diarios franceses han protestado con indignación

contra estos calificativos que justifican en cierto modo el carácter j ten-

dencias de las nuevas reformas de Paris, diciendo que el aspecto que ofre-

ce á los viajeros la ciudad , sus fáciles placeres j su tumultuosa anima^

cion no constitujen el carácter intrínseco j verdadero de la capital de

Ffancia, ilustre j grande, no por sus vicios, sino por ser la residencia de
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los más insignes pensadores de la Francia, j donde acuden los demás del

mundo para buscar aprobación j estimulo á sus trabajos. Esto es sin duda

exacto, j la gloria de Paris no consistirá en haber encerrado en su recinto

las concupiscencias j abominaciones de que tanto se habla, sino de haber

servido de residencia en la Edad Media á una de las más insignes univer-

sidades de Europa , donde acudian á enseñar j á aprender los sabios más

ilustres, de haber florecido en ella más tarde Corneille, Mohére, Bossuet,

Boileaux j toda la ilustre plejada de poetas, historiadores j filósofos que

con más ó menos razón se dan como aureola al reinado de Luis XIV , y
de ser todavía en los tiempos modernos el teatro en que han brillado

Lavoissier, Monge, Lagrange, Gaj-Lusac j los demás geómetras, natu-

ralistas j escritores , honra de este siglo
, que no hay que nombrar por-

que todo el mundo los conoce.

Aunque por algunos momentos haya sido casi absoluta la autocracia

del Emperador en la nación vecina , su poder siempre se ha distinguido en

cosas esenciales del que ejercieron los sucesores de Augusto. El tiempo

ha traido ideas de que no es posible prescindir en el régimen de las socie-

dades modernas, y entre otras no menos importantes está el principio

profundamente moral , al mismo tiempo que político , que consiste en no

permitir que se disponga de la fortuna colectiva de los' ciudadanos sin su

intervención y anuencia ; este principio
,
que en rigor no podia aplicarse á

la antigua Roma
,
porque las obras colosales del Imperio eran resultado

del trabajo de los esclavos y de los tesoros que las conquistas recientes ó

antiguas llevaban al Erario imperial, es completamente aplicable á Paris,

donde todo cuanto se ha hecho y se hace es en virlud de impuestos que

gravan sobre sus habitantes ó del crédito que descuenta los productos del

impuesto mismo en el porvenir. Por esta causa , á pesar de la situación

anormal del vecino Imperio y de la especialísima en que su capital se en-

cuentra, ha sido objeto de una discusión amplia y que probablemente

tendrá grandísima trascendencia , lo que se pudo hacer sin este obstáculo

moral, pero insuperable
, por los antiguos dueños del mundo.

Hacía ya tiempo que varios publicistas, apoyándose en los datos incom-

pletos y poco exactos que publicaba la administración de Paris, seguían

con gran perseverancia la pista de las gigantescas operaciones financieras

á que daban lugar aquellas obras colosales, y entre ellos sin duda el que

más se ha distinguido es M. León Say, digno heredero del gran econo-

mista francés de su mismo apellido. Sus artículos provocaban frecuentes

contestaciones en forma de comunicados ,
que enviaba al periódico en que

aparecían el Ministro del Interior
;
pero esto no agotaba la paciencia del

escritor, á pesar de la desventaja de su posición
,
pues no tenía más armas

que las que les suministraban sus contrarios por medio de la publicidad

de datos insuficientes, hasta que por último la discusión del Cuerpo
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legislativo ha venido á coronar sus esfuerzos con un brillante j ruidoso

triunfo.

Pasan de diez las sesiones que la Asamblea francesa ha dedicado á la

discusión j examen de los negocios relativos á la administración munici-

pal de París, ó mejor dicho á la crítica j á la defensa de los medios y del

sistema seguido por M. Haussanan para llevar á cabo el pensamiento , sin

duda grande, pero en mucha parte estéril j en general ruinoso, de renovar

la ciudad. Todos ó casi todos los oradores de la oposición, que encierra

sin duda los hombres más elocuentes de Francia, han intervenido en estos

debates
,
que han tenido que sostener, además de un Comisario especial

nombrado por el Gobierno , como lo suele hacer en casos análogos , los

cuatro Ministros más importantes del Gabinete : el del Interior, el que

preside el Consejo de Estado, el de Hacienda j M. Rouher, que aunque no

tiene el nombre ni las atribuciones de Presidente del Consejo , es el que

interpreta j defiende con gran habilidad é indudable «locuencia el pensa-

miento del Emperador j su política en los diversos ramos en que se puede

considerar dividida. No es por lo tanto posible dar cuenta en este escrito

de todos' los pormenores de esta gran discusión, ni siquiera exponer sus

principales peripecias , que no ofrecerían tampoco verdadero ínteres para

nuestros lectores. Bastará con que digamos que el Prefecto de París , ex-

cediéndose de los límites que las leyes le habían marcado , ha contraído

,

en representación de la ciudad que administra, una enorme deuda que,

según los cálculos menos exagerados , llega á la suma de mil millones de

francos. Para esto ha apelado al crédito en varías formas, disimulando asi

por de pronto la importancia verdadera de sus operaciones
, j tendiendo á

que apareciesen como simples recursos de tesorería
;
pero el contrato con

el Crédito hipotecario por una suma de más de cuatrocientos sesenta mi-

llones, ha puesto con evidencia á la vista de los menos inteligentes que

M. Haussanan levantaba por sí mismo verdaderos empréstitos
, que no

puede realizar ni aun el mismo Gobierno sino autorizado especial j direc-

tamente por'unalej. Además este contrato era onerosísimo para el Tesoro

de la ciudad
,
por la cuantía del ínteres j por lo que la sociedad dirigida

por M. Fremj había cobrado por razón de intereses j otras adehalas, cuja

suma importaba la enorme cantidad de diez j siete millones de francos,

circunstancia que ha dado origen á una de las ocurrencias más lamenta-

bles de esta discusión
,
que tan funesta ha sido para el Gobierno.

En un principio los Ministros j los oradores oficiales hicieron los ma-

yores esfuerzos para defender la regularidad de las operaciones del Pre-

fecto
;
pero aun sin haber seguido con atención la marcha de estos nego-

cios ; sin haber leído las cuentas é informes publicados por M. Haussanan

y por la Comisión administrativa que hace las veces de Ayuntamiento de

París, sin conocer los artículos de M. Say y los comunicados que para con-
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testarle enviaba el Ministro del Interior'á los periódicos, bastó oir el dis-

curso de M. Garnier Pages para que todo el mundo se persuadiese, dentro

j fuera de la Cámara, de que en la administración de la ciudad de Paris

se habia faltado abiertamente á las disposiciones legales , y se babia pro-

cedido del modo más irregular j vituperable. Después de este diputado,

quien esclareció la cuestión con la habilidad que le distingue ,
fué

M. Thiers , el cual pronunció un discurso que aunque no arrebató á sus

oyentes, porque su índole no consentía el uso de ciertos medios oratorios,

tenía la ventaja de ser un análisis detallado j minucioso de todas j de

cada una de las operaciones financieras llevadas á cabo por la adminis-

tración municipal, que ponia de manifiesto con abrumadora evidencia

todos los abusos j faltas que se babian cometido. A pesar de sus setenta

años , M. Thiers manejó con la misma faciUdad que cuando era Subse-

cretario del Barón Luis las interminables series de guarismos j las ope-

raciones aritméticas, que suelen ser el laberinto donde se ocultan los

errores ó las faltas de los que administran las grandes fortunas de los Es-

tados , j ja hemos dicho que la ciudad de París tiene un presupuesto ma-

yor que muchos de Europa.

El efecto producido ya por anteriores discursos , se completó con el del

célebre autor del Consulado y del Imj^erio, y pudo, verse con claridad

que seria imposible lograr que la mayoría aprobase ciegamente
, y como

lo habia hecho en otras ocasiones , los actos de la administración munici-

pal. La situación era muy grave, porque el mecanismo de la Constitución

francesa es tal que la desaprobación de los actos del Gobierno por las Cá-

maraá^ no puede menos de traer una verdadera catástrofe
,
pues no sien-

do responsables los Ministros sino el Emperador, contra éste se dirigen

las censuras de los representantes del país y por lo tanto lo que en las

naciones que viven bajo el sistema parlamentario se resuelve con una

crisis ministerial, no podría en Francia resolverse sino con la disolución

del Cuerpo legislativo, para que la nación optase entre el Emperador y la

mayoría de la Asamblea , es decir, que cualquiera crisis tiene necesaria-

mente que convertirse en una cuestión que pone en tela de juicio la per-

sona del Monarca y su dinastía.

Era preciso adoptar, por consiguiente, una resolución suprema, y en

la sesión, que será sin duda memorable, del 26 de Febrero, el Ministro de

Estado M. Rouher confesó paladinamente en estos términos las faltas

cometidas. «Pues bien
,
por lo que respecta á la ciudad de Paris después

de los hechos consumados
,
que producen una carga de cuatrocientos se*

senta y cinco millones de francos, no vacilo en declarar que la Adminis-

tración ha pasado los límites que se le habían señalado y que era nece-

saria vuestra autorización
; y aunque mi convicción no fuera completa,

aunque tuviese alguna duda, diría que esta duda debe resolverse en favor
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de vuestras prerogativas. Se han desconocido, j es preciso que esto no

ocurra en adelante.» La satisfacción dada al Cuerpo legislativo, aunque so-

lamente moral , era completa, y sin duda debió ser tanto más penosa para

el Gobierno, cuanto que dejaba en una posición falsísima j desairada al

Ministro del Interior M. Forcade de la Roquete j al comisario M. Genteur,

que babian becbo grandísimos esfuerzos de habilidad j de elocuencia para

demostrar que la gestión administrativa de Haussanan era de todo punto

regular y ajustada á la lej. Después de tan explícita declaración, era im-

posible seguir discutiendo el provecto presentado; lo dicbo por el órgano

más autorizado del Ministerio debia tener alguna consecuencia práctica, y
con este fin se presentaron por las diferentes fracciones de la Cámara

gran número de enmiendas que fueron enviadas de nuevo con el proyecto

mismo á la comisión para que las examinase.

En los dias de intervalo que esta suspensión ba producido, todo el mundo
se preguntaba cómo lograrían resolverse las dificultades creadas por

üquel suceso, y los más creían que era llegado el instante de sacrificar á

M. Haussanan para dar cumpbda satisfacción al Cuerpo legislativo y á

la opinión pública
;
pero muj pronto se supo que no sucedería esto, pues

la voluntad que dirige soberanamente los destinos de Francia sostenía al

Prefecto de París, y en cierta manera se comprende y explica esta resolu-

ción, pues á la altura á que ban llegado las grandes obras púbHcas de la

capital del Imperio, sería difícil encontrar quien las terminase; y se corre-

ría el riesgo de que un proyecto que al lado de sus inconvenientes sobre

todo económicos, tiene grandes ventajas, se malograse cuando ya se ba

hecho lo más importante y se han consumido sumas tan enormes.

Cuando ha vuelto á empeñarse la discusión de este negocio en el seno

del Cuerpo legislativo ha podido verse que no se podía obtener, sin pro-

ducir un conflicto político de la mayor gravedad, más resultado que el me-
ramente moral que ya se había conseguido, á saber, la confesión de las

faltas cometidas, la promesa de no incurrir nuevamente en ellas y el ofre-

cimiento de recurrir á un empréstito por suscricion pública para satisfacer

anticipadamente la deuda contraída con el Crédito Hipotecario con arreglo

á una de las cláusulas del contrato celebrado entre esta Sociedad y la Ad-

ministración municipal. Pero hasta este mismo contrato ha sido aprobado

por la Cámara , si bien en los frecuentes escrutinios á que esta discusión

ha dado origen, la oposición ha llegado á reunir mayor número de votos

que los que suelen componerla en otros negocios.

Uno de los puntos en que más ha insistido la opinión liberal de la Cáma-
ra, y sobre el cual se han presentado diferentes enmiendas , consiste en la

idea de poner á París en las condiciones del derecho común, estableciendo

para la administración de sus intereses locales un régimen municipal aná-

logo al que tienen las demás poblaciones de Francia, excepto la ciudad de

TOMO vn.
*

10
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Ljon , también excepcionalmente administrada
;
pero en esta materia el

Gobierno no ha becbo concesión de ninguna especie, alegando toda clase

de razones j de sofismas para defender el actual sistema, j claro es que,

en una ocasión como esa j por via de argumento ad terrorem, no podia

dejar de evocarse el recuerdo del Ayuntamiento revolucionario de Paris

que durante una época no corta ejerció sobre el Gobierno j sobre el país

entero una terrible dictadura.

Aunque no se baja obtenido ningún resultado práctico é inmediato de

la discusión á que nos vamos refiriendo, es lo cierto que ba servido para

excitar la opinión pública, que poco á poco va saliendo del letargo en que

parecía sumergida á consecuencia de los pavorosos sucesos á que dio ori-

gen la Revolución de 1848. El golpe de Estado de 2 de Diciembre satisfizo

la imperiosa necesidad de orden que sentia aquella sociedad profundamen-

te perturbada j que vio en pebgro de ser destruidas las bases esenciales

de su existencia; pero en un pueblo como Francia la libertad podrá sufrir

eclipses más ó menos duraderos , mas no perecer para siempre
, j aunque

esa nación goza, fuerza es confesarlo, de una libertad ilimitada en el or-

den literario j científico, para que esa libertad sea fecunda, es menester,

como lo ha demostrado la experiencia, que al mismo tiempo existan las

necesarias libertades políticas y que en la gestión de los negocios públicos

se sustituya á la voluntad de un sólo hombre la de la sociedad represen-

tada por los más inteligentes y los más dignos.

El resultado de las próximas elecciones dará á conocer hasta qué punto

es urgente la necesidad de recobrar sus derechos políticos que expe-

rimenta el pueblo francés , y, á nuestro juicio , nada puede ser tan des-

favorable al movimiento liberal de la opinión como la resurrección de

ciertos nombres que despiertan pavorosos recuerdos en las clases conser-

vadoras : por esta causa nos ha parecido que era consecuencia de cierta

especie de habilidad maquiavélica el anuncio de una candidatura para el

departamento del Sena , en la que aparecen los socialistas más descabe-

llados y perturbadores que han sobrevivido á la ruina de sus absurdas

teorías. Es probable que se busque en los asuntos exteriores, y quizá en

la guerra , una diversión á las tendencias de la opinión púbhca , sustitu-

yendo á las cuestiones de política interior un asunto que exalte el patrio-

tismo bien ó mal entendido del pueblo francés. Pero esto no baria más

que aplazar el problema sin resolverlo
, y de todas maneras los hombres

que dirigen en la nación vecina el movimiento liberal están muy sobre

aviso para no dejarse sorprender por las evoluciones habilidosas de una

política que tal vez no sea la que más convenga á los intereses ver-

daderos y permanentes de Francia. Sus predicaciones sobre este punto

son bastante eficaces
, y la gloria militar no tiene hoy para nuestros

¡vecinos], de allende el Pirineo aquel atractivo irresistible que hacía callar
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todos los intereses j que se sobreponía á todas las clases sociales.

Sin embargo , aún está pendiente la cuestión á que ja se da el nombre

de Franco-belga , j de la que puede resultar una conflagración que haga

venir á las manos á Francia j Alemania: en algunos momentos los te-

mores han llegado hasta el extremo de asegurarse que los ejércitos fran-

ceses estaban ja en movimiento para ocupar en la región septentrional

de Francia las posiciones más ventajosas , á fin de poder, en un momento

dado , atravesar el Rhin j verificar una invasión vigorosísima en Prusia.

Nos parecen estas noticias , si no del todo inexactas , al menos muj exa-

geradas
, j más nos inclinamos á creer que lo que se desea por parte del

Gobierno imperial es tener pendiente la cuestión con Bélgica para sacar

de ella, según le convenga, una ocasión más ó menos fundada de guerra, ó

ciertas ventajas mercantiles que no carecerían de utiUdad para la na-

ción : por eso creemos que , suscitada la cuestión económica con motivo

de la lej de ferro-carriles , aprobada por las Cámaras belgas j sanciona-

da por la Corona , el Emperador procurará en primer término que con

arreglo á ella se aprueben por el Gobierno belga los contratos que tienen

celebrados las líneas francesas con las de Bélgica, los cuales son muj
necesarios para la facilidad del tráfico

, j luego tal vez se suscite con ma
jor empeño que antes, según indican las últimas noticias, la cuestión

gravísima del tratado de comercio entre ambas naciones. Verdad es que

este negocio suscitaría desde luego gravísimas dificultades internaciona-

les, porque, como ja han declarado algunas potencias, esa alianza eco-

nómica es el preludio que traerá necesariamente en pos de si una unión

política tan estrecha, que casi equivaldría á la unión de Francia j de

Bélgica.

Como se ve, la primavera del presente año no estará más exenta que la

de los que van pasados desde el de sesenta j seis, de anuncios j de ama-

gos behcosos : por el contrario , todo indica que los pehgros son majores

que antes para la paz
, j si no fuese por los grandes obstáculos que los

intereses materiales van oponiendo cada día á la guerra , daríamos como

seguro lo que, á nuestro parecer, no lo es todavía; una lucha inmediata

entre Alemanes j Franceses.

Desde que escribimos nuestra anterior Revista, ha sufrido Francia la

pérdida de dos hombres notables, M. de Lamartine j M. Troplong. La
gloria del primero j su importancia social es j será inmensamente supe-

rior á la del segundo. Aunque haja pasado los últimos años de su vida

en el silencio j en la oscuridad , siendo quizá indiferente á la genera-

ción actual , las venideras no olvidarán al cantor de las Armonías j de

las Meditaciones
, j lo pondrá sin duda en el coro de los grandes poetas

que son la gloria j el encanto de todas la edades. Tal será sin duda el

verdadero título que la posteridad ha de reconocer á este grande hom-
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bre que desempeñó además un papel tan activo en la vida pública de

su patria
, j que en los memorables dias de Febrero j Marzo de 1848 lo-

gró, con el prestigio de su nombre, contener el ímpetu de las mucbedum-

bres , salvando de una gran catástrofe á Francia
, y tal vez á la Europa

entera. En aquella memorable ocasión se demostró, quizá mejor que en

otra, cuan grande es el poder del espíritu humano, cuan irresisti-

ble el influjo de la elocuencia. Desecha la organización política de Fran-

cia; rotos todos los frenos que contienen á los individuos y á las masas;

excitadas todas las pasiones , la mágica palabra de Lamartine fué por

algún tiempo el único medio de gobierno , el único instrumento de or-

den que á la sazón existia. El Emperador, que fué un tiempo su rival y
su enemigo, ba dado testimonio de los grandes servicios prestados por el

eminente poeta en aquellos instantes de pavorosa anarquía , reconociéndo-

los y proclamándolos en el decreto en que se dispone que sean de cuenta

del Estado los gastos ocasionados por sus funerales. A pesar de esta dis-

posición, las ceremonias fúnebres han sido silenciosas y modestas : el ca-

dáver fué trasladado desde Paris á Saint-Point para reposar al lado de los

de su esposa y de su hija, cumpliendo así lo dispuesto en vida por el ilus-

tre difunto. La ciudad de Macón, por donde habia de atravesar el cortejo,

tuvo un gran empeño en honrar al gran poeta y al gran ciudadano , y
para ello se detuvo el féretro algunas horas en una de sus iglesias, donde

se celebró el Oficio de difuntos; asistiendo una muchedumbre que no cabia

en el templo y que inundaba las plazas y calles adyacentes. A pesar de los

rigores del clima, desde allí se dirigió la comitiva al lugar del último des-

canso, y los habitantes de los pueblos y aldeas del 'ránsito salían enmasa

á rendir tributo de admiración y de respetuosa simpatía al cuerpo que

habia servido de cárcel á tan gran espíritu.

Grande enseñanza encierra la muerte de M. de Lamartine, no sólo por-

que nos maestra con un ejemplo más cuan efímeras son bajo cierto aspecto

las existencias individuales , sino lo que no suele ser tan general y cons-

tante, sobre todo en los tiempos modernos, por que nos hace ver cómo á

pesar de la gloria y de los servicios prestados á una nación, es posible que

los grandes hombres pasen los últimos dias de su vida en el olvido y en la

indiferencia de sus contemporáneos que , sin embargo , han reconocido y
proclamado sus altas cualidades y merecimientos , y sin duda en ocasio-

nes se han mostrado orgullosos de una gloria que por ser nacional les

toca y pertenece en alguna manera. Verdad es que en la ocasión pre-

sente las circunstancias políticas han contribuido poderosamente á este

resultado. M. de Lamartine era un vencido, y los vencidos se honran al-

guna vez por sus vencedores; pero casi nunca se glorifican por ellos;

pues de esta manera se podría entender que se reconocía la justicia de la

causa ó de la idea que habia sucumbido al mismo tiempo que su denfe-
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sor. Por esto no ha habido pompa oficial en los funerales del gran poe-

ta. No formaban el acompañamiento de su féretro los grandes dignata-

ríos del Imperio ni las corporaciones civiles j políticas, sino sus amigos j
admiradores, j la Academia, que consagra j tiene en depósito las glorio-

sas tradiciones literarias de la nación francesa. Por eso, también contra

la costumbre observada constantemente en tales casos, no se ha levantado

ni una sola voz al depositar en la tierra los restos mortales de Lamartine;

pero si no ha tenido panegiristas en aquel instante supremo , el silencio

ha sido ahora más elocuente que todos los discursos posibles, j la impre-

sión producida en los que asistieron á aquella callada ceremonia ha sido

más profunda, y será más duradera que la que hubiera podido causar la

palabra de Bossuet si hubiera venido de nuevo al mundo para pronunciar

sobre aquel ilustre cadáver una oración fúnebre como las que pronunció

en los funerales de los hombres más grandes de su tiempo.

Una circunstancia fortuita ha contribuido poderosamente á hacer resal-

tar el carácter j accidentes especiales de este suceso : en los mismos dias

que M. de Lamartine, falleció en Paris M. Troplong, Presidente del Senado

j del Tribunal de Casación del vecino Imperio
, j persona, sin duda, digna

de ocupar tan elevados puestos por sus dotes de saber j de intehgencia. No-

table como jurisconsulto, aun antes de llegar á la cúspide de su carrera, j
autor de un estimable tratado sobre el contrato de sociedad j el de présta-

mo, no puede, sin embargo, decirse de él que es de los hombres que dejarán

perpetua memoria de si en los anales de la Humanidad. Aunque no de los

primeros, tardó poco en unirse á la fortuna del Presidente, y fué quien

redactó el Senado-Consulto en virtud del cual se sometió á la sanción del

sufragio del pueblo francés la proclamación del Imperio j la concesión

hereditaria de tan elevada dignidad á la familia de Bonaparte. Este j
otros servicios tuvieron su merecida recompensa, j el nuevo Emperador

hubiera sido ingrato si no hubiese derramado sobre la cabeza de M. Tro-

plong todos los faTores de que en virtud de aquel acuerdo podia disponer

^

todos, j los más altos, alcanzó el notable jurisconsulto, á excepción

de títulos nobiharios, que sin duda tuvo el buen acuerdo de no desear ni

pretender. La muerte le ha sorprendido en la cima del poder y de la glo-

ria oficial
, y por lo tanto ha sido acompañada y seguida su muerte de

todos los esplendores qiie en tales casos se hacen brillar como último tri-

buto pagado á los poderosos de la tierra. Durante la breve enfermedad de

M. Troplong, los más famosos médicos de Paris le asistían y daban dia-

riamente parte al público, por medio de los periódicos oficiales j no oficia-

les, de los caracteres y progresos de la dolencia que aquejaba al ilü^re en-

fermo. Cuando falleció, convirtióse sn mismo aposento del palacio de Lu-
xemburgo en enpella ardente donde su cuerpo permaneció réveslíido de sus

insignias para satisfacer la curiosidad pública, y neksesltafittmoiS lar^oespa-



150 REVISTA POLtTÍCA.

Cío para relatar, no los nombres, sino solo las gerarquías de dignatarios

palatinos j oficiales que formaban el acompañamiento de estos funerales,

sin contar con el cuerpo de ejército mandado por tres Generales
,
que hizo

los honores del difunto ,
por su calidad de Gran Cordón de la Legión de

Honor, sirviéndole después de escolta.

La muerte de M. de Troplon^ es una pérdida para el Imperio
, pues

debe notarse que á pesar de la época, ja larga, que lleva de establecido,

no se renuevan sus servidores con hombres verdaderamente notables. Es

un fenómeno digno de estudio j que no puede desconocerse , que los hom-

bres más ilustres de Francia por su saber j por su elocuencia pertenecen

á la oposición, j como la oposición no tiene en ese país las circunstancias

que presenta en los que están regidos por instituciones parlamentarias,

nunca pueden llegar á ser Gobierno , de donde resulta que haj antago-

nismo entre el mundo oficial j el mundo de la inteligencia
, j esta aber-

ración será á la larga el motivo más eficaz de la debilidad, j tal vez de la

ruina del orden de cosas existente.

El 4 de Marzo tomó solemne posesión de su cargo de Presidente de la

RepúbUca de los Estados-Unidos de la América del Norte el General Grant

,

héroe de la guerra gigantesca que sostuvo ese gran pueblo para evitar su

desmembración. Todavía no han llegado á Europa más que noticias telegrá-

ficas del suceso j de las circunstancias que le acompañaron. Del discurso,

que en esta ocasión como en todas las análogas, ha pronunciado el nuevo

Presidente , no puede deducirse ninguna consecuencia segura acerca del

carácter que tendrá su marcha política, j como antes j después de su elec-

ción el General Grant se ha encerrado en un sistemático silencio, es aven-

turado cuanto sobre este particular se diga ; los nombres de los Ministros

nuevamente nombrados por él, tampoco dan major luz sobre este asunto,

pero es de creer que no se ponga al servicio de ninguno de los partidos que

luchan en aquel país, y que, como verdadero j supremo jefe de la Nación,

distribuya la justicia por igual entre todos, contribuyendo de esta manera

á borrar los últimos j todavía dolorosos vestigios de la guerra que (des-

trozó á los pueblos j causó la ruina casi completa de algunos Estados.

A nuestro parecer tendrán un nuevo desengaño los que esperaban que

la exaltación del General Grant , sería el indicio de la próxima desapari-

ción de la República Norte-Americana , j á pesar de su prestigio militar

y de la gloria conquistada en terribles j sangrientos combates descenderá

cuando cumpla los cuatro años de presidencia de este elevado puesto coji-

fundiéndose modestamente entre sus conciudadanos que le han elevado

al poder ; decimos esto porque nos parece tan difícil destruir la Repú-
blica democrática de los Estados-Unidos, como establecerla en Europa,

donde la historia, los hábitos j la organización internacional son para

ello obstáculos invencible^.
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La abolición del acta of tersure office^ que ha acordado la Asamblea de

representantes , es una prueba de la confianza del Cong-reso en el nuevo

Presidente
, j hace esperar que en adelante marchen de acuerdo los dife-

rentes poderes del Estado, cesando la lucha que ha existido entre ellos

durante la presidencia de Jhonsson, lucha que ha producido varios conflic-

tos
, j entre ellos el de su acusación. Afortunadamente se rectificó muj

pronto otra noticia telegráfica que hubiera sido para nosotros gravísima:

aludimos al reconocimiento condicional de los rebeldes de Cuba como be-

ligerantes, autorizado por el Congreso. Desde el primer instante nos pa-

reció absurda semejante noticia, porque los rebeldes no han llegado nunca

á tener Gobierno de hecho ni podrian tenerlo sino estando en posesión

completa de la Isla
,
por lo cual aquella medida hubiera sido un acto gra-

tuito de hostilidad, tanto menos explicable, cuanto que la Nación Española

se negó á reconocer á los separatistas cuando dominaban en todos los

Estados del Sur , teniendo un Gobierno regular , numerosas ciudades y
un gran ejército

, que en más de una ocasión venció á los Generales j á

las tropas del Norte. Fehzmente la insurrección de Cuba toca á su tér-

mino : España conservará su integridad y sus buenas relaciones con la

gran República del Nuevo-Mundo.

Antonio María Fabié.
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Poesías de D. Emilío García de Olloqui.—Tomo I.—Madrid, imprenta y
librería de Manuel Tello, 1868.

La publicación de un tomo de poesías no ha sido acontecimiento raro

en nuestra literatura contemporánea; la de tres de un mismo autor es me-
nos común

, y merece ser ja contada como caso extraordinario si la obra

es de gusto clásico. No sabemos explicar bien la causa de que preponde-
rando tanto en España los estudios de lo que antes se llamaba Humani-
dades , sean , sin embargo , tan escasos el conocimiento y la imitación de
los griegos , los latinos j los eminentes escritores castellanos de los si-

glos X\ I y XVII. Así como hubo economistas j políticos que contaron
entre las principales causas de la miseria y de la despoblación de España
el excesivo número de los que se dedicaban á la gramática j á la retórica,

todavía boj podría señalarse como uno de los males más notorios en nues-
tra patria la desproporción enorme entre los profesores de artes liberales

con los Españoles que no saben leer ni escribir. No tendría tanta razón ja
Campomanes para lamentarse, como lo hacía en el capítulo preliminar de
su Discurso sobre la educación popular^ de que los comentadores de
Aristóteles fuesen más comunes en España que las fábricas de agujas;
pero todavía son muchísimos más los' jóvenes que comienzan su carrera

por la traducción de Marco Tulio que por el binomio de Newton. ¿En qué
consiste

, pues
, que el clasicismo , el ver rongeur en que M. Gaume ve

la acción más eficaz sobre las modernas sociedades , dé tan exiguas mues-
tras de sí en nuestra literatura

, j de que no podamos con justicia aplicar

á ésta una exclamación de queja como aquella de un poeta francés

:

¿Qui nous délivrera des Grecs et des Romains?

Y al señalar este hecho, j proponer esta cuestión que no vamos á tratar
de resolver ahora, apresurámonos á decir que no deploramos ver tan poco
acoDopañado al Sr. Olloqui por el camino que ha juzgado conveniente ele-

gir. Digna es sin duda de aplauso la aplicación con que ha seguido los

ejemplos de los más grandes maestros de la poesía lírioa , j merece plá-
cemes por el buen éxito que de ordinario logra en su difícil emjíresa; pero
la tendencia á la imitación de nuestros clásicos

,
que á su vez eran imi-

tadores de los latinos , no es en sí misma merecedora de que se la es-
timule.
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Puesto que es el divino Fernando de Herrera de quien más se recuer-

dan el estilo j la dicción al leer los versos del Sr. Olloqui
, parécenos opor-

tuno aplicará éstos alg^unas. palabras del juicio que el cantor de Lepanto
mereció á Quintana

, que además de ser también insig-ne poeta , era gran
juez crítico : «Tiene este gusto , dice , un inconveniente , que es dar en una
metafísica nada inteligible , en un alambicamiento de penas , dolores y
martirios muy distante de la verdad j de la naturaleza, y que por lo

mismo ni interesa ni conmueve. A este mal, que de cuando en cuando se

deja notar en Herrera , se añade que su dicción , demasiado estudiada y
esmerada

,
peca casi siempre por afectación y no pocas veces por oscu'

ridad.

»

En punto á afectación ,
jamas hemos podido comprender cómo el señor

Olloqui y algunos otros escritores de nuestros días que en esto se le ase-

mejan, encuentran belleza poética en decir pluvia por lluvia, superno
por supremo , y otras cosas parecidas. Pase que por la rima ó por la me-
dida del verso se diga con frecuencia precito por reprobo , crinito por
crÍ7iado , nublo por nublado , mensurar por medir. Respetemos el gusto
ageno que considera elegancia de lenguaje el empleo continuo de voces

poco usadas , á fin de diferenciar del vulgar el idioma de la poesía métrica;

pero en decir latebrosas por tenebrosas , obscurarse por oscurecerse , dis-

famia por difamación , desesperanza por desengaño , eco dulcido por

agradable ^ frondezca ^ox florezca, tribular por quedar atónito, des-

conhoniarse por no sabemos qué, es nuestra opinión que liaj algún abuso
de la libertad poética, la más antigua, la más reconocida y la verdadera-

mente ilegislable entre todas las libertades.

Respecto de oscuridad, confesamos que nos cuesta demasiado trabajo,

y á veces no logramos comprender el sentido de algunos versos del señor
Olloqui cuando componen estrofas como las siguientes

:

No porque de Saturno
Diadema funeral ciña la frente

Y el cálido Vulturno
Agote la corriente

Del sacro rio de la honesta fuente

,

Se rinde i la enemiga
Constelación exánime el boyero,....

Aparta de mis ojos,

Si entregarme al olvido bien te place

La luz que honré de hinojo»,

Y el encanto deshace
A cuyo influjo mi laurel renace.

Mas si el arpón que labra

Los deseos no escondes por vcfnftufa

,

Di con veraz palabra

Si imaginó mensura
Al hervor de mi sangre tu hermosura.

Pero en cambio de estas faltas de claridad , (jue son poco comunes , y
de las de afectación en el lenguaje, que lo son algo más, y de algún ex-

ceso que pudiera también notarse en el uso del hipérbaton y de la ehpsis,

¡ cuánta belleza en la forma general de la composición !
¡
Qué versificación

tan ñúida al mismo tiempo que llena y sustanciosa! ¡Cuan discreta elec-

ción de imágenes !
¡
Qué habilidad pai?a kts desctipeiones !

j
Qué armonía
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imitativa tan feliz siempre que el autor se propone emplearla ! ¡ Cuánta
flexibilidad de estilo, ora vigoroso y lleno de poder j de fuerza, ora dulce

j suave , aunque por lo común más frío para la expresión de los efectos

tiernos
,
que no siempre da con calor, que de los enérgicos

,
para los que

nunca deja de encontrar frases poéticas adecuadas

!

Empieza la colección con la Oda d la victoria de Bailen ,
que fué pre-

miada por la Real Academia española en el concurso del año 1850. Sin

duda alguna es hacedero escribir con buen éxito odas á la manera de

Herrera en nuestro siglo
,
puesto que en él , ó casi en él , hizo las suyas

Quintana
; y que no es imposible haeerlas á la manera de Fray Luis de

León, lo probó D. Alberto Lista con la dedicada A la muerte de Jesús;

pero la época no es propicia al género. No es , en nuestro dictamen , lo

mejor de las poesías coleccionadas del Sr. Olloqui aquella composición

lírica; preferimos la de Orfeo, cuyo asunto ha tomado de Pope, así como
manifiesta haber encontrado en Dryden el del poema Fl festin de Ale-
jandro , notable por el vigor de la entonación

,
por la viveza del colorido

y por la exhuberante galanura de la idea y de la frase.

Las quintillas A Cintra son muy bellas. Los romances históricos sobre

episodios de La conquista de Málaga llenan todas las exigencias del gé-
nero. Las cuatro composiciones dedicadas á Las estaciones son bellas, y
como muestra de lo mucho que sobresale en el género descriptivo el se-

ñor Olloqui , vamos á copiar la que intitula El Invierno,

Hierve de espumas cubierta

,

Dando pavura , la mar

;

Y por la playa desierta

Lúgubres, parleras aves,
Llaman á puerto las naves
Sintiéndola rebramar.
La densa nube que sube

Por los oteros, presagia

Negra nube
Que la magia
fiel sol de la tarde esconda,
Y á los furores del viento
Con ronco trueno responda.

Taciturno, macilento,
Con tardo andar bajo el rudo
Pesado manto velludo

,

Viene el de la blanca barba
De sierra en sierra. No escarba
La arena el toro al sentillo.

Ni hay gorgeos , ni hay amor.
Ni triscando el cabritíllo

Alegra al pobre pastor*

¡ Ni tú, gentil barquichuelo,
Te inclinas ! El bullicioso,

Claro, florido riachuelo.

Prisionero silencioso

Va de un témpano de hielo

:

Todo es susto y desnudez

:

Los vaUes sin fruto opimo,
Los astros sin brillantez;

Busca la infancia su arrimo;
Su báculo la vejez.
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La naturaleza duerme;
Inofensiva, enroscada,
Está la sierpe taimada
Junto al pajarillo inerme;
Ni a la colmena vecina
Guerra mueve atronadora
La abeja, ni malhechora
La acecha la golondrina:
Por tierra y mar la viajera

En pos del sol va ligera;

Y de fatiga y de hambre
Pereciendo está el enjambre.

¡
Qué memorias tan crueles

Despiertan las enramadas
Do ostentaban los vergeles
Sus doradas
Mariposas,
Revolando entre claveles.

Durmiendo sobre las rosas!....

Ya no hay fruto.

Ya no hay flores

:

Bajo cendales de luto

Sólo campos sin colores,

Semejándose á esqueletos
Los árboles sin follaje.

Cuando por el aire inquietos
Mueven el seco ramaje.

Amansó el rigor del frió

:

Quebrantó el hielo sus gonces;
Y precipítase el rio.

Revuelto, iracundo entonces.
La lluvia cae á raudales
Con estrépito en las eras

;

Y á la noche los zagales
Alredor de las hogueras
Comparan tiempos dichosos
Con los míseros de ogaño,
Contándose lastimeras
Historias jamas oidas.

Acaecidas
Al rebaño.
Y Qadavez más violento,
Más sañudo ruge el viento;
Y relampaguea, truena;
Dando al corazón pavura
Cuando aquel fragor se pierde.
Gemidos de ánima en pena

,

Llanto de tierna criatura

,

Que el arder de leña verde
Cuitadamente figura.

Y "iOrad por el navegante;
Dad asilo al caminante!»
Dice el viejo en la cabana
8ue desquiciada se mueve
ombatida por la nieve

Que rodó de la montaña.
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Entre los madrigales j anacreónticas, que son cincuenta y siete, los

liay también muj bellos. En la Farda del Gobernador , zarzuela en dos

actos, lo mejor es sin duda la versificación, pues el argumento no vale

más ni menos que la mayor parte de los que se han visto empleados en

ese poco afortunado género. En el Re'pelon de las Musas y proceso del

Doctor Pandora , composición jocosa en que se forma criminal causa j
se condena á merecida pena á un mal poeta, no decae un momento, aun-

que es algo larga, el estilo lleno de movimiento, gracia j abundancia.

Sirva de ejemplo la comparación contenida en la siguiente estrofa
, que

tomamos sin detenernos mucho á elegir

:

Mas nunca furia tal ni gritería

Concita un micifuz cuando la zarpa

De improviso en nupcial repostería

Desnudando traidor pincha una carpa,

Si al quererla engullir bajo la mesa,
Chocando al arrastrarla, porque pesa,

Huye aturdido, ciego, á todo escape,

Bufando al pataleo y cipizape

De tropa escuderil ; suelta la presa

,

Brinca, rompe, atropella, desbarata.

Ruedan platos y fuentes , se desata

La tempestad, y allí cremas, confite.

La tembladora jaletina, el pavo.

Pastas, vino y conservas, en desquite

Del cercén sanguinoso de su rabo!....

Un segundo tomo
, que contendrá las composiciones intituladas La

muerte de Almanzor , Los Ponces y Medinas ; continuación de los Epi-
sodios de la Conquista de Málaga , el Salto de Alvarado , la Rendición
de Gerona y Mina y Cruchaga, y otros madrigales, y anacreónticas,

sátiras é invectivas
; y uno tercero , con Los Godos , poema épico en doce

libros, completarán la colección de poesías del Sr. Olloqui, que, en nues-
tro dictamen, no le conquistarán un puesto entre los primeros poetas

populares
, pero se lo aseguran muy distinguido entre los más aventaja-

dos escritores de correcto estilo y de escuela y gustos clásicos y aca-

démicos.

O. G.



boletín bibliográfico.

LIBROS ESPAÑOLES.

DlCCIONAEIO UNIVERSAL DE BIBLIOGRAFÍA ESPAÑOLA, pOT D, DioMsio
Hidalgo.—Tomo II.—Madrid, imprenta de las EscueLas Pias, 1868.

Después del gran trabajo á que dio feliz cima D. Nicolás Antonio , la

obra de la Bibliografía española ha presentado un vacío cuja profundi-
dad es ja el resultado de dos siglos de abandono. En gran parte lo han
empezado á llenar los librps premiados en los certámenes púbhcos de la

Bibhoteca Nacional ; pero éstos , así como algunos otros que varios eru-
ditos del siglo XVIII escribieron, no son más que monografías. Muj
apreciables casi todos , satisfacen los deseos j las necesidades de los hom-
bres estudiosos respecto de algunos ramos del saber; pero al desarrollo j
hasta el decoro de la literatura nacional convendría algo de carácter más
completo j general.

El Sr. Hidalgo había dedicado toda su vida á esta clase de estudios.

Desde 1840 á 1851 publicó once tomos del Boletín bibliográfico, en Ma-
drid. Dio á la prensa en París, de Enero á Setiembre de 1853, otro pe-
riódico titulado El Comercio, ^periódico mensual de la libreria univer-
sal española. Fundó después, otra vez en Madrid, j en compañía con el

conocido librero D. Carlos Baillj-Bailliére , el Bibliógrafo, que duró
desde Enero de 1857 á Diciembre de 1859; j desde 1860 hasta su muer-
te volvió á redactar j repartir mensualmente un Boletín bibliográfico
Bspañol.
Cuando iban ja publicados de éste , en sus tres épocas , diez j ocho

volúmenes, con los materiales en ellos reunidos, j con los demás que á

fuerza de perseverancia había preparado , emprendió la formación del

Diccionario general de Bibliogra/ia , en que se propuso dar noticia de
las obras publicadas en el presente siglo , j, en forma de suplemento, de
las selectas é importantes del XVII j del XVIII; añadiendo, como
complemento de la obra , dos tomos preliminares que abracen lo corres-

pondiente á los siglos XV j XVI , el primero de los cuales había de con-
tener la Tipogrofia española del P. Méndez, corregida j aumentada.

Falleció el Sr. Hidalgo después de concluido el primer tomo ; j los que
deseaban ver concluida la tarea que habia empezado , temieron que que-

dase suspendida para siempre; pero habiendo dejado completo el trabajo.
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sus herederos han continuado la tirada. Si llega á la conclusión , el Dic-
cionario, monumento de la laboriosidad tenaz de un hombre entregado á

sus solos recursos en medio de la indiferencia del público , acaso no será

un repertorio bibliográfico como lo tienen algunas literaturas extranjeras;

pero prestará un servicio importante mientras se hace otra cosa mejor,

cuyo camino además prepara.

Historia db Galicia, por Manuel Murguía.—Tomo II.—Lugo: Soto Frei-

ré , editor.—1868.—(582 páginas en 4.°)

Cuando, há cerca de un año, dimos cuenta de la aparición del primer

tomo de esta Historia, [an lisonjeramente acogido del púbhco, indica-

mos que una obra de tanto mérito é importancia debería ser, á su conclu-

sión , objeto de un especial , amplio j profundo estudio critico , sobre to-

do si el medio j el fin correspondían á su principio, como fundadamente
esperábamos. El segundo volumen

,
que tenemos delante , lejos de obli-

garnos á "abandonar nuestra anterior opinión, nos confirma en ella, acre-

ditando más j más las buenas partes de historiador que posee el señor

Murguía , ora consideremos la facilidad j galanura de su estilo , ora aten-

damos á la sabia contextura del plan , á la rica j selecta erudición anti-

gua j moderna , de que hace oportuno alarde , á los nuevos datos j pun-
tos de vista que ofrece

, j á la habilidad con que utiliza los trabajos de

los geólogos , filólogos j arqueólogos extranjeros contemporáneos
, j los

resultados de sus propias exploraciones j descubrimientos
,
pasados por

el crisol de una discreta j elevada crítica. No es su obra una árida é in-

digesta compilación, sino, por el contrario, un organismo vivo, grande j
bello ,

producto á la vez de la ciencia , de la imaginación y del entusias-

mo, dichosamente combinados. Juzgarlo, pues, cual merece, sólo será

posible cuando haja llegado á su término j remate.

Comprende este tomo los libros II y III
, j en ellos el cuadro de la ci-

vilización galaica desde el establecimiento de los Semitas hasta el fin del

período romano , en cuanto hoj es dado rastrearla á la vaga luz que ar-

rojan los monumentos literarios j arqueológicos pertenecientes ó relati-

vos á aquellas remotas edades. Las colonias semitas, la civilización que
aportaron á Galicia , sus explotaciones metalúrgicas en aquel país , con

cuJO motivo trata el autor j procura fijar la situación de las Casatérides

ó islas del estaño , los monumentos semitas
, j particularmente la Torre

de Hércules , las colonias griegas j cartaginesas , las guerras púnicas,

las luchas de los Lusitanos con Roma hasta el Gobierno de Galba , las

guerras viriáticas , las expediciones de Decio Junio Bruto el Galaico j
de Julio César, la parte que los Gallegos tomaron en las contiendas civi-

les entre César j Pompejo
, j en la guerra cantábrica , su defensa j he-

roico sacrificio en el monte Medulio
, j su definitiva sumisión al Imperio

romano constituyen la materia del libro II. Versa el III sobre la geogra-
fía de la Galicia romana , dando á conocer las tribus que la poblaban j
sus ciudades principales , sin olvidarse de los ríos

,
promontorios é islas

de que dejaron noticia los escritores antiguos, sobre las modificaciones

hechas por Augusto en aquella comarca , j su estado social j político

bajo los Césares
, j sobre la introducción del Cristianismo por el Apóstol

Santiago , los mártires gallegos , los orígenes de las iglesias de Galicia,
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la vida j doctrinas del heresiarca Prisciliano
, j el movimiento intelectual

j religioso á que dio margen.
Siguen siete interesantes Ilustraciones , concernientes la I á los signos

grabados en rocas j algunas piedras dolménicas de Galicia ; la II á los

Gobernadores , Sacerdotes é hijos nota' les del país durante el período

hispano-latino ; la III á las vias romano-galaicas ; la IV á las estatuas de
guerreros gallegos , existentes en el jardín del palacio de la Ajuda en
Portugal ; la V á discutir la cuestión de si Theodosio el Grande fué natu-

ral de Galicia ; la VI á los Concilios celebrados y disposiciones dictadas

con ocasión del priscilianismo ; j finalmente , la VII á las lápidas é ins-

cripciones de la época romana , de las cuales presenta la colección más
completa j minuciosa.

Acompañan al presente tomo dos hojas de cantos populares puestos en

música
, j varios grabados aparte del texto , entre los que son particular-

mente notables los que representan monumentos celtas é instrumentos de

igual procedencia, j los que se refieren á las Ilustraciones I j IV. Los
restantes corresponden á la materia de los tomos posteriores. La impre-

sión iguala, si no aventaja en esmero j limpieza, á la del primer vo-

lumen.

LIBROS EXTRANJEROS.

Liberté et socialisme, cu discussion des princij^es de Vorganisation du tra-

vail industriéis par M. Courcelle Seneuil.—París, Guillaumin, 1868.

—

1 vol. en 8.°

Examina el autor sucintamente los sistemas socialistas , las teorías sus-

tentadas respecto de la mejor distribución de la riqueza entre el empre-
sario , el capitalista j el obrero , las cuestiones sobre herencia j desigual-

dad de las condiciones , los proyectos de reforma y de organización del

crédito , los planes de reglamentos del trabajo j de las asociaciones obre-

ras , las crisis industriales producidas por quejas relativas al precio de los

jornales, declarándose constantemente defensor de la libertad económica,

j reduciendo toda su doctrina á la conclusión de que «todos los procedi-

mientos de organización que tienden á sustituir con trabas la libre inicia-

tiva de los individuos , deben ser condenados como moralmenté malos y
como dirigidos á impedir, del mod© más directo , el progreso general do

la sociedad.»

Carte linguistique et ethnogeafique de l'europe oriéntale, par

M. Casimir Delamarre.—'Psuás , 1868.

En Julio último , se ocupaba el Cuerpo Legislativo francés en la cues-

tión de si debería variarse el nombre á una cátedra que M. Cousin fundó

en 1840 , siendo Ministro , con el de Lengua y Literatura eslava. Para

ilustrar este asunto
,
publicó M. Delamarre el Mapa fingüístico v etno-

gráfico , al mismo tiempo que un folleto intitulado : Un plural 'por un
singular, y el Panslavismo está destruido. Aunque los temores inspira-

dos por la ambición moscovita necesitan ser desvanecidos por algo más
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que la corrección gramatical del nombre de una asignatura , se ve que el

asunto tenia su principal interés en la política.

En el Mapa resultan los pueblos de la mitad oriental de la Europa di-

vididos en cuatro grupos. Forman el primero los Moscovitas, Rusos, ó

habitantes de la Gran Rusia ,
que

,
por el origen de su raza, no son Sla-

vos , aunque desde el siglo XIII recibieran de los Slavos el idioma j la

religión. El segundo, los Slavos del Norte, ó sean los Rutenos (ó habi-

tantes de la Pequeña Rusia) , los Polacos , los Servo-lustitres , los Slova-

eos, los Tcheques j los Moravos. El tercero, los pueblos no Slavos, situa-

dos entre los Slavos del Norte j del Sur, j son los Alemanes , los Ma-
gjares j los Rumanos. Y el cuarto, los Slavos del Sur, divididos en Slo-

venos , Servo-Croatas j Búlg'aros. Los más próximos á la Rusia son los

que menos afinidades presentan con ella, teniendo diferentes origen de

raza, idioma j religión. Los del Mediodía, que se hallan más apartados,

se le asemejan más, j, si la distancia no lo estorbase, se prestarían con

gran facilidad á la obra de unificación del mundo slavo bajo el cetro de

los Czares.

Los Mapas etnográficos j lingüísticos de Kiepert hablan tratado ya
este asunto con más extensión, desarrollo j copia de noticias. De ordina-

rio, está de acuerdo con ellos el de M. Delamarre. Alguna vez disiente en

punto importante, como al considerar slovena la Istria, que Kiepert había

calificado de Servia.

En el Occidente de Europa es difícil formarse idea exacta de la confu-

sión que produce la diversidad de lenguas habladas en las comarcas

orientales. No sólo la política j la legislación tropiezan con dificultades

casi insuperables , si no que éstas aparecen también en todas las esferas

de la vida y del trabajo.

Cuéntase de un viajero que, conducido por guias de diferentes razas

que hablaban distintos idiomas, j que tenían maneras contrarias de apre-

ciar las cosas, estuvo tres veces en Hermanstad, pueblo importante de

Transilvania., creyendo estar en tres diversas poblaciones.

En el Cuerpo Legislativo algunos Diputados adoptaron la enmienda en

el nombre de la asignatura, propuesta por M. Delamarre, sustituyendo

el plural al singular ; otros preferían que se llamara « de lenguas y lite-

raturas comparadas;» y el Ministro resolvió el asunto, llamándola «de

lenguas y literaturas de origen slavo.»

Magnum BüLLARiiTM RoMANUM.—^wZ/ari^m, diplomatum^ etc. Taurinen-

sis editiOf quam SS. D. N. Pius Papa IX apostólica henedictione erexit

auspicante Emo. et Pevmo. Dno. S. R. E. Cardinali A loysis Bilio.—To-

mus XV.—Aug. Taur. A. Vecco et sociis editoribus.—1868.

De esta gran colección de Bulas y otros documentos Pontificios se ha
publicado el tomo XV, que comprende lo relativo á los últimos años
(1639-1644) del Pontificado de Urbano VIII, y á los once (1644-1654)
del de Inocencio X. Entre las trescientas setenta bulas contenidas en él

están las que interesan para la historia del Jansenismo, y condenan las

cinco proposiciones famosas.

TIPOGRAFÍA DE GKBGORIO ESTRADA , Hiedra , 7, Madrid
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Poco esfuerzo se necesita hacer, de imaginación, para compren-

der de un solo golpe toda la importancia que, en los siglos medios,

llegaron á alcanzar las peregrinaciones. Si la actual sociedad se

viera privada por un momento de telégrafos y correos , de ferro-

carriles y diligencias, de periódicos y del papel mismo, al instante

cobrarla el simple viajero tanta importancia como entonces tuvo,

volviendo á ser el único medio de comunicación posible entre los

pueblos. Por otra parte, la noticia del descubrimiento de un cuerpo

santo , suceso tan común por entonces como raro es al presente,

producía en el siglo IX una excitación en los espíritus muy seme-

jante en sus efectos á la que producen hoy las grandes exposicio-

nes: todo el mundo siente deseos, más ó menos vivos, de acudir al

sitio donde la solemnidad industrial se celebra
, y de todas partes

concurren en tumulto los hombres estudiosos , los que pretenden

pasar por tales , los que se dejan arrastrar fácilmente del aliciente

de la novedad ó del inñujo de la imitación, y en fin, los que se pro-

meten encontrar en estas numerosas y extraordinarias reuniones

ocasiones propicias para utilizarse de sus artes, buenas ó malas.

Esto mismo, con ligerisima diferencia, aconteció al tiempo que la

venturosa é inesperada nueva de haberse hallado el cuerpo del

Apóstol Santiago el Mayor en la provincia de Galicia, á orillas del

Sar y en sitio inmediato al llamado Burgo de los Tamariscos , se

esparcía por todo el cristianismo.

A la importancia del suceso debió unirse la natural sorpresa que

causarla el haberse hallado el cuerpo del Apóstol en sitio tan dis-

TOMO VII. 11



162 LA. PEREGRINACIÓN

tante del que los Hechos de los Apóstoles señalan como teatro de

su martirio; pues no podía admitirse duda alguna de que fuera de-

capitado en Jerusalem por orden del Rey Heródes
, y nada se sa-

bia de que su cadáver hubiese sido trasladado á tan apartada re-

gión. «Las razones con que se persuadieron ser aquel sepulcro y
»aquel cuerpo del sagrado Apóstol, escribió con mucha oportuni-

»dad el P. Mariana, no se refieren.» Lo que sabemos es que por

una revelación que tuvo nn anacoreta llamado Belayo ( según se

consignó dos siglos y medio después en un privilegio de Alfon-

so VI, dado en 1077, y algunos años más adelante en la Historia

Compostelana), se dio por cosa cierta, y como tal parece que la co-

municó el Papa León III á los Obispos, que el sepulcro y el cuerpo

descubierto, merced á ciertas milagrosas luces que sobre él y en-

tre las matas y árboles que le ocultaban se vieron brillar, era efec-

tivamente «1 del Apóstol Santiago, «1 hijo del Zebedeo.

Numerosos ejemplos mos suministira la historia de la pasmosa ra-

pidez coü que hacia el siglo IX se extendían por toda la cristiaíi-

dad las noticias de este género, y de la sorpreaideiite prontitud oon

que acudían gentes, hasíta de lejanos países, á visitar las venera-

bles rdiqaias r^cientemeate descubiertas, y otro tanto sucedía

e^aando, por alguna donación de Papa ó Rey, ó por alguna piadosa

sustracción hecha ,4 otra iglesia
,
que todo esto se solía hacer , se

trasportaban de una parte á otra las reliquias de algún santo, aun-

q'Ue no fuese, dispénsesenos la frase, de los de más nombradla: tal

sucedió
,
por ejemplo , cuando el Papa Eugenio II envió en 827 á

Ludovioo Pío el cuerpo del mártir San Sebastian, que fué colocado

en la iglesia de S. Medard de Soissons, adonde bien pronto se die-

ron cita los peregrinos de todas las partes de Francia.

En «se tiempo la peregrinación era ya práctica antigua ^entre los

cristianos, pues desde los primeros siglos existen noticias copiosas

de las peregrinaciones emprendidas por los fieles de Occidente á la

Tierra Santa; y por todo el resto de la Edad Media continuó sien-

do una de las más apremiantes necesidades que se sintieron durante

aquel largo período histórico, tan lleno de poesía como por mucho
tiempo ha sido calumniado.

El veto pronunciado en -un acoesQ de fervioroaa devoción ó en un
momento de inminente peligro , el profundo arrepentimiento del

.pecado ó el piadoso temor de caer eu él, el simple afán de emocio-
ne» ó de mo-vimiento , eran motivío suficiente para que eualquiem
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abandonase su país, sus haciendas, su casa y su familia, y empren-

diese una penosa y larga caminata, cuyo final y resultados no eran

siempre fáciles de prever
, y que más atractivos tenia

,
por lo co-

mún, cuantas más fuesen y más peligrosas las aventuras con que

durante ella se tropezase.

Papas, Reyes, Obispos, Duques y toda suerte de señores, al mis-

mo tiempo que monges y ermitaños, que los ricos y los pobres, que

los jóvenes y los ancianos, que los justos y los pecadores, se deja-

ban arrastrar por la influencia poderosa de aquel espíritu de aven-

tura tan dominante en la Edad Media, y con el que tan bien cor-

respondían las peregrinaciones, no menos que con la ardiente fe y
el carácter exclusivamente religioso de la sociedad de entonces.

No es por hoy nuestro ánimo extendernos en profundas reflexio-

nes sobre la importancia que en la vida social tuvieron las peregri-

naciones, ni sobre el influjo que ejercieron en el desarrollo de las

ideas filosóficas, literarias y artísticas ds la época: en una palabra,

trazar un cuadro histórico-filosófico. Nuestro propósito no es otro

que borronear un ligero boceto de costumbres público-religiosas de

la Edad Media.

I.

PROGRESO Y DECADENCIA DE LA PEREGRINACIÓN.

En el mismo siglo IX , en cuyo primer cuarto se da como des*

cubierto ya el famoso sepulcro de Santiago sub arcis marmoHcis,

aparecen también en los privilegios mencionados los peregrinos: la

más antigua noticia irrecusable que sobre su existencia podemos

dar. Tal es, por ejemplo, la donación que en 886 [Fsp, sagr., to-

mo XII, pág. 237) hizo Alfonso III á la iglesia de Orense, entre

otras cosas, para el recibimiento de los peregrinos [pro suscepHo-

ne peregrinorum).

Del siglo siguiente son muy frecuentes las menciones de los pe -

regrinos en los mismos privilegios de la iglesia compostelana. En
el testamento otorgado por Ordoño III en 915 [Esp. sagr., t. XIX),

le concede la villa Corniliana para alimento y vestuario de los sa-

cerdotes de Dios y de los monges
, y también de los huéspedes y

peregrinos [.., pro victu atque indumento sacerdotum Bei, et Mo-
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nachorum ibi déservientium, hospitum quoque^, et peregrinorum)',

j en la confirmación que Fruela II hizo en 924 al Obispo iriense

Hermenegildo de las villas é islas y concesión de las doce millas en

torno del sepulcro del Apóstol, dice igualmente que lo hace para el

alimento y vestuario de los monges, pobres, peregrinos y huéspe-

des... [pro victuatque indumento fratrum ihidem commorantium,

vel MonacAorwm, et pauperum, peregrinorum, et Jiospitum )

Por este tiempo habia llegado á ser tal la fama del templo com-

postelano, que los mismos autores árabes escribieron: que era tan

frecuentado y tenido en tanta veneración como ellos tenian á la

Cava, y que no sólo acudían peregrinos del Áfranch, ó sea de las

regiones dominadas por Francos y Godos y de otros países septen-

trionales, sino hasta del Egipto y de la Nubia.

Pero cuando la peregrinación se desarrolló verdaderamente
, y

desde un número más ó menos limitado de personas piadosas se

extendió la costumbre á todas las clases y se hizo, en una palabra,

general, fué después que disipados los lúgubres presagios sobre la

inmediata conclusión del mundo esparcidos á fines del siglo X
, y

pasados los primeros anos del siguiente, tan temidos del vulgo, la

sociedad cristiana comenzó á respirar en una nueva atmósfera. En-

tonces emprendió, casi en masa, las lejanas peregrinaciones, que

á poco dieron lugar á las Cruzadas
,
para buscar un alimento á la

actividad de que estaba poseída y que tan visiblemente se mani-

festó en el notabilísimo progreso de las artes, y en la formación de

importantísimas instituciones sociales que entonces tuvo lugar.

Grupos considerabes de peregrinos, cuyo número les conquista-

ba el título de ejércitos del Señor [exercitus Domini), atravesa-

ban extensas comarcas hacia uno y otro lado : los Reyes abando-

naban la Corte
, y algunos , tales como Roberto el Piadoso , de

Francia, pasaban largas temporadas, como éste pasaba toda la

Cuaresma , en continuo peregrinaje : los Obispos desatendían sus

iglesias por acudir á visitar otras lejanas : los guerreros buscaban

un descanso á sus rudas y sangrientas fatigas en las austeras pena-

lidades de un viaje para ellos, en su dura condición, lleno de

atractivos y de encantos : y los contritos penitentes alejábanse de

su hogar para expiar sus faltas cumpliendo una saludable peniten-

cia pública impuesta prudentemente por la Iglesia
,
para que las

obras satisfactorias guardasen armonía con los instintos y necesida-

des del tiempo.
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Basta echar una mirada sobre las páginas de la Historia Com-
postelana, para comprender la importancia que en la primera mi-

tad del siglo XII alcanzó la peregrinación á Santiago por efecto

del número y calidad de los que acudían á postrarse ante el sepul-

cro del hijo del Zebedeo.

En el lib. II, cap. LIV, se dice que hacia 1122, el Arzobispo Don

Diego Gelmirez, compadecido de los peregrinos porque no encon-

traban ni de dia ni de noche el agua necesaria para beber y demás

usos necesarios, condujo un caudal á la ciudad
; y en el cap. I del

Lib. III , se indica como uno de los principales motivos porque se

llevó á cabo la construcción de los claustros de la catedral, y como

uno de los más sensibles inconvenientes de su falta, el que los pe-

regrinos, legos y eclesiásticos, preguntaban á sus huéspedes y á

los clérigos dónde estaban los claustros y oficinas de la iglesia, y
daban vueltas alrededor de ésta, y porque no hallaban los tales

claustros y oficinas , murmuraban públicamente de los Prelados y
Mayordomos de ella. Cuando con motivo de las contiendas y disen-

siones que surgieron entre Alfonso VII y el Arzobispo mandó el

Rey que no se tocase á los caudales de la Iglesia, de los primeros

perjuicios que se temió sobrevendrían (lib III, cap. Lili), fué el

que se disminuirla el número de los peregrinos que concurrían á

Santiago y negarían sus limosnas y ofrendas, con las que el mismo

Prelado, asi como los canónigos y los indigentes, viudas y huérfa-

nos , se alimentaba y se vestia
;
por lo cual una de las más fuertes

razones que se expusieron al Rey para que desistiese de semejante

propósito, fué que el Arzobispo y sus sufragáneos pondrían entre-

dicho, y los peregrinos se escandalizarían y se retraerían comple-

tamente.

Estas ofrendas, por lo que aqui se dice , bien se deja conocer que

debían ser muy considerables: lo que bien explica que el Arzobispo

usase tan suntuoso aparato para recibirlas, que pudiesen tomar de

ello pié sus émulos para acusarle ante el Papa Honorio II , asi que

fué electo, en 1124, de que en sus trajes, y para recibir las ofren-

das de los peregrinos , usaba de las costumbres ó prácticas papa-

les. (Lib. III, cap. X).

Entre estas oblaciones figuraba en buen lugar la cera
,
pues en

la misma historia (lib. III, cap. XIV), se dice que después de ce-

lebrado el concilio de Carrion en 1130, y antes de separarse el

Arzobispo D. Diego del Emperador , le suplicó que le acotase las
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villas de Cacavelos y Lendicos
, y le diese cierta heredad junto á

Talayera, por la salud y remedio de su alma, donde pudiese coger

el aceite necesario para alumbrar al Apóstol en invierno
,
porque

no lleg-aba la cera que traian los po eos peregrinos que en esa esta-

ción venian , á causa de las dificultades que en tal tiempo ofrecia

el viaje.

En medio de todo lo que dejamos consignado sobre la importan-

cia que en el dozavo siglo alcanzó la peregrinación á Santiago,

asaltan ciertas dudas de que no gozase tanta y tan general fama

como se la concede
, y de ello parece ser una segura muestra el

contenido del cap. L del lib. II de la Historia que venimos citando,

donde al relatar la venida de los ilustres y discretos Embajadores

enviados por el Rey Ali (el Almoravide Ali-ben-Joussef , 500 á 580

de la Egira) á la Reina Doña Urraca, hacia 1121 , si bien se dice

cuánto se sorprendieron de lamultitud de peregrinos que encontra-

ban cuando se dirigían á Santiago , donde les esperaba la Reina;

se dice también que preguntaron al Centurión Pedro, que les

acompañaba y servia de intérprete , « ¿ quién es este á quien tanto

» veneran los Cristianos y por quien tal multitud de citrapirenái-

»cos y traspirenaicos van y vienen, que apenas nos dejan libre el

» camino?» Lo que bien da á entender que por entonces no debian

tener los Árabes mucho conocimiento de la veneración de que era

objeto la catedral compostelana.

La respuesta que se pone en boca del Centurión vuelve , es ver-

dad, á colocar en su sitio la famosa peregrinación, pues les dijo,

« que quien tal veneración merecía era Santiago , cuyo cuerpo, aUi

» estaba sepultado , á quien veneraban como Patrón y protector la

»Galia, la Inglaterra, la Italia [Latitim], la Alemania y todas las

» provincias cristianas .

»

De estas mismas gentes y de otras muchas : Francos , Norman-
dos, Galos, Teutónicos, Iberos, Vascongados, Bayonenses, Na-
varros, Godos, Provenzales, Ingleses, Bretones, Cornuvienses, Fla-

mencos, Frisónos, Italianos, Paduanos, Aquitanos, Griegos, Ar-

menios, Dacios, Noruegos, Nublos, Partos, Romanos, Efesios,

Medos , Toscanos , Calabreses , Sajones , Sicilianos , Asiáticos , Cre-

tenses , Jerosolimitanos , del Ponto , de Antioquia , de G-alilea , de

Cerdeña y de Chipre , Húngaros , Esclavones , Africanos , Persas,

Alejandrinos, Egipcios, Árabes, Moros, Etiopes, Filipenses, Ca-
padocios, Corintios, Mesopotamios , Cirineos, Panfilios, Cilicios,
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de Suria, de Rodas y del Libaoa,. «qufi con el más humilde goao

»marchaban en masa á exponer al Señor sus votos» se halla men-

ción en el libro I de los Milagros de SaKítiagO'y (cap. XVII), atri-

buida á Calixto II.

Bien es verdad que no todos los que á visitar el sepulcro de San-

tiago acudian , venían cediendo á un sentimiento libre y espontá-

neo: muchas personas, al emprender un peregrinaje, no haciaa

más que cumplir una penitencia. Este género de satisfacción im-

puesto por la Iglesia, que tan extremadamente riguroso nos pare-

ce , comparándole con nuestras delicadas costumbres de hoy, lo era

en efecto tanto, algunas veces , que por ciertas faltas no se corkc©-*

dia otra expiación que el emprender una perpetua peregrinación,

como estaba dispuesto desde el siglo VIII por el Papa Zacarías, y
como en diversas ocasiones se puso en práctica.

De la esfera puramente religiosa se trasladó la peregrinación,

en el siglo XIV, á la de política y á la de la diplomacia
, y de un

acto peculiar de la vida privada , del cumplimiento de una peni-

tencia ó de un voto, de una sencilla devoción, ó de una laaortifica-

cion voluntaria, entró de llena en las costumbres públicas. Asi es

que en cierta estipulación concertada en 4 de Setiembre de 1316,

entre el Conde Roberto y las ciudades de Flándes de una parte
, y

Felipe Regente de Francia de la otra , se pactó que si podia el CoDr

de Roberto iria á Ultramar con el que fuese Rey de Francia, y que

iria también, asi como sus hijos, en un año ó dos, á menos que

estuviesen enfermos, en una ó más veces á Santiago de Galicia , á

Nuestra Señora de Rochemadour, á Nuestra Señora de Vauvert, á

Saint-Gilíes, en Provenza, y á Nuestra Señora de Puy. Y según

otra estipulación penal concertada en 1326, en Arques, cerca de

Saint-Omer, entre el Rey de Francia, el Conde Luis de Flándes y
los comunes flamencos , trescientas personas de Bourges y Courtrai

serian obligadas á ir en peregrinación una tercera parte á Com-
postela, otra á Saint-Gilíes, y la otro á Rochemadour, cuyos

tratados
,
que existen originales en los archivos de Flándes , en

Lille, en Gand y en Ipres, han sido citados en diversas obras, y en

particular en la Histoire des Comtes de Flandre de Mr. Ed. Le

Glay.

Basábanse estos y otros tales castigos colectivos en la acertada

creencia y sabio principio de que la pena no es siempre la sola y
más segura expiación del delito , sino que muchas veces es más
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Útil mejorar al hombre reg-enerando su alma que exasperar su es-

píritu y encrudecer su corazón.

Las guerras influian poderos!simamente en la mayor ó menor

concurrencia de peregrinos. De qué manera se manifestaba esta

natural influencia, lo dice bien claramente la condición puesta en

el arriendo otorgado, en 1345, por el Dean y Cabildo de Lugo al

Canónigo Juan Diaz ; de la renta do altar dessa iglesia , en 700

maravedises anuales y os vinos aasfestas de Santa Maria; de que

se el Rey de Francia et el Rey de Inglaterra ouveren guerra en

este ano des halendasfehruarias ata kalendas mayas desconten des-

ta renta cen mrs.

A pesar de los trastornos que hubo durante casi todo ese siglo,

y de la misma ocupación de Santiago'por los Ingleses, la afluencia

de peregrinos fué durante él tan considerable , que puede decirse

llegó á su mayor apogeo; pero, como á todas las instituciones su-

cede, se encontró al mismo tiempo en el principio de su decadencia

y no muy lejana de su fin. Iniciada al comenzar el siglo XV la

gravísima revolución que los libre-pensadores produjeron, la con-

currencia de peregrinos disminuyó tanto desde entonces, que puede

asegurarse que, al terminar el siglo, la peregrinación habia caido

en ciertos puntos poco menos que en desuso. Tal debemos suponer

que sucedió en Paris, donde á principios del sig^o XIV se formara

una cofradía por algunos parisienses con objeto de perpetuar la

memoria de la peregrinación que hicieran á Santiago, en cuya co-

fradía se hicieran inscribir Carlos de Valois , Conde de Anjou
, y

otros varios nobles que mucho la enriquecieron con sus liberalida-

des. Juan XXII aprobó la cofradía, y el Preboste de Paris le dio

sus reglamentos en 1337, otorgando 'k los individuos de ella el ti-

tulo de «cofrades del hospital del Señor Santiago Apóstol {confre-
res de Vhostel ou hospital de monseigneur saint Jacques I'apotre),

por el hospital que fundaran como resultado de la gran multiplica-

ción que alcanzaran en poco tiempo sus fondos. Al siglo, poco más,

de haberse formado esta cofradía y de mostrarse tan floreciente,

habia resfriado de tal manera el entusiasmo por las peregrinacio-

nes á Santiago, que á fines del siglo XV se encontraban con difi-

cultad cofrades que la hubiesen hecho
, y fué necesario reformar

los reglamentos y consentir en la admisión de cofrades que no hu-

biesen llenado ese requisito, esencialísimo poco antes, á condición

de probar que les impidiera ir alguna .indisposición
, y de dar al
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hospital una suma equivalente al g*asto presumible del viaje pia-

doso que debieran haber hecho.

Al mismo tiempo, y mientras por un lado la afición á las pere-

grinaciones tan visiblemente decaia, por otro lado tomaban un
nuevo carácter. En el siglo XVI la peregrinación es admitida co-

mo un castigo ó como verdadera condena en la penalidad civil. Un
escritor moderno, Berode, en su trabajo De la, penalité chez les

Flamands de France au XIV siécle, inserto en los Anuales du co-

mité Flamandf t. III, sospecha que con el peregrinaje se sustituyó

al destierro que se imponia en las diversas provincias
, y con el

que, en definitiva, no se conseguia otra cosa que hacer entre ellas

un cambio reciproco de sus malas ó peligrosas gentes , sin que la

sociedad consiguiese verse libre de esos elementos disolventes y
agentes del desorden. Esto se llegó á alcanzar imponiéndoles en

vez del destierro las peregrinaciones
,
que les obligaban á ausen-

tarse por largo tiempo á grandes distancias. Fué impuesto seme-

jante castigo con mucha frecuencia por los municipios como uno

de los más severos medios represivos de que podian disponer , no

hallándose facultados para imponer la pena capital, y como equi-

valente al destierro , con la gran ventaja sobre él ya enunciada,

cuyo cumplimiento era preciso justificar por medio de los certifica-

dos ó auténticas que se expedian á los peregrinos en la iglesia del

Apóstol y en las etapas del camino. Además se prestaba muy favo-

rablemente á dar lugar al arrepentimiento á los delincuentes
, y á

que se apaciguasen los rencores, con gran provecho de los mismos

penados y de la moralidad general.

De este género de castigos legales, que llegaron á imponerse, lo

mismo que hoy las multas, á toda clase de personas y á las corpo-

raciones en masa , se encuentran diferentes ejemplos en la curiosa

obrita del abate Pardiac Eistoire de S. Jacques le majeur et du

pélerinage de Gompostelle, tomados del «Registro de las condenas

criminales de la villa de Dunkerque,» de l'Histoire de Lille, y de

«las decisiones de los regidores [échevins) Flamencos, en los asun-

tos juzgados en Saint-Dizier,» é impuestos á varios sujetos por de

litos que apenas constituyen lo que hoy llamamos faltas ; sin em-
bargo de lo cual se les obliga á emprender largos y penosos viajes,

como tenian que hacerle para ir desde Flándes á Santiago , á Eo-

ma y á Bolonia, donde eran enviados muchos delincuentes, si bien

otras veces se contentaban con hacerlos ir á Colonia, á Rochema-
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dour, á Bruces ó á otros lug*ares de devoción menos distantes.

Debemos advertir que, por más que fuese en el siglo XVI cuan-

do se generalizó este sistema de penalidad criminal, su origen da-

taba ya de muy antiguo, si bien con carácter puramente religioso,

pues Qu nuestra misma España hallamos que en el concilio de Ovie-

do, celebrado en 1115, se dispuso, en el canon III, que al que ex-

trajere del sagrado de la iglesia á alguno de los delincuentes no

excluidos, se le imponga la pena de entrar en el orden de San Be-

nito, ó de peregrinar por toda su vida {in monasterio sit monachus

suh regula B. Benedicti aut sit eremita ómnibus diehus vitae suce,

aut se serxium suhjiciat servituti Beclesim, quam Imsit^ aut sum-

mam peregrinationem arripiat ómnibus diebus vitce su(B)\ y en los

penitenciales de Beda y Teodoro se encuentra también la pena de

peregrinación perpetua ó temporal. Sin embargo, en el de Habano

Mauro, y lo mismo en los Capitulares de Cario Magno, se reprueba

esta pena, porque al cumplirla los que la sufrian se entregaban á

diversos vicios.

De modo que , no siendo en un principio la peregrinación más

que una práctica piadosa , ó cuando más el cumplimiento de una

saludable penitencia sacramental ó canónica, se fué introduciendo

en las costumbres públicas, y llegó á conquistar un puesto impor-

tante en las instituciones sociales de Francia y otros países : mer-

ced á su carácter, á la vez que expiatorio dramático , hállase en

perfecta armonía con el espíritu caballeresco y aventurero
,
pecu-

liar de aquella época.

Aunque la peregrinación á Santiago se mostró ya , como hemos

visto, en plena decadencia desde el siglo XV, fué todavía en el si-

guiente muy numerosa la afluencia de peregrinos. Según refiere

Chateaubriand en el Qénie du cJiristianisme (Lib. VI, cap. VIII),

cuando el Cardenal de Bourbon regresaba de traer á España á la

desgraciada Isabel para casarse con Felipe II, se detuvo en el hos-

pital de Roncesvalles, en los Pirineos, y sirvió allí á la mesa á tres-

cientos peregrinos, y les dio á cada uno tres reales para continuar

el viaje; y por la enumeración que hizo el licenciado Molina de Má-
laga en las siguientes octavas de su Descripción del reino de Ga-
licia, impresa en Mondoñedo en 1550 , sabemos de cuántos países

acudían todavía á visitar el sepulcro del Apóstol.

Visítale Albania, Normandos, Gascones,

Mallorca, Menorca, Cerdeña, y Cecüia,
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Elisios, Corintios, Dalmacia, y Panfilia,

Vascos, Chiprianos, también Esclauones,

De Ponto, y Tesalia, y acá los Saxones,

Polonia, Noruega, Yrlanda, y Escocia,

De Egypto, de Siria, también Capadocia,

De Jerusalem, con otras naciones.

Visítale Francia, Ytalia, Alemania,

Ungria, Boemia, gran parte de Grecia,

Los Negros Etiopes, Ybernia, Siiecia.

Caldea, Fenicia, ni Arabia se extraña,

Y mas Ynglaterra, con Flándes, Bretaña,

Del gran Preste Juan, de Armenia, y de Frisia

Teniendo tal cuenta con esta Galicia

Los quales afrentan á nos los de España.

171

Ese mismo escritor, en la glosa de las anteriores octavas dice:

«que después que se levantó el malvado Latero con su dañada opi-

»nion cessó algo la venida de los Alemanes y Franceses
,
que era

»gran parte de los Romeros;» y en el mismo lugar califica «de cosa

»maravillosa ver el concurso de romeros
,
que continúan en esta

»casa (la catedral de Santiago), y que de tres iglesias apostólicas

)>que ay en el mundo, que es la una de San Pedro de Roma
, y la

»otra de San Juan en Efeso, y la otra de Santiago en Galicia. Ay
»en sola esta mas que en las otras dos: mayormente en el año de

»jubileo.»

Asi es que bien podemos decir que Santiago ocupaba el tercer

lugar en el rango de las peregrinaciones, y que sólo fué conside-

rado como inferior, y no siempre, á Jerusalen y Roma, cuyos vo-

tos, de estas tres peregrinaciones, estaban reservados al Papa: del

mismo modo que el Apóstol Santiago es el santo más universal de

la Iglesia después del Príncipe de los Apóstoles, y fuera del Divino

Maestro y de su Santísima Madre. La categoría de la peregrima-

cion á Santiago era
,
por otra parte , la misma que la de Jerusa-

len, Roma y Loreto desde que fué elevada á ma'^or , con idénticas

ventajas espirituales que las anteriores , cuando Calixto II conce-

dió oí jubileo llamado vulgarmente el año santo
y
que se celebra en

los que, como en el corriente, cae en domingo el dia de Santiago.

Al terminar el siglo XVI, la decadencia de la peregrinación era

pasmosa: las caravanas de peregrinos no se componían ya de per-

sonas devotas, sino de penitenciados ó forzados que venían á cum-

plir sus respectivas condenas, y cuyo comportamiento es de supo-
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ner que estaría en armonía con sus poco recomendables anteceden-

tes; y los hospitales no albergaban más que á viciosos mendigos y
haraganes pordioseros, sanos y robustos

, y sus mismas rentas se

distraían con lamentable frecuencia por sus infieles administra-

dores.

En el siglo siguiente se conservaban aún, á pesar de todo, algu-

nas de las prácticas de los tiempos en que la peregrinación se mos-

trara más floreciente. Algunos habitantes de la villa de Moissac,

en el Quercy, que hicieran la peregrinación á Compostela, estable-

cieron, ásu vuelta en 1615, una cofradía en honor del Señor San-

tiago, cuyos cofrades, que según los estatutos sólo podían serlo los

que por su persona hubiesen hecho la peregrinación y g'ozasen de

buena reputación, debían asistir á los oficios y entierros con el

sombrero enfarolado á modo de peregrinos. Moissac perdió su co-

fradía, pero como recuerdo de ella se veía aún en 1830 un pere-

grino de Santiago con su característico trage á la cabeza de la pro-

cesión del Santísimo Sacramento de la parroquia de Santiago.

A mediados del siglo XVII era tan considerable todavía la pere

grinacion á Santiago, que el hospital de Burdeos albergó en 1660

muy cerca de mil peregrinos enfermos, si bien en el siguiente sólo

un centenar, y por esa cifra, ya considerable, de los enfermos, puede

calcularse cuál sería la de los sanos. Un siglo después no albergaba

este hospital un solo peregrino: la peregrinación á Santiago podía

darse por extinguida.

II.

LOS PEREGRINOS.

Dábase á quien venia á visitar el sepulcro del Apóstol , el nom-
bre diQ peregrino (viajero), por lo común, y también el áejacodita

y aun el de romerius ; si bien sólo se solía aplicar éste á los que

iban á Roma
, y se consideraban como apelativos diferentes el de

romerius y peregrinas, como de algunos pasajes de la misma
Historia Oompostelana parece desprenderse, y en particular de

los decretos formados por D. Diego Gelmirez hacía 1113. El nom-

bre con que en los documentos solía designarse á los peregrinos de

Santiago era el de peregrini sancta limina petentes.

Al que, en tiempos posteriores, no emprendía el peregrinaje por



I

Á SANTIAGO. 173

verdadera devoción sino movido del espíritu de holgazanería y de

vagancia , verdadero peregrino de oficio , se les designaba con el

nombre de gallofo : de gallos , franceses , según Covarrubias.

Los motivos porque se emprendía una peregrinación eran muy
distintos , como ya hemos dicho : unos la emprendían en la inten-

ción de hacer un acto meritorio de devoción : otros buscaban en

ella la expiación de sus pasados delitos : muchos la tomaban como
saludable penitencia para la debida satisfacción de sus culpas:

algunos como un viaje de recreo para alejar del alma penas y
amarguras : más de uno la miraba como un medio especulativo de

pasarse una temporada de regalada vida con sus necesidades cu-

biertas, ó como un pretexto para abandonar sus atenciones, y
muy á menudo sus deberes

, y entregarse á la disipación ó cuando

menos á la vagancia : otros , en fin , no llevaban más objeto en la

peregrinación á Santiago que alcanzar el indulto de sus condenas,

pues en Flándes se imponía la obligación de visitar la Palestina de

Occidente á los criminales indultados. También podíase
,
peregri-

nando , conquistar ciertas libertades , cual sucedía en París, cuyos

pregoneros tenían que pagar , en el siglo XIV , un dinero diario á

la cofradía de los aguadores [marchands de l'eau) , de lo que sólo

estaban exentos hallándose enfermos ó yendo en peregrinación á

Compostela ó á Ultramar
, y en Esclavonia donde «quien tres ve-

»ces hace esta romería (la de Santiago, dice Molina de Málaga)

»queda libre de los pechos
, y de otras cosas á que los otros son

»obligados: y ansí cada año,—continúa Molina,—vemos el primero

»dia de Mayo andar en esta Iglesia en la procesión muchos de

»estos Esclavones , con su oferta , de grandes cirios
, y tomando por

»testimonio esta venida , se tornan
, y vuelven otro año el mismo

»dia de Mayo, hasta el tercero año, en el cual, puestas sus eoro-

»nas , andan aquel día su procesión
, y con aquellas mismas coro-

;>nas , ávidos sus recaudos j testimonios de como han venido tres

;>veces, se tornan á Esclavonia, donde de ahí en adelante viven en

»grandes libertades.»

Algunas personas adquirían de tal manera el hábito de la pere-

grinación
,
que , como Guillermo V, Duque de Aquítania , hacían

todos los años la peregrinación á Roma y á Compostela ; ó como

Roberto el Piadoso , se pasaban las cuaresmas en continuo pere^

grínaje.

Otras la emprendían con circunstancias particulares de mortifi-
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cacix3m> Sau Thieobaldo abaíidona el yermo, y om. un compañero,

emprende .€0» los pies desnudos la caminata hacia Santiago , <en

la primera mitad del siglo XI : por ese mismo tiempo San Guiller-

mo jde yercelli, fundador de los Ermitaños de Monte Virgen, Mzo

la misma periegrinacion , á la edad de catorce años , también con

los pies desnudos, vestido únicamente de una grosera túnica, y
leon la extraña y dolorosa molestia de andar metido en dos aros de

hierro.

Por lo g-eneial los peligros atravesados eii una de estas piadosas

expediciones, eran un fuerte incentivo para emprender otras. Así

le suciediió á Sigefredo , Arzobispo de Mayenza
,
quien después de

hsib&í visito lexpiuesífea su ivida varias veces en la Tierra ^nta,

quiso , á su vuelita^ a^Vsenturar nuevas penalidades visitando á Com-

postela.

Era cosa muy usada hacer la peregrinación por segunda per-

sona í los Papas enviaban sus legados, los Eeyes sus embajadores

y los Señores y Oranxies s:us comisionados. Y usóse también mucho,

«n los últimos tiempos de la Edad Media , la maijda de la peregri-

nación á Santiago, de donde vino el decirse que en vida ó en muerte

todos han de ir á Santiago. El P. Berganza, en sus Antigüedades

de España (t. II, pág. 218), trae un curioso ejemplo de estas

mandas. Dice que en el año de 1403 Juan Fernandez de Guerme-

oeg otorgó un testamento muy devoto , en el que , después de orde-

nar que se le dijesen cierta cantidad de misas y dejar diferentes

limosnas á los conventos, á los hospitales y á las emparedadas que

vivían en diversas calles y casas de la ciudad de Burgos , dispuso

qtte, á su costa fuesen enviados dos hombres en peregrinación:

uno h visitar el sepulcro del Apóstol Santiago
, y otro el Santua-

rio de Nuestra Señora de Guadalupe.

Las personas de los peregrinos eran consideradas como sagra-

das , lo que no obstaba para que los caballeros gallegos
, y mucho

más los que no lo eran, se entregasen á la inicua tarea de despo-

jar vilmente á los peregrinos. Esto hacia necesarias disposiciones

tan rigorosas como la toma<da en el Concilio de Palencia de 1129,

de que
,
quien asaltare (inmserit) á los clérigos , mongos , cami-

nantes , mercaderes , mujeres y peregrÍ7w,Sj sea condenado á encer-

rarse eaa un moiiíasterio ó á destierro.

La seguridad individual de los peregrinos estaba garantiza/la

po(r difeDentes estatutos y dispQSÍcio33/es conciliares del siglo XII:
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en los daeretos foormados por el Obispo D. Diego Gelmirez y todos

los canénig-os, hacia 1113, para protejer al pueblo, se dispuso,

que los mercaderes romeros y peregrinos no sean prendados fnon

pignerentur) , y que el qu»e lo hiciere doble cuanto llevare y sea

excomulg-ado
, y dé al Señor del feudo 60 sueldjos : en el Concilio

de León , celebrado en el año siguiente , cuyos decretos firmaron

en Santiago los Obispos que no pudieron concurrir á él, se dice,

en el 4." (según lo trae la Historia Oomposíelana, lib. I, cap. 101),

que los comerciantes, labradores y peregrinos gocen de paz {in

pace sint), y seguros vayan por las tierras y nadie en ellos ni en

sus <;osas ponga mano: en el de Lérida, de 1173, se manda, (ca-

non XV), que los presbíteros, clérigos, monges, peregrinos, mer-

caderes y rú&ticos estén seguros, (secwritatem Jiaheant)-, y en el de

Santiago, tenido algunos años antes (Hist. Comp., lib. II, capi-

tulo LXI), en el que se estableció la paz ó tregua de Dios , en 1 124,

se dispuso que los peregrinos y mercaderes no sean cogidos (non

capiantiir), ni prendados (ñeque pignerentur) , sino por culpa

propia.

La cobranza de los peajes era muy á menudo motivo de expo-

liación para los peregrinos. Por todo esto
, y como prudente pre-

caución, dieron en reunirse en caravanas de más de cincuenta

personas ; de las cuales , á la que primero llegaba á avistar Igis

torres de la catedral compostelana, le daban el titulo de Rey de los

peregrinos: de donde cree el abate Pardiac que tienen origen mu-

chos de los apellidos Eey , Roy, Leroy, que llevan diversas fami-

lias en Francia.

Bien es verdad que no siempre el que aparecia como devoto pere-

grino lo era en efecto , ni aunque lo fuese , era la devoción el único,

ni á veces el principal motivo de su peregrinación. Además , cientas

comisiones y encargos importantes y reservados , solian encomen-

darse á los peregrinos, aprovechándose del respeto que sus perso-

nas infundían : lo que no siempre era suficiente pretexto para que

el objeto cual se deseaba se lograse
,
porque es de suponer que

pronto seria bien conocido este ardid por muchos empleado
, y que

se ejercerla sobre los mismos peregrinos la conveniente vigi-

lancia.

De que asi acontecía nos da varios y curiosísimos ejemplos la

HistoTia Qompostelana. Cuando el Obispo D. Diego y el Cabildo

de Santiago resolvieron enviar á Roma dos canónigos para, tratíir
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con el Papa sobre la erección de la Sede en metrópoli, hacia 1118,

acordaron que los comisionados fueran en traje de peregrinos,

{sub specie pere^rinorum , cap. IV del lib. II), para librarse de

caer en manos de los Aragoneses, lo que no pudieron conseguir,

pues á los dos los prendieron en Castrogeriz cogiéndoles el caudal

que llevaban
,
que habia sido tomado del frontal de oro

(
tabula

áurea) del primitivo altar del Apóstol, las caballerías y vestidos,

y aprisionando con grillos al principal de ellos que era Prior y
sobrino del Obispo. Tampoeo le valió al Obispo de Oporto, cuando

emprendió el mismo viaje con idéntica comisión en el siguiente

año, ni su disfraz, ni el ir entre peregrinos {inter alias latitans

peregrinos, lib. II, cap. XIII) para que en Logroño (Gronium),

fuese reconocido por su huésped. Más afortunados fueron los dos

canónigos, P. Fulcon y A. Petridem, que en seguimiento de él

envió el Obispo de Santiago para ayudarle en su cometido
,
pues á

ir en traje de peregrinos [suh specie latentes peregrinarum, lib. 11,

cap. XVI) debieron el poder atravesar con toda felicidad el reino

de Aragón.

Otras veces , tales y distintas comisiones se encomendaban á los

verdaderos peregrinos, que no siempre contaban con suficiente

fuerza moral para ser tan respetados como se esperaba. A unos

peregrinos entregó D. Diego Gelmirez la suma con que gratificó

al Papa por la confirmación de la metrópoli , hacia 1 124 , de los

cuales al que llevaba veintisiete onzas de oro cosidas en la capa,

con ella le cogieron
,
pues el Rey de Aragón hacia prender, expo-

liar y maltratar á cuantos encontraba de camino , Gallegos ó Cas-

tellanos, fuera de los que iban á Jerusalem, (prceter Hierosolimi-

tanos) (Lib. II, cap. LXIV). Y por los primeros romeros que fue-

sen á Roma, encargó el Cardenal Beusdedit á D. Diego Gelmirez

(lib. II, cap. XLIV), que le remitiese el importe de su hebdómada,

que le correspondía como Canónigo que era de Santiago.

En fin , tan poca seguridad debieron llegar á inspirar los pere-

grinos que, por último, D. Diego Gelmirez simuló que confiaba á

unos comerciantes Normandos (institores, lib. II, cap. XVI) que

tuvieran que arribar al Castillo Honesto , la gratificación al Papa

por la concesión de la Metrópoli á Santiago, entregándosela á unos

Cruzados Gallegos
,
que pasaron los Pirineos sin novedad

, y quie-

nes se encargaron de conducirla á Cluny mediante la respetable

prima de tantos años de indulgencia como onzas de oro llevasen.
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Estando en Burgos D. Diego recibió cartas del Papa Calixto,

que allí mismo se copian (lib: II, cap. IX), por mano de Roberto

Francisco , varón poderoso y cuñado (leiiir) del Papa quien venia

á Santiago movido de su devoción (causa orationis Ecclesiam

B. JacoM adihat), y en cuya carta se decia al Obispo compostela-

no que se le enviaba por ciertos negocios [pro quihusdam negoliis

ad te direximus)
, y que , si necesitaba auxilios ó consejos de la

Iglesia Romana, por él se lo significase. Las actas del Concilio de

Sahagun se las envió el Cardenal Bosso al Arzobispo de Santiago,

para que se promulgasen en el territorio de su jurisdicción, por el

caballero Guido que venia en peregrinación , con carta de recomen-

dación del Papa. Por un peregrino pisano supo éste los escándalos

ocurridos
,
que el mismo peregrino presenciara en la Catedral de

Santiago, cuando el Arzobispo fué apedreado por el pueblo , ha-

cia 1136, junto al mismo altar mayor. Y, en fin , de mucho le va-

lieron al Duque de Lancaster, cuando se hallaba en Santiago,

en 1386, sin recibir noticias de su país, las que sus gentes sabian

por los peregrinos que llegaban diariamente á la ciudad , de Flán-

des, Brabante, Hainaut y otras partes. Muchos más servicios de

este género debieron prestar los peregrinos en todos tiempos y du-

rante las guerras tan frecuentes en la Edad Media , dando noticias

á unos y otros de los contendientes , si es que , como algunos pre-

tenden, encontraban por todas partes expedito el paso, y eran, por

su carácter religioso , respetados siempre de las partes beligerantes.

Las peregrinaciones servían también , como es fácil de suponer,

de disculpa y pretexto para cometer abusos y librarse de ciertas

cargas. Solicitando el Conde de Arcel, en el siglo XV, que los ha-

bitantes de Burdeos le pagasen inmediatamente un subsidio que

hablan prometido, los Jurados de la ciudad se excusaron de la

tardanza alegando que gran número de los vecinos hablan salido

en peregrinación.

No eran estos abusos los más sensibles de los que cometían los

peregrinos, pues desde muy antiguo dieron en señalarse los pere-

grinos en general por sus costumbres licenciosas y por los desórde-

nes á que se entregaban muchos de ellos, natural consecuencia,

únicamente, de la extraordinaria concurrencia de personas de todos

géneros que acudían á los lugares de devoción.

San Jerónimo , San Gregorio de Nicea y el mismo San Agustín

han denunciado á la posteridad, como es bien sabido, los abusos y
TOMO VII. 12
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desórdenes que cometían los peregrinos de la. Tierra Santa, y se

han pronunciado, masó menos abiertamente, contra las peregrina-

ciones. El Papa Inocencio III se pronunció asimismo contra los

excesos cometidos por los peregrinos de Santiago, dentro de la

misma Basílica compostelana , en una carta fechada en Vitervo

en 1207 ; á pesar de ser tan afecto á esas prácticas piadosas , como

lo expresó en una Bula dirigida en 1216 á García Arnaud.

Los desórdenes de todo género cometidos por los peregrinos,

fueron cada vez mayores, y llegaron á su colmo en tiempo de

Luis XIV
; y de tal manera, que hicieron necesarias medidas tan

enérgicas como las declaraciones de 1671 y 1686, que prohibían á

todos los subditos del Rey de Francia « ir en peregrinación á San-

y>tiago de Galicia , á Nuestra Señora de Loreto, y á otros lugares

»de la misma Francia, sin un permiso expreso de S. M. refrendado

»de uno de sus secretarios de Estado, además de la aprobación del

»Obispo diocesano, bajo pena de galeras perpetuas á los hombres

»y tales penas aflictivas á las mujeres, como los Jueces de los luga-

»res las estimen convenientes;» penas extremadamente rigorosas,

que en verdad guardan poca relación con la culpa
;
pero que ex-

presan bien cuáles serian los escándalos que se trataban de reprimir,

cuando tan severo castigo se señalaba á quien infringiera la ley.

Este mismo mal se dejaba sentir todavía en el pasado siglo
, y de

nuevo fué preciso acudir á atajarle
,
para lo cual se volvieron á

poner en vigor esos rescriptos en 1717, por una ordenanza que se

renovó después en 1738.

III.

EL VIAJE.

Por lo que el historiador del joven peregrino San Guillermo es-

cribió, parece que los peregrinos solían partir siempre de su casa

cerca de la hora del crepúsculo vespertino
;
pues á esa hora (circa

noctis crepuscula), dice el tal escritor que, según costumbre de los

peregrinos (peregrinantium more), emprendiera su peregrinación

el Santo; lo cual en opinión del abate Pardiac, era un medio deli-

cado de evitar á los parientes y amigos las molestias de un dema-
siado largo acompañamiento y los sinsabores de una muy duradera
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despedida, porque la noche ponia un forzoso término á la prolon-

gación de uno y de otra. El peregrino iba á buscar hospitalidad al

lugar ó santuario más vecino.

Antes de emprender la marcha, ó en el monasterio donde iban á

pernoctar el dia de la salida, solian confesarse , hacer su testamento

y recibir el bordón y la alforja , morral ó zurrón, benditos de manos

de algún Abad
;
quien á veces, como el de la Grande ¡Sauve, cerca

de Burdeos, les daba un caballo ó un asno para el viaje. (Histoire

de Vabhaye de la Qraride ¡Sauve, par M. Tabbé Cirot de la Ville,

tomo I, p. 319 y 320.)

Los peregrinos se proveían de ciertas cartas , á modo de atestados

ó pasaportes y de algunas de recomendación de elevados persona-

jes. De estas hallamos un curiosísimo ejemplar en la Historia

Compostelana (lib. II, cap. XLIV) donde se copia íntegra la que

trajo el caballero Guido del Papa Calixto II para D. Diego Gelmi-

rez. Hela aquí : «Calixto, Obispo, siervo de los siervos de Dios. Al

»venerable hermano Diego , Arzobispo Compostelano, salud y apos-

»tólica bendición (le enviamos). Este caballero, nuestro vasallo,

»Guido , tiene hecho voto de visitar la iglesia del Santísimo San-

»tiago Apóstol. Por tanto, rogamos á tu afecto, que cuando ahí

»esté le tengas recomendado por nuestro amor. Si alguna cosa qui-

»sieres avisarnos, puedes confiársela. Dada en Letran, tres de las

»Nonas de Julio.»

Pensar en trazar el camino que los peregrinos recorrían, aun

sólo dentro de nuestra Península, para llegar á Santiago, la concep-

tuamos faena poco menos que vana, pues no puede abrigarse duda
alguna de que, todos, ó en lo general, no seguían una ruta directa

sino que hacían derivaciones , más ó menos grandes
,
para recorrer

tales ó cuales santuarios y las principales iglesias. En la mayor
parte de las poblaciones y casas monásticas de Galicia, se encuen-

tran señales y abundan las noticias históricas referentes al paso de

los peregrinos : lo que demuestra claramente que se esparcían por

el país para visitar las catedrales , monasterios principales y otros

lugares de devoción.

Esto mismo lo confirma el P. Ojea (Historia de Santiago, capí-

tulos 27 y 28) refiriendo algunos de los santuarios que, cuando él

escribió, en el siglo XVI, visitaban los peregrinos, entre los que

citaá Padrón, Finisterre, Nuestra Señora de la Barca y el famoso

Crucifijo de Orense, y añade «demás de los cuales Sanctuarios vi-
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*sitauan los peregrinos otros muchos, que hay en el reino (de Ga-

Heia) deuotisimos y famosos.»

Este mismo autor pone un itinerario según el cual entraban los

peregrinos en Galicia por donde un dia llegara á penetrar la via

férrea, por Ponferrada; estos mismos seguramente irian, como

dd-ce el P. Yepes (Crónica general de la Orden de San Benito, to-

mo IV, fol. 298), á San Esteban de Ribas de Sil, real convento y
colegio, de los Benedictinos, á visitar las reliquias de los nueve

Obispos Santos
,
que alli se veneraban ; otros pasaban por la divi-

soria hacia el Cebrero , Piedrafita ó San Cervantes
; y otros venian

por Oviedo, atravesaban gratuitamente la via de Ribadeo, median-

te 1-a fundación hecha en 1206 por Pedro Bela, para que hubiese

allí un barquero
, y seguian por Arante ó Cillero

,
que en ambos

puntos hay memoria de su paso, Cabarcos, Villa da ponte ó Villa-

nueva, Mondoñedo, Castroverde, Lugo, Pallas de Rey, etc., etc..

Por fuera de Galicia recorrían á Zaragoza, Manresa, Burgos, León,

Loyola y otros muchos pueblos de prolija enumeración.

Llamóse primero camino de Santiago fiter B. Jacohi), y después

camino francés al que recorrían los peregrinos. También se dio el

nombre de camino de Santiago
,
quiere decirse desde que hizo la

peregrinación Carlomagno , á la faja luminosa , vaporosa y blan-

quecina como- leche , llamada ma ladea
,
que se ve en las noches

serenas, atravesando la bóveda celeste hacia los dos solsticios, y
es la mbnlosa, más cercana á nuestro planeta, formada por tan

prodigioso número de estrellas que sólo en una banda de treinta

gradoa dte largo por dos de ancho se han contado más de cincuenta

mil, y entre todas se asegura que ascienden á diez y ocho millones,

de las cuales es cada una el centro de un mundo solar.

Mirábase en la Edad. Media , como uno de los más recomenda-

bles medios de practicar la caridad, dedicarse á la construcción y
conservación de puentes y caminos ; laudable ejercicio á que debió

su cognomento Santo Domingo de la Calzada, y al que también se

dedicó San Juan el ermitaño. El entretenimiento y reparación de

los puentes era considerado como asunto religioso y caritativo
, y

asi es que en la mayor parte de los testamentos de los siglos XIII

y XIV figuran entre las mandas piadosas los legados hechos á de-

terminados puentes.

No era acción mirada como menos meritoria, la de emplearse en

la protección y servicio de los peregrinos, levantando y sosteniendo
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los hospitales que se construyeroQ en los puntos más peligrosos de

los caminos , en distancias proporcionadas , verdaderas mansiones

de descanso, y en el interior ó en las inmediaciones de las grandes

poblaciones
, y en las mismas casas religiosas adonde los peregri-

nos solian acudir movidos de su devoción. Asi es que, como, según

ya hemos dicho, los peregrinos en vez de seguir un camino directo

se esparramaban por el país , recorriendo simultánea ó sucesiva-

mente en el trascurso de los siglos, estos y los otros santuarios de

Galicia y de fuera de ella, la abundancia de los hospitales era tal,

que puede decirse estaban sembradas de ellos las comarcas que

atravesaban los peregrinos.

Numerosísimas son las noticias que de esos hospitales podríamos

dar; pero la mayor parte de ellas son más importantes que para

el objeto que hoy nos proponemos, para la debida ilustración de

la historia de las respectivas localidades.

En Lugo, población que, por su situación topográfica, ha sido

siempre de gran importancia , habia
,
por lo menos ya en el si-

glo XI, hospedería de peregrinos; cuya concurrencia era tal que,

según estampó Pallares, puede ser que con alguna ligereza , nin-

guno venia en romería á Compostela que no la hiciese á la iglesia

de Santa María de Lugo. Los Obispos Pelayo (998) y Pedro (1042)

otorgaron donaciones destinadas , en parte , al mantenimiento de

los peregrinos (pro subsidia patcperum , senum j infantium , pere-

GRiNis et advenis vel ómnibus hiimanitatem egentibus, pro adve-

nientia hospitum , Regnm , Ducibus , omniqm populo fideli hic

adventenfium, según dicen uno y otro en sus respectivas dona-

ciones fTumbo, escras. 102 y 129) ; lo mismo que el Duque Sueco

Bermudez en otra donación hecha á la propia iglesia de Lugo en

el mismo ano de 1042 (Tumbo 118). De esto coligió Pallares, y no

sin razón, como veremos
,
que se fundara hospedería especial para

los peregrinos, levantada no lejos de la calle canónica é iglesia de

Lugo, para que tuviesen con mayor comodidad sus novenarios y
vigilias. Así era en efecto, pues el hospicio á que éátas dotiaciotiés

se refieren , aunque no claramente , debían ser aquellas casas in-

tegras quefuerunt ospicium peregrinorum que etiam sunt propre

eclesias (sic) Sánete MaricB et Sancti Petri intra muros lucensis

cimtatiSj cuyas casas dio en cambio pot* otras, paía ensanchaí la

Catedral el Obispo Pedro III de Lugo, con consejo y autorízáiéi'oh

del Cabildo, á su Canónigo Pedro Díaz, en 1132 (Tütobó 306).
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Dentro de Galicia eran innumerables los que habia
;
puntos de

tan poca significación como-Mellid, Arante , El Cabrero, Leborey-

ro, etc., los tenian, y de ellos, es de suponer, que muchos más que

otra cosa serian mansiones ó puntos de descanso , como todavía se

encuentran en alg-unas partes. Fuera de Galicia no abundaban

menos; habíalos en Ponferrada, Benavente, Santo Domingo de la

Calzada, Burgos , construido por Alfonso VIII con su capilla , se-

gún el Tudense, y donde San Adelelmo prefirió consagrarse al

servicio de los peregrinos y á proporcionarles caritativamente hos-

pedaje , alimento , remedios y consuelos de todas clases, que á con-

tinuar en la Corte entre los honores mundanos
; y era de los más

importantes el de San Marcos de León , cuyo dominio y adminis-

tración pertenecía al Obispo y Cabildo de León, quienes después le

cedieron á la célebre orden de Santiago, y no, como se ha supuesto,

á los canónigos de Loyo , diciendo que enviaban á uno de ellos

para que asistiese y albergase en él á los peregrinos que venían á

Santiago.

De los hospitales del extranjero, otro tanto que de los de España

podría decirse. En Lille, al N. de Francia, habia hospital de pere-

grinos, fundado en 1225 y titulado de Santiago, que desde que no

acudieron peregrinos se dedicó á casa de maternidad; en Paris fundó

otro la cofradía de que ya hablamos, cuando en 1317 se halló bas-

tante rica para emprender la construcción en unos terrenos que

compró junto á la puerta de San Dionisio; en Burdeos estaba

destinada á lo^jacoUtas el hospital de Santiago, que llegó á ser

célebre, y del que hoy no queda sino una capilla, y cuya fundación

atribuye uno de los historiadores de la ciudad á Guilhem, preboste

de ella, en 1119, y otros á Guillermo X, último Duque de Aquita-

nia, á poco de convertirle San Bernardo, en 1137 y antes de po-

nerse en camino para Compostela; y era más importante que nin-

guno de estos el de Santa Cristina de Somport (summo portn) al

que Inocencio III en una Bula de 1216 calificó de uno de los tres

primeros del universo/w^wm de tribus mundi) , fundado por Gas-
tón V, señor de Bearn, en los confines inmediatos á Aragón

, y en

uno de los más peligrosos puntos del camino de Compostela , para

proteger á los peregrinos y á otros viajeros que se perdiesen ó se

viesen acometidos de la nieve y tempestades; cuya dirección enco-

mendó á los canónigos reglares de San Agustín, dotando á la casa

de muchas rentas en Aragón, que se aumentaron en gran manera
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con las cuantiosas donaciones que á esa casa hicieron el Rey Al-

fonso de Aragón y muchos señores de España, Gascuña, Hungría

y Bohemia; que también establecieron en sus respectivos países

otros hospitales, bajo la dependenciayjurisdicción del de Somport,

Este existia aún en 1569, pero hoy sólo quedan de él ruinas vene-

rables.

De otros varios hospitales del extranjero podríamos dar noticias

sin más que reproducir lo que dice el abate Pardiac en su obrita;

como de los hospicios de Langoiran , Portets , San Miguel de Bou-

rideys , Captieux (por donde pasaban los peregrinos que desembar-

caban en el cabo Bretón y se dirigían á la Qrande-Sanve , célebre

abadía cercana á Burdeos
, y una de las principales estaciones de

los peregrinos franceses) , Lencouacq, Port de Trajet , Bardanac,

Cayac, Beliet, Belin, Moustey, Magescq, San Juan de Luz y le

Barq, en cuyo pueblo había la plaza de la Limosna (place de VA%-

mónej, en la que los peregrinos recibían lapassade.

Los hospitales de peregrinos sufrieron , como es anejo á toda

obra é institución humana, diversos contratiempos. Los de España

padecieron no poco con las turbulencias producidas por el casa-

miento de Doña Urraca con D. Alonso de Aragón , según ella mis-

ma dijo á su pariente el Conde Fernando , cuando se trataba de

coronar al tierno Alfonso VII
;
(HospUa ubi S, JacoH liospitari

solehan peregrini, dilapidant immisericordiler et olrnnnt\ Histo-

ria Compostelana , líb. I, cap. LXIV). Y en el último tercio del si-

glo XVI la degeneración notable que se dejaba sentir en las pere-

grinaciones trascendió también al piadoso instituto de los hospita-

les
,
que , como los numerosos de la diócesis de Burdeos , tenían sus

fondos malversados
, y sólo daban albergue á los mendigos hara-

ganes ; á cuyo remedio acudió el Concilio provincial celebrado en

esa ciudad en 1583, disponiendo que los administradores, si fuesen

eclesiásticos, se censurasen
, y, si legos, les quitasen para siempre

las tales administraciones y se les obligase á restituir lo sustraído;

y que se proveyese á la salud de los enfermos y pobres, y se abrie-

sen esos hospicios á los desgraciados , á los ancianos , á los enfer-

mos y á los peregrinos fatigados
;
pero no á los pordioseros robus-

tos , á quienes debe prohibirse mendigar de puerta en puerta
, y se

les debe obligar á ganar su vida honradamente por medio del

trabajo.
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IV.

CUMPLIMIENTO DE LA PEREGRINACIÓN.

Cerca ya de Compostela , llegados al monte de San Marcos, don-

de los Celtas, ú otras gentes anteriores ó posteriores, que todo

pudo ser, construyeron uno de los muchísimos castres que todavía

se ven esparramados por toda Galicia
, y especialmente en los lu-

gares viables ; los peregrinos experimentaban una vivísima emo-

ción al divisar las torres de la catedral, desde aquella altura,

considerando como efectivamente terminada su piadosa caminata.

Postrábanse allí devotamente
, y por eso se designó aquel monte

con el nombre de Jiumiliatorium ó humilladoiro
, y también Mon-

te del Gozo
y
por el que los peregrinos experimentaban al ver la

ciudad , anhelado término de su viaje
, y la iglesia , objeto de su

fervorosa devoción : nombre con el que igualmente designaron los

cronistas las alturas de Nehy-Samuel y desde donde los peregrinos

y cruzados podían contemplar por primera vez , todavía á la dis-

tancia de dos horas, la venerable Jerusalem , la Ciudad Santa.

En ese monte hizo construir D. Diego Gelmirez , cuando no era

aún sino Obispo, hacia 1105, una iglesia dedicada á la Santa

Cruz
,
que él mismo consagró, y adonde dispuso que fuesen clero

y pueblo el dia de la Letanía de San Marcos por haber allí reliquia

del Santo ; lo que con tanta solemnidad se celebraba y oficiaba y
predicaba el mismo Prelado.

Que ese Monte del Gozo se llamaba también humilladero , se dice

terminantemente en la Historia Oompostelana [\ih. I, cap. CXII),

cuando se refiere la entrada de la cabeza de Santiago
,
que regaló

la Reina Doña Urraca
, y que el mismo Obispo , el clero y el pue-

blo de toda la ciudad (populus totius civitatis) salieron á recibir

al Monte del Gozo ó Humilladero (ad montem Gaudi vel Humilia-
torium). También se llamaba el Humilladero^ ó, en dialecto del

país, O Miñadoiro (Humillatorium en la Historia Compostelana,

lib. I, cap. XVJ, á la eminencia que se encuentra después del

Puente de la Rocha, en el nuevo camino construido por el Obispo

Malvar, de Santiago á Pontevedra, y desde donde los peregrinos

que venían de hacia Portugal, avistaban por primera vez la ciudad.
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Levántase sobre el tejado de la catedral de Santiago, en la parte

correspondiente á la bóveda más inmediata al crucero de la capilla

mayor, un pequeño pilón de piedra canteria con una cruz grieg-a,

ó más bien de Jerusalem , formada de láminas de hierro. De este

pilón y de esta cruz , conocida en Santiago por a Cruz dos farra-

pos, se dice que asi que los peregrinos llegaban, dejaban alli sus

vestidos llenos de harapos (/arrapos) en cambio de otros que les

suministraba el Cabildo. Desconocemos completamente el origen y

el grado de certeza que pueda haber en esta tradición , lo confesa-

mos ingenuamente, y sólo podemos decir, que por las palabras que

puso D. Pablo Mendoza de los Rios en su Peregrino en ¡Santiago,

escrito en 1731, al hacer un cuadro de costumbres contemporáneo,

de que el peregrino «ofreció sus andrajos en la Cruz dos farra-

pos,» se despierta algo la sospecha de si efectivamente existiría

todavía esa costumbre en la época en que escribió el fundador de

la Academia Compostelana. Algo dificulta, para admitir en un todo

esta tradición , el sitio , de tan molesto acceso , en que el tal pilón

se encuentra, si bien de irreemplazables condiciones higiénicas

para depositar ropas infestadas
;
pero en todo caso podrá suponerse

que el pilón y su cruz se trasladaran alli como objetos dignos de

respeto, cuando ya cayeran en desuso , desde el claustro ó alguna

plaza ó patio de los que rodean la catedral.

Dicese también que los peregrinos pasaban las noches , ó en una

palabra , acampaban , en la misma iglesia-catedral
, y que de esta

costumbre, y con el plausible objeto de purificar la atmósfera, se

introdujo el uso , á modo de desinfectante ó de exahumerio, del fa-

moso incensario , llamado ó lota-fumeiro. Asi lo consignó Neira

de Mosquera en un articulo inserto en el Semanario Pintoresco

de 1852, alargándose á decir que comenzó su uso en el siglo XIII; y
el autor del Compendio de la vida, martirio, traslación é invención

del glorioso cuerpo de Santiago el Mayor , en una nota de la pá-

gina 152, dice sobre ese colosal perfumador que «la extraordina-

»ria concurrencia de peregrinos que pernoctaban alrededor del

»altar del Apóstol, hizo que se percibiesen efluvios desagrada-

»bles por la mañana, y para neutralizarlos, se colocó en cada ca-

»pilla un incensario regular provisto de aromas, por un tiempo

»dado. Cesando en tanta escala la romería al sepulcro del Apóstol,

»y el estar abierto el templo todas las noches, se dispuso construir

)>uno de todos ellos, y que se encargase á Bilbao un ingenio que le
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»diese el movimiento majestuoso que hoy tiene, siendo a admira-

»cion de todo el concurso.»

Ni sobre la Grnz dosfarrapos , ni sobre el lota-fumeiro
,
pode-

mos añadir hoy nada á lo que escribimos en nuestra Descripción

Mstórico-artistico-arqueológica de la Catedral de ¡Santiago, que

publicamos en 1866.

Que los peregrinos se acomodaban en la Catedral , consta por la

cédula que expidieron los Reyes Católicos para la erección del

gran Hospital , donde se dice textualmente : «por cuanto somos

»informados. . . que en la dicha cibdad de Santiago donde concur-

»ren muchos peregrinos é pobres de muchas naciones á visitar el

»bienaventurado Señor Santiago Apóstol... hay mucha necesidad

»de un Espital donde se acojan los pobres peregrinos é enfermos

»que allí vinieren en romeria é por falta de tal hedeficio han pe-

»recido é perecen muchos pobres enfermos é peregrinos por los sue-

»los de la dicha iglesia é en otras partes por no tener donde se

»acoger é quien los reciba é aposente.»

No sucedía esto por falta absoluta de hospitales donde se alber-

gasen los peregrinos
,
pues varios sabemos que habia en el mismo

Santiago destinados á ese objeto filantrópico , aunque en muy pe-

queña escala.

La Historia Compostelana nos suministra sobre éste , como so-

bre tantos otros curiosisimos puntos, apreciabilísimas noticias. En
el lib. I , cap. XIX, se dice que antes de ser consagrado, D. Diego

Gelmirez adquirió por su precio la casa-hospital de peregrinos (pe-

regrinorum et deUlium Tiospitalium domus), y que á sus expensas

la ensanchó
, y que más tarde la concedió la mitad de las limosnas

(medias larguitiones eleemosynarnm) dadas por los fieles.

El Cardenal Gundesindo , muerto en 1113 según la misma Eis-

toria , dejó 1» mitad de sus casas al Hospital de Santiago : por

carta de donación, otorgada en 1128 é inserta integra en el capi-

tulo último del lib. II , dieron el Arzobispo D. Diego y el Cabildo

cierto terreno de la iglesia en el pumar de Palacio (in pomerio

Pdlatii), destinado á construir la del Hospital para utilidad y sal-

vación (utilitatem et sahationem) de los pobres y peregrinos que

ya están alli sepultados y para sepultura de los que alli se hayan
de enterrar: y por otro documento, inserto también integramente

en el cap. VI, del lib. III, fechado á 1.° de Diciembre del mismo
año , se tomaron ciertas providencias sobre la administración del
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Hospital , disponiendo que el Procurador de él
,
que entonces lo era

D. Pedro, llamado el rey de los panaderos ó alguaciles (Dominus

Petrus d> vulgo Rex Mancipmm vocitatus), sea persona sabia y
discreta , religiosa y temerosa de Dios

; y encargando el Arzobispo

á sus sucesores y á los que tuviesen el feudo de Santiago después

de él
,
que así lo hagan cumplir

, y anatematizando con horribles

penas á quien no respetase esta constitución.

Aymericus da noticias del Hospital de Santiago, en su Liher IV
Sancti Jacohi apostoli , asi como extensísimas y no menos curio-

sas sobre el camino de Santiago y otras circunstancias importan-

tísimas de la peregrinación , con las que no nos ha sido posibla

enriquecer hoy nuestro trabajo por idéntico motivo que nos lo im-

pidió respecto á nuestra Descripción de la catedral de Santiago.

Otro tanto podemos decir de lo que sobre la peregrinación á San-

tiago se contiene en el Libro de grandezas y cosas memorables de

España, escrito por D. Pedro de Medina en el siglo XVI, y en la

Memoria que Mr. Víctor Leclerc compuso y leyó á la Academia de

Inscripciones y Bellas letras de Francia, en 1843, sobre las pere-

grinaciones é Santiago de Compostela,

A fines del siglo XV sucedía en Santiago con el albergue de los

peregrinos lo que dejamos copiado de la cédula, que en 3 de Mayo
de 1499, y con objeto de poner á ello remedio , expidieron los Re-

yes Católicos, dando poder á D. Diego de Muros, deán de Santia-

go-, su capellán
,
para ir á Santiago y elegir y concertar el sitio y

lugar en suelo conveniente, cerca de la iglesia, para edificar el hos-

pital
, y facultándole para gastar, además de los maravedises que

le libraren , la tercera parte de los votos de Granada y lo que el

Prior de S. Benito de Valladolid y el abad de S. Martin de San-

tiago dieren, según estaban obligados, por bulas apostólicas. Ino-

cencio VIH concedió indulgencia plenaria á los que diesen limos-

nas para la obra. Por de pronto se habilitaron unas casas, en lo

que hoy es la mayordomía y casas de aquella acera, donde los

mismos Reyes , en las ordenanzas que se habían de seguir en la

construcción, mandaron poner ochenta ó cien camas, cada una

para dos enfermos : en 1501 estaba ya comprado el fundo
; y

en 1509, por cédula de la Reina Doña Juana, se mandaron trasladar

ya al hospital nuevo los enfermos que estaban en el provisional.

Según las constituciones que hizo Carlos V en 1524, los peregri-

uos no podían permanecer en el hospital más que tres noches en
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verano y cinco en invierno
, y debia haber en él un hospitalero d&

los Divos, que poseyese el latin ú .otros idiomas, destinado á reci-

bir á los peregrinos.

Análog-a á esta institución era la del lenguajero, hombre que

sabia de todas lenguas , dice Molina de Málaga en su Descripción,

por la diversidad de los romeros
, y estaba diputado para mostrar-

les en ciertos dias de la semana y declararles en particular las re-

liquias del tesoro de la Catedral : y la de los capellanes lenguajeros

destinados á oir en penitencia á los peregrinos extranjeros en su

propio idioma. Dos de ellos, uno para francés y otro para alemán,

pusieron los Reyes Católicos, y otros dos después el Arzobispo-

principe D. Maximiliano de Austria y el cabildo; cuyos cargos

desempeñaron algún tiempo los jesuítas. Confesaban antes en las

capillas de S. Nicolás y del Rey de Francia, y hoy se ven, como

recuerdo de esto , en las naves laterales de la Catedral , dos mo-
dernos confesonarios , con sus letreros , el uno pro lingnis Ítala et

gallica; y el otro j»ro lingnis germánica et hungarica.

No era ciertamente institución menos peculiar y exclusiva del

peregrinaje la de la cofradía de los Camheadores , cuya misión era

cambiar á los peregrinos las monedas extranjeras que traian por

las usuales del país.

Neyra de Mosquera se aventuró á decir en sus Monografías de

Santiago (pág. 87), que fué constituida esta hermandad en el

mismo siglo IX , en que se pone el descubrimiento del cuerpo del

Apóstol, sin alegar otro apoyo que el harto débil que puede pres-

tar la «Memoria do que contem á fundación dos Cambeadores da

»iglesia de Santiago e como aparecen ó corpo de Santiago todo

»enteyro
,
que estaba escondido nua cova labrada con dous arcos

*de pedra debaixo da térra , nun moymento de marmor no meu do

)>monte de Burge de Libredion, abaijo do Castro de S. Fiz de So-

»lovio;» según la publicara D. Francisco Javier Manuel de la

Huerta y Vega en sus Anales de Galicia. (Tomo II, lib. VIII, ca-

pítulo XVII.)

Desde luego se comprende que la tal memoria , no sólo por su

lenguaje , sino por lo que en ella se dice , no puede abrazar anti-

güedad tan remota. No estamos de acuerdo , sin embargo , con la

idea que nuestro querido amigo D. Manuel Murguía echó á volar

en su Diccionario de escritores gallegos , de que sea una grosera

falsificación de las que se hicieron en Galicia por los siglos XV
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y XVI, y más nos inclinamos á que sea un escrito , un tanto fal-

seado por los copiantes , hecho con alguna posterioridad á la fun-

dación de la tal cofradía; que por lo que del contenido de la mis-

ma Memoria se desprende
,
pudo tener lugar en tiempo de San

Fernando y en la fecha que allí mismo se señala , sin más que cam-

biar la D y c primera en m, así : «Desto deron aviso o Santo Rey,

>que foy na era mcc (en vez de dccc) lxxviij (1240).»

De todos modos es lo cierto que en la primera mitad del siglo XII

existían los cambiadores , si bien no podemos decir lo mismo de

que formasen hermandad ó cofradía
,
pues en los decretos dados

en 1113 por el Arzobispo Gelmirez y el Cabildo [Historia campos-

telana, lib. III, cap. XXXIII) se mandó que los posaderos, mone-

deros, cambiadores y ciudadanos, no tengan marcas, libras ni pesas

falsas (Albergarij, monetarij, et cambiatores et cives non habeant

martasfalsas, et librasfalsas et pesas.)

Neyra de Mosquera halló los nombres de algunos cambeadores

en las curiosas investigaciones que hizo sobre la historia de San-

tiago , con que enriqueció sus populares Monografías
, y otros han

hallado también varios escritores
, y nosotros mismos

;
pero todos

ellos se refieren á un cortísimo período, nada más que á los años

1416, 1417, 1418 y 1419 y algunos otros de fecha muy posterior.

El hecho de la fundación se refiere en la Memoria diciendo «que

»tragian— los peregrinos—tantos diñeyros de prata e de ouro que

»non eran conoscidos e moytos malditos Homes mataban e rouba-

»ban os Romeyros ansi na cidade como fora déla ; desto deron aviso

»a o Santo Rey que foy... na era dccc Ixxxviij é mandou por sua

»carta Real á Brandela Presbytero seu capelan mor, fosse á Com-
í'postela de Galicia e que dos mais altos homes fillos-dalgó déla,

»e dos Poboadores que nela estivessen
,
juntare ante o Apostólo

)»doce que coidassen das moedas, duro e prata e outros haberes que

;>viñan de longas térras que tragian os Romeyros.»

Según lo que en la propia Memoria se dice , los cambeadores de-

bían estar con arreglo á lo establecido en la misma fundación»

(nante á Porta do Camino
,
junto da Cireja e cada un possese ali

>->suas Taboas doradas e pintadas e dentro diñeiro e moedas e que

has camheassen e que tuviessen seus Homes e quefossen Zurihies-

y>ses que assistiessen con eles; e que nonfossen Mouros nin Judeus.

»

Se les autorizaba para poder recibir otros hombres «que fossen

y>Fillosdalgo , Cabaleyros o seus Fillos e que non pudessen ser
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^Homes Fulos de Barraganes e de Barraganas;» se les recomen-

daba que hiciesen hermandad «en lionra de Apostólo e de Santo

^Ilafonso e que traten toda verdad; » se les ofrecia que serian «mu^

y>acatados e premeados do Rey; » y se les autorizaba para que «das

y>ganancias se pagassen e de noyte pwsiessen Cyrios
,
que alomeas-

Tésen ante ó Apostólo aos Peregrinos.»

Como se ve , el cargo de cambeador no era gratuito ni comple-

tamente filantrópico
,
pues que tenian sus ganancias

,
que no po-

dían salir de otra cosa que de hacer los cambios con su correspon-

diente quebranto ; las que debian ser algo considerables, cuando

de ellas ^q pagaban, tenian que sostener el lujo de sus mesas (ta-

hoas) pintadas y doradas , les permitían auxiliarse de depen-

dientes
, y encima de todo costeaban los cirios para alumbrar al

Apóstol.

Esta costumbre se mantenía aún en el siglo XVII, y de ella

nació , es de suponer , el llamar á la hermandad Cofradia de los

cambiadores del cirial de S. Ildefonso. Ponian en 1610 (según la

Visita practicada al Arzobispado en 1607 y 1620, por el Cardenal

D. Jerónimo de Hoyo, de orden del limo. Principe y Arzobispo

D. Maximiliano de Austria), todas las noches tres velas de á cua-

tro onzas en el cirial que estaba entre los dos coros , delante del

Crucifijo que habia sobre la reja de la Capilla Mayor, cercaban el

coro de velas encendidas en las fiestas de Todos los Santos y San

Ildefonso, á vísperas, maitines y misa Mayor, y sacaban en la

procesión del Corpus seis hachas , dando de almorzar y comer á los

que las llevaban.

Por lo que Neyra de Mosquera se dejó decir en sus Monografías

(págs. 96 , 98 y nota de la 106) , los cambiadores teñían casa
, y

sus tiendas en la Platería
,
pequeña plaza que se extiende al ex-

tremo meridional del crucero de la Catedral.

El mismo autor, á vuelta de otras gratuitas suposiciones , deja

terminantemente sentado que los caballeros cambiadores eran los

templarios de Galicia
;
que su antigua y venerable hermandad ha

dado origen á los Caballeros de Santiago de la espada
, y puede ser

considerada como la primitiva fundadora de la Orden militar de

Santiago. El origen de ésta es bien conocido para que nos deten-

gamos aqui á especificarle: hizolo ya el respetable P. Risco, con

su notable y sano criterio , en el tomo XXXV de la España Sa-

grada.
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Sobre la hermandad ú orden de Caballería que pudo haber des-

tinada á la protección de los peregrinos y custodia de su camino

y hospitales , si noticias circunstanciadas y ciertas existen , no te-

nemos inconveniente alguno en manifestar qiie nos son desconocidas.

Copiosas nos las han dejado los antiguos escritores Molina de

Málaga, Ambrosio de Morales, Castellá Ferrer y otros sobre las

prácticas religiosas á que los peregrinos se entregaban , actos de-

votos que frecuentaban, y usos y costumbres que les eran propias.

No menos apreciables son las que en el Viaje ó Historia de Ca-

lixto II se hallan. Los peregrinos, con cirios en las manos y divi-

didos en grupos según sus nacionalidades , oraban ante las puertas

de la Catedral ó ante el sepulcro del Apóstol , ó recorrian las naves

entonando místicos coros, himnos y salmos, acompañados de di-

versos géneros de instrumentos. Hasta que en el siglo XII la mandó

cerrar el primer Arzobispo, podian bajar á la misma cripta los pe-

regrinos
, y aun se dice que un siglo después bajó á ella San Fran-

cisco, por una .escalera oculta bajo una de las grandes losas del

pavimento que se ve entre el respaldo de la capilla mayor y la

Puerta Santa. Después de algún tiempo, en el siglo XVI, abra-

zaban la imagen del Apóstol, colocada en el altar mayor, poco más

ó menos del mismo modo que hoy se practica , subiendo por la es-

calerilla del lado de la epístola y bajando por la opuesta; la besa-

ban en la cabeza y se ponían una gran corona de plata que había

pendiente sobre ella y casi tocándola de una cadena , con lo cual

se consideraba como cumplido el romaje , según Ambrosio de Mo-
rales. Reverenciaban asimismo en la Catedral el bordón del Após-

tol, que era uno de los lugares de la estación de Santiago, y se

decía hallado en el mismo sepulcro con el cuerpo
, y estaba colo-

cado , como permanece , en una columna de hierro dorado
,
junto

á la reja del coro
, y visitaban las reliquias que , como dijimos, les

enseñaba el lenguajero.

Para acreditar que habían'hecho la peregrinación > se entregaba

á los peregrinos una auténtica en la misma capilla del Rey de

Francia , en que se les suministraba el pan eucarístico. Estas autén-

ticas costaban dos reales, hasta que los Arzobispos Blanco y San

Clemente , á fines del siglo XVI , las bajaron á real , de lo que apeló

sin resultado el Cardenal mayor, á cuya dignidad estaba unida

aquella capilla; y pocos anos después B. Maximiliano de Austria,

compadecido de la miseria de los peregrinos , mandó á su limos-
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ñero que imprimiese otras para darlas gratis á los peregrinos, ave-

riguando que habian confesado y comulgado.

Como distintivo , si no como verdadera y única auténtica en un

principio, se proveia el peregrino de una ó más conchas metálicas,

cuya fabricación estaba reservada á la iglesia de Santiago desde

el siglo XII ó antes.

Alejandro III, por Bula de 12 de Enero de 1165, quinto de su

pontificado, mandó, con motivo de haber elevado á él sus quejas

el Arzobispo y Cabildo de Santiago, de que en algunas partes de

España y en la Gascuña hacian veneras de plata , bronce , estaño y

plomo (dice Castellá)
,
que vendían á los peregrinos cuando venian

á visitar el cuerpo del Apóstol
,
que no se vendan ni puedan ven-

der en ninguna parte más que en Compostela las insignias ó imá-

genes quizá , llamadas vulgarmente conchas (insignia JBeati Ja-

codi, qu(B concha vulgariter nuncupatur). Gregorio IX, en otra

Bula de 7 de Marzo del primer año de su pontificado (1227) dis-

puso, á petición también del Clero y Cabildo compostelano, que le

hiciera presente que de tiempo inmemorial sólo en la ciudad de

Santiago se acostumbraban á hacer (fieri consueverint) las tales

conchas, que no se hagan sino alli (ne conchcB Tinius modi alibi

quam in civictate prmdictafiant prout consnetum est). Y Clemen-

te V, en el año tercero de su pontificado (1308), á 1.° de Febrero,

expidió Bula mandando al Arzobispo de Santiago que excomul-

gase á los peregrinos que compraren veneras fuera de Compostela,

por estar informado que algunas personas las hacian en otras par-

tes, con poco temor de Dios y menosprecio de las censuras.

De estas apostólicas disposiciones se desprende que el Cabildo

hacía por si el comercio de las conchas ó insignias
,
que algo lu-

crativo debia ser cuando por espacio de dos siglos , lo menos , le

hicieron frente las falsificaciones y el contrabando
; y que las ha-

cian de distintos metales, y por consiguiente de distintos precios,

arreglados á la diversa fortuna de los peregrinos.

No sabemos si al mismo tiempo llevarían también algunas con-

chas naturales, ó si el uso de ellas será tan moderno como sospecha-

mos
,
que sea el de la esclavina y sombrero , bordón y calabaza, al

menos en la disposición que hoy se ven
,
por más que se haya pre-

tendido elevar el origen de las conchas á los tiempos en que se da
por verificada la traslación del cuerpo de Santiago á nuestra Pe-
nínsula.
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Las conchas naturales , de la única ¿lase que la tradición y el

uso híin consag-rado á la memoria de Santiag-o
, y de las que toda-

via y especialmente en los años de jubileo, com-o el presente^ se

encuentran puestos en las plazas de la Azabacheria y de la Quin-

tana á las puertas de la Basílica , son las de los moluscos , de la

clase de los acéfalos y familia de los osíráceos
,
género peden , así

llamado por la semejanza que sus individuos ofrecen con los pei-

nes, y también concha conchilium, ostrea, jacohea, pectén jaco-

beum, conchas de peregrino, por los mismos naturalistas, «¿i^^¿r«

en dialecto gallego, y venera en lenguaje heráldico.

V.

ANÉCDOTAS Y LEYENDAS.

La parte anedóctica y legendaria de la historia de la peregrina

cion á Santiago es tan rica como curiosa.

El Libro de los Milagros de Santiago (Lihellus miraculorum

Sancti Jacohi Apostoli) , atribuido al Papa Calixto II, que es el

primero de su Historia, contiene porción de hechos prodigiosos,

que forman por sí solos un importantísimo legendario.

Refiérese allí que en tiempo del mismo Obispo Theodomiro , á

quien parte tan principal se concede en la invención del cuerpo del

Apóstol, cometió cierto italiano un grave pecado, del que no se

atrevió á absolverle su Cura ni tampoco el Obispo , á quien el pri-

mero le mandara
;
pero el Prelado le envió á visitar el cuerpo de

Santiago con una cédula en que iba escrito el pecado que come-

tiera. Llegado al fin de su viaje el pecador, depositó devotamente

la cédula sobre el altar del Apóstol el mismo dia d« su fiesta
; y

cuando para oficiar subió á él el Obispo hallóla allí , mas raydó y
horrado divinamente elpecado , dice Castellá

,
por lo cual dio mu-

chas gracias á Dios.

No es menos sorprendente lo acaecido á cierto Obispo griego,

llamado Estéfano (que tan extraordinaria satisfacción experimentó

al verse junto á la tumba del Apóstol
,
que renunció su' silla y se

quedó en Compostela), quien hallándose la víspera de Santiago en

devota oración ante el altar mayor, oyó que unos labradores que

á su lado se pusieran á orar también llamaban al Apóstol buen
TOMO VII. 13
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caballero (bone miles) , y habiéndoles reprendido porque no fuera

tal sino simple pescador, aleg-ando citas de la Sagrada Escritura,

apareciósele Santiago , dice el mismo Castellá , armado de resplan-

decientes armas (por lo visto á usanza del siglo XVI), y le dijo

que de tal suerte se le aparecía para que no dudase que era caba-

llero de Jesucristo y que se habia hallado en batalla contra los

Sarracenos, concluyendo por profetizarle que al día siguiente se

tomarla Coimbra, que á la sazón, ano 1064, tenia sitiada Fer-

nando I el Magno: asi lo refiere el Süense y también D. Lúeas

deTuy.

Otro milagro hallamos en el mismo Libellns
,
que recuerda al

pronto el de los hermanos de José: cuenta que venian unos Alema^

nes en peregrinación á Santiago y que se detuvieron en Tolosa
, y

que alli el posadero los emborrachó y ocultó una copa de plata en

el equipaje de dos deellos, padre é hijo. Perseguidos á su marcha

por el huésped, é indignados los peregrinos por las acusaciones

que les dirigía, solicitaron un severo castigo para el culpable; y
hallada la copa, movióse vivísima contienda entre el padre y el

hijo sobre quién debia sufrir la pena , esforzándose el uno por sal-

var al otro. Fué ahorcado por fin el hijo
, y el padre continu^ la

caminata
; y de regreso , al cabo de treinta y seis dias , fué á visi-

tar el sitio de la ejecución y hallóse á su hijo pendiente todavía de

la horca, según costumbre que por mucho tiempo perseveró en

Francia , experimentando la indecible sorpresa de que , el que de-

bia estar cadáver le dirigiese la palabra , advirtiéndole que hasta

entonces, y por tan largo tiempo, le habia sostenido con vida la

mano de Santiago ; con lo cual el padre acudió prontamente á la

ciudad , el hijo fué descolgado sano y salvo
, y puesto en su lugar

el malvado posadero. Esta leyenda suministró asunto para varias

pinturas murales y vidrieras de iglesias de Francia.

También allí se dice que á Godofredo, natural de Lothoringia,

habiendo muerto á quince jornadas de Santiago , adonde se diri-

gía en peregrinación, le trajo el Apóstol en el arzón de su caballo

y al compañero en las ancas hasta el Monte del Gozo , desde donde
envió al compañero á avisar á los canónigos de Santiago que vi-

niesen á darle sepultura, que en el mismo sitio debieron dársela,

pues, según Castellá, cuando él escribió alli se veía.

Otra leyenda, que encierra un vivo ínteres dramático, refiere el

venerable Guberto, Abad de Santa María de Nogent-sous-Coucy,
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Diócesis de Laon, en su autobiografía, cuyo texto alteró Jacobo

de Voragina , Arzobispo de Genova en el siglo XIII , al reprodu-

cirla en su famosa leyenda áurea. Cierto joven , arrepentido de sus

extravies , emprendió la peregrinación á Santiago
,
pero conser-

vando un cinturon que perteneciera á una antigua querida, con

cuyos recuerdos voluptuosos se deleitaba. Salióle el diablo al ca-

mino en figura de Santiago , echóle en cara la imperfección de su

arrepentimiento y le aconsejó que se degollase. Hlzolo asimismo

el engañado mancebo aquella misma noche en cuanto entró en una

posada, y al tiempo que se celebraban sus funerales resucitó, con-

tando á los concurrentes que habia sido llevado á la presencia del

Altisimo
, y que al tiempo de ir á pronunciar su suerte , el Apóstol

Santiago, su patrón, suplicó poi* él á la Virgen, quien dejó caer

de sus labios misericordiosos una sentencia favorable.

Otro caso semejante de resurrección copió el abate Pardiac del

tomo CLXIII, col. 1367, de la Pairólogie, edición Migne: una es-

posa estéril obtuvo un hijo por intercesión de Santiago
,
que á los

quince años llevaron en peregrinación á Compostela, y habiéndo-

seles muerto en el camino, la madre, en medio de su desesperación,

se quejaba de Santiago y pretendía ser enterrada con él
;
pero el

hijo resucita durante la fúnebre ceremonia, y cuenta que el Após-

tol le ha protegido prescribiéndole que continúe con sus padres la

peregrinación emprendida.

Bien conocida es la historia de la desgraciada Rusuida, que vino

desde su castillo de Picardia en seguimiento de su piadoso amante

Almerico Canogio, á quien su desairado rival, el Conde Guarino,

asesinó en un hospital del camino, momentos antes de alcanzarle

Rusuida, la que recogió el cuerpo de su desdichado amante y se le

llevó al mismo Santiago, depositándolo en el convento (después de

Mercenarios de Conjo) que ella fundó y eligió para su retiro
, y

del cual se hace repetida mención en la Historia Compostelana,

pero sin referir la menor cosa de esta interesante leyenda
, y seña-

lando, por el contrario, como su fundador al Arzobispo Gelmirez.

Ejemplo de fervoroso arrepentimiento se presenta en la persona

del Duque Guillermo de Aquitania, fundador del hospital de Bur-

deos, de quien se dice que fué tan vivo el dolor que sintió al recor-

dar los males que habia causado en la Normandia, que murió re-

pentinamente ante el altar del Apóstol el Viernes Santo de 1137,

si bien Lacolonie en su Histoire curieuse et remarquable de la vi-
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Ih de Bordmu<es 1760 (tona. I, pá>g. 161'179), cree que njo sucedió

tal cosa, sino que fué. una ficciom propag-ada por órdea del Duque

para vivir desconocido y poder proseguir asi sus peregrinaciones k

Roma y á Jeruealem ^ cual lo hizo
,
yendo á morir en una ermita

d«l monte Libana, donde se retirara.

Prestaban asunto' á diversas leyendas^ tanto la predicación como

la traslación de Santiago, consagrando ciertos lugares que la tra-

dición señalaba como teatro de determinados y portentosos sucesos.

Castellá-Ferrep es muy explícito sobre este particular. En el li-

bro I, cap. XVIII^ de su Historia del Apóstol Santiago, señala los

lugares que los peregrinos reverenciaban cerca del Padrón, y eran:

el sitio donde donnian el Apóstol y sus diacipulos, en una monta-

ña, al Ponienlie de la antigua Iría y al otro lado del Sar , á la que

el Apóstol se retiraba el tiempo que le sobraba de predicar
, y en

cuyo lugar se pusieran unas cruces con una imagen suya de pie-

dra: la peña en que quedaron señalados el cuerpo del Apóstol y el

de una mujer anciana que por allí pasó (como quedó el de Moisés

en el monte Sinai cuando recibió de Dios las tablas) , á quien hizo

sentar á su lado y convirtió á la fe: otra peña, unos cincuenta pa-

sos más arriba, sobre la que dicen celebraba misa el Apóstol, de la

cual, así como de las anteriores ,^ cuenta el mismo escritor que los

peregrinos sacaban pedazos con los. bordones para llevar á sus tier-

ras, con lo que lentamente las acababan; y una fuente que habia

debajo d^el altar de una ermita construida más arriba de los ante-

riores lugares, formada por el mi&mo nacimiento de una sabrosí-

sima agua que el Apóstol hizo brotar hirí-endo la peña con el bor-

dón, sintiéndose necesitado de ella, por no haber otra fuente en la

montaña, y después dSe haberle hecho cargo los gentiles de que si

tantas grandezas del Dios que predicaba sentía, per qué no le pe-

dia que allí le diese» agua, ya que le faltaba. Dice de esta fu-ente

que aparece siempre con igual cantidad de agua , así en invierno

como en verano
, y que los comarcanos- la atribuyen- prodigiosas

virtudes medicinales de que Castellá mismo participó, cuando, co

mo él refiere, en 1604 llegó á visitar aquel lugar la víspera de Na-
vidad á las once del dia, y estando en ayunas le cargó un grande

y extraordinario dolor de estómago que al punto que bebió un gol-

pe de agua de la milagrosa fueate le desapareció ..

En el libro siguiente menciona el pilar dle piedra que estaba de-

bajo del altar mayor de la- iglesia de Santiago ^ del Padrón, de cuyo
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pilar, que se decia era adonde los discípulos amarraran la balboa en

que traían el cuerpo del Apóstol, sacaban los pereg-rínos arenas con

lo que desg'astaban las letras que en él había esculpidas
, y cuya

interpretación prestó pábulo á diferentes controveráas. Mostrábase

también en Padrón la peña en que se aseguraba qlie los discípulos

colocaron el cuerpo cuando le sacaron de la barca, y cuya peña,

que algunos pretendían ser la misma barca en que le trasportaran

desde Joppe, se miraba como convertida por sí misma en sepulcro

para dar cabida al cuerpo, y era objeto tan predilecto de la devo-

ción de los peregrinos, que, para que no la acabasen de deshacer, se

pretextó, el Regimiento (Ayuntamiento) de la villa del Padrón la

hizo arrojar al rio Sar> no muchos años antes de escribir Castellá

(1609), y después de componer su Dfsúripáon Molina (1550), pues

que entonces existia.

De muchos de estos mismos lugares hiciera ya mención poco

antes Ambrosio de Morales con ligera diferencia. Habla de la Igle-

sia colocada á medía ladera de la montaña donde el Apóstol oraba

y decia misa, debajo de cuyo altar mayor salía, afuera de la

iglesia , una fuente con gran golpe de agua , la más fría y deli-

cada que dice viera en toda Galicia , donde bebían y se lavaban

los peregrinos con reverencia
,
por haber bebido y lavádose en ella

el Santo Apóstol : y añade que « subiendo más arriba en un pico

»alto , donde hay muchas peñas juntas y algunas de ellas abiertas

»y horadadas, se dice que queriéndose el Apóstol esconder de los

;ígentiles, porque no había de padecer acá, yéndole persiguiendo,

^horadó con su báculo la peña
, y detuto los malvados con el mi-

^lagro.» Este lugar visitan los peregrinos, continúa el mismo
cronista, «como muy principal de su romería , subiendo de rodillas

»las gradas que están cavadas en la peña, y rezando en cada una,

»y pasando tendidos por aquellos dos agujeros de que comun-
»mente el vulgo , con una simplicidad devota dice

,
que se han de

»pasar en vida ó en muerte. También dice un refrán en aquella

»tierra: quien va á Santiago^ é non va al Padrón, ó faz romería

»ó non : » testimonio fehaciente de la importancia que gozaba en

el siglo XVI para los peregrinos la antigua Iría y los lugares ve-

cinos que hemos citado. Ambrosio de Morales habla también de la

peña en que dicen dormía el Apóstol
, y después de consignar que

los peregrinos visitaban otros lugares en aquel cerro por haberlos

frecuentado Santiago, elogia aquel sitio «como aparejado para
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»muclia contemplación por la hermosa vista que de allí ofrece la

^ciudad colocada en el llano y la ancha hoya llena de g-randes

»arholedas y frescuras de más de dos leg-uas en larg-o.»

Como verdadera leyenda dehe mirarse cuanto de la pereg-rina-

cion de Carlo-Magno se refiere; lo mismo que otras varias cosas

que no conceptuamos prudente detenernos á especificar. Algunas,

de ese mismo jaez, son puras ficciones, más ó menos groseras, que

datan del tiempo en que tan en boga estuvieron : cual las arterias

de la Reina Lupa, y conversión del Gobernador Filotro, y el

cuento del Caballero de las Bodas, cuyo caballo se le desbocó, /í^

gando canas, en la misma costa, y le arrastró á las olas en el pre-

ciso momento en que por alli atravesaba la nave en que traian el

cuerpo del Apóstol , dando lugar esta favorable coincidencia á que

acaeciesen ciertos prodigios y saliese á tierra por fin el Caballero

sin experimentar ningún daño
;
pero cubierto él y su corcel , de

conchas y veneras : de donde se quiso poner el origen de ser las

conchas el primitivo blasón y escudo de la Santa Iglesia de San-

tiago.

José ViLLA-AMIL T CASTRO.

NOTA. Forma parte este trabajó de una colección de Varios de la misma

índole que el autor tiene dispuesta para dar á luz desde hace algún tiempo.

La circunstancia de ser el corriente año de 1869 año santo, nos ha decidido

á anticipar la publicación de la Peregrinación á Santiago, por tener, en cuanto

es posible, en medio de las gravísimas circunstancias políticas porque atra-

vesamos, algún carácter de actualidad. Permítasenos, por lo que toca á ser

este año santo, hacer una ligera conmemoración que sí tiene, por cierto, un

fuerte sabor de actualidad: el penúltimo año santo, de 1852, asistieron á las

fiestas del Apóstol, y fueron objeto de grande ovación, los Duques de Mont-

pensier: el último, de 1858, visitó igualmente la Basíüca compostelana,

causando un extraordinario entusiasmo, que arrastró hacia las principales

poblaciones de Galicia á gran parte de los habitantes de toda ella, la reciente-

mente destronada Reina: ¿tendrán este año los Gallegos para las fiestas del

Apóstol algún fausto suceso que solemnizar? ¿tendrán también los monu-
mentos y la historia artística de Galicia algún nuevo escritor que los ilustre

y algún nuevo libro que los dé á conocer, como en aquellos años tuvieron la

Relación de la llegada, permanencia y salida de SS. AA. RR. los Serenísi-

mos Duques de Montpensier en Galicia, publicada por D. Narciso Zepedano

y D. Antonio Neira de Mosquera, y la parte correspondiente á GaHcia en el

voluminoso Viaje de SS. MM, y AA. por Castilla, León, Asturias y Galicia,

eterito por D. Juan de Dios de la Rada y Delgado^



DEL ESTADO ACTUAL

DE LAS

CIENCIAS POLÍTICAS EN ALEMANIA,

APUNTES VARIOS.

PEBIER ARTÍCULO.

Al definir Rotteck, en su Historia universal, que tanta popu-

laridad ha alcanzado por sus tendencias liberales, la edad presente,

como eminentemente politica , emitió un pensamiento exactísimo

que por todas partes se ha convertido en dicho vulgar.

Y en efecto
,
¿qué clase culta de la sociedad hay

,
que ya poco,

ya mucho, pero siempre y doquier, no medite , converse y se pre-

ocupe de politica? ¿En qué otro siglo hánse visto pasiones más in-

tensas , contiendas más fuertes , agitacionos mayores
,
que las que

actualmente la política engendra ?

Nuestra época es política ; la atmósfera intelectual y moral que

nos circunda está completamente saturada con dicho elemento
, y

así como toda inteligencia anda á ese influjo sujeta, también cada

voluntad experimenta el dominio de su acción , de la que liber-

tarse no puede.

Téngase esto, ya por un bien
,
ya por un mal , caúsenos satis-

facción ó pena , vanagloriémonos ó padezcamos dolor con motivo

de tal circunstancia, en la realidad de la misma no cabe cuestión,

no cabe duda ; el sentimiento político y la agitación política carac-
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terizan , dominan y arrastran la inteligencia y actividad de los

habitantes de la tierra entera.

Cuantos maldicen de semejante hecho , están á él tan sometidos

como los que ufanamente le contemplan
, y declaradísimos adver-

sarios de la política
,
que por suprimirla pugnan , ejercen la mis-

ma vivamente
, y quizá con no menos pasión que sus contradicto-

res. Ella, sin que evitarse pueda, constituye el ambiente moral de

nuestro tiempo, y forma una ley que la moderna vida obedece.

Consignado tal hecho, y establecida su realidad incuestionable,

bástanos exponerlo para , en cierta manera , significar que el ob-

jeto del presente estudio es una débilísima consecuencia, entre las

iufinitas de la corriente donde bullen las opiniones del siglo XIX.

Nada podemos escribir que no sea descolorido y muy inferior á lo

que conocen los doctos; y á pesar de eso, nuestro juicio no califica

del todo estéril , baldío é inútil el narrar y exponer para lectores

extraños á especulaciones sobre el asmito, que el epígrafe señala,

algunas ideas tudescas ; varios pensamientos del país donde se for-

man políticos tan insignes como los Beust y Bismark; de la patria

de la filosofía y de todas las ciencias ; de esa tierra clásica del sa-

ber, que , entre las de ambos mundos , anda delantera por el cami-

no del progreso intelectual.

Hasta ahora no hemos visto (1) en español , ingles ó francés im-

presos, que de propósito tratasen extendidamente de las ideas de

publicistas alemanes sobre Ciencias políticas, y para conocerlas es

forzoso examinar gran número de autores , entre los cuales hay,

que más son para ejercitar la paciencia del lector, que para delei-

tarle; pues el idioma alemán, si bien con admirables cualidades,

presenta abastecidísimo arsenal de términos y giros expletivos,

vagos y oscuros
, y es consiguientemente acérrimo antagonista de

la perspicuidad , concisión y precisión de los pensamientos.

(1) De los cinco tomos, el más reciente, impreso en 1868, que Gneist ha
publicado sobre Gobierno y Administración inglesa, sólo el primero está tra-

ducido al francés. También, vertidos á este idioma, existen: Les Systemes re-

presentatifs, par Biedermann; Quatre traites sur le principe'constitutionnel,
des MM. Held

, Gneist, Waitz et Kosegarten
, y otras varias o^ras; pero no

conocemos traducciones francesas, españolas ó inglesas de curso ninguno com-
pleta de Ciencias políticas, cuyos tratados tanto abundan en Alemania.
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I.

Seguu convención general, el advenimiento de la política es

signo 4e i^uestra época , lo que parece tan sencillo , tan rudimen-

tario y ta,n obvio, que no se concibe necesite más prueba , ni aún

de mayor esclarecimiento que su mera enunciación
;
pero resulta

no menos cierto, que la misma agitación bullente y febril
,
que se

apasiona más que discurre; que declama más que medita; que

combate en vez de investigar, aleja á la gran mayoría de los hom-

bres del estudio de la Ciencia política. Esta, reina y señora de las

demás ciencias , como acertadamente manifestaban los antiguos

cl^picos, cqyo objeto es grande, elevado, insigne, el más abun-

doso y que mayor íiún>ero de partes comprende ,
pues abarca la

entera humana cultura , la dirige y la fomenta ; raramente vemos

que ^e cultive coa Im fines de adquirir (Conocimiento profundo del

enlace sistemático del asunto, en toda su concatenación orgánica.

Para ninguna otra se requiere más un sistema científico, que para

la materia de nuestro estudio
,
pues siendo variadísimas sus par-

tes, hay necesidad de conservar unido el conjunto bajo el dominio

de reglas fijas, con objeto de establecer la primera é irremisible

condición de toda ciencia
,
que es la unidad. Esto , hasta cierto

punto, siempre y por cuantos pueblos cultos existieron, estuvo

reconocido, y según sus alcances intentaron realizar semejante ley

de la unidad por distintos medios, aunque no todas las veces lo-

graran libertarse de ser parciales ni de quebrantar la universali-

dad á que aspiraban. Tal tendencia hizo que algunos exigieran

que sólo tuviese un principio único cualquier sistema científico;

mas esto resulta notoriamente insostenible
,
pues así como un edi-

ficio no es menos sólido, porque sobre diversos basamentos estribe,

tampoco un sistema
,
por descansar sobre varios principios

,
pierde

la calidad de científico.

Y esto, tan general como cierto para todas, resulta, si cabe aún

más verdadero en las Ciencias políticas
,
pues una señal que las

distingue de las exactas, es que los fenómenos de las últimas

tienen una causa simple ; siendo esta múltiple, al contrario, en los
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de las primeras (1). Así el razonamiento por inducción es más fá-

cil , más directo y menos falible en las Ciencias exactas que en las

políticas. Si vemos nieve en el campo , ó hielo , estamos seguros

que aquella bajó de las nubes, y que al formarse el último, señaló

el termómetro centígrado grados inferiores á cero. Por la inversa,

en las Ciencias políticas las causas únicas son rarísimas
, y cuando

observemos algún efecto, sin equivocarnos podemos atribuirlo á

causas distintas y múltiples. Mil maneras hay de gobernar mal á

un pueblo , é infinitas causas diversas pueden producir desconten-

to, anarquía, pobreza, desgracias y ruinas en una nación.

Un sistema perfecto científico de nuestro asunto debe
,
pues, es-

tablecer conexión no interrumpida en la relación interna de todas

las partes de la ciencia ; no se satisfará con una clasificación ho-

mogénea de las materias que comprenda, sino que abrazará la

trabazón completa de las ideas correspondientes
, y con datos ver-

daderos indagará hasta los últimos principios
, y cimentando sobre

sólidos conocimientos, logrará edificar un saber firme, cierto y
evidente.

Pero si para toda ciencia se requiere siempre tener á la vista su

naturaleza especial, origen, método y sus verdaderos, independien-

tes y elevadísimos principios fundamentales , á fin de abarcarla y
tratarla feliz y seguramente ; más todavía y con mayor fuerza se

exige todo eso, por su grandísima importancia y dificultad, para

la política en nuestros dias.

A fin de obrar sanamente y de formar juicios verdaderos en esta

materia , requiérese que en lo posible permanezcamos ágenos á

toda parcialidad, pues en Ciencias políticas, sin esto, nunca alcan-

zaremos principios altísimos , ni anchos y sólidos fundamentos.

Es indispensable tratar de hallar y apoderarse de un punto fijo,

desde donde , eliminando errores con independencia , se pueda ver

la unión conciliadora de lo verdadero, al echar una ojeada sobre

la entera comarca de las aspiraciones y teorías políticas, cuyo
centro de gravedad é indubitable sentido hay que descubrir. Esto,

si bien importante , es difícil llevarlo á término sin peligrosa con-
fusión de límites; porque la vida tan heterogénea y multiforme

del Estado en una nación culta , compuesta de tantos elementos

(1) Los ejemplos ^que siguen estañen h, Historia de los Alemanes, de
Menzel, cuarta edición, i843.
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con impulsos y direcciones diversas, eng-endra diferentes y nume-

rosas teorías políticas, mediante sus variadas relaciones y períodos

de desarrollo.

Todavía se experimenta mayor dificultad para adquirir dicho

punto fijo , elevado , desde donde observar clara y distintamente

los linderos y rayas, términos y mojones que ciñen la áspera y
agria región de la política , á causa de la rabiosa sana de los par-

tidos
,
que no sólo anubla la vista , sino que, á las veces , hasta á

los más linces ciega.

Además , con la actual independencia de la razón humana y con

el orgullo, á menudo estéril, con que hoy cada individuo se cree

con derecho á juzgar, en el tribunal de su particular y limitada

razón, los grandes principios y las altas cuestiones de Estado;

cuando se han llamado á juicio todas las creencias, forzoso es

buscar en la política bases tan firmes y sólidas como los axiomas

fundamentales en las matemáticas. Nunca es esto más necesario

que en los dias en que de todo se duda
, y profundos pensadores han

reconocido el deber de difundir las verdades indubitables é incon-

trovertibles que las Ciencias políticas enseñan.

Por eso , fijándose únicamente en las partes sombrías de la época

moderna
, y al echar de menos las antiguas y venerandas institu-

ciones, exclama cierto autor: de los edificios soberbios, de las

estatuas y trofeos, de las antiguas riquezas y poder, ¿qué ha que-

dado? ¿Qué rastro de los templos, fortalezas, torres y baluartes

viejos? (1).

Solidísimos fundamentos que pasados tiempos erigieron para la

vida del Estado y de los pueblos, vemos, de una parte no sólo

quebrantados , sino desmoronados y en ruinas , reducidos á escom-

bros y cascajo; y de otra, trozos reedificados, renovaciones par-

ciales, irregulares y sin consistencia.

Se observa que de todos lados se acumulan materiales, y que

(1) En semejantes términos metafóricos, VoUgraff , autor reaccionario,

que niega toda esperanza del porvenir, expresa la desaparición de las anti-

guas leyes, de las venerandas tradiciones y de las glorias de otros tiempos.

Vollgraff, quien se mencionará más adelante, era catedrático de Ciencias po-

líticas de la Universidad de Marburgo, y escribió muchas obras importantes,

una de las cuales vio quemar por los estudiantes de dicho punto. Esta fué

la intitulada: Los Engaños del Sistema representativo. (Die Tauschungen des

Reprdsentativsystems,)
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nuevas necesidades, y aspiraciones diversas de la moderna cultura,

acarrean útiles y enseres para la obra, cuya moderna construcción

ha de corresponder á la vida civilizada de las naciones , á la per-

fección y progresos de la humanidad y cuyos cimientos se han de

arraig-ar hondamente en terreno que no esté minado por falsas

teorías , en pilares que reposen sobre principios incontrovertibles

é incuestionables, sobre fundamentos eternos, lejos de los vaive-

nes y vacilaciones de la opinión fluctuante , del espíritu de partido

rutinario y falso.

Para hacer frente á la ciega pasión de partido y á la confusión

de lenguaje de esta nueva Babel , hay que indagar con doctrinas

filosóficas
,
que según Fichte escudriñan los últimos y sumos prin-

cipios de todo saber, así las causas de la demolición del antiguo

edificio político, como de las interminables contiendas respecto

del mismo, y acerca del modo, según el cual se ha de construir;

forzoso es también buscar términos donde los contendientes pue-

dan reconciliarse y apoderarse, por últkno, de la traza más conve-

niente para la nueva edificación sobre firmísimas columnas basada.

No se ha de creer que la fábrica de la asociación política , se

vaya á levantar como tienda de una noche
, y plegarse y desple-

garse ó desaparecer, dejando á la sociedad sin cubierta ni abrigo,

á merced de la inclemencia y de las grandes tempestades
,
que

diariamente asoman y estallan sobre el horizonte de los pueblos.

Todos los hombres de altos y excelentes ingenios, que emplearon

sus entendimientos y su vida en el estudio y conocimiento de las

cosas humanas, en ninguna más se desvelaron que en inquirir

cuál fuese el mejor medio de gobernar.

Porque sin este conocimiento no se puede regir ni enderezar por

convenientes pasos y caminos la vida del Estado. Y dado caso, que

en esto hubo muchas y diversas opiniones , con todo al cabo vinie-

ron los más graves filósofos á determinar, que en el estudio de las

Ciencias políticas consistía la felicidad de las naciones. Séneca dice

que naturaleza nos crió , no sólo para obrar , sino también para

contemplar, y que imprimió en nuestros ánimos deseos de saber

cosas secretas
,
por donde muchos navegan y andan peregrinando

por regiones muy apartadas, por sólo este interés de conocer cuanto

está escondido.

Mucho más deberíamos estudiar lo que tanto nos importa y tan

gran provecho produce en la suerte de la patria
,
que seguramente
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sería dichosa, si entendiesen sus hijos las Ciencias políticas. Puesto

que por las mismas pisadas y huella se encaminan ya los alegres,

ya los tristes remates; no hay cosa más segura, que poner los ojos

en la ciencia que nos ocupa , á fin de poderse orientar en el océano

cada dia más tempestuoso de la política
,
para recatarse de los in^

convenientes en que otros tropezaron
, y á modo de buen piloto

tener todas las rocas ciegas y los bajíos peligrosos de un piélago

tan grande como es el Gobierno , en la carta de marear bien de-

marcados.

II.

Indudablemente nos ha tocado vivir en un siglo de movimiento

en que las indagaciones son tanto ó más numerosas que en ante-

riores edades;
,

pero si bien hay muchos explotadores, así de los

campos inmensos de la teórica , como de la práctica , no se com-

prende , ni menos es explicable , cuan pocos estudian , ni siquiera

meditan sobre las ramificaciones, conjunto y sistema de las Ciencias

políticas.

Quizá provenga esto , según Rousseau , de que se necesita mu-
cha filosofía para observar lo que más nos atañe

, y está á nosotros

más inmediato, y como expresa Buffon, por muy grande que sea

el interés de conocernos
,
probablemente sabemos mucho mejor lo

que nos es extraño y se halla remoto (1). Así á menudo sucede, que

el habitante de una comarca, creyendo que conoce la; localidad

donde nació y fué educado, descuida el visitar los objetos notables,

que atraen extranjeros de todas partes
,
pensando' que cualquier

dia podrá verlos
, y semejantemente acontece, cuando se trata de

profundizar las cosas más propias^ de la humana naturaleza, y de

adquirir en su estudio las bases necesarias para alcanzar progresos

ulteriores (2).

Al confesar, empero, como no se puede por menos, que es legí-

timo el gran orgullo que deben experimentar los Alemanes por

sus numerosos y concienzudos trabajos en Ciencias políticas, tam-

bién ha de reconocerse que no obstante tantos esfuerzos , no han

(1) Carey* Fundamento» de la cieneia' socéil. Traducción alemana, tomo, I

pág. 8.

(2) Carlos Vogt, Lecciones^ sobre el hombre. Vorleswigerv über den Menv
chen^ tomo I , pág. 2*
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logrado vulgarizar tales conocimientos, ni despojar de cierta im-

popularidad el cultivo rigurosamente científico de dichas materias.

Dánse en Alemania pocas conferencias populares sobre el indicado

asunto
, y muchos designan como oscura la enseñanza docta y se-

vera de la correspondiente teórica , mientras que erróneas doctrinas

en libros , folletos ó artículos de periódicos , de efecto y subidísimo

color, arrancan aplausos y producen admiración.

Doctos publicistas no dan toda la oportuna importancia á las

circunstancias reales de la vida, en sus relaciones con dichas

ciencias , y estas no siempre corresponden con aquellas
,
por lo que

á las veces muchos no quieren escuchar
, y hasta llegan á des-

atender por completo la teoría.

Mas aunque no se reputen por libres completamente de algunas

faltas las lucubraciones alemanas científicas acerca de nuestro

asunto , no hay por eso que quitarles su g-ran valía
, y menos aun

cabe, explicar así la tibieza á ese linaje de indagaciones abstractas.

Siendo la ciencia la acción libre del espíritu, que por saber clama,

comunmente , ha de costar penalidades el ejercicip de la misma

para adquirir profundos conocimientos
, y este motivo declara la

poca inclinación á tales estudios. Para encender amor á semejantes

indagaciones y dominar las grandes dificultades que presentan,

es preciso aguijonear la actividad del entendimiento, desde tem-

prana edad
, y penetrarse á fondo de lo trascendental de cuantas

cuestiones á las mismas atañen.

Pero así como lo blanco se echa de ver mejor á par de lo negro,

y la luz cerca de lo oscuro , así el espíritu científico de los sabios

eminentes alemanes, resplandece más cuando le cotejamos 'y con-

traponemos con la perversa falta de estudios y conocimientos de

algunos políticos insipientes de Inglaterra ó Francia.

Cierto autor (1) escribe que la aristocracia política inglesa se

ocupa de trabajuelos (2) acerca de clásicos griegos y romanos;

(1) Held.—Ojeada fundamental sobre el Estado y la Sociedad. [Grimd
anaclmungen üher Staat und Gesellschaft ) parte 2.% página 738.

(2) El Saturday Review del 3 de Octubre de 1868, en un artículo intitu-

lado: TJie bookidh polüician, califica de inferiores las producciones-literarias de
los modernos políticos ingleses. Lord Derby ha traducido á Homero; y Glads-

tone, de quien se anuncia ahora un libro sobre la tradición de los tiempos

greco-heróicos, también antes ha escrito acerca del mismo poeta bastante mal;

y cuando indica dicho artículo que esos y otros trabajos deben darse al olvido,
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pero no brilla en manera alguna por estudios sobre las Ciencias po-

líticas, pues de otro modo la reforma parlamentaria no se habria

visto arrastrar dificultosamente
, y de seguro Stuart Mili tendría

mucho menos fama de la que sin merecimientos disfruta.

Los Franceses, añade Held, adquieren obras de escritores políti-

cos; pero más por orgullo nacional y vanidad propia, que para es-

tudiar y aprender lo que dichos libros enseñan; y si cabezas fran-

cesas tuvieran igual saber que las correspondientes bibliotecas, ve-

riamos en esa nación la administración general del Estado y la po-

lítica mucho más perfectas.

La escuela administrativa francesa, fundada en 1848, apenas si

duró un par de años, y aun estando Francia tan adelantada, toda-

vía carece, según Held observa, de establecimientos de enseñanza

para la ciencia de la Hacienda pública.

Engendra empirismo político en Inglaterra la falta de estudios

de las ciencias que tratamos , mientras que en Francia igual cau-

sa, junto con el carácter distinto y circunstancias especiales, pro-

ducen un doctrinarismo sumamente exagerado.

IlL

No tocaremos aquí la historia de las Ciencias políticas
,
porque

no es tal nuestro objeto, ni aun en meros ligerisimos apuntes como

lo demás del presente artículo, si bien aquella es por extremo ins-

tructiva y útilísima
,
pues de una parte nos enseña el poder in-

menso que es capaz de ejercer y que ha ejercido á menudo la lite-

ratura política
, y de otra esclarece los fenómenos históricos más

importantes, que por distinto camino quedarían sin explicar según

su causal y completo enlace.

Cuantos se han dedicado profundamente al cultivo de las Cien-

cias políticas, ora fuese para hacer investigaciones especulativas,

ora para aplicar resultados á las necesidades de la vida y de la so-

ciedad, todos han considerado que es menester adquirir tales cono-

pone: Let US hury them Mndly withrose leaves, as the little murdered habes in

the wood were huried. Por muy orguUosamente que hablen los Ingleses de sus

hombres de Estado como literatos, prueba el referido articulista, que carecen

tales políticos de la inteUgencia penetrante, profunda y sólida, indispensable

para tratar á la vez con lucimiento, así de letras como de negocios públicos.
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cimientos, pues de3i<Tje»tTan los trabajos inmensamente grandes, que

antes que nuestros tiempos han producido los pasados, y con hechos

notables de otros pueblos, enseñan á reducir á justas proporciones

la arrogancia y orgullo de nuestro siglo.

¿Y quién dudar puede, que la debida modestia, que forzosamente

engendra el saber profundo y verdadero, sea menos necesaria para

hombres y pueblos, asi como en todo lo demás, también tratándose

de las cosas políticas?

En la historia de éstas puede con frecuencia verse, que el pro-

greso de que presumimos, y sin razón alienta nuestra vanidad, es

á las veces fingido, falso y mentiroso.

Esa historia, al decir cómo se ha deshecho y caido mucho de lo

que se habia levantado, entre violentos sacudimientos y combates,

y cómo mucho de lo que parecia muerto y olvidado ha renacido

con nueva fuerza, advierte la manera de aprovechar la experiencia

adquirida.

Al ver reinante hoy en casi todo el continente europeo la máxi-

ma que, en tiempos remotos, dio el Emperador Septimio Severo á

su hijo Caracalla de tener contento al ejército, y cómo por tales y
otras causas, se han desvanecido sin madurar muchos sueños dora-

dos; cómo sin ser cumplidas muchas esperanzas han muerto, y he

cho que miles rompan con lo presente y desesperen del porvenir;

al analizar todo eso
,
proclama dicha historia que ningún verda-

dero bien, ninguna idea, una vez nacida á luz, muere enteramente

para la Humanidad.

Tampoco calla, que no hay que esperar jamás que subsista fun-

dada ninguna constitución social y política durable, si antes no se

afirma, en el pueblo, sentido religioso y moral, el celo consiguien-

te enfrenador del deber, amor intenso al trabajo material é inte-

lectual, y fuerte y activo interés por la vida doméstica y pública.

En ninguna sociedad desorganizada , nos enseña la historia de

las Ciencias políticas, hay forma de gobierno posible que asegure

la estabilidad de las instituciones , el respeto á la propiedad y la

protección de las personas.

También demuestra que las costumbres, las tradiciones, y sobre

todo la diferencia de razas , han hecho y hacen necesario aplicar

distintas formas de gobierno
,
pttes los teoremas de la política no

son absolutos como las proposícióties de Euclídes, ni generales co-

mo las verdades en ciencias físicas.
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Esa historia quizás sea el único faro, que indica el derrotero que

han de seguir los pueblos en medio de la confusión de las falsas

doctrinas y peligrosa propaganda de utopistas políticos que
,
por

ejemplo, piden la forma de gobierno republicana, y olvidan, que

ella establecida , representa un espantoso porvenir , la anarquía y
el trastorno social, pues como dice Welcker (1), una sociedad sin

virtud republicana
,
gobernada republicanamente , no es más que

una horda de ladrones.

La misma historia da noticias sobre la federación
,
que algunos

como sistema perfecto de gobierno proponen, mostrando en los mo-

delos que encierra á los cantones suizos (2) desmembrarse lenta y
constantemente de atribuciones y facultades y conferirlas al poder

central, á fin de adquirir unidad y fuerza, para que no peligren ni

desaparezcan su dignidad, independencia y cultura.

También, por otro lado, presenta ante nuestra vista al poder fe-

deral de los Estados Unidos de Norte-América sucumbiendo, pocoá

poco, á causa de la independencia excesiva de los Estados particu-

lares, y caminando fatalmente á su ruina por debilidad é impoten-

cia (3).

Al citar las anteriores observaciones generales, queremos llamar

la atención, como tratadistas tudescos por extremo lo hacen, sobre

(1) En el Staats-Lexikon^ 3.* edición, t. XII, p. 513. Welcker, que afirma

la frase del texto y otras, aún más fuertes, contra la forma republicana
, y de

quien adelante tratamos, es ardientísimo campeón de la libertad y del pro-

greso político. Combatiendo siempre por esto, ha expuesto su vida frecuentí-

simamente, ya con las armas en la mano, ya con motivo de las causas sufridas

por las doctrinas avanzadas que propaga. Las obras voluminosas y numerosas

de Welcker han producido en Alemania una revolución en las ideas políticas,

y digno de meditación es, por cierto, cuanto manifiesta sabio tan insigne y de
tanta experiencia política.

(2) Yésise Historia del Derecho federal suizo
^
por J. O. Bluntschli. (Ges-

chichte des schweiz. Bundesrechts. Zürich, 1849 y 1852.) Las ideas de este autor,

de Escher y de otros políticos, han cundido tanto, que actualmente (12 de

Marzo de 1869;, al verifioarse la revisión de todas las constituciones de los

cantones suizos
, y para cuando se efectué la reforma acordada, de la federal,

los liberales más avanzados de la república helvética, se agitan y piden uná-

nimemente el planteamiento de una gran centralización fuerte y poderosa

.

Véase la prensa periódica de Berna y Lucerna del corriente mes de Marzo

y de Febrero pasado.

(3) Tocqueville, De la Démocratie en Ámérique, edición 14.* Préface^ p. X.

TOMO VII. 14
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lá Vastísima impoftatlcia del couocimiento de la historia dejas

Ciencias políticas.

No es nuestro ánimo {)resentar datos bibliográficos completos de

obras germanas sobre esa historia, ni de literatura política en to-

das épocas, ni tampoco relativos á los numerosos trabajos moder-

nos de publicistas alenianes acerca de las ciencias referidas. Ni el

artícdlo de una Revista lo consiente, ni la regla á que deben su-

jetarse los estudios para este género de publicaciones lo autoriza.

Se limitarán, pues, nuestros rápidos apuntes á indicar algunos li-

bros notables, recientes los más j casi todos importantes, que son

como jalones que marcan el camino para ir hasta el conocimiento

del actual estado de tan grandioso asunto.

Antes de hacernos cargo de dichas obras , hay que recordar al

lector que esté ageno de estas materias, para quien escribimos, que

el conjunto de doctrinas que forman el grupo de las Ciencias polí-

ticas, compuesto de cuanto al Estado y á la educación política del

pueblo hace referencia, según ciertos tratadistas, es un círculo que

aun no está cerrado
, y sobré cuyo tamaño

,
partes , naturaleza y

sistema existen muchas y diversas opiniones. Su centro es la polí-

tica, y el criterio para cada una de sus ciencias el punto de vista

político; su relación á la vida del Estado y á sus elementos y leyes

naturales.

Conveniente parece, pues, que en cualquier caso siempre ante*

ceda la idea fundamental del Estado
,
ya que su ciencia es una de

las significaciones, entre las muchas, que al término política suele

darse. Consiguientemente , luego apuntaremos con brevedad la

concepción del Estado de Welcker, la que se presenta como el Fo
del lenguaje filosófico, y una idea de la física del Estado como base

de las Ciencias políticas; idea que en Alemania recientísimamente

se está discutiendo y cada dia adquiere mayor número de doctos

partidarios.

Continuarán nuestros apuntes con lo relativo á la política pro-

piamente dicha, cuyos límites tan grandes son, y cuya doctrina,

que es la de los medios , tan suma importancia tiene
, y se dará

término con una breve reseña del actual estado de las Ciencias po-

líticas y de todas sus ramas, poniendo también los principales de-

fectos que en estas notan algunos doctos publicistas de Alemania.
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IV.

Ánites que otros deben mencionarse libros de literatura política,

y de éstos ninguno más completo, hasta la fecha en que se publicó,

que la Historia y LiUratura délas Cienciaspolíticas (1), porMohl,

el que por sus escritos notables y numerosos goza de reputación

universal.

Con mucha anterioridad impresa está la obra de Ersch (2) , Lite-

ratura de Jurisprudencia y Politica, asi como la de Schletter (3),

Manual de la Literatura de las Ciencias jurídicas y políticas»

Held, en la obra sobre el Estado y la Sociedad, que ya hemos ci-

tado, completa la literatura política hasta 1865.

Por enciclopedias, tanto en Francia como en Inglaterra, suele

darse á entender diccionarios ó catálogos alfabéticos de todas las

dicciones de una materia, ó facultad, mientras que en Alemania

sólo designan repertorios donde se hallan todas las doctrinas de una

ciencia en orden sistemático
, y que pai:a su estudio sirven ordina-

riamente de introducción. De Ciencias políticas hay varias enciclo-

pedias alemanas.

La mayor parte contienen ojeadas sobre todos los particulares de

la ciencia, generalmente tomadas desde puntos fijos, y de ordina-

rio según determinadas formas.

(1) Geschichte und Literatur der Staatswissenschañen, 3 tomos.—(Erlan-

gen, 1855-1859.)

(2) Literatur der Jurisprudenz und Politik.—(Leipziz, 1823.)

(3) Handhuch der juristischen und staaswissenschaftlichen Literatur. Grim-

ma, 1843.—Tenemos otras muchas publicaciones de esta clase
,
pero citamos

sólo la Historia de la ciencia política de Busz (Geschichte der Staatswissens-

chaftjy los Doce libros del Estado, de Schmitthenner {Zw'ólf Bücher vom

Staate), en cuya primera parte, párrafos 39, 71 y 93, y tercera parte, párra-

fos 127 y 131 , se encuentran noticias curiosas de literatura política, así como

en los elementos del mismo autor de las Ciencias políticas é históricas [Grmi-

drisz der politischeii und historischen Wissenschaften)^ 3 tomos; y en su obra

acerca del Carácter y problemas de nuestros tiempos , referentes al Estado y

á la ciencia política {Uber den Charakter und die Aufgahen unserer Zeit in -

Beziehung auf Staat und Staatswissenschaft).
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Sin embargo, Mse intentado que las mismas suministren expo-

siciones orgánicas de dichas ciencias, como puede verse en las

enciclopedias jurídicas que Warnkonig (1) publicó en 1853; en la

Exposición orgánica de la Cienciajurídica ypolítica diQ k\íVQ\i^[%)\

en la de Walter, impresa en 1856; y mejor que en otra alguna en

la que Ortloff dio á luz en 1857, pues se considera importantísima,

porque señala á las ciencias jurídicas toda la gran significación

que actualmente tienen.

En la obra de Warnkonig se da á la ciencia del derecho una

base histórica; en la de Ahrens, más bien un fundamento, que

sobre la moral estriba. Todas tienen siempre á la vista el derecho

germano , del que, como se sabe, el romano forma parte integrante.

Otros tratados enciclopédicos más importantes de Ciencias polí-

ticas también en Alemania existen , hasta cierto punto escritos con

la independencia posible, de las doctrinas de los juristas; contra

las cuales , así como en antagonismo frente á todas las filosóficas,

según adelante en su propio lugar indicaremos , levantan sus sis-

temas las escuelas modernas de los políticos germanos.

Carlos Teodoro Welcker, á quien ya hemos citado , es uno de los

principales y más sabios políticos, el más laborioso, activo é in-

cansable campeón de la libertad y del progreso
, y el que asentán-

dose, con vigorosa firmeza, sobre el sólido terreno de las leyes po-

sitivas , ha demostrado con mayor claridad que nadie lo que puede

y tiene qué dar de si, tan fértil y abundosa comarca. Á ninguna

cosa guarda respeto ni consideración
, y aunque á las veces la pa-

sión lo impulsa, no puede negarse, que esto del más Intimo con-

vencimiento siempre procede. Entre las muchas obras de este an-

ciano escritor, corresponde aquí mencionar ahora, su Sistema de la

doctrina del Derecho , del Estado y de la Legislación (3) , una de

las primeras que en este siglo ha visto la luz en el sentido poco

antes indicado. Abarca en ella la naturaleza y objeto especial , el

verdadero origen y método de desenvolvimiento de los elevadisi-

mos principios de las Ciencias políticas. (4)

(1) Juristische Fncyclopadie.—{'ETlsingen , 1853.)

(2) Juristisclie Encyclopadie , oder organische Darstellung der Rechts uncí

Staat8WÍ88en8cha^t.—(Wien., 1855.)

(3) System der Rechts-Staats-^nd-Gesetzgebungslehre.

(4) Estando en la imprenta este artículo, recibírnosla triste noticia del fa-

llecimiento de Welcker, ocurrido el 10 del actual mes de Marzo.
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Cualquier intelig-ente, al acometer una empresa, tiene que recibir

respuesta clara y terminante , asi respecto del objeto de los pro-

blemas que en ella han de resolverse , como acerca del verdadero

método y del procedimiento exacto, indispensables para tal fin.

—

Asi lo verifica Welcker, que establece la separación debida entre

las ciencias juridicas y políticas ; entre la filosofía abstracta y la

moral filosófica y religiosa
, y aparta la desgraciada mistura que

de todo eso se viene practicando.

El sentido práctico del libre pueblo germano reconoció hace

mucho, que los errores de mayor trascendencia y más perniciosos,

son los que verificaron antiguos desenvolvimientos científicos, y
reconociendo lo fatal de semejantes misturas, fundó en las veinte y
siete universidades alemanas

,
junto con las facultades teológicas,

filosóficas y juridicas, otras independientes de Ciencias políticas.

Pero no ha impedido eso, que haya quien intente rebajar las

Ciencias políticas á capítulos de la teología ó filosofía , y de estas

fuentes desenvolver indirectamente sus principios. También esto

se observa en muchos tratados de derecho natural , en los que ar-

rancan aquellos principios
,
ya de sistemas abstractos filosóficos de

escuelas determinadas, ó ya de la Santa Biblia; esto es sólo de

orígenes teológicos.

jEn las Ciencias políticas, según Welcker, no hemos de buscar

la doctrina moral y religiosa , ni la subjetiva y puramente metafí-

sica , ni la abstracta filosófica. No se ha de indagar en tales cien-

cias un sistema de doctrinas, que sólo á puntos subjetivos de nues"

tros sentimientos religiosos corresponda, ó á nuestra escuela filosó-

fica individual
, y que otros admitan ó rechacen , de acuerdo con

sus particulares convicciones , ó utilicen no más que como medios

activos para el desenvolvimiento intelectual.

Inquirimos en dichas ciencias leyes generales , así de la sociedad

como del Estado
,
pero siempre objetivas y prácticas ; leyes para el

trato de todos los ciudadanos libres , según sus relaciones comunes
en la sociedad política , con las que tengan solución cuantos pro-
blemas ésta presente, y que sean tan buenas que todos las acaten,

obedezcan y cumplan.

Siguiendo tal objeto se hallarán los manantiales eficientes del

derecho y de la política. Las verdades abstractas metafísicas, ó

las morales y religiosas , no se han de utilizar para fundar prin-

cipios legales, objetivos, generales y prácticos á los alcances de
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todos; y para dicho objeto únicamente sirven aquellas verdades,

que suministradas por la experiencia, sean lóg-icas y matemáticas;

sólo los hechos probados con todos sus corolarios. Esto último y
nada más, forma la fuente de donde, en derechura, deben manar

las leyes de la vida del Estado , asi como su ciencia jurídica y po-

lítica.

Para demostrar á todos la bondad y eficacia de tales leyes , for-

zoso es educirlas de proposiciones universalmente demostrables,

admisibles y ciertas. Esto no se halla, empero, en los principios

altamente morales y metafísicos de Kant, de Fichte, ni de Hegel,

así como tampoco en la contemplación de la fe religiosa y sublime,

ya cristiana y católica
,
ya hebrea , ó ya protestante

; y únicamente

puede existir en las verdades empíricas , lóg-icas y matemáticas.

Bespecto del método más conveniente para adiestrar en el cul-

tivo de las Ciencias políticas , Welcker ha tomado por modelo á

Aristóteles, conforme en esto con los juristas clásicos "de Roma, con

los políticos británicos
, y con todos los grandes hombres de Estado

de tiempos antiguos y modernos. Refiere aquí la siguiente cita:

<:<Así como para saber bien lo heterogéneo hay necesidad de

»de3componerlo en sus elementos , así también sólo conoceremos

»bien el ser del Estado , escrudiñando todas las pequeñísimas par-

j>tes que lo componen. Veremos entonces que todo cuanto, según

»algunos , es una misma cosa (como sociedad doméstica , dominio

»de Reyes y Estados) , dista mucho de tener identidad
, y también

»conocerémos que puede fundarse sobre principios de un arte todo

»género de administración. (1).»

Exige además (2), con objeto de adquirir ideas verdaderas res-

pecto de las sociedades
,
que ante todo indaguemos su naturaleza,

origen, miembros, necesidades, leyes fundamentales y fin de su

unión. El método de la doctrina del Estado de filósofos alemanes,

no tiene aplicación para la comprensión objetiva de la compleja

vida política. Para indagaciones de esta clase cualquier método
abstracto filosófico es inaplicable, tanto el exclusivo y único de
que habla Hegel , como los demás formados á priori sintética-

mente y creados por espíritus subjetivos, que edifican colocando
primero una verdad de la razón pura , de donde educen cuanto hay

(1) Aristóteles ; PoZíítca , cap. I.

(2) ídem id., cap. II.
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heterog-éneo , externo y especial ; esto es
, que arrancandp de un

principio fundamental, progresan á todos sus corolarios.

Tampoco satisface para la Ciencia política
,
que á suma perfec-

ción aspira, el método histórico j positivo de la escuela jurídica

alemana: sólo, seg*un Welcker, hemos de admitir el que arranca

de datos objetivos y se desarrolla de un modo analítico , exclusivo

y antropológicamente histórico y filosófico , con lo cual estaremos

de acuerdo con los hombres de Estado más insig-nes , eminentes y
sabios.

Después de explicar el autor que ahora nos ocupa, que las mo-
dernas luchas políticas engéndranse más que por otra cosa

,
porque

faltan ideas verdaderas acerca del ser y condiciones fundamentales

de la vida del Estado, adelanta á establecer la teoría del último,

incompletamente , según dicho autor
;
pero con gran extensión

para lectores no alemanes
, y eso que llega sólo al punto que juz-

ga indispensable, á fin de alcanzar una ojeada exacta enciclopé-

dica , tanto de la separación , como del encadenamiento de todas

las partes de las Ciencias políticas, con la que se forme entera idea

de ellas, junto al modo de determinar sus relaciones. Así resultan

miras por donde dirigir las visuales que hagan juzgar con discer-

niente criterio de las teorías, equivocada, parcial ó falsamente

expuestas.

Arrancando del principio , tan primitivo como antiquísimo
,
que

explican Aristóteles, Platón, Séneca, Cicerón y otros muchos,

considera también Welcker al Estado como un hombre en grande,

y de la vida humana y de su natural organización , desenvuelve

la vida del Estado y sus leyes
,
pues en aquella aparece pura y

completísima la ley
,
que sirve de fundamento más común de toda

existencia real en la creación armónica.

' En tan sencillo, como viejo concepto , hállase la ley fundamental

más rica en doctrina para la vida del Estado y sus principales

relaciones; comprendiendo rectamente y en debida consonancia

los tres elementos de la raíz de la humana vida , á saber : pensa-

miento ó espíritu, cuerpo y alma. Toda existencia entraña: l.°una

fuerza primitiva interna y general ; 2.° partes constitutivas exter-

nas que el cuerpo sostienen; y 3." una conexión armónica, indi-

vidual é independiente que enlace y unifique lo anterior entre sí

y con el mundo externo, constantemente mudable.

Al concepto indicado , recurre Welcker
,
porque lo juzga medio
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necesario para adquirir conocimientos objetivos del desarrollo ana-

lítico de las leyes del Estado y base indispensable de las Ciencias

políticas.—Mas si permanecemos fijos en la esencia común de la

vida politica de todos los pueblos cultos , únicamente alcanzaremos

la teoría natural del Estado
, y para lograr la Ciencia política

tenemos que inquirir no sólo dicha vida, sino también su desarrollo

histórico, cultura y legislación positiva.

Las tres partes, enumeradas antes de toda humana existencia,

tienen formas y nombres distintos en la vida especial del Estado,

y aunque la cultura particular de pueblos aislados , les dé otra

figura , con ésta , siempre subsiste su naturaleza principal y pri-

vativa. Dichas partes tienen que aparecer en las Ciencias políticas,

que son la imagen y modelo de la vida real del Estado; y la cor-

respondiente similitud queda establecida como sigue

:

1 .* Al pensamiento ó espíritu equivale , la ley primitiva , el

principio de la sociedad política ; ó lo que es el mismo , al elemento

fundamental , interno , moral y filosófico de la vida humana , la

ley del Estado y la teoría del Estado.

2.° Al cuerpo equivale la forma fundamental de las institucio-

nes del Estado ; es decir , la parte constitutiva externa
,
jurídica é

histórica de dicha ley del Estado y de su teoría.

3.° Al alma corresponde, el gobierno de la sociedad politica y
la unión política y sistemática de los dos primeros elementos fun-

damentales de la mencionada ley y teoría del Estado.

Según Welcker , los Estados no se engendran de fines subalter-

nos y especiales de la humana vida , ni son instituciones aisladas

puramente arbitrarias en la sociedad y cultura de los hombres.

Nadie , en los pueblos civilizados imagina, que su patria sea, como

sostiene Schlózer , una máquina que exteriormente se mueve ; ni

como Kant , una abstracción ó forma ; ni como Haller , un agre-

gado externo. El Estado realmente es un todo con vida, compuesto

de la organización animada del ejercicio de las funciones y cultura

del pueblo. La verdadera base de la unión del pueblo en un Estado,

estriba en su progreso y perfección. Á esta idea han de someterse

pueblos y gobiernos en los Estados civilizados , donde no cabe se-

parar completamente al Estado de la moral , de la religión , ni de

la cultura. Si el Estado fuese una mera institución externa de

seguridad ó fuerza, su valor útil resultaría muy inferior, y jamás

semejante al más elevado , inmenso y absoluto de dignidad y gran-
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deza
,
que, cuantos pueblos cultos hay, le conceden. En el primer

supuesto, ¿cómo cabe explicar la muerte defendiendo á la nación,

cómo tantos otros hechos de heroismo patriótico? ¿Qué pueblo hay

en el mundo entero, que no reconozca como fin del Estado, en su

constitución y leyes , la moral , la fehcidad y el perfecto bien de la

patria? Para explicar cómo se desarrollan y modifican las nacio-

nes y los beneficios del Estado, nada satisface tanto como considerar

á éste dotado con ánimo
,
pues si con tal propósito recurrimos á

las teorías de la idea elevada del destino humano , ó de la ley

acerca de la naturaleza, de la razón y moral en la vida social, sólo

se alcanzarán resultados parciales, externos é imperfectos.

Pero como en la vida del individuo, para obrar, pide el pensa-

miento ó espíritu un cuerpo sano , armónico y fuerte ; asi también

necesita el principio de la sociedad política para su realización

cuerpos del Estado firmes , con formas y miembros adecuados para

que dicho principio pueda existir y funcionar. La vida del Estado,

aunque conforme con las reglas de la forma fundamental para toda

existencia humana , se disting-ue , no obstante , de la del individuo;

porque los miembros del Estado, no están como en el hombre , sin

voluntad, ni sus órganos, por ley de naturaleza , ligados. La vida

del Estado existe y dura , sólo por la armónica y libre acción de

sus miembros, que son independientes personalidades individua-

les, con fines aislados y propios. De aquí la limitación, que forzo-

samente hay que establecer en la similitud que nos ocupa
; y por

eso las comparaciones
,
que muchos autores hacen de los diversos

organismos del Estado, con partes del cuerpo humano, como cabe-

za, pecho , etc. , más son pueriles ó poéticas, que exactas y cien-

tíficas (1). La vida del Estado sólo puede tener un cuerpo que.

(1) Bluntschli, uno de los principales políticos de nuestra época, que como

miembro del Directorio federal y Consejero de Estado, ha hecho que preva-

lezca en Suiza el sistema conservador y derrotado al partido del radicalismo

popular, es notable ejemplo de actividad inteligente; porque en medio de las

agitaciones de la vida política, ha escrito y escribe obras que gozan de repu-

tación universal. En su Tratado de Derecho político general, que tanta fama

ha alcanzado , funda la doctrina del Estado en analogías con las partes in-

telectuales y corporales del hombre. Broma parece, que un docto tan insigne

como Bluntschli, escriba que el Ministerio de Negocios extranjeros está re-

presentado por las narices y haga otras comparaciones por el estilo. Véase la

obra, también de Bluntschli: Historia del Derecho político general y de la Po-

lítica , desde el siglo X VI hasta nuestros dias. Munich , 18b*4.
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consista en la unión, por libre pacto, de los miembros del Estado,

(individuos, familias y municipios) con su ley constitutiva exter-

na, perfectamente reconocida, que regule las relaciones constantes

de todos.

Para la vida política , el Gobierno es lo mismo que el alma en

el individuo , la que independiente ha de examinar y alcanzar los

fines de la humana vida. Y asi también, primero; tiene el Gobier-

no que desarrollar la vida política como una fuerza dentro de esta

misma , independiente y libre , soberana y directamente. Después

ha de incorporarse , según su origen , los dos primeros elementos

que le sirven de base con sus efectos, es decir, el fin de la socie-

dad y á la par la forma fundamental del consentimiento del pue-

blo, unida á la externa libertad jurídica de este último. Sólo al-

canzando y uniendo el fin del Estado, con la hechura del derecho,

resulta la ley de aquel viva y práctica ; esto es , la ley política en

sentido lato. La realización de los medios y objetos políticos, úni-

camente debe efectuarse según dicha forma fundamental jurídica.

Las formas del derecho siempre deberían considerar las circuns-

tancias políticas sociales , darles figura legal
, y oportunamente

amoldándolas, incorporárselas en regla.

Así como al tratar científicamente el cuerpo y el alma, ó la fisio-

logía y la psicología, cabe hacer divisiones, también pueden, en

idéntico caso, separarse el derecho y la política, si bien esto jamás

lo practicaron los autores clásicos antiguos; pero para que las dos

últimas materias produzcan resultados ventajosos
, y á fin de que

la política no sea una mera doctrina de prudencia , enemiga del

derecho, ni éste una colección de vacías fórmulas, nunca se ha de

olvidar que dichas materias están ligadas tan íntimamente , como

cuerpo y ánimo, en la vida del individuo; ó como la forma humana
orgánica, con la actividad intelectual positiva. El buen sistema en

Ciencias políticas debe unir, hasta formar un todo armónicamente

orgánico, el fin del Estado con la forma jurídica; el lado político de

la teoría del Estado con el del derecho
, y lo libre y filosófico con

lo histórico y positivo.

Mas dicho sistema entraña asimismo la división enciclopédica

de las Ciencias que nos ocupan , la cual es de grandísima impor-
tancia, no sólo para la teoría, sino también para la práctica

;
por-

que nos conduce hasta las ideas y principios fundamentales. La
enciclopedia de las Ciencias políticas ha de arrancar de una idea



EN ALEMANIA. 219

principal, sobre bases profundas, para que se pueda educir la esen-

cía de semejante vastísimo conocimiento. Sólo con tal origen y
desarrollo puede desplegarse orgánicamente de una semilla -única

ó germen, donde ya primitivamente está contenida la planta, el

árbol entero de la ciencia con todas sus ramas, vastagos y gajos.

La idea fundamental á que ha de aspirar la cultura, y que elhom-

bre de Estado tiene que dirigir y fomentar con la política , es la

consecución y posesión socialmente armónica, de la interna, junta

á la correspondiente externa perfección humana, y por tanto aquel

ha de poseer dicho conocimiento enciclopédico , unido al saber pro-

fundo que las Ciencias políticas entrañan, A fin de describir las

ramas de que éstas constan , arranca Welcker de las tres partes

componentes de la ley fundamental , según las cuales subdivide pri-

mero la cultura , como sigue

:

I.— Inteligencia y doctrinas científicas superiores de los doctos,

(Cultura sublime ó espiritual.)

II.— Cultura inferior ó corporal. Las subdivisiones que aquí

corresponden , muy importantes para la economía política y el de-

recho privado, son:—1.^ Oficios en sentido lato que imprimen, me-

diante elaboración , cierto carácter elevado á las sustancias mate-

riales.— 2.*^ Industrias
,
que explotan los productos naturales,

como agricultura, minería, etc.
, y atienden á la parte más cor-

poral de la cultura inferior.— 3. '"^ Comercio y tráfico, también en

sentido lato
,
que cambiando productos de las dos primeras , satis-

facen con sus transacciones las necesidades sociales.

III. — Dirección y fomento de la cultura elevada é inferior.

Welcker descompone esta división en tres más, á saber:—1.^ Per-

fección interna , en la que sirve la teología para la cultura ética

y la filosofía para la espiritual. — 2.^ Perfección externa, ccm-

prendiendo la higiene y medicina para el bienestar corporal y la

economía política para el material. —Y 3.* El derecho y la po-

lítica.

Siguiendo la misma idea y principio fundamental de la vida y
del saber antesindicados, divide Welcker las Ciencias políticas do

la manera siguiente

:

I.—Parte general ó filosófica.

II.—^Idem especial ó empírica (histórica y positiva).

III.—ídem comprensiva de las dos anteriores (parte dogmática).

La I, ó sea la enciclopedia completa, consta: 1." Del desarro-
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lio de la idea sublime del derecho y del Estado, derivada de la

altísima de la humanidad en su aplicación umversalmente enci-

clopédica á la civilización entera.— 2.° De la enciclopedia exter-

na de las partes principales de las ciencias jurídicas y políticas.

—

3.° De la enciclopedia interna como consecución y posesión armó-

nicas de los miembros principales de la ciencia. El 3.° contiene:

—

A.) Derecho natural y política, considerados como doctrina gene-

ral del derecho y del Estado.— B). Filosofía de las leyes positi-

vas, donde se expliquen los principios fundamentales políticos y
de derecho natural

,
que están en la raíz del derecho histórico y

positivo.— C.) Teoría general de la ciencia de legislar, ó sea con-

secución y posesión de los medios legislativos para establecer, de-

bidamente, las relaciones necesarias entre lo jurídico y político, y
lo filosófico é histórico y positivo.

La parte histórica y positiva comprende:—1 .° La historia jurídi-

ca y política.— 2.° El lado puramente positivo, así el jurídico con

la hermenéutica, crítica y exegésis de las leyes positivas y sus au-

xiliares la diplomática , etc. ; como también la «política positiva

con sus numerosas partes, ramas y aplicaciones.—Y 3.° La his-

toria especial de la cultura y la particular de las Ciencias polí-

ticas.

La parte dogmática abraza:— 1.° La representación general del

sistema.—2.° Las doctrinas principales dogmáticas tratadas espe-

cialmente.—Y 3.° Ejercicios y prácticas para amaestrar en el des

empeño de sus empleos á los funcionarios públicos.

De las ramas principales que abreviadamente llevamos señala-

das, establece V/elcker todas las partes, con las correspondientes

divisiones y subdivisiones, del árbol de las Ciencias políticas. Cla-

sifica dentro de las mismas el derecho con todas sus divisiones
, y

cuando se ocupa del constitucional, ataca á Montesquieu, Rous-

seau, Kant, Heeren, Haller y Schleiermacher. Por último, el sis-

tema de Welcker, así como todos los modernos alemanes , abraza

también la riqueza nacional , la aritmética política y todas las cien-

cias económico-políticas.

Al apuntar cuanto antecede respecto del sistema de Welcker,

háse tenido en cuenta la grandísima y general influencia que los

escritos de dicho autor han ejercido en Alemania
; y también que

dicho sistema sirve de fundamento á otra obra magna sobre polí-

tica, que adelante, en su propio lugar, señalamos,
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Procediendo según el orden antes puesto , trataremos ahora de

la concepción del Estado de Stein
, y después descenderemos á con-

siderar lo demás que ya está advertido.

V.

Stein (1), que como jurista y hombre político ocupa altísimo lu-

gar entre los autores científicos á que este articulo se refiere , ha

alcanzado renombre insigne con su publicación, maestramente es-

crita, sobre la Doctrina del Gobierno y de la Administración (2).

En esta obra considera al Estado como una personalidad
;
pero no

la jurídica ( en el sentido del derecho romano) que Ahrens indi-

ca (3), ni admite la concepción de este último autor para el Es-

tado, compuesta á la vez de lo divino y de lo humano (4).

La personalidad de que habla Stein no es una moral cuya realidad

se idea, y sólo en el pensamiento existe (en sentido jurídico germa-
no) sino la personalidad del lenguaje filosófico, esto es, el Zb, el

(1) L. Stein publicó primero en 1841 la "Historia del procedimiento civil

en Dinamarca" {Geschichte des daenischen Civilprocesses und das heutige Ver-

fahren). En 1851 dio á, luz, en tres tomos, la segunda edición de la "Historia

del movimiento socialista en Francia desde 1789 hasta nuestros dias" {Ges-

chihte der socialen Bewegung in Frankreichy etc.) En colaboración con Warn-

konig ha publicado en Basilea, en 1848, su importante "Historia del Estado

y del Derecho en Francia." {Franzós. Staats-und-Rechts-Geschiihte.) Además
de los folletos que ha escrito, empezó en 1854 el "Sistema de las Ciencias

políticas" {System der Staatswissenschañen) ; donde forma un cuerpo homogé-

neo de doctrina con las diversas ideas conocidas sobre la materia.

(2) Die Werwaltungslehre , empezada en 1865, de la que tenemos cuatro

volúmenes. Hay dos más publicados en este año; pero aun no se han recibido

en Madrid.

Dicha obra ha sido juzgada tan favorablemente, que aun refiriéndose

á una materia especial y á pesar de haberse hecho una gran tirada, en

Ibreve quedó agotada la primera edición, y ya está impreso (en Febrero de

1869) el primer tomo de la segunda. Ni Alemania, ni ningún otro país del

mundo cuenta, entre sus más célebres libros, un trabajo de esta clase, que

como el de Stein, forme época en los anales de la ciencia. Los profundos co-

nocimientos de ese autor , su gran talento, su saber sólido y rica experiencia,

han hecho que la obra citada sea un monumento del que la edad presente

puede estar orgullosa.

(3) Cours de Droit naturel,'-^Qx\,a, edición, t. II, p. 366.

(4) ídem.—Id., id., p. 365.



222 DE LAS CIENCIAS POLÍTICAS

sér más elevado de la tierra con razón, conciencia é individualidad.

La demostración decisiva de la exactitud que entraña la idea

del Estado que Stein presenta , se ha de buscar en que resulte di-

cha idea á propósito
,
para educir contestaciones satisfactorias re-

ferentes al Estado, tanto á cuestiones prácticas como teóricas.

La colectividad de los hombres, realmente, aparece, no sólo como

cosa de hecho, sino seg*un una ley absoluta para el más elevado prin-

cipio en toda vida de la personalidad y de su completo desarrollo.

Tayey, no es consecuencia de resolución ó de pacto alguno , sino

que existe por sí misma como cada personalidad, aislada y absolu-

tamente, contenida en el desarrollo , destino y realización del sér.

Su fundamento está en ella misma , independiente de agenas vo-

luntades y de la naturaleza exterior; y es más bien un derivado

del mismo sér , de donde ha salido la personalidad aislada é indi-

vidual. Nunca puede suprimirse mientras exista un solo indivi-

duo ; ó, expresándonos de otra manera , es la idea de la personali-

dad imánente, sin laque esta última no puede expresarse.

Tal idea sirve de base para todas las teorías sobre contratos
, y

según Stein, por sisóla bastaá demostrarque la existencia déla co-

lectividadhumana no es convencional , sino que necesariamente tiene

un sér independiente y real. Siendo, empero, esto último, enton-

ces nunca puede aparecer como sólo una cosa de hecho aislada,

producto de nn pacto entre los hombres, sino que resultará un sér

elevadísimo que posea la entidad misma de los individuos, y,

como éstos, su personalidad.

Y tal colectividad de hombres elevados á personalidad con la ra-

zón, consecuencia, voluntad, deseos y actividad propios de aquella

última, es el Estado.

Ahora bien; constituyendo éste la vida de la colectividad de los

individuos, esto es, una existencia elevada, una forma de persona-

lidad infinitamente más grandiosa que la de cada hombre, hay que
deducir, que las ideas y relaciones fundamentales de toda persona-
lidad aislada, no sólo han de reaparecer en general dentro del Esta-

do
,
sino que además se presentará» ep formas altísimas y de in-

mensamente mayores dimensiones.

Dos factores que eternamente se repiten y están ac'tivos. Vemos
en el conjunto de relaciones que abarcan y contienen al hombre
individualmente: el primero es, el libre destino de la personalidad,

germen perenne de su desarrollo; y el segundo, el mundo exterior
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con su existencia propia que por todos lados rodea y limita al in-

dividuo; mundo que es elmariantial eternamente nuevo, cuya fuer-

tísima corriente hace que dicha personalidad , libre en si propia,

aparezca en su actual existencia objetiva, falta de libertad, some-

tida al destino.

Entre dichos factores opuestos sostiénese un proceso, cuyo ob-

jeto designa. Stein, como la sumisión del primero al segundo, del

mundo exterior en todas sus formas al libre destino del hombre

,

y el cual comienza por la estructura puramente física de la exis-

tencia de la personalidad, por satisfacer necesidades materiales y
alzándose mediante la fe , el amor y la percepción , llega hasta el

contacto con la Divinidad.

Dicho proceso siempre aparece el mismo, asi en todas sus

múltiples y distintas formas, como en cuantas alteraciones y con-

secuencias presenta, y no es más, en resumen, que la vida de

la personalidad. Consiguientemente, de igual manera que para

cada hombre con personalidad hay una vida , también existe otra

para el Estado.

Vida semejante, empero, según su ser, no resulta de una

serie casual y arbitraria de fenómenos y cosas de hecho. De un
cabo tiene alto fin

,
pues nos muestra la elevadlsima y comple-

tísima forma de la personalidad terrenal
, y en lucha, la colecti-

vidad de todas las cosas exteriores naturales, Al propio tiempo es

el supremo esfuerzo de la existencia personal para domeñar y se-

ñorear el mundo externo con el poder entero de los hombres , re-

unido en un sólo punto. La vida de que se trata
,
por otro lado,

está ajustada al cuerpo, al contenido dado, tanto del ser de la per-

sonalidad, como al del mismo mundo físico.

Desarróllase dicha vida del Estado como grandioso cuadro cuya^

líneas se presentan fijas y claras en sus dos elementos, y cuyas par-

tes aisladas, consiguientemente, aparecen como el movimiento ac-

tivo orgánico de tales elementos.

Y por esa razón por fuerza existe, no sólo noticia de esta vida del

Estado, sino también una ciencia del mismo, que es la que distingue

el mero conocimiento empírico del científico en las cosas de hecho.

Dicha ciencia enseña á reconocer en su fundamento lo existente, y
comprende como proceso necesario que la es peculiar, la resolución,

en sus causas hondísimas y activas , de cada fenómeno aislad(t.

En este sentido trata Stein de la ciencia del Estado como de la
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de su vida orgánica, cuya ciencia, según el mismo, es entre todas

más elevado modelo de cuanto vive, y abraza la existencia entera y

activa de la personalidad en el mundo exterior. El preludio de tal

ciencia es el conocimiento de la existencia física ; su estadio cul-

minante, la ciencia de esto mismo, y su cuerpo ó contenido, la del

proceso mediante el cual se sujeta el Estado á dicha existencia.

Después que Stein establece, como prolegómeno del gobierno y
administración, la idea general orgánica del Estado, de su vida y
de su ciencia, prosigue, al mismo fin, desenvolviendo los elemen-

tos también orgánicos de la personalidad del Estado , de lo cual

brevisimamente ponemos aquí una excerta de leves apuntes.

Según lo que poco antes háse visto , consiste el primer problema

de la ciencia del Estado en resolver la idea de éste último como

forma elevadisima de la personalidad en los elementos, cuya

acción mancomunada engendra y ordena la vida del Estado.

No cabe duda que dichos elementos, que reciben en el Estado fi-

gura más elevada, tienen que darse de antemano, puesto que admi-

te Stein al primero, como la forma perfecta de la personalidad, si

bien con desarrollo progresivo. Son aquellos elementos, los que

siguen: Cada personalidad es primeramente un ser ajustado á si

propio
,
que según su naturaleza todo lo refiere también á si , ha-

ciéndolo parte de su propio contenido.—Llámase tal función, que en

lo más interior de la personalidad se desenvuelve , la acción espon-

tánea, en cuanto dicha función posee objetos del mundo exterior.

Haciendo abstracción de esta objetividad, entonces aparece el si

puro con relación á si mismo ; el ser puro en si propio interior-

mente incorporado, ó como de cualquier otra manera se designe, y
este ser puro y exclusivo para si mismo , es el Vo de la persona-

lidad. En el Estado, al contrario, aparece independiente como su

jefe ó cabeza, el cual tiene su forma más acabada dentro de las

Monarquías en el Rey.

Con la idea dada que antecede del JTo, existe la voluntad que

es el ser propio de la personalidad y forma su dirección espontánea,'

en cuanto se refiere á cosas de hecho , fenómenos y fuerzas del mun-
do exterior y abarca á éste en la vida interna de la personalidad.

Consiste la gran función de la voluntad personal, en el mun-
do externo, en que mediante la personalidad y el remate pro-

puesto por ella, da un fin nuevo á lo natural y objetivo. Consi-

guientemente no existe el querer abstracto
,
pues aquello á que
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aspira el querer es sin duda alg-una, el fin que han de recibir las

cosas externas por razón de la personalidad.

La voluntad en virtud de los fines y cabos de las cosas produce

una nueva vida, lo personal. Y este momento del querer en su forma

más abstracta existe en el Estado como en la personalidad, no sólo

independiente, sino con su órgano especial j propio únicamente

destinado para el querer. Llámase tal órgano: el Poder legislativo,

y la actividad independiente y pura del querer : la Legislación.

La voluntad aislada y determinada de este Poder es : la Ley.

Dicha voluntad espontáneamente dirigida, asi en la personalidad

individual, como en el Estado, aun conteniendo sólo aquella

figura de lo que externamente existe y quiere, carece todavía de

las relaciones eficientes en que ha de entender.

Por fuerza
, y en virtud de esto , ha de surgir un segundo pro-

ceso , mediante el cual intente la personalidad realizar en el mundo
externo dicho contenido de su querer: tal proceso llámase el hecho.

Este es infinitamente multiforme y mudable al incorporarse en si

mismo el conjunto de momentos y formas de la vida externa, y al

sujetar todo eso último á la voluntad.

El hecho da un contenido concreto á la idea abstracta de la

personalidad, cuya vida eficiente está en él, siendo al propio tiem-

po , la comarca donde las fuerzas independientes de lo existente

externamente , se hacen valer frente á la voluntad de la persona-

lidad , modificando la realización pura é incondicional de su que-

rer. Consiguientemente el hecho recógela fuerza de las cosas en la

voluntad de la personalidad
, y asi aparece no sólo como el fenómeno

sencillo de dicha voluntad , sino también con vida y funciones in-

dependientes
,
puesto que realiza la fusión de lo verdadero con la

voluntad; vida y funciones que jamas, ni se cumplen, ni se ago-

tan
, y las que , ni aun siquiera puede dominar , ¡pura y espontá-

neamente dirigida, dicha voluntad de la personalidad.

El hecho demuestra primero, que lo que se llama vida, contiene

un movimiento doble, con carácter enteramente distinto, que ha

de mantenerse separado en caso que se quiera, en general, enten-

der bien la existencia verdadera de la personalidad.

La primera parte de dicho movimiento, es aquel proceso, con

el cual se incorpora la personalidad á la impresión de las cosas, que

en sí propia determina por razón de su voluntad
, y la segunda

parte , es el proceso que esta última lleva en el mundo externo, al

TOMO VII. 16
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que somete mediante dicho proceso , si bien recibiendo diversas

condiciones del mismo mundo.

Eso es á toda personalidad aplicable
, y por tanto también al

Estado
; y es claro

,
que tal independencia del hecho en el ser del

Estado, igualmente corresponde á órganos determinados y á deter-

minadas reglas y leyes , según las cuales se verifica y consuma

dicha independencia. Las reglas y leyes indicadas , se dividen en

dos grandes formas fundamentales , á saber: el Gobierno y la Ad-

ministración , materias ambas que Stein como nadie analiza , ex-

pone y razonadamente profundiza en su citada obra.

No es un articulo superficial y ligero como éste, sitio á propósito

para colocar un juicio , ni histórico , ni critico , sobre la filosoiia y
la idea del Estado ; mas á fin de patentizar la manera nueva y
fundamental como Stein comprende la materia, todavía parece

indispensable alguno que otro apunte.

Desde Platón , el común carácter de todas las ideas del Estado

consiste en desarrollar á este como consecuencia orgánica de otra

idea, ya sea del derecho, ya de la sociabilidad, ó ya del bien co-

mún; ora de la esencia de las leyes morales, ora de la deducción

de la idea misma de que se trata. Por acaloradamente que hayan

disputado los que sostienen tales diversos aspectos , nunca éstos los

separaban grandes distancias, en su principio al menos. Todos in-

curren en el común defecto , de cuantos filósofos hubo
,
que sola-

mente al llegar á su idea por distinto camino es cuando adquirie-

ron otra esencial diferente del Estado. Muy fácilmente, empero,

podria demostrarse, que al remate, el Estado engendrado en todos

los sistemas aludidos era casi entera y exactamente el mismo para

los filósofos, sin exceptuar á ninguno.

En oposición á cuanto se acaba de referir
,
presenta Stein su

manera de comprender al Estado; porque toda ciencia, es seguro,

que al cabo sólo mediante la filosofía adquiere altísimo orden y cla-

ridad, lo que más que otra alguna ciertamente exigen las Ciencias

políticas, y aún en mayor grado dentro del terreno del Gobierno

y de la Administración.

El Estado como el Yo humano, ni es una institución, ni una

pretensión del derecho , ni una formación ética , ni tampoco una

idea lógica. El Estado es una figura de la personalidad materialmen-

te elevadísima , cuya esencia consiste en contener en sí propia su

fundamento. Como el Yo, ni puede demostrarse, ni menos crearse.
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Es él mismo, que tampoco puede desarrollarse de otro alguno. Es

la cosa de hecho poderosa, que en la comunidad humana tiene

una existencia propia é independiente , activa en si misma , colo-

cada fuera y encima de la voluntad de la colectividad.

No tiene por tanto el Estado , según enseñan hasta los sistemas

recientísimos de filosoña, sólo un destino ó prefinición y que junto

con esto se agota , sino que posee una vida , la cual está en su ac-

ción espontánea y libre. Puede llegar hasta cometer agravios, si

bien sólo de la idea de la personalidad
,
pero no de si propio , ni de

las cosas. Engendran al Estadoy muere. Dioslejuzgaen la historia.

Para desenvolver su doctrina del Gobierno y Administración del

Estado , Stein presenta las ideas antes indicadas
,
que no estriban

por cierto , en el mero reconocimiento formal de la personalidad

del Estado. Dicho reconocimiento es viejo, y háse vuelto á abrir

camino en sistemas modernisimos de filosoña ; asi Fichte , el jo-

ven, (1) dice: «El Estado es el individuo moral que más com-

prende», y Rószlers (2) también se expresa en igual sentido. Pero

nada adelantamos con dicha idea formal y sólo se presenta como

momento de una consecuencia dialéctica.

Y nada adelantamos; porque semejante idea formal, no puede

alcanzar aquello que propiamente constituye el ser de la personali-

dad , esto es : la acción de la misma. La acción con su ser y conte-

nido, es la idea fundamental para el Gobierno y la Administración

y no puede desarrollarse de ningunas premisas. La acción es igual á

lo que en la personalidad, el elemento generador, el presagio vivo

de la Divinidad; es el ser, no por ley alguna del pensamiento, sino

por razón del contenido acsoluto y libre del Yo.

i;
Nadie ignora, que enningunode cuantos sistemas filosóficos exis-

ten, se halla ni unaMdea siquiera, y menos aún doctrina alguna déla

acción, y la estadística todavíano ha podido decir loquees una cosa

de hecho. El fundamento de la acción es el Yo infinito, y lo exis-

tente é ideado no masque el contenido de la acción. Entendió ésta,

la filosofía antigua anterior á Kant, como un corolario sencillo,

como cosa de hecho proviniente del deber; la filosofía de la identi-

dad deduce la acción dialécticamente y es muy notable, que el mis-

mo Hegel noindagaseel punto relativo á si juntocon lo que es real,

pueda también considerarse razonable cuanto llega á ser efectivo.

(1) Sistema de la Etica, II, cap. 21, pág 329. {System der Ethih.)

(2) Doctrina general del Estado, p. XXIII. [Allgem. StaatsleUre.)
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Los modernos filósofos Herbart, Kraus, Schopenhauer y otros que

se callan, desconocen en general la acción. Esta es la realidad de la

personalidad, y no más que en la acción se halla lo que constituye

tíu esencia, á saber : la dirección espontánea, cuyo fundamento pro-

pio y exclusivo está en la acción. De idea semejante carece la filoso-

fía, y por eso la del Estado entera tampoco tiene idea alguna de la

Administración, que á lo más se presenta por Ficbte (el mayor)

como el deber ( 1 ), y por Fichte ( el menor), como tarea ó problema

del Estado.

En su actual configuración, es por tanto incapaz la filosofía, de

señalar el camino de la doctrina del Estado más allá de la constitu-

ción. Si no se desarrolla la idea y contenido de la acción, es imposi-

ble comprender ni Gobierno ni Administración. En la región admi-

nistrativa no existe
,
pues, influencia alguna de la filosofía, mien-

tras que en la comarca constitucional siempre está abundosamente.

En la primera, será tal influjo imposible , en tanto que sólo se

admita el ser y contenido del Estado , como consecuencia de otra

idea, pues no siendo más que esto, nada puede ejecutar; podrá

tenerJtnes, tareas ó problemas y cuerpo orgánico^ mas no contra-

riará su acción á su esencia.

Los actos del Estado nunca pueden aparecer independientemente

opuestos al querer. Dentro del Estado , deduciéndose como deriva-

ción de otra idea, podrá formalmente presentarse una Administra-

ción y un Gobierno, mas ningún derecho administrativo. Este es in-

comprensible cuando desarrollamos el Estado de la idea del dere-

cho, y al contrario, muy comprensible, cuando se admite al Estado

como una forma, activa en si misma , de la personalidad.

Según Stein, no hay más camino que ese, el cual también con-

duce á otras muchas cosas, que como grandes y elevadisimos fines

de la ciencia , reservadas están para las venideras edades.

A los que encuentren algo místico en los pensamientos funda-

mentales que anteceden, observa Stein, que las poderosísimas ver-

dades de la vida espiritual, asi de la historia, como del individuo,

siempre han sido y continuarán siendo, las que no han podido , ni

nunca podrán probarse, y que el conjunto de las funciones divinas

de la religión sublime, del arte y de la ciencia no estriba, ni sobre

pruebas, ni sobre causas.

(1) Derecho natural, segunda parte. {J^aturrechi}.
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VI.

Al continuar citando algunos pocos importantes (1) tratados en-

ciclopédicos de Ciencias políticas, omitirse no debe el de Bülau (2).

Este funda dichas ciencias sobre la idea política, la cual, por las

muchas acepciones que contiene, imprime cierta vag'uedad al con-

junto, que así resulta sin determinación concreta, y difícil de

comprender. Más propio sería que arrancase de la idea del Esta-

do; debiendo antes definirla exactamente. Considera Bülau al Es-

tado como una institución creada por compulsión externa para

realizar dos ideas prácticas. Estas son la del derecho y la del bien;

mas como en la doctrina del Estado dicho autor únicamente ad-

mite el primero , como medio absoluto para el bien , éste , según

Bülau, predomina en la ciencia, ó sea el principio de utilidad,

dándole al último su significación más completa y noble.

De acuerdo con lo que se acaba de indicar, divídense por Bülau

las Ciencias políticas en dos principales, 6 sea en dos clases y ra-

mas distintas, á saber:

—I. Ciencias de la vida interna del Estado, que compren-

den la doctrina general y filosófica del Estado; la historia de

los Estados europeos ; instituciones públicas de éstos ; la estadísti-

ca , la política
,
que divide en constitucional y administrativa

; y
señala como ramas especiales de la última; la política de la jus-

ticia; la ciencia de la policía; la cultura; la economía política, la

administración de la hacienda pública y la administración militar.

—II. Enfrente de todo lo anterior pone Bülau, como cien-

cias de la vida externa del Estado, lo siguiente: el derecho fi-

losófico del Estado ; la historia de los sistemas de los Estados eu-

ropeos
; el derecho práctico de gentes ; el derecho público ó gene-

ral de los Estados
, y la política de los Estados.

El contenido de los capítulos relativos á todas las doctrinas es-

peciales de la región en conjunto de la Ciencia política, en la obra

(1) La primera obrita de esa clase, con el título de Enciclopedia, la pu-

blicó Rossig en 1797. Otras obras de esta categoría están intituladas con di-

versos nombres. Véase Mohl, en la citada Historia de las Ciencias políticas

tomo 1.% p. 116 y siguientes.

(2) Enciclopedia de las Ciencias políticas. Segunda edición, 1856. (Ency-

Hopddie der Staatswissenschaften,)
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que nos ocupa de Bülau , es más descriptivo que analítico , si bien

expuesto con suficiente claridad para reconocer á fondo cada ma~

teria. Como se observa, el libro que examinamos es una compila-

ción de las distintas comarcas, de donde se han creado las Ciencias

políticas; pero carece de un cimiento profundo de un principio or-

gánico, sólido
, y únicamente resulta, como un conjunto aglomera-

do de los distintos miembros de la ciencia. Esta ningún autor ha

podido olvidar, que es filosófica é histórica; pero pocos acometen

indagaciones profundas especulativas para alcanzar principios fun-

damentales filosóficos, j el mayor número más bien adopta cualquier

ojeada general de los datos históricos, es decir, de lo positivo, sin

arrancar de un punto fijo filosófico , de un principio creador in-

concuso, que sirva de base y dirección á través de las ideas com-
plicadísimas, que guian la historia de los Estados,

En sentido, á esto último, semejante, y por cierto muy satis-

factoriamente, escribió Fichte en 1851, en el segundo tomo de su

Ftica
; y de seguro hay que deplorar mucho que su teoría filosófica

de la última, así como su doctrina del Estado , haya quedado sin

el oportuno desenvolvimiento (1).

De acuerdo y en notable relación con Fichte, en los puntos prin-

cipales, están las opiniones de Mohl, cuya Enciclopedia de las

Ciencias políticas, (2) más racional dogmática que históricamente

descriptiva, establece el predominio de lo primero sobre lo segun-

do. Las ramas sistemáticas de dichas ciencias adoptadas por Mohl,

son las siguientes

:

Introducción.— 1. Ideas preliminares sobre la organización de

la vida colectiva humana.— 2. Preparamiento mediante la litera-

tura política

I.—Ciencias dogmáticas: 1. Doctrina general del Estado.—2. De-

recho público.— A. Derecho del Estado, que comprende: a). De-
recho filosófico general, subdividido en: Derecho constitucional y
administrativo, y derecho filosófico especial del Estado, con la sub-

división del derecho positivo del Estado.—B. Derecho de gentes,

dividido en filosófico y positivo.— 3. Doctrina de la moral del

Estado.— 4. Política, dividida en política interna constitucional

y en administrativa, con la administración de justicia, la policía

y la hacienda pública.

(1) J. H. Fichte. Ethik. Parte segunda, párrafos 125 hasta 172.

(2) Encyklopadie der Staatswüsemchaften,
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II.— Ciencias políticas históricas, divididas en:—1. La historia

de los Estados. Y— 2. La Estadística.

Si bien echamos de menos en lo anterior, la Economía política y

la ciencia social , dos ramas del saber, que los autores alemanes

modernos incluyen dentro del círculo de las ciencias á que se re-

fiere este artículo, nadie negará que los 112 párrafos, en que Mohl

desarrolla su Enciclopedia, citando en todos cuantas publicaciones

sobre el particular existen , contienen una claridad y superioridad

g-randísimas
,
que hacen que la misma sea una obra clásica y dig-

na de estudio, aún para los más eruditos en estas materias.

Así como la de Bülau es más bien descriptiva, la Enciclopedia de

Mohl da constantemente los principios fundamentales de todo y en-

seña su trascendencia y sus aplicaciones prácticas, aunque no ar-

ranca de premisas especulativas. Los principios fundamentales de

Mohl, siempre empíricos é ilustrados con lógico análisis, no tienen,

empero, toda la fijeza científica que sólo engendran ideas rigoro-

samente sólidas y altísimas especulaciones.

Mohl tiene el mérito incontestable de propagar la necesidad de

que las cosas del Estado se traten siempre desde el punto de vista

de la moral, lo que generalmente olvidan los políticos. Así, pues,

pide que la moral pública se haga en todo tiempo la rama más im-

portante de las Ciencias políticas, cuya trascendencia juzga mucho

mayor que la del derecho público
,
pues así como en la vida pri-

vada es la moral inmensamente más alta y sagrada que el derecho

,

lo mismo debía suceder en la política.

Opuestas en carácter á las obras que se han citado, son las enci-

clopedias redactadas en forma de diccionarios, pues dan los detalles

y la totalidad de la ciencia por orden alfabético, y carecen por con-

siguiente de la unidad debida, del conjunto necesario y de las deri-

vaciones oportunas , indispensables para abrazar de una sola mi-

rada la región entera de las ciencias que tratamos.

De la naturaleza indicada hay numerosas publicaciones políticas

en Alemania
,
que ni aun indicar

,
por los títulos únicamente , es

posible en este artículo. No obstante, se debe llamar la atención

acerca del Diccionario del Estado de Bluntschli (1), autor que antes

en notas está citado, y muy principalmente sobre el i^iíJaon^^Wo^?^/

Estado de Rotteck y Welcker (1), obra monumental, quecomo nin-

guna en Alemania ha propagado las Ciencias políticas, y enlaque han

(1) Staatswórterhuch,
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escrito las primeras plamasy ¡los ingenios g-ermanos más brillantes.

Abraza la vida del Estado y la cultura entera de la nación ale-

mana, cuyo desarrollo histórico, positivo y filosófico, analítica-

mente trata, según lo comprenden las Ciencias políticas. Examina,

conforme al Sistema de Welcker antes indicado, la esencia, los ci-

mientos y las leyes fundamentales de la vida del Estado; y de la

idea racional de este último, deriva la legislación, el gobierno, la

administración, y cuanto abrazan dichas Ciencias políticas, en sen-

tido liberal y moral, para la organización y cultura de los pueblos.

Respecto de los Alemanes , considera siempre dicho Diccionario

los tres distintos elementos que en la parte histórica y positiva del

derecho llevan desde su raíz, á saber: el cristiano, el antiguo clásico

y el germano. Mas constantemente predomina la idea política, y á

ésta se sujeta en la obra citada , la del derecho. Tal Diccionario

subsistirá siempre como un brillante testimonio de la grandeza del

genio alemán en nuestra época.

Más incompletos de lo que son resultarían aún estos apuntes, si

entre las publicaciones germanas que en general tratan de Ciencias

políticas, no hiciéramos siquiera una leve advertencia respecto del

periodismo, que tan favorable es al progreso de la inteligencia.

De periódicos y revistas de Ciencias políticas hay tantos en Alema-

nia, que no tienen cuento, y es ciertamente cosa de admiración ver

cómo en esos impresos se propagan verdades superiores, se instruye

al pueblo, y se le conduce poco á poco , desde las profundas tinie-

blas en que estaba sumergido, hacia las altas esferas del orden po-

lítico y moral. La prensa periódica arroja en su luminosa gran-

deza los magníficos conceptos que son los faros de la humanidad;

fiel á su misión, siempre importante y civilizadora, enseña al pue-
blo sus deberes, y lejos de rebajar el espíritu humano, desarro-

llándole, lo perfecciona y eleva.

La mayor parte de los periódicos alemanes son órganos impor-
tantes de la vida pública y del desenvolvimiento de la cultura. Ex-
clusivos para dar noticias no hay periódicos en Alemania, y lo me-
nos que de éstos se exige es, que las mismas se agrupen de acuerdo
con el punto de vista político de la redacción, que servirá de guia
al lector para fundar su propio juicio; se requiere que cada periódico

(1) Ba& Staats-Lexihon, del que se han impreso tres ediciones, y la última
en 1866. Consta de catorce tomos en folio, y cada uno tiene más de 800 pági-
nas de tipo menudo,
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teng-a su programa determinado, al cual se ha de arreg-lar la acti-

vidad entera de la publicación, consejero siempre, que con valentía

dice la verdad á todos, y predica contra el error en cualquier parte

donde exista, aún á riesg-o, á las veces, de perder popularidad. Si

un diario, como crónica de las cosas de hecho j de todos los sucesos

de actualidad, tiene siempre grandísima valia j significación en la

vida política, el periódico alemán, juez severo de los acontecimien-

tos, asi desde puntos de vista teóricos como prácticos, verdadera-

mente hace, que la prensa aparezca como el más inmenso poder del

mundo civilizado, como una fuerza que nada resiste.

Grandes dimensiones alcanzarla este artículo, si, cual corres-

ponde, se tocara aquí algo de las universidades germanas, como

focos de donde irradia intensa propaganda de todas, y en especial

de las Ciencias políticas. Baste recordar que para ambos mundos

son dichas universidades perfectísimos modelos, y que la profunda

y sabia enseñanza que sus maestros dan , siempre y por doquiera

con sin igual brillo resplandece.

Además de los indicados, en Alemania existen otros orígenes de

donde las Ciencias políticas en general, y en sus varias ramas, se di-

funden y divulgan. Tales son las reuniones públicas para tratar

asuntos determinados de dichas ciencias, y los congresos de filósofos,

de los cuales el último, que terminó en 4 de Octubre del año pasa-

do, ha sido muy notable, porque en él discutieron importantes

cuestiones de política
,
gobierno , administración y demás puntos

comprendidos dentro del epígrafe del presente estudio.

Por demasiado extenso, tenemos ya aquí que dar término á este

primer artículo. Aunque escritos abreviada y rapidísimamente los

anteriores apuntes, creemos que algo pueden servir para llamar la

atención acerca de ciertos autores, á fin de que se examinen

varias especulaciones germanas muy recientes y profundas. La

física del Estado, como base de las Ciencias políticas, va á seguir

en este trabajo, donde demostraremos todas las importantísimas

consecuencias, que para la teoría y práctica de ella se educen, y
haremos ver las desventajas, los extravíos y males funestos, que

siempre han resultado y que continúan engendrándose por la falta,

hasta ahora, de semejante ciencia.

íSe continuará. J

Emilio Hüklin
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SOBB£

FILOSOFÍA Á LOS MATEMÁTICOS.

No es nuestro ánimo , al escribir estos artículos , exponer los

principios filosóficos de las Matemáticas. Las grandes dificultades

que su investigación presenta, y la importancia que, una vez for-

mulados , han de tener para el desarrollo y mejor método de ense-

ñanza de la ciencia de la cantidad
,
justifican nuestro temor de

profundizar el asunto. Nuestro objeto es demostrar la convenien-

cia de examinar en su base las ciencias , con fundada razón teni-

das por exactas: recordar los principios que deben con preferencia

conocerse : en una palabra , dar materia á la investigación y estu-

dio de los que están llamados á fijar su atención sobre tan intere-

santes cuestiones.

Séanos permitido tratar el asunto desde su origen
,
por más que

para ello debamos insistir en ideas que debian ser muy conocidas;

que acaso lo son
, y que tal vez

,
por repetirse con gran frecuen-

cia, no han sido objeto de atención profunda y reflexión detenida.

La manera de presentar el estudio de las Matemáticas es causa

de que por muchas de las personas á él dedicadas se mire con des-

den toda investigación filosófica : hasta ahora ha podido haber algo

que lo justifique
;
pero hoy que empieza á despertarse entre nosotros

la afición á tales estudios , fuera mal sin disculpa no procurar des-

vanecer un grave error de método , apartar dificultades en la en-

señanza y volver al recto camino de la ciencia. A otros toca dar

el remedio, responder al método antiguo con un método racional

nuevo y señalar la verdad
;
pero basta á nuestro propósito indicar
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las causas del mal y mostrar los obstáculos que hay que remover.

Empezaremos
,
pues , demostrando la utilidad de la filosofía á los

que la niegan por no conocer bien su objeto más que por otros mo-
tivos : entre aquellos á quienes estas notas se dirigen podrá haber

algunos que miren con marcado disgusto todo lo que á la filosofía

propiamente dicha pertenece , y vencer esta repugnancia debe ser

nuestro principal intento.

I.

Tendencia instintiva y precisa del espíritu humano es la aspira-

cion á la verdad ; alegrarse á su vista
,
gozar con su presencia

cuando por cualquier camino la alcanza
, y quedar en triste aisla-

miento y como en destierro fuera de ella ; tal es la vida del alma

que la luz de la razón ilumina. Cuando hemos llegado á una ver-

dad relativa, proseguimos el camino de la investigación y de la

ciencia : buscamos nuevo alimento, nuevas verdades y conocimien-

tos nuevos, porque nada nos satisface, porque nuestra actividad

es infinita : nada nos contenta por completo ; nada llega á saciar

esta eterna sed de verdad
; y á medida que más profundizamos,

descubrimos horizontes más lejanos ; otros puntos de vista nos apa-

recen, y seguimos bailando nuevos elementos de vida, nuevas

verdades con que llenar el presente y esperar el porvenir.

Si en nuestra contemplación nos elevamos hasta Dios , su pensa-

miento nos llena por completo, porque en Él vemos la verdad eter-

na y la absoluta ciencia : si buscamos lo bello , encontramos en la

belleza el resplandor de la verdad, según la expresión de Platón,

y por eso la belleza nos satisface: si buscamos la ciencia, llenamos

cumplidamente nuestras aspiraciones al encontrar nueva verdad^:

si llegamos á formular un deseo, á expresar una voluntad , sólo

hallamos satisfacción en el acto que de término le sirve cuando

cumplimos nuestro 'fin , cuando realizamos nuestra esencia en el

bien ; bien
,
que no es más que la verdad práctica

,
que la ciencia

en acción. Nunca llegamos á esa ciencia suprema, límite de nues-

tros afanes , objeto de nuestra incansable actividad
;
pero á medida

que dirigimos á ella nuestros ojos , comprendemos que marchamos
rectamente al cumplimiento deun deber; vemos que nos purificamos

de un materialismo que hay en el principio de todo conocimiento,

como lo hay en el origen á.e toda ciencia y en el punto de partida
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de toda historia
, y muy en particular en la de la filosofía, tanto en

su desarrollo general humano , como en la particular de los cono-

cimientos filosóficos de cada individuo : comprendemos que nuestro

espiritu va desligándose de lazos que le aprisionan
,
que limitan la

esfera de su acción : sentimos que el pensamiento se ennoblece y se

eleva acercándose por la verdad á Dios , último destino de nuestra

alma , ciencia suprema y absoluta , en cuya contemplación se rea-

liza nuestro sueño de felicidad , nuestra absoluta y suprema aspi-

ración á la verdad y al conocimiento absolutos.

Pocos serán los que no hayan gozado un instante de esas puras

satisfacciones del alma que ve la verdad y con entusiasmo la abra

za : pocos los que no hayan sentido esa interior complacencia , sólo

comparable á los más puros sentimientos estéticos ó á la satisfac-

ción de haber cumplido un deber. Aquellos que nunca hayan ex-

perimentado tan completo goce , habrán creido y seguirán creyen-

do que la felicidad se cifra en otra cosa y correrán en vano para

alcanzarla : cada vez más lejos de su punto de partida y más lejos

también de la verdad , al final de su carrera les espera el hastio

,

luego el conocimiento de que su error era profundo y más allá la

desesperación al encontrar cerrados los bellos horizontes y agrada-

ble perspectiva del mundo de la ciencia que en lontananza vislum-

bran y á que alcanzar no pueden
;
pero mundo cuya existencia pre-

sienten
, que saben que existe

; y que conocen y saben de él porque

la aspiración no cesa, y en los demás senderos no la han visto sa-

tisfecha. El que indiferente contempla la agitación constante de

esa parte de la humanidad que marcha alucinada ; el hombre que

presencia esas perpetuas luchas, esas eternas oposiciones del mun-
do del detalle , el que á esto se sobrepone , tiene que presentir la

verdad y que buscarla: y el que con ciega confianza, ó mejor, con

razonada confianza, busca la ciencia, más ó menos tarde llega á

descubrir algo de ella, á hacer alguna conquista en el mundo de
las verdades

: descubrimiento y conquista que le desquitan con cre-

ces de los malos ratos pasados, de los esfuerzos y de los sinsabores

que ha debido sufrir para llegar á aquel punto.
Pues bien: á esa natural aspiración responde la filosofía. El que

niegue su importancia, ó es que, ciego, no ve esta natural aspi-

ración
, ó es que desconoce , ignora ó equivoca el sentido de la voz

fíhaofia. A los que nieguen aquella aspiración, ¿es posible contes-

tarles? Que existen estos hombres no hay duda: que hay personas
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para quienes la ciencia es un medio y no un fin
;
para quienes el

hombre pensador ejerce una profesión
;
para quienes el estudio no

es más que un trabajo penoso; para quienes la ciencia no tiene

objeto interno, propio, realizable dentro de si misma, y el arte no

es más que un pasatiempo ó un adorno , de todos es sabido : todos

las conocemos por desg-racia. ¿Pero es posible dirig-irse á ellas y
tratar en serio de hablarles de la ciencia

, y de la verdad
, y de la

belleza, y del arte? Antes es preciso curarlas: presentan una verda-

dera enfermedad moral
,
que es preciso hacer que desaparezca, que

es preciso remediar al menos para entrar con ellas á discutir y razo-

nar. A esas personas no es posible señalarles un objeto adonde di-

rigirán inútilmente su vista sin poderlo distinguir. A los que aqui

principalmente hablamos es á los que niegan la utilidad de la filo-

sofía, porque desconocen ó equivocan el sentido de la palabra.

Hemos, pues, de fijar aqui su valor, indicar su sentido : no bus-

car definiciones de escuela , no marcar las que determinado siste-

ma ó secta especial hayan querido fijar, sino atender á su verda-

dero origen, á su objeto propio. Amor al saber, deseo de conocer,

aspiración activa á la verdad , tendencia práctica á la ciencia : tal

es su primitivo y más profundo significado. Donde quiera que ve-

mos un conocimiento sistemático está la ciencia
, y la filosofía está

alli. Toda ciencia, más ó menos práctica, filosofia es: todo siste-

ma racionalmente ordenado, filosofia es: donde quiera que vemos

el sello de una idea, de un pensamiento sin pasiones formulado,

de una verdad buscada sin prevenciones de secta , sin odios de par-

tido y sin rencores de escuela , hallamos el fin del hombre realiza-

do
, y realizado por la filosofía.

Pero si todo conocimiento , si toda verdad y toda idea son filo-

sofía: si esta voz corresponde á todo lo que es objeto de ciencia;

hay también dentro de esta acepción primitiva y general de la

palabra otro sentido más determinado , más limitado , más cir-

cunscrito, que es aquel en que ahora nos debemos fijar; pero

téngase presente que cuanto llevamos dicho sobre la utilidad é

importancia de la filosofía en general es aplicable á esta nueva

acepción , como se comprenderá fácilmente después de haberla

determinado.

Hay en todas las cosas
, y por tanto en todos los objetos de co-

nocimiento, dos elementos, dos términos relacionados, unidos en

la cosa; pero separables, distinguibles por la razón. Hay el ele-
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mentó contingente y hay el elemento necesario : hay el elemento

variable y el elemento permanente : hay lo accidental y lo esen-

cial: lo aparente y lo real. En el elemento conting-ente se dan las

diferencias , las oposiciones , las luchas : en el elemento necesario

está lo invariable , lo permanente , las armonías , las soluciones de

las antinomias que en el elemento aparente se presentan. Estos

dos elementos, decimos , están intimamente relacionados : la ob-

servación y la experiencia se ejercen sobre el elemento aparente

y de su estudio empieza á constituirse la ciencia en su primera

evolución, en su primer estado: preséntase entonces el conoci-

miento como colección de hechos sin enlace, de fenómenos sin ley,

de diferencias sin relaciones. Tomando luego como datos estos

resultados de un primer examen , se ejercita la inteligencia sobre

ellos, trabaja en su comparación y empieza un nuevo período para

la ciencia
,
que de su primer estado de grosero empirismo pasa á

su segunda época de conocimiento algún tanto sistemático. Entre

los hechos se vé algo de relación , se vé un lazo que los une : y al

buscar las causas de la variabilidad , se vislumbra algo del ele-

mento invariable , al buscar el por qué de las diferencias aparece

algo de lo permanente : entonces se relacionan los fenómenos con

sus causas , se formulan leyes , se sientan principios generales que

forman el cuerpo de la ciencia : pero esta aparece como conjunto

de relaciones de lo permanente con lo variable, como serie de

leyes mistas, de conocimientos en que entra un doble término y
en que aparecen relacionados los dos elementos del objeto. Tal es

el conociminnto en su evolución inmediata , en el periodo en que

puede ya racionalmente ser considerado como ciencia.

Queda aún el último paso para llegar al período de completo

desarrollo del conocimiento , al conocimiento de lo general y de lo

absoluto , á la ciencia de las leyes que rigen sólo el elemento per-

manente
, lo esencial del objeto.

Este es el estudio que corresponde especialmente á la filosofía:

este el conocimiento que con propiedad y precisión se designa

como conocimiento filosófico
;
pues si toda ciencia es filosoiía, por-

que toda ciencia responde al deseo de conocer, la ciencia por
excelencia

, la filosofía propiamente tal , es la ciencia de lo inma-
nente, es la ciencia de lo que siempre persiste, de lo invariable,

de lo general y de lo absoluto. Toda ciencia en que á la vez entran
elementos transitorios y elementos permanentes, es ciencia de
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determinaciones particulares de los seres, no ciencia que estudia

el objeto bajo el punto de vista de la verdad eterna que en él sub-

siste; no ciencia de conceptos, de ideas puras, de verdaderos teo-

remas : hay en ella una parte ( inseparable del resto
)
que responde

al elemento variable y sólo subsiste mientras este vive. Si en ella

es posible buscar los puntos de vista g'enerales , investigar cuáles

sean los elementos esenciales de su objeto, y hallarlos
, y reflexio-

nando sobre ellos determinar sus leyes y constituir con estas un
cuerpo de doctrina, se llega á la filosofía de aquella ciencia cuyos

elementos han servido de base á tal estudio.

Esta filosofía de la ciencia que se constituye con entera abstrac-

ción de las determinaciones particulares que dicha ciencia estudia,

y que sirvieron primero á formar los conocimientos empíricos en

su primera edad; esta filosofía es la que, descendiendo luego á las

aplicaciones determinadas, estudiando los fundamentos de la cien-

cia que podemos llamar mista, fija sus nociones primeras, deter-

mina su desarrollo arreglando su método , corrige los vicios que

por la introducción del elemento experimental variable puedan

haber tenido entrada en exposiciones anteriores ; en una palabra,

sistematiza el conocimiento. Una vez sistematizado éste, la ciencia

desciende al detalle y organiza el mismo conocimiento empírico

primitivo, dándole forma más racional
; y arreglando las observa-

ciones á método , dá también forma sistemática al mismo conoci-

miento experimental, y sirve de criterio á las deducciones de ex-

periencia pura.

Tales son las formas que el conocimiento reviste , tales los di-

versos períodos de la ciencia. Primero un movimiento ascendente

del empirismo á la ciencia , de la ciencia á su filosofía ; luego un

movimiento descendente que ordena y arregla : de la filosofía á la

ciencia, de la ciencia al conocimiento empírico. En el primer mo-

vimiento quedan los errores , se presentan las faltas y un desor-

den se presiente sin darse apenas cuenta de él : en el segundo se

corrige y se ordena , se constituye con bases racionales el conoci-

miento, se depura, se arregla. Elemento común á ambos desen-

volvimientos
, término del primero y punto de arranque del se-

gundo , se encuentra ser la filosofía de la ciencia , la ciencia de sus

elementos esenciales. Vése
,
pues , cuánta es su importancia : re-

quiere todo el conocimiento empírico y toda la ciencia del objeto

como precedente, y da por resultado otra vez la ciencia y el co-
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nocimiento empírico
;
pero ya con orden , con sistema , con método

y conciencia de sus fundamentos y de su objeto. Responde esa fi-

losofía á lo más fundamental y esencial de la ciencia misma: es

lo que más conforme se halla con las aspiraciones del espíritu
; y

es
,
por consiguiente , lo más principal , lo más importante , lo

más útil de la ciencia entera. Estas filosofías de cada ciencia for-

man á su vez partes varias , no distintas , no separables ni limita-

das entre sí, de la filosofía general, del conocimiento de las leyes

generales del ser, de lo que , expresándose con gran propiedad y

con mayor exactitud que el lenguaje vulgar, llama la escuela he-

geliana lógica ; ciencia que forma el tronco del árbol del saber, y

en cuyas ramificaciones están las filosofías parciales de las varias

ciencias., sirviendo de uniones y como de yemas á las ramas que

éstas constituyen.

Presentar á posteriori la utilidad de tales filosofías , marcar

aquí lo que las ciencias deben á tales estudios , fuera inútil y pe-

noso además. Todos conocen los grandes pasos de la ciencia eco-

nómica en los últimos años, debidos, más que ánada, á este es-

tudio detenido, á esta reñexion profunda sobre lo que hay de

esencial en su objeto: nadie ignora la luz que sobre las legislacio-

nes modernas ha difundido la filosofía del derecho, aún naciente y
sin haber llegado á constituirse : muchos se duelen de la falta de

método en los conocimientos matemáticos, del atraso de algunas

de sus partes, de lo poco racional y desordenado del cálculo inte-

gral , entre otras , debido á esta falta de reflexión en las cuestio-

nes fundamentales. Las ciencias naturales marchando á pasos rá-

pidos cuando ha habido clasificaciones, sistemas, orden, teorías

racionales
,

principios filosóficos : y la historia , siendo útil sólo

cuando ha formulado leyes sobre sucesos que parecían no admitir

principio alguno, como hijos de la libertad humana, del libre al-

bedrío
,
que á primera vista se cree debiera quitarles toda unidad

y separarlos en variedad infinita , sin concierto y sin enlace : todas

las ciencias, en fin , muestran esa utilidad que queremos aquí ha-

cer resaltar : todas muestran cómo lo útil va unido á lo agradable,

á lo que satisface más cumplidamente las aspiraciones del espíritu.

Porque nada más agradable, en efecto, que buscar leyes en lo

esencial y encontrarlas : si , hallarlas en el mundo de lo que por

ser contingente es fatal , en el mundo de los fenómenos periódicos

y de los sucesos que tienen que venir invariablemente , agrada y
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contenta, porque al fin es la verdad; buscar principios y fijar or-

den y determinar leyes en lo que se presenta bajo formas tan dis-

tintas, en lo que siendo uno se manifiesta con infinita variedad,

en lo que siendo permanente aparece variable: buscar y hallar

estas leyes , decimos , llena cumplidamente el espíritu y le satis-

face por entero : encontrar la unidad en lo múltiple , la identidad

en lo vario , la necesidad en lo libre , la armonía entre las aparen-

tes oposiciones, es dar al alma humana el mejor alimento, porque

es presentarle su imagen en los objetos todos, porque es hacer vi-

sibles al espíritu sus propias leyes realizadas en el mundo externo.

Elevarse sobre los objetos que la experiencia presenta , dominar

este mundo de oposiciones y luchas, de contradicciones y antíte-

sis
, y hallar la verdad en que esas oposiciones desaparecen , las

negaciones se borran y todo viene á refundirse en leyes de uni-

dad y armonía : tal es la ciencia de lo esencial; tal es el objeto y
la utilidad de la filosofía.

{/Se continuará.)

Luis de Rute.

itOMO VII. 16



LITERATURA ITALIANA.

APUNTES DE LAS LECCIONES PRONUNCIADAS EN LA FACULTAD DE FILOSOFÍA Y LETRAS

DE LA UNIVERSIDAD CENTRAL DURANTE EL CURSO DE 1867-68.

IVota prelimlnai?.

El esplendor de la poesía provenzal, tan grande y magnífico

durante ei siglo XII con los trovadores Bertrán del Born (cantor

de guerras) y Arnaldo Daniel (cantor de amores); el glorioso pon-

tificado del gran Papa Inocencio III , á quien se atribuyen los be-

llísimos himnos, que canta la Iglesia, Veni, Sánete Spiritus, y el

Stahat Mater dolorosa ; la protección que á los provenzales dis-

pensara el Emperador de Alemania Federico II y su hijo Man-
FREDO , aquel que había usurpado la Corona de Ñapóles á su so-

brino CoRRADiNo; CARLOS DE Anjou y todos los A^igevinos; los

poderosos Príncipes de la Casa de Este
,
que reinaron en Pádua,

en Ferrara, en Módena; todos , en fin, contribuyen á extender por

toda la Península el arte del trovar provenzales , según la gráfica

expresión de entonces.

Trova el Emperador Federico ; trova su Canciller, el famoso Pe-
dro DE LAS Viñas ; trovan en Sicilia , en Verona , en Pisa , en Man-
tua

, todos en parlar provenzal , así poderosos Príncipes como ce-
lebrados ingenios.

Sin embargo
, nos dice el Dante en su tratado Be vúlgari elo-

quentid que la lengua de si en oposición á la lengua de oc se divi-

diaen 14 idiomas, hablados en toda la Península de aquende y
allende del Apenino

;
pero hasta entonces nadie iníportante habia
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querido vaciar en tan estrechos y vulgares moldes su pensamiento,

ni en prosa ni verso.—Hasta que las Ordenes religiosas (reciente-

mente fundadas) de San Francisco de Asís y Santo Domingo de

GuzMAN, para extender la palabra divina por el pueblo , adoptaron

un idioma común, que no era ni paduano, ni pisano , ni florentino,

ni milanes , ni napolitano
,
pero que , formado de todos los dialec-

tos locales , fué comprendido de todos ; esta especie de refundición

de todos los dialectos , sometida á ciertas reglas gramaticales y de

eufonía , vino al fin á constituir lo que el mismo Dante llama el

parlar cardenal^ ilustre^ áulico.—En este nuevo idioma refundido

hablan los predicadores, y versifican poetas insignes, como Guido

GuiNiCELLi de Bolonia, Guittonb de Arezzo, Guido Cavalcanti,

citados con encomio por el mismo Dante
,
que imitan en sus ter-

cetos y canzoni á los trovadores provénzales.

¿Cuál era el estado de la Península, al nacer en Florencia al que

con razón se apellida el Homero Cristiano , el 8 de Mayo de 1265?

Aparte las repúblicas de Venecia , de Genova y de Pisa , las tres

potestades principales en la Península eran : el Papa , el Rey de

Sicilia y las ciudades libres de la Liga Lombarda.

Milán , á la cabeza de la Liga Lombarda , aspira á la indepen-

dencia.—El Emperador Federico, de la Casa de Suabia, quiere re-

primirla, y la pone fuera de la ley del Imperio; pero el Papa Gre-

gorio IX por tres veces excomulga al Emperador y le obliga á

marchar á la cruzada. Allí se corona Rey de Jerusalem, pero nin-

gún Obispo quiere ponerle la corona sobre la frente.—Muere des-

poseído de la corona imperial por el Papa Inocencio IV en el Con-
cilio general de Lyon, y muere tristemente en sus Estados de

Ñapóles (en Fiorenzuola), año de 1250.

Sigue el largo interregno de 1250 á 1273 hasta el adveni-

miento de Rodolfo de Habsburgo. Asi, pues, durante el inter-

regno nace Dante entre la lucha de los Guelfos ,
partidarios de la

autoridad pontificia
, y los Oibelinos

,
partidarios del Emperador.

«Frattanto un uomo straordinario si avanzo tanto rápidamente

nella carriera, che fece perder di vista tutti quelli,.chelo avevano

preceduto,» dice Salfi en su Ristretto della storia della Lettera-

tura Italiana^ y luego añade: «Che si riguarda con ragione como
il primo fondatore della Letteratura Italiana, ó per meglio dir

della Letteratura moderna , e che un'epoca affatto íiuova comincia

con lui.»
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DANTE.

Dante ó Durante Alighieri nació en Florencia el dia 8 de Mayo

de 1265, y muere en Rávena el 14 de Setiembre de 1321, ha-

biendo por tanto vivido cincuenta y seis años , cuatro meses y seis

dias, de una familia ilustre establecida en Florencia desde el si-

glo IX, cuando Carlomagno llevó á ella colonos para repoblarla,

después de su destrucción por Totila , Rey de los Ostrogodos en el

siglo VI; pues los Alighieri de Fontana eran oriundos de Ferrara.

Aunque de origen ecuestre los Alighieri abrazaron el partido

guelfo ó del estado llano , el cual aspiraba á la libertad de Italia,

apoyando la autoridad de los romanos Pontífices contra los Qihe-

linos, que defendían el predominio de los Emperadores.—El padre

de Dante, jurisconsulto distinguido, estaba sufriendo su segundo

destierro á consecuencia del triunfo de los Gibelinos en la jornada

de Monte-Aperto en 1260 con el apoyo del famoso bastardo de los

Hoherstaufen , Manfredo, Rey de Ñapóles y Sicilia, é hijo d,el

Emperador Federico II , cuando su esposa Dona Bella dio á luz al

prodigioso niño
,
que con su nombre y sus obras debia asombrar al

mundo.—«Dios habia tocado con su dedo omnipotente la frente de

aquel niño , dice con su habitual elocuencia Pier-Angelo Fioren-

TiNO, y cuando llegó á ser hombre obró, prodigios.—A su patria

dijo: ¡Levántate!—y á su voz se alzó Italia con erguida frente, y sa-

cudió el lodo con que veinte siglos de barbarie hablan salpicado su

manto. Al arte dijo: ¡Andal-^j las catedrales, y los claustros, y
los cementerios se cubrieron de maravillosas obras con el pincel

del GioLTo y de Cimabue.— Su libro , cual Nuevo Testamento de

gloria y de esperanza , vino á anunciar que lucirían mejores dias

para la pobre Italia. Su sonora voz , extendiéndose poderosa por

los ecos, fué á llamar á las puertas de lo porvenir;
i y el porvenir

ha correspondido á la voz proféticá del poeta !—Se puso á meditar,

y de una de sus ideas brotó Maquiavelo.— Se puso á cantar, y de

una de sus estrofas nació Miguel-Ángel.»—Estas palabras, pro-

nunciadas en Octubre de 1843 por el más hábil traductor de la

Divina Comedia , empiezan á tener su cumplimiento en nuestros
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dias (1), aunque no de la manera como se lo habia imaginado el

inmortal guelfo del siglo XTV.
Nacido el poeta en medio de las luchas incesantes que están des-

pedazando su patria
;
ya condenado al destierro , aun antes de ha-

ber nacido, en la persona de su padre , él habrá de ser el Homero

sombrío y terrible de tantas pasiones, que tienen convertida á la

Península en un Infierno , sobre cuya puerta leia el poeta estas

tremendas palabras

:

Per me si va nella citth dolente ;

Per me si va nelVeterno dolore ;

Per me si va tra laperduta gente;

Lasciate ogni speranza voy ch'éntrate.

De la que dice más adelante

:

/ O serva Italia di dolore ostello

Nave senza nochiero in gran tempesta!

¡Non donna dei provincie , ma hordello!

Dante
,
pues , fué ardiente güelfo con la palabra , con la pluma

y con la espada. Combatió con heroico valor contra los Gibelinos

de Arezzo , de Pisa y de Bolonia , contribuyendo poderosamente al

triunfo de la jornada de Campaldino en 1289 y á la toma de Ca-

prona en 1290.

Sus grandes servicios á la causa que defendía lo elevaron á las

primeras dignidades, habiendo sido nombrado en 1300 uno de los

Priores de la República Florentina.—Pero los Güelfos, á la sazón

dorbinadores de Florencia , se dividieron en dos banderías : la de

los Neri y la de los BiancM.—Los Negros, partidarios de la Fran-

cia
,
querían abrir sus puertas á Carlos de Valois

,
que con pretexto

de ir á pacificar los disturbios de las Eepúblicas italianas , venía á

tomar parte en aquel banquete de ambiciones , que se disputaban

los extranjeros Alemanes, Aragoneses y Franceses.—Los Blancos

,

á cuya facción pertenecía Dante , se oponían ardientemente á que

el francés penetrara en Florencia.—Los Priores perplejos convocan

la Asamblea general de los gremios : todos convienen en que sea

recibido Carlos de Valois con honra y veneración; pero el gremio

de panaderos replicó que nó
,
porque venía el francés á destruir su

(1) Abril de 1868.
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ciudad.— Carlos de Valois entra al fiti en Florencia
, y sus parti-

darios triunfantes elig-en Podestá á Caníé bi ÍGtabrielli
,
qué iiñ-

pone una ruinosa multa á Dante
, y es condenado á perpetuo des-

tierro, con la cláusula de que si por acaso vuelve y es habido,

«igne comhwratur, sic quod moriatur.>^ (Tiraboschi, storia delta

Letteratura Italiana, tomo V, pág*. 291.)

Dante güelfo sale para siempre desterrado de su patria por una

fracción de los mismos Güelfos, á la que pertenecía su familia

desde su origen, y por cuya causa habia trabajado con tanto em-

peño desde su advenimiento á la vida pública
;
por la que babia

combatido con heroico valor empuñando las armas. Su destierro

lleva la fecha memorable de 1302; pero desde 1302 hasta el 1321

en que muere tristemente , desvalido y pobre en Rávena , su vida

es una continua peregrinación y una lucha incesante con la mise-

ria. Siguiendo sus pasos, lo vemos sucesivamente en Siena, en

Verona , en París asistiendo á las conferencias de los más celebra-

dos maestros de su Universidad
,
para volver al fin

,
quebrantado

de cuerpo y de espiritu , á morir en tierra italiana
,
pero siempre

desterrado de su querida Florencia
,
que ingrata deja morir fuera

de sus muros al más esclarecido de sus hijos.

Amores del Dante.— Siendo aún mozo y discipulo de Brunetto

Lafiní , el famoso autor del Tesoro , conoció el Dante á una niña

llamada Beatriz, hija de Fosco di Portinari, aliado de su familia.

Murió Beatriz en la primavera de su vida ; aquel primer amor y
aquella prematura muerte imprimió en el alma del poeta un sello

tan profundo de incurable tristeza, que le duró toda la vida.—Fué

Beatriz su musa inspiradora ; en la tercera parte de su Divina Co-

media ella será quien lo guia por la región luciente de los bien-

aventurados.

Sin embargo , después de muerta la malograda Beatriz , casó el

Dante en 1291 con una dama principal llamada Gemma , de la

ilustre familia de los Donati, en la que tuvo varios hijos (7). Pero

Gemma, dicen los historiadores," de genio arrebatado y violento,

no hizo feliz su unión con Dante
; y hay quien añade que esta se-

ñora contribuyó tanto como las vicisitudes políticas á llenar de

amargura la existencia del poeta.

Dicen también que el desterrado poeta, que habia nacido güelfo-,

él, que tanto habia trabajado con la pluma y con la espada por

el partido de los Qüel/os\ al verse condenado por loS Güelfos,
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fara vengarse de sus injustos perseguidores , se tornó gibelino,

buscajido la alianza de los señores de Gubbio , de los Principes de

la Scala de Verona , de los nobles de Mantua y Verona
,
para vol-

ver á su patria de por fuerza y á mano armada • pero todos sus

esfuerzos fueron infructuosos, porque al desgraciado todos le

abandonan

.

Asi exclama desesperado:

"Tu proverai si come sa di sale

Lo pane altrui , e com! é duro calle

Lo scendere, e il salir per Valtrui scale.u

OBRAS DEL DANTE.

Se dividen en latinas y en italianas , á saber

:

La Vita JVuova.—Esta es, á la verdad, una especie de auto-

biografía extraña y sin precedentes en las literaturas clásicas ; es

una composición en italiano , escrita en prosa
,
pero mezclada de

versos , en la que el autor á los veintiséis años de su edad narra

sus puros amores de adolescente con Beatriz, sus primeros y malo-

grados amores, los únicos que iluminaron su alma. Describe una

sonrisa, una mirada, una palabra, un saludo, una entrevista mu-
da en el templo, en la calle, todo ello mezclado con visiones lle-

nas de números cabalísticos , de cálculos de astrología judiciaria,

impregnado todo ello de misticismo en el que se descubren las

ideas espiritualistas de un simbolismo platónico-cristiano. La Vita

Nuova por su asunto, su naturaleza y su forma es como el Prólogo

de La Divina Comedia. Fué dada á la estampa por primera vez

en 1576.

Le Rime.—Colección vtóa de poesías que comprende haladas
y

canzoni, sonetos y sestinas. Estas fueron publicadas por primera

vez en 1527 en la colección de las Rime antiche de los Giunti.

II Convito.—Es un tratado filosófico en forma de comentario,

dividido en cuatro libros; pero que no terminó su autor. Se publi-

có por primera vez en 1490 con el título del Amoroso Convivio.

Los que suelen hablar de las producciones Dantescas sólo de oídas,

suponen al Convito una imitación del Banquete de Platón
;
pero
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no es así. Es una apología de sus poesías, que tratan del amor y de

la virtud. Toma por guia al que llama su padre en infortunio, á

Boecio, el autor del tratado de todos conocido , intitulado De Con-

solatione pUlosopUcá, el que después de haber sido Valido y Mi-

nistro de Teodorico , cayó de la gracia de aquel Rey bárbaro , en-

cerrado en un calabozo de Pavía, y luego ajusticiado en medio de

los más crueles tormentos.—Convida el Danteaun festín á todos los

pobres desterradosy perseguidos, para que vengan á gozar de los sa-

brosos manjares de la sabiduría y de la verdad. Declara que sus

poesías tienen un sentido real, otro moral j otro alegórico y espiri-

tual; que la dama de quien está enamorado después de la muerte de

Beatrice, y que describe en La Vita Nuova, es la misma de que esta-

ba enamorado Pytbágoras, esto es, la bija del Emperador del uni-

verso, la Filosofía, personificada en sus nuevas canciones.

—

II con-

vito, considerado en su conjunto, viene á ser como la Suma cienti-

4ca de la época : trata sucesivamente del orden terrestre, del orden

civil, y del arden celeste;— de la triple naturaleza humana vege-

tativa, animal y sensitiva, ó sea animada, sensible y racional;—
de la correspondencia entre los cielos y las ciencias (los diez Sa-

pMrotüdel ZoHARy délas diez categorías áeAm&TÓTELEs); —de las

virtudes y de las cuatro edades de la vida humana. Afirma la in-

mortalidad del alma ; llama viles á las corruptoras riquezas
;
pro-

clama la igualdad de los hombres, cuyos merecimientos y aptitu-

des constituyen la verdadera nobleza; porque Dios no crió dos es-

pecies de hombres, como de caballos y de asnos; y sólo merecen el

dictado de asnos y brutos los que no hacen recto uso de su razón.

—Se distingue il convito por sus ingeniosas y bellas demostracio-

nes
; se siente revivir como un soplo inspirador á todos los Docto-

res así paganos como católicos y musulmanes , como Hipócrates,

Galeno, Tolomeo, Catón, Ovidio, Cicerón, Lucano, Séneca, Juve-
nal, Estacio, Tito Livio, Salomón, San Agustín, San Dionisio

Areopagita, San Benito, Alberto Magno, Santo Tomás, San Fran-

cisco de Asís , Albumanassar, Averroes , Alfergan , Avicena y Al-
gazel, erudición pasmosa para el siglo XIV, y que para hoy, que
tantos medios alcanzamos de adquirir erudición, es verdadera-
mente notable.

Otra de las obras Dantescas que más celebridad ha alcanzado en
la república de las Letras es su tratado DeMonarcUa mundi, cuyo tí-

tulo está tomado de una carta de San Ireneo. Escrito en latin, se halla
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dividido en tres libros : en el primero establece
,
por todas las ra-

zones morales y matemáticas, según Pythág-oras y Aristóteles, sus

principales guias, la necesidad de la unidad directriz, la necesidad

de una Monarquía universal destinada á prevenir conflagraciones,

Define esta suprema magistratura tutelar de manera, que se halle

en armonía con las constituciones nacionales y locales legitima-

mente apropiadas á cada nación y á cada ciudad , cuyo objeto y
última perfección babrá de ser esa Paz universal anunciada por el

Cristo á sus Apóstoles, á la que debe tender el linaje humano por

el camino de la justicia, de la libertad y de la rectitud. Los Go-

biernos reGtos, esto es, legítimos, se deben de oponer á los gobier-

nos oblicuos, dice terminantemente.

En el libro segundo investiga y define el Derecho en sus tres

bases indelebles : el orden divino, q[ orden social, el orden natural.

El Derecho se endereza al bien común
; y quien dirige el bien co-

mún, camina hacia el objeto del Derecho. La naturaleza, en su

obra de ordenación arregla también el Derecho, y da su medida á

cada ser según sus facultades y la economía general. «Estos tres

principios han sido los que sancionaron el Romano Imperio, elegido

de Dios por haber triunfado sucesivamente por la virtud
,
por la

civilización y por la fuerza de las armas.»

En el libro tercero trata el Dante la famosa cuestión entonces

palpitante de la supremacía terrenal entre el Papa y el Emperador.

La dirección suprema , dice el autor, debe ser dividida en dos ofi-

cios, para encaminar el mundo por su doble via : el oficio espiritual

y el oficio temporal', así corresponde á nuestra doble naturaleza,

y á nuestro doble fin ; así podrá realizar nuestra felicidad acá en

la tierra, y nuestra eterna ventura en la otra vida.

Este tratado de polémica de circunstancias de aquel tiempo está

escrito con gran calor y hasta cierta violencia acerba, que le presta

un carácter de inspirada vehemencia. Sus argumentos, para probar

que las dos potestades no deben promiscuarse ni confundirse , han

sido después repetidos muchas veces, y sobre todo en 1682 por el

clero de Francia con Bossuet, con ocasión de la famosa declaración

de las libertades de la Iglesia Galicana, que tanto ruido metió en

el mundo. El tratado De Monarchid se imprimió por vez primera

en 1559 en Basilea, pero sin nombre de autor, y al punto conde-

nado por la sacra congregación del índice. Este libro, aunque

bien escrito, no puede considerarse como verdadera producción
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literaria, y no tiene hoy para los lectores modérüos él interés que

en el sig'lo XIV despertó á la raíz de los debates entre el Pontifica-

do y el Imperio, que produjeron tanta perturbación en los ánimos

por espacio de varios siglos.

Otro libro Dantesco, que ejerció una influencia incontestable en

la fijación de la Lengua y de la Literatura Italianas, es ciertamente

el que también escribió en latin intitulado Be Vulgari Eloquio, ó

como luego en italiano tradujo Juan Jorge Trissino, Bella volgar

eloqiienza. De este precioso tratado del Dante dice Salfi en su

Ristretto della Storia della Letteratura Italiana : « Niuno ha,

»neppur fino ai nostri giorni , caratterizzato il genio , ed i diritti

»della lingua italiana cosi bene, come Dante in questo trattato,»

(pág. 19, vol. I) ; en efecto, este es el rudimento de la obra magna

que llevó á cabo el poeta, creando un idioma común, fijando y dando

esplendor desde el primer instante á una lengua nacional italiana

entre tantos dialectos locales, en que hasta él hablaban los diversos

pueblos de aquella Península.—El inmortal escritor florentino, sin'

precedente en este género de investigaciones filológicas
,
que tan

comunes son ya en el presente siglo, gracias á los trabajos de Grimm,

de ScHLEGEL, de Hümboldt, de Klaproth, de Eichhoff, de Bopp,

de Max Müller y de tantos otros, se remonta (guiado por la tra-

dición Bíblica) hasta el origen del lenguaje primitivo, pero que se

perdió, cuando nuestros padres salieron del Paraíso; después, de-

caída la humana naturaleza, desde la Torre de Babel procede la

confusión de las lenguas. Desde aquel momento va siguiendo la

dispersión de los idiomas con la de las razas por Europa ; en los

idiomas europeos descubre analogías constitutivas, y señala las tres

familias hermanas con sus respectivas lenguas, á saber : la lengua

de oil, que es la Francesa ; la lengua de oc, que es la Provenzal ó

Llemosi; la lengua del si, que es la Italiana. En la lengua del si

por entre sus varios dialectos va escogiendo la más perfecta , la

más culta y la más común á todos
,
para que venga á sustituir al

latin. Por doquiera encuentra elementos en grados diversos; pero

en ninguna parte descubre un centro ó foco común
;
pues desde la

dispersión de la Corte de Sicilia, sede de la Corte de Federico II,

ha desaparecido el centro imperial
,
que hubiera podido servir de

regulador á la lengua general de toda Italia. Si este centro regu-
lador le falta , al menos le queda un centro de comunidad nacional

que es la razón , elemento regulador el más perfecto de todos,

—
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Aquí acaba el primer libro escrito con raro ing-enio , salpicado de

agudeza y chiste, lleno de vis satírica y de pintorescas imágenes,

libro primero que es como la primera ejecutoria de nobleza del

nuevo idioma creado por el Dante, y que él mismo llama ilustre,

áulico
,
fundamental y cardinal.—El segundo libro trata de la

poética, en el que se da curiosas noticias acerca de los dialectos y
de los trovadores de la época; hace mención de Guido Guinicelli,

su padre en rimas de amor, de Sordello, de Guittone de Arezzo,

deARNALDo Daniel y de Bertrán deBorn, esto es, déla escuela sici-

liana y déla escuela provenzal. La composición, trabajada durante

las peregrinaciones del desterrado insigne, ha quedado sin terminar

Sus dos primeros libros, únicos que nos han quedado , se publica-

ron por vez primera en 1529, en la traducción italiana del Trissi-

No, y el texto original latino en 1577, edición de Paris, por Cor-

BINELLI.

Con el titulo de Epístolas y Misceláneas Dantescas se compren-

den dos series de composiciones:

1.^ Las alocuciones políticas y las misivas literarias que han

podido reunirse con gran trabajo, y que son otros tantos preciosos

documentos, que explican y corroboran otros escritos. La mejor

edición de las Dantis Epistolee es la de Vitte, publicada en Pádua
el ano de 1827.

2.^ Las dos églogas al poeta bolones Juan de Virgilio ; la tesis

De Duolus Elementis, aqum et terree; las paráfrasis de los Salmos,

del Credo, del Pater noster y del Ave María, cuya mejor edición

es la de Fraticelli, en Florencia, 1840.

Entre las obras que han quedado perdidas del Dante se cita

por los eruditos una Historia de los Quelfos y de los Qilelinos,

que de haberse conservado, hoy sería la verdadera historia de

Italia en la Edad Medía
, y también el mejor y más exacto co-

mentario de su inmortal epopeya La Divina Comedia, su obra

maestra y que por lo mismo hemos reservado para el último

lugar.
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LA DIVINA COMEDIA.

El Poema Dantesco , á semejanza de Dios, es uno y triple,—'KuXvq

los dos libros revelados, el (jénesis
,
que refiere las maravillas de

la creación
, y el Apocalypsis ,

que describe las tinieblas y ter-

rores del Juicio final, debia hallarse una producción puramente

humana, que describiera á la Humanidad con sus pasiones, sus lu-

chas, sus alegrías, sus dolores y sus esperanzas, los intereses

todos del linaje humano; y esta producción viene á completar la

serie del arte con el Cristianismo, la unión del cielo con la tierra,

verdadera teoría de lo maravilloso en el arte cristiano.

Es uno como la humanidad en Dios.—Es Trilogia ó sea compo-

sición dividida en tres acciones distintas entre si
,
pero enlazadas

una á otra por indisoluble lazo , á saber : el Infiefno , el Purga-

torio, el Paraiso, que sucesivamente representan el castigo, la ex-

piación y la recompensa.—A estas tres partes corresponden tres

protagonistas ó personajes principales. Estos tres personajes son:

Dante.—Virgilio.—Beatriz.

El Dante representa al homhre', Virgilio, la razón) Beatriz,

la revelación.

Al contrario de las epopeyas clásicas , Dante introduce su yo en

su propia obra para iniciarnos en los sentimientos , en las emocio-

nes, en los estremecimientos más intinios de la humana natu-

raleza.

Si Homero invoca la musa, como para dar á entender que su

poema ha caido del Olimpo, Dante por el contrario parte de lo

más hondo de sí mismo, para irse elevando por grados desde

nuestro humano polvo hasta la contemplación del triunfo eterno.-—

Por eso es Dante uno de los tres personajes del poema. Entre la

inteligencia humana y la verdad divina, la una tan abajo y la

otra tan arriba
, y por tanto tan distantes una de otra , se necesita

una luz
,
que participando de la humana condición para poder ser
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por el hombre comprendida
,
por su virginal pureza

,
por su virtud

y su belleza , sea la más hermosa manifestación del divino poder.

Debe de ser una criatura, que después de haber deslizado sobre la

tierra un rayo de la g-loria celeste , haya volado muy pronto y en

la plenitud de todas sus perfecciones al seno de su criador, para

transformarse en ángel protector de las misericordias.—¿Pero qué

criatura para el poeta reunió en si más perfecciones, y que mu-

riendo prematuramente joven y pura , después de haber sido las

delicias de su familia y de su amante
,
para ser su musa inspira-

dora y adorada? Beatriz.—Beatriz, mujer por naturaleza, y ángel

por su pureza , su hermosura y su prematura muerte , es como el

mediador-plástico entre la inteligencia humana y la verdad divina)

es la reveladora de aquello divino, que no puede por sí mismo al-

canzar la razón humana.

¿Pero y Virgilio, el poeta pagano del reinado de Augusto,

qué viene á ser en un poema eminentemente cristiano y fervorosa-

mente católico? ¿Por qué no haber escogido á alguno de los pro-

fetas , á alguno de los santos personajes del Antiguo Testamento?

—Porque para el Dante es Virgilio el que mejor corresponde

á su grande idea indicada en su tratado de MonarcTiia de una

máxima unidad política y de una máxima unidad moral , idea que

'constituye la base principal de la Divina Comedia. Porque Vir-

gilio representa la creencia antigua en su dogma ideal por una

parte
, y por otra , la forma de gobierno soñada por los Gibelinos

en su más lata aplicación.

Porque Virgilio era el que entre todos los poetas de la clásica

antigüedad habia profetizado en una de sus églogas la venida del

Hijo de Dios, cuando dijo:

Magnm db integro soeclorum nascitur ordo:

Jam nova progenies coelo demitittur alto.

Aggredere o magnos, aderitjam tempus, honores.

Cara Deúm solóles, magnum Jovis incrementuml

Adspice convexo nutantem pondere mundum,
Terrasque, tractusque maris, codum profundum\
Adspice venturo l<jetentur ut omnia sceclo.

Porque Virgilio
,
que sentia habia de morir poco antes de nacer

el Salvador de los hombres , hubiera deseado ser el poeta de su
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divina Odyssea, el pantor de sus prodigios, d^ ^sus diyipa^ ense-

ñanzas, de su martirio por la redención del linaje humano. ^<i^li,

si yo pudierjEL vivir hasta entonces

!

»

O mihi tam longoe maneat pars ultima vitcB,

Spiritus et, quantum sat erit tua dicere facta!
'

'

'
^ "" '

'

«I Ah, si yo pudiera ser el que cantara las maravillas del que va

á venir á regenerar y salvar al mundo! ¡quién entonces seria supe-

rior á mi!»

Non me carminibus vincet nec Thracius Orpheiis,

Nec Linus: huic mater quamvis, atque huic pater, adsit;

Orphei, Calliopea; Lino^ formosus Apollo :

Pan etiam Arcadia mecum sijudice certet.

Pan etiam Arcadia dicat sejudice victum. (1)

Por eso ocupa Virgilio tan preferente lugar en la concepción

Dantesca, eminentemente religiosa, cristiana y católica.

Aun hay más : si Virgilio bajo el concepto religioso es el anun-

ciador del que del Cielo va á descender para traer la verdad al

mundo y salvarlo , es además el poeta del Imperio Romano , el Im-

perio Romano ,
que es para el Dante el ideal de esa vasta monar-

quía universal
,
que todo lo organiza y lo domeña todo

,
para que

reine la armonía de todos los intereses de individuo y de localidad,

de provincia y de Nación en el seno de la unidad de una gigan-

tesca Monarquía , de donde debe resultar la paz universal entre

los hombres.

Virgilio , en fin
,
qu.e ha recogido todas las tradiciones religio-

sas y.filo^ficas, todas las leyendas de la antigüedad, Virgilio,

(1) "
¡ Dichoso yo , si tanto me durasse

La vida , que cantasse tiis extrañas

Obras, y altas hazañas ! Cierto, creo , . . .

Que ni aquel Tracio Orplieo, ni el g?:an Lino,

Con su cantar divino me rindiesse.

Por más favor que diesse á aquel su madre

.Oallipl^e , y ^u padre Apollo á éste.

A Pan haré que preste poco su arte:

Que aunque Arcadia su parte el juez nos sea^

Haré que Arcadia vea
, y que Pan diga

Que sin mucha fatiga le he Vencido, ir

—Versión castellana del Doctor Gregorio Hernández de Velasco, según la edición de
Zaragoza (que es la 2.* aumentada) de 1580 , in 12.*'
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que q,nte todo es espiritualista y platónico
,
pero que no ha desde-

ñado ni lo$ i?iist;erios Eleusinos , ni los mythos Pjthag-óricos , ni la

Sibyla, cuyos libros proféticos han sido aceptados y debatidos por

los Santos Padres, representa en el poema dantesco el último limite

á que puede alcanzar la humana razón fuera de la revelación y la

gracia , enseñando la doctrina de la perfectibilidad humana en este

mundo, y prometiendo al alma purificada por la expiación un

paraíso perdurable en el otro.—Tan cierto es que Virgilio es la

representación suprema del humano saber, que cuando en el

Canto XXVII siente que va á llegar Beatriz, esto es, la Revelación

á la que él ya no alcanza, el poeta Mantuano dice al poeta Floren-

tino con inspirado acento:

Mentre che vegnon lieti gli occhi helU

Che lagrimando a te venir mifenno

Seder ti puoi e puoi andar tra elli.

Non aspettar mió dir piü né mió cenno:

Libero
f
dritto , sano é suo arbitrio,

£J fallofora non /are a suo senno:

Perch ' io te sopra te corono e mitrio.

Virgilio representa el mayor triunfo que sobre la tierra puede

alcanzar el humano espiritu. Pero por cima de la inteligencia está

la Fé
;
por cima de Virgilio está Beatriz - como por cima de lo más

grande , de lo más augusto , de lo más sabio que puede hallarse en

la Humanidad, está Dios.

Explicada la significación de Virgilio en el poema Dantesco,

se comprende por qué es el Vate Mantuano el que acompaña al

Florentino en su peregrinación hasta las puertas del Paraíso
, y

por qué este le dice desde el canto I del Infierno

:

wTii sé lo mió maestro él mió autoret

Tu sé solo colui da cu'io tolsi '''^ ^^^^^^

Lo bello stile cJie m'hafatto onore.n r^'v:S^

Si son tres las partes del poema, el núm. 3 multiplicado por si

mismo, ó sea 9, se va reproduciendo en su mística significación

por todo el poema : el Inferno tiene 9 circuios ; el Purgatorio , 9

grctdos; el Paraiso, 9 esferas.

Todo el poem^ ponsta de cien cantos : el primero es la Intro-

ducción
, y cada una de las tres Partes consta de 33 cantos, número
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místico que representa los años de la vida humana de nuestro Se-

ñor Jesucristo, y también el número 3 multiplicado por el número

primo 11.

La versificación de la Divina Comedia es la de tercetos endecasí-

labos eslabonados , esto es , el primer verso y el tercero tienen un

mismo consonante
; y el segundo rima con el primero y tercero del

terceto siguiente, y así sucesivamente.

Cada Parte del Poema comienza con una comparación poética

sacada del arte de la naveg-acion

:

Así dice antes de entrar en el Infierno :

itE come quei che con lena affannata

Uscito fuor delpelago alia riva

Si volge alVacqua perigliosa, e guata;

Gosi Vanimo mió , ch'ancor fuggiva^

Si volve ^ndietro a rimirar lo passo

Che non lascio giammaipersona viva.n

Antes de entrar en el i'íír^ííifmo

:

II Per correr miglior acqua alza le vele

Omai la navicella del mió ingegno.

Che lascia dietro a se mar si crudele:

E cantero di quel secondo regno

Ove Vumano spirito si purga

E di salire al ciel diventa degno.n

Antes de entrar en el Paraíso

:

II O voi che siete In piccoletta barca

Desiderosi cPascoltar, seguiti

Dietro al mió legno che cantando varea

Tomate a rii^eder li vostri liti:

Non vi mettete inpiélago, cheforse

Ferdendo me rimarreste smarriti.u

¿Porqué?

L*acqua cUio prendo giammai no si corsean

Cada una de las tres partes, aunque independiente en su óompo-
sicion arquitectónica , se enlazan progresivamente por un desarro-

llo sucesivo de la acción , de manera que el final del uno se em-
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palma naturalmente con el principio del otro
, y el de éste con el

tercero.

El último verso de cada Parte termina con la palabra «estrella.»

El Infierno acaba con

uE qumdi uscimmo a rivcder le stelle.v

El Purgatorio con

wPuro e disposto a salive alte stelle.v

El Paraíso con

iiL'amor che muove il solé e l'altre stelle.n

Término simbólico del prodigioso viaje y de las ardientes aspi-

raciones del poeta cristiano. Nunca se puede admirar bastante la

rig-orosa simetría del Poema , la paciencia angélica , el amoroso y
minucioso cuidado del poeta en los más diminutos permenores de

producción tan gigantesca ; no bay en todo él una imagen , una

palabra, una rima que no esté, en donde está, con reflexiva inten-

ción , con deliberado propósito ; no bay en todo él ni ripio que su-

pla, ni idea que buelgue, ni cosa traida por casualidad. Es una

riquísima alhaja en la que asi los menores detalles como el con-

junto no bayan sido tratados con el más detenido esmero , con la

más prolija pulcritud , de manera que es tanta su simetría, que de

los 14.230 versos (ó sean 4.743 tercetos y un verso), sólo treinta

versos tiene el Infierno de menos que el Purgatorio
, y éste sólo

seis menos que el Paraíso. Tal y tanta es la ordenación exquisita

del Poema, considerado universalmente como uno de los grandes

monumentos del humano ingenio.

[Se continuará.)

A. A. Camus.

TOMO VIL 17
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II.

Grave error seria el de aquellos que ofuscados por el sistemático

desenvolvimiento del doctrinarismo en Francia , lo creyeran fruto

exclusivo de ese infortunado pais , destinado en Ja edad presente

á ser acabado ejemplo de su funesta impotencia. Si el sentido cos-

mopolita de la civilización francesa ha aumentado y extendido

con su contag-io la enfermedad más disimulada en otras naciones,

no conforma ciertamente con los hechos considerar esta enferme-

dad sino como un vicio inherente á todo el espíritu contemporáneo,

suspenso entre opuestos principios , falto de base y razón para de-

cidirse entre ellos, y aspirando, bajo el presentimiento de sus inter-

na» y esenciales relaciones, á compaginarlos mediante síntesis

artificiales y transacciones empíricas. En Bélgica y en Italia, en

Holanda y en Prusia , lo mismo en Austria que en Suiza
, y en

España como en los Estados-Unidos, el doctrinarismo impera, con

diversas formas sin duda, proporcionadas á la individualidad y
situación de cada pueblo

;
pero inspirando en todos el fondo de las

ideas reinantes y el dá las instituciones engendradas ó modificadas

al tenor de estas ideas. Ninguno de esos Estados ofrece en la esfera

de su actividad, ni en la de su organización exterior, la obra con-

certada de principios homogéneos ; sino la informe amalgama de •

elementos antitéticos y discordes, desarrollados en medio de límites

arbitrarios, puestos por el miedo, que no por la razón. Podrán ate-

(1) V. el núm. 16.
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nuarse y corregirse los efectos del doctrinarismo, aqui, por la con-

currencia de vigorosos elementos sociales que , interviniendo en la

política , la retienen en mitad de su desastroso camino; allá, por el

dislocado desconcierto de una excentralizacion inconsecuente ; en

tal pueblo, por el poder predominante de la individualidad; en

tal otro
,
por el servilismo de la tradición y la petrificación de las

costumbres; en los más, por nuevas enfermedades, pues, que opo-

niéndose á los progresos de la constitutiva y permanente
,
procu-

ran con su equilibrio una apariencia de salud á lo menos. Ventaja

providencial del error, que jamás pueda ser sistemático, para que

no perezca la vida en la red angustiosa de una lógica inflexible.

Suelen contraponerse especialmente las instituciones políticas

de Inglaterra á las de Francia. Esta oposición es de todo punto

incuestionable , si se limita á los órganos inferiores de la vida pú-

blica , casi libres en una de esas naciones , esclavos deshonrados

por la centralización en la otra. Pero si se entiende y hace estribar,

como es uso , en la conformación de los Poderes supremos del Es-

tado , á la verdad que debe sorprender tan infundado aunque repe-

tido juicio. Durante medio siglo , el derecho francés no ha sido más
que el comentario vivo y perpetuo del célebre capitulo de Montes-

quieu sobre la Constitución británica, ninguno de cuyos elementos

literales ha dejado de copiarse y repetirse con la posible fidelidad.

Y tan servil ha sido el comentario
,
que los apóstoles del forma-

lismo político, desengañados de la inutilidad de sus laboriosas

tentativas de aclimatación, y prefiriendo creer inseparables la

libertad y la organización inglesa á reconocer su yerro y enmen-

darlo , han venido por último á considerar á aquella como fruto

excepcional de las afortunadas islas, vedado por la Providencia á

los más de los pueblos continentales.

Pero ¿es esto cierto? ¿De tal manera se enlazan la libertad po-

lítica y esa Constitución
,
que no pueden darse la una sin la otra,

en cuyo caso no hay medio entre ser inglés ó renunciar á ser

hombre? Por fortuna, el ejemplo de otros pueblos bastaría para

desengañarnos de tan irracional prejuicio.

Ciertamente , es Inglaterra la primera , entre las grandes nacio-

nes de la Europa moderna, que ha llegado á una vida política

real y propia, no postiza, artificial y prestada. Su Constitución,

arraigada y fortalecida en las entrañas mismas de aquella sociedad,

se ha formado hasta hoy lenta y gradualmente , no como de una



260 LA t>OLfTlCA ANTiatTA

pieza y bajo la presión de conceptos subjetivos y abstractos alter-

nativamente dominantes en los depositarios del poder. Ahora, que

estos dos téíminos se correspondan hoy; que las actas, estatutos,

bilis y declaraciones que forman , digámoslo asi , el texto oficial

de ésa Constitución, expresen á la vez y produzcan la realidad de

esa vida , seg-un por tanto tiempo se creyera bajo la palabra de

Montesquieu y Delolme , eso es lo que bien puede dudarse , tan

luego como se comparan uno y otro elemento entre si y con la po-

lítica del Continente.

Según la letra constitucional, no hay esencial diferencia, ni

menos superioridad alguna , de los principios que rigen en Ingla-

terra á los que dominan en las instituciones parlamentarias de

Francia , de Bélgica , de Italia ; antes bien
,
pudiera sostenerse lo

contrario. Todos los Poderes reconocen alli la misma base que en

las demás Monarquías doctrinarias
, y se relacionan , equilibran é

intervienen del mismo modo
, y hasta el punto de que uno de sus

más ilustres escritores (1) haya dicho que, si alguno ejercitase

plenamente cuantas prerogativas le corresponden
,
podria él sólo

detener todo el mecanismo del Gobierno : cuyas palabras
,
por de-

más significativas y preciosas, muestran la extrema diferencia

entre la Constitución escrita y la práctica consuetudinaria, en

aquel pais de ficciones políticas; diferencia tan frecuentemente

olvidada, ora con intención, ora sin ella (2), por los hombres y los

Gobiernos del Continente.

Asi se comprende el divorcio , no ya entre la Constitución y la

política efectiva inglesa , sino entre esta política y las teorías em-
píricas, doctrinarias y pobres con que sus primeros hombres de

Estado pretenden explicarla , fijos los ojos sólo en aquella . Locke,

Blackstone, Hallam, Pitt, Burke, Macaulay, Russell, no tienen

otros principios que el doctrinarismo francés en sus varios matices;

y mientras Francia, engañada por el respetuoso prestigio que

todo lo histórico conserva en Inglaterra , aún después de muerto,

(1) Mili, Gobierno representativo, c. V.—V. también: Ahrens, Doctrina
orgánica del Eatado , sec. 1.*, c. VII.

(2) Con harta repetición se suele invocar el ejemplo de leyes inglesas en-

teramente derogadas por el uso, para cohonestar disposiciones restrictivas

(v. g.) sobre imprenta, asociaciones, etc. Nuestros Ministros y hombres polí-

ticos han abusado muy singularmente de este recurso con más desenfado del

que á su respetabUdad convenia.
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se ha afanado por copiar instituciones de que en el hecho apenas

quedaba leve sombra , los estadistas británicos no han visto la po-

lítica de su patria, á que servian de ciegos instrumentos, sino con

los ojos de Montesquieu y han hecho en sus libros la glosa del

Espiritn de las Leyes (1).

En cuanto á la legalidad exterior , hay pues esencial semejanza,

casi puede decirse identidad, entre Inglaterra y los demás Estados

europeos. La diferencia, verdaderamente incomensurable, consiste

en otra cosa. Mientras que en estos, la vida política arranca toda

de la Constitución, sin más fuente ni regla, sintiéndose enferma

por tanto de todos los males , vicios é imperfecciones de que éste

adolece , allí la Constitución es á cada momento y en cada punto

modificada , desconocida
,
puesta á un lado por la Soberanía del

país, inmediatamente expresjada en la continuidad de la cos-

tumbre.

De aquí la ponderada flexibilidad de esa Constitución, pura apa-

riencia en sus dos terceras partes , abierta siempre á todos los pro-

gresos de la vida , siempre cerrada á la arbitrariedad de los Go-

biernos y á los caprichos de las mayorías parlamentarias. En buen

hora conceda á éstas la ley la omnipotencia que ha informado ve-

tustos y característicos proverbios; en la práctica, la majestad de

las Cámaras, la majestad de la Corona, se inclinan y ceden ante

la majestad de la Nación, la única Soberanía inapelable (2). Esta ñe-

(1) V., por ejemplo, el Ensayo sobre el Gobierno y la Constitución britá-

nicos de Lord John Russell, especialmente el cap. XIV. Su principio de qne

el Poder está meramente sujeto á la inspección del Pueblo, en el cual no re-

side propia y primeramente ; su modo de concebir las funciones del Jefe del

Estado ; su explicación del régimen bicameral ; su insistencia sobre el equili-

brio , balanza , mutua fiscalización y recíprocos impedimentos entre todos los

Poderes, fundado todo en el sistema de la desconfianza, muestran el espíritu

común de los escritores ingleses y su afinidad con los de Francia, en medio
de las incuestionables diferencias que naturalmente les distinguen.—En ana"

logo sentido se expresa ya Burke. Para él {Reflexiones sobre la Revolución

francesa ) la Corona es propia fuente del Poder del Estado , aunque contenido

en su ejercicio dentro de los límites de la Constitución. El nombre de Mo-
narqíúas limitadas es uno de los que más fielmente traducen este concepto

interiormente contradictorio del Gobierno representativo.

(2) Sobre el verdadero concepto de la Soberanía de la Nación (frase poco

exacta y con tanta ambigüedad usada) y su distinción con la Soberanía

del Pueblo, V. Alirens, Curso de Derecho natural (1868) t. II, párrafo 110;

y Doctrina orgánica del Estado, parte especial, cap. IV, par. ;í.^V. también
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xibilidad, tan notable en los momentos presentes(l), el vig-orde la

individualidad ,
que crea una serie de órg-anos concéntricos desde

ella á la Nación, é institutos especiales doquiera para todos los fi-

nes esenciales de la vida (2) ; la educación gradual que de aqui

nace para la vida pública; el recto sentido de la ley de unidad y
continuidad histórica; el hábito práctico de la libertad, que lo ar-

raiga en el corazón de los pueblos con amor indestructible ; la so-

beranía de la opinión , en la integridad de su concepto (3) , á cuyas

más tenues y delicadas influencias se someten dóciles los Poderes

oficiales ; la participación de los ciudadanos en éstos , desde la Le-

gislación á la Administración y la Justicia; y todo, en suma, fruto

espontáneo del espíritu nacional , enérgico y fecundo , ha engen-

drado aquella vida verdaderamente orgánica (4), amplia compen-

sación del inerte mecanismo exterior, que en vano se intenta gal-

vanizar en otros países.

Y si es innegable que semejante vida halla en parte protección

y escudo en tal cual principio sano de la Constitución , lo estéril

Krause, Compendio del sistema de la FU. del Der. parte 2.% sec. 2.*, subdivi-

sión 2.% y Roder, Política, sec. 1.% subdiv. 1.% etc.

(1) La irrupción del espíritu democrático de la escuela de Manchester en

la política inglesa toma cada dia proporciones más considerables. Producto á

un tiempo esta escuela de las doctrinas de los economistas , de la imitación

norte-americana y del espíritu móvil , nivelador é inorgánico de la democra-
cia francesa, parece á primera vista justificar la inquietud de Montalembert
cuando se pregunta [Porvenir político de Inglaterra, c. XV.) n Democratiza-

da Inglaterra, ¿se conservará libre '?ir—Pero esa escuela, que viene á cumplir

pacífica y gradualmente la obra providencial de la destrucción de los privile-

gios feudales que aún subsisten en aquel país
, y que hoy mismo ataca desde

el poder con generoso ardor, no tiene sino una misión crítica , negativa, des-

tructora, incapaz de fundar por sí organización alguna duradera; y tan luego

como esa misión termine, puede asegurarse que no será ella quien ponga los

cimientos de la Inglaterra del porvenir. Por lo demás, respecto del carácter

social de esta dirección , véase lo que de la escuela economista se dirá más
adelante.

(2) Ahrens, Enciclopedia jurídica , lib. IV, sec. segunda, par. 4.° Es de
notar cómo ciertos fines que en otras naciones carecen de órganos propios,
los poseen ya en Inglaterra hace mucho tiempo. Tal acontece con las Asocia-
ciones de Moralidad.

(3) No de la mayoría simplemente, lo cual engendraría un despotismo so-

cial semejante al que con tanta elocuencia describe Tocqueville en su Demo-
cracia en América.

(4) Stahl, Hist. de la FU, del Der. , lib. IV, sec. 2.»
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de las artificiales combinaciones de ésta , se haría patente si por

acaso un dia la Corona, las Cámaras, los Ministros, los Tribuna-

les, los jurados, las instituciones y los funcionarios de todas cla-

ses, en fin, inspirados del espíritu legal de Luis Felipe, se empe-

ñasen en ejercer todas sus contradictorias prerog-ativas. La robusta

y floreciente salud del rég-imen británico desaparecerla rápida-

mente,—á menos de una revolución—inmolada á la fidelidad cons-

titucional (1). Hecho que no podia dejar de reconocerse, con más ó

menos claridad , tan luego como , desvanecido el prestigio de la

rutina , hombres despreocupados é imparciales dirigiesen su atenta

mirada al fondo misterioso de tan extraordinario espectáculo (2).

En esta manifestación espontánea de la Nación en el Estado,

donde se informa y expresa , libre de todo exterior impedimento,

se halla la profunda raíz de una vitalidad que no debe
,
pues, atri-

buirse á la Constitución, ni á su lenta historia y crecimiento,

como tampoco á la situación geográfica , ni á la raza , ni á la ri-

queza y prosperidad de la industria, ni á la organización de la

propiedad territorial , ni al carácter de sus revoluciones , ni á los

privilegios hereditarios de su aristocracia, inconcebibles ya en

tiempos en que las demás clases sociales le igualan (cuando me-
nos) en cultura y patriotismo : elementos segundos y particulares

todos
, y los más , efecto , no causa , de lo mismo que se pretende

explicar.

No se dice con esto que la Constitución inglesa sea, como se ha

querido afirmar por algunos , un tejido de absurdos y sinrazones,

opinión contraria á la realidad é inadmisible para quien reconozca

(1) Esta cuestión de la relación entre la Ley y la Costumbre^ como fuen-

tes ambas de Derecho positivo , es una de las más graves de la Filosofía del

Derecho. Pero sin entrar aquí en consideraciones impropias, nótese que la

derogación de la ley escrita por las prácticas en Inglaterra , tiene los siguien-

tes caracteres: a) Negativa, más que positiva; 6) Con sentido permanente,
no para tal ó cual caso singular y apremiante; c) En favor siempre de la ra-

zón y el Derecho, no contra ellos, so color de circunstancias excepcionales;

d) Propia de la Nación, no de la Administración y los Ministros. Esto basta

para diferenciarla del funesto salus populi^ tan invocado por los Gobiernos
para suplir con la violencia el resultado frecuente de su torpeza é ineptitud.

Inglaterra misma, aunque menos, también ha caido en esto á veces.

(2) Especialmente: Fischel, La Constitución de Inglaterra, t. I, intro-

ducción, c. I ; Karcher, Estudios sobre las instituciones políticas y sociales de

Inglaterra, c. VI; Gneist, M Self-government, t. II, período VI, sec. 4.*;

Biedermann, Los sistemas representativos con elecciones populares, c, I. etc,
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en la historia la misión de las instituciones doctrinarias. Ni
,
por

el lado opuesto, pudiera sostenerse tampoco que todas las leyes

suspicaces, ora tocante al enlace de los Poderes, ora á la libertad

jurídica y política de los ciudadanos, hayan sido instantáneamente

anuladas por el espíritu práctico del cuerpo entero de la Nación.

De lo contrario deponen actualmente, entre otros ejemplos, las

reformas iniciadas en las relaciones de la Iglesia y el Estado , re-

formas que más tarde ó más temprano traerán por necesidad in-

flexible la supresión de todos los privileg-ios á la Confesión, hoy

oficial todavía. Las instituciones artificiales, las leyes injustas y
restrictivas , cuando no representan sino la indiscreta arbitrarie-

dad del Gobierno ó de las Cámaras , sólo viven en los registros del

Parlamento ; cuando tienen hondas raíces en intereses poderosos ó

en una perversión de la opinión pública , á ésta se dirigen los cla-

mores un dia y otro dia , se procura ilustrarla á costa de los ma-

yores sacrificios, hasta ganarla ala causa de la justicia, que entra

con su apoyo triunfante en la legislación ó en las costumbres.

Hé aquí, en suma de todo, por qué son irracionales y contra-

producentes cuantas tentativas se dirijan á implantar en otro suelo

la Constitución exterior, reputada vigente en Inglaterra. Se co-

pian las leyes, no la vida. Por este camino de Slsifo jamás se lo-

grará sino sobreponer á tal ó cual nación instituciones de las

cuales podria decir como de su cabalgadura el paladín francés;

«no tiene más falta, sino que está muerta.»

Bien pronto una dolorosa experiencia vino á desvanecer las ilu-

siones de los partidos liberales
, y con ellas el prurito de aquella

imitación utopista (también el empirismo tiene sus utopias!) que

en medio de la perpetua renovación de las formas políticas , siem-

pre dejaba en pié la servidumbre. Insensible, pero irresistible-

mente, fué tomando otra dirección la influencia de Inglaterra,

más recta y más profunda. En vez de soñar en trasplantar sus le-

yes, se comenzó á pensar que, dada la peculiar individualidad de

los pueblos , su historia y sus antecedentes , el género y grado de

su cultura, la cuestión debia consistir en calcular cómo ha de obrar-

se en cada uno
, y esto en fondo y forma juntamente

,
para que en

él se produzca la vital energía
,
que en vano se procuraba antes

por el opuesto camino. ¿Qué debe hacer cada Nación para estimu-

lar en su seno el desenvolvimiento de gérmenes que en todas se

suponen
, y que sólo se encuentran detenidos por las ligaduras
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doctrinarias? Tal era la nueva faz de la cuestión. Mas para res-

ponder á ella de un modo satisfactorio , se necesitaba penetrar en

el intimo principio de unidad , de donde provienen todas las con-

diciones fundamentales antes dichas de la política inglesa. Sin

atender á lo cual , debian ser insuficientes todos los ensayos y to-

dos los planes
,
por lo común bien intencionados

;
pero semejantes

las más veces á abstractas y empíricas recetas.

Y sin embargo, no es difícil hallar la fuente viva de donde di--

mana ese espíritu y carácter orgánico del Estado en Inglaterra, dia-

metralmente opuesto á su concepción como una máquina movida por

el impulso de fuerzas exteriores y mediante resortes complicados y

artificiosos. Ya hemos hecho notar (1) cómo en todas partes, en las

Repúblicas lo mismo que en las Monarquías, el moderno liberalismo

sólo ha atendido á proveer de órganos directos y permanentes á la

voluntad nacional, ora para que intervenga é influya en la gestión

de los Poderes, ora para que los comparta con el Jefe del Estado, ora

para que los engendre y estallezca á todos
;
pero nunca para que

los gobierne y dirija. Así se explica el proceso y formación gra^

dual del sistema representativo (2), distinguiéndose y constitu-

yéndose sucesivamente cada función particular del Estado en su

peculiaridad sustantiva , desde la primera é indeterminada con-

centración del Poder en un solo depositario
,
ya corporativo

,
ya

individual. Desenvolvióse primero el Poder judicial, aun en medio

del antiguo régimen ; después , el legislativo , con la formación de

las Cámaras, y ahora comienza á entenderse con claridad la ur-

gencia de distinguir entre el ejecutivo y la acción propia del Jefe

del Estado, confundida con la de aquél (nunca en absoluto, pues

la razón jamás falta en la vida ) , especialmente en las Repúblicas,

más propensas de aqui al gobierno personal , obligada consecuen-

cia de semejante confusión. Pero si es esta toda la cuestión de la

política ; si una vez organizados los Poderes oficiales
, y organiza-

dos sobre la base de la representación del país en todos ellos, ya

no hay más que tratar, es evidente que , no sólo los Poderes par-

ticulares, sino la Soberanía misma se traslada
,
por tiempo cuando

menos , á las magistraturas públicas , las cuales constituidas , ab-

sorben toda la autoridad de la Nación , sin quedar fuera de ellas

(1) V. el art. I.

(2) Ríos Rosas, Discurso inaugural de la Acad. matrit. de Jurispruden-

cia y Legislación en 1869.
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más que subditos. Y á la par, si se atiende únicamente á esta or-

ganización del Poder, prescindiendo de definir el objeto , esfera y
reg-la de su actividad, ¿por qué norma deberá regirse en el des-

empeño de su cometido?

De la concurrencia de ambos elementos , la completa abdicación

del Estado y su Soberanía en las autoridades oficiales y la indeter-

minación del fin de su actividad , no podian nacer sino estas dic-

taduras parlamentarias, republicanas ó cesaristas, que reducen

irrisoriamente aquella Soberanía á la facultad de elegir uno ó más

señores á quienes entregarse al punto dócilmente (1). Hasta dónde

se extiende en casi todos los pueblos este despotismo representati-

vo (2), y cuan terribles hayan sido y sean hoy los efectos de su pre-

sunción y de su intolerancia, no hay para qué decirlo.

Ahora bien: haber edtado este torpe sentido del liberalismo

reinante es precisamente lo que constituye la gloria y la fortuna

de Iglaterra. La reflexión de que «en ningún pueblo se habla me-

nos de Soberanía nacional ni se practica tanto ,» ha llegado á ser,

de puro repetida , un lugar común , cuya profundidad no parece

sin embargo haberse medido lo bastante. No se considera en In-

glaterra á la Nación, en la práctica real de las cosas, como la base

inerte de donde reciben su investidura los Poderes oficiales, en cu-

yos órganos se encarna inmediatamente la Soberanía, que sólo se

ejerce por su medio ; sino como la suprema potestad que rige y
determina á todas las restantes : no tiene autoridad meramente in

potentia, sino actual y efectiva: ni aun siquiera intermitente, sino

constante : no es el anima mlis á quien toca sólo callar y obedecer

á sus elegidos , sino el motor enérgico y activo que vela y gobierna

(1) V. sobre esto las excelentes reflexiones de Tocqueville {Democ. en

Amér. t. II, parte 4.*, c. VI.)

(2) No menos visible en los restantes órdenes de la vida. Tan luego como,
en su desarrollo , ha llegado para ellos el momento de establecer con alguna
distinción sus órganos interiores, apenas diseñados al principio, del mismo
modo que se ha llamado Estado al Cuerpo de funcionarios públicos, se ha con-

fundido la Iglesia con el Clero, y se ha creído vinculado el cultivo de la Cien-
cia en laa instituciones y títulos oficiales. Semejante concepción, y la situa-

ción tan funesta y preñada de males que ha creado, aun en la familia misma,
no cesará hasta que, constituidos en la Sociedad y en cada una de sus esferas

los órganos especiales de sus diversas funciones, vuelva á restablecerse la uni-
dad en la vida, no abstracta ya ó informe, sino en armonía con toda la interior

riqueza de su contenido,
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sobre los Poderes particulares, meros agentes y ministros suyos.

Esta es la esencia del self-government en la integridad y pureza

de su concepto.

El presentimiento de esta unión y esencial comunión de todos

los ciudadanos en el Poder del Estado
,
presentimiento que guia á

las Repúblicas clásicas (1), como á los modernos apóstoles de la

democracia pura y aun á cuantos ven en el llamado sufragio uni-

versal un derecho originario de la personalidad humana (2), re-

pugna intimamente al sentido de la política doctrinaria y dista

harto de ser aun en la propia Inglaterra un principio reflexivo de

vida, sistemáticamente sabido y aplicado; pero tal como allí se

entiende , ha sido suficiente sin embargo en la práctica para salvar

á aquel pueblo de este absolutismo repartido entre muchos en que

ha venido á parar el régimen constitucional bastardeado
, y que

forma el carácter de las mismas instituciones inglesas. Asi lógi-

camente habia de hallar en Inglaterra capital atención el grave

problema de los derechos de las minorías , cuestión descartada en

cuanto le era posible por el doctrinarismo, que en su afán de poner

límites y restricciones entre todos los Poderes , debió haberse acor-

dado de ponerlos á la omnipotencia de los Parlamentos sobre el país,

y de las mayorías sobre los Parlamentos.

(1) Sin necesidad de insistir sobre el espíritu del Estado griego, basta no-

tar la profunda idea romana del derecho consuetudinario como expresión in-

mediata [rehus ipsis etfactis) de la Soberanía de la 'nación en el curso de su

permanente actividad {Dig. I, 3 de legibm, etc.—Fr. 32, par. I.)

(2) Doctrinas incompletas , sin duda alguna; pero que tienden á reconocer

la inherencia y continuidad actual de la Soberanía en el Estado todo, opo-

niéndose en esto á la irracional división en gobernantes y gobernados
,
que á

G. de Humboldt (Ideas para un ensayo sobre los límites de la acción del Es-

tado, introd.) parece el problema capital de la política. Más extraño es que

pensadores de tan diverso espíritu como Roder lleguen á tener {Polí-

tica, -^kv. 209, etc.) por un absoluto contrasentido "que los que obedecen

manden juntamente.» Verdad es que el organismo del Estado pide la forma-

ción de Autoridades especiales para cada función particular, las cuales en este

respecto se distinguen esencialmente del resto de la Nación. De aquí el error

de la democracia directa. Pero esta distinción no es disolución de la unidad del

Estado. Ni las Autoridades absorben todo el Poder de éste, ni dejan de ha-

llarse sometidas á la Sociedad política, ya como sus representantes y minis-

tros, ya como subditos á su vez. Que mandar es lo contrario de obedecer, na-

die lo duda ; la cuestión es saber si es posible , y cómo , que los que obedecen

también manden
, y viceversa,
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Ni ha sido menos acertado el delicado instinto británico en pre-

sentir la relación de la política con la vida
, y por tanto de la So-

ciedad con el Estado. No es allí éste, como por ejemplo en Francia,

el blanco de la actividad nacional entera , sino el orden tutelar que

ampara en forma de derecho el cumplimiento de los fines huma-

nos, mediando activamente entre todos y enlazándolos en libre

cooperación armoniosa. Por esto allí no se reclama la libertad ex-

terior puramente por kt libertad misma, sino porque hace falta

para la obra constante del vivir, sin lo cual no entiende el inglés

de qué puede servirnos el ser libres. De igual suerte el Poder no es

un premio que se disputan los partidos no más que por lograrlo y
por arrebatárselo unos á otros , satisfaciéndose con su mera pose-

sión ; sino un medio para servir á las ideas , cuya santidad al cabo

lo ennoblece y dignifica hasta en los más vulgares ambiciosos. Y,

sin embargo de esta subordinación , en ningún otro pueblo de Eu-

ropa alcanza la política cultivo más asiduo y ferviente como esfera

capital en la vida , hasta el punto de que Montesquieu llegase á

imaginar que este cultivo constituía de por si el fin superior histó-

rico de la nación inglesa : error disculpable si se considera aquella

seria educación del hombre para el Estado
,
que comienza desde

los más inmediatos circuios locales y que perpetúa, bajo el impe-

rio de la libertad , la devoción , el sacrificio , el severo patriotismo

del antiguo ciudadano (1).

De tal riqueza y composición procede un hecho de que mues-

tra pocos ejemplos la historia: la igual aceptación que esa vi-

da política obtiene de las más contrarias escuelas y partidos. Co-

nocidas son las características frases (2) 'Con que un historiador

describe la mezcla y contraste de elementos distintos que apare-

cen en la Constitución de Inglaterra, la más compleja quizá de

todas las Constituciones mistas
;
pero , á nuestro entender , no

consiste tanto en esto aquella aprobación universal, cuanto en el

poder de la razón, que, aun significada oscuramente, rinde todas

las voluntades y concierta los más opuestos extremos. Y bien cabe

decir que las ideas sobre que allí descansa, no la Constitución

escrita
, repetimos , sino el concepto y vida del Estado , son profun-

das y saludables. Mas para entenderlas y ordenarlas, en medio del

(1) Gervinus ; Introd, á la Hüt. del siglo XIX, sec. 3.»

(2) Id. id. id.
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inextricable laberinto en cuyo fondo germinan secretamente; para

desplegar todo su contenido y expresarlo con fidelidad en la forma,

hoy hostil todavía , de las instituciones , es de todo punto insufi-

ciente la experiencia. Empresa es esta que pide el cultivo asiduo,

circunspecto , sistemático , de los principios de la razón , no adora-

dos en el éxtasis de la indisciplinada fantasía, sino traídos al yun-

que de la conciencia y críticamente discernidos ante su severo tes-

timonio. Entonces se comprenderá cuan superiores ejemplares á

estos mismos que admiramos guarda el porvenir en sus entrañas,

y qué distante se halla todavía la Humanidad , no ya de la decre-

pitud que los viejos le atribuyen para su consuelo, sino hasta de la

madurez , con cuya proximidad se complacen los juveniles ensue-

ños de la utopia. Y si, confusos, irreflexivos é incompletamente

aplicados, por tanto , entre leyes y elementos disonantes, esos prin-

cipios han producido un régimen como el de Inglaterra, ¿qué no

puede esperarse del tiempo en que su hoy tenue y quebrada luz

guie con toda la claridad del sol la concertada historia de los

pueblos ?

{/Se continuará.)

Francisco Giner.
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De la empingorotada grandeza y el coruscante lustre de sus an-

tepasados, hé aquí lo que le restaba, catorce años hace, al Sr. Don

Robustiano Tres-solares y de la Calzada :

Un casaquin de paño verde con botones de terciopelo negro;

Un chaleco de cabra , amarillo

;

Un corbatín de armadura

;

Dos cadenas de reló con sonajas , sin los relojes

;

Un pantalón de paño negro , muy raido

;

Un par de medias-botas con la duodécima remonta

;

Un sombrero de felpa asaz añejo
, y

Un bastón con puño y regatón de plata.

Esto para los dias festivos y grandes solemnidades.

Para los dias de labor

:

Otro casaquin , incoloro
,
que soltaba la estopa de los entreforros

por todas las costuras y poros de su cuerpo

;

Otro corbatín, de terciopelo negro, demasiadamente trasquilado;

Otro chaleco , de mahon harguillo
;

Otro pantalón
,
j^ulga , con más pasadas que un pasadizo

;

Otro sombrero de copa , forrado de hule

;

Unas zapatillas de badana
, y

Un par de albarcas de hebilla para cuando llovia.

Como ornamentos especiales y prendas de carácter

:

Una capa azul con cuello de piel de nutria y muletillas de al-

godón, y
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Un enorme paraguas de seda encarnada con empuñadura , con-

tera y argolla de metal amarillo.

Como elementos positivos y sosten de lo que antecede y de algo

de lo que seguirá

:

Una casa de cuatro aguas , con portalada y corral , de la que

hablaremos luego más en detalle

;

Una faja ó cintura de viejos y retorcidos castaños alrededor de

la casa
^

Un solar contiguo á los castaños , dividido desde tiempo inme-

morial en tres porciones
,
prado huerto y labrantío

,
por lo que se

empeñaba D. Robustiano en que tenia tres solares^ y que ellos

daban origen á su apellido ; un solar, repito , mal cultivado y cir-

cuido de un muro apuntalado á trechos, y todo él revestido de una

espesa red de zarzas , espinos , saúcos y poleos , ó seto vivo
;

Algunos carros de tierra en la mies del pueblo
, y

Un molino harinero , de maiz , zambo de una rueda que molia

á presadas y por especial merced de las aguas pluviales , no de las

de un mal regato
,
pues todos los del pais le negaban últimamente

sus caudales.

ítem , como objetos de ostentación y lustre

:

Un sitial blasonado junto al altar mayor de la iglesia parro-

quial.

Y un rocin que rara vez habitaba bajo techado por tener que

buscarse el pienso de cada dia en los camberones y sierras de los

contornos.

ítem más.—Tenia D. Robustiano una hija, la cual hija era alta,

rubia, descolorida, marchita, sin expresión ni gracia en la cara,

ni el menor atractivo en el talle. No contaba aún treinta años, y
lo mismo representaba veinte que cuarenta y cinco. Pero en cam-
bio era orgullosa

, y antes perdonaba á sus convecinos el agravio

de una bofetada que el que la llamasen á secas Verónica
, y no

Doña Verónica.

Por ende , al verse colocada por mí en el último renglón del ca-

tálogo antecedente , tal vez enforcarme por el pescuezo le hubiera

parecido flojo castigo para la enormidad de mi culpa
;
pero yo me

habria anticipado á asegurarla con el respeto debido á su ilustre

prosapia
,
que si en tal punto aparece no es como un objeto más

de la pertenencia de su hidalgo padre, sino como la segunda figura

de este cuadro que entra en escena á su debido tiempo
, y cuando
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SU aparición es más conveniente á la mayor claridad de la nar-

ración.

En el ropero de esta severa fidal^a , he dicho mal , en su carco-

mida percha de roble, habia ordinariamente :

Un vestido de alepín de la reina, bastante marchito de color;

Un chai de muselina de lana rameado
, y

Una mantilla de blonda con casco de tafetán ala de mosca.

Con estas prendas, mas un par de zapatos con galg-as en los

pies , un marabú en la cabeza y un abanico en la mano , ocupaba

Verónica, junto á su padre, el sitial blasonado en la iglesia los

dias festivos, durante la misa mayor.

Ordinariamente no usaba , ni tenia , más que un vestido de esta-

meña del Garmen, un pañuelo de percal y unas chancletas.

Y con esto queda anotado cuanto á nuestros dos personajes les

quedaba, que de público se supiese.

Penetrando ahora en su vida privada para conocer también algo

de ella, conste que tenia un Año cristiano y la ejecutoria, envuel-

ta, por más señas, en triple forro de papel de bulas viejas. Con el

primero daban pasto á su fervor religioso , leyendo todas las no-

ches la vida del Santo del dia. Registrando los blasones y en-

tronques de la segunda , fomentaban más y más su vanidad sola-

riega.

Así nutrían el espíritu.

En cuanto al cuerpo , un ollon de verdura con escrúpulos de

carne y un torrezno liviano y trasparente como alma de usurero,

se encargaban de darles el poco jugo que los dos tenían.

Esprimiendo y estirando hasta lo invisible las casi impalpables

rentas que les proporcionaban las tierrucas, podían permitirse

aliquando el lujo de una arroba de harina de trigo que amasaba

Doña Verónica , dándoles una hornada de panes que duraban tres

semanas muy cumplidas, alternándolos prudentemente con las

tortas de borona
,
que se comían los dos ilustres señores á escon-

didas y con grandes precauciones.

He dicho que el Año cristiano y la ejecutoria constituían el pasto

y deleite espiritual de esta familia, y no he dicho bastante, pues

conocía D. Robustíano otro placer que, sí bien muy relacionado

con el de hojear la Ejecutoria , era aún mucho más grato que éste,

y en concepto del solariego, más edificante y trascendental. Con-
sistia en rodearse siempre que hallaba ocasión

, y él procuraba en-
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contraria casi todos los dias, de aquellos convecinos suyos más

influyentes en el pueblo y de más arraigo
, y evocar ante ellos las

gloriosas preeminencias de sus antepasados , de las que él apenas

vislumbró tal cual destello tibio y descolorido. En tales y tan so-

lemnes momentos empezaba por explicar la significación histórica

de las figuras de su escudo de armas; por qué , v. gr., el león era

pasante y no rampante
;
por qué era grajo y no lechuza el pajar-

raco que se cernia sobre el árbol central
;
por qué eran culebras y

no velortos lo que se enroscaba al tronco de éste
;
qué querían decir

los arminios del tercer cuartel
,
que los aldeanos hablan tomado

por un cinco de copas bastante mal hecho , etc., etc.... Y desde tal

punto iba descendiendo poco á poco por el árbol de su familia , cu-

yas raices alcanzaban claras, evidentes y perceptibles hasta la

época de los Alfonsos. En cuanto al espacio comprendido entre esta

época y las anteriores , la leyenda de sus armas , esculpida en todos

los escudos de su casa, copias fidelisimas del que constaba en la

ejecutoria, le llenaba digna y elocuentemente. Decia asi:

Antes que JVobles nacieran,

Antes que Adánfuera padre
,

Por noble era insigne ya
La casa de Tres-solares.

Y entonces entraba lo bueno. Según D. Robustiano, sus mayo-

res cobraron marzazgas , martiniegas ,
yantares y fonsaderas ; no

pagaron nunca derechos al Rey «^ lefahlahan sin homenage.y> Uno
de ellos fué trinchante , en época posterior , de la mesa real

; y más

acá , acompañando otro á su Alteza á una cacería , tuvo ocasión de

prestarle su pañuelo de bolsillo y hasta , según varios cronistas,

unas monedas para obsequiar á un mesonero. Cuando pasó Car-

los V por la montaña pernoctó en su casa , dejando por regalo al

dia siguiente un hermoso mastin que apreciaba mucho el Empe-
rador, cuyo regalo dio origen á la colocación de las dos esculturas

que lucia la pared de su corral , una á cada lado de la portalada,

y que groseramente tomaban los aldeanos por dos de la vista baja,

ó sean cerdos, con perdón de VV. Aún más acá, dos hembras de

su familia fueron acompañantas de una Princesa de sangre real
, y

un varón sostuvo cuarenta años pleito con el Duque de Osuna , so-

bre si á aquel correspondía ó no poner seis plumas en vez de cuatro

en la cimera del casco del escudo. Todavía en tiempos más mo-

dernos, ayer, como quien dice, un su abuelo fué Regidor perpetuo

TOMO VII. 18
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de toda aquella comarca : otro cobró alcabalas j barcajes
, y por

último , su padre , como era bien notorio
,
gozó muchos años los

derechos de pontazgo y de pesca sobre tres pontones de otros tan-

tos regatos del país y todos los cangrejos , langostinos y hasta za-

pateras que se cogieran en las mismas aguas de los propios rega-

tos. Echar las campanas á vuelo y sacar el palio hasta la puerta de

la iglesia para recibir en ella ciertos dias á algún pariente suyo,

se vio en el pueblo constantemente ; sentarse junto al altar mayor

en sillón de preferencia , lo disfrutaba él ; enterrarse cerca del pres-

biterio, todos, hasta su padre inclusive, lo lograron por legitimo,

propio y singular derecho. ¿Y privilegios de tala, de estrena de

puertos y derrotas , exención de plantíos y de reparto de cambe-

ras, ó prestaciones... y tantísimas cosas más por el estilo?...

—

«Pero ¡ay! amigos (y aquí cambiaba D. Robustiano su tono cam-

panudo y reposado por otro plañidero y dolorido), á otros tiempos

otras costumbres. Cundieron los frac-masones ; la impía , la infame

filosofía delfrancés invadió los pueblos y cegó á los hombres; cayó

el Santo Oficio; asomó la oreja la Revolución; aparecieron los he-

rejes; dejaron de infundir respeto á la plebe cuatro emblemas

heráldicos esculpidos sobre un sillar; sostúvose sacrilegamente que

todos los hombres , como hijos de un padre común , éramos igua-

les en condición , así como en el color de la sangre , creyéndose

una grilla lo de que algunos privilegiados la teníamos azul
;
para

colmo de maldades nos hicieron trizas los mayorazgos y tragar

más tarde una Constitución
; y como si esto junto no fuera bas-

tante, para no dejarnos ni siquiera una mala esperanza muere

Zumalacárregui al golpe alevoso de una bala liberal. De tan hor-

rible desquiciamiento, de tan inaudita perversión de ideas, ¿qué

habia de resultar? El sacrificio estéril
,
pero cruel , de cien vícti-

mas inocentes como yo ; la irrupción en los poderes públicos de los

descamisados; la herejía, el desorden, la confusión... el escándalo

universal.»

Todo esto, y mucho más, decía D. Robustiano á sus conveci-

nos
, revistiéndose de cuanta elocuencia y dignidad podía disponer,

con el doble objeto de satisfacer esa necesidad de su alma y de

vengar en los groseros destripa-terrones, con la exhibición de tanto

lustre
, ciertas voces que corrían por el pueblo en son de burla so-

bre las privaciones y estrecheces que sufrían los dos descendientes

de tanto ringo-rango. Por supuesto que los aldeanos oían al sola-
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riego como quien oye llover; y al ver su casaquin raido, no daban

un ochavo por toda la letanía de grandezas que
,
puestas en el mer-

cado, no valdrian á la sazón medio celemin de aluvias. Pero Don
Robustiano creia lo contrario

, y se quedaba tan satisfecho.

La misma relación hacia con frecuencia á su hija durante las

largas noches del invierno. ¡Y vaya si se engreía Dona Verónica

al conocer las grandezas de sus progenitores 1 ¡
Vaya si gozaba

, y
si se le ensanchaba el encogido espíritu con la ilusión de que es-

taba muchos codos por cima de la grosera plebe que la rodeaba en

su lugar, único mundo que conocía! ¡Vaya si se juzgaba tan alta

y tan ilustre como la más encopetada Princesa

!

Todas las horas del día que estos entretenimientos , más los in-

dispensables de comer y dormir la siesta, dejaban libres á D. Ro-

bustiano , las invertía en pasear , bostezando , su larga , arrugada

y derecha talla por el balcón principal , ó solana de su casa , si

llovía, ó por el solar sí hacia bueno, echando de paso á la calleja

las piedras que los muchachos habían metido en el cercado al ar-

rojarlas sobre los castaños vecinos para derribar su codiciado

fruto.

Verónica, entretanto, recosía unas medias, soplaba la lumbre

ó bajaba al huerto á sallar medía docena de berzas cuando estaba

segura de que nadie la miraba . Todo lo emprendía , todo lo tocaba

y todo le aburría al instante
;
porque es de advertir

,
que Verónica,

con toda su ilustre condición , era , amen de otras cosas , tan hol-

gazana como asustadiza , recelosa y huraña.

Sabía leer mal y escribir peor, gracias á que su padre se lo ha-

bía enseñado en casa; pues este no quiso que su hija, cuando niña,

asistiese á la escuela del lugar, donde necesariamente había de

rozarse , con peligrosa familiaridad , con toda la morralla femenil

de sus toscos convecinos.

Ya adulta, no la dejó tampoco asistir al corro, donde la gente

joven baila , ríe y goza ; ni la permitió visitar una tertulia casera,

ni una hila, ni una deshoja.—Para que formara una idea del pri-

mero , la acompañó varias veces á que le viera por encima de las

tapias del solar ; en cuanto á las segundas , sólo las conocía , con

repugnancia, por los relatos exajerados que, respecto á descom-

postura y licencia, le hacía D. Robustiano.

De este modo , la pobre chica
,

pasó por su niñez
, y llegó al

colmo de su juventud sin una amiga, sin una compañera de jue-
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gos é inocentes confidencias ; sin haberse reido una sola vez con

espansion ; sin poder deleitarse con el recuerdo de una mala tra-

vesura, sin un deseo vehemente, sin una alegría completa, sin una

pena, y lo que es peor, sin poder darse cuenta de su propio carác-

ter , ni del de los demás.

La portalada de su casa, con la palanca perpetuamente atrave-

sada por dentro, no se abria sino en las ocasiones indispensables,

ó cuando llamaba á ella cierta vecina ya entrada en años , chis-

mosa y cuentera
,
que les hacia los recados y que

,
por un fenómeno

inexplicable , se habia ganado el afecto
, y , lo que es más asom-

broso , la familiaridad de D. Robustiano, que no honraba con ella,

por no desprestigiar su grandeza, ni aun á su propia hija. Siendo

esta mujer la única que trató Verónica con intimidad , amoldóse

por entero á su criterio, y tomando su voz por un oráculo, hizose,

por necesidad , chismosa como ella. Oir á esta mujer y murmurar

á su lado de todo el mundo sin conocerle , era la única tarea que

no cansaba á la solariega doncella.—Que no amó jamás , es decir,

que nunca tuvo novio , no hay para qué consignarlo ; su corazón

fué siempre extraño á semejante necesidad , además de que su po-

sición era lo menos á propósito para creársela. En los mozos del

pueblo, como si fueran seres de otra especie, ni reparó siquiera,

saturada como estaba de las máximas aristocráticas de su padre.

En cuanto á pretendientes ilustres dignos de ella , ni los habia á

sus alcances, ni á proponérselos de fuera se presentó embajador

alguno dentro de su corral , ni , en verdad sea dicho , le atormentó

un sólo instante su falta. La vida de Verónica, por obra y gra-

cia de su Señor Padre
,
pasaba , dentro de la casona , como fuera

de ella la de los castaños: estos vejetaban con sol y aire, ella con

el escaso pan de cada dia , los chismes de la vecina y las declama-

maciones de su padre. Sabia que era noble
,
que le estaba prohi-

bido el trabajo grosero , aun cuando le necesitase para no morirse

de hambre ; sabia que eran plebeyos cuantos seres la rodeaban en

el pueblo
; y como no la enseñaron jamas á cansarse buscando la

razón de las cosas ni el fundamento de ciertas ideas , apegada á las

suyas postizas, como el árbol á la tierra, dejaba pasar sobre si

años y acontecimientos sin curarse más de ellos que de mi abuela.

Ni más sabia, ni más necesitaba.

Escasísimas eran las palabras que entre ella y su padre se cru-

zaban durante el dia , si al buen señor no le daba por hablar de
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SUS antepasados , ó por renegar de los tiempos presentes , en los

cuales los hombres de su importancia nada tenian que hacer. Por

lo demás , si bien es cierto que no se amaban gran cosa , tampoco

se aborrecian.

Don Robustiano sabia de memoria todos los apellidos ilustres

de la Montaña, y conocía, hasta en su menor detalle, sus respec-

tivos lemas y escudos de armas; pero jamás citaba á las familias

sino por el nombre del pueblo en que residían. Asi
,
por ejemplo,

decia: idos de » (1); y ya se sabia que hacia alusión á la familia

del Sr. D. Fulano de Tal
,
que radicada en aquel punto. Profesaba

á algunas de ellas
,
por tradición , cordiales simpatías

, y á otras

también, por herencia, odio implacable; pero ni las unas nilas otras

podian jactarse de haber atravesado, en los dias de D. Robustiano,

los umbrales de su puerta.—No era otra la causa de que cuándo

éste, de Pascuas á San Juan, iba á visitar tal ó cual santuario, ó

á despolvorearse un poco en la feria de acá ó de allá , ó á la capi-

tal , rodease media provincia , si era preciso
,
por no tocar en casa

de los de A 6B, como, en su concepto, mandábala buena cortesía^

si las tales casas se hallaban en el camino recto. De este modo
creia él que estaba excusado de recibir en la suya visitas de tal

calibre.

Por eso , cada vez que , después de oirse ruido de herraduras en

la calleja contigua , llamaba alguno á su portalada , salia corrien-

do Verónica
, y decia fingiendo la voz

:

—¡No está en casa!

Y esta mentira la soltaba por el ojo de la llave , apretando fuer-

temente con ambas manos el picaporte
, y cuidando mucho de que

no se le vieran las chancletas por debajo de la portalada.

Si el que llamaba no se alejaba en el acto , anadia ella con zo-

zobra :

— i Y no vendrá en todo el mes

!

Y si aun insistía el de afuera, concluia la de adentro con es-

panto :

—¡Y está sola la casa y se llevó la llave D. Robustiano!

En seguida se retiraba
, y su padre

,
que observaba el suceso con

(1) Coloque el lector en este espacio el nombre del pueblo de la Montaña
que más adecuado al asunto le parezca

,
pues yo no me atrevo á hacerlo por

mi propia cuenta, conociendo, como conozco, la susceptibilidad aprensiva de
más de vnijidalgo paisano mió.
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un ojo por el ventanillo ó cuarterón de la puerta del estragal, le-

decia con febril ansiedad

:

—-¡Ahora, arriba y silencio, aunque echen la puerta al suelo!

Y el pobre señor sufria ang'ustias de muerte cada vez que se

hallaba en trances semejantes, porque es de advertir que su carác-

ter era afable y espansivo, y su corazón noble y hospitalario; pero

el orgullo, el picaro orgullo de raza, el ardiente celo por el lustre

de su estirpe eran más fuertes que él, y no podia resignarse á mos-

trar aquel roñoso polvo de su grandeza , la angustiosa desnudez

de sus hogares preclaros, á los, en su concepto, más esponjados

rivales suyos en timbres y pergaminos.

La verdad es que las grandezas interiores de la casa de D. Ro-

bustiano mejor estaban para apuntaladas que para vistas... Y, á

propósito, no es esta ocasión la más inoportuna para dedicar á

aquella el párrafo que le tenemos prometido.—Vaya, pues.

Dividíase el edificio en tres partes: baja, principal y alta. En la

primera se hallaban las cuadras , el anchísimo soportal y la bode-

ga. La segunda estaba, á su vez, dividida por un largo carrejo,

en dos porciones iguales, una al Sur y otra al Norte. Constaba

aquella de tres piezas , dos de las cuales eran dormitorios
, y la

restante un gran salón llamado por la familia de ceremonias-, y
sépase por qué. Según D. Robustiano, allí recibían sus mayores

los homenajes de sus subditos ; allí trataban y pactaban , de po-

tencia á potencia , con los señores de aquende y de allende en los

apurados conflictos que surgían á cada instante por cuestiones de

etiqueta ó de administración ; allí , en fin , se verificaban todos los

actos domésticos que más sublimaban el recuerdo histórico de los

ascendientes preclaros de D. Robustiano. Por eso consagraba éste

al salón de Ceremonias un respeto casi religioso : no entraba en él

en mangas de camisa , ni escupía sobre su pavimento , ni consen-

tía que se abriese más veces que las puramente indispensables.

Por lo demás , no le quedaban otras señales de sus pasados altos

destinos que dos retratos ahumados y sin fisonomía ni traje per-

ceptibles á la simple vista, aunque el solariego aseguraba que eran

las veras efigies de dos de sus abuelos ; un sillón de baqueta , bla-

sonado , tres sillas cojas de lo mismo, una mesa apoliílada, de no-

gal, con unos gruesos relieves, y las ensambladuras del techo,

manchadas y corroídas por las goteras. Tal es la historia del salón

de ceremonias, y tal era el salón mismo. De las dos piezas conti-
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guas á él, hay muy poco que hablar: estaban tan desnudas y
deslucidas como el salón, y es cuanto se puede decir: no conte-

nían más que las camas, de alto y pintarrajeado testero, eso sí ; la

percha de Verónica , una silla de encina por cada cama , un Cru-

cifijo y una mala estampa de Santa Bárbara encima de la de Don

Robustiano, y otra percha para la ropa y sombreros de éste.

La parte Norte constaba del mismo número de piezas que la del

Sur
;
pero una estaba ya sin pavimento cuando Verónica vino al

mundo ; la otra se quedó sin techo pocos años después , merced á

una invernada cruel que entró por el tejado, llevándose detrás los

cabrios, las latas, las tejas y el pedazo de desván correspondien-

tes ; la otra , sala de comer y de tertulia en los buenos tiempos,

habia perdido la mitad del muro exterior, quedando en su lugar

un boquete que tenia que tapar D. Robustiano todos los otoños á

fuerza de rozo, morrillos y barro de calleja, únicas reparaciones

asequibles á sus fondos
,
por el cual boquete se empeñaban en me-

ter la cabeza todas las iras del Invierno. Felizmente la cocina,

que se hallaba en estado neutral á una de las extremidades del

carrejo, habia quedado servible y respetada de los temporales. De
manera que D. Robustiano no habia tenido más remedio que irse

replegando poco á poco á la parte del Sur , á medida que la del

Norte se arruinaba. Después de todo, y en sustancia, el pobre se-

ñor, disponiendo aún de media casa, y de media casa enorme, ape-

nas podia revolverse en ella, y eso que su ajuar estaba reducido á

la última expresión. Para comprender este, al parecer contrasen-

tido, hay que observar que en cada salón de los dos citados se po-

dia dar una batalla. Del desván no quiero hablar, pues tal se ha-

llaba
,
que hasta una mirada le conmovía. No obstante, debo citar

un tesoro que encerraba, un tesoro en concepto de D. Robustiano:

dos piezas roñosas de una armadura de un su ascendiente que pe-

leó en San Quintín. Yo jurarla que eran dos grandes vasos ó can-

jilones de noria, pero cuando el solariego decia lo contrario, sa-

bido se lo tendría. Dentro del corral (que, como es de ene, estaba

al- Sur) y contiguo á la casa, habia un pabellón habitable, aunque
muy pequeño

,
que D. Robustiano llamaba la glorieta. Alli tenia

el solariego todos sus papeles de familia, y escasísimos libros de

abolengo en una alhacena embutida en la pared junto á una mesa

de castaño , sobre la que habia una carpeta de badana y un tin-

tero de estaño. En frente del pabellón habia una teja-vana que
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servia de leñera, y al lado de ésta un pozo con el correspondiente

lavadero.

Añada el lector á todo lo que queda dicho un larg-o balcón á

cada fachada del edificio, un escudo de armas g-rabado en alto re-

lieve sobre cada puerta
, y media torre almenada cubierta de hie-

dra en el ángulo del vendabal , y tendrá una idea de lo que era

por dentro, por fuera, por abajo y por arriba la casa de D. Ro-

bustiano Tres solares
, y de la Calzada , llamada en el pueblo , de

cuyo nombre tampoco yo quiero ni debo acordarme, el palacio.

Hemos dicho que de higos á brevas hacia D. Eobustiano un

viaje á la capital , ó á alguna feria ó santuario de la provincia
, y

es conveniente añadir aqui cómo lo hacia
;
pues este cómo le comia

á él la atención mucho tiempo antes y después de la expedición, y
constituia uno de los acontecimientos más graves de su estirada y
económica existencia.

Concebido el proyecto cuatro ó cinco meses antes de realizarle,

le consultaba con Verónica y con la almohada , soñaba con él y le

rumiaba con lo que comia
; y sólo á vueltas de muchas semanas

de brega se atrevía á aceptarle como un hecho tras de muchos y
muy recios suspiros como aquel que se decide á acometer una em-

presa heroica y descomunal. ¡Y entonces empezaba el tragin gordo!

Examen por Verónica del vestido de gala de su padre, costura á cos-

tura , botón á botón
,
pelo á pelo

;
pasada al calzoncillo ; remiendo

á la espalda del chaleco ; zurcido á la pechera de la camisa ; re-

fuerzo á un ojal ; cepillo y saliva á esta mancha ; estirón y puñe-

tazo á aquella arruga; reposición de jaretas... y para todo ello, en

atención á la trasparencia y esencial debilidad de las prendas , un

pulso y un equilibrio en los movimientos como si se anduviera con

telas de araña ó panes de dorar. Esto, por lo que hace á Verónica.

Don Robustiano, por su parte, frotaba las botas con parvidades

de tocino ; las ponia al sol dos ó tres dias
, y cuando ya las hallaba

flexibles y á su gusto
,
golpe de cepillo y betún , hasta que corrían

por su pellejo enjuto mares de sudor, y asomaba al de las botas un
destello vergonzante y ruboroso de lustre. Examinaba pieza á

pieza todas las de la montura de su jamelgo
, y afirmaba con bra-

mante encerado las flaquezas de aquellos achacosos viejos restos

de mejores dias
;
pero en lo que echaba todas sus fuerzas y ponia

los cinco sentidos , era en bruñir las armas de su casa esculpidas

en las placas enmohecidas del frontalete y del pretal
, y en la



BLASONES Y TALEGAS. 281

abrazaderas de los estribos de celemín. Un moceton, hijo de un

rentero suyo
,
que al dia siguiente habia de servirle de paje ó es^

polique , se encargaba de rascar con un par de garojos la encres-

pada pelambre del rocin que
,
pastando siempre á su libertad, como

ya se ha dicho , estaba hecho una miseria á fuerza de revolcarse

en el polvo ó en el barro de las callejas.

Al amanecer se levantaba D. Robustiano el dia destinado al

viaje: daba, por extraordinario, un pienso de maíz al penco; le

ensillaba , colocaba en sus respectivos sitios las alforjas y la capa,

y dejando las bridas preparadas junto al pesebre, mientras con los

granos en él diseminados se regodeaba el manso bruto , se vestia

pausada y escrupulosamente con las galas que conocemos , tomaba

un huevo pasado por agua
; y después que almorzaba en la co-

cina un torrezno el espolique vestido de dia de fiesta y con la

chaqueta al hombro, bajaban ambos al corral. Alli se embridaba

el caballo; daba D. Robustiano, por via de prueba, un par de tiro-

nes á las cinchas, y, calzando una espuela en el pié derecho, y
santiguándose luego tres veces, decia al paje, puesto ya en acti-

tud de montar

:

—Cuidado con olvidarse de los requisitos de costumbre; sobre

todo, á la llegada al parador. Alli, ya lo sabes, fuera el sombre-

ro, y en seguida mano al estribo y al bocado. Yo, aunque viejo,

soy bastante ágil
, y si no hay correspondencia y auxilio en los

movimientos, puedo llevarme detrás la silla al desmontar
; y ¡á fe

que baria la triste figura un hombre de mis circunstancias rodan-

do por el suelo á los pies de su caballo ! Por lo demás , distancia

respetuosa siempre... y lo que te he repetido mil veces.

Y esto tan repetido era que mientras caminasen por callejas ó

sierras solitarias podia permitirse el paje tal cual interpelación ó

advertencia familiar á su amo
;
pero que se guardase muy bien de

hacerlo y de no observar la más rigorosa compostura cuando atra-

vesasen barriadas ó caminos reales. Sólo en casos muy apurados

le concedia el derecho de interpelarle en público
, y eso con tal

que no omitiese el previo iSefíor Don , en cuya exigencia no hu-

biera hallado nada que reprochar el mismo ilustre paisano suyo,

el famoso B. Pelayo , Infanzón de la Vega.

\
Y era cusa de admirar cómo cabalgaba D. Robustiano! Ergui-

do, cerrada sobre el muslo la diestra mano, las riendas en la izquier-

da á la altura del estómago , las cejas arqueadas y los labios con-
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traídos , impasible á todo cuanto á su lado ocurriese , atento sólo á

devolver los saludos que le dirig-ian los transeúntes ; hundido hasta

la cintura entre la capa arrollada en el arzón delantero y las al-

forjas; fijando alg-una vez los ojos fruncidos en el rig-ido cuello de

su cabalg-adura y dándose aires de inquietud por los desmanes fo-

o^osos de ella, como si capaz fuese de permitirse tanto lujo de vi-

gor. A una vara del estribo izquierdo marchaba el espolique con

su chaqueta y el paraguas del amo al hombro , al mismo trote

pausado y monótono del rocin.

En tal guisa
,
parándose á respirar á la sombra de este castaño,

bebiendo el mozo un trago de lo fresco... en la fuente de más allá,

llegaban al punto prefijado , del que necesariamente hablan de vol-

ver á casa antes que el sol se ocultase
;
pues el solariego , ni por

razón de alcurnia ni de carácter, osaba caminar de noche , inerme

y solo , ó poco menos.

Era de rigor entre los hombres de su importancia volver con las

alforjas llenas. Don Robustiano las atacaba de lechugas ó de cual-

quier otro vegetal parecido, que costando poco abultase mucho.

Sus expansiones con Verónica durante muchos dias después de

la expedición y á propósito de ella, eran del siguiente jaez:

—¿Por qué me mirarla tanto un lechuguino que hallé en tal pun-

to? Quizá me conociera. Lo mismo me sucedió con unos personajes

que iban en coche: hasta sacaron la cabeza para verme mejor.

—Orel conocer á una dama que viajaba en jamugas.—Me pareció

á lo lejos bastante deteriorada la casa de los de Tal.—De los siete

que comimos en la mesa - redonda , tres debian ser títulos : uno de

ellos me hizo plato : los demás me parecieron gentezuela de poco

más ó menos... por cierto que ahora se gastan unos carranclanes

que con ellos parecen títeres los hombres : el marqués que comía á

mi derecha tenia uno.—En el pueblo de Cuál se está levantando

un palacio : supuse que le harían los de X.,. pero se me dijo que

le fabricaba ¡pásmate! un rematante de arbitrios...»

Sí el viaje había sido á Santander, los comentarios subsiguien-

tes
, aunque del mismo género , eran más minuciosos

, y jamás se

le olvidaba contar que , merced á su destreza , el caballo galopó

muy erguido al salir por la Alameda, á consecuencia de lo cual

todo el sefioHo que en ella paseaba se le quedó mirando
, y mu-

chos personajes le saludaron, entre ellos uno que llevaba bastón

con borlas, y que, en su concepto, debía ser el JefepolUico.
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Creo que el lector, con lo que apuntado dejo hasta aquí , tiene

cuanto necesita para conocer, algo más que superficialmente , al

.nobilísimo D. Robustiano. En esta inteligencia omito de buen gra-

do otros muchos detalles que aún pudieran añadirse al bosquejo.

Pues bien : este personaje en la ocasión en que yo le exhibo, y tal

como ustedes le han visto , era feliz. Y quiero que así conste
,
por

si de los pormenores referidos no se desprendiese muy clara seme-

jante felicidad, que dicho sea de paso, no debe chocar á nadie que

se fije un poco en las condiciones morales del solariego.

Las revoluciones , el materialismo grosero de la época aboliendo

los derechos y las preeminencias que llenaron las escarcelas y los

graneros de sus mayores , barrieron hasta el polvo de sus perga-

minos sobre los que ya no fiara el siglo una peseta
, y dejaron li-

mitado el sosten de su grandeza al miserable producto del exiguo

mayorazgo, castigado en la mies por la cizaña y el pan de cuco
y

y en el hogar por el orin y la polilla. Pero aún su vanidad era in-

dependiente ; aún no habia tenido que humillarla delante de nin-

gún villano en solicitud de un mendrugo para acallar el hambre

;

aún el árbol venerando de la familia se ostentaba virgen , sin el

menor injerto de leña grosera ; aún la piqueta revolucionaria no

habia profanado los enhiestos escudos de su morada...; en una pa-

labra, D. Robustiano tenia pura la sangre de su linaje, pan para

nutrirse y casa blasonada que le prestaba abrigo en el invierno y
sombra en el verano. Es decir : tenia cuanto un pobre de su alcur-

nia, de sus ideas y de su carácter podia apetecer en los tiempos que

corrían; y en ello fundaba su mayor vanidad.

II.

Toribio Mazorcas (a) Zancajos, era en figura, en carácter, en

alcurnia y en fortuna el viceversa de su convecino D. Robustiano:

chaparro, moñetudo, con las piernas formando un paréntesis, ama-

zacotado y borroso, como lo hiciera un niño sobre la pared mojan-

do un dedo en el tintero de su padre , imperfección de la cual le

procedía el mote que llevaba; risueño y hablador, plebeyo por

todos cuatro costados, y rico. Fuese en sus mocedades á probar

suerte en Andalucía
, y allí , fregando la mugre del mostrador de

un amo avaro y cruel , supo ahorrar y aprender lo suficiente para
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establecerse de cuenta propia en una taberna al cabo de alg-unos

años de esclavitud y de sufrimientos indecibles. Poco á poco la ta-

berna llegó á ser bodeg-a; y cuando el jándalo cumplió medio

siglo
,
podia alabarse de contar muchos menos anos que pares de

talegas. Entonces se vino á la Montana con ánimo de no volver á

salir de ella
, y á los pocos meses de instalado en su casa perdió la

compañera
,
que con poco amor y escasa inclinación babia tomado

en el mismo pueblo durante una de sus primeras breves visitas á

él.—Generalmente se daba una vuelta por la tierruca cada cuatro

años.— Al hallarse viudo y rico
,
pasóle por la mollera la idea de

volver á casarse más á su gusto
;
pero tomando con calma el con-

sejo de su propia experiencia, desistió fácilmente de su empresa

temeraria y se consagró desde luego con toda decisión al cuidado

de sus muchas haciendas, y de un hijo que le quedaba, mucha-

chon de diez y ocho años , fresco , rollizo , esbelto , buen mozo en

toda la extensión de la palabra, y no tonto ni de mal carácter,

aunque algo resabiado por el casi abandono en que habia vivido,

cuando más necesitaba freno y dirección, mientras*su padre se ha-

llaba *en Sevilla más apegado al interés de la bodega que al re-

cuerdo de su familia. Fluctuó el rico Mazorcas entre enviarle á

Andalucía á continuar allí explotando su ya morrocotudo filón de

riqueza , ó casarle de golpe y porrazo con una muchacha que va-

liera la pena, con objeto de que se encargase de la dirección de

las labranzas que aquí poseia el afortunado jándalo
;
pero temien-

do que la inexperiencia del joven diese al traste en pocos dias con

las botas amontonadas á fuerza de tantos sudores
, y por otra parte,

cansado ya de bregar con vacas, saltadoras y rozadores, y anhe-

loso de verse algún dia rodeado de familia decente
, fina y de prin-

cipios, se decidió... por enviar á Antón (así se llamaba el chico)

á Santander á un colegio de los caros, con el fin de que allí se pu-

liese , desasnase y civilizase
,
para dar comienzo en él al plan de

restauración que se proponía con respecto á su descendencia. El

tal chico , sin parar mientes en la talla de granadero que ya me-
^^^» y guiado sólo de su afán de salir á ver mundo y gastar como
un señor algunos cuartos , aceptó el compromiso y se instaló en la

capital como su padre quería. Pero antes de un mes se convenció

de que no estaba ya en madera para tarrañuelas , ni en talle para
la desgarbada y exigente levita. Con ella era un facha que exci-

taba la risa en los paseos , mientras que con el traje corto y des-
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ahogado se llevaba detrás de sí los ojos de las muchachas. En vista

de lo cual se volvió al pueblo y se decidió á no salir más de él , ni

de su condición de labrador, como sus abuelos , aunque con todas

las ventajas y comodidades de que podia rodearle la posición de

su padre.

Como éste, y tal vez por la propia causa, no merecía gran

cosa con las mozas de aparejo redondo tratándose de elegir una

para perpetua compañera ; le gustaban más las de alto copete , no

muy emperegiladas y pizpiretas como las que él habia visto en las

alamedas de Santander , sino las modestas y recatadas
,
que , sin

dejar de ser señoras desde sus principios y sin carecer de un inte-

resante jogr^o^zí?^, sabian ser mnas de su casa. Y hé aquí el camino

por el cual encarriló el demonio al hijo del plebeyo Zancajos para

hacerle ir á parar con sus pensamientos , sin apenas darse cuenta

de ello, nada menos que á la hija del orgulloso D. Robustiano

Tres-Solares y de la Calzada, que estaba bien lejos de presumirse

tamaño desaguisado á su estirpe solariega.

Y no se sorprenda el lector que ya conoce el retrato de Verónica,

del gusto del joven Antón , asi en cuanto á lo físico como á lo mo-

ral del objeto de sus deseos. Verónica, físicamente estudiada, seria

en el teatro ó en los salones de nuestras cultas capitales , una mu-
jer de seguro desagradable á los ojos de un hombre avezado á sabo-

rear los afeites y la voluptuosidad de las jóvenes de buena socie-

dad
;
pero colocada en una aldea entre mocetonas de anchas y pe-

sadas caderas , de tostadas mejillas y de torpes y varoniles movi-

mientos, no podia menos de inspirar codicioso interés con su cutis

pálido, su pelo rubio y sus manos blancas y pequeñas. La hija de

D. Robustiano, bajo este aspecto, era, relativamente á lo que la

rodeaba , una filigrana , una cosafina , materialmente hablando
, y

en siendo fina una cosa en estas aldeas ya tiene cuantos titules

necesita para captarse el deseo y hasta la envidia de los aldeanos.

liOfino es para ellos el prototipo de lo bello. Por otra parte, Veró-

nica era señora por herencia y no piojo resucitado , como lo atesti-

guaban cien testimonios irrecusables ; cuya sola cualidad basta y
sobra para inspirar á las gentes sencillas una más que regular

consideración.—Por lo que hace á sus prendas morales, ni Antón

las conocía , ni aunque las conociera hubiera sido capaz de apre-

ciarlas con su falta de mundo.

Lo cierto es que el hijo de Toribío Mazorcas, empezando por
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mirar con atención las dotes personales de Verónica
, y por re-

crearse en el examen de las aristocráticas , concluyó por cobrar á

la hija de D. Robustiano un verdadero interés.

Tanto, que habló á su padre del asunto; y como daba la feliz

casualidad que Zancajos no miraba sin cierta envidia el sitial de

preferencia en la iglesia y los blasones del palacio
,
por más que

muchas veces se hubiese reido de las hinchadas pretensiones de su

noble convecino, lejos de combatir las inclinaciones de Antón, le

prometió apoyárselas con la mejor voluntad.

Asi las cosas , un domingo volvia Verónica de misa , sola
,
por-

que D. Robustiano se habia quedado en la sacristia á saludar al

señor cura. Iba, como de costumbre, á un paso más que regular,

y sin otro pensamiento que el de llegar á casa cuanto antes
,
pues

en fuerza de vivir en oscura reclusión habia cobrado miedo hasta

á la luz y al aire de la libertad. Ya doblaba el ángulo de un muro

de la calleja por donde marchaba y podia distinguir hasta los cla-

vos de su portalada, cuando se halló frente á frente con el hijo de

Mazorcas.

Vestia el esbelto chico su mejor ropa, luciendo en cada bolsillo

de su finísima chaqueta un pañuelo de seda cuyos picos caian por

fuera, como á la casualidad, pero, en rigor, con mucho estudio;

calzaba ajustados zapatos de becerro en blanco con trencillas ver-

nes , medio cubiertos por la ancha y graciosa campana de un pan-

talón de satén color de caramelo; prendía con dos gemelos de oro

el ancho y almidonado cuello de su camisa de batista de bordada

pechera, ocultando la mitad de los primores de ésta entre las solapas

de un chaleco de terciopelo azul con bandas carmesí
, y cubría su

cabeza con un sombrero de copa , bajo cuyas alas asomaban sobre

las sienes dos grandes rizos de pelo negro y lustroso.

Al hallarse Antón enfrente de Verónica, se descubrió respetuo-

samente
, y cediéndole galante los morrillos, que en aquel sitio

pudieran llamarse acera, dijo con voz no muy segura:

—Muy buenos dias , señora Doña Verónica.

Esta , sin levantar su vista del suelo
,
pero acelerando más el

paso que llevaba , contestó con la mayor indiferencia:

—Buenos dias, Antón.

Y Antón , revolviendo el sombrero entre sus manos , la vio ale-

jarse algunas varas, luchando entre sus deseos, su turbación y el

recelo de no volver á hallar ocasión tan propicia. Pero bien pronto,
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haciendo un supremo esfuerzo durante el cual se cambiaron veinte

veces los colores de su cara , se decidió por lo que más le interesaba

y avanzó hacia la solariega, atreviéndose á llamarla bastante

recio:

— i Dona Verónica

!

No hubieran hecho más efecto en la hija de D. Robustiano dos

banderillas de fuego que esta interpelación del hijo de Toribio

Mazorcas. En un instante asaltaron su mente aprensiva los temores

más extraños; y no teniendo formado el mejor concepto de la con-

ducta de Antón, hasta le creyó capaz de asesinarla allí mismo.

I

En consecuencia, lejos de responder al llamamiento, apretó más

y más el paso, que estuvo á pique de llegar á carrera. Pero Antón

se habia resuelto á no dejar la empresa una vez metido en ella.

Avanzó, pues, hasta ponerse al lado de la fugitiva, y le dijo dul-

ficando la voz cuanto le fué dable

:

—Tengo que pedir á V. un favor.

Entonces Verónica no pudo menos de detenerse. Trató de com-

batir su turbación
, y retorciendo los picos de la mantilla entre sus

manos convulsas y pálida como la muerte:

¡

—¿Un favor... á mi? dijo, entre desaborida y asustada.

—A V. si, sen..., respondió Antón sin poder pasar de la ñ,

porque la emoción le atascó, como un tarugo, la garganta.

Dio nuevas vueltas al sombrero entre sus manos, miróá Verónica

y después á los morrillos de la calleja, y en seguida al cielo, y lue-

go á cada uno délos treinta y dos vientos de la rosa, hasta que por

fin, logrando tragar el tarugo, rompió á hablar de esta manera:

1-^Yo, Doña Verónica, presunto el respeto que Dios manda y
que V. me contribuye, porque se lo merece, queria decir á V.

ahora lo que... vamos, lo que ya la hubiera dicho más de cuatro

veces al habérseme acomodado tan buena proximidad como esta...

La verdad es, señora Doña Verónica, tomando el intento con el

arrodeo del caso
,
que yo no estoy de lo más convenido ni amol-

dado al gentío del pueblo; y ya que mis medios me lo permiten,

queria transigir á mi gusto y proporcionarles comenencias. . . Us-

ted por sus principios de nacimiento y finura de personal... vamos
al decir... que si... yo...

Y aquí volvió á anudársele la garganta.

A Verónica le rodadan las gotas de sudor por su cara, cada vez

más lívida y descompuesta.
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Antón, tras unos momentos de silencio, durante los cuales se re-

puso alg'un tanto, continuó:

—Quiero decir que, como tengo bienes de fortuna y no soy be-

bedor ni pendenciero ni amigo de rondar las hijas del vecino,

creo.. . sin que esto sea menosprecio y me esté mal el decirlo, creo

que.. . vamos, no son quién para mi las mozas del lugar , llamado

á contraer enuncias el dia de mañana... Porque, Doña Verónica, á

mi me dio Dios un corazón muy blando de su natural y un poco

de sentido acá á mi manera
, y pienso que con esto y los cuatro

cuartos que uno tiene puede, si á mano viene, declinar á una miaja

de finura y cortesía que le consuele en una inclemencia... Por otra

parte, no dejo de conocer que he descuidado bastante los principios

gramaticales de colegio y demás
,
porque mi padre se acordó ya

muy tarde de que yo era más rico de lo conveniente para bregar

con los terrones como un pelifustran de tres al cuarto
;
pero si re-

flexiono que tengo, como he dicho, medios para manutenciar á una

señora en todos sus requisitos, y genial para contemplarla como á

los oros de la Arabia , con tal que ella se contrapunte siempre en

las circunferencias del temor de Dios y de la buena ley á mi, creo

que bien puedo, sin ofender á nadie , echar un memorial en este

respetive,.. ¿No es verdad. Doña Verónica?

—Me parece que si, tartamudeó maquinalmente ésta, que ya no

sabia dónde poner el cuerpo ni la vista, y, en fuerza de tirar de los

picos de la mantilla, habia hecho de ella un turbante tunecino.

Antón, después de limpiarse el sudor con uno de sus dos pañue-

los de seda, continuó:

—Pues bueno; en contingencia de estas razones y sin más ites ni

consonancias, sépase V., Doña Verónica, que lo que yo quiero con

todas las ansias de la cortesía es... casarme con V.

Tres sacudidas sintió Verónica en su corazón; tres sacudidas que

le produjeron en los oídos como tres cañonazos
, y en seguida se

le cubrió la cara de un color más encendido que el del paraguas de

su padre. Jamas se habia visto en otra el pálido semblante de la

solariega. Sin embargo , téngase en cuenta que no era rubor todo

lo que relucía. Lo inesperado de la declaración, el sitio en que se

le hacía , la novedad del lance y el orgullo de raza un si es no es

agraviado, contribuyó no poco á producir el fuego que al cabo lo-

graba inflamar una vez aquel gélido organismo

.

Antón, que al soltar la andanada habia bajado la vista al suelo.
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como si se asustara de su propio atrevimiento, osó levantarla hasta

la altura de la cara de Verónica precisamente en el instante en que

ésta lleg-aba al colmo de su inflamación, digámoslo asi... Y, lecto-

res, preciso es confesar que á la hija de D. Robustiano le iha el ru-

bor alas mil maravillas: ¡de veras que estaba guapa con las meji-

llas coloradas!

Al conocerlo así Antón , no pudiendo contener la expansión de

su entusiasmo^ exclamó, dando al mismo tiempo dos puñetazos al

somhrero, que siempre conservaba respetuosamente en la mano:

—Doña Verónica, dígame V. que sí... ó me solivianto!!

No sé qué entendería Verónica por soliviantarse en aquel caso;

pero es indudable que la palabra, y también algo la acción que la

acompañó, acabaron de desconcertarla... precisamente en el ins-

tante en que D. Robustiano doblaba el ángulo de la calleja. Verle

la atortolada muchacha, palidecer hasta lo de costumbre, escapar

hacia la portalada y cerrarla detras de sí, dejando al entusiasmado

Antón con la boca abierta y los ojos echando lumbre , fué cosa de

un solo instante.

Pero D. Robustiano la vio, y en el acto dedujo, así de su huida

como de la actitud de Antón, que allí había pasado algo extraordi-

nario. En consecuencia acortó su ya bien lenta marcha y comenzó

á hacer el molinete con su bastón. Al llegar junto al hijo de Ma-
zorcas hundió la barbilla en los abismos de su corbatín , doblando

el cuerpo hacia atrás al mismo tiempo, y miró al chico frunciendo

el entrecejo. Entonces reparó Antón en el solariego; púsose encen-

dido como un tomate maduro, y apartándose á un lado, saludó res-

petuosamente á D. Robustiano; pero éste, sin dejar de mirarle ni

de hacer el molinete, continuó marchando inalterable y silencioso

1^^ hacia su casa.

^» Al entrar en ella, y antes de cerrar la portalada , exclamó con

acento melodramático:

IB —¡Sol de mi estirpe! ¿habrá osado mirarte frente á frente este

baldragas?

Era por carácter D. Robustiano, como se ha visto, suave y apa-

fcible, y bondadoso hasta el extremo de que á su lado no hubiera

habido un pobre si sus recursos le hubieran permitido ser pródigo.

Ni las indispensables rencillas de vecindad ni los manejos del ayun-

tamiento, nada de cuanto constituye el ínteres y la comidilla fa-

vorita de la gente de estas aldeas, lograba sacarle de su serena

TOMO vn. ' 19



290 BLASONES Y TALEGAS.

dignidad; pero que oyese anteponer un don al nombre de un ple-

beyo; que viese vestido con una prenda dos dedos más larga que

la chaqueta á un rústico labrador; que entrase en aprensión de que

el vecino <? ó ¿ no le habia saludado al pasar con la debida consi-

deración, ó que tal otro se habia reido del marabú de su hija ó del

escudo de su portalada... ya no dormia. Que se atreviese alguno á

sostener que cuatro miserables onzas de oró valian más ó eran más

dignas de respeto que todos los empolvados pergaminos del más

empingorotado infanzón; que le hiciesen capaz de cruzar con su

sangre noble y pura la borra miserable de un destripaterrones;

que, como una provocación á su augusta pobreza, osase un villano

meterle por los ojos el brillo de su riqueza improvisada... ya se po-

nía trémulo é iracundo y era capaz de arrojar un sillón á la cabeza

del provocador. Por eso odiaba de muerte á Toribio Mazorcas. Zan-

cajos vivia cerca del palacio, en una gran casa pintada de verde

y amarillo, con recios muros de pulida sillería y elegante balco-

naje de hierro , respirando el ñamante edificio abundancia y ale-

gría por todas partes. La contigüidad de esta casa á la vieja, des-

conocida y vacilante de D. Robustiano era en concepto de éste un

reto desvergonzado y continuo á su rancia dignidad. Por otra par-

te, en el pueblo era conocido el rico jándalo, más que por Zanca-

jos, por Don Torihio
,
que por añadidura era bromista y risoton

como unas castañuelas. ¿Cómo habia de sufrir en calma tan irri-

tantes provocaciones el fanático solariego?

Juzgúese ahora de lo que pasarla por sus adentros cuando sor-

prendió á Verónica con el hijo de Mazorcas en pecaminosa plática,

según las señas.

No bien entró en casa , sin detenerse en su alcoba á quitarse el

sombrero y mudarse el casaquin , se dirigió al salan de ceremo-

nias , tomó asiento en el sillón central
, y llamó con voz terrible á

Verónica.

Esta
,
que temiéndose algo grave , andaba trémula y despavo-

rida de rincón en rincón desde que habia llegado á casa , acudió

al llamamiento de su padre con la cabeza caida sobre el pecho y
las manos cruzadas sobre el delantal.

—Míralos frente á frente, le dijo D. Robustiano señalando á los

dos retratos de la pared.

Verónica obedeció, y por cierto muy satisfecha de que no se le

exigiese más.
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—Esa impasibilidad me tranquiliza algún tanto, pensó D. Ro-

bustiano. Y añadió en voz alta

:

—Al volver de misa te he sorprendido en la calleja con ese ga-
napán grosero, bijo del aún más místico jumento de oro, Toribio

Mazorcas... Al verme, tú buiste despavorida, y él se quedó hecho

un bestia... Todo esto es muy grave, Verónica, y me vas á decir

lo que significa.

Y Verónica sintió
,
por segunda vez en el dia y en la vida , ar-

derle la cara. Bajóla aún más, pero no contestó una palabra.

— ¡Qué significa todo eso, repito! anadió D. Robustiano.

—Nada, señor padre, contestó al fin la hija tartamudeando,

— ¡Ira de Dios! ¿Cómo que nada?

—Nada , señor padre.

— ¡Celliscas y granizo! ¿Y esa vergüenza que te vende... Si

nada malo has hecho, ¿por qué corriste al verme? ¿Por qué aho-

ra, cuando te lo pregunto, te pones encarnada?

—Porque como su merced está tan enfadado, y es esta la primera

vez que conmigo le sucede...

—Es la verdad : jamás te he reñido, y eso te probará la magni-

tud del motivo de mi cólera... Asi, pues, habla y no trates de en-

gañarme: ¿qué ha sucedido en la calleja?

—Yo, señor padre, verá su merced;... venia de misa, sola, por-

que su merced se quedó hablando con el señor Cura... y viniendo

sola, al llegar á la esquina del solar de Toribio, pasó su hijo

y me dio los buenos dias... Yo segui, seguí hacia casa sin repa-

rar en él siquiera... cuando va, y me llama con la mayor cor-

tesía...

—
¡ Fuego divino

!

—¡Señor, que me asusta su merced!

—¡Cortesía! ¡Cortesía!... ¡Cortesía en un zamarron como
ese ! . . .

i
Cortesía ese cerdo

!

—Si, señor, con mucha cortesía...

—¡Acaba!

—Primeramente me dijo que tenia que pedirme un favor. . . y
por eso me paré... Entonces, entonces me habló de que sus sen-

timientos por arriba, y de que su riqueza por abajo... y que yo...

y mis prendas...

—¡Truenos y relámpagos! ¿Sería capaz ese camueso, rascabo-

ñigas, de decirte galanteos... á tí, á la nieta de cien Nobles?
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— i Jesús , María , señor padre , si su merced se enfada tanto ! . .

.

—¡Habla! ¿Qué sucedió al cabo?

—Pues nada, señor padre, que... me habló... yo no sé de

qué... porque la verdad es que no le entendí la mitad de lo que me

dijo.

—¡Pero te faltó!

—No lo crea su merced , señor padre : ni una vez siquiera dejó

de llamarme dona Verónica.

—Pues, hombre, hasta el extremo de negarte el don, el don,

que es tuyo por derecho divino
,
pudo haber llegado ese pende-

jo... Pero vamos adelante... ¿Qué más pasó? Apuesto una oreja

á que te manifestó algunas pretensiones...

Verónica , al oir esto , acahó de hundir en el pecho su cara, cada

vez más roja. Don Robustiano saltó sobre el sillón, y gritó fuera

de sí:

—¡Rayos y centellas! ¿No lo dije? ¡Tú la has hecho hoy, Ve-

rónica!

—Señor, respondió ésta casi llorando
;
puedo jurar á su merced

que ni siquiera me tocó en el pelo de la ropa ! . .

.

—¡Qué ropa, ni qué pelo, ni qué doscientos mil demonios! Te

detuvo , osó mirarte á la cara , hablarte , decirte chicoleos como á

una tarasca hardaliega; él, un panojo hediondo, un rocín indecen-

te; á tí, mi hija, la descendiente de un real trinchante y de

cien señores de primer lustre. ¿Qué más agravio? ¿Qué más pro-

fanación? ¿Qué más infamia? Pero, ya se ve ; estamos en los tiem-

pos de la igualdad... ¡de la canalla, digo yo! Y ya no hay picotas

ni parrillas páralos villanos insolentes ni para los sacrilegos...

¡
Verónica ! Tu madre

,
que murió al echarte al mundo , tu noble,

tu ilustre madre, la única mujer digna en estas, siete comarcas,

por sus títulos de nobleza , de unirse á mí ; tu madre , digo , no te

dio ese ejemplo. Hembra denodada y majestuosa, purgó como bue-

na, con un torozón y tres sangrías, el requiebro francés de un

soldado de Napoleón: «charmante femmey> (1) la dijo al pasar, y
ella , indignada , aunque sin comprender la frase , á la vergüenza

de aceptarla, prefirió caer desplomada en mis brazos,... Pero tú no

te has muerto al escuchar la escoria inmunda que te arrojó al oído

ese bodoque, mal criado y peor nacido. . . Eres hija desnaturali-

( 1) Pronúnciejlo el lector como está , escrito,, que así hacía D. Robustiano.,
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zada, has prevaricado y no te quiero ver delante... Vete, vete lejos

de mí... y cuenta que no te pongo á pan y agua... porque á ello

estás toda la vida.

Verónica , sin esperar á que le repitiera su padre la orden , sin

alzar la cabeza y pisando corto y menudito , salió del gran salón

y no se detuvo hasta la cocina.

Cuéntase que D. Robustiano, al quedarse sólo, cayó de hinojos

antelos retratos de sus dos antepasados; y, rodándole las lágrimas

por sus enjutas mejillas, ofreció á las roldas imágenes su vida

inmaculada en reparación del crimen de su hija, según él, prime-

ra demagoga en aquella larga y nobilísima familia de conserva-

dores.

{Se contimtará.)

José María de Pereda.



REVISTA POLÍTICA.

INTERIOR,

La libertad se ha perdido más de una vez entre nosotros por sus pro-

pios excesos. Se necesita la más absoluta carencia de patriotismo , el

abandono de todo amor por la dignidad humana para mirar sin zozobra

los sucesos de que está siendo teatro la Nación Española.

Los intransigentes , los egoistas , los heridos en su amor propio , en

sus intereses , debieran , antes de seguir por la senda de pesimismo j de

venganza por que se han lanzado, tener presente que la historia de nin-

gún pueblo registra una restauración completa del pasado , j que cuando

las naciones hacen un supremo esfuerzo para salir del malestar que las ago-

bia, jamás vuelven al punto de que partieron. Hacemos estas reflexiones,

porque nos parece imposible que sean los amigos de la libertad los que
combinen j fragüen las asonadas, motines j rebeliones que empiezan á

cundir por todas partes j que amenazan deshunrar j perder el Alzamien-

to de Setiembre, que tan halagüeñas esperanzas hizo concebir á los

pueblos, j por el cual alcanzamos que las naciones cultas del mundo,
que nos miraban de mucho tiempo atrás con desden j menosprecio',

volviesen la visla hacia nosotros, mostrándonos las mayores simpatías,

dispuestas á ayudarnos en la obra de nuestra regeneración social j de
nuestro material engrandecimiento.

Ha dicho Napoleón HI en un documento notable, que á todos los hom-
bres les presenta la suerte un momento para engrandecerse en su existen-

cia y que no tiene razón para quejarse del destino quien no sepa

aprovecharlo. Nosotros creemos que en la historia de los pueblos se re-

piten, aunque con largos intervalos, los momentos á que el César francés

se refiere , y que las naciones , como los hombres
, ponen de manifiesto

su impotencia cuando dejan pasar esas horas de fortuna que el Cielo les

depara en su camino.

Por una de estas horas atraviesa sin duda la Nación Española, y á na-
die podrá culparse sino á ella misma, si lejos de encontrar en sus propias

condiciones el juicio, la reflexión y las virtudes necesarias para fabricar su
grandeza, pone de manifiesto, por el contrario, la absoluta necesidad en
que se encuentra de vivir en perpetua tutela y bajo el yugo del más ó me-
nos disfrazado absolutismo.
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Vulgar nos ha parecido hasta hoj, j poco propio de ánimos viriles,

exigir á voluntades enemigas de la libertad la responsabilidad de los des-

órdenes que han tenido lugar en algunos puntos de la Península , cre-

yendo indigno de espíritus formales achacar á eso que se llama la mano
oculta de la reacción los desastres que han tenido lugar en Andalucía, j
que amenazan extenderse por otras provincias

;
pero confesamos ingenua-

mente que empezamos á incurrir en la vulgar creencia, j que nos parece

imposible que los agitadores de las masas se propongan otro fin que levan-

tar por este medio la animadversión pública contra un movimiento popular

que contó en sus primeros dias con el apojo de todas las clases sociales.

Sea la que quiera la causa secreta é instigadora de la perturbación que

empieza á cundir por todas partes, es lo cierto que un pueblo no puede

vivir en plena anarquía j que es necesario procurar por todos los medios

imaginables devolver á la sociedad el reposo que le falta , sin el cual no

sólo llegaría la Nación á una extrema pobreza, sino que la libertad se con-

sideraría por todos como imposible. La Revolución entonces no habría traí-

do en pos de sí otras consecuencias que empeorar la situación económica,

social j política en que el país vivia, sin que pudiera quedarle esperanza

de recobrar un bien cuja ineficacia había probado en la piedra de toque de

la experiencia, teniendo justo derecho á levantarse contra las insti-

tuciones liberales cuantos viven de la industria, del comercio j de la agri-

cultura, que constituyen el nervio j la parte más respetable de los

pueblos.

Los derrotados por el Alzamiento de Setiembre , los partidarios de la

dinastía de D. Carlos , están persuadidos de que los tumultos y alborotos

populares engendran una imperiosa necesidad de gobierno; de que los ex-

cesos de la anarquía santifican la exageración de la autoridad
; y unos por

venganza, otros por instinto, otros por miseria, fomentan los desórde-

nes que se cometen por doquiera al grito de ¡viva la República!

Este mal no sería un síntoma terrible si los hombres de la Revolución,

unidos y compactos, defendiesen con vigorosa energ-ía la comenzada obra

sin descorazonarse ante contrariedades y reveses propios de las circuns-

tancias que atrevesamos ; mas si el desaliento cunde , si los partidos li-

berales se convencen de que la obra de reconstrucción es imposible, y
se dedica cada hombre político á labrar un altar al orgullo , al egoísmo,

á la gloria de haber mantenido incólumes en todos sus detalles los princi-

pios y las ideas políticas que un día defendiera ,
pronto se repetirán las

escenas de 1823 ; pronto quedará tan sólo de la libertad el recuerdo de

algunas frases elocuentes , las amarguras de la expatriación , los gemidos

de los calabozos , las responsabilidades contraidas ante la historia, y la

sangre inútilmente derramada.
Los sucesos de Jerez , las partidas que han cruzado los campos de Al-

calá y de Paterna y el espíritu subversivo de la última manifestación que

ha tenido lugar en Madrid , sirviendo de pretexto la ley de quintas , han
puesto muy en claro los propósitos de ciertas gentes que quieren sostener

á todo trance una efervescencia política que concluirá por excitar en el

ánimo de toda persona sensata profundo odio á la Revolución.

¿Qué pasa entre tanto en las regiones gubernamentales? ¿Qué sucede en

el seno de la Constituyente? ¿Qué actitud toman los partidos liberales para

contrarestar la acción combinada y simultánea de los vivamente interesa-

dos en que no lleguen á plantearse las nuevas instituciones?
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Empieza á correr en boca de todos una frase que nos hiela la sangre en

las venas, y contra la cual es menester protestar enérgicamente en nombre

de los intereses sociales más caros, en nombre del porvenir de este dosdi-

cbado país, digno de mejor suerte.—«Esto va muj mal.»—«Esto no tiene

remedio.»—«Esto no puede arreglarse.»—Hé aquí las palabras que repi-

ten, en todos los tonos imaginables, cuantos tienen interés en que la

Revolución se extravíe j pierda, j que repiten, no sólo los que están se-

parados de los negocios públicos, sino mucbos, j esto es lo peor, délos que

pueden contribuir con su influencia , con su voz , con su conducta , á que

el Gobierno del Estado realice una parte siquiera de las halagüeñas espe-

ranzas que hizo concebir el Alzamiento de Setiembre.

Lo hemos dicho antes, j lo repetiremos mil veces: es preciso salir á todo

trance de esta apatía, de este laisser aller, de esta especie de pasiva deír

sesperacion, indigna de cuantos sienten latir en su pecho los sentimientos

del más vulgar patriotismo. Confesamos ingenuamente, por más que nos

duela la confesión ,
que tarda ja en aparecer un partido compacto

,
que

levantándose enérgica y resueltamente, tenga firme propósito de realizar

su pensamiento ó de morir en la demanda.

Urge oponer la esperanza á la desesperación , la fe á la duda, la inicia-

tiva j el vigor á cierto nonchalance político de que lleva traza de sacarnos

tan sólo un triste y tardío arrepentimiento. Tengan presente el Gobierno,

la mayoría de la Cámara y sus parciales, que viven rodeados de enemigos
que , sin deliberación ó con ella , se concuerdan para hacer ineficaz para

el bien el cambio que la Nación ha llevado á cabo, no dejando en pos de sí

otra consecuencia sino el trastorno moral y material que surge en los pri-

meros momentos de una revolución triunfante, y que seria sin duda un
grave mal , si no diese por resultado que lo justificase grandes mejoras

sociales, como ciertos medicamentos enérgicos, cuya acción inmediata pro-

duce trastornos en el organismo del enfermo, devuelven al fin la vida,

el bienestar y la plenitud de sus facultades á naturalezas antes tristes y
marchitas.

Desde los primeros días de la Revolución estamos presenciando un fe-

nómeno que ha tenido harto tristes consecuencias en la historia, para que
no sirva de escarmiento á cuantos están interesados en que la Nación Es-
pañola no vuelva á caer en un vergonzoso absolutismo , tanto más temi-
ble, cuanto que ahora tendría en su favor una prueba tangible, legítima,

y manifiesta de que la libertad no era fruto que podía aclimatarse entre

nosotros.

Cuatro cuestiones de verdadera importancia se han discutido en la Cá-
mara desde que salió el último número de nuestra Revista , y en los de-
bates á que han dado lugar, y en los discursos de los oradores que han
tomado parte en ellas hay que buscar, por decirlo así, el perfil de la po-
lítica dominante.

El nombramiento de cuatro Comisiones, una de legislación municipal y
provincial, otra de la ley electoral, otra de orden público y de legislación
general, ha ocupado algunos días la atención de la Asamblea, dando lu-
gar á peripecias é. incidentes curiosos en el seno de la mayoría y en las re-
laciones de ésta con las oposiciones.

El deseo de buscar uniformidad en las leyes todas que emanen
de la Cámara

, es el argumento fundamental que hemos encontrado en los

discursos
, sin duda notables , de los oradores que han defendido la idea
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de sacrificar en algo al interés común las prescripciones del Reglamento,
vetándose estas Comisiones en el seno de la Asamblea como se habia ja
hecho con la que ha presentado el proyecto de Constitución. Era na-

tural , y asi ha sucedido
,
que la minoría se opusiese enérgicamente á un

pensamiento que amenazaba sus legítimas prerogativas
, j que tenía en

contra de sí el recuerdo de que algo semejante se habia llevado á cabo por
Gobiernos enemigos de la libertad j del sistema parlamentario.

En el primer escrutinio á que dio lugar el curso del debate , se vio por

primera vez en la Asamblea Constituyente engrosar las filas de la mino-
ría , sin que la diferencia de votos entre uno y otro grupo pasase de diez

ó doce.

Confesamos ingenuamente que no somos partidarios de la innovación, y
que los argumentos de sus esclarecidos sustentadores no han logrado con-

vencernos. La minoría estaba en su derecho protestando contra una prác-

tica que al generalizarse destruiría su acción inmediata en la confección

de las leyes
; y como la razón y la verdad son las bases fundamentales de

la oratoria, el Sr. Castelar pronunció un discurso en contra de semejante

proyecto, muy superior á cuantos han salido de sus labios en la Asamblea
Constituyente. Satisfecho de la causa que defendía , se esforzó menos que
otras veces en buscar imágenes deslumbrantes, no tuvo necesidad de esas

poéticas descripciones
,
que si arrebatan en la cátedra ó en la tribuna de

la Academia, enfrian el auditorio de las Asambleas políticas, impregnadas
de un epíritu más real y más práctico.

Es necesario, sin embargo, tener muy presente, dadas las circuns-

tancias actuales, la contextura de la Cámara, y el estado de los partidos,

las consecuencias que puede traer para el país engrosar con votos mo-
nárquicos las filas republicanas. Las abstenciones de los individuos de la

mayoría son, en los momentos que corren, un hecho demasiado elocuente

para que se necesite significar de otro modo la desaprobación de un acto

que emane del Poder Ejecutivo. A este primer rompimiento de la mayo-
ría ha seguido otra votación que también consideramos como síntoma pe-
ligroso para lo porvenir.

La minoría republicana, que no perdona ocasión ni medio de ejer-

cer su iniciativa , abordando todas las cuestiones
, presentó una propo-

sición declarando incompatible el cargo de Representante del pueblo con
todas las funciones públicas retribuidas. La redacción de la proposición
no podia ser más radical : recordaba una de las cuestiones más vitales

de la Asamblea constituyente francesa: aprobada, tal como está es-

crita , heriría en lo profundo del corazón la libertad y el sistema parla-

mentario, y vendría á ser la expresión de la democracia tumultuaria, que
erige á las Cámaras en Convención, que crea la tiranía de las colectivida-

des, que es la más bárbara, la más insufrible y la más absurda de todas
las tiranías.

Dicha proposición
, por su contexto escrito , excluye á los Ministros

del Parlamento, rompe la armonía de los poderes, estableciendo entre ellos

mutua desconfianza, y haciendo imposible el sistema representativo y la

libertad política. Esle fué el arbitrio de que se valieron los Constitu-
yentes franceses para excluir á Mirabeau del Ministerio , envidiosos de su
importancia y valer ; el mismo principio sacó á Danton del Poder para
lanzar su espíritu ambicioso en las turbulentas luchas de la Asamblea;
la separación entre los Poderes Ejecutivo y Legislativo es, en la opinión de
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las personas de más autoridad, la falta major que cometió la Asamblea
Constituiente j la que tuvo para la libertad consecuencias más desdi-

chadas.

El Poder intermedio, que algunos colocan en el Senado, es en la práctica

el Ministerio , que por su doble representación significa la voluntad del

Rey en la Cámara , j la voluntad de la Cámara en el Palacio del Rey.

Esta es realmente su misión; por eso Benjamín Constant llegó á defender

que el Poder ministerial era un poder aparte, j que debia considerarse

con una existencia propia j separada del Poder Real.

Esta doble representación del Ministerio, lo constituye en verdadero de-

positario del Poder Ejecutivo, y por ello le impone responsabilidad cuando

el Poder Realy el Poder parlamentario son realmente inviolables. De aqui se

deduce, como consecuencia necesaria, que el Ministerio no puede vivir sin

contar con mayoría en la Cámara, que es tan necesaria su presencia en la

Asamblea como al lado del Rey, y que la unión y la armonía entre el Poder
Ejecutivo y el Poder Legislativo seria imposible si los Ministros no for-

maran parte de la Asamblea. Mounier, Lally y los constituyentes que
desconocieron este principio, cavaron la sepultura del gobierno parlamen-
tario en Francia , sin que pudiera salvarlo Mirabeau , defensor en esta

cuestión, como en otras muchas, de los buenos principios.

Por fortuna, en el discurso con que el Sr. Marques de Albaida

apoyó la proposición de que nos venimos ocupando, no se descubrió la

intención política que se desprendía naturalmente del contexto de aquella.

El Sr. Marques abandonó por completo la incompatibilidad de los Minis-

tros , que era lo trascendental que la proposición encerraba, para entrar á

la menuda en la cuestión de las incompatibilidades secundarias, tan de-

batida entre nosotros.

La proposición era grande ; el discurso del respetable Sr. Marques fué

largo, pero pequeño. Campean en él muchos argumentos aducidos ya en

esta misma cuestión por el Sr. Nocedal , salvas ciertas libertades orato-

rias, ciertas confianzas parlamentarias á que, en honor de la verdad, no se

lanza jamas el Sr. Nocedal.
La déte noire del Sr. Marques de Albaida es la unión liberal; no

estaría el Sr. Marques satisfecho de sí mismo si dejase escapar de sus la-

bios una de sus notables peroraciones sin lanzar ultrajes é improperios á

aquel partido político. La unión liberal no le paga en la misma moneda, y
realmente en pocas cosas puede distraer sus ocios más agradablemente que
oyendo la original y pecuharísima oratoria del Sr. Marques. ^Hay perso-
nas tan privilegiadas por la naturaleza

, que no pueden hacerse querer
mal de nadie; el Sr. Marques tiene la fortuna de ser incompatible con toda
animadversión

, y esta palabra nos vuelve como por la mano á la cuestión
predilecta de su señoría.

No es sólo en España donde la cuestión de incompatibilidades se ha
tratado muchas veces; en Francia, durante las distintas épocas en que ha
habido gobierno representativo , ha dado lugar á solemnes debates ; en
la misma Inglaterra, en el país que pudiéramos considerar como cuna del

sistema parlamentario y de la libertad política, ^ha pasado por vicisitudes
diferentes.

En tiempo de Guillermo III , época en que el Gobierno constitucional
se asienta sobre sus verdaderas bases , muchos empleados públicos for-

man parte de la Cámara inglesa. En 1693 votan los Representantes del
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pueblo ingles un MU declarando incompatible el cargo de Diputado con
ningún destino dependiente de la Corona ; mas este bilí no pasó en la Cá-
mara de los Lores. Propuesta la misma medida al siguiente año, fué adop-
tada por las dos Cámaras

;
pero no obtuvo la sanción Real. P^n 1700 se

decretó al fin que toda persona que ejerciese un cargo asalariado ó que
recibiese una pensión de la Corona , quedaría incapacitada para formar
parte de la Cámara de los Comunes ; esta disposición , demasiado exa-
gerada , no llegó á plantearse , j fué abolida antes de estar en vigor

al subir al Trono la Reina Ana
,
por considerarse , según la opinión de

escritores políticos pertenecientes al partido w^hig por cierto , incompati-

ble con el mecanismo del gobierno constitucional , de tal modo que no ti-

tubean en afirmar que su aplicación hubiese traido un conflicto irresoluble

entre el Parlamento y el Poder Ejecutivo.

El principio de la reelección ha triunfado constantemente en Inglater-

ra , considerándose como garantía suficiente siempre que sea una verdad
la libertad electoral , sin que por esto no se haja aumentado el número
de las incompatibilidades , sobre todo para los cargos públicos de escasa

importancia.

Celosos los Ingleses de la independencia del Parlamento , han reducido

constantemente el número de funcionarios que podían tener asiento en él

sin llegar nunca á la exageración que encierra la proposición del Sr. Mar-
ques de Albaida, y que si llegase á ser lej, produciría resultados tan poco
satisfactorios como los que ja se tocaron en la práctica al aceptarse este

principio en la Constitución de 1812. Existe en Inglaterra, sin embargo,
una incompatibilidad absoluta establecida en ínteres de la justicia j del

sistema constitucional entre los representantes del pueblo j los funcionarios

del orden judicial, un solo juez tiene asiento en la cámara el master of
the rolls privilegio que se intentó abolir en 1853 j que por razones es-

peciales defendió en un admirable discurso Mr. Maeaulaj.
Los Ingleses comprendieron desde luego, que no es en los destinos públi-

cos, donde hajque buscar en primer término la primera fuente de la cor-

rupción en los sistemas representativos, jque las pensiones j dádivas se-

cretas, la participación en los empréstitos j loterías, j las concesiones de
contratas j suministros en combinación con los abusos electorales , con la

facilidad de traer al Parlamento amigos y paniaguados eran origen fecun-

do de corrupción, siendo por ello Lord Chatam primero, y su hijo sir Ro-
berto Pit después, los promovedores del plan de reforma electoral que
ha venido modificándose hasta nuestros días.

Por mucha formalidad que concedamos al Sr. Marqués de Albaida, nos
permitimos dudar de la sinceridad con que su señoría afirma que los em-
pleados públicos fomentan, en general, la corrupción en los sistemas par-

lamentarios
;
para suponerlo así sería necesario poner en duda la pers-

picacia y agudeza de ingenio que reconocen en el Sr. Marques hasta sus
más decididos adversarios.

Nosotros defenderemos toda ley que establezca grandes incompatibih-
dades; creemos, por ejemplo, que no debe unirse ningún cargo diplomático
en el extranjero, por elevado que sea, ni ninguna función judicial, con el

de representante del pueblo; deseamos que sea muy escaso el número de
altos funcionarios que tenga sitio en la Cámara : pedimos una y otra cosa
en bien de la administración, en nombre de la severidad de la Asamblea;
pero para declarar que los empleados públicos tienen menos independencia
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que los que no lo son, sería necesario olvidar, con insigne mala fé , los de

talles históricos más curiosos de nuestras vicisitudes políticas.

Por eso, no nos explicamos cómo algunos diputados, que en la actua-

lidad son funcionarios públicos, hajan podido unir su voto al de los par-

tidarios de las ideas sostenidas por el Sr. Marques de Albaida. No son

pequeñas susceptibilidades ni delicadezas personales , lo que atestigua j
justifica el valer de los hombres públicos; los actos políticos tienen que

sujetarse á más elevado criterio, el que no quiera ser empleado y diputado

al mismo tiempo, libre tiene el camino de optar por uno ú otro cargo, pero

créanos nuestros amigos, j les suplicamos nos dispensen esta franqueza,

la proposición del Sr. Marques de Albaida estaba redactada de una manera
demasiado radical j habia sido apojada con un discurso de abierta oposi-

ción j de desenvuelta censura á los partidos en que militan los que no son

republicanos, para votarla. La independencia, en este caso estaba, en nues-

tro sentir, en votar en contra j no en pro de lo que el Sr. Marques pro-

ponía. Si los individuos de una Asamblea Constitujente , no tienen el

valor de arrostrar pequeñas censuras, si se dejan llevar por los que quie-

ran herir su delicadeza personal
,
¿qué podrá esperar de ellos el país? Poco

talento , en verdad, necesita un orador para explicar por causas egoístas

j móviles bastardos, las más elevadas, patrióticas j puras acciones.

El que está hoj en la Cámara siendo Diputado j empleado, debe tener

la conciencia de que así cumple su deber j sirve á la patria
, j ni por el

señor Marques de Albaida , ni por nadie , debe abdicar los fueros de su
conciencia.. La historia de las revoluciones está llena de' las tristes conse-

cuencias que han tenido para los pueblos las políticas sensibles,

A este debate ha seguido otro que
,
por las circunstancias de que ha

estado rodeado , ha podido tener consecuencias bien tristes.

La abolición de las quintas es , sin duda alguna , uno de los más vivos

deseos que abrigan en España las clases populares. A esta cuestión le

pasa algo semejante á lo que sucede con el debatido problema de la

abolición de la esclavitud. ¿Qué alma generosa, qué naturaleza bien or-

ganizada no desea que obtengan ambos problemas la única solución que
puede estar en armonía con el corazón humano? ¡ Pero cuántas considera-
ciones de ínteres general haj que tener presente antes de resolver de una
plumada organismos que han venido siendo entre nosotros verdaderas
bases sociales ! En vano el Gobierno había dicho que deseaba abolir la

esclavitud en América j dar libertad á aquellas provincias españolas ; la

bandera de la rebelión se ha enarbolado en aquella rica Antilla; los rebel-

des han afilado los puñales que debían clavar en la madre patria
, j los

optimistas j filántropos manifestaban por ellos sus simpatías. En vano
el Gobierno habia declarado que deseaba la abolición de quintas, que au-
torizaba á los Diputados provinciales j á los Ajuntamientos para redimir
sus respectivos cupos. En vano el de Madrid j otros muchos se habían
comprometido á hacerlo así. Era necesario agitar á las masas; era necesa-
rio lanzar al pueblo en una desapoderada lucha; era necesario impulsar las
turbas al combate, y la guerra se enciende en Jerez j amenaza estallar en
otros puntos, y unas damas de corazón filántropo j de revolucionario
temple llegan á la Asamblea j piden que se abran sus puertas para pre-
sentar majestuosamente una exposición contra la contribución de sangre,
sin que les fuese dado desconocer los peligros que podia traer consigo
aquel acto. Ellas, tan sensibles, tan temerosas de que sus hijos pudiesen
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correr la Suerte de ser soldados, los ponían en peligro de que una hora,

un momento después, estallase el combate. ¡Oh sublime abnegación del

femenil entusiasmo!

No teman los partidarios de la idea republicana, como ha dicho algún

periódico ,
que nosotros recordemos por esta preparada y guerrera mani-

festación, las calceteras de Robespierre ni las vesubianas de la segunda
revolución; no vamos á recordar tampoco el covte]ofemenino que acom-
pañó á Luis XVI de Versailles á Paris, ni á las ciudadanas que rodea-

ban á la Reina María Antonieta , ni á las que seguian á los asesinos que
llevaban en las picas la ensangrentada cabeza de la Princesa de Lemballe;

sabemos mejor que nadie que los tiempos han cambiado
, que las costum-

bres son otras, y que la Nación Española se levantaría como un solo hom-
bre para confundir y aniquilar á los que intentaran tan bárbaras y repug-

nantes aberraciones. Pero ¿creen formalmente los partidarios entusiastas

de los derechos ilegíslables que puedan ejercitarse de este modo? ¿Está
escrito por ventura que la idea republicana no pueda abrirse camino sino

por medio de asonadas y rebeliones?

ün deber de franqueza nos obhga á consignar que aquí se ha cometido
un error desde los primeros momentos de la Revolución en el ejercicio de
estos derechos. Toda libertad tiene por límite , dentro de la escuela más
radical, el ejercicio de otra libertad: ahora bien; ¿no es atacar á la liber-

tad de los más , permitir los meetings y manifestaciones políticas en sitios

destinados á distracciones públicas? El ser enemigo de los sistemas pre-

ventivos no envuelve
, que nosotros sepamos al menos , la necesidad de

abolir todo reglamento de policía, y dentro de las prescripciones más vul-

gares del sentido común, está el no obstruir la via pública. Este pre-

cepto autorizaba para no permitir meetings en las calles y en los paseos,

y si se hubiese cumplido , la asonada á la Asamblea, pues no merece otro

nombre la última manifestación , no hubiera podido tener lugar cierta-

mente.

No hay nada más contrario á la existencia de un buen Gobierno , que
los excesos de autoridad; el sur tout point de zele de Talleyrand, es una
máxima práctica que debe aplicarse á todo; pero tampoco hay Gobierno,

ni poder, ni autoridad posibles si camina de debilidad en debihdad, si llega

á perder el prestigio y respeto que el mando necesita, por pura compla-
cencia.

Si no nos explicamos la actitud de las masas en una cuestión prejuz-

gada por el Gobierno en el sentido más favorable posible , menos podemos
explicarnos la batalla dada por la minoría ,

que firme en su puesto hasta

las tres de la madrugada , defendió acaloradamente en uno y otro dis-

curso , lo que no sólo no era conveniente , sino imposible modificar , des-

pués de las escenas de la tarde.

El afán de popularidad de los hombres políticos, es sin duda uno de
los escollos más grandes que encuentra, al realizarse, el bien púbhco.

Se ha discutido también el proyecto de empréstito de mil millones presen*
tado por el Sr. Ministro de Hacienda á la Asamblea Constituyente. Entre
los oradores que han tomado parte en el debate, ha descollado, como debía

esperarse, elSr. Pí y Margall; la última peroración de este orador, cuyas
cualidades conocen ya los habituales lectores de la Revista, es una prue-
ba más del carácter analítico que domina en la inteligencia de su autor,

y de la noble franqueza con que se hace eco de sus propias inspiraciones;
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el Sr. Pí J Margail , es en nuestra opinión , la inteligencia más respetable

de la minoría. El Sr. Pí j Margail puede equivocarse j se equivoca mu-

chas veces; pero, en sus errores mismos, pone de manifiesto la sinceridad

de sus convicciones , j si así no fuese j engañase al auditorio , todavía

tendría un gran mérito artístico, el de fingir como nadie el convencimiento

V la sinceridad; de ahí nace la fuerza persuasiva de su oratoria.

No es esta ocasión de tratar la cuestión de Hacienda que el debate

que reseñamos encierra. Entre lo que pudiéramos llamar observaciones

críticas y cuestiones de orden secundario de los discursos del Sr. Pí j
Margail j del Sr. Figuerola, se levantao, por decirlo así, dos afirmacio-

nes culminantes que luchan la una enfrente de la otra.

No soj enemigo sistemático de los empréstitos , dice el Sr. Pí , pero

sólo los admito para fomentar la riqueza pública, j nunca para saldar défi-

cits', el Sr. Figuerola sostiene que en la ocasión presente, es necesario ante

todo acudir á las necesidades perentorias que están por satisfacer, j que ni

la riqueza pública podrá desarrollarse , ni adquiriremos verdadero crédito

ínterin no hagamos el sacrificio que el Ministro propone para solventar

las deudas pendientes. El ?r. Ministro de Hacienda, quiere pagar á todo

trance ; el Sr. Pí j Margail desea que se lleven adelante las mejoras y
reformas convenientes para pagar luego ; la Cámara ha elegido ya entre

los dos sistemas.

Atacan al Sr. Figuerola por poco revolucionario los amigos de las

innovaciones, y en nuestro juicio, si en alguna responsabilidad ha incur-

rido el Ministro de Hacienda, consiste justamente en ser demasiado dócil

para con las exigencias de la Revolución.

Una de las primeras disposiciones del Gobierno provisional de Francia

en 1848 fué declarar, que si bien era cierto que todo nuevo sistema político

trae consigo un cambio raqlical en el orden económico y que la República

francesa debía cambiar los antiguos impuestos , era preciso sostener hasta

la reunión de la Cámara todas las contribuciones , sin excepción alguna.

A pesar de esto M. Goudchaux dimitió repetidas veces el Ministerio de

Hacienda por considerar perdida la situación hasta obligar á Garnier-Pa-

ges á encargarse de aquel departamento. El Gobierno español ha cometi-

do , en nuestro juicio , el error de anular contribuciones sin crear las que
han de reemplazarlas; pero así y todo ha podido satisfacer de una manera
casi milagrosa las más perentorias necesidades públicas.

Paralelos á estos debates públicos de la Cámara , se han seguido otros

debates en la comisión encargada de redactar la ley fundamental del Esta-

do, acerca de los cuales el público ha hecho comentarios de que nosotros no
podemos ni debemos hacernos eco. El horizonte político de la Revolución,

como hemos dicho al comenzar esta Revista , se nubla ; aquella atmósfera
clara , diáfana y trasparente de los primeros días del popular alzamiento
se ha manchado con tormentas, que no por ser pasajeras, han dejado de
oscurecer el cuadro ; densas nubes comienzan á aglomerarse

, y á la in-

quietud y ansiedad va sucediendo una falta de esperanza , un convenci-
miento latente deque se aproximan mayores males. Si la voluntad enérgica
de los que gobiernan y de los Representantes del pueblo no rompe estas

preocupaciones ; si pronto no dan pruebas el Gobierno y la mayoría de la

unidad de miras de que se hallan poseídos , la Revolución se pierde , no
hay que hacerse ilusiones, y los exagerados temores se convertirán en
tristes realidades.

I
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Los radicales de hoj , esos espíritus ultra-innovadores que , rompiendo

con todo antecedente histórico, quieren que brote del seno de la Revolución

un pueblo nuevo con nuevas instituciones , con nuevas tendencias , con

nuevas costumbres , como Marte salió armado de la cabeza de Minerva,

llorarán pronto los males de la patria , victimas de un tardío arrepenti-

miento.

Al presentar la comisión el proyecto de Constitución á la Asamblea,

ha empezado el verdadero periodo afirmativo de la Revolución. La falta de

éxito real é inmediato de la Asamblea Constituiente de 1789 j todas

las bárbaras catástrofes de la Revolución francesa , tuvieron por oríg'en la

desunión que nació al punto entre los individuos que redactaron el primer

código revolucionario. Aquellos hombres eminentes, que en tan alto tuvie-

ron el sentimiento del patriotismo j el amor de la hbertad j de la dignidad

humana , no supieron sacrificar en aras del bien común sus envidias per-

sonales. Mirabeau se apartaba de Mounier, Lallj j de Clermont-Tonnerre

por considerarlos demasiado adictos á la Corte. Barnave
, por emulación

oratoria, combatía á Mirabeau , con cujas ideas estaba sin embargo con-

forme, y los Girondinos impulsaban los movimientos populares por alcan-

zar un poder que debía llevarlos á la guillotina.

una naturaleza |enérgica y previsora levantó á tiempo su voz para

anunciar á los partidos y á los hombres la pendiente por donde la liber-

tad francesa corría á su perdición. Sus palabras , oidas con impaciencia

,

no resonaron en el seno de la Asamblea, según dice Lamartine, sino como
un remordimiento que todos se apresuraron á olvidar.

Malouet , solo j abandonado de su partido , hizo en vano un esfuerzo

desesperado por restaurar la dignidad Real , que era , dadas las nuevas
instituciones de la Revolución, la salvaguardia del orden, de la libertad j
de la civilización.

Defendía Malouet la reforma constitucional para poner en armonía los

preceptos del nuevo código con la institución de la Monarquía. Habia en
sus palabras, dice el mismo Lamartine , algo de la serenidad estoica de

Catón; pero la elocuencia política está masen el que escucha que en el que
habla, y la voz no es nada si no haj un eco que la multiplique.

a Se os propone, decía el orador patriota, que determinéis la época y
las. condiciones del ejercicio de un nuevo poder constituyente. Se os pro-

pone que sufráis veinticinco años de desórdenes y de anarquía antes que
tengáis derecho de poner remedio á estos males. Observad por lo pronto

cuáles son las circunstancias en que se os propone que impongáis silencio

á las verdaderas reclamaciones de la Nación respecto á sus nuevas lejes;

observad conmigo igualmente que cuando no conocéis todavía otra opi-

nión que las de aquellos hombres cujas pasiones é instintos se hallan fa*

vorecidos por la novedad, j cuando todas las demás pasiones contrarias

están subjugadas por el terror ó por la fuerza , es cuando la Francia no
se ha explicado aún por otro órgano que el de sus clubs Una de las

majores dificultades porque pasan los pueblos es hacer marchar de frente

una Revolución violenta j una Constitución libre. La primera se opera
siempre en medio del tumulto de las pasiones j del estrépito de las ar-

mas ; la segunda no puede consolidarse sino por medio de transacciones
amistosas entre los intereses antiguos j los modernos. Para efectuar una
revolución, no haj discusión previa, ni se cuentan los votos; es siempre
una tempestad, en la que no haj otro medio que tomar rizos á ias velas ó
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irse á pique. Pasada la tormenta, tanto los que la han sufrido, como los

quela üan visto desde el puerto, gozan igualmente de un cielo sereno; el

horizonte se despeja, j la atmósfera queda pura j en calma. Del mismo
modo , después de una revolución, si la Constitución es buena, reúne bajo

una sola bandera á todos los ciudadanos

»¿No reparáis en la inconsecuencia que existe en que el momento en

que se proclama la más santa j más libre de las Constituciones sea aquel

en que se cometan los más horrorosos atentados contra la libertad y la

propiedad? He dicho mal; contra la humanidad j contra la conciencia

Habéis llamado en vuestro auxilio las pasiones populares , lo que ha sido

tan absurdo como si hubieseis tratado de levantar un magnifico edificio

empezando por minar sus cimientos. He dicho otras veces, j os lo repito

ahora ,
que no haj Constitución duradera , fuera del despotismo , sino

aquella que termina una revolución j que se propone , acepta j ejercita

con formas libres j tranquilas : todo cuanto se hace , todo cuanto se exi-

ge , en medio de la pasión j antes de que llegue á ese estado de calma,

no es sino una quimera , bien sea que mande el pueblo , ó bien que obe-
dezca, ja sea que se le quiera adular, ó que se trate de engañarle.

»Yo exijo que la Constitución sea adoptada libre
, pacifica j espontá-

neamente por el Rej j por la mayoría de la Nación ; sé que se llama voto
nacional á todo lo que conocemos de proyectos de mensajes, de adhesio-

nes, de juramentos, de agitación, de amenazas j de violencias. Así es

preciso terminar la revolución empezando por anular las disposiciones que
la violan.»

La Cámara oyó entre murmullos , explosiones de indignación general

y de cólera, el discurso de que hemos copiado estos párrafos, que quisié-

ramos esculpir en el corazón de todos los Constituientes españoles. Barna-
vepor debilidad lo escuchó suspirando sin prestarle su apoyo, y la Asam-
blea siguió á Robespierre

,
que designaba á Malouet y á sus antiguos

amigos como intrigantes y vendidos á la Corte.

Poco tiempo después acusados y acusadores morían en el extranjero ó
subían al mismo patíbulo, y Francia había perdido la libertad, quizá para
siempre.

Sirvan las palabras de Malouet de prudente consejo
, y no tengan en

poco los Revolucionarios españoles los escarmientos de la historia.

J. L. Albareda.

EXTERIOR.

Los temores de guerra, que llegaron hace poco á tomar grandísimo des-
arrollo, se han desvanecido algún tanto, en vista del sesgo que ha tomado
lo que ya se conoce generalmente con el nombre de cuestión franco-bel-
ga. M. de Lagueronniére, que había venido de Bruselas, donde representa
al Gobierno Imperial , á París

, para tratar este asunto y recibir sobre él

las instruecíones detalladas necesarias ,• volvió á la capital de Bélgica y se
avistó inmediatamente con M. Frére Orban, Ministro de Hacienda y Pre-
sidente del Consejo; desde entonces las negociaciones se han seguido con
grande actividad y con buen éxito

; pues según un despacho de Bruse-
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las del 20 de Marzo , Mr. Vander Stinchelen , Ministro de Obras públi-

cas, manifestó el dia antes oficialmente á M. de Lagueronniére que el Go-
bierno belga aceptaba la proposición francesa , cu^as bases son el estudio

de las cuestiones económicas j el examen de los convenios relativos á los

caminos de hierro. En este despacho se añade, que no es exacto que In-

glaterra haja ofrecido su mediación oficiosa para este asunto , que se ha
tratado directamente entre Francia y Bélgica

, y sobre el cual se ha pu-
bhcado en el Monitor -belga j en el Diario oficial del Imperio Francés
una nota, que se ha redactado de acuerdo entre ambos Gobiernos. En vista

de tales hechos , es claro que la cuestión que se temió habia de servir

de pretexto á la guerra, ha entrado en la vía de las negociaciones, que ja
no es probable dé ocasión á que intervengan las armas para resolverla

, j
que dentro de poco se reujiirá en Paris la Comisión mista que ha de

formarse con este objeto. Por ahora, al menos , no se ve probabilidad al-

guna de que se turbe la paz en esta primavera, como habían anunciado
con tono de grandísima seguridad los profetas de malas nuevas.

Sin embargo , como hizo notar oportunamente M. Picard , el lenguaje

usado por el Mariscal Nield , Ministro de la Guerra , en la sesión celebrada

el 20 por el Cuerpo legislativo , no fué enteramente pacífico. Antes de

ocuparnos del asunto que era objeto especial del debate en que intervino

el Mariscal, diremos que la Asamblea de los Representantes de Francia,

después de escrita nuestra anterior Revista , siguió ocupándose de las le-

jos relativas á las obras púbHcas de la ciudad de Paris
,
poniendo de ma-

nifiesto nuevas infracciones de lej cometidas por el prefecto del Sena
;
pero

al cabo , sobre todas ellas ha obtenido un bilí de indemnidad el Gobierno

j aquel funcionario, sin que las acaloradas é interesantes discusiones que
sobre estos asuntos han tenido lugar, hajan producido más efecto que el

de excitar la opinión pública j contribuir al desarrollo del espíritu liberal

que se ha despertado en Francia , j que aumenta á medida que se aproxi-

man las elecciones para renovar el Cuerpo legislativo. No habrá sido poco
eficaz para este fin la denuncia hecha por la oposición j confirmada por
el Gobierno , de haberse gastado sólo en la explanación del anfiteatro del

Trocadero la respetable suma de 19 millones de francos ,
que en gran

parte será de cuenta del Estado; es decir, que una mejora parcial j
de todo punto innecesaria, que sólo puede ser útil á la ciudad de Paris,

va á pagarse por todos los contribujentes de Francia , los cuales con este

ejemplo se persuadirán de la conveniencia de nombrar diputados menos
complacientes con el Gobierno j que defiendan con más vigor sus inte-

reses.

No es posible saber cuál será el éxito de la lucha electoral que tendrá
lugar á fines del próximo Majo, pero como ja hemos dicho, j según las

señales que se notan, será mucho más empeñada que todas las que se

han verificado en Francia desde la restauración del Imperio; los ajunta-
mientos de las grandes j de las pequeñas poblaciones manifiestan su de-
seo de que los empleados municipales no se conviertan en la próxima
elección en agentes de los candidatos protegidos por el Gobierno, como ha
sucedido hasta aquí ; verdad es que estos acuerdos no tienen carácter

ejecutivo con arreglo á las lejes administrativas del vecino Imperio , j
que son anuladas por los Prefectos

;
pero la unanimidad que sobre este

punto tan importante se manifiesta, tiene una gran fuerza moral , j no
podrá menos de producir grande efecto. Otro tanto sucede con las protes-

TOMO vu. «
20
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tas que se forman por diversas corporaciones contra la división arbi-

traria de los distritos electorales , hecha con el objeto de evitar el triunfo

de la oposición en las grandes ciudades, cuja población se divide para

este efecto en diversas partes ,
que se agregan á poblaciones rurales , más

obedientes y sumisas á los mandatos j deseos del poder. Pero lo que

más claramente revela los progresos de la opinión liberal , es que casi no
haj un distrito en que no se dispongan á disputar el triunfo al candidato

oficial uno ó más candidatos independientes ó de franca j resuelta oposi-

ción al régimen politice vigente en el vecino Imperio.

Sin duda estos síntomas son la causa de las palabras pronunciadas por

el Jefe de la nación vecina en la reunión del Consejo de Estado que pre-

sidió hace pocos dias ; en ella se acordó la supresión de las libretas de los

obreros, medida que ha venido á completar las que se adoptaron en la lej

sobre las coaliciones, y con las cuales se establecerá por completo la liber-

tad del trabajo, igualando las condiciones de los braceros j de los empre-
sarios ó jefes de industria. En esta ocasión el Emperador ha manifestado

que está dispuesto á adoptar todas las reformas útiles j justas , al par

que á resistir los movimientos de las malas pasiones, para lo cual es bueno
tener la razón de su parte: no sabemos si en la elasticidad de la palabra

reforma entrará la de las instituciones imperiales que reclama la opinión

con grande urgencia, para que los pueblos intervengan de un modo más
eficaz j directo que hasta aquí en sus propios negocios.

La discusión que dijimos habia tenido lugar en el Cuerpo legislati-

vo después de aprobadas las lejes relativas á las obras- públicas de París,

versó sóbrela quinta de cien mil hombres que, con arreglo á la lej militar

de 1868, pide el Gobierno á la nación con el objeto de reunir en un plazo

de algunos años un ejército disponible de un millón doscientos mil solda-

dos, aunque no esté de continuo sobre las armas tan enorme número de

combatientes. Pesada debe ser esta carga para la nación vecina
, pues te-

niendo poco más que el doble de la población que tiene España, el contin-

gente de mozos que ingresa todos los años en las filas es cuatro veces ma-
yor que el que suele exigirse en nuestra patria, habiendo producido en el ac-

tual este asunto los efectos que vemos j otros quizá más graves á que tal

vez asistamos dentro de poco. Es de notar que, á pesar de estas circuns-

tancias, y no obstante que, según el resultado de la información sobre el

estado de la agricultura, la organización militar es una de las causas que
detienen el progreso de la población en Francia, y por consiguiente el des-

arrollo de la riqueza pública, el cual sería aún más intenso sin este motivo,
ninguno de los oradores que han combatido el proyecto de ley ha atacado
el sistema de reclutamiento del ejército, que es enteramente igual en Fran-
ncia y en España, sin exceptuar la facultad de redimir el servicio por di-

nero, que en ambas naciones se concede á los particulares. Es verdad que
esta cuestión quedó, por decirlo así, definitivamente resuelta cuando al-

gunos utopistas intentaron, durante la revolución de 1848, abolir las quin-
tas, habiendo demostrado M. Thiers en un discurso notabilísimo y que es
un monumento perdurable de su intehgencia y de su saber en materias
{)ohticas y militares, que la conscripción es una'necesidad ineludible, dada
a organización de los ejércitos modernos y el estado en que están desde
hace tiempo las relaciones que median entre los diferentes Estados de
Europa.
M. Picard y todos los demás oradores de la oposición democrática han
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combatido la política internacional, que hace indispensable la existencia de

grandes ejércitos, que imponen una pesadísima carga al pueblo francés,

pero no la institución misma ni la manera como está organizada : por el

contrario, todo el mundo reconoce que, á partir déla Revolución francesa,

j después de destruidos en las naciones del Continente los privilegios aris-

tocráticos, el ejército es la más democrática de las instituciones; j no sólo

en la nación vecina, sino en todas las de origen latino, puede decirse lo

que decia el Emperador Napoleón I: «Todo soldado lleva en su mochila

el bastón de Mariscal. » Entre nosotros son actualmente frecuentísimos los

ejemplos de personas que desde la clase de soldados se elevan á las más
altas gerarquías de la milicia, la cual, aun con las imperfecciones que to-

davía tiene, es una gran escuela para la formación j desarrollo de la inte-

ligencia j del carácter del pueblo.

La garantía más eficaz de la independencia de las naciones, base j fun-

damento de su prosperidad material, de los derechos civiles j políticos de
los que la forman j de toda la vida de las sociedades, es todavía el ejérci-

to, j no sabemos si llegarán alguna vez á realizarse los sueños de paz
universal que acarician algunos filántropos. Para que el ejército cumpla
sus grandes fines en los tiempos modernos, es menester que le compongan
los ciudadanos mismos j que no sea una reunión de gente allegadiza j
mercenaria, dispuesta á servir sin conciencia al que mejor le pague. La
comparación entre los ejércitos mercenarios j los que no lo son esta hecha
desde hace muchos siglos, y su resultado es tal, que sobre este punto no
pueden caber dudas ni vacilaciones de ningún género. Los ejércitos com-
puestos de ciudadanos llamados por la lej han sido los únicos verdadera-
mente eficaces para la .defensa y para la conquista, es decir, el sólo ins-

trumento eficaz para los fines á que puede destinarse la milicia. Recuér-
dese el ejemplo de Roma, digno de atención j de estudio en esta parte;

mientras las legiones se compusieron de los ciudadanos á quienes la lej

obligaba á tomar las armas á su costa, sirviendo en diferentes cuerpos, se-

gún su fortuna, el poder de aquel Estado
,
que empezó por una sola ciu-

dad, fué incontrastable, sometiendo á su poder, primero á toda Italia,

después á España, sosteniendo guerras gigantescas contra Cartago, j en-
señoreándose por último de todo el mundo entonces conocido. Pero desde
que la misma grandeza de Roma produjo el abandono de sus costumbres
militares , j se desarrolló la corrupción y la molicie, empezó bajo todos
sus aspectos la decadencia, que terminó con la ruina de aquella portentosa
civilización. Ya no habia madres que dijeran á sus hijos que volvieran de
la guerra «con el escudo ó en el escudo;» los magnates pasaban su vida
entre las delicias de lujo que les proporcionaban sus inmensas fortuna», y
los plebeyos en continua holganza , yendo del foro á las termas y de las

termas al circo, mantenidos por los repartos que distribuía la munificen-
cia imperial y la de los magistrados. El ejército estaba compuesto de ex-
tranjeros asalariados que no tenían espíritu patriótico para sostener la

gloria del nombre romano, y que se convirtieron fácilmente en instrumen-
tos de opresión y de tiranía , no conociendo más autoridad que la de los

Emperadores , ni obedeciendo á más ley que al capricho de los déspotas
que pudieron nombrar Senadores á sus caballos. Llegó el momento su-
premo en que las tribus bárbaras, impulsadas por el hambre y por la co-
dicia, amenazaron destruir aquellos portentos de adelantos materiales y de
bienestar que habia acumulado el pueblo-rey, y los mercenarios no qui-
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sieron defenderlos, y los Romanos, afeminados y envilecidos, faltos de

hábitos militares , no pudieron defenderse. En vano algunos Emperadores

trataron de despertar el espíritu patriótico; ja era tarde, Roma cajó para

no volverse á levantar, dejando con su ruina una gran lección á las gene-

raciones futuras.

No fué el acaso quien produjo este resultado, ni se debió tampoco á

accidentes distintos de la causa que hemos indicado ; j en prueba de ello

podríamos citar otros ejemplos , si no tan grandiosos , no menos signifi-

cativos. Recordemos, por lo que nos interesa , lo que ocurrió en Kspaña
cuando tuvieron lugar las luchas entre D. Pedro j su hermado D. En-
rique. Favorecian al primero los Ingleses ,

que por las lejes á la sazón

vigentes en su país tenian un ejército compuesto de ciudadanos, al cual

debían las grandes victorias que en Crecj y en Poithiers pusieron en pe-

ligro á la Monarquía francesa ; y estaban al lado del segundo las bandas

de Dugueschn. No obstante la pericia y valor de este guerrero, el Prín-

cipe Negro y Juan Chandos vencieron la batalla de Nájera, dieron en

pocos dias nueva posesión de su trono á D. Pedro, y si éste no hubiese,

por sus graves faltas, roto la alianza con los Ingleses, no hubiera llegado

á establecerse en España la dinastía de Trastamara. La fuerza militar de

Inglaterra , tan grande en la época á que nos hemos referido , decayó rá-

pidamente cuando á la obligación del servicio militar se sustituyó el tri-

buto llamado escuage, y se formaron por este medio ejércitos merce-
narios.

Estas consideraciones , y otras muchas que omitimos , determinan las

opiniones y la conducta de los hombres políticos de Francia , donde ni

aun los más radicales se muestran contrarios al ejército ni á su organi-

zación actual, porque no ignoran que las naciones, como los individuos,

no pueden vivir sin ser respetadas , si no están siempre dispuestas á de-
fender con la fuerza su vida y su honra ; y por más que otra cosa se crea,

y aunque sean legítimas y deban en cierto modo fomentarse las aspiracio-

nes á la beatitud terrestre , es preciso que no se pierda de vista que la

existencia humana, individual ó colectiva, no es ni puede ser un idilio,

porque es de su esencia que sea un combate.
En la Cámara de los Comunes de Inglaterra se ha aprobado, por una

mayoría más considerable de lo que se esperaba, la segunda lectura del

bitl sobre la Iglesia establecida en Irlanda. En la sesión del dia I8del
corriente, Mr. Disraeli pronunció en contra del bilí un discurso extenso y
habilísimo, que produjo en la Cámara mucho efecto, siendo aplaudido
con entusiasmo por la numerosa falanje conservadora que capitanea el

antiguo Presidente del Consejo de Ministros, y produciendo señales de
marcadísima desaprobación en algunos pasajes por parte de los ministe-
riales. De aquí se inferirá que la discusión á que nos vamos refiriendo ha
sido empeñadísima y ha llamado profundamente la atención en Inglaterra,
como era natural , dados los antecedentes y circunstancias del asunto á
que se referia. Recordarán nuestros lectores que durante la legislatura
anterior Mr. Gladstone, jefe entonces de la oposición, presentó á la Cá-
mara de los Comunes un bilí sobre la Iglesia oficial de Irlanda

,
que tuvo

en su apoyo la mayoría de esta Asamblea. No obstante esta derrota par-
lamentaria, el Gabinete Disraeli siguió al frente de los negocios; y la opo-
sición liberal, dando muestras de gran sensatez y cordura, no embarazó
la marcha del poder, aprobando las leyes útiles y los presupuestos. Pero
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la cuestión de la Iglesia de Irlanda sirvió de bandera para las elecciones

generales que después se verificaron, j en ella Gladstone j su política

obtuvieron un señaladísimo triunfo. La cuestión, pues, de la Iglesia de

Irlanda era el campo cerrado en que liabian de librar batalla dentro del

Parlamento los que ja lucharan en los colegios electorales , j aunque los

conservadores no podiaa tener ilusiones acerca del resultado de sus es-

fuerzos , claro es que los hablan de hacer muy grandes para conservar el

honor de sus armas.

Como ya hemos dicho , el discurso de Mr. Disraeli es digno de la gran

reputación que este hombre pohtico ha adquirido como escritor j como
estadista ; en él no sólo se trata la cuestión en 3I terreno práctico , anali-

zando todas las complicadas disposiciones del iill , sino que se examina

con espíritu filosófico la gran cuestión de las relaciones entre la Iglesia j
el Estado j se exponen desde el punto de vista de las ideas de los con-

servadores ingleses las consecuencias que produce la Iglesia anglicana

vigorosamente protegida por el Estado en el antiguo reino de Irlanda.

Mr. Disraeli no cree que deba en ningún país, pero principalmente en In-

glaterra, separarse la Iglesia del poder político, es decir, que no acepta

la doctrina que algunos llaman del Estado ateo , j se funda para ello en

que siendo las creencias religiosas un gran poder, j estableciendo el vín-

culo moral más poderoso que puede existir entre los hombres , no sólo es

útil j conveniente el acuerdo de ambas potestades , sino que afirma que

su separación sería peligrosa j funestísima. Pero de estos principios no

deduce el orador ingles las consecuencias que sacan los políticos y pensa-

dores de otras escuelas , esto es , la intolerancia religiosa ; sino que
,
por

el contrario , afirma que las relaciones entre el Estado y la Iglesia angli-

cana son la garantía más eficaz de la libertad de conciencia. Esto, que á pri-

mera vista parece contradictorio , no lo es en realidad
, y la explicación de

esta aparente paradoja cousiste en la índole de todas las Iglesias protes-

tantes, en las cuales la interpretación de la Escritura no está encomen-

dada á una clase especial, á algo que sustituya á lo que llamamos los ca-

tólicos la Iglesia docente, sino que todo fiel tiene más que el derecho, la

obligación de estudiar y de comprender, con las luces de la razón y de la

gracia , el texto de los Libros Sagrados ; de manera que la fe tiene ,
por

decirlo asi , un carácter individual y espontáneo , no siendo impuesta por

una autoridad superioT* á quien se atribuye la facultad de establecerla j
definirla. Es por demás curioso lo que ocurre respecto á estas doctrinas

generales con los dos hombres que hoj libran batalla acerca de ellas;

Mr. Disraeli empezó por ser partidario, no del modo que suelen serlo los

escritores y los políticos del Continente , sino en la forma y términos en

que se suelen defender todas las opiniones en Inglaterra, de la igualdad

de las diversas comuniones religiosas ante el Estado ; y Gladstone
,
por el

«ontrario , escribió un Hbro encaminado á demostrar la conveniencia de

que el poder espiritual , representado por la Iglesia anglicana ,
permane-

ciese estrechamente unido con el poder político. El tiempo y las vicisitu-

des políticas han ido modificando las opiniones de los que hoy son jefes

verdaderos de los grandes partidos que alternan en la dirección de los ne-

gocios públicos
, y cada uno defiende en estos momentos principios aná-

logos á los que antes defendía su adversario. Esta circunstancia no dis-

minuye su reputación ni su prestigio, porque no han cambiado rápidamente

de parecer, y porque no puede -atribuirse la modificación de sus opinio-
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nes á motivos interesados ni egoistas ; ambos se inspiran en el deseo del

bien público
, y creen conseguirlo por diversos caminos j por distintos

medios.

Sabido es que las consideraciones generales j abstractas no son muj
del gusto de los oradores ingleses , j siempre tienen poco lugar en los

discursos políticos que pronuncian. Mr. Disraeli, á pesar de la extraordi-

nario de la ocasión j de la índole del problema que debia tratar, se de-

tuvo poco en la exposición de consideraciones teóricas
, j examinó con ma-

vor detención , así los efectos prácticos de la Iglesia oficial de Irlanda,

como los que, á su parecer, se producirían cuando dicha Iglesia tuviese que

vivir como una asociación independiente. El leader de la oposición cree

que la Iglesia establecida ha sido j puede seguir siendo un medio efi-

caz de gobierno en Irlanda
,
porque su presencia j su poder contrares-

tan j disminujen el influjo de la Iglesia católica, enemiga de la Gran
Bretaña , añadiendo que las causas del malestar j hondo descontento que

existen en aquel país son muchas j muj arraigadas ; de manera que des-

truyendo la Iglesia establecida, no se destruirán aquellos motivos de opo-

sición j habrá un medio menos para combatirla.

Como el dill propone , además de las medidas puramente políticas j
religiosas otras, de carácter puramente económico, esta materia ha sido

uno de los asuntos tratados con major extensión por Mr. Disraeli en su

discurso. El Gobierno desea que respetándose los derechos adquiridos

por los actuales beneficiados de la Iglesia auglicana de Irlanda , se ven-

dan todos sus bienes , salvo las Iglesias j las casas -j jardines de los

Párrocos , empleando el producto de estas ventas en objetos de beneficen-

cia j de instrucción, con independencia de todo fin religioso. Los diezmos
que hoj abonan los propietarios en virtud del dill de conversión de 1838,
objeto de una lucha parlamentaria que costó el poder á los whigs , se ca-

pitalizará j podrá ser redimido por aquellos, j para facilitar esta opera-
ción el Gobierno prestará á los propietarios la cantidad necesaria en virtud

de una combinación ingeniosa , mediante la cual , en un corto número de
años , la propiedad quedará enteramente libre , sin más sacrificio que el

pago del 6 por lOO del capital que el diezmo representa. Estas medidas,
que probablemente se modificarán en el curso ulterior de los debates, han
sido objeto especial de la crítica de Mr. Disraeli, quien ha insistido mu-
cho en calificar de despojo lo que el Gobierno propone, defendiendo con
gran calor así la propiedad individual como la corporativa, pero sin des-
conocer las diferencias que entre ambas existen.

A pesar del indisputable talento de este hombre de Estado, de las

grandes dotes de orador que le caracterizan y de su habihdad para ma-
nejar el sarcasmo , creemos que no ha obtenido un gran triunfo parla-
mentario

, ni aun puramente moral
,
porque la causa que defendía no era

buena. El éxito obtenido por Mr. Brhigt, miembro del Gabinete, que pro-
fesa opiniones muy radicales, ha sido inmenso, sacando grandes ventajas
de la justicia en que está inspirada la resolución del Gobierno. Fácil le ha
sido demostrar que el espíritu rebelde que reina en Irlanda y el entu-
siasmo catóhco de sus habitantes, que son más obedientes al Papa queá las
autoridades civiles y políticas , consiste en el odio que despierta una Igle-
sia que fué impuesta por la conquista

, y que siendo contraria á su te
tienen sin embargo que sostenerla con su dinero , lo cual constituye una
de las tiranías más odiosas que pueden imaginarse. El Ministro de Co-
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mercio terminó su discurso con una brillante j elocuentísima peroración,

en la que dijo que el Todopoderoso favorecería los buenos resultados de

una lej dictada por las consideraciones más puras j por un espíritu de

elevada justicia; j que con su ajuda, después de destruido el moti-

vo religioso que hasta ahora ha evitado la unión de Irlanda con el resto

del Reino-ünido , se destruirían todos los demás , lográndose el fin á que

se aspira hace tantos años, que es la fraternidad de todos los individuos

que componen la Gran Bretaña. En las sesiones de los días sig-uientes

han tomado parte los oradores más famosos de la Cámara, cerrando la

discusión Mr. Gladstone con un magnifico discurso, que terminó cuando

ja alboreaba el dia, produciendo luego grandes aplausos el resultado de

la votación sobre tan importante negocio.

Pocas veces se ha logrado desde hace muchos años un éxito seme-

jante al que ha conseguido en esta cuestión el Ministerio Gladstone , que

ha obtenido sobre la oposición una majoría de 118 votos. Pues ja se sabe

que en los últimos años los Gabinetes han vivido con escasísimas ma-
jorías j algunos sin ellas , como ha sucedido con el anterior, fenómeno

que casi no se puede comprender en las naciones del Continente
,
que tie-

nen ó han tenido Gobiernos parlamentarios ,
pero que se explica en In-

glaterra donde las costumbres públicas han hecho extraordinarios pro-

gresos
, j donde los partidos militantes , seguros de que han de llegar

momentos en que cada uno ocupe el poder, no tienen ese afán que suele

haber en otras partes por conseguir el mando , en lo cual inñuje más de

lo que debiera el acaso j otras causas enteramente ilegítimas. En el mo-
mento actual la situación pertenece de pleno derecho á los liberales in-

gleses
, j los conservadores tendrán que resignarse j se resignarán con

paciencia á vivir algunos años con la oposición , á lo que no contribuirá

poco la mala fortuna que han tenido en la gestión de la Hacienda
,
pues

bajo su administración se han saldado los presupuestos en déficit, cir-

cunstancia que tiene su origen en los gastos de la campaña de Abisinia,

la cual ha costado mucho más de lo que se pensó , como ocurre siempre

en casos análogos.

Ya dijimos en otra ocasión que no era de temer que el Gabinete Glads-

tone encontrase dificultades en la Cámara de los Lores para sacar ade-

lante el MU sobre la Iglesia oficial en Irlanda , pues aunque en diferentes

ocasiones j principalmente en 1838 reformas de la índole de la presente

se estrellaron contra la tenaz oposición de esta Asamblea, las circunstan-

cias han variado mucho
, j no es de esperar que dado el espíritu político

de los Lores se pongan en abierta pugna con la opinión púbhca , mani-
festada de un modo tan explícito j elocuente sobre este asunto en las úl-

timas elecciones, j con la resolución de los Comunes , donde el hill de

que tratamos ha obtenido una majoría tan considerable. Es por lo tanto

casi seguro que no terminará la presente legislatura sin que llegue á ser

Acta del Parlamento esta resolución j sin que empiecen á ponerse en prác-

tica sus disposiciones por la Comisión que, según el bilí, ha de tener á su
cargo operar la transición que es menester que se haga para convertir la

Iglesia oficial en asociación rehgiosa libre.

Por fin se ha publicado en Francia la voluminosa colección de docu-
mentos relativos al conñicto que á fines del año anterior surgió entre Gre-
cia j Turquía; nada nuevo encontramos en ellos, como no sea que están

dispuestos de manera que tienden á probar que en este negocio ha sido
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predominante la influencia de Francia, pues aunque no fué la primera

Potencia que indicó que debiera reunirse una Conferencia diplomática para

arreglar este grave negocio, evitando que se turbase la paz en Europa,

tuvo la fortuna de vencer todos los obstáculos de diferente orden que sus-

citaron á este plan principalmente Inglaterra j Turquía. Como después

fué encargado de presidir las sesiones el Ministro de Negocios Extranje-

ros , M. de Lavallette , j logró que prevalecieran en todas las cuestiones

sus'ideas , llegando rápidamente á una conclusión feliz , dicen los perió-

dicos franceses que esta ocasión ha hecbo renacer la preponderancia de

la política francesa, sobre todo en los asuntos de Oriente. No pondremos

en duda esta aseveración ;
pero no habrá quien desconozca que el poder

moral de la nación vecina y su situación entre las demás del Continente

no han vuelto á ser lo que fueron en 1856 , cuando después de la guerra

de'Crimea pudo con razón considerarse el Imperio arbitro de los destinos

de Europa.
Italia sigue ocupándose con asiduidad de sus asuntos interiores ; la dis-

cusión de la lej para la adminiíítracion de las provincias marcha lenta-

mente , j el objeto principal de la atención de los hombres públicos es el

arreglo de las cuestiones financieras. El impuesto sobre la molienda ha

prevalecido, j los desórdenes que su cobranza produjo en los primeros

momentos no han tenido ulteriores consecuencias. Es verdad que por

de pronto produce menos, mucho menos de lo que se habia calculado;

pero esto ocurre con todos los nuevos tributos hasta que su administra-

ción se organiza de un modo normal j conveniente. El Tesoro va pagando
al Banco gran parte de su deuda , con lo que pronto desaparecerá el curso

forzoso de los billetes de Banco , aunque no se lleve á cabo la negociación

varias veces proyectada sobre los bienes eclesiásticos , que tropieza con

grandes dificultades, á pesar de haberse creído en algunos momentos que
ja era un hecho consumado.
No deja sin embargo de ocuparse la opinión , dentro y fuera de Italia,

de las relaciones internacionales del nuevo reino. Ya hemos dicho en otra

ocasión que se hablaba mucho de una alianza entre Francia , Italia j
Austria. Estos rumores han tomado mucha consistencia por las atencio-

nes de que el límperador Francisco José ha sido objeto de parte de Víc-
tor Manuel en el viaje que aquel está haciendo por sus Estados de la costa

del Adriático. Una comisión especial , compuesta de un General que está

á las órdenes inmediatas del Rej de Italia j de otras personas , ha ido á

felicitar en nombre de éste al Emperador, j se dice que esta es la primera
ocasión en que después de 1848 se han recordado oficialmente los víncu-
los de parentesco que unen á ambas familias reinantes. En Roma se ocu-
pan mucho de esta cuestión

, porque se cree con fundamento que la base
de cualquier alianza entre Italia y el Imperio francés será la salida de las

tropas que esta nación tiene en el territorio pontificio, con lo que el poder
temporal se vería muy en peligro. A pesar de todo esto creemos que, di-

sipados por ahora los temores de la guerra europea , las relaciones inter-

nacionales de todos los pueblos continuarán en el estado actual , aunque
cada Gobierno procure estar dispuesto para las eventualidades futuras.

Antonio María Fabié.
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Los Akgonatjtas : Poema latino de C. Valerio Flacco^ traducido en versos

castellanos, é ilustrado con notas por B. Javier de León Bendiclw y Güilty,

de las Academias de la Historia, y Sevillana de Buenas Letras.—Madrid,

1868.—-Imprenta y librería de la viuda de Aguado é Hijo.—Tres tomos de

311, 351 y XXVII-310 páginas.

Muchas son las ediciones hechas en diferentes puntos de Europa d«

Los Argonautas
,
poema épico de C. Valerio Flacco, que escribió en los

primeros tiempos de la decadencia de la literatura latina. Fjemplares de

una veintena de ellas, próximamente, se hallan reunidos en la célebre bi-

blioteca formada por el difunto Sr. Marques de Morante , en cujo catálo-

go, que tenemos á la vista, ocupan los números 9719 j siguientes hasta

el 9740. Dos traducciones en verso posee de Los Argonautas la Italia,

una la Alemania, en Francia la hizo, también en verso, M. Dureau de la

Malle , j otra en prosa ha incluido M. Nisard en su colección de clásicos

latinos.

Ni de ediciones ni de versión , ejecutadas en España , sabemos más que
lo que el Sr. León Bendicho nos dice al relatar la historia del trabajoso

libro que acaba de dar á la prensa: «Una feliz casualidad me proporcionó

hace años un ejemplar de la edición del poema , impresa en 1724 (Leidse,

apud Sam. Luchtman), y anotada por el infatigable Pedro Burman, á cuya
sagaz diligencia debe la república de las letras sinnúmero de textos genui-
nos de la antigüedad , libres de las erratas con que en tiempos de igno-
rancia habian sido adulterados por la torpeza de los copistas. Al libro de
Burman , estimable, como todos los suyos, por la corrección tipográfica y
por lo selecto y abundante de sus curiosas ilustraciones , acompaña un
proemio, en que el docto crítico cita con aprecio, entre varias ediciones

de Los Argonautas , la publicada con notas en Alcalá de Henares el año
de 1524 por el maestro Lorenzo Balbo, natural de Lillo (provincia de To-
ledo) , discípulo del sabio helenista Demetrio de Creta , y del célebre Co-
mendador Nuñez Pinciano, pertenecientes ambos á la brillante pléyada
de esclarecidos ingenios con que el gran Cisneros logró dotar á aquella

Universidad insigne. Ni se redujeron, por fortuna, á recomendar la men-
cionada obra los buenos oficios del laborioso holandés ,

quien tuvo ade-
más el feliz acuerdo de insertar íntegras, adjuntas á su prólogo , la his-

toria en prosa de Los Argonautas ,
producción también de Balbo , j una
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extensa epístola , latina como la anterior, en que éste dedica el fruto de

sus tareas al noble cancelario Pedro-de Lerma , Abad de la iglesia magis-

tral de San Justo y Pastor. Notables ambos escritos por su escogida erudi-

ción, no menos que por la elegancia ciceroniana del estilo, colocan sin duda

al egregio toledano entre los distinguidos humanistas, honra en aquel siglo

de nuestra patria, j en especial de la benemérita Compluto. En sus au-

las habia yo pasado los floridos años de mi juventud : así cualquiera com-

prenderá el cariñoso respeto que conservaba á tan venerable liceo en tiem-

pos en que ja no existia , y á todo cuanto pudiese recordar sus antiguas

glorias. Baste decir que los vestigios de la edición de Lorenzo Balbo,

casi coetánea de la fundación de un establecimiento en que tanto culto se

habia tributado al estudio de los clásicos griegos y latinos , fueron consi-

derados por mí como un precioso hallazgo Mi ambición limitábase

entonces á poseer un ejemplar completo de ella, y, encontrado que fuese,

reimprimirlo con las variantes y mejoras que al fruto de las provechosas

vigilias de Lorenzo Balbo hubieran podido añadir el estudio y compara-
ción de impresiones más modernas. Por desgracia, inútiles fueron mis
esfuezos Hubo de suceder el amargo convencimiento de que, si

bien es cierto que la impresión complutense de Los Argonautas existió

más ó menos copiosa, quizá ni uno solo de sus ejemplares ha logrado sal-

varse entre las varias vicisitudes y calamidades sobrevenidas á nuestro

país después del siglo XVL Mas como quiera que antes de este desenga-

ño fué preciso, para irme preparando á realizar en su dia mi primitivo

propósito , estudiar la obra de Valerio, la familiaridad que insensible-

mente hube de ir adquiriendo con sus versos me comenzó á descubrir sus

bellezas. Del conocimiento de ellas nacieron mis primeros ensayos
; y el

indulgente estímulo de personas entendidas, alentándome á continuarlos,

decidió al fin mi timidez á trasladar por completo á nuestro hermoso idio-

ma un poema que, traducido en versos á varias lenguas modernas, en Es-
paña ni aun en prosa habia alcanzado esta fortuna.

»Tal es el origen del trabajo que someto al juicio del público. Si el

nombre de Valerio Flacco excita su curiosidad
,
por ser de los clásicos

menos conocidos, la acción del poema también, me lisonjeo, ha de cap-
tarse su agrado.»

Por nota al prólogo , en que el Sr. León Bendicho da estas noticias , ha
podido añadir la de que al fin , después de tantas diligencias inútiles en
busca del libro de Lorenzo Balbo , ha logrado ver un ejemplar en la Bi-
blioteca Nacional

,
procedente de los conventos suprimidos

;
pero cuando

ya su obra, formada según su nuevo y más extenso plan , se hallaba dis-

puesta para la prensa.
Complácese el traductor en hacer constar que el poema de Valerio ob-

tuvo elogios de Escalígero , Carrion , Barth , Policiano , Vosio y otros sa-
bios de los siglos XVI y XVII, de cuyas opiniones no da, sin embargo,
más noticia ni hace extracto alguno, á pesar de que, en nuestro dictamen,
hubieran sido tan oportunos

, por lo menos, como muchas de las curiosas
notas y prolijos comentarios de que es rico su trabajo. Habia sido tam-
bién elogiado el autor por su contemporáneo Quintiliano ,- cuyo juicio,

siempre importante y atendible , sirve de poco para la crítica , si por ven -

tura está reducido, como parece, á haber dicho en el cap. 1.° del lib. 10
de las Instituciones orator : Multum in Valerio Flacco nuj^er amissi-
mus. Vn cambio Lui& Vives juzgó de un modo desfavorable, así el poema
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latino de Valerio , como el griego de Apolonio de Rodas , cujo asunto

constituía también la empresa de los Argonautas. <.<.Non tam illorum vel

carmen, etdictionem improbo, dice aquel sabio español, sed argumenti
levitaíem.^y El Sr. León Bendicho, después de calificar á Vives de acre j
descontentadizo , de recordar que su excesiva severidad fué ja notada por

Vosio, Melchor Cano, José Escaligero j otros, j de aplicarle el quando-
que ionus dormitat... se esfuerza en demostrar que no desdice de la epo-

peja un suceso tan considerable como la conquista del vellocino de oro,

que ensanchó los limites de la actividad humana , aumentando los conoci-

mientos de su época , desarrollando el comercio , llevando el progreso
griego á las bárbaras riberas del Eaxino, j que ofrece ocasión á episo-

dios tan grandes j memorables como en los que figuran el héroe Hércules

j la trágica Medea. Como caudillo figura Jason , á cuja memoria alzó el

Oriente templos, que honró con envidiosa rivalidad Alejandro Magno,
mandándolos destruir por medio de uno de sus capitanes, para que no
menoscabasen su gloria con el recuerdo de la del Argonauta.
Más severo que Luis Vives fué Laharpe con Valerio en su célebre Cur-

so da Literatura y hasta el punto de no querer conceder á su libro el ti-

tulo de poema
;
pero el Sr. León Bendicho venga á su protegido diciendo

« que reconocida está entre los doctos la inexactitud de algunos de los jui-

cios críticos de Laharpe, el cual, «urgido acaso por las obligaciones de
la enseñanza , no siempre habia leido los autores que analizaba , » habien-
do tenido que confesar uno de sus mismos editores la necesidad de leerle

con precaución cuando trata de autores de la antig-üedad
,
que no juzga

con la copia de noticias que poseia respecto de sus paisanos j contempo-
ráneos.

Mejor conocen á Valerio M. Dureau de la Malle
,
que lo ha traducido

en versos franceses
, j hecho grandes esfuerzos para llamar sobre el mé-

rito de su epopeja la atención de los hombres ilustrados, j M. Tissot,

sustituto j después sucesor de Delille en la cátedra de poesía latina en el

Colegio de Francia , autor de cuatro volúmenes de Estudios sobre Vir-
gilio , j que en un artículo biográfico , escrito para el Diccionario de la
conversación, no vacila en afirmar la superioridad, en muchos puntos, de
los Argonautas sobre la Eneida.
De algún otro juicio crítico del poema que ha traducido , hubiera podi-

do añadir la noticia el Sr. León Bendicho á la de los anteriores. Valerio

es tratado con dureza por César Cantú, que después de censurar con acri-

tud á Lucano, dice así en el cap. 18, lib. 6.° de su Historia Universal:
«Tampoco reconoceremos más que un débil mérito de estilo á otros dos
poetas épicos, Valerio Flacco j Silio Itálico. Desprovistos del ingenio que
sabe inventar j coordinar, escogieron su asunto, no á impulsos de un
sentimiento, sino por erudición ó por recuerdo. Para sustentarse, su me-
dianía tuvo que emplear el resorte común del entusiasmo fuera de tiempo,
de sentimientos convencionales , especialmente de descripciones ; recursos
de aquellos á quienes la naturaleza no hizo poetas. Marcial aconsejaba á
Valerio Flacco, nacido probablemente en Pádua, abandonar los versos
por el foro , carrera lucrativa en un tiempo de decadencia. Acaso el poeta
satírico cubría con la idea de una ventaja pecuniaria un consejo que le

daba en virtud de haber comprendido cuan mal le habia organizado la

naturaleza para la poesía. Con todo , Flacco se atrevió á emprender un
poema , Los Argonautas , en que se propuso imitar á Apolonio de Ro-
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das. No podia ser peor la elección en lo relativo al asunto j al modelo:

allí nada se encuentra de lo que una obra de esa índole requiere ; ni el

carácter dé los tiempos , ni el interés dramático , ni la revelación del gran

objeto de aquella expedición ,
que ciertamente merecía la pena de ocupar

á una sociedad culta j positiva. Prendado de las descripciones j de las

digresiones enseñadas por los Alejandrinos , los multiplica basta el exce-

so. Entra en mil pormenores de viajes j de astronomía : su erudición mi-

tológica es maravillosa: sabe deciros á punto fijo qué dios ó qué diosa

f)reside los destinos de tal ó cual vida , de tal ó cual individuo : cuántos

sones figuran en la bistoria de Hércules : el grado de parentesco que une

á cada béroe con los dioses , y conoce la bistoria exacta de los adulterios

de éstos. Pero carece de la sencillez de los antiguos tiempos que induce

á creer en todo ,
j- de la crítica de los siglos adelantados

,
que escudriña

el sentido oculto en las fábulas. Flota su estilo entre las reminiscencias

de los libros , j cae en el lenguaje familiar sin alcanzar á la naturalidad

nunca. Es más atrevido j más elegante cuando no imita á Apolonio.»

Sin tratar de decidir entre tan discordes fallos, dejemos ja á Valerio j
el poema latino para decir algo de la traducción. Está hecba ésta con pro-

piedad y con soltura en diversidad de metros , aunque la mayor parte en

octavas reales, casi siempre de correcta j feliz estructura. «A ser jo ca-

paz , dice el Sr. León Bendicbo , de escribir versos sueltos tan variados j
cadenciosos como los de Moratin, acaso me bubiera decidido por ellos,

que no sin razón los calificó de generosos juez tan competente como Bar-

tolomé de Argensola ; j á decir verdad , cuando son perfectos , dejan en

mi oido una dulzura inexplicable. Mas ésta, si bien se analiza, no sólo

procede de la debcadeza del ritmo j del esmero en la combinación de las

cesuras , sino también del oportuno contraste ó enlace en las ideas
; j si

de éstas es arbitro el escritor cuando compone originalmente , no disfruta

de igual franquicia cuando traduce.»

Como muestra de la gallarda j desenvuelta facilidad con que el Sr. León
Bendicbo vierte en endecasílabos castellanos los versos de Valerio, vamos á

copiar algunas de las estrofas en que se pintan los rudos combates que el

deber fibal j el amor se dieron dentro del alma de Medea , excitada por

los halagos de Juno j de Venus á acudir con sus recursos de becbicera á

salvar á su amado Jason de muerte, en otro caso segura:

Mientras duró la plática, Medea
Severa, ruborosa, atribulada,
Para cerrar los labios á la dea
Tuvo quizá la diestra preparada :

_

Tanto ofende al pudor, procaz la idea,

Y abochorna á la virgen, que, indignada,
Y aún pura, á los consejos atrevidos
Tapa con las almohadas los oidos.

Pero incauta en su edad, á las pasiones
Frágil, iadonde huir? í,Cómo pudiera
Repeler las dañosas seducciones
Con que la hechiza la deidad artera?
En vano^ para no oír tales razones,
En el abismo hundirse prefiriera;
Venus la ordena que sus pasos siga

:

Y aguardando en las puertas más la obliga.



NOTICIAS LITERARIAS. * 317

Cuando Baco (ya libre de cadena
La cornígera sien

,
que el mosto baña)

A Pénteo con rigor infundió , en pena
De que aherrojara al dios, demencia extraña,
Tébas miró á su rey, de asombro llena,

Que , en disfraz de bacante , la campaña
Corriendo en furia, el tamboril batia,

O el romo tirso estólido blandía

:

í^o en menos turbación y desamparo
Se agita la infeliz, i Será posible

Huir del patrio bogar, que le es tan carol
Pues y ¿si no su amorl y ¿el fin horrible.

Que al paladín amaga, sin su amparo?
¿Quién, á la postrer súplica insensible,

Le dejará que honor y vida pierda.

Si aún triste el corazón su voz recuerda

"¿ Oprobio para mí no fuera eterno
Por un extraño á un padre ser traidora ?ti

Cuando tal piensa, al cielo y al infierno

Ya maldice colérica
,
ya llora

,

Ya alza juntas las manos, y con tierno

Fervor de Hecate y de Pluton implora
Morir al par del joven

,
por quien arde,

Siempre que á entrambos un sepulcro guarde.

Acaso, allende el mar, ir se imagina
Al encuentro de Pellas implacable

,

O en favor del doncel artes destina
Para forjarle escudo impenetrable,
O presa, en fin, de furia repentina,
"No más valerle, dice: ¡yo, culpable,
Rendir mi voluntad á amor villano

!

i Quién á un advenedizo da su mano ?ii

Grito á deshora suena (recostada

Se hallaba aún) y crugen con tremendo
Vaivén las puertas : ella arrebatada
De impulso misterioso, entre el estruendo,
Se siente, y rota la postrer lazada
Ya del pudor, el camarín abriendo.
Entra en busca de hechizos, con que sabe
Puede al griego volver salvo á su nave.

Y al ver en el recóndito aposento
(Con filtros mil de exóticos olores,

ue arrebató á conjuros al sangriento
isco de airada luna) extrañas flores

De los sepulcros ó del mar "¿consiento.

Para sí dice, sucumbir á horrores,

Dueña de tanta confección de muerte?
Una del crimen presto me liberte."

Así luchando con su angustia acerba;
De improviso la errante vista posa
En sustancia mortal, que allí conserva:
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(Ninguna más sutil ni ponzoñosa).

Con denuedo la coge : mas se enerva

Presto el valor; y al verte, cuan hermosa

¡Oh luz! pareces del sepulcro al borde,

Su mano con tal furia no está acorde.

Además de traducirlo, ha dedicado el Sr. León Bendicho á Valerio un
trabajo largo j detenido de notas j comentarios. Noticias sobre la mito-

logía , la historia antigua , la geografía , la botánica , la geología , la as-

tronomía, acompañan constantemente al texto para aclarar lo oscuro, fijar

lo poco definido, y ampliar lo conciso. Pero lo que con majcr empeño
hace el laborioso humanista, es cotejar de continuo las ideas, las senten-

cias , las imágenes de su poeta con las que se encuentran en las de otros

más antiguos, ó más modernos. «En la predilección, dice él mismo, que
naturalmente debe sentir un traductor á favor de su texto original

, pocas
cosas pueden ocurrirle más satisfactorias que ver los pensamientos del

autor, con quien le enlazan muchos años de fatiga, imitado por los escri-

tores de valía.» En Camoens, Tasso, Ariosto, Moratin (D. Nicolás), en
Voltaire j en otros muchos hace notar el Sr. León Bendicho reminiscen-

cias de Valerio: en Fraj Luis de León, hasta en Cervantes, encuentra
alguna vez pensamientos semejantes, ó efectos expresados en términos
notablemente parecidos: no deja pasar, sin la oportuna advertencia, los

versos que Bj'ron honró colocándolos como epígrafe al frente de una de
sus composiciones : en los pasajes en que Valerio imitó á alguno de los

que le precedieron, su traductor lo consigna también, no disimulando
su gozo cuando cree que mejora á Apolonio de Rodas, ó que no queda in-

ferior á Virgiho, á Horacio, á Ovidio, j aun á Homero.
Los dos primeros tom,os contienen el prólogo, la traducción, las notas

j comentarios; el tercero, el texto latino. La edición está hecha con es-
mero j lujo. INada está omitido para el mayor brillo j mejor resultado de
la tarea difícil, penosa j larga que el Sr. León Bendicho se habia im-
puesto, j que con feliz perseverancia j concienzudo esmero ha llevadr

á cabo.

C. G.
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LIBROS ESPAÑOLES.

Discurso que en la inaugüracioit de las conferencias dominicales
PARA la educación DE LA MUJER Uyf) en la Universidad de Madrid el

Dr. D. Fernando de Castro, Profesor de Historia y Rector de la misma
Universidad, el 21 de Febrero de 1869.

Al realizarse las últimas 'elecciones para el Parlamento Británico fué

defendido en algunos distritos el derecho de las mujeres para tomar parte

en el nombramiento de los Representantes de la nación. En los Estados-
Unidos , desde hace muchos años , se repite en reuniones púbUcas la pre-

dicación en favor de la idoneidad de los individuos del bello sexo para
ejercer los mismos derechos politicos que los hombres. Algunas reformas

que en los últimos meses se han realizado en Francia bajo la protección

del Gobierno imperial, con el propósito de perfeccionar la instrucción de
las jóvenes, han producido vivas polémicas en que el Episcopado ha in-

tervenido. Y al mismo tiempo , entre las muchas innovaciones planteadas

en estos dias en España á consecuencia de la libertad concedida á la en-

señanza , se cuentan la creación en Madrid de un Ateneo de señoras
, j de

conferencias dominicales tenidas en la Universidad para la educación de

la mujer.

Hace un siglo, este problema dé la participación de la parte femenina
de la humanidad en las ocupaciones que entonces , como ahora , son casi

monopolizadas por la masculina, se planteaba de ordinario en otros tér-

minos. Ahora se trata de los trabajos politicos, cientificos j literarios:

entonces se fijaba con más preferencia la atención en los industriales. Los
economistas velan en el trabajo de la mujer uno de los más poderosos
recursos que pudieran ser empleados para sacar el comercio j las artes

de España de la lamentable decadencia á que el antiguo régimen los ha-
bia traido. Las lejes, al suprimir las esteriUzadoras trabas de la legisla-

ción gremial, se apresuraron á permitir el ejercicio de muchos oficios á la

mujer, separada antes
,
por regla general, de todos los agremiados.

«rl Criador, decia Jovellanos, en 1785, en un informe sobre el libre

ejercicio de las artes , formó las mujeres para compañeras del hombre en
todas las ocupaciones de la vida , j aunque las dotó de menos vigor j
fortaleza para que nunca desconociesen la sujeción que les imponía, cier-

tamente que no las hizo inútiles para el trabajo. Nosotros fuimos los que,
contra el designio de la Providencia, las hicimos débiles j delicadas.

Acostumbrados á mirarlas como nacidas solamente para nuestro placer,

las hemos separado con estudio de todas las profesiones activas , las he-
mos encerrado , las hemos hecho ociosas, y al cabo hemos unido á la idea

de su existencia una idea de debilidad j flaqueza, que la educación j la

costumbre han arraigado más y más cada dia en nuestro espíritu.

»

Campomanes , en su obra sobre la Educación popular, formula en es~
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tos términos el tercero de los que llama axiomas generales para el fomento

de las artes j oficios: «Las mujeres deberían ocuparse en muchos oficios

que emplean hombres. Esa major ventaja sacaría el Estado de un sexo,

cujos individuos viven en gran parte sin modo de ganar recogidamente el

sustento.» Más adelante, en el mismo libro, acusa á los Mahometanos de

haber introducido en España las costumbres de ociosidad de las mujeres.

« Debiendo , añade , decidirse este punto por la razón , se hallará que en

las provincias más antiguas de España viven generalmente aplicadas al

trabajo las mujeres, j que sólo en las recobradas posteriormente de los

Árabes se ha introducido, por contagio de los vencidos , su ociosidad. Las

antiguas españolas , hasta el siglo VIII de la Era cristiana , todas vivian

ocupadas, y es resabio derivado délos Árabes la indiferencia actual.» Des-

cendiendo después á detallar las tareas industriales en que las personas

del bello sexo pudieran ser empleadas, se expresa en estos términos : «Las

ocupaciones de las artes á que conviene se dediquen las mujeres , son mu-
chas, j pueden excusar varios artistas j aun gremios enteros de hom-
bres. En ello habría un general beneficio del Estado, como lo advertirá

por sí mismo cualquiera. Todo lo que pertenece á coser cualquier género

de ropas, vestidos ó adornos, puede muj bien hacerse por mujeres. Los
hilados de todas las materias que entran en los tejidos ; los tejidos mis-

mos; los bordados; los adornos mujeriles de todo aquello en que no en-

tran piedras preciosas ni metales , cujos géneros se llaman de Calle Ma-
yor \ botonaduras, ojales, bordones j redecillas, pinturas de abanicos,

encajes, blondas j puntas; medias j calcetas; listonería j cintas. Pue-
den ayudar á preparar otras materias de las artes

,
que constan de partes

flexibles j cosas semejantes. Los gremios, que impidieren tales ocupa-
ciones de las mujeres , deben moderarse en esto , á utilidad común del

Pastado, sin embargo de cualesquier ordenanzas contrarias. De muchos
oficios, tocantes á preparar comestibles j bebidas, como panaderos, con-

fiteros ,
pasteleros j botilleros , son también dañosos los gremios que han

formado
;
pudiendo las mujeres con major aseo sazonar estas especies

comestibles,j potables.»

Otras son las tendencias; otro el objeto de las conferencias dominicales

empezadas en la Universidad de Madrid
, j otra también sin duda la clase

social á cuja mejora se dirigen
,
pues no son las obreras j artesanas

cuJO trabajo deseaban aumentar Jovellanos j Campomanes, á quienes

puede convenir este programa trazado en el discurso del Sr. Castro:

«Ante todo el conocimiento de la elevada misión en que por lej de la na-
turaleza se halla constituida , debe determinar la esfera , extensión j ca-

rácter de sus estudios. La Religión j la Moral , la Higiene , la Medicina

j la Economía domésticas , las labores propias de su sexo j las Bellas

Artes, forman la base fundamental de su instrucción , cujo complemento
necesario es la Pedagogía

, que la ilustra j guia para la educación j en-
señanza de sus hijos. La Geografía j la Historia, las Ciencias naturales,

la lengua j literatura patrias , con algunas nociones de la Legislación
nacional en lo relativo especialmente á los derechos j obligaciones de la

familia, constitujen un segundo círculo más ámpho de la cultura gene-
ral humana. A estos

, por lo menos
,
pueden reducirse los estudios comu-

nes á toda la que aspire al desarrollo j perfección de su naturaleza en la

sociedad j en el seno del hogar doméstico.»

TIPOGRAFÍA DE GKEGOKIO ESTRADA, Hiedra, 7, Madrid
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III.

Cuatro dias necesitó Verónica para poder darse cuenta de los ex-

traordinarios sucesos que le habian ocurrido en media hora. Al

cabo de ese tiempo
, y cuando ya el recuerdo de los anatemas de su

padre no la hacía estremecer , analizando en todos sus detalles la

escena con Antón en la calleja, lleg^ó á sacar en limpio:

Que su vanidad de noble no se resentía ya al considerar la falta

de etiqueta cometida por el plebeyo Mazorcas en el hecho de ha-

berla detenido y requerido de amores á la faz del sol.

Que ñabia hecho muy mal en aturdirse tanto como se aturdió al

escuchar las manifestaciones de aquel
, y mucho peor en no haberle

respondido con uñ poco de agrado.

Que Antón era un buen mozo , con los ojos asi, y las narices de

tal modo, y la boca de cual otro.

Que todo esto lo habia visto ella siti saber cómo
,
pues le cons-

taba que no habia mirado una vez siquiera al chico durante su

conversación con él , ni hasta entonces se habia parado jamas á

considerarle tan al pormenor.

Que al paso que se borraban de su memoria con la mayor faci-

lidad las iracundas expresiones de su padre , las respetuosas y sua-

ves de Antón se le habian grabado en ella á mazo y escoplo.

Que cuanto más examinaba éstas más las queria examinar, y
cuanto más queria examinarlas más le latia el corazón y le zum-
baban los oidos

; y por último

:

TOMO vil. 21
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Que Antón la habia dicho que consistía su felicidad en casarse

con ella, lo cual significaba que la quería de veras.

En seguida se atrevió á pensar

:

Que casarse con Antón equivalía, porque Antón era muy rico, á

vestir y comer todo cuanto apetecerla; á salir de estrecheces y pri-

vaciones ; á reir como todo el mundo ; á ser el ama de una casa

llena de ropa nueva y firme
, y sobre todo , á dar fomento , expan-

sión y cuerpo á aquel inexplicable sentimiento que por primera

vez experimentaba en su vida; aquel rarísimo «no sé qué» que la

hacía encontrar algo en el ruido del follaje, en el curso del agua,

en el contacto del aire y en la luz del sol ; algo que hasta entonces

habia pasado en la naturaleza desapercibido para ella.

Que una vida , como la suya hasta allí , consagrada al recuerdo

triste , monótono y miserable de su rancia progenie , era una abne-

gación estúpida y un sacrificio estéril ; al paso que compartida con

la de un hombre honrado , cariñoso y pudiente , tenia que ser más
útil, más placentera y grata á Dios, que se la habia dado.

En fin
,
por pensar en todo , hasta pensó

:

Que era una solemne majadería creer que un hombre valia más
cuantos más timbres tenía su ejecutoria.

Como se ve, la hija de D. Robustiano empezaba, aunque un

poco tarde , á pagar su tributo á las leyes de la naturaleza
,
que

Dios no formó á la mujer con el solo destino de vegetar como un

helécho.

^j Aparte de los pensamientos que la hemos descubierto, otros sín-

tomas exteriores mostraban bien á las claras el cambio radical

operado en Verónica en tan breve tiempo. Una mirada viva y pe-

netrante brillaba en sus ojos , antes yertos y apagados ; animaba

su boca , de ordinario marmórea y mal cerrada , el sello invisible

de una sonrisa constante, y el color de sus labios y de sus mejillas

no era ya el de los fúnebres blandones, sino el de las rosas de Mayo.

Tampoco le causaban tedio las faenas domésticas , como antes ; todo

lo contrario : se aficionó de repente al trabajo, se apasionó del aseo

y del orden
; y siempre en actividad y movimiento , la antigua

rigidez de su talle se trocó en agradable y hasta elegante ñexi-

bilidad.

Dormía poco y roñaba con Antón
; y no bien oia un cantar en la

calleja
,
ya estaba atisbando por las rendijas de las ventanas para

ver y oir si la cantaban á ella, y si el que cantaba era él... Por
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de contado que para esto, y hasta para pensar, se ocultaba de su

padre
,
que desde la escena consabida la trataba con la severidad

más implacable.

Entre tanto Antón , á quien dejamos más atrás saludando á Don

Robustiano después de haber declarado su atrevido pensamiento á

Verónica, al ver cómo ésta le abandonó á lo mejor, cuando él

aguardaba de sus labios una palabra digna del emperegilado dis-

curso que ya conocemos, sintió crecer más y más su entusiasmo

por la solariega
, y se juró á si mismo que habia de llevar adelante

la empresa ó de «finiquitar» en ella.

En consecuencia de sus firmes propósitos... Pero atiendan uste-

des
, y perdonen

,
que donde hay hechos están demás los comen-

tarios.

Era una tarde del mes de Agosto.— Bonita entrada^ ¿eh? Pues

ahora va lo mejor.—Pesados plomizos nubarrones avanzaban casi

tocando las cumbres de las altas montanas que limitaban el hori-

zonte de la casa de D. Robustiano; las hojas de los castaños que

la circundaban, no se movian; los vencejos se cernían revolando

en grandes bandadas y sin salir de un limitado espacio sobre el

campanario de la aldea, como si jugaran á las cuatro-esquinas; el

aire que se respiraba era tibio; el calor sofocante. De vez en cuando

se rasgaban los nubarrones, y una rúbrica de fuego
,
precursora

de un sordo y prolongado trueno, daba fe de que se estaba ar-

mando por allá arriba el gran escándalo ; los obreros se apresura-

ban á hacinar en la mies la yerba segada y seca ; el ganado suelto

se arrimaba á los bardales de las callejas; y los perros, con las

orejas gachas y rabo entre piernas , á un trote menudito tornaban

á sus corraladas respectivas á roer un hueso, el que habia tenido

antes la suerte de robarle, ó á lamerse las patas ó echar una siesta,

los menos afortunados , al amparo de una pértiga ó de un montón

de junco seco , mientras pasaba la ya próxima tormenta.

Don Robustiano y Verónica contemplaban estos síntomas con un
miedo cerval

; y al oir el cuarto trueno cerraron todas las puertas

y ventanas de la casa. Siguiendo la costumbre establecida en ella

en lances de tal naturaleza , Verónica corrió á buscar el libro del

Trisagio y la vela de los truenos , cuya virtud consistía en ser una
de las que hablan alumbrado el Monumento en Semana Santa, y
entregó ambas cosas á su padre. Este, á su vez, sacó de un pa-

quete de pajuelas una á medio quemar, y se dirigió con ella á la
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cocina, seguido de Verónica
,
que no se atrevia á estar sola en nin-

guna parte de la casa. Arrimó con mucho tiento la pajuela á las

brasas, y después á la vela
, y ésta quedó encendida, á vueltas de

tres estornudos del pobre señor, á cuyas narices llegaba sofocante

y nauseabundo el humo del infernal amasijo.

Y por que no se me tache de demasiado minucioso al llegar aqui

por algún lector impaciente , debo advertir

:

1.*^ Que D. Robustiano habia jurado no admitir en su casa, ran-

cia y apegada á los viejos usos, los fósforos de cerilla, ni siquiera

los de cartón
,
por ser uno de los modernos inventos que más carac-

terizaban el espíritu de la época.

2.° Que si encendió la pajuela en las brasas y la vela en la pa-

juela, y no la vela en los tizones directamente, fué porque siendo

la llama de éstos más fuerte que la de la pajuela , derretía la cera

que se le aproximaba mientras á fuerza de carrillo prendía el pá-

bilo, y la cera costaba cara.

Queda, pueS; demostrado que los pormenores consabidos no es-

tán á humo de pajas y sin su razón de carácter en el sitio en que

los puse. Y ahora prosigo.

Encendida la vela
,
puso D. Robustiano delante de la llama, tré-

mula y escasa, la palma de su mano á guisa de pantalla, y mar-

chó carrejo adelante , en paso de procesión , siempre seguido de

Verónica, hasta su alcoba, en la que habia, como se recordará,

una imagen de Santa Bárbara. Hincáronse ante ella padre é hija;

después de colocar la vela en un candelero de metal amarillo, abrió

D. Robustiano el libro de oraciones
, y dijo santiguándose

:

—En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.

—Amen,—contestó desde la puerta de la alcoba una voz robusta.

—
I
Jesús, María y José!—gritaron padre é hija, pensando que

algo sobrenatural ocurría allí.

Y cuando se atrevió D. Robustiano á mirar hacia atrás , se halló

con su vecino Zancajos apretándose los ijares y riendo á más y
mejor.

—¡Bárbaro!—rugió colérico el solariego poniéndose de pié.

—¿Qué será esto?—pensó Verónica al ver en su casa y tan ines-

peradamente al padre de Antón.

—Tú solo eres capaz de eso, animal!—añadió D Robustiano

ochando espumarajos por la boca.

—Ja, ja
,
ja!—reía cada vez con más ganas el intruso.
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—Toribioü

—Ja, ja, ja!

—¡Zancajos de los demonios! ¿Vienes á provocarme á mi propia

casa?... Y ahora que me acuerdo, ¿cómo has entrado en ella,

bandido?

—Aprovechando la salida de la obrera ó sirvienta... ó lo que

sea esa bruja chismosa que está siempre metida aquí... Llegaba yo

con ánimo de visitar á VV. ; vi que se abria la puerta, y me colé;

porque dije: si dan en no abrir, por más que yo llame no asomo al

corral en todo el santo dia de Dios.

—En mi casa no entra nadie sin mi permiso.

^Lo sé muy bien, Sr. D. Robustiano.

—Entonces...

—Pero hay casos. .

.

—Acabemos : ¿qué morcilla te se ha roto aquí? ¿Qué tienes que

decirme?

-—Poco y bueno.

—¿Bueno, y tuyo? ¿7 qué haces callado?

—Esperando á que V. me deje hablar. .. Como se me ha hecho

un recibimiento tan suave...

—El que merece un hombre que se introduce, como tú, en el ho-

gar ageno.

—Ja, ja, ja!

—¿Otra vez , Toribio?

—Perdone V. , D. Robustiano, que soy muy tentado de la risa...

—¿Acabas ó no? ¿Qué es lo que tienes que decirme?

—Si Doña Verónica nos dispensa el favor de dejarnos solos un
instante...

—Mejor será que la dejemos nosotros á ella. Asi como asi, ya
que el diablo te pone á mis alcances , no quiero que te vayas sin

llevar las orejas calientes, á propósito de cierto asunto. Vente con-

migo.

—Adonde V. quiera, D. Robustiano.

Toribio Mazorcas se puso en seguimiento del solariego
,
que le

condujo al salón de ceremonias, cerrando, cuando en él estuvieron,

la puerta, á la cual se pegó por fuera Verónica como una lapa, no
tanto por el miedo que tenia , como hemos dicho , al quedarse sola

durante la tormenta , cuanto por escuchar la conversación por el

ojo de la cerradura.
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Vestía Zancajos un rico traje oscuro, dé corte medio entre el de

caballero y el de hombre de pueblo , brillando entre los rizos de la

chorrera de su camisa los gruesos eslabones de una cadena de oro

que salia después sobre el pecho y bajaba en dos grandes ramas á

perderse en uno de los bolsillos del chaleco ; calzaban sus enormes

pies brillantes botas de charol y llevaba en la mano un recio bas-

tón de caña de Indias con puño y contera de oro.

Ninguna de estas prendas pasó desapercibida para D. Robustia-

no : antes al contrario , las examinó de reojo una á una
, y sintió

con indignación herirle las pupilas los rayos de tanto lustre
,
por-

que los consideró, según costumbre, como un insulto á su descolo-

rida pobreza. Y como en situaciones análogas era cuando más irri-

tada se erguia su vanidad , tomó asiento con aire majestuoso en el

sillón de los blasones y dejó delante de él y de pié al rico Mazorcas,

que como hombre de buen humor, se reia de aquellas debilidades.

—Habla,—le dijo el solariego ahuecando la voz.

Mas antes que Toribio desplegase los labios, dejóse oir un true-

no horrísono que hizo temblar el pavimento.

— ¡Santa Bárbara bendita!—exclamó D. Robustiano cubriéndose

la cara con las manos.

— Que en el cielo estás escrita

con papel y agua bendita

en el ara de la Cruz

,

líbranos. Amén, Jesús.

concluyó Verónica desde su escondrijo , dando diente con diente.

—Esto pasará, D. Robustiano,—dijo Mazorcas.

— ¡Ya habría pasado si nos hubieras dejado rezar el Trisagio en

paz y en gracia de Dios!

—Si es por eso, ya lo estamos rezando, que precisamente me le

sé de memorias desde que era tamañico... y si nó escuche y per-

done :

«El Trisagio que Isaías

escribió con grande celo,

le oyó cantar en el cielo

á angélicas gerarquías. . . »

—Toribio!... No te burles de las cosas santas, ya que las mun-
danas te merecen tan poco respeto!
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—Yo no me burlo, Sr. D. Robustiano; que, á Dios gracias,

soy hombre de mucba fe.

—En fin, alma de Satanás, ¿qué es lo que quieres?

—De hacerlo saber trato... y en pocas palabras.

—Dios lo quiera.

—Yo , D Robustiano , aunque hombre de baja estofa , como us-

tedes dicen, sin más educación que el dalle y el ariego, supe, á

fuerza de sudores y constancia, ganarme honradamente, muy hon-

radamente, en Andalucía, una fortuna más que regular.

—Y á mí, ¿qué me importa eso?

—Algo puede importarle.

—Ni tanto como una castaña ; menos que un alfiler, para que

lo sepas , farsanton

!

—No hay que tomar asi las cosas, D. Robustiano, que yo vengo

de paz : en casos como este es cuando debe hablarse con toda cla-

ridad, y lo que dejo apuntado no va en otro concepto. Digo que

soy bastante rico, y añado que soy viudo, que pico en viejo, y que

por aquello de que uel joven puede morir, pero el viejo no puede

vivir,» y por lo de que «antes va el carnero que el cordero » todos

mis haberes han de pasar bien aina á manos del único hijo que

tengo.

—A propósito : ese hijo es un facineroso.

—Creo que está V. equivocado, D. Robustiano: Antón es un

gran sujeto, y nada tonto, y muy cariñoso.

—Repito que es un bandido.

—Sostengo que V. le calumnia.

—Me ha inferido un agravio.

—Eso ya es otra cosa; y si fuera cierto podia V. contar con que

el ser mi hijo no le libraría de que yo le virase la jeta de un sopa-

po. Con que dígame V. cómo le ha agraviado.

—Osando elevar sus ambiciones hasta mi hija.

—Eso no es agravio.

—¡Impío!

—Lo dicho. Y tan no lo tengo por tal, que hablarle á V. de ese

asunto es lo único que aquí me trae.

—¡Hola!... Según eso, vienes tú á remachar el clavo!

—¿Quiere V. dejarme acabar de explicarme?

—Sigue, sancnlote , acaba, fracmason.

—Agradeciendo, Sr, D. Robustiano, El caso es que tanto yo
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como mi hijo, ya que los medios lo permiten, nos hemos propuesto

dar, en él que es joven robusto y generoso , base , cimiento y en-

tronque á una familia á la usanza de las ricas del dia
; queremos

que fenezcan la chaqueta y los terrones en mi generación
, y que

de ella , en adelante , aparezcan otras más lucidas ; vamos
,
que á

ser posible, nazca desde hoy la gente de mi casa con la levita

puesta, como el otro que dice.

—Y ¿piensas, ganapán, groserote, que á un señor le hace

la levita? ¿piensas que vasta rascarse la boñiga de las manos y
echarse un puñado de onzas en el bolsillo

, y una cadena de oro al

cuello para quedar convertido en un personaje de calidad? Pero,

señor, ¡á esta canalla del dia, á esta caterva de jacobinos, se le

figura que hasta la ley de Dios está también al capricho de sus

infames ambiciones!

Y al decir esto estalló un trueno aún más fuerte y prolongado

que el anterior. A sus vibraciones temblaron hasta los viejos cua-

dros de la pared. Don Robustiano se encogió como un ovillo, y el

mismo Zancajos no se creyó muy seguro bajo aquellos carcomidos

techos.

—¿Lo oyes, VoUairel... ¡Hasta la cólera divina te amenaza!

—

exclamó D. Robustiano, abriendo los ojos después que cesó el

trueno.

—Lo que yo oigo, respondió con sorna Toribio, es que truena,

y lo que veo es que esto se tambalea , lo cual , lo mismo puede

significar una amenaza para mi
,
que un aviso para V.

—¿Un aviso para mi? revolucionario, ¿para mi? Y ¿por qué?

— Porque esto se va, D. Robustiano, y es una lástima, que por

una vanidad mal entendida, se queden W. á la luna de Valencia

el dia de mañana , ó aplastados debajo de un montón de escombros,

como sabandijas, que aún será peor.

—¿Qué quieres decir, bandolero?

—Que nosotros, no los impios como V. cree (y yo se lo perdo-

no), ni los bandoleros, ni los jacobinos , sino los hombres de bien,

creyentes y laboriosos
,
que á fuerza de sudores hemos hecho una

fortuna; que nosotros , repito , somos los llamados á afirmar estos

escudos que se caen de rancios
, y estos techos minados por la po-

lilla ; á hacer producir esos solares yermos
, y á llenar de ruido y

de alegria el hueco de estos salones ahumados que ya no tienen

oada que hacer de por si desde que feneció la reina Mari-castaña-
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—¡Jesús Jesús mil veces! ! Y no hay un rayo que ¡Dios

me perdone! Una centella
i
Ave-Maria purísima !... . Pero si-

gue , sigue, Rohespierre ; continúa, desollador: quiero ver hasta

dónde llega tu sacrilega osadía.

Todo esto lo dijo D. Robustiano revolviéndose iracundo en el

sillón, castañeteando los dientes y apretando los puños.

Zancajos continuó, después de sonreírse:

—Yo, como ya he dicho, tengo mucho dinero.

—¿Otra vez las talegas , fanfarrón? ¿Otra vez me provocas, jan-

dalillo, aceitero?

—Digo que tengo mucho caudal.

— ¡Y dale!

— Que tengo muchos monises, pero nada más.

— Ya te se conoce.

—Y quisiera, á costa de lo que me sobra, adquirir lo que me
falta

;
quisiera hallar para mi hijo una colocación que no se pare-

ciera en nada á estas mocetonas rústicas de la aldea , ni tampoco á

las pisonderas relamidas, damiselas de la ciudad quisiera, pinto

el caso, una solariega pobre....

—
¡ San Robustiano bendito

!

—Una solariega pobre que se hallara dispuesta á apuntalar las

fachadas de su palacio con los montones de ochentines ganados en

la taberna de Sevilla.

—Te veo. Iscariote.

— Ella seria siempre una Señora , descansaría á la sombra y
sobre bien mullidos sillones

, y dejaría oscuro al sol con las galas

que Antón la echara

— Sigue, sigue

—Saldría á ver un poco el mundo , sí le daba la gana ; educaría

á sus hijos en el temor de Dios
, y á la altura de las necesidades

del día

—¡Echa, echa, hijo de una perra!

—Y con tal que quisiera bien á su marido
, y se creyera muy

honrada con él

— ¡Vamos con franqueza, hombre, pide por esa boca!

—En conclusión , D. Robustiano : mí hijo y yo hemos pensado

para el caso en Doña Verónica , cuya mano vengo á pedirle á V.

para Antón.

Verde, amarilla, azul de veinticinco colores se puso la cara
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del orgulloso solariego al oir las últimas palabras de Zancajos
, j

ya se disponia , no sé si á tirarle con un mueble ó á llamar en su

auxilio todas las furias del Averno
,
pues de ambas cosas tenia tra-

zas, cuando el salón, que poco á poco liabia ido quedándose casi á

oscuras con la intensidad del nublado , vióse súbitamente ilumina-

do por una luz fatidica y fosforescente ; los próximos castaños do-

blaron, rugiendo, sus pesadas copas, se abrieron con estrépito

las puertas del balcón , estalló en los aires un trueno despatarrado^

es decir , según el Diccionario montañés , agudo , estridente , como
si el cielo fuera una inmensa lona y la rasgasen á estirones des--

iguales dos gigantes enfurecidos ; las nubes se desgajaron
, y el

huracán , arrollando en su ira potente mares de agua y pedrisco,

inundó con ello valles, callejas y tejados y el del achacoso

palacio lanzó un quejido lúgubre, aterrador, como si rindiéndose á-

la pesadumbre de los años y al furor de la tempestad
,
gritase á

sus cobijados: — «j sálvese el que pueda, que yo me hundo!»

—

Todo esto junto, sucedió en brevísimos instantes.

Verónica
,
que aguardaba con afán la respuesta de su padre á la

demanda de Toribio, lanzó un grito, D. Robustianodos,y Zancajos

un ¡zambomba! que valió por diez; y acto continuo, los tres perso-

najes, atropellándose unos á otros, salieron despavoridos al corral.

Allí, guarecidos de la lluvia bajo la teja vana, estuvieron largo

rato esperando á que se desplomasen los últimos restos de la gran-

deza de D. Robustiano. Qué angustias pasarla este desdichado en

aquella situación, durante la cual no se atrevió á abrir los ojos, no

hay para qué decirlo. Si el techo se hundia, ¿qué iba á ser de él?

¿adonde iba á parar su pobre pero altiva independencia?

Pasó media hora, y pasó también el furor de la tormenta. Don
Robustiano empezaba á creer que el crugido que les hizo huir del

salón no procedía de ninguna lesión grave sufrida por su palacio,

y ya se iba serenando su ánimo
, y hasta se habia atrevido á abrir

los ojos, cuando, después de mirar y remirar el edificio, exclamó
señalando á un punto del tejado:

—¡Qué horror!

—Hace media hora que lo estoy viendo yo,—dijo Mazorcas.—

Y

si fuera eso sólo...

—Pues ¿qué más hay, hijo de Lucifer?

—Mire V. debajo del alero, junto á la puerta del balcón.

—¡Dios de bondad!
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Lo que veian D. Robustiano y Toribio era una enorme quebra-

dura en la cumbre del tejado y una g-rieta tremenda en la pared

de la fachada principal.

La pobre Verónica lloraba, su padre hacia pucheros. El rico Ma-

zorcas, profundamente conmovido, se atrevió á decirles:

—Ya no deben VV. pensar en dormir en esta casa
; y para re-

mediar el mal en parte, les ofrezco la mia de todo corazón.

—¡Primero la cárcel!—replicó iracundo el fanático solariego.

—Muy mal pensado, D. Robustiano: es mucho más cómoda mi

casa, donde nada les faltará á VV. mientras ésta se repasa, á cuyo

fin pong-o también á su disposición mi dinero.

—¡Yo no pido limosna!

—Ni yo se la ofrezco á V.
, Sr. D. Robustiano.

—Aún me queda por ahora esa glorieta.

—Es cierto
;
pero ese garito no tiene desahogo suficiente y ni

siquiera el preciso abrigo.

—¿Y á ti, qué te importa?"

—Nada si V. quiere; pero, francamente, me da lástima verle á

V. en una situación como esta andarse todavía reparando en peli-

llos y respirando por esa condenada herida de señorío.

—¿Aún tienes humor de provocarme, carbonero?

—No señor: lo que tengo es afán de que V. comprenda para in

sécula que por aquella grieta de la pared se ha largado ya la poca

grandeza que en casa le quedaba.

— ¡ Vete tú de ella, corsario!.. . ¡ sal de mi corralada, salteador!

—Si que me marcho, y sin enfadarme, D. Robustiano; y en

prueba de ello, otra vez le ofrezco, sin plazo ni réditos, el dinero

necesario para reparar los estragos de la tempestad.

—¡Primero la unción que tu dinero!

— ¡Bah!... Piénselo V. en calma... y no olvide tampoco mi otra

proposición; que V. me dará las gracias algún dia... y V. también,

Dona Verónica.

—Señor padre, dígale su merced que sí, se atrevió á murmurar
la pobre chica en tono suplicante, aludiendo, en verdad sea dicho,

más á la proposición matrimonial que á la otra.

—¡ün rayo que le parta!—gritó convulso D. Robustiano.— ¡De-

jadme en paz!

—Voy á complacerle á V.—¡ Salud, D. Robustiano!—Adiós,
Doña Verónica.
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Vaya V. con él, don Toribio, respondió afectuosamente la so-

lariega.

—¡Don... alforjas, don marrano! dig-o yo, ¡hembra perversa! ex-

clamó D. Robustiano fuera de si al oir á su hija dar semejante tra-

tamiento á un hombre tan vulg-ar como Zancajos.

Entre tanto éste salió del corral entre risueño y apenado: risue-

ño, porque para un carácter como el suyo siempre ofrecían un de-

leite sabrosísimo las rabietas aristocráticas de D. Robustiano; ape-

nado, porque, como hombre de buen sentido y excelente corazón,

se condolía de la tenacidad del señorón que se sacrificaba lastimo-

samente, con cuanto le pertenecía, en aras de una mal entendida

dignidad, rechazando obstinadamente una fortuna que llamaba á

las puertas de su casa.

IV.

Cuando se quedaron solos D. Robustiano y Verónica, dio el pri-

mero rienda suelta á sus lamentaciones y tomaron mayor cuerpo

los sollozos de la segunda. Con aquel rudo golpe de la adversidad

no habla contado nunca el vanidoso Tres-solares
,
que pensó lle-

gar al sepulcro con la misma altiva aunque pobre independencia

que halló al venir al mundo. ¡Todo lo habla perdido en un solo

instante ! Todo
,
porque el pabellón que le restaba sólo podia acep-

tarse como habitación interinamente, y eso con grandes dificul-

tades : era su capacidad mezquina
, y no bien entrase el Otoño darla

tanto dormir allí como al raso en la llosa más desabrigada.

No habla
,
pues , más remedio que reparar las averias del pala-

cio , cuyo techo podia desplomarse de un momento á otro
; y para

esto se necesitaba dinero, precisamente lo que á D. Robustiano le

faltaba; y para adquirirlo tenia que vender las tierras y el molino,

de cuyo modo tendría casa... pero no tendría que comer; y para

tenerlo habla que renunciar á las reparaciones, lo cual equivalía

á condenarse á vivir á la intemperie
,
que aún era peor que mo-

rirse de hambre.

Todas estas consideraciones , en esta misma forma y en un mo-
mento, asaltaron la imaginación del atribulado señor antes que

saliera de la teja vana. En seguida, como el caso era apremiante,

se resolvió á habilitar la glorieta con los muebles y ropas que, acto
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continuo y entre sustos, carreras y toda clase de precauciones,

sacaron Verónica y él de la antigua morada.

Cuando fué hora de acostarse , D. Robustiano renunció á este

placer: prefirió pasar la noche en vela y dando vueltas por la an-

gosta habitación (que el pudor de Verónica habia dividido con una

colcha , dos palos y cuatro tachuelas) , buscando en su imagina-

ción el medio de procurarse con la decencia , el decoro y la digni-

dad que á su clase convenían , aquellos ochavos viles que con tanta

urgencia necesitaba. Desde luego desechó el recurso de la venta

de su escasa hacienda. El de un préstamo le pareció más aceptable.

¿Pero á quién se le proponía? ¿A Toribio? Antes el hambre, el

frió y la misma muerte. En los demás convecinos no habia que

pensar: eran miseros colonos de Zancajos, ó ricachos tan ordina-

rios como él. El señor Cura, que, como en confesión, podria hacer

el anticipo sin que ni los pájaros le olieran , necesitaba el cortísimo

sueldo que le daba el Estado para no morirse de hambre, y distri-

buía el resto que él procuraba, á costa de su estómago, tener

siempre , entre los enfermos desvalidos. El Ayuntamiento ya era

otra cosa : éste era indudablemente entre todos los prestamistas el

menos indigno de él, pues al fin y al cabo era una corporación,

oficialmente , de alta significación
,
por más que en detalles indi-

viduales fuese tan despreciable como todo lo deldia. Pero, ¿podria

el Ayuntamiento meterse á prestamista? Y si podia, como mero
administrador de ágenos caudales, ¿no seria más exigente que

nadie en precauciones y garantías ? Y si le exigia una de éstas,

¿debia él humillarse á concederla? Y si se humillaba, ¿la encon-

trarla? Las tierras y el molino le bastaban al efecto
;
pero, vencido

el plazo del préstamo
,
¿con qué le pagaba si habia de comer hasta

entonces? Y si no pagaba y le vendían lo hipotecado, ¿con qué
comia en adelante?... Y siempre girando en este estrecho circulo

de hierro
, D. Robustiano perdía la cabeza y sudaba la gota gorda.

«¡Oh siglo perro y desquiciado, ladrón y materialista, que ves

mi afán y no te conmueves ni te abochornas I»—-clamaba entre

iracundo y afligido el mísero , como si el siglo tuviera la culpa de
de lo que á él le sucedía.—-Y en cuanto se calmaba un poco tor-

naba á discurrir y volvía á tropezarse con los dos fatales extremos:
no comer, ó la humillación de pedir: más claro, el hambre ó el

dinero de Zancajos.— «Vea V.,— decía retrocediendo ante estas

dos conclusiones, como si fueran puntas aceradas que le hiriesen el



334 BLASONES Y TALEGAS.

rostro,— vea V. cómo sería muy útil que todos* los hombres de mi

g^erarquia estuviésemos unidos en estrecha alianza. De este modo

podríamos hacer frente á ciertas eventualidades y reimos descui-

dadamente de la tendencia artera y demoledora de la canalla im-

pía que nos estima en poco y nos acorrala como á bestias des-

preciables. . . Pero, en lances como el que á mí me ocurre hoy,

¿tendríamos la abnegación suficiente para confesar á los demás

una necesidad tan perentoria? El orgullo de estirpe, ¿sería capaz

de tanto sacrificio?... ¡Cómo dudarlo! En la triste alternativa de

demandar una... sí, señor, una limosna, á un tabernero soberbio

y presuntuoso , ó de reclamar el auxilio generoso de un hombre

de calidad, no cabe vacilación. Por otra parte, la ropa sucia, dice

el proverbio, debe lavarse en casa... Es indudable que yo debia

acudir con mis cuitas á las rancias familias del país. ¿Pero querrán

ampararme ? ¿ Podrán , acaso , aunque quieran ? La verdad es que

entre nosotros ha habido siempre unas prevenciones , unos odios

tan sistemáticos y tan tenaces. . . ¡Luego me he aislado tanto!...

I Y después abrigo tantas sospechas de que no tengan esos señores

más lucido pelaje que yo!... También es cierto que no tratamos

aquí de que, por llegar, me ataquen los bolsillos de monedas...

i
Me guardaría yo muy bien de manifestar á nadie mis apuros de

sopetón ! Por de pronto me limitaría á ir tanteando el terreno y
preparando las voluntades, y después... después ¡qué diablo! me
quedaría siquiera el consuelo de desahogar con alguno esta angus-

tia que me mata!»

Y revolviendo en su magín D. Robustiano razonamientos por el

estilo , acabó por aceptar la conveniencia de recurrir, cuando me-
nos , al consejo de un hombre de los suyos. En seguida procedió á

formarlos á todos en su memoria y pasarles la necesaria revista

para elegir el más conveniente. Por supuesto que no conocía á

ninguno de ellos de trato, ni siquiera de vista, y sólo por noticias

de su padre
;
pero él creía que

,
para el caso , esta circunstancia

importaba muy poco. Hé aquí el resultado de su tarea.—Diez fa-

milias habían sido enemigas mortales de la suya, unas por razón

de intereses, otras por puntillos de etiqueta, y otras por cuestión

de carácter ; del paradero de otras tantas no tenía la menor notí*

cia ; le constaba que otra media docena de ellas se habían extin-

guido por completo, y que algunas estaban reducidas á una vieja

solterona, ó á un celibato memo. Solamente halló una que no le
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desanimó del todo : una familia cuyas intimas y cordiales relacio-

nes con la de él hablan durado hasta la época de su abuelo inclu-

sive. Verdad es que desde entonces no hablan vuelto á comunicarse

directa ni indirectamente los representantes de ambas
;
pero esto

no era un obstáculo para los planes de nuestro solariego, pues

éste , como hombre de calidad , antes de reparar en pelillos seme-

jantes debia atenerse á lo que la historia y la tradición le ensena-

ban en muy diverso sentido. Atúvose, pues, á ello y se resolvió á

encomendar sus amarg-uras al consejo, á la protección... ó á lo que

saliera, de esa familia , única, ciertamente, con que podia contar

entre todas las contenidas en el largo catálogo de las nobles de la

montaña. Debo advertir que sabia de ella que su actual represen-

tante se llamaba D. Ramiro y que tendría su edad próximamente;

que vivia en un pueblo bastante próximo al suyo
;
que estaba ca-

sado con una hidalga de lo más rancio y blasonado del país, y que

el lema de sus armas era entre todos los lemas de escudos monta-

ñeses el único que casi podia competir con el de los Tres-solares.

Decia asi

:

"J. un Rey hicieron merced

Y con Infanta casaron

Y al mismo sol dieran lustre

Los que esta casa fundaron, u

En consecuencia de su resolución , en caliente y antes que Vaci-

lase su voluntad , apenas amaneció mandó que cazasen el caballo,

que con la pasada tormenta habia ido á parar á los quintos infier-

nos.; hizo que después de cogido se le diese el indispensable frote

de garojo; preparó Verónica de prisa y corriendo una mvda blan-

ca, y con todo el ceremonial que conocemos cabalgo D. Robustiano

á las diez de la mañana. Atravesó seis callejas, dos sierras y un
monte; y á la bajada de él, y en medio de un centenar de robus-

tas encinas , se detuvo delante de una portalada tan vieja y tan

blasonada como la suya. Era la de la casa de D. Ramiro. Llamó

su paje, abrió un jayán de mala traza y mandó al tal que le anun-

ciase á su amo.

Mientras éste salla echó una mirada desde el corral al exterior

de la casa
, y no le encontró mucho más lucido que el de su pala-

cio. Tomó acta de este dato y no se las prometió muy felices para

sus pretensiones por lo que hacia al auxilio directo de su colega.

Pero en cambio con este convencimiento se sintió más animoso
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para tratar á D. Ramiro con cierto desparpajo, y esto le consoló

hasta cierto punto.

Entre tanto D. Ramiro, sorprendido con la noticia de la llegada

de D. Robustiano y careciendo de tiempo para ponerse su traje de

etiqueta , se echó encima una especie de balandrán de cúbica para

tapar de un golpe sus muchas pasadas y trasparencias de diario,

y bajó al portal haciendo al recien llegado las mayores cortesías.

—¿Tengo el honor de hablar al Sr. D. Ramiro Seis-Regatos y
Dos-Portillas de la Vega?— le preguntó , apeándose, D. Robus-

tiano.

—El honrado soy yo, Sr. D. Robustiano,— contestó D. Ramiro

doblándose más y más.

Entonces el primero tendió su diestra al segundo
, y

—Salvo el guante,—le dijo,—aludiendo á uno con que la cu-

bría , viejísimo y bordado con tres filas de lentejuelas por el dorso.

—La acepto y correspondo,— dijo Seis-Regatos apretándosela

entre las dos suyas.

En seguida introdujo á su huésped en casa, mandando al paje á

la cocina y disponiendo que se encerrase el caballo en las caballe-

rizas. Nada se habló de almuerzo para el primero, ni de pienso

para el segundo.

Las piezas que recorrieron los dos solariegos hasta llegar al es-

trado , en que se detuvieron , no merecen el trabajo de una es-

pecial mención
,
porque ninguna de ellas podia echar grandes ron-

cas á las del palacio de D. Robustiano. En cuanto al estrado , tam-

bién corria parejas en tamaño y conservación con el salón de

ceremonias que conocemos. Pero no tenia retratos como éste. En
su defecto, habia un reló de caja, muy antiguo, y un trofeo

compuesto de dos sables corvos, una espada de cazoleta, un

cuerno de caza y dos cuchillos de monte. Por todo mobiliario , el

indispensable sillón de baqueta , con las armas talladas de la fa-

milia, y cuatro sillas de paja en muy mal estado.

Don Robustiano apreció también el valor de todo aquello que,

por el sitio que ocupaba, tenia que ser lo mejorcito de la casa, y
dedujo que se las habia con un personaje tan tronado- como él.

Por su parte D. Ramiro habia tenido tiempo suficiente para exa-

minar el hábito de su huésped
, y se convenció bien pronto de la

exactitud de las noticias que tenia acerca de los medios de fortuna

de D. Robustiano.
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Tomaron asiento los dos señorones
, y dijo el de casa

:

—Ante todo, debo manifestar á V. mi pena por no poderle pre-

sentar á mi esposa é hijas, porque están en la iglesia desde esta

mañana.

—¡Te veo !— pensó D. Robustiano.— Apostaría una oreja á que

están escondidas en algún rincón por falta de vestido con que pre-

sentarse delante de mí como conviene á su clase.—Y en voz alta

respondió

:

—Su señora esposa de V. y sus señoras hijas, todas muy señoras

mias , están siempre cumplidas con este su humilde servidor, señor

D. Ramiro.

—Mil gracias , en nombre de ellas y en el mió, Sr. D. Robustia-

no. Y ¿á qué debemos la honra de tan agradable visita?

—La honra es mia, Sr. D. Ramiro; y en cuanto al objeto de

mi visita es pura y simplemente el deseo de conocer personalmente

al noble nieto del gran amigo de mi señor abuelo.

— ¡ Cuánto celebro esa ocurrencia, que me proporciona á mi el

placer de estrechar su mano y de ofrecerle mi cordial amistad

!

—Que yo acepto con todo mi corazón, Sr. D. Ramiro, lamen-

tándome de no haber puesto en ejecución muchos años hace el

pensamiento que realizo hoy. Pero V. sabe por propia experiencia

cómo, en los hombres de nuestra condición, llegan á hacerse los há-

bitos una segunda naturaleza. Se aisla uno, se retrae, y, metido

en su cascara un dia y otro, y un mes y un año, ya no acierta á

salir de la portalada la vez que se lo propone. Asi es que yo, aun-

que siempre con el afán de estrechar la mano de usted, jamas

he podido lograr una ocasión que me pareciese bastante oportuna

para ello.

—Lo mismo, poco más ó menos , me ha sucedido á mí con res-

pecto á V.

—¡Vaya si lo creo

!

—Y ¡cómo logró V. hoy vencer esa pereza crónica?

—Pues le diré á V., Sr. D. Ramiro: voy siendo ya muy viejo;

llevo muchos años de retiro y de devorar en silencio la pena
,
por

no decir despecho, que me causa el desden y menosprecio con que

mira el siglo que corre á los hombres de nuestra procedencia
; y

me he dicho: «¿será posible que yo me muera sin el placer gratí-

simo de desahogar mi pecho junto al del hombre en quien se re-

concentran todos mis afectos amistosos, sin decirle: hé aqui vin-

TOMO vil. , 22
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culada en este corazón toda la lealtad con que fué adicta á tu fa-

milia durante siglos enteros la mia?» Y con tal fe me lo dije, don

Ramiro, y tan ardiente lleg-ó á ser mi deseo, que en el acto monté

á caballo. . . y aqui me tiene V.

—Ese rasgo le enaltece á V., D. Robustiano; y, en reciproca

puedo, á Dios gracias, brindar al insigne Tres-Solares con toda la

adhesión y sincero cariño de cien generaciones de Seis-Regatos.

—¡Líbreme Dios de ponerlo en duda! Y... ¡ojalá todos los bue-

nos de la Montaña hubiéramos seguido siempre y para todo esta

misma conducta entre nosotros : otro gallo nos cantara entonces!

—¿Usted lo cree asi?

—¿No he de creerlo? ¿Acaso V. lo duda?

—No tal; pero...

—No hay pero, D. Ramiro. Es á todas luces evidente que una

estrecha y cordial inteligencia entre todos los Nobles de cada país,

nos hubiera dado una fuerza considerable. Lo vulgar, lo nuevo, lo

ilustrado j como ahora se dice , nos desecha , nos acoquina : agru-

pémonos , apoyémonos mutuamente
; y, de este modo, si no logra-

mos vencer el torrente desbordado, podremos, separándonos de él,

vivir en un pequeño mundo aparte con nuestros recuerdos, nues-

tras ideas y nuestros mutuos auxilios. ¿Quién de nosotros está

exento de una adversidad, de un golpe de la desgracia? Usted

vive hoy tranquilo y descuidado en el seno de su familia , al calor

de su hogar
, y ya que el siglo no puede arrebatarle derechos y

preeminencias que vallan pingües maravedises
,
porque todos se

los tiene ya por allá, á muy buen recaudo, el tizón de un villano,

el rayo de una tempestad le aniquilan el techo venerable de sus

mayores. Las rentas son escasas (pongo un ejemplo); suprimidas

las obvenciones y privilegios de mejores tiempos, la familia exige

atenciones que no se pueden cercenar; ¿con qué se repara el inespe-

rado siniestro? ¿Ha de profanar V. sus timbres de nobleza, ha de

injuriar las augustas tradiciones, poniéndose á especular como un

judio, ó á labrar la tierra como un miserable ganapán? No, segu-

ramente. ¿Ha de aceptar la humillante limosna de un rústico

filántropo? Mucho menos. ¿Ha de vender sus blasones ]por un pu-

ñado de oro? ¡Qué horror! El Estado, entre tanto, hace como que

no le ve, y aparenta que no le necesita; ¿qué partido toma V. en

el supuesto infortunio ? Hé aqui dónde está indicada la necesidad

de un mutuo auxilio entre todos nosotros ^
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—Magnifico sería eso , D. Robustiano
,
pero equivaldría á qui-

tarnos uno de los caracteres que más nos han distinguido siempre,

el hacernos capaces de esa paternal unión. Precisamente la discor-

dia ha sido entre las familias de calidad el pecado más común.

—Pecado sublime
,
pecado magnífico , Sr. D. Ramiro , en los

tiempos de nuestra grandeza
;
porque , teniéndonos en perpetua

rivalidad, fructificaba en grandes empresas que redundaban en

favor de la nación. Pero hoy es distinto : hoy somos pocos ; esta-

mos sin fuerzas, y nos aqueja un infortunio común. Y pues no po-

demos vivir como Señores, debemos tratar de no morir como es-

clavos.

—Veo, D. Robustiano, que V. no se ha convencido aún de una

triste verdad.

—¿De cuál?

—De que ya pasó nuestro tiempo ; de que estamos de sobra en

el mundo
, y es una quimera soñar en alianzas

, y menos en restau-

raciones; de que no hay más remedio que entregarse á discre-

ción...

—¡Cómo! ¿Sería V. capaz de transigir con las tendencias del

siglo?

—Hombre, así tan en absoluto...

—Luego ¿transigiría V. en algo?

—Según y conforme.

—Precisemos más el asunto. Supongamos que mañana se pre-

senta en casa de V. un zascandil cualquiera, un tabernerillo rico,

como quien dice
, y le pide una hija en matrimonio : ¿se la conce-

dería V.?

—Señor D. Robustiano, si el rico tabernero fuese honrado...

Pero me pone V. un ejemplo de difícil solución, porque como no

me he hallado en el caso supuesto
, y no puedo prever las circuns-

tancias que me rodearían entonces y las que adornarían al taber-

nero...

— ¿Es decir que me concede V. la posibilidad de admitir en su

familia un ingerto semejante?

— Perdone V., D. Robustiano, que hasta ahora ni he negado ni

he concedido nada sobre el asunto. Mas ya que de ejemplos se tra-

ta, suponga V., á su vez, que yo me muero de hambre, que tengo

muchas hijas, que un tabernero rico me pide una, que yo se la

niego porque me llamo Seis-Regatos y Dos-Portillas de la Vega;
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que real y efectivamente me muero mañana, y que mi familia, sola

y miserable, va extinguiéndose poco á poco entre congojas de ham-

bre y estremecimientos de frió. ¿Qué objeto tienen estos sacrificios,

quién me los agradece, quién los recompensa? ¿El mundo? El

mundo ó no los ve, ó se rie de ellos; porque, créalo V,, D. Robus-

tiano, risa es lo que inspiran muchos actos que á nosotros nos

cuestan lágrimas. ¿La historia? No hemos de merecerle una triste

mención. ¿Nuestros antepasados? Dan su descendencia por aca-

bada, pues dos docenas de individualidades arrinconadas, carco-

midas y sin prestigio que lucir, ni misión que llenar en la tierra,

no alcanzan á preocupar ni por un momento los manes venerandos

de aquellos ilustres progenitores. ¿Nuestra conciencia? A mi me
dice la mia, que cuando las mundanas vanidades no tienen un ob-

jeto trascendental é inmediato, es hasta un delito pagarse de ellas-

—
¡ Me asombra V., D. Ramiro!.... Pero aun admitiendo que el

mundo y la historia y nuestras ilustres tradiciones no deban te-

nerse en nada para nuestra conducta de hoy, esas dos docenas de

individualidades, carcomidas como V. dice, ¿no son acreedoras á

ninguna consideración ? Si uno de nosotros por no sucumbir al ri-

gor de la adversidad , faltase á sus antecedentes
,
prescindiese del

lustre de la clase, ¿qué dirian los demás?

— Ni una palabra.

—
I
Cómo ! . . . . Usted se chancea

.

— Lo dicho, D. Robustiano.

—
i
Los orgullosos de A.*. ... ,

por ejemplo ! . . .

.

— Hace seis años engordan á espensas de un destino de secreta-

rio de ayuntamiento que logró el hijo mayor ; el segundo recria

ganado y la tercera es la esposa de un maestro de escuela.

—
i
D. Ramiro

!

— No hay más, D. Robustiano. Y ya se conoce bien que se ha

pasado V. la vida incrustado en su cascara, dedicado solo á rendir

culto á sus propios timbres. A mi también me ha sucedido mucho
de eso mismo, créalo V.

;
pero tengo cuatro hijas ; estas, como mu-

jeres, son curiosas y han podido darse arte para adquirir grandes

noticias de los nuestros sin salir de estas cuatro paredes. Creilas

yo, como V.
, exajeradas, traté, á mi modo, de comprobarlas, y

bien pronto me convencí de que eran la pura verdad. De entonces

data esta mi manera de pensar que á V. tianto le sorprende. Desde

entonces
, y á despecho de mi entusiasmo por el lustre y la digni-
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dad de la clase, no sé qué responder á preg-untas como la que V.

me dirigió á propósito del consabido tabernero.

D. Robustiano se hacia cruces.

—¿Y los encopetados de B.*?

— Han casado la hija mayor con un tratante en carnes.

— ¡Horror! ¿Y los de C.*?

— Se han dividido entre los hermanos el mayorazgo, y tiene V.

allí de todo, carretero, guarda-montes, vago camorrista

— ¿Es posible? ¿Y los de D.*?....

— Los de D.* han trocado en pajares sus torres almenadas, y en

dalles y rastrillas sus blasones : labran la tierra y rascan la boñiga

á su ganado. Los de E.* han hecho lo mismo, é igual todos los

que han podido hacerlo, y los que no, por falta de propiedades, si

tienen hijas aguardan al tabernero consabido que cargue con una

de ellas y mantenga á las demás, y si no las tienen se irian con el

moro Muza que les diera de comer.

Don Robustiano se hallaba, oyendo á D. Ramiro, como aquel que

acaba de despertar, y duda si sueña en el acto ó si soñaba antes.

Solo , encerrado en su caserón , sin haber cruzado en su vida una

palabra con los demás señores nobles del país, creia en ellos y en

su augusta dignidad, con toda la fe de que era capaz su razón,

alimentada durante el curso de tantos años á fuerza de quimeras y
abstracciones caballerescas : creia en la incorruptibilidad y en la

grandeza de sus conmilitones como D. Quijote en Amadis de Gau-

la, ó en Tirante el Blanco: los juzgaba á todos por sus propios

sentimientos. Por eso las manifestaciones de D. Ramiro le hacian

tanto efecto cuanto eran inesperadas
; y como procedían de un ca-

ballero tan cumplido, ni se atrevió por un momento á ponerlas en

duda. Aceptó
,
pues , desde luego la creencia de que habia vivido

equivocado muchos años y que á la sazón se hallaba solo en la

Montaña. Semejante desencanto hizo asomar una lágrima á sus

ojos. Pero como no hay mal que por bien no venga , la enjugó en

el acto con la idea, no mal fundada, de que la defección de sus ca--

maradas de nobleza le relevaba á él de los escrúpulos que tanto

le dificultaban la solución del conflicto en que se hallaba.

Como solariego fanático le apenaban las palabras de D. Rami-
ro; pero como mortal necesitado las recibía hasta con deleite.

Atúvose á este último efecto como más llevadero
; y para hacerle

más justificable á sus propios ojos y sacar de él todo el partido po-
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sible en obsequio á su situación , buscó en nuevas razones de su

interlocutor desapasionado, la fuerza de que carecia su propio con-

vencimiento.

—Me deja V. atónito con sus noticias,—dijo á D. Ramiro , si-

guiendo su propósito.

—No quedé yo menos cuando las adquirí, D. Robustiano.

—Según ellas, D. Ramiro, el ejemplo que le puse á V. del so-

lariego á quien le destruye su casa un golpe de la adversidad, to-

ma un color enteramente distinto del que yo le daba.

—Yo lo creo.

'' —Aceptar un Noble el préstamo de un villano, cuando todos los

demás recursos dignos se han apurado inútilmente
, y cuando el

siniestro es irreparable si el préstamo se rechaza , no es ya para el

primero una humillación.

—Todo lo contrario.

—¿Tal le parece á V.?

—Con el convencimiento más sólido.

—Y si ese villano tiene un hijo y solicita para éste su hija de

V. al mismo tiempo que ofrece el préstamo, acceder á sus preten-

siones, máxime siendo el hijo honrado, me parece una friolera des-

pués que sé que los orgullosos de B.* han admitido en su familia

á un tratante en carnes.

—Indudablemente. Y aquí donde V. me ve y nadie nos oye, y
hablándole con más franqueza que al principio, le diré sin rebozo

que si el tabernero honrado y pudiente de nuestro ejemplo solici-

tase la mano de una de mis hijas, yo le concediera las dos, y hasta

las de las otras si la ley me lo permitiera.

—¿Palabra de honor, D. Ramiro?

—Palabra de honor, D. Robustiano. Pero veo que V. hace mu-
cho hincapié en estos dos supuestos. ¿Pecaría de indiscreto si le

preguntase la razón de ello? ¿Quizá se encuentra V. en el caso de

tener que decidir algo en ese sentido?

—iQué aprensión, D. Ramiro! Nada de eso. Verónica, mi única

hija, está muy libre hasta la hora presente de tener que elegir ni

entre nobles ni entre villanos; y en cuanto á mi casa.:, bah! está

más firme que una roca... salvo una pequeña avería que ha sufrido

y á Dios gracias repararé sin el auxilio de nadie... Pero pudiera...

en el dia de mañana... y es conveniente caminar sobre terreno des-

pejado... porque, en fin, ya V, me entiende.
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— j Mucho que sí

!

,

—¿De manera , D. Ramiro
,
que hemos concluido ya los de la

sangre azul ?

—Para in smcula smculorum.

—Y por consiguiente, ¡adiós hidalguía, adiós formalidad, adiós

buena fe, y adiós nobleza!

—Dicen que nos ha sustituido otra de nuevo cuño : la nobleza

de los hechos, la aristocracia de la posición, la del dinero...

—¡Nobleza diabólica, aristocracia infernal!

—Pero que no hay más remedio que aceptar.

—¡Primero el suplicio

!

—Recuerde V., D. Robustiano, lo que hemos hablado.

—¡Tiene V. razón; ya no somos nada; nada podemos; nada va-

lemos !

—Es duro, pero es verdad.

—¡Oh miserable canalla

!

—Desprecíela V. como yo... y adelante con la vida... Y para

hacerla más llevadera vamos á tomar las once.

—No se moleste V., D. Ramiro.

—Lo hago con el mayor gusto, D. Robustiano.

Don Ramiro salió del estrado, y volvió al poco tiempo, trayendo

en una bandeja deslustrada dos cortadillos ó vasos de á cuarterón,

una botella de vino blanco y hasta media docena de bizcochos de

soletilla muy duros y desportillados.

Mientras los dos solariegos se regodeaban con aromático la Na-
va, abordaron nuevos asuntos de conversación que maldito el in-

terés inspiraban ya á D. Robustiano después de lo que sabía acerca

del que allí le habia llevado. Así es que procuró abreviar el diá-

logo todo lo posible y volverse cuanto antes á su pueblo.

Al despedirse le prometió D. Ramiro pagarle la visita.

—No le perdonaría á V. que no me honrase con ella,— le res-

pondió D. Robustiano.

Y sin embargo, determinó al mismo tiempo darle un solo de por-

talada, como de costumbre; pues por más desprestigiada que estu-

viese la clase, él no se resignaba todavía á mostrar su casa á na-

die, máxime desde el percance del día anterior.

Caminando de vuelta á ella, iba D. Robustiano torturándose el

magín para convencerse á sí propio de la necesidad en que se ha-

llaba de aceptar las ofertas de Toribio, y del ningún desdoro que
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de ello resultaría para su buen nombre. Hé aquí sus últimas consi-

deraciones:

—«Si todos han prevaricado, ¿ á qué conduciría mi ínflexibili-

dad? ¿Quién podrá ya echarme en cara como un delito el recibir

los maravedises de Toribio para reedificar mi casa? ¿Quién podrá

tomar por agravio al lustre de la clase el enlace de Verónica con

Antón? Nadie... Sin embargo, mi propia sangre, mi propio carác-

ter me increpan esos actos como indignos de mí... Pero á estos se-

ñores no debo yo prestarles hoy la misma consideración que en

tiempos normales. Estoy á pique de quedarme sin hogar
, y para

restaurarle no puedo contar con el apoyo de mis semejantes... En

una palabra, con pan y techo, en mi posición de anteayer, hubiera

muerto incólume protestando contra la prevaricación de los míos;

pero desertados éstos de su campo natural y legítimo, y en mis cir-

cunstancias de hoy, puedo y deho ^ sin sonrojarme, transigir con

mis escrúpulos en obsequio á lo apremiante de la necesidad que me

abruma.»

Se ve, pues, harto clara la inesperada resolución que adoptó

D. Robustíano á consecuencia de su visita á D. Ramiro. Dígolo

porque nó se sorprendan VV. al ver cómo se porta nuestro sola-

riego en los párrafos que siguen.

No bien llegó á casa y comió de prisa y abrasándose el paladar

la bazofia de todos los dias, que Verónica había preparado peor que

nunca en un fogón improvisado en la leñera , envió un recado á

Toribio previniéndole que pasase á verle en seguida.

Zancajos no se hizo esperar. Presentóse en el acto en casa de Don

Robustiano. Mandó éste á Verónica que los dejase solos en el pabe-

llón, y dijo á Mazorcas tan pronto como su hija le hubo obedecido:

—Toribio, tú debes saber que hay algo en el hombre más fuerte

que su propia voluntad...

—Sí señor, el genio, contestó Zancajos.

—Precisamente; y por eso ayer estuve contigo quizá más severo

de lo que yo hubiera deseado.

Toribio recibió con la mayor sorpresa esta satisfacción del altivo

solariego.

—Pues pelillos á la mar, D. Robustiano,—le contestó con afa-

bilidad.—Apuradamente tengo yo un carácter que se pinta solo

para no tomar á pechos ciertos desahogos... Con que no se hable

más del asunto, y dígame V. en qué puedo servirle.
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—Voy allá. Ya sabes la desgracia ocurrida ayer en mi casa: tú

la presenciastes.

—Si señor.

—Esa desgracia necesita una reparación inmediata.

—Sí señor. (¿Adonde irá á parar esto?)

—Yo tengo recursos para llevar á cabo esta reparación... jno

me lo negarás

!

— ¡Cá, no señor!

—Pero esos recursos son raices, propiedades que rinden inte-

reses, mas con lentitud y parsimonia. ¿No es asi?

—Mucho que lo es.

—Por lo tanto , no puedo disponer en el acto de la cantidad ne-

cesaria para acometer inmediatamente la obra... ¿eb?

—Cabales.

—Luego, que á cuenta de mis fincas, si no alcanzasen mis

rentas
,
proponga yo á Juan ó Pedro un anticipo , nada tiene de

particular.

—¡Qué ha de tener! Y en prueba de ello vuelvo hoy á poner á

su disposición de V. cuanto dinero necesite para el caso.

—Gracias, Toribio... Y para que veas que correspondo digna-

mente á tu oferta, la acepto desde luego.

El sagaz ricacho , buscando mientras oia y contestaba á Don
Robustiano el motivo del rápido cambio verificado en éste , recordó

de pronto haberle visto cabalgar por la mañana, y no dudó ya

un momento, al escuchar sus últimas palabras, que su viaje habia

tenido por objeto solicitar de algún otro señorón el favor que á él

le desdeñó, y que sus propósitos se hablan malogrado. No obstante,

lejos de tratar de vengarse , agravando la situación añictiva del

misero D. Robustiano, acogió su rasgo de abnegación con la más

viva alegría. Verdad es que pensaba utilizar el acontecimiento

para sus otros conocidos planes.

—¡Bien, candonga! así me gustan á mí los hombres,—dijo al

solariego,—francos y descubiertos. ¡Pida V. ahora por esa boca, que

de fijo será medida!

—En cuanto á garantías...—añadió D. Robustiano con repug-

nancia, temiendo que Zancajos le exigiese en tal sentido una

nueva humillación.

—En cuanto á garantías ,—respondió Toribio con la expansión

de siempre, una sola me basta , D. Robustiano,
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—¿Cuál? dijo éste temblando.

—Que toque V. estos cinco.—Y Mazorcas alargó su mano al

solariego.

Este la vio junto a si como si viera una culebra
,
pero sacrifi-

cando otra vez su8 instintos orgullosos en aras de la necesidad,

correspondió á los deseos del jándalo tocando apenas los cinco ro-

bustos dedos de su diestra con los de la suya, frios, enjutos, lar-

gos y afilados, diciendo al mismo tiempo:

—Toco y estimo.

—Ábora va lo grave—pensó Mazorcas. Y sin estar muy seguro

de no encolerizar de nuevo á D. Robustiano, le dijo con sumo

cuidado:

—En cuanto á cantidad, V. la fijará, así como el momento de

la entrega... Pero antes de tratar de estos puntos secundarios...

quisiera yo recordarle otro que dejamos pendiente ayer.

Nuevo efecto de repugnancia en D. Robustiano y nuevo sacrifi-

cio de su vanidad solariega.

—En cuanto á ese asunto,—respondió con visible disgusto,—he

resuelto que te entiendas con la persona á quien exclusivamente

importa en mi casa.—Y llamó á Verónica.—Zancajos llegó al

colmo de su sorpresa.

—¡Poder de la necesidad!—exclamó para sus adentros.

Al obrar asi se proponía D. Robustiano salvar con la forma lo hu-

millante que en el fondo, y según su concepto, era para ella consu-

mación del proyecto deToribio. No asintiendo á él con su palabra,

creia menos agraviada su dignidad que , á despecho de todos sus

razonamientos flamantes, se le revelaba tan soberbia como siempre.

Cuando entró Verónica y la saludó Toribió , se puso más encar-

nada que cuando Antón le declaró sus amorosos anhelos. Don Ro-

bustiano, mordiéndose los labios y pellizcándose las solapas del

casaquin, empezó á dar vueltas por el estrecho recinto en que se

hallaban.

—Doña Verónica,—dijo Mazorcas desde luego,—á mi me consta

que V. conoce las intenciones de mi hijo respective á V., y me
consta igualmente que Antón la quiere á V. hoy muCho más que

el domingo pasado; y eso que entonces la quería bien I Con estos

antecedentes tuve ayer la honra de pedir al Sr. D. Robustiano la

mano de V. para mi dicho hijo Antón. Un suceso que V. no habrá

olvidado fué la causa de que mi pretensión se quedara por entón-
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ees sin respuesta; pero hoy han variado las cosas, á Dios gracias,

j su señor padre me responde que deja al cuidado y á la discre-

ción de V. el asunto. ¿No es asi, Sr. D. Robustiano?

—Si—contestó éste refunfuñando y volviéndoles la espalda.

La sorpresa de Verónica al conocer el cambio operado en la vo-

luntad de su padre, fué aún mayor que la de Toribio poco antes.

—Con que V, dirá,—añadió éste aproximándose más á la ator-

tolada muchacha. Pero Verónica no daba lumbres. Se pellizcaba

las uñas , se mordia el labio inferior , se balanceaba sobre un pié. .

.

y nada más. Por fin , al cabo de un rato
, y tras de varias excita-

ciones de Toribio,

—Si mi señor padre es gustoso... dijo convulsa y mirando de

reojo á D. Robustiano.

El solariego por toda respuesta dio otro gruñido y aceleró más

sus paseos.

—Dice que si,—gritó Toribio interpretando á su gusto el con-

fuso monosilabo.

—Pues entonces... yo también,—añadió Verónica, sudando de

vergüenza,

Don Robustiano al oirlo rugió como una pantera; mas trató de

refrenar su coraje.

— ¡ Ea!—exclamó Toribio entonces lleno de júbilo—esto es cosa

hecha. Vuelo á mi casa á dar la noticia al borregote de Antón,

que la recibirá como una bendición de Dios, y... Pero antes, vaya-

mos á cuentas. La obra de esta casa corre prisa , tanto que yo la

empezaria mañana. Ustedes no pueden vivir aqui con el jaleo que

se va á armar: y puesto que somos unos...

—¡Todavía no!—gritó D. Robustiano en las últimas agonías,

como si dijéramos, de su vanidad.

—Quiero decir ,—repuso Mazorcas ,—que lo seremos
, y en esta

inteligencia espero que ya no rehusarán mi casa.

—Decente estarla eso—refunfuñó D. Robustiano.—¿No te pa-

rece? después de lo que habéis arreglado, ir á meterse esa allí!...

—Hay un buen remedio,—observó Zancajos,—anticipemos el be-

lén. ¿No es verdad, Doña Verónica? ¿No es cierto, D. Robustiano?

Excusado es decir que la primera asintió de buena gana á la

proposición. En cuanto al segundo , estaba resuelto á no hablar

del negocio
, y se calló como un muerto : digo mal , como un lobo

acorralado.
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Pero Zancajos se pintaba solo para descifrar gruñidos y refunfu-

ños; y ajustando los de D. Robustiano á su deseo , declaró el belén

anticipado y acordó en nombre de los demás que tendría lugar tan

pronto como se despachasen todas las zarandajas indispensables.

—Otra cosa,—añadió,

—

V. , Sr. D. Robustiano, no es tana pro-

pósito como yo
,
para lidiar con el laheriento que se va á revolver

aquí desde mañana al comenzar la obra. Si V. me lo permite me

encargaré yo de ella.

—¡Eso más!—dijo D. Robustiano con honda amargura, pen-

sando que ni sobre los viejos morrillos de sucasapodia disponer ya.

—Creo que V. no me ha comprendido bien ,—dijo Toribio adi-

vinando la intención de las palabras de D. Robustiano;

—

V. reci-

birá de mi la cantidad que guste , V. dirigirá la obra y pagará

obreros y materiales y hará en todo su voluntad ; lo que yo quería

para mi era, como si dijéramos, el cargo de sobrestante, porque,

desengáñese V., conozco mucho ala gente menuda, y sé, como na-

die , hacerla andar en un pié. Todo esto , D. Robustiano , con el fin

de adelantar la obra y conseguir no den en ella gato por liebre.

Además, creo que se puede sacar un gran partido de esta casa dan-

do á la compostura cierta dirección... vamos, como yo se la daria.

Don Robustiano no halló del todo descabellada la pretensión de

Toribio
; y como al fin era la menor de las tres humillaciones que

llevaba aceptadas en el dia, accedió á ella sin gran dificultad.

Zancajos se despidió en seguida, y corrió, como habia dicho, á

llevar á Antón la feliz nueva.

Verónica se quedó en éxtasis , saboreando , sin acabar de com-

prenderla , su inesperada felicidad.

Don Robustiano , entre tanto , creia ver incrustados en el techo

los rostros de sus antepasados que le miraban iracundos fulminan-

do sobre él una tempestad de maldiciones. «¡Cain solariego!—pen-

só que le gritaban;—¿qué has hecho del lustre de tu familia?»

Y dominado por esta pesadilla, corría febril por la estancia, y su-

daba gotas de hiél. Al cabo se rindió á la fuerza de su misma exci-

tación, y al desplomarse desfallecido en el sitial blasonado, dirigió

al Cielo, desde el fondo de su acongojado corazón, esta plegaria:

—Dios de justicia: si obré con mengua, haz que caiga toda

sobre el siglo que me abandona
, ¡ no sobre mis timbres preclaros!

¡
no sobre mi

,
que sucumbo al rigor del infortunio

!

{Se continuará.) JosÉ María DE Pereda.



EL CONSUMO DE LOS VINOS DE ESPAÑA

EN INGLATERRA.

Dice Brillat-Savarin : «El sabio que descubre un planeta nuevo,

engrandece la esfera de la ciencia
;
pero no puede afirmarse que

con su invento favorece tanto á la humanidad como el que descu-

bre un nuevo plato. » Según esta teoría
, ¿ qué no pudiera decirse

del hombre que por primera vez introdujo en Inglaterra, bajo la de-

nominación genérica de Sherry, el producto seductor de las viñas

de Andalucía ? Su nombre continúa siéndonos completamente des-

conocido, y, á semejanza del inventor del arado, sin un monumento

que lo recuerde.

No cabe la menor duda de que el cultivo de la vid en España,

especialmente en las regiones meridionales , alcanza á una anti-

güedad muy remota, si hemos de juzgar por los datos que cono-

cemos. Es de creer que los Romanos, encontrando ya desarrollado

su cultivo
,
procurasen acrecentarlo

;
porque sabido es el afán que

mostraban estos conquistadores por el fomento de la vinicultu-

ra, que llegó hasta el punto de intentar aclimatarla en Bretaña,

donde no es posible con la humedad y malas condiciones de su

atmósfera.

Estas y otras razones justifican el aprecio que hacian los Roma-
nos del vino

, y fácil es comprender cómo distinguirían sus buenaá

cualidades, y cómo gustarían además de aquellos que contaban

muchos años. Así Horacio, cuando brindaba con vino de Falerno,

lo llamaba «nacido al mismo tiempo que él,» ó que correspondía

con la edad del Cónsul existente. O nata mecum consuli Manlio,
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Los traficantes romanos exportaban los vinos de la Península,

unas veces de la Turdetania en la Bética , otras de la Tarraco-

nense y de las Baleares
, y otras también de la Lusitania. En las

antiguas medallas andaluzas de Acinipo, Orippo, Oset y Julia

Traducta , se encuentra la representación de un racimo de uvas,

símbolo clarísimo de la fertilidad de sus viñas y del gran comercio

que los Andaluces debieron hacer con el vino , como lo confirma

además Strabon (1).

De la Tarraconense y de las Baleares debieron ir vinos tan exce-

lentes á Roma que , en medio del refinamiento de aquella sociedad,

se consideraban dignos competidores de las mejores clases cose-

chadas en Italia. Autores de tanta importancia como Plinio , Mar-

cial y Silio Itálico lo demuestran de una manera patente (2). Así

sucedería que los productos de las viñas de Jerez , conducidos desde

Cádiz por las galeras romanas, pudieron ser saboreados por el

mismo Filipo como si fueran «el blanco de Albano;» y los expen-

dedores de aquellos tiempos venderían dentro de la ciudad eterna

los vinos dulces de la Tarraconense confundidos
, y como si fueran

una misma cosa , con el celebrado Falerno digno de Baco.

Al llegar los tiempos de la invasión arábiga en la Península la

industria vinícola debió decaer con relación á la época antigua , si

hemos de creer en la prohibición del vino consignada en su código

religioso. Pero acaso la decadencia no fuera tan lejos como nos-

otros nos figuramos. Desde luego, seguirían cultivando las vinas

para el aprovechamiento de las uvas como fruta , cuando estuvie-

ran en sazón
, y convertidas en pasas en los demás tiempos del

año ; esto , al menos , se deduce del ínteres que muestra por el cul-

tivo de la vid el célebre autor sevillano del siglo XII Ben-el-

Awan (3).

Queda , sin embargo , la sospecha de que las clases aristocráticas

que vinieron en un principio, y que blasonaban de proceder del

Asia , nunca desdeñaron el vino ; más de un texto se pudiera ale-

gar en apoyo de esta idea. Sólo las razas africanas
,
que última-

mente invaden la Península, son las que practican de una manera
exagerada la prescripción religiosa.

(1) Florez ; Medallas F.sp., tomos I y II.~Strab., lib. III dice : Exporta-
tur e Turdetania multum frumenti et vini.

(2) Plin. ; Hist. Nat.
, XIV.-Martial, XIII, 118.—Silius Ital. , III, 370.

(3) En el capítulo V de su obra sobre agricultura.
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Pero si durante la época musulmana pudo decaer la vinicultura,

pronto las Monarquías españolas de la Edad Media , á la par que

van acrecentando sus dominios en el territorio andaluz , acrecien-

tan también esa industria de tan grande interés para el país. Y
fijándonos ahora solamente en la comarca jerezana, como el punto

que tuvo desde entonces más porvenir en este género de riquezas,

veremos cómo en seguida de ganársela á los Moros se comienza á

procurar su engrandecimiento.

Don Alonso el Sabio en 1268, cuatro años después de la conquis-

ta , estableció en Jerez de la Frontera cuarenta caballeros hijodal-

gos, dando á cada uno de ellos en feudo, entre otras cosas, «seis

aranzadas de viña y seis aranzadas de tierra para majuelos;» cuya

cédula original aún se conserva en el archivo municipal de Jerez.

Debieron estos caballeros , llamados del feudo , cumplir exacta-

mente su encargo de desarrollar la riqueza vinícola
;
porque desde

entonces
, y aunque sea por incidencia , no dejan de mencionarse

las viñas en los documentos que conocemos.

Asi, por ejemplo, cuando en tiempo de D. Sancho el Bravo,

año de 1285 , el moro Jusuf puso cerco á Jerez , dice en el diario

de las operaciones de su ejército (1) : «El dia 30 de Mayo Jusuf

trasladó su campamento al lado acá del rio , entre las viñas y las

huertas.» Y es de suponer que desde aquellos tiempos el cultivo

y los productos hayan continuado en progreso creciente (2).

Una vez indicados estos antecedentes , sería del mayor interés

señalar la época exacta en que los vinos andaluces comienzan á

ser exportados para Inglaterra; pero la falta de documentación

suficiente hace que no se pueda determinar de una manera precisa.

El texto español más antiguo que conocemos
, y que parece aludir

á ello , es de la segunda mitad del siglo XV
, y considera la ex-

portación como una cosa ya establecida: dice así el referido

texto, hablando del ano de 1483: «no vinieron navios de Bretones

ni de Ingleses porque tenían guerra con los Vizcaínos» (3).

(1) Memorial histérico, tomo X, pág. 606.

(2) Para las noticias que se refieren al primitivo cultivo de las viñas de

Jerez, he consultado con fruto la obra del Licenciado D. Diego Parada y
Barreto.

(3) Relación de sucesos, escrita por un escribano de Jerez, llamado Benito

de Cárdenas. Es un manuscrito del siglo XVI raro y curioso que posee Don
P. de Gayangos.

Estas reyertas entre Ingleses y Vizcaínos debieron ser frecuentes en la Edad
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Desde el siglo XVI en adelante son ya coinunes las noticias

sobre exportación de vinos jerezanos , curiosas todas ellas, y dig-

nas de que alguien las consignase ordenadamente
,
para estable-

cer la historia é importancia de esta industria. El maestro Pedro

de Medina dice, hablando de la fertilidad de Jerez : «cógese en ella

en cada un año ordinariamente casi sesenta mil botas de vino.

Cárganse para Flándes é Inglaterra y para otras partes más de

cuarenta mil botas.» Y más adelante dice que entran cada año en

esta ciudad «de la vendida de su cosecha de pan, vino, aceite,

frutas
,
potros y caballos , de lo que sale fuera , mas de seiscientos

mil ducados» (1).

En la obra que se titula Delitim apodemic(B per Hispaniam se

refiere que: «los selectos claros vinos, que hasta de las índicas

regiones se desean , son llevados todos los años á la inferior Ger-

mania, á Francia , Inglaterra, Escocia, Holanda y otras regiones.»

Y que «tanta copia de vino tributa en cada un año el territorio de

esta ciudad de Jerez á los que lo cultivan, que sesenta mil vasos,

de los cuales cada uno incluye treinta arrobas, 'apenas bastan á

conservar este todo, y se ha notado por experiencia algunas veces

que este número haya excedido de ochenta mil» (2).

Muchos más autores hay que se ocupan de este asunto con refe-

rencia á los siglos XVI y XVII; y no deja de ser en ellos regla

general el repetir los datos anteriores (3).

Vemos
,
por consiguiente

,
que la Inglaterra no sólo tiene dere-

Media. El Br. Ariquistain, en su introducción á las Tradiciones vasco-cánta-

6ras (Tolosa, 1866), da cuenta de una batalla naval , ocurrida en la costa

sudeste de Inglaterra el año de 1347, entre Eduardo III y los Vizcaínos.

(1) Libro de grandezas y cosas memorables de España.—Alcalá de Hena-
res, 1566, fól. xlv.

(2) Hist de Xeres^ por A. de Castro, 1845, p. 125.

(3) Jorge Bruin en su obra : Givitates orbis terrarum. Col. 1576,—da una
vista de Jerez, donde aparece en primer término un hombre llevando un pe-

llejo de vino y bestias como en ademan de conducir frutos para la exporta-

ción. En el texto se leen los mismos datos citados.

—Da también idea de la exportación en el siglo XVI la lámina publicada en
la Historia del saqueo de Cádiz. Vénse en ella hombres embarcando toneles
de vino.

—En la ffispaniadeh. Nonius, Amb. 1607, y en la de J. Laet, Leiden 1629,
tampoco añaden nada nuevo. Lo mismo puedo decir de otros viajes semejan-
set á estos publicados en el siglo XVII.
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cho á considerarsfe entre las naciones que desde la época más anti-

gua han consumido los ricos vinos de Andalucía; sino qu<e, ade-

más , es dig-na de alabanza por la continua y libre introducción de

sus capitales , con el fin de estimular la industria vinícola en esa

provincia.

Pero á loa datos Sobre exportación y tráfico de vinos que se

encuentran en obras españolas , ó tomados de ellas , hay que aña-

dir los ing-leses
;
porque unos y otros han de completar este estu-

dio, en cuanto es posible para el caso presente.

En los siglos XIII y XIV todavía no encontramos determinada

en Inglaterra de una manera precisa la denominación caracterís-

tica de los vinos llevados de España. En una obra de grande inte-

rés y erudición , compilada por el entendido Stemy Thomas Ri-

ley (1), se nombran más principalmente los vinos de la Gascuña

y del Rhin; pero en 1419 ocurre ya el hecho más concreto de que

un cierto Williams Horold fué condenado al pilori
^
por falsificar y

vender «vino español pasado y flojo en lugar del verdadero y
bueno.»

Durante el reinado de Isabel de Inglaterra (1558 á 1603), se

encuentran continuas alusiones á los vinos de España, las cuales

demuestran un grandísimo consumo. Los nombres que figuran

mayormente son los de «Vino dulce de Málaga, Jerez seco y
Alicante» (2).

(r) Memorias acerca de Londres y de la vida de Londres, extractadas de

los antiguos archivos de la ciudad: desde el año 1276 al 1419.

Es curioso el hecho acaecido en el año de 1364 reinando Eduardo IIÍ. Un
cierto John Peurose fué aprehendido vendiendo vino descompuesto, y la

sentencia que pronunció Adam de Bury, Corregidor entonces, fué condenarlo

á que se bebiera una buena porción del mismo vino que vendia, y todo lo

restante se vertió sobre su cabeza , siendo además borrado para siempre de la

lista de los expendedores de la City.

(2) Sweet Malligo, Sherris sacke, AUigant.

En el libro de cuentas de la casa de Lord North, año de 1560, se menciona
la compra de una bota de vino seco. La palabra hota parece que entonces

debia aplicarse sólo á los vinos secos de España. Las demás denominaciones

de toneles y pipas se tomarían acaso de Francia. Las botas que aparecen en

la lámina del saqueo de Cádiz son semejantes á las que se usan hoy en Jerez

con ceños de hierro. Este era probablemente el vino seco que un capitán del

Ducado de Devonshire llamaba sack ó saco, corrompiendo la palabra.

TOMO vn. 23
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Estos nombres se encuentran perfectamente indicados en un cu-

riosísimo y raro poema de principios del siglo XVII (I).

Discurriendo de esta manera, ó con datos análogos, puede com-

prenderse bien la importancia que este comercio ha venido alcan-

zando en Inglaterra desde tiempos antiguos hasta nuestros dias,

aunque nunca ha sido tanta como en la época moderna , especial-

mente desde el consumo tan extraordinario que adquieren los vinos

andaluces durante el reinado de Jorge IV (1820 á 1830). Este Prin-

cipe antipático, que bajo el sobrenombre de elprimer caballero de

Europa dio larga materia á los caricaturistas de su tiempo
, y á

muchos satíricos de época posterior
,
para que se burlasen de él,

tuvo la peregrina ocurrencia de poner de moda el vino jerezano.

El hecho ocurrió de esta manera. Habia entonces en Londres un

Lord Corregidor que estaba interesado en el comercio de vinos es-

pañoles, y en uno de esos banquetes cívicos en que el Rey tomaba

parte, dispuso que hubiera á su lado las mejores clases posibles de

(1) Palinodia de Pasquil y su viaje por las tabernas, donde, después de re-

conocer las bodegas, se encuentra uno con una agradable pinta de poético Je-

rez.—Londres, 1619.

N^ullo placeré diu, nec vivere carmina posmmt

qucB scrihuntur aqiuje potoribus.

HoR. ad Mee.

Así explican los versos de este poema los nombres de los vinos:

"De esta manera estuvieron allí en consejo diabólico hasta ahogar su supli-

iicio con Jerez añejo."

"En un sitio donde el Jerez seco se guarda en calabozo hondo."

"No lejos de él yace en cárcel dura, y en tremenda oscuridad está sumido,

iicl vino de Alicante."

"Dos parientes muy allegados del Jerez seco se ven obligados á permanecer

llallí comprimidos por ceños de hierro."

"El uno es el dulce Málaga, y el otro el delicado Canario, los cuales calien-

litan los estómagos que no pueden digerir."

"Y sin embargo, ninguno se ve tan maltratado como aquel buen amigo, el

IIJerez seco."

"Pisado, vendido como un esclavo, empujado, sangrado, y sacudido por pí-

i.caros porteros."

"Y como si todos estos agravios no fueran suficientes para provocarle,

"Todavía lo purgan con yeso, y luego lo marcan con cal."

"Y le hacen que cante: Dadme vino seco, seco añejo para alegrar las musas."
"Porque la vida alegre y la felicidad de la tierra es un vaso de buen Jerez

«añejo."
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vinos de Jerez. El Rey Jorge IV, que por la primera vez en su vida

probaba semejante licor, pareció tan satisfecho de él y lo consideró

tan excelente, que bebió una cantidad terrible, prodigándole siem-

pre los mayores elogios. Desde aquel mismo punto, el Jerez (Sher-

ry) se puso completamente de moda, sin que ya fuera posible dejar

de encontrarlo en la mesa de ningún caballero.

I

Una vez reseñada la marcha histórica de esta industria , con-

viene indicar algunas observaciones sobre su estado actual.

En las presentes circunstancias, tiene más que nunca un par-

ticular interés cualquiera medida que tome la Hacienda en vista de
"

la tendencia á disminuir los pedidos que vienen haciéndose , para

exportar frutos de las provincias viniferas de España. Este asunto,

de tan grande importancia, presenta datos especiales que deben ser

examinados, considerados y discutidos, sin tener en cuenta para

nada los credos políticos ó los intereses de clase. Hay que buscar

en ellos remedio para los males que aquejan al país; porque el por-

venir de la agricultura en España, que ha excitado por algún

tiempo un interés vital, consiste en sistemas de irrigación para los

cereales, y en buscar nuevos y más extensos mercados para los vi-

nos. Nadie negará que para casi todas las provincias de España es

una necesidad apremiante el desarrollo y aprovechamiento de la

vinicultura, hoy que los caminos de hierro han hecho accesibles las

costas del mar á todos los distritos viníferos, especialmente los de

Andalucía. De este desarrollo
, y de los oportunos tratados de co-

mercio con las naciones que consumen
,
para facilitar las salidas,

no puede por menos de resultar grandísima riqueza al país.

Así
,
por ejemplo , el Gobierno francés , comprendiendo la nece-

sidad de aumentar su exportación de vinos á la Gran Bretaña, fir-

mó en 1860 un tratado de comercio por diez años. Con arreglo á

este tratado, los vinos de Burdeos, de Borgoña y de Champaña han

sido, y soU) admitidos en Inglaterra, pagando de derechos de en-

trada un schelin por galón (15 rs. por arroba^, mientras tanto que
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los vinos fuertes y ordinarios de España pagan á razón de dos sche-

lines y medio (46 rs. por arroba).

El resultado positivo de este arreglo con Francia consiste: en

que durante los nueve años trascurridos (de 1860 á 1869), el con-

sumo de los vinos franceses lia aumentado en una cantidad seis ve-

ces mayor á la que anteriormente se gastaba , al paso que los vi-

nos españoles no han hecho en ese tiempo más que duplicar su con-

sumo.

En 1870 se dará por concluido el tratado con Francia
;
pero la

magnitud de los intereses que se han creado á su sombra
, y las

ventajas reciprocas que de él han resultado al Gobierno y al publi-

co, harán que se renueve sobre una base más liberal todavía. Ya
se asegura que Francia trata de pedir que sus vinos meridionales

entren en el consumo pagando el tipo más bajo posible de dere-

chos, es decir, un schelin por galón de vino que tenga de 32 á 34

grados (1).

Comparando estos arreglos con el sistema de introducción que

tienen los vinos españoles , resulta : que las primeras calidades de

los rancios de Jerez, tienen cuando se embarcan unos 32 ó 34 gra-

dos, y los vinos ordinarios y nuevos de 38 á 40. Con la alteración

que intentan los franceses , sus vinos fuertes y baratos á un tiem-

po serán admitidos al tipo de un schelin por galón ; mientras que

los españoles que reúnen esas circunstancias, tendrán que pagar á

razón de dos schelines y medio. Tiene necesariamente que descen-

der, de una manera considerable , la demanda y exportación para

el mercado inglés de los vinos baratos españoles , á consecuencia

de este derecho de consumo que los recarga en un 150 por 100 so-

bre lo que pagan los franceses (2).

(1) Los vinos ordinarios de esta parte de Francia necesitan un aumento

de alcohol, para preservarlos sin que se tuerzan durante el viaje. Tendrán, por

consiguiente, seis ú ocho grados de exceso sol?re los veintiséis que hoy se con-

sideran como límite para pagar un solo schelin de derecho.

(2) Es muy interesante, para el completo conocimiento de esta materia, te-

ner una idea del consumo que, por término medio, han tenido en Inglaterra

los vinos españoles desde principios del siglo.

Desde 1814 á 1824 se introdujeron anualmente 291.000 arrobas (980.000 ga-

lones). Eii 1828, se elevó esta cifra á 600.000 arrobas (2.100.000 galones). En
1861, cuando se rebajaron los derechos cerca de un 55 por 100, subió el con.

sumo á 1.200.000 arrobas (4.100.000 galones), y en 1868, á 2.000.000 de aitO'

bas (uní)3 6.0(X).OOí) de galones).
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No es propio de un extranjero entrometerse en las medidas de

hacienda que el Gobierno español considere oportuno establecer de

tiempo en tiempo, para protejer los intereses de los contribuyen-

tes, y las rentas del Estado
;
pero antes de concluir, y dispuesto

siempre á correg-ir mis opiniones, se me ocurre indicar para el

caso presente la idea de que un tratado , como el que Francia hizo

con Inglaterra en 1860, habia de ser útilísimo, y ahora en 1869

más practicable y conveniente que nunca. Porque si un arreg-lo de

esta clase no se lleva á término ; si ambos Gobiernos , el español y
el inglés, no lo establecen antes de 1870, la base de un sistema

desigual tal como existe , en donde los vinos españoles de las peo-

res calidades pagan los mismos ó mayores derechos de entrada que

los más superiores franceses, dará por resultado un gravísimo des-

censo en el comercio de vinos de Andalucía
, y de las demás pro-

vincias de España, La riqueza vinícola, en lugar de tomar el de-

bido incremento y desarrollo , tendrá que padecer y disminuir de

una manera verdaderamente sensible.

Londres y Marzo de 1869.

Federico Guillermo Cosens.
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La Historia no es únicamente el relato de los hechos ocurridos, es

además una lección para los hombres de Estado y los pueblos , un

espejo en que se ven reflejados los aciertos y desaciertos de gobiernos

y naciones, una emulación
,
por fin

,
que excita á imitar y superar á

los que , entre aquellos y estos , se han elevado á mayor altura en

la esfera del bien y de lo bello. No importa para este objeto que la

nación que se tome por modelo sea grande ó pequeña, y posea

más ó menos fuerza material que otras ; lo esencial es que sea so-

bresaliente en civilización y buen gobierno. Atenas y Esparta, en

los tiempos antiguos ; la Bélgica , la Holanda y la Suiza , en los

nuestros , son modelos admirables de pueblos civilizados , libres y
bien administrados , aunque encerrados en estrechos limites.

Otra nación europea
,
grande por su territorio

,
pero pequeña

por su fuerza y población , la Suecia , merece ser citada también

entre las dignas de elogio y respeto
,
por la cordura , instrucción y

moralidad de sus habitantes
, y por las libres instituciones que la

rigen. La naturaleza es alli madrastra para el hombre, pero el

hombre ha triunfado de ella, y logrado convertir, á fuerza de in-

dustria y perseverancia, una inmensa roca de granito cubierta

de bosques de pinos
, y de nieves y hielos seis meses del año , una

verdadera madriguera de lobos y osos , en un casi Edén , no por la

hermosura del paisaje , aunque es pintoresco en muchas partes?

si no por todo lo que constituye el bienestar y forma la solidez de

la base civil y política de una sociedad. La instrucción pública

está tan esparcida y adelantada en aquel reino como en Alemania,
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y no hay Sueco que no sepa leer y escribir. Tampoco existe allí

gendarmería, ó guardia civil, ni guardia rural, y sin embargo,

son raros los robos y asesinatos, y la pena capital está casi abolida,

si no en la ley , en la práctica. En fin , la Suecia disfruta en toda

la extensión posible del Self government , del Gobierno por y para

la Nación, y su Constitución política es de las más libres del

mundo.

Discúlpese
,
pues , la intención patriótica que me impulsa á di-

rigirme en este escrito á mis conciudadanos
, y especialmente á los

legisladores españoles reunidos en Cortes Constituyentes, para

referirles sucintamente algunos episodios de la Historia de Suecia

que ofrecen analogía con la situación en que se hallan actualmente

la Nación Española y su Representación Nacional , á fin de añadir

aunque no sea más que una sola gota al manantial de conocimien-

tos
, y de otros motivos de emulación que poseen

,
ya para evitar

errores, é igualar , sino exceder en cordura y acierto á los pueblos

y legisladores que han probado estas dotes en los momentos críti-

cos de una gran revolución.

Los puntos de comparación entre las historias de ambos países

resaltan, con sorpresa del hombre observador, no sólo en las épo-

cas á que acabo de aludir , sino en casi toda la marcha de los su-

cesos en el uno y el otro desde la Edad Media. En el siglo XV en

Suecia, como en la Península Ibérica, se luchaba con una nación

extranjera, la Danesa, no menos odiosa allí que los Moros en

España
,
que desde la reunión de los tres Reinos escandinavos en

tiempo de la famosa Reina Margarita , dominaba en ambas Penín-

sulas del Norte
, y mediante los heroicos , novelescos y perseveran-

tes esfuerzos de Gustavo Vasa, consiguieron los Suecos conquistar

su independencia á principios del siglo XVI.

Sobrevino luego la reforma religiosa , con su inevitable séquito

de fanatismo , algo parecido también , aunque no tan sangriento,

al que logró establecer en España la unión católica bajo los rei-

nados de Carlos V y Felipe II.

Padeció en seguida la Suecia el delirio de la fiebre de ambición

y conquistas, capitaneando sus valientes ejércitos los célebres Car-

los X , Gustavo Adolfo y Carlos XII hasta principios del XVIII;

fiebre que le dio mucha gloria y una preponderancia extraordinaria,

pero efímera, y que casi aniquiló su fuerza vital; así como el

mismo delirio agotó las fuerzas de la Nación Española durante los
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reinados de la casa de Austria. Y la de Vasa fué poco á poco de-

cayendo en vitalidad hasta que le dio el golpe de muerte la r^yo-

lucion que en 1809 arrojó del Trono á- Gustavo lY, y ekvó á él la

dinastía que lo posee aun hoy dia.

La Revolución de Setiembre ha derribado taipfthien el Trono de

Do5a Isabel II
;
pero no ha proclaüíiado aún U Constitucioft y el

Gobierno que ha de regir de aquí en adelante los destinos de la

Nación Española. ¡Plegué á Dios que los legisladores que de tama-

ña obra se ocupan en las Cortes Constituyei^tes , la formen con tan

feliz éxito que el que obtuvo la de la Dieta Sueca de aquel año

!

Este anhelo» me sugiere }o que voy á trazar sobre el proceder

de los Parlamentos, Suecos en las tres épocas en que su posición

ofrece semejanza con la actual de las Cortes Constituyentes espa-

ñolas, y que son las de los años 17*30, 180,9 y 1805.

La Dieta del Reina (Riks-dag), como se intitula en Suecia la

Representación nacional, , se componía desde tiempos muy remotos

hasta su última reforma del año 1865, de cuatro Bracos ó Esta-

mentos
,
que eran los de la Nobleza , Clero , Esta.do llano y Labra-

dores. Su poder legislativo y político experi,n;ientó varias alterna-

tivas b^o el influjo de los sucesos que habían conmovido al país

antes de la miuerte de Carlos XII
, que es la, primera de las citadas

situaciones políticas sobre que me propongo llaRiar la atención del

lector. La Suecia se hallaba eu aquel n^omento ca^i arruinada y
despoblada á consecuencia de las grandes guerras europeas del

siglo anterior en que había tomado tan gloriosa parte
, y especial-

mente por las heroicas, ó por mejor decir, locas empresas del

mencionado Rey
,
que llevó las banderas suecas hasta los confines

de Turquía, pero que en los campos rusos de Pultava dio fin á la

preponderancia de su Gobierno en los negocios políticos de la Eu-
ropa septentrional

, y perdió, todas sus posesioues en la costa orien-

t?^l del Báltico , menos una parte de la Finla,ndia y de la Pomera-

nia, y su predominiu t.n es^ mar. Otra consecuencia fatal para a

Suecia del largo período que he llamado de delirio , fué la misma

que ha producido la embria,guez de gloria militar en otras naciones,

á saber , la pérdida de la libertad y el desprestigio de la Represen

tacion nacional. La arrogancia despótica de Carlos XII había

llegado á tal extren;io
,
que hallándose prisionero de los Turcos y

habiendo sabido que
, por creerle difunto , el Senado , ó Consejo

de Gobierno, habia ofrecido la Regencia á su hermana la Princesa
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Ulrica Leonora , escribió á los Senadores echándoles en cara su

conducta y amenazándoles qou e^nviar una de sus botas para man-
darlos. Pero no tardó eu lleg^ar la hor^ de la reacción y de la ven-

ganza, que fué la en que espiró asesinado ese déspota paladin. Su

hermana fué proclamada Keina ; ina^ abrumad?!, por €|1 peso de la

Corona
,
que le disputaba su sobrino el Puque de Holstein Gottorp,

abdicó poco después en su marido Federico de Hesse-Cassel. Los

Estamentos
, y particularmente el de Ja Nobleza

,
que era el más

poderoso, se aprovecharon de ta» farorables circunstancias para

reconquistar el terreno perdido , y lo lograron hasta tal punto,

que en vqz de restablecer la libertad , sustituyeron su propia des-

potismo al de los Reyes
, y la m^s espantosa anarquía colmó la

medida de las calamidades que aniquilaban á la Nación Sueca. Los

Nobles y las demás clases, divididos en dos bandos, denominados de

los Sombreros y de los Gorros y saciaron con sangre sus venganzas,

y, despojándose de todo sentimiento de dignidad y de patriotismo,

se hicieron los satélites de la política extranjera , vendiéndose los

unos á la Rusia y los otros á la Francia
, y lanzaron á su patria

por el mismo camino por el que se precipitó la Polonia en el abis-

mo de la disolución nacional
,
pues se llegó á tratar de la reparti-

ción de sus provincias entre la Prusia y la Rusia.

A tanta desdicha y degradacioi^ no habia contribuido poco la

reforma constitucional, que votó la Dieta el año 1720.

Véase cómo la describe un historiador moderno:

«Por este nuevo reglamento el absolutismo y el derecho here-

ditario quedaron abolidos: el Parlamento conservaba los cuatro

Estamentos
,
que debian reunir&e cada tres años , ó más á menudo

si lo creyese oportuno el, Rey, ó en su ausencia el Senado (Consejo

de Gobierno que, con el Rey, formaba el Poder Ejecutivo); pero

podrían reunirse por propio derecho si aquél ó éste descuidaban de

convocarlos al cabo de los tres anos. La Pieta debia durar tres meses;

mas como tenían éstos solos el derecho de disolverla cuando les con-

viniere, sus sesiones podían prolongarse á/su antojo. Mientras du-
raba la Dieta, residía en ella el Poder Supremo, y la autoridad

del Rey y del Senado se limitaba á firmar y sellar las soberanas

resoluciones de aquella, que poseía también ella sola el poder
legislativo, y el derecho de paz y de guerra y de batir moneda.
Los Senadores, impuestos por el Parlamento al Rey, se atribuye-

ron laás tarde el derecho de firmar sus acuerdos con la Estampilla
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Real. Los Estamentos ejercían además un inmenso poder , durante

sus reuniones legislativas, por medio de una comisión secreta

(especie de comité de salud pública), elegida de entre los miembros

de la Nobleza, Clero j Estado llano. Y por fin, se atribuían el

poder judiciario, cuando les placía, avocando á si mismos, y ha-

ciendo juzgar por una comisión nombrada por ellos , las causas

pendientes en los Tribunales ordinarios. Concluida la Dieta quedaba

dividida la autoridad administrativa entre el Rey y el Senado, pero

la parte que incumbía al Rey era la menor
,
pues no se distinguía

de la de cada Senador , sino en que su voto valía por dos
, y que en

caso de empate su opinión decidía. No pudíendo levantar tropas,

ni equipar flotas , ni construir fortalezas sin el consentimiento de

la Dieta, ni de su propia autoridad hacer paces, guerras ó alianzas;

fijándose en cada legislatura, y con parsimonia, su asignación

personal ; no pudíendo disponer sino de algunos empleos inferiores,

y teniendo apenas la elección de sus criados , el Rey de Suecía no

poseía de la soberanía más que el nombre. Sin embargo, se llamó

era de la libertad la que inauguraba la nueva Constitución.»

¡Cruel ironía era, en efecto, esa denominación, pues hartos

amargos eran los frutos que dio obra tan monstruosa ! Más funes-

tos aún hubieran llegado á ser sí un Príncipe de ánimo esforzado

y de gran talento y sensatez , muy semejante en sus ideas y modo

de gobernar á nuestro Carlos III , no se hubiese resuelto, estimu-

lado por su valor
,
pundonor y ambición á derrocar un régimen

que en tal sima de desdicha y humillación había arrojado á la Sue-

cía y á su Real Corona. Ese Príncipe fué Gustavo III, quien, en el

año 1772, apoyado por parte del ejército, por algunos Nobles, y
por el pueblo cansado de ser víctima de la anarquía , efectuó una

contra-revolución sin derramar una gota de sangre. En el mismo
día, y ante el Parlamento atemorizado, proclamó otra reforma

constitucional que, dejando subsistir 'los cuatro Estamentos, de-

volvió á la autoridad Real las prerogativas de que le había despo-

jado la Constitución del año 1720, y las amplió años después en su

Acta de unión y de seguridad. Mas en realidad
, y desgraciada-

mente su Gobierno, fué un despotismo ilustrado que produjo gran-

des beneficios intelectuales y materiales á la Suecía
,
pero que no

podía satisfacer las aspiraciones de una nación acostumbrada al

Gobierno parlamentario. Los Nobles además no habían olvidado la

insultante arrogancia con que los había tratado Gustavo en el Par-
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lamento
, y por esta razón , Cuanto por la pérdida de sus exagera-

dos privilegios , le guardaban profundo rencor, y por consiguiente

no es extraño fuese la mano de uno de ellos (Ankastrom) la que le

diese el golpe que acabó con su vida en un baile de máscaras. Mas

no acabó con el malestar de la Suecia, entregada al hijo del ase-

sinado Monarca, joven extravagante, que comprometió á su reino

en guerras desastrosas , cuyo resultado fué la pérdida de la Fin-

landia y Pomerania, y que irritó á sus subditos con su carácter

altivo y obstinado , sus impotentes amenazas contra los que creia

desafectos á su persona
, y con la severa etiqueta que quiso esta-

blecer.

Añádase que la Constitución, que carecía de bases fijas y sóli-

das, era el blanco de frecuentes ataques, suscitados por el recuerdo

vivo aún de la larga lucha entre el Poder monárquico y la No-

bleza
;
que las ideas de la Revolución francesa hablan cundido en

el pueblo
, y entre otras , el odio al despotismo , representado en-

tonces con la mas terrible prepotencia por Napoleón
;
que los la-

bradores , arruinados y oprimidos , anhelaban un cambio de cosas;

y que el ejército y la marina , amenguada y agotada su fuerza á

consecuencia de campañas mal combinadas , de fatigas inútiles y
de insuficientes medios de subsistencia , habia perdido todo afecto

hacia su Soberano.

Súpose además que el Congreso de Erfurt habia decidido la re-

partición de los dominios suecos entre la Rusia y la Dinamarca; de

modo que si el reinado de Gustavo IV hubiese durado algunos me-

ses más , la Nación Sueca hubiera desaparecido del mapa europeo

como la Polaca. Por fin, la mina en que se hablan acumulado tan-

tos combustibles reventó el dia 13 de Marzo de 1809. El Rey fué

encerrado en una de sus casas de campo
, y expulsado poco des-

pués del reino
, y su tio Carlos , Duque de Sudermania , declarado

Regente.

Esta revolución no costó tampoco una sola gota de sangre
,
por-

que era una necesidad nacional, y todos la deseaban.

Reunido el Parlamento, se presentó en él un Acta de abdicación

firmada por Gustavo
, y se declaró vacante el Trono

, y desterrada

para siempre su descendencia. El 6 de Junio del mismo año el Re-

gente fué proclamado Rey, y se ocupó en seguida el Parlamento

en limitar su autoridad mediante una reforma constitucional que

declaró hereditaria la Corona en la descendencia masculina
, y es-
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tableció que el Consejo del Rey, ó de Estado , como se llama aún

en Suecia el Ministerio, que reemplazó al Senado, estarla com-

puesto de los dos Ministros de Negocios extranjeros y de Gracia y

Justicia
, y de otros siete Consejeros, Jefes cinco de ellos, pero sin

titulo de Ministro , de los departamentos de la Guerra , de la Ma-

rina, del Culto, de Hacienda y del Interior; que todos los asuntos,

fuera de los de política exterior
,
que tratarla el Rey con el pri-

mero de dichos Ministros , se resolverían ante el Consejo y el So-

berano; que á éste no obligarla la opinión de los Consejeros
,
quie-

nes protestarían solemnemente en caso que la resolución de aquel

fuese inconstitucional
; y que antes de una declaración de guerra

ó de concluir la paz , se rogaría al Rey que expusiese sus razones

ante el Parlamento, y pidiese su parecer. Se le otorgó el mando

supremo del ejército y de la marina
, y el nombramiento de los

empleados civiles y militares
, y de los Obispos y Arzobispos

;
pero

se le negó el derecho de destituir á un magistrado sin probar an-

tes su culpabilidad , como también el de disponer, sin previa sen-

tencia judicial, de la libertad, de la vida ó propiedad de ningún

ciudadano
, y el de ocuparse de las opiniones religiosas de nadie,

á menos que fuesen ofensivas para la religión del Estado. El Tri-

bunal Supremo del reino debia componerse de seis jueces, tres de

los cuales de la clase noble , disponiendo el Rey de dos votos y del

derecho de gracia. El Parlamento (Riks-dag), constituido del mis-

ino modo que árites , debia reunirse cada cinco anos
,
que se redu-

jeron más adelante á tres, y sus Diputados, elegidos libremente,

gozarían de ilimitada libertad de palabra en las discusiones. Una
comisión nombrada por él vigilarla la imprenta pública , los Mi-

nistros y el Consejo. Ningún impuesto , ni alteración de moneda,

ni empréstito, ni enajenación territorial, podría ser decretado sin

consentimiento de la Dieta. Por fin , se revocó un decreto de Gus-

tavo III, prohibiendo á los Judíos la entrada en el reino, y se dejó

en pié una magistratura
,
que existe aún en Suecia

, y que tiene

alguna semejanza con la antigua del Justicia de Aragón, cual es

la del Justitim Omhudsman , nombrado por la Dieta
, y encargado

de vigilar los actos administrativos
, y de defender la libertad de

la prensa y los empleados públicos contra toda arbitrariedad ó

abuso del Gobierno. Quedaron también bajo la inmediata direc-

ción del Parlamento el Banco del Reino y la Junta administrativa

de la Deuda pública
; y toda reforma constitucional propuesta en
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una Dieta no podia ser aceptada ó desechada sino en la siguiente.

La Constitución sueca del año 1809, cuyos 1 14 artículos acabamos

de analizar, y cuyas disposiciones principales están aún vigentes

,

menos en la parte que se refiere á los cuatro Estamentos, ó Cáma-

ras, que se han reducido á dos por la reforma del año 1865, estable-

ció sobre bases más sólidas el equilibrio de los Poderes públicos, y aun-

que puso fuertes limites á la autoridad Real, que nada podia hacer

sin la participación de sus Consejeros responsables, á pesar de efec-

tuarse en su nombre toda medida administrativa, como también to-

da propuesta de disposición gubernativa al Parlamento, no la privó

sin embargo desús atributos esenciales, ni rebajó su dignidad hasta

el humillante extremo á que la habia reducido la Constitución del

año 1720. En aquella se nota ya el progreso que habian hecho en

Suecia los estudios de derecho público
, y el influjo de las ideas

liberales esparcidas en Europa por la Revolución francesa
, y tam-

bién el de los principios parlamentarios de la Inglaterra
,
que influ-

yeron igualmente en leyes posteriores , como ,
por ejemplo , en la

institución del Jurado para los juicios sobre delitos de prensa. Otra

analogía resaltaba en ella con las formas constitucionales inglesas,

á saber: la preponderancia del elemento aristocrático, que habia so-

brevivido á los cambios políticos que hemos bosquejado
,
pero que,

andando el tiempo, y modificándose con él las ideas, las necesidades

y la organización social de la nación, al par que su instrucción,

debió al fin y al cabo ceder aquella preponderancia á los principios

democráticos que habian ido tomando aumento y dominaban ya

en .la opinión pública del país. Se despertó, pues, en éste el deseo

de otra reforma constitucional , con el objeto de abolir los cuatro

antiguos Estamentos; se crearon sociedades, ó clubs de reforma,

y por su medio, y el de los periódicos liberales, fué cundiendo la

idea en el pueblo ; se agitó pacíficamente toda la población á favor

de la misma; se trató de esta cuestión en las Dietas 'de 1828, 34,

44 y 48 ; y por fin , se resolvió en la de 1865.

El Ministro de Gracia y Justicia , Barón de Geer, hombre emi-

nente por su erudición, talento y rectitud, y que ocupa aún el

mismo destino
,
previendo los peligros á que se expondría el Go-

bierno si no accedía á los anhelos de la opinión pública
, y soste-

nido por los demás Consejeros de la Corona, fué quien tuvo la

gloria de trazar la nueva reforma constitucional
, y de presentarla

y defenderla en el Parlamento. Consistia él cambio en la reducción
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á dos solas Cámaras las cuatro de que se componía la Representa-

ción Nacional , elegida la primera por nueve años y por las Asam-

bleas ó Diputaciones provinciales, y la segunda por tres anos y por

los electores de las ciudades y del campo que pagan el censo indica-

do en la misma Constitución reformada
, y que es de corta canti-

dad. Las demás disposiciones de la antigua Constitución se dejaban

en pié con pocas modificaciones
;
pero es de notar la que previene

que respecto de todo proyecto de ley referente á asuntos de Hacienda

y otros de gran importancia , si son aprobados en una Cámara y
desechados en la otra , decidirá la mayoría absoluta que resulte de

los votos reunidos de ambas Cámaras. La Dieta debia convocarse

todos los años
, y la elección de sus dos Presidentes se dejaba al

arbitrio del Rey. Los primeros Suecos que han presidido el Parla-

mento reformado han sido un Obispo , antiguo Presidente del Es-

tamento del Clero y hoy dia de la segunda Cámara
, y un Noble,

el Conde Lagerbielke
,
que habia presidido también varias veces

el Estamento de su clase
, y que ejerce aún las mismas funciones

en la primera Cámara.

Los miembros de los cuatro Estamentos dieron en el acto de

aceptar y votar la reforma, un admirable testimonio de desprendi-

miento y patriotismo
,
pues que se anularon como clases ó cuerpos

políticos, y se despojaron de los seculares privilegios de que legal-

mente disfrutaban
; y merecen particular elogio y respeto el Clero

y la Nobleza, que eran las clases que más perdían, y que si

hubiesen persistido en defender sus prerogativas constitucionales,

apoyándose en la ley y en el influjo que ejercían aún entre el pue-

blo, hubieran podido imposibilitar la reforma en el Parlamento, y
hasta con las armas. Pero pudo más en ellos la fuerza de la razón

y el amor á la patria que la del egoísmo y el orgullo
, y se sacri-

ficaron en aras del bien público
;
pero no sin discutir con elocuen-

cia y buenos argumentos la nueva Constitución
, y sin oponerse

algunos oradores con energía y talento á su adopción.

Aprobada aquella en las Cámaras de los Labradores y Estado

llano después de corta discusión , todo el interés de ésta se concen-

tró en la de los Nobles , de cuya resolución dependía el éxito de la

cuestión
,
pues que el Estamento eclesiástico habia decidido con-

formarse con la opinión de la Nobleza.

Reunida ésta en el palacio destinado á sus sesiones
, y en un

gran salón , cuyas paredes están cubiertas con los escudos de ar-
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mas de las dos mil y más familias nobles de Suecia
,
que recor-

dando á los magnates allí convocados las hazañas de sus antepa-

sados y su antiguo poder y sus derechos , debian serles de poderoso

aguijón para oponerse á la propuesta reforma ; allí , digo , se ha-

llaban sentados 850 jefes ó apoderados de las mismas familias, en

ademan grave , mas no abatido
, y entre ellos los descendientes de

los famosos guerreros y hombres de Estado que hicieron temblar

á Europa en los tiempos de Gustavo Adolfo y Carlos XII. Espec-

tador de tan imponente cuadro , no olvidaré nunca la profunda im-

presión que produjo en mi ánimo , ni la que experimenté al oir los

cincuenta discursos que en aquel recinto se pronunciaron durante

los pocos dias que duró la discusión sobre la reforma. Ninguno de

los oradores se olvidó de quién era , ni perdió la calma y dignidad

con que se deben tratar los negocios en una Asamblea legislativa.

Ninguno (y los habia jóvenes y militares) se separó de la cuestión,

ni se permitió descender á personalidades ni recriminaciones re-

trospectivas , ni á tratar con palabras indecorosas al Gobierno
, y

todos sostuvieron el tono de la discusión á lá altura que merecía el

trascendental asunto de que se ocupaban. El acto de la votación

se efectuó con la misma calma y dignidad
; y cuando proclamó el

Presidente su resultado , favorable á la reforma constitucional , no

se oyó ni una exclamación desaprobativa, ni un aplauso entre los

votantes ni en la tribuna pública; pero el pueblo, apiñado en la

plaza en que está situado el palacio donde tan solemne escena

pasaba, victoreó con entusiasmo á los Nobles que sallan de él.

Un siglo antes ese mismo palacio habia sido el palenque de las

luchas escandalosas, que tanto hablan contribuido á la ruina de la

Suecia , á la humillación de la Corona y al desprestigio del mismo
Parlamento. ¿Qué causas hablan producido tan sorprendente y
benéfica metamorfosis? La marcha de la civilización, la difusión

de la instrucción y de las luces entre todas las clases de la nación,

las nuevas costumbres y necesidades que aquella habia acarreado,

y por fin , el buen sentido , el tacto y el talento de los Soberanos

de la dinastía que felizmente reina en Suecia y Noruega desde que
fué adoptado como Príncipe heredero el Mariscal de Francia Car-
los Juan Bernardotte por el Rey Carlos XIII y la Dieta de 1810.

¡Una paz no interrumpida en el interior y con el extranjero, durante

sesenta años
, y una prosperidad creciente , han sido los saludables

frutos de la reunión de todas estas circunstancias

!
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¿Y qué nos prueba el relato histórico que "aóiabo de trazar? En
primer lüg^ar una verdad que en muchos otros países y en análo-

g-as sitüacioneá han evidenciado los hechos, y que es eterna , como

toda verdad , á saber : que todo admo ó ewceso de poder, de cual-

quier Udo qué dimane, engendra reacción; y en seg-undo lugar que

cuando la libertad degenera en anarquía
, y el Gobierno monár-

quico en despotismo , rompiendo ambos los lazos de la ley y de la

ra^on , la una y el otro perecen irremisiblemente á impulsos de la

indignación pública, Nos enseña también ese relato que el perfecto

equilibrio de los poderes constitucionales es el medio más eficaz

para precaver esos abusos y excesos
;
que cuando el poder supremo

reside únicamente en una Asamblea , es tan probable que produzca

el despotismo y teng-a funestas consecuencias, como cuando lo ejerce

sólo un Rey; y por fin, que la buena educación y las luces espar-.

cidas j no sólo en las clases elevadas , sino también en las más ba-

jas , los intereses creados por el comercio , la industria y la agri-

cultura , las ciencias y las artes , la libertad apoyada en la justicia

y la moralidad
^ y en fin , la sensata intervención del país en los

negocios públicos , son los únicos cimientos sobre que puede des-

cansar sólidamente el edificio constitucional de una sociedad civi-

lizada.

Desde la Revolución de Setiembre la Nación Española ha dado

ella también pruebas de que quiere y puede obrar con la misma cor-

dura que la nación más adelantada en civilización en momentos

de una gran crisis política
, y sus legisladores reunidos en las Cor-

tes Constituyentes dan igualmente muestras patentes de su mucha
ilustración y sensatez. Sigan aquella y éstos por tan honroso ca-

mino
;
procuren los Diputados de la Nación , responsables del por-

venir y de la honra de España , de esa honra que ha adoptado por

bandera la Revolución; procuren , digo > lograr que los represen-

tantes de las naciones cultas que los escuchan en el Parlamento,

puedan comunicar á sus Gobiernos las mismas gratas impresiones

y los mismos elogios de su proceder que los arriba expresados con

motivo de la conducta del Parlamento Sueco de 1865
;
que los par-

tidos compriman la pasión y escuchen la razón al formar la grande

obra que les está encomendada
, y la respeten cuando llegue á ser

ley fundamental del Estado
, y merezcan entonces las bendiciones,

no sólo de la actual generación española , sino también de las ve-

nideras. De lo contrario, el escarnio de los extranjeros y el ana-



HISTÓRICO-POLÍTICO. 369

tema de sus conciudadanos y de la historia será su merecido

castig-o.

Pocas palabras más para concluir. España y Suecia han pasado

por todas las calamidades que llevan consigo el fanatismo religioso

y político, el despotismo de clases y de Reyes, y los errores eco-

nómicos; pero el pueblo sueco, á pesar de los obstáculos que la na-

turaleza opone al desarrollo de sus fuerzas y riquezas , ha logrado

al cabo triunfar de todos aquellos males y vivir tranquilo y di-

choso bajo el solo imperio de la ley y de la libertad. ¿No será
,
pues,

en desdoro nuestro que moradores de una península bañada por el

sol de Mediodía, admirablemente situada para nuestra defensa y
el desarrollo de nuestro comercio

, y cuyo suelo encierra los mine-

rales más útiles y preciosos
, y da los productos más abundantes y

variados ; no será , repito , en desdoro de los Españoles , dotados de

facultades, intelectuales no inferiores á las de los demás pueblos

cultos, y con más fuerza de ingenio é imaginación que muchos de

éstos, que permanezcamos siempre, y siempre á causa de nuestra

inercia , de nuestras seculares preocupaciones y de nuestros odios

y rencores, en un estado de inferioridad ante las naciones más civi-

lizadas del mundo? Inspirémonos de esa altivez española que tanto

decantamos para obrar de modo que España se eleve más alto ó se

coloque á lo menos al mismo nivel que esas naciones. Despojémo-

nos de todo orgullo de partido y nacional que no se proponga este

objeto
, y entonces alcanzaremos nosotros también la victoria más

difícil de conseguir
,
pero la más bella y gloriosa también , la vic-

toria del hombre sobre sí mismo
, y seremos felices.

J. CurtoYs de Anduaga.

TOMO vil. 24
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Repuestos los ánimos de la exaltación febril que produce natu-

ralmente toda sacudida violenta, como la que venimos atravesando,

paréceme hora ya de discurrir con sosiego acerca de las cuestiones

económicas ó meramente rentísticas en que puso la mano el Go-

bierno Provisional ; subiendo de punto la urgencia de hacerlo si se

atiende á que todas esas novedades , siquier algunas no pasen to-

davía de iniciadas ó anunciadas , han de someterse muy pronto al

juicio de las Cortes Constituyentes para que pronuncien su inape-

lable veredicto.

Ardua es la tarea
,
pero la acometo con la buena fe por compa-

ñera
,
que ha de suplir é. mi falta de autoridad, á lo flaco de mi

ingenio ; declarando desde luego que puede dejar de leerme quien

rebusque propósitos resueltamente hostiles
,
que no cuadran á mi

deseo (¡honni soit qui mal y pense!) en estos mis pobres escritos,

encaminados solamente á que los poderes públicos , á estímulos de

su entusiasmo novador, no funcionen como máquina neumática

produciendo el vacío en el Tesoro
, y lo que es más , en la fortuna

del país.

¡ Ni cómo , hombre yo siempre de doctrinas liberales y de pro-

greso , habia de ser por sistema hostil á una situación política,

cuyos actos
,
por ventura , sólo pueden hacerme exclamar con el

poeta

:

¡Lástima grande

Que no sea verdad tanta belleza

!
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Por eso lo único que recelo es que seamos como los muchachos

que se empeñan en saltar más allá de su sombra.

Por eso recelo asimismo , siguiendo la humorística frase del gran

pensador alemán
,
que esta situación se haya accionado á los cas-

cabeles de una brillante locura
, j que sus sentidas predicaciones,

tan al vivo pintando las vergüenzas de ayer y las bienaventuran-

zas de mañana , sean estériles como el viento de Otoño que mur-

mura y se pierde entre las hojas secas.

Por eso también me contrista la creencia de que todo cuanto

pasa pueda ser, no más, árbol de fuego con sus vistosas, pero fu-

gaces luces.

Y por eso, en fin, me asalta el temor de que venido por sí solo

al suelo un ídolo oscuro que , dícese , sombreaba la limpieza del

nombre español , demos ahora en la adoración fanática de otro

ídolo que por su fulgor sobrado nos alucine ó ciegue. jEl fuego

era adorado con fanatismo en la idólatra Persépolis, y el fuego

abrasó aquella ciudad!

No , repito
;
yo no puedo ser abiertamente hostil á esta situa-

ción que, segándolo todo, ya en flor, ya en grano, á roso y á ve-

lloso , así lo moral cómo lo político , lo social como lo filosófico
, y

aun lo puramente científico , me trae á las mientes la lucha impía,

pero grandiosa, de Ajax contra los Dioses, que si pone espanto en

el ánimo , me inspira igualmente admiración y respeto.

Y mucho menos podría ser particularmente hostil al Sr. Figue-

rola, que en punto á honradas convicciones, como en el saber de

materias económicas , habrá muy pocos que le igualen y ninguno

que le supere : sus actos no nacen sino de los principios y las nece-

sidades que en el poder representa
, y culparle valdría tanto como

atribuir á un espejo la deformidad de la imagen en él retratada.

I
Quién sabe si el Sr. Figuerola y sus dignísimos colegas , seme-

jantes á la arista que arrastra el viento , figúranse obedecer á su

libre albedrío , no siendo sino juguetes azotados por revueltos tor-

bellinos
, y lo que es peor, sin fuerza para pronunciar el qt^os ego

que los conjure y pare!

Y aun cuando eso no obstara, ¿á qué escuela, á qué precedentes,

á qué opiniones conocidas de esa aleación , de esa amalgama de vo-

luntades , de escuelas y opiniones , ayer opuestas
,
que forman hoy

los Poderes públicos
,
pudiera yo dirigirme , si es más fácil que el

Océano me responday diga á qué rio pertenece cada una de sus olas?
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Pongo aquí punto
,
que ya es hora

, y en esta mi serie de escri-

tos voy á empezar por la contribución de consumos, monstrum

horrendum ingens cui lumen ademptum , del mismo modo que por

ella comenzó el Ministro de Hacienda sancionando un hecho ab

irato de la Revolución.

¡ Triste condición la de este impuesto (digámoslo de pasada) que

donde quiera , desde las más apartadas edades , en una ú otra for-

ma exigido , si bien idéntico en el fondo y sustancia , ha sido siem-

pre germen y pretexto de colisiones sangrientas 1

Por él fué Roma muchas veces teatro de sediciones y revueltas,

y el pueblo expulsó á algunos de Reyes , no tanto por razones de

Estado como por librarse y desechar la pesadumbre de contribu-

ciones insoportables , especialmente la de que voy tratando. Por-

toriis quoqm et tributo plebe libérala. (Tito Livio, lib. 2, cap. 9.)

Entre otros Emperadores, Caligula habia inventado el modo de

sujetar á diversos pagos hasta cosas que apenas se conciben; pero

sobre todo los comestibles
,
por lo que se llamaba veetigal rerum

venalium. El Emperador Claudio fué lapidado en un motin por

una cuestión de consumos , al paso que Julio César oyó Víctores, y
que á Lucio Minucio se ie levantó una estatua por haber librado

de ellos á Roma.

Durante Carlos VI y otros Reyes hubo en Francia terribles al-

borotos por lo mismo
, y de graves consecuencias. En algunos de

ellos , después de vencidos , refieren las crónicas que no atrevién-

dose los Prebostes á castigar públicamente á los sediciosos, los

arrojaban de noche al Sena maniatados.

¿Por qué en Francia se hizo querer Carlos VIII? ¿Por qué á

Luis XII se le apellidó Padre delpueblofrancés"^ ¿Por qué nuestro

Fernando VI fué adorado del bajo pueblo español? Por la supresión

de contribuciones sobre consumos.

Inglaterra ha sufrido también tremendas conmociones por esta

causa, antes del advenimiento de los Oranges. Los infinitos albo-

rotos populares que desde tiempos remotos ha habido en España

por impuestos á los artículos alimenticios , no hay que relatarlos

porque todos los sabemos.

¡Para qué cansarnos en aducir ejemplos de antigua historia!

Aun en dias menos apartados
,
¿se conoce algún sacudimiento po-

pular en Europa que no se haya complicado con el hecho de derri*

bar Puertas y Consumos á viva fuerza?
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Al dar cuenta á mis lectores de tanta perturbación, nacida de

ese malhadado impuesto, he de hacerles, no obstante, observar de

paso

:

1.^ Que en Inglaterra, Francia, Italia y España tiempos

atrás, y particularmente entre nosotros
,
ya en 1813, ya en 1820;

en 1854 y 1868 no se conoce el grito popular de «Abajo los Con-

sumos,» sino es en grandes poblaciones, donde hay numerosos

agentes intermedios entre la producción y el consumo , tales como

carniceros, taberneros, almacenistas, tenderos y todo linaje de

revendedores ó regatones.

2.** Que una vez suprimida la contribución, ha resultado que

la pérdida del Tesoro y la de sus participes, Municipio y Provincia,

se ha quedado integra en el bolsillo de aquellos
;
pues nunca cedió

el precio en beneficio del consumidor, en tanto, al menos, cuanto

importaban las tarifas de pago en Puertas , como asi lo demostraré

más adelante en el curso de este escrito
; y

3.° Que cuando se han restablecido los Consumos , el precio de

los artículos ha subido tanto cuanto importa el gravamen de la

nueva tarifa, á pesar de no haber bajado, á su supresión, en la

misma escala.

Dícese vulgarmente que no hay procesión sin tarasca
;
pues tam-

poco hubo jamas situación política nueva , ni siquiera nuevo Con-

greso, sin descomunal batalla á los Consumos, fundándose sin duda

en el parecer de Vauban , de que el dinero mejor empleado es el

\^^ que deja el Rey en manos de sus vasallos ; ó en la reciente frase

^^P gráfica del Diputado Sr. Castejon , de que los contribuyentes as-

piran á arrojar la esponja que absorbe su sangre. Supongo que

I

pensará S. S. aplicar la misma frase, por exacta, á todas las con-

tribuciones.

Es preciso, en esta grave cuestión, pesar los bienes y los males,

y yo me propongo proceder desapasionadamente señalando los

unos y los otros. Quien me tilde de parcial en este punto , saldrá

de su error si lee las palabras que á este propósito pronuncié desde

la tribuna en 2 de Abril de 1856 (tratándose del sistema de tribu-

tos que debia adoptarse). «En todo pais donde la riqueza estuviese

»muy repartida, decia yo; donde para la producción estuviese uni.
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»do al trabajo, á la mano de obra, el capital y todo instrumento

»de trabajo en las personas mismas que producen , nada más justo

»ni más sencillo que la contribución sobre consumos
;
porque en~

»tónces cada contribuyente fijarla, según su libre albedrio, la can-

»tidad con que quisiese contribuir
;
porque entonces las condicio-

»nes de todos serian idénticas
, y pagarla más quien más pródigo

»fuese, más vicioso, más amante de goces ó comodidades. Pero en

»una sociedad donde el capital, el instrumento de trabajo está en

»manos de la minoría, la contribución racional y justa es la di-

»recta ; no porque en último resultado la pague esa minoría , lo

»cual no es cierto , sino porque debe ella hacer el anticipo de ese

»gasto, así como tiene que hacer el anticipo de la mano de obra y
»de todo gasto que concurre á la producción de la cosa de que es

adueño.

»Por tanto, en rigorosa justicia , no caben en España contribu-

»ciones indirectas sobre alimentos. Mas como entre nosotros la

wida del capital es todavía perezosa y ruin
, y no se mueve , no

»circula , no se desarrolla para dar vigor al trabajo , á la activi-

»dad humana , la cual , cuando tiene un estímulo , es como la ve-

^locidad mecánica
,
que se multiplica por sí misma , aconseja la

»razon no establecer por ahora la doctrina en toda su rigidez;

»fuera de que las reformas violentas y los recargos de grave peso

»y repentinos á una sola clase de riqueza , causan perturbación y
»trastornos muy difíciles de reparar. ¿Por qué, pues, no habia-

»mos de seguir un sistema misto, siendo la directa exclusiva-

»mente para el Estado, y la indirecta de Consumos para el Muni-

»cipio y la Provincia? ¿Por qué no hablamos de establecer dos

»campos del todo separados , ejerciéndose simple y libremente la

«acción por cada uno de los exactores? Este sistema puede conju-

»rar el espíritu de sedición ; es una garantía de orden , más barato

»de cobranza , requiere menos empleados
, y no está sujeto á la

»inmoralidad de los mismos. El Municipio y Provincia tendrían

»cuidado de poner solamente los precisos y de velar de cerca su

»conducta.

»La acción del fisco en rigor debiera estar basada en el sistema

»electoral : tenga deberes quien tiene derechos. Porque son electo-

»res los contribuyentes directos , rehuyen cuanto pueden el peso

»de las cargas públicas. | Guarda no venga por esta razón la lucha

»y derrota de los gobiernos mistos , así como la clase media luchó
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>^coii la aristocracia antigua derrotándola, porque ésta rehuia toda

»carga
,
porque procuraba eximirse cuanto podia de todo impues-

»to !
I
Guarda no hagan más tarde la pasión y la violencia lo que

»ahora pueden hacer la conciencia y el buen juicio !»

Eso dije entonces, y lo mismo repetiré siempre que vea la posi-

bilidad , á fuerza de economías en los gastos, de cubrir plenamente

las obligaciones del Tesoro.

Unas veces se ha combatido el tributo de que vengo ocupándo-

me desde lo más alto de la doctrina; otras, ya en otro terreno, ba-

jándose á la región del sentimiento, y con tendencias, más que de

escuela
,
puramente democráticas , un tanto ribeteadas de socialis-

mo ; tendencias propias y dignas , sin embargo , de los principios

políticos que aquellos atletas sustentaban y siguen sustentando

noble y francamente.

Bueno es aquí notar que cuantos atacan las contribuciones lle-

van una ventaja inmensa en su estigma. Contra todas ellas pueden

alegarse razones poderosísimas
, y más aún lisonjeras para quien

tiene que pagarlas. Todas, cuál más, cuál menos, son odiosas de

suyo , como es penosa toda carga , como es penoso todo deber; pero

que se soporta , hasta sin disgusto , si está compensado con el de-

recho ; es decir, si la carga responde y se ajusta al precio de los

servicios que el Estado presta.

A todos los impugnadores , cual si usara yo de la antigua fór-

mula escolástica, les concedo la mayor, les concedo también la

menor
;
pero les niego la consecuencia , mientras no me traigan

realizable, y aun realizado , un equivalente racional cualquiera.

Si todas las contribuciones son odiosas y odiadas, ninguna como

la de Puertas y Consumos ; asi es la verdad. Pues bien
;
pasándome

por breves instantes al campo de sus impugnadores , y entrando en

el espíritu de su argumentación y de sus afirmaciones , he de con-

fesar paladinamente , he de declarar con ellos, que es detestable el

tal impuesto mirado como cuestión administrativa , como cuestión

de economía política práctica y como cuestión de justicia. Por-

que , aparte lo que indica con gran razón el Sr. Figuerola, de que

iitodo la indirecto ofende la dignidad personal^ » como cuestión

administrativa ello es cierto que además del costo de recaudación
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(mucho menor no obstante de lo que se propala), algo y más que

algo se va , distraído de lo que el Tesoro percibe
, y quien lo paga

todo junto es el pais: como cuestión de economía política, ello es

cierto también que todo impuesto sobre el consumo es un impuesto

contra el consumo, y reduce por consiguiente la cantidad de trabajo

productivo; y como cuestión de justicia, mucho más que los ac-

tuales adversarios, anatematiza la contribución un economista

nuestro del siglo último , diciendo de ella que «este arte fiscal de

»atormentar á los pueblos y á los individuos , uno por uno , todos

»los instantes del dia , se introdujo en mal hora con el código de

»los Romanos, desde la cuna de nuestra Monarquía; si ya es que

»deba llamarse arte el saber encontrar hábilmente un modo de

»imponer tan peregrino como odioso , nacido en otros tiempos de

»la codicia fiscal
,
puesto por la tiranía y soportado forzosamente

»por la esclavitud.»

Véase cómo y hasta qué punto hago yo concesiones. Pero todos

esos vicios, enormes por cierto, ¿no son asimismo inherentes alas

demás; es decir, á las Aduanas, á las Estancadas, al Subsidio, á

las Hipotecas (impuesto proudhoniano), á todas las contribuciones

en suma?

¿No es práctica recibida, principio aceptado, que la carga sea

muy repartida (á pesar de la inocente ilusión del impuesto único);

es decir, que las contribuciones se diluyan en lo posible , á fin de

que esa carga, entre los más, sea más suave y llevadera? Pues los

180 á 190 millones, producto de Consumos, sólo para el Tesoro, y
casi otro tanto para el Municipio y Provincia , irán á pesar grave-

mente, bajo distinta forma, sobre los contribuyentes especiales

acaso de otro impuesto. Y si nó, ¿hay medio hábil de llenar seme-

jante vacío?

¿No se dice además, y no está prescrito, y no se ha de prescri-

bir fundamentalmente , racionalmente en todas las Constituciones

posibles, de pueblos regidos por la .libertad, que haya igualdad

en el pago , con buena y regular distribución del mismo entre to-

dos los Españoles ? Pues la contribución de Consumos es hermana

gemela de la de Aduanas; ésta, respecto de los frutos extraños;

aquella, de los del Reino. ¿Qué justicia es esa que da un privile-

gio á los unos contra los otros?

¿No enseñan los maestros que la mejor contribución es la más

conocida y práctica , así como la más fácil de cobranza y que mé-
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nos se sienta? Pues la de Consumos es de antiguo asiento, de fácil

recaudación
, y de la que menos se apercibe el consumidor cuando

la paga. El mismo Sr. Figuerola confiesa que no es odiosa por su

fondo, sino por su forma solamente.

En las contribuciones ¿no se debe tomar en cuenta el interés del

dinero? Pues las directas se pagan anticipadas, y esta no, sino en

el acto del consumo; valiendo, porque hay que contarlo, el interés

del tiempo trascurrido.

El problema, no resuelto todavía, de la perecuacion general,

ó igualdad proporcional de las cargas públicas, ¿halla por ventura

solución en el nuevo impuesto? No, porque, sin embargo de afir-

marnos el Sr. Figuerola que con él se generaliza más el pago que

con el de Consumos , sus numerosas excepciones responden de que

no ha meditado bien tan arrogante aseveración.

Por otra parte , dados los gastos públicos , si , como parece , no

se disminuyen al tenor de la cuantía del déficit y de la supresión

hecha
, ¿ no hacemos memoria de lo sucedido años atrás por otra

supresión igual? ¿Que fué de la derrama de solos 80 millones que

á duras penas pudieron recaudarse? Y si se alega la oposición

abierta del país á semejante tributo, ¿cómo es que con muy con-

tadas excepciones , sin embargo de quedar arbitros los Ayunta-
mientos de elegir el modo que mejor les acomodara

,
prefirieron

todos la restauración del de Consumos, señalándose principal-

mente los pueblos de la Coronilla
,
que antes del vigente sistema

tributario, es decir, antes de 1846, los ignoraban por completo,

pues que en ellos regia la directa , ó sea , única contribución en

Aragón , catastro en Cataluña , equivalente en Valencia
, y talla en

las Baleares?

¡Lección grande aquella que no se ha sabido aprovechar ! ¡ Lec-

ción saludable sobre todo , imaginaba yo que fuese para los que

entonces , sin culpa quizás , con excelente deseo , animados del más
puro patriotismo , sin embargo de sentirse con potencia hercúlea,

hubieron de agitarse más de un día en esfuerzos estériles y pasar

por mil amarguras, debidas á una calamitosa supresión, hija, no
de éste ni del otro, sino hija de la corriente eléctrica que se forma,

sin saberse cómo, en dias de hervidero popular; hija , en suma, de

la fiebre pública
, y ¡ la fiebre es siempre una enfermedad

!

Es verdad que entonces hubo, así como hay ahora, algunos hom-

bres de gobierno, hombres prácticos que repugnan, no el impues-
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to , sino el vejamen en el modo de realizarlo
; y preferirían el sis-

tema ingles, que descansa, para su excisse, en la declaración ó

relación jurada. ¡Quimera I Ese es privilegio de la raza germáni-

ca y anglo-sajona
;
pero, doloroso es decirlo , en España, Francia,

Italia , en toda la raza latina, en suma , la verdad por declaracio-

nes juradas no es fácil , más aún , es imposible averiguarla, á no

ser que se renueve el castigo del talion, como se hizo en Francia, ó

el derecho de preemcion como en Atenas. Quien tuviera la verdad

por confesión gratuita de contribuyentes
,
podria jactarse con or-

gullo de haber hallado el secreto de formar una estadística exacta

de la riqueza , en la cual , como en la cuadratura del circulo , vie-

nen trabajando en vano naciones aventajadas
, y en este punto nos

hallamos todavía á la altura del Eacional romano. Hoy dia tienen

muy aprendido las gentes que , según opinión de teólogos y San-

tos Padres, entre el perjurio y el suicidio debe optarse por el pri-

mero : los contribuyentes no quieren suicidarse, confesando cuanto

poseen
,
para que el fisco se lo escatime.

Muy vulgarizada corre la creencia de que la contribución de

Consumos es tan reciamente combatida porque la paga el consu-

midor : y yo pregunto
,
¿no paga éste por punto general las demás

contribucioues igualmente? Sí, por cierto: lo sabe toda perso-

na acostumbrada á meditar un tanto acerca de las relaciones

de la vida civil. Ello sí ; están sujetas esas relaciones á la ley sen-

cillísima de la oferta y la demanda. ¿Hay más oferta que demanda?

En tal caso desmerece el productor al cambiar sus valores. ¿Hay

más demanda que oferta? Entonces el consumidor recibe la ley

naturalmente como comprador forzoso : y tratándose de la contri-

bución que nos ocupa, especialmente en las poblaciones crecidas,

supera siempre la demanda á la oferta , en daño por consiguiente

del consumidor. Y ¿por qué? Porque todo gasto que entra en la

producción de una cosa se aliga
,
por decirlo así , se incrusta , se

identifica , se confunde con el precio de la cosa misma. Las con-

tribuciones y gabelas , el trasporte , las comisiones de compra y
venta , entran en esta aleación , en esta fusión , en esta homoge-

neidad, añadiendo á cada paso mayor precio. El productor pone

en cuenta sus gastos, así como el de la mano de obra, así como

todos los de producción, en suma; el comerciante, mercader ó re-

gaten, cuidan de acumular en su factura su premio de comisión:

es decir, que en último resultado , el consumidor es quien paga las
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contribuciones , lo mismo qué paga todo gasto allegado y que ha

concurrido hasta el momento del cambio, ó sea de la compra de las

cosas que consume ; si ya es que supere (no se olvide) la demanda

á la oferta. «El impuesto (habla Thiers) se reparte en proporción

»de lo que cada cual consume
,
por la razón muy ignorada y poco

»comprendida , de que el impuesto se repercute á lo infinito
, y de

»repercusiones en repercusiones llega á ser , en definitiva
,
parte

»íntegrante del precio de las cosas : de suerte que aquel que com-

»pra más objetos , es quien paga más impuestos. » Esto es á todas

luces evidente.

Como corolario del cargo fundamental á los Consumos
, y de

deducción en deducción , han venido á parar sus impugnadores á

los perjuicios que con ellos, ó por ellos, se infieren al proletario.

Sobre no ser exactos, bajo ningún concepto (de ello me ocuparé

pronto), esos decantados perjuicios, causa extrañeza y pesar semS'

jante jactancia de su parte. Ellos presumen, sin duda, tener vin-

culado el amor al proletario , el amor al que se llama pueblo ; ni

comprenden quizás tampoco, que pueda tenérselo sino el que profese

ciertas avanzadas doctrinas.
[
Qué error ! Hombres hay que creen

poco conveniente al proletario , al pueblo , semejantes doctrinas
, y

que, sin embargo, le profesan amor entrañable, sincero. Hombres

hay que en ninguna ocasión de su vida ha podido vérseles faltar á

la defensa de cuanto han creido conveniente al proletario , al pue-

blo que trabaja , no al pueblo vago; y no lisonjeándole segura-

mente con aspiraciones insensatas ; no pervirtiendo sus pasiones,

ni siquiera haciéndolas fermentar ; no atrayéndole á grandes , tu-

multuarias reuniones , como le atraían los patricios romanos á los

embriagadores juegos del Circo; eso no, porque ciertos actos so-

lemnes, convertidos deplorablemente en juegos de espectáculo pú-

blico , desde donde se lanzan ciertas frases , desde donde se dan al

viento
,
para que mil ecos las repitan , ciertas predicaciones , lo

menos que hacen , el rv^sultado más inocente que le producen al

proletario
,
permítaseme una expresión vulgar , es ponerle sal en

la mollera.

Cierta escuela
,
que presume de más avanzada todavía , en ar-

ranques poco justificados de amor al hijo del pueblo, prefieren su

impersonalidad allá en pasadas edades , á propósito de esta contri-

bución y demás cargas que sobre el mismo pesan . ¡
Peregrina aber-

ración! Y eso que las épocas á que aluden son dignísimas de
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veneración y respeto , aun tratándose del pueblo , del proletario de

hoy
,
que históricamente , no debemos olvidarlo , es descendiente

directo , ó mejor dicho , es hijo del siervo y nieto del esclavo.

Antes siquiera el siervo tenia , es verdad , ciertas garantías que

compensaban lo duro de su condición. Dábale el Señor, pan, al-

bergue y vestidura , lo mismo si trabajaba
,
que cuando por falta

de ocupación permanecía ocioso. Su mujer y sus hijos, á cargo del

Señor vivian. En sus enfermedades era cuidado, y cuando ya el

peso de los años habia doblado su cuerpo y gastado sus fuerzas,

aguardaba tranquilo la muerte , sin recelo jamas de que por invá-

lido le escatimasen el sustento. El genio de la Religión cerníase

igualmente por cima del Señor y del vasallo
, y á aquel infundía

la caridad , así como á éste la resignación que mantenía su ánimo

sereno y su corazón agradecido. «Duerme el vasallo, decía Cer-

»vantes en su obra inmortal
, y está velando el Señor

,
pensando

»cómo le ha de sustentar, mejorar y hacer mercedes. La congoja

»de ver que el Cielo se hace de bronce sin acudir, á la tierra con

»el conveniente rocío, no aflije al vasallo, sino al Señor, que ha

»de sustentar, en la esterilidad y el hambre, al que le sirvió en la

»fertilidad y abundancia.»

Ya ven esos impugnadores como dibujo al siervo en la situación

más grata y ventajosa del feudalismo y aun de tiempo después.

Pero , en trueque
,
¿qué era al fin ese siervo , ese vasallo? Una cosa,

una vil cosa de su Señor y dueño.

¿Qué es lo que verdaderamente ha emancipado, lo que ha redi-

mido al hijo del pueblo en los tiempos modernos? ¿Son simple-

mente
,
por ventura , los derechos ó las doctrinas políticas que hoy

le imbuyen? No, mil veces no. Es la libertad del trabajo procla-

mada por el gran Turgot , mucho antes de la Revolución francesa,

si bien es cierto que esta la sancionó después. Trabajo libre es por

consiguiente desde entonces lo que há menester el proletario ; tra-

bajo libre, y amor al trabajo y al ahorro, que constituye la ver-

dadera redención del hijo del pueblo ; trabajo que no puede alcan-

zar sino á la sombra del orden sólidamente establecido; trabajo

que es el eje sobre que gira la organización social moderna , al

amparo del orden , repito
,
que es hoy también la primera necesi-

dad , si han de desenvolverse los elementos económicos que cada

día han de dar más fruto , más prosperidad , más vida
, y con esto

más instrucción, más moralidad al proletario trabajador.
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Pero afuera más digresiones y volvamos á la cuestión , encer-

rándonos en el círculo de los hechos. ¿Es verdad que infiere per-

juicio al proletario la contribución de Consumos? No, tampoco es

cierto. El precio del jornal es el tipo de todos los precios ; es axio-

ma , si bien algunos creen que lo sea el del trigo
,
que para nues-

tro caso tanto monta. Donde son altos los precios, alto ha de ser

el del jornal. ¿Sube el precio de la vida? Sube inmediatamente el

precio del jornal (sujetándose, no obstante, como regla común, á

la ley de la oferta y demanda de servicios), porque los precios, los

valores , buscan siempre su nivel.

Un caso hay, sin embargo , ó mejor dicho dos
,
que producen

carestía en la vida y no influyen en el aumento de jornal, sin duda

por no proceder de causas permanentes. Vamos á ver si permiten

las doctrinas políticas , hoy imperantes
,
poner remedio en esos dos

casos.

Porque hace demasiado calor, ó demasiado frió
;
porque llueve

de sobra , ó porque hay sequía , hallan dificultad los alimentos de

acudir al mercado. Aprovechan al momento esta circunstancia los

expendedores, los acaparadores, de quienes dice la escuela poco há

por mí aludida
,
que «su fortuna nace del hambre de sus herma-

»nos
, y medra y se cria lozana con los dolores punzantes de la mi-

»seria pública ; asemejándolos además al muérdago parásito que

»solo florece durante el Invierno , en medio del luto de la natura-

»leza, puesto que también florecen ellos en los dias de luto del

»país:» aprovechan, digo, esta circunstancia y provocan una su-

bida instantánea de precios, que sólo cede después á duras penas.

Por razones idénticas , cuando no por otras frivolas ó sin funda-

mento
,
que por ser varias no me detengo á señalar, el tahonero

sube el precio del pan mucho antes de que encarezca el trigo
, y

no lo baja sino mucho después de haberse abaratado : lo propio

hace el carnicero, aceitero, vinatero, etc. Esto encarece la vida.

Y no hablo de cuando venden su género falto de peso , ó bien lo

mezclan con sustancias inferiores y tal vez dañosas. En Turquía,

no ha mucho aún , con la manera arbitrariamente bárbara de aquel

país, la autoridad clavaba al panadero por las orejas á la puerta

de su tahona
, y la muestra advertía al pasante del riesgo que en

aquella tahona se corría : en algunos pueblos de Andalucía consér-

vase aún el pilón de donde pende una argolla que ponia el Alcalde

al cuello del panadero prevaricador, sacándolo á la vergüenza.
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A nadie ha de ocurrírsele que lo cito en demanda de castigo, ni

mucho menos
,
pero si para preguntar : ¿ consienten los principios

reinantes poner coto á tales demasías ? No
,
porque fuera tiranía

el atentar á la libre acción del individuo , á la libertad de indus-

tria del individuo , mientras que los susodichos pueden atentar li-

bremente al bolsillo y quizás á la salud de los compradores
, y por

consiguiente del proletario. Y entonces, ¿por qué se atenta, con

harta justicia , á esa libertad plena de industria por medidas mu-
nicipales? Véase cómo la libertad que conviene, la libertad sacro-

santa , es para hacer el bien , no para hacer el mal ; libertad que

tenga por limite el bien , hasta la valla donde empieza el mal.

Hay más aun ;
pues ahora , cumpliendo mi empeño arriba apun-

tado, voy á demostrar con datos irrecusables, sacados al acaso,

que la supresión de Consumos no ha favorecido jamas al consumi-

dor sino en algunas especies , de un modo muy exiguo.

Precios y artículos al por mayor y menudeo en los meses y anos

que á continuación se expresan

:
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PRECIOS ANTES DE LA REVOLICION DE 1854, EN ÜIE REGIA LA CONTRIBUCIÓN.

Carne de vaca.

.

ídem carnero...

ídem ternera...

Tocino añejo...

ídem fresco

Lomo
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PRECIOS ANTERIORES i LA REVOLUCIÓN ÜE 1868, RIGIENDO EL IMPUESTO.

Carne de vaca
ídem de carnero.,

ídem de ternera..

Tocino añejo
ídem fresco

Lomo
Jamón
Aceite
Vino
Pan de dos libras.

Garbanzos
Judías
Arroz
Lentejas
Carbón

,

Jabón
Patatas

Carne de vaca...

ídem carnero .

.

ídem ternera .

Tocino añejo.,
ídem fresco. .

.

Lomo
Jamón
Aceite
Vino.
Pan: dos libras.

Garbanzos
Judías
Arroz
Lentejas
Carbón
Jabón
Patatas .......



IMPUESTO PERSONAL. 385

De la primera época resulta que no hubo más variante en los

precios que las oscilaciones naturales del mercado
;
pero nunca , en

ninguna fecha , se ve beneficio para el consumidor después de qui-

tada la contribución.

En la seg-unda se nota alguna rebaja , cuando ya no ha regido

el impuesto, en carnes, aceite y vino, no en los demás artículos;

pero de ninguna manera en la cuantía de la tarifa que rigió : el

pan ha bajado, no obstante la insignificancia del derecho que pa-

gaba el trigo.

Queda demostrado por consiguiente que el lucro se lo ha lle-

vado el agente entre la producción y el consumo ; ó que, al menos,

no ha ganado el consumidor lo que el Tesoro y participes perci-

bían por el impuesto.

Más de una vez he leído en periódicos y oído en sesión de Cor-

tes: ¿En qué nación, fuera de España, existen Puertas y Consu-

mos ? A esos incrédulos voy á demostrarles cómo los hay de más
Cuantía, ahsoluta y relativa, y más vejatorios en algunos países

que en el nuestro.

Francia, por derechos reunidos (droits réunits), pues el octroi

es para el Municipio, recauda 204 millones de francos (816 millo-

nes de reales) al año, de varias maneras, á saber:

Sobre la circulación al por mayor.

Sobre el consumo al menudeo (detall).

Sobre la entrada en toda población de más de 4.000 almas.

Derecho único, en lugar del de entrada, y venta en ciertas po-

blaciones.

Derecho diferencial en cada una de las divisiones regionales.

Derecho según la categoría de la población.

Derechos afianzados.

Derechos de entrada á depósitos.

Derechos de tránsito.

Derechos, en fin, de otra porción de formas diferentes.

Girardln asegura que el impuesto sobre bebidas pasa del 20 por

loo de su valor; y que, según sea el movimiento y destino, llega

á veces el vino á pagar por diez y seis conceptos. Lo mismo,

con variantes
,
piensan Thlers y Audlfret , defensores de los Con-

TOMO VII.
'

25
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sumos , diciendo de ellos que la cuerda está tendida al máximum

de su fuerza de resistencia.

Los Municipios tienen su tarifa especial cada uno, y gravan ar-

tículos distintos : el de Paris sujeta al octroi todos los artículos de

construcción y de industria, además de los alimenticios: su in-

greso anual es de 96 millones de francos (372 millones de reales).

De Italia no hay que hablar, porque sigue en todo el sistema

francés. Ahora, sin embargo, acaba de establecer el nuevo dere-

cho de maquila ó molienda sobre toda clase de cereales
,
granos y

legumbres , igual al que rige desde muy antiguo en los Estados

del Pontífice.

Prusia tiene muy diversamente organizada la administración de

sus rentas. El impuesto sobre aguardiente , licores, vinos, cerve-

za , azúcares , se paga en todo el reino : el de matanza y el de mo-

lienda, asi como el de categorías, se exige por tarifa varia, según

es la población. Los derechos sobre matanza y molienda sólo rigen

en 83 pueblos : en los demás se impone sobre las clases (capitacio-

nes], pagándose por habitación, ó por cabeza, y distinguiéndose

en tres clases y doce subclases , de la manera siguiente

:

L*" clase (4 subclases) 1/2-1-2-3 thalers.

2.* clase (4 subclases) 4-5-6-8 thalers.

3.^ clase (4 subclases) 12-16-20-24 thalers.

Su sistema general tributario es un conjunto de todas las for-

mas de contribuciones conocidas; no siendo fácil estudiarlo, por-

que, sobre lo confuso de su contextura, há poco que está sujeta

su administración de Hacienda al examen público.

Bélgica es el caballo de batalla, es el dechado que se nos cita

siempre como digno de imitación : veamos lo que alli pasó

.

De 2.538 Comunas, ó Municipios, que cuenta aquella nación,

sólo eran 78 los sujetos al impuesto de Consumos. ¿Habia equidad

en que tan insignificante minoría de pueblos soportase una carga

de que estaba exenta la mayoría de ellos? Su producto fué de

12.116.312 francos el último ano: pasaban de cien artículos los

sometidos al impuesto , siendo de m9,yor producto los de primera

necesidad, granos, harinas, legumbres, y representando ellos so-

los el 88 por 100 del total ingreso , con gran aflicción por consi-

guiente de las clases más numerosas y más pobres. Esto explica

la causa de haberse suprimido por ley de 18 de Julio de 1860.

Pero ¿de qué manera? Compensándose con usura, por cuanto que-
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daron desde entonces sujetos á Ihs aduanas con recargo, y á una

especie de excisse^ en el interiot", lós vinos y ág^uatdientéá extran-

jeros , asi como cervezas , vinag-res y azúcares
; y estos élúcó ár-

ticulos solos producían á loS pocos años ál millones dé fi^aú'éÓS

anuales, en vez de los 12 que antes daban los 100 juntos.
"

En Ing-laterra, la contribución directa de inmuebles §^ dlá es-

casa cuantía para uh país tan rico. Su territorial fland-táx) no

rinde, al Tesoro, se entiende, rhásque 1.200.000 libras, menos de

120 millones de reales. El income-tax , impuesto sobre todas las

rentas , creado por Pitt como contribución extraordinaria de g'uer-

ra, fué suprimido en 1816 por el Parlamento, mandando quemar

las matrices y todos los elementos de tal impuesto. En 1842 lo res-

tableció Peel
;
pero todavía no se ha calificado de permanente ese

recurso del Tesoro ing'les , verdadera gallina que pone huevos de

oro, y que ha servido á Gladstone para el lujo de sus admirables

reformas arancelarias.

Lo qué hay alli de g'ran importancia, son las indirectas, feu

contribución de consuráos [excisse] grava varios artículos, y sus

rendimientos, sólo. para el Tesoro, según aparecen últimamen-

te , son

:

Producto del impuesto sobre los licores indígenas

y el aguardiente ; los primeros á razón de 8 sche-

lines
, y el segundo á 6 schelines por gallón (

4

litros 54). Consumo de 26 millones de gallo-

nes Libras esterlinas. 9 .280 . 195

Producto del impuesto sobre la cerveza , á razón de

4 scheliíie^ por buscAél (1 huschel^ 8 gallones, =30
litros 34) ; consumo de 4.200.000 huscliel 6.412.777

Producto del lúpulo , derecho de 2 dineros por li-

bra y 5 por 100 del impuesto adicional 396.201

Licencias (patentes) de vendedores en subasta; fa- '^uv

bricarites de cerveza, de jabón, de harinas; des-

tiladores; fabricantes de vino dulce; vendedores

de té y café ; fabricantes y expendedores de taba-

¿os, vinagristas, almacenistas de vinos, taber-

nei^os 1 .4Í3.977

Licencias pat*á carruajes de alquiler, á 7 schelines

Suma.,,., 17.503.150
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Suma anterior H . 503 . 150

semana (6 schelines si descansa los domingos) por

carruaje 1^
' •
^^^

ídem por diligencia , á 1 dinero por milla recorrida. 82 . 094

Impuesto á ferro-carriles sobre el producto de los

viajeros 354. 713

Diversos derechos de menor cuantía, sobre azúcar

indígena, habas, achicorias para el café, etc. . . 1 .760.473

''
'"^^^ ''

Total 19.828.424

Por donde puede ver el Sr. Figuerola que Inglaterra no tras-

forma , según asi lo asegura en su decreto, sus tributos de Consu-

mos lenta, pero seguramente , si por tales entiende los de excisse,

que es la similar de nuestra contribución. Sólo el jabón en 1859 y
el papel en 1861 fueron declarados exentos, y en cambio se crearon

nuevos impuestos; uno en 1853, y siete en 1859 á 1860; siendo

estos últimos abolidos en 1862 por la Cámara de los Comunes,

calificándolos de opresivos
,
poco prácticos y de escaso rendimiento:

asi como se aumentó además, el derecho al wisky (licor fuerte) en

Irlanda y Escocia
; y á los azúcares , las harinas, café , té y licores,

que en Inglaterra son artículos de primera necesidad para las cla-

ses jornaleras.

. Por donde se ve también
,
que produciendo el excisse cerca de

2.000 millones de reales, y suponiendo en 28 millones la población

de la Gran Bretaña (Inglaterra, Escocia, Irlanda), contribuye

cada Inglés por consumos al Tesoro con 71 rs. próximamente al

año; mientras que cada Español ( 16 millones de almas, y su pro-

ducto máximo 191 millones), contribuye con 12 rs. escasos. ¡Y
luego se afirma que se pagaba menos en lo antiguo ! Ceballos , en

su Arte Real, nos hace saber que cada habitante pagaba por con-

sumos 217 rs. vn. Y si solamente se toma en cuenta lo que á nues-

tro Tesoro le vale el vino , aguardiente , licores , cerveza
,
que es lo

que casi constituye todo el ingreso del excisse inglés
, y ha subido

en España, el año que más, á 58.586.220 rs. , resultará, que por

esos conceptos paga cada Español 3 rs. 60 cents. , al paso que los

mismos cuatro artículos, sin contar los derechos allí de aduanas
tan crecidos, paga cada Inglés á su Tesoro, 57 rs. 40 cents.
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Preciso será detenernos alg-o más en España.

Nosotros hemos tenido contribuciones de tiempo inmemorial,

que se resentian de la monstruosa mezcla de costumbres romanas,

godas, árabes y feudales. Tuvimos la tasa, la capitación, las sisas

sobre consumos, de los Romanos: las de suertes romanas y suertes

godas de estos últimos : la renta de la abuela , las mitas , el almo-

rifazgo, las batiojas, la aljamas, de los Árabes; del Feudalismo,

el diezmo , los pechos de los siervos , solariegos ó ascripticios ; los

de hombres libres , fieles y antustriones ; los de los leudas , la de-

visa , el rauso , fonsadera y maneria ; la forera , las ayudas , las

morerías: las tercias, los pedidos y monedas, servicios, calumnias

y ganancias; la pecha, el moraveti, las caloñas, los laudemios,

los yantares, el bobaje, los chapines, peajes y asaduras , alesor,

martiniega, mozarga, monedaje; con otras mil inferiores, muy
poco conocidas

,
que seria larga tarea enumerarlas : y últimamente

las Rentas Provinciales en León y Castilla
,
junto con las cuatro

directas de la corona de Aragón , cuyos nombres son por demás

sabidos. Todos esos tributos se han venido al suelo al saludable

soplo de la civilización, ó de nuevas necesidades y organizaciones;

de la misma manera que en Francia derribó la Revolución
,
por

inicuos , hasta 37 especies distintas de impuestos
; y que en Ingla-

terra, sobre todo, se han suprimido ya á fines del siglo último y
especialmente desde 1820 hasta 56, contribuciones y gabelas

monstruosas que pesaban todas sobre los artículos más necesarios

á la vida y más indispensables á los pobres y clases manufacture-

ras. En Prusia, Austria , Italia y otros Estados de Europa se ha

seguido al mismo paso , no obstante la resistencia heroica que han
hecho los terratenientes

,
particularmente en Prusia.

Nosotros
,
pues , nos libramos de aquel confuso Dédalo de Ren-

tas Provinciales, y fué un gran progreso, reduciéndolas, en forma

sencilla, á sólo Inmuebles y Consumos.

Empezó esta última á regir á principios de 1846. Sus tari-

fas eran diferentes á la sazón en cada una de las capitales y de

los tres puertos habilitados (Cartagena, Gijon y Vigo) compren-

diendo más de 3.700 especies que traian mareada la adminis-

tración.

Por Real decreto de 25 Febrero de 1848 , fueron declaradas libres

las primeras materias de industria ó fabricación
, y quedó la tarifa

con poco más de 700 especies.
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Por el de 1.'' de Ahxü de, 18pQ, ^.e suprimierais 168 artículos
, y

qi^edaron 138,

El de 31 de piciembre de ^85,1 , abolió la diversidad de tarifas,

^stablecie^dP unq, general, que empegó á regir en 1.'' de Febrero

de 1852, y quedaíido, gravadas sólo 12^ especies , con las 9 que se

llamaban determinadas.

Por el de 27 Junio de 1852, se suprimió ei derecho sobre las

hortalizas y otros artículos, reduciéndolos á 116.

Por el de 9 Febrero de 1855, íué suprimida la contribución , te-

niendo eu su consecuencia que pagarse c^-ecidisimas cantidades por

indemnizacio^n á arrendatarios y otras gentes que habían sufrido

desperfectos. Por ley de 16 Abril de 1856, la sustituyó una derrama

de 80 millones , calculada en el 50 por 100 del cupo para el

Tesoro.

Por el de 15 Diciembre de 1856, se restableció el impuesto con el

nombre sólo de Consumos: la tarifa abrazaba 119 especies, inclu-

sas las coloniales , á saber : azúcar , cacao , café , canelas , clavo de

especia y té.

Por la ley de Presupuestos de 25 Noviembre 1859 se autoriza-

ron, para regir desde 1.° Enero 1860, nuevas tarifas que conte-

nían 120 artículos. Esta ley introducía dos variaciones importan-

tes; es decir, cambiaba la base contribuyente, que era antes la de

vecinos, por la de habitantes ó almas; así como aumentaba los

derechos de varias especies en capitales y pueblos , al paso que re-

ducía el gravamen de las coloniales.

Por decreto de 27 Noviembre 1862 las 120 especies quedaron en

109, eliminándose de la tarifa las colouiales, que pasaron á las

Aduanas.

Poco después , á 2 de Enero 1863
,
presentó el Ministro de Ha-

cienda á las Cortes un proyecto, que no llegó á ser ley, por el cual

se eliminaban 81 especies, quedando únicamente caldos, carnes y
jabón sin aumento alguno en su gravamen anterior: mejor dicho,

quedaban siete especies en las capitales y puertos habilitados
, y

seis en los demás pueblos , adoptándose en aquella reforma otras

disposiciones altamente beneficiosas á la producción , el comercio y
la industria.

En aquel proyecto de ley se salvaban muchos defectos gravísi-

mos y por demás irritantes. Establecíase como base de, exacción

por habitante un tipo mínimo muy moderado ó exiguo , de C9<da
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una de las especies , sig-uiendo la escala gradual hasta un máxi-

mun razonable
;
porque un industrial , un artesano , un jornalero

es evidente que tiene más medios, gana más, disfruta de mayores

comodidades en un pueblo grande que en uno chico
;
pues la aglo-

meración de la riqueza sigue comunmente el mismo orden que la

aglomeración del vecindario. La igualdad contributiva, para ser

justa, ha de ser relativa siempre ; ha de guardar proporción con la

importancia , la riqueza y las condiciones de los pueblos : la igual-

dad absoluta sería injustísima, vejatoria, insoportable.

Se suprimían también por dicho proyecto las clasificaciones de

los vinos, aguardientes, jabón, carnes, tocino y otros artículos,

con lo cual se ponía término á infinitas arbitrariedades.

Se suprimía la tarifa 3.^, y por consiguiente los exagerados

obstáculos que oponía al acopio y tráfico de las especies gravadas.

Establecía la justa regla de que la clase de tarifa por que debia

contribuir cada localidad, se determínase por el número de habi-

tantes de todo el distrito municipal ; haciendo desaparecer el in-

justo desnivel del gravamen relativo á las especies, é impidiendo

que las localidades más pobladas y ricas
,
por contar gran número

de habitantes en el campo, pagasen menos proporcionalmente que

las menos pobladas y más pobres. En esto se hacía una excepción

de ciertas comarcas rurales , de escasa riqueza , como las hay en

Asturias y Galicia , disponiendo que no se incluyesen como vecin-

dario los habitantes en el extraradío , conforme ya se había hecho

por Real orden de 2 Setiembre 1860, con la cual se rebajó la clase

contributiva de muchísimos pueblos.

Defecto, sobre todos gravísimo, en la ley que regia, era la falta

absoluta de bases para determinar el cupo ó precio de encabeza-

miento de cada localidad. No existía medio ninguno de estimar

aproximadamente la importancia de los consumos locales, y así

resultaban por completo arbitrarios los cupos , ocasionando luchas

incesantes entre los Ayuntamientos y la Administración , sin que

ésta ni aquellos hallasen manera de probar la justicia de sus res-

pectivas pretensiones. En tales luchas no vencía, pues, la razón,

sino la fuerza ó la mayor habilidad , ó insistencia ; de suerte que

nunca podía llegarse á formar una idea justa ni equitativa de lo

que cada pueblo debia pagar sin violencia alguna. Y la falta ab-

soluta de bases era de tal trascendencia, que por este motivo no

había igualdad relativa, ni en lo que pagaba la provincia, ni en
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lo que pagaban los pueblos , ni en lo que pagaban los contribu-

yentes cuando el cupo se habia exigido por repartimiento. Carecia

por tanto el impuesto de la unidad y de la proporcionalidad que

deben ser las condiciones más esenciales de toda derrama , de todo

tributo. Por dicho proyecto de 1863 desaparecía semejante arbi-

trariedad y se sujetaba á una proporción muy moderada la apre-

ciación de los consumos , adoptándose los tipos por demás equitati-

vos, de que ya he hablado , con un mínimum muy inferior, parti-

cularmente en algunas especies , al que se deduce del censo de po-

blación y de los productos anuales
,
poniendo á gran distancia ese

mínimum del máximum para que hubiese la conveniente holgura

y pudiese la prudencia de la Administración acomodar la impor-

tancia de los cupos á la cuantía del gravamen , á las mayores ó

menores cosechas , á la situación y eventuales condiciones de cada

localidad. De esta suerte, con el nuevo sistema , tenia que desapa-

recer el repugnante regateo entre la Administración y los pue-

blos
,
que constituía el único medio , la sola guia para la regula-

ción de los consumos
,
para el ajuste de los encabezamientos, cau-

sando vejámenes y molestias tan sensibles para los pueblos, como

dañosas para la Administración.

Otro de los inconvenientes nacía de que la legislación no permi-

tía acomodar el gravamen de las especies á la abundancia ó esca-

sez de las mismas , á su baratura ó carestía , á las causas , en fin,

que determinan la disminución ó el aumento de los consumos; de

lo cual resultaba, por ejemplo, que cuando las cosechas de vino

y aceite se perdían , las provincias , los pueblos y los individuos

tenían que pagar por estas especies lo mismo que cuando alcanza-

ban abundantes cosechas
, y tenían grandes demandas

, y vendían

á elevados precios y realizaban considerables beneficios. En dicho

proyecto reclamaba el Gobierno la potestad de rebajar los cupos,

disminuyendo el gravamen , aun cuando menguaran algo los pro-

ductos.

El mayor defecto de todos , el que más ofende á la ciencia
, y

hasta al sentido común , es la facultad ó privilegio que tenía la

Administración , de la exclusiva en la venta al pormenor de las es-

pecies; pero por el proyecto , lo renunciaba á favor de los pueblos

de ciertas condiciones , toda vez que la experiencia tiene probado

que es una necesidad para ellos imprescindible.
¡
Quién lo creyera!

La tal exclusiva parece un contrasentido , una aberración
, y sin
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embargo, no á docenas , sino á muchos centenares , suben los pue-

blos que , apoyados por sus Diputaciones provinciales , la solicita-

ban constantemente, y se les concedía, porque de otro modo no ha-

bla quien los abasteciera de alimentos para vivir.

El arriendo es asimismo un defecto de los más capitales. Tiene

de pésimo que no sólo pag'a el pueblo arrendado el cupo corres-
•

pondiente al Tesoro, siempre mayor que el que ha ofrecido , sino

también los gastos de administración y resguardo que pone el ar-

rendatario, con la ganancia además que éste ha de obtener natu-

ralmente ; fuera de que los barateros delpueblo son los que imperan

en ese triste caso, según la enérgica expresión del Sr. Figuerola.

Y sin embargo, no podia quitarse esa arma á la Administración,

porque constituía su única defensa cuando algunos pueblos se obs-

tinaban en ofrecer acaso la tercera ó cuarta parte de lo que ya ha-

blan pagado y equitativamente les correspondía
;
pero la Adminis-

tración no se valia de tal arma sino con prudencia suma ; asi es

que en 1853 hubo 9 capitales y 180 pueblos arrendados; y pocos

años después ya no hubo capital ninguna: y para 1861 sólo se ar-

rendaron 6 pueblos, y ninguno nuevo para 1863. Ignoro lo que

más tarde haya sucedido en este punto.

Tampoco deja de ser grave el cargo que se funda en los desahu-

cios, potestad que teníanlos pueblos y la Administración á la vez;

pero era tanta la mesura de esta, que ya en 1861 , de los 980 pro-

ducidos, sólo 297 venían de los pueblos , bajando cada año después

el número de los mismos , lo cual revela que aceptaban los Ayun-
tamientos como equitativos los cupos que satisfacían.

Varias fueron además las mejoras planteadas en aquella época

de 1859 á 1863. Desde luego , no es de olvidar la que estableció

un justo equilibrio entre las carnes muertas y las vivas
;
pues antes

resultaban castigados los más pobres, que no podían hacer matan-

za. Igualmente propuso la Administración que se declarasen libres

de Consumos y de recargos las especies invertidas como primeras

materias en la elaboración ó fabricación de productos incluidos en

las tarifas.

No quiero dejar en pié
,
por último , otro defecto que se le atri-

buye, y es el de ser por todo extremo costosa la recaudación. No
es asi.

En 1857 salió la administración de capitales al 9,18 por 100 y
á nada los pueblos.
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En 1858 salió la de capitales al 7,73 por iOÓ
, y los pueblos al

9,51 por 100.

En 1859 al 7,46 por 100 las capitales, y al 9,34 los pueblos.

En 1860 al 7,9 por 100 las capitales, y al 8,36 los pueblos.

En 1861 al 7,44 por 100 las capitales, y al 7,42 los pueblos.

En 1862, ano en que se aumentaron los haberes del Resguardo

de algunas ciudades, salió al 9,10 por 100 en las capitales. Y si

nó, véase:

GASTOS EN 1862. Rs. vn.

Personal y material de la Dirección 498 . 000

Personal y material de Administraciones y Fielatos. 3.792.560

Personal y material del Resguardo de Consumos. . . 6.317.435

U' ffíí

' 10.607.995

Y aun esa no es la verdadera cuenta, el verdadero cálculo.

¿Cuánto rindió el tributo al Tesoro el ano que más hasta 1865?

(Ya tengo dicho que nada sé de los posteriores.) 182 millones. ¿A

cuánto ascendieron los gastos? A 10: sale por consiguiente á poco

más del 5 por 100 del total ingreso. Ignoro, pues, con qué datos

asegura el Sr. Ministro que costaba el 20 por 100, término medio\

y que la reforma trae en si misma una economía de 36 millones

(anuales sin duda) en los gastos de cobranza; sobre todo si se

atiende á que últimamente se han encabezado algunas capitales

que, por ley, tenia que administrar antes la Hacienda.

Por todo lo expuesto se ve, que desde 1846 han venido amino-

rándose y suavizando las reglas fiscales, y que la Administración

voluntariamente se ha despojado de facultades interventoras, guia-

da por el constante propósito de dejar la mayor libertad posible al

movimiento mercantil é industrial ; si bien conciliando el interés

público con las necesidades del Tesoro.

Véanse ahora los rendimientos de Consumos desde que se plan-

tearon, junto con todo el sistema tributario.
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-O os.

1846]
1847 I

18481

18491

1850

1851

1852
1853
1854
1855
1856
1857
1858
1859
1860
1861

1862
1863
1864
1865
1866
1867

NUMERO

DE ESPECIES GRAVADAS.

3.708 partidas

706 Ídem

538 Ídem

125 ídem

116 ídem

Suprimida y sustituida por

la derrama de 80 millones

.

119 partidas.

(y primer semestre de 1863).

á 1864
á 18651

á 1866'

á 1867|

á 1868

109 partidas. .

VALORES OBTEfíJDOS KS. VN.

Derechos

del tesoro

Recargos
provinciales y
municipales.

121.884.250
108.467.892
120.799.242
123.012.192
127.653.464
129.533.368
133.669.738
135.503.312
135.012.743

39.719.533
41.718.972
49.243.930
53.309.818
59.858.388
67.781.946
64.210.332
75.784.019
75.784.019

77.789
116.572
124.432
117.998
135.954
245.170
143.319
143,744

^«É#--128.462

148.962.

154.105,

159.515,
179.185
182.159
259.019
169.004
179.435

ioi.íeo.7]pO -"T20i(rB¥r/^/> 4

243
047
069
840
915
934
371

258

.871

.786

.451

.504

.644

.518

.066

37S^/í:í»

^ Descompondré esos guarismos señalando la parte que correspon-

de á cada una de las especies de la tarifa; fijándome en un solo

año, por ejemplo, el de 1861, que dará noción aproximada de to-

dos los demás, y por ser el de mayor ing^reso hasta 1865 , de que

puedo salir garante
,
ya que de los posteriores no responda con la

misma seguridad.

Téngase en cuenta
,
que solamente se trata del producto de 44

capitales y los tres puertos habilitados, con 1.847.399 habitan,tes,

y el de 9.027 pueblos, con 12.969.693 almas; que era la población

declarada con aptitud contributiva.
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ESPECIES consumidas y adeudadas en todas las poblaciou

ESPECIES.

Vinos
Vinagre
Aguardiente y licores

Aceite de olivas •

Nieve
Jabón duro y blando
Carnes muertas
Despojos de carnero, cordero y vaca

Carnes en vivo

Sidra, chacolí y cerveza

Aceite de linaza ( Partida 31 de la Tarifa

j

Cera (P. 32)

Cerón (P. 33)

ídem énl)orra»t(iPwJ{A)b iiiio»
Sebo en rama . ^

. . .

.

. . j,^«^^ ^
ídem en panes (P. SS)

Estearina. . . . r^v.rrrr.rrrrTr

Velas de sebo ,

Bugías esteáricas

Añades (P. 40)

Conejos
Conservas de carnes de aves

Gallinas, gallos y pollos ,

Liebres
Palomas (P. 45)

Pavos comunes (P. 47)

Palominos
Perdices y chochas.

Pavipollos

Carbón (P. 50)

Leñas (P. 61)

Retama (P. 52)

Arrope
Azúcar refinada

ídem de las demás clases

Bizcochos ÍP. 56)

Confituras (P. 57)

Chocolate

Unidad,

peso ó medida.

Arroba.
id.

id.

id.

id.

id.

Libra.

Uno.
Cabezas.
Arroba.

id.

id.

id.

id.

id.

id.

id.

id.

id.

Uno.
id.

Arroba.
Uno.
id.

id.

id.

id.

id.

id.

Arroba.
id.

id.

id.

id.

id.

id.

id.

id.
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L Reino, é importe de sus derechos durante el expresado año.

¡

CONSUMO ANUAL
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ESPECIES.

Miel
Aceitunas verdes

ídem aderezadas

ídem en barrilitos

Acerolas y azufaifas

Albaricoques
Alcaparras y alcaparrones

ídem en barrilitos

Almendras con cascara

ídem sin cascara

Avellanas y cacahuets con cascara

ídem sin cascara

Bellotas

Brevas é higos verdes

Castañas verdes

ídem pilongas

Cerezas y guindas
Ciruelas verdes

Fresas y fresones

Granadas
Higos chumbos
Limones (P. 80)

Maníanas, peras y membrillos
Melones, sandías y cidracayotes

Nueces
Pasas (P. 84)

Uvas
Algarrobas (P. 86)

Almidón
Arroz
Cebada
Centeno (P. 90)

Garbanzos
Guisantes y habas secas

Harina de trigo

ídem de las demás clases

Judías secas y lentejas

Pastas para sopa
Salvado
Trigo de todas clases

Anguilas (P. 99)
Todas las demás clases de peces
Bacalao, abadejo ó pez-palo
Conservas de pescado (P. 102)
Escabeche (P. 103)

Mariscos
Pescados frescos ó salpresados de mar
ídem salados (P. 106)

Sardinas saladas

Leche

Arroba.
Fanega.
Arroba.
Uno.

Arroba.
id.

id.

Uno.
Arroba.

id.

id.

id.

id.

id.

id.

id.

id.

id.

id.

id.

id.

id.

id.

id.

id.

id.

id.

Fanega.
Arroba.

id.

Fanega.
id.

Arroba.
id.

id.

id.

id.

id.

Fanega,
id.

Arroba.
id.

id.

id.

id.

id.

id.

id.

id.

Azumbre.

ínfimo j
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ESPECIES.

Manteca de vacas

Paja (P. 110)

Pimiento molido
Queso fresco, ó añejo

Requesones
Huevos
Cacao
Café
Canela de Manila
ídem de Holanda
Clavo de especia ó pimienta
Te
Derechos en el radio de las poblaciones

Derechos en el extraradio

Derechos de almacenaje y consumo de buques en ba
hía

unidad,

peso ó medida.

Libra.

Arroba.
id.

Libra.

id.

Docena.
Arroba.
Libra.

id.

id.

id.

id.

»

Derecho

ínfimo y máxii

» 18 á
» 6
2 50
2 »

» 6
» 12
2 50
» 30
» 25
1 ))

» 25
1 ))

))

»



ir-
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NOTA de los productos en el año de 1861 en las capita-

les de provincia encabezadas con la Hacienda, y cuyo

consumo por especies no figura en el anterior estado.

Albacete
Avila
Castellón

Gerona
Huesca
Lérida
Logroño
Lugo
Falencia
Segovia
Soria
Teruel
Toledo
Zamora
Zaragoza
Islas Canarias

345.000
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ciones de la Provincia y el Municipio, las tarifas de Consumos su-

frían el recargo del 100 por 100 para iguales fines; siendo además

muy común otro gravamen de cuantía impuesto por los pueblos

sobre ciertas especies exentas por la ley, que hacian subir el tal

recargo al 140 por 100 á veces de lo que el Tesoro percibia.

Al dar aquí remate á mis observaciones sobre el impuesto de

consumos, no puedo menos de consignar que con la supresión de

ellos el daño mayor se infiere á los municipios de capitales y po-

blaciones crecidas , no tanto de las pequeñas que podrán acudir al

repartimiento vecinal. El Municipio de Paris recauda al año en su

octroi 96 millones de francos , mientras que aquel Tesoro recauda

únicamente 48. Las puertas de Madrid han producido b3 millones

en 1861, de los cuales 25 fueron para su Ayuntamiento. ¿Por

dónde , ni cómo habrá de compensarse , cuando la urbana y sub-

sidio juntos rinden poco más de 24 millones para el Tesoro y par-

ticipes? ¿Cómo ha de caber aquí una exacción vecinal equivalente,

por más que se rebusquen bases y formas
,
que no sea más opre-

sora y pesada
, y más repulsiva á toda razón, á todo buen criterio?

No se dirá que he dejado de apuntar todos los vicios de la con-

tribución de Consumos : no se dirá , después de leerme con algún

detenimiento
,
que soy partidario resuelto de ellos. Yo no los

aplaudo ni los condeno en principio
, y quisiera que se hallase un

modo de sustituirlos con ventaja. ¿Dónde está ese milagro? ¿En la

equivalente recien establecida, con la cual nos dice ya el Sr. Mi-

nistro en plenas Cortes que han salido beneficiadas todas las po-

blaciones de España? Vamos á decir algo de ese engendro, sin

propósito , se entiende , de ofender ni llevar el vapor más ligero al

amor propio de su dignísimo autor, así como sin combatirlo de

frente
,
porque esta clase de teorías necesitan aquilatarse con la

práctica.

Todo impuesto personal en si mismo no es bueno ni malo; no

es mejor ni peor que los demás , si no repugna al contribuyente.

Lo preferible, sin embargo, es que sea uniforme , bien definido, de

seguro asiento
, y más aún si es de prueba larga , de costumbre

hecha, que constituyen las buenas condiciones de toda contri-

bución.
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Se ha dicho que semejante impuesto «es la infamia del arte ,» y
con efecto es el más primitivo que se conoce donde quiera. Ya en

tiempos de los Reyes de Roma se pagaba la capitación , ó tasa por

cabeza.

En las Américas lo establecimos bajo ese nombre de capitación,

desde la conquista , con la escala gradual de medio á diez pesos

fuertes por individuo indígena; el mismo rige aún en nuestras

islas Filipinas
, y acá lo tuvimos , con este ú otro nombre , con esta

ú otra forma, en la Coronilla, desde remotas épocas, hasta la crea-

ción del vigente sistema tributario.

Sin remontarnos mucho, vemos á Felipe V establecerlo en todo

el reino, de 10, 40 y 100 rs. vn. por vecino, y antes al Marques

de los Velez por el número de hogares. La Junta Central, en 1813,

decretó una contribución directa por repartimiento vecinal y por

la cantidad de 516.864.322 reales, y después otra semejante Car-

los IV. Igual suerte sufrieron las cuatro: todas fueron infructuosas,

muriendo al nacer.

La misma contribución de Consumos, que se acaba de suprimir,

reconocía y consentía, como uno de los medios de realizarla, el

repartimiento vecinal basado en el número de habitantes.

Impuesto personal hay asimismo en Rusia, Turquía, Inglaterra

y Prusia. En Austria, antes de 1848, se exigía, además del co-

mún que rige, otro especial á ios Judíos, semejante al que nos-

otros tuvimos de las aljamas ó juderías, tributo de 30 dineros que

pagaba cada Hebreo. En Francia continúa todavía el regulado por

tres jornales, con máximum y mínimum, desde 50 céntimos á

1,50 francos.

Todo ello es capitación.

Y capitación debe llamarse también la del Sr. Figuerola ; la

cual , sea dicho de paso , no sustituye , modifica ó reforma , como

dice , los consumos , sino que es la creación de otro impuesto , de

otra nueva carga
,
puesto que el fruto de aquellos , antes para el

Tesoro y partícipes, se lo llevan casi entero los expendedores, sin

alivio por consiguiente del consumidor.

Eso si , es Ingenioso el nuevo impuesto por su combinación con

el alquiler de la vivienda, lo mismo que en Prusia, donde es tam-

bién de escala gradual según la habitación
, y se divide en tres

clases con doce subclases.

Es igualmente humanitario por lo que toca á la rebaja de cuo-
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ta , á medida que es más abundante la familia
,
queriendo un tanto

imitar á Lacedemonia , donde los célibes y los matrimonios sin hi-

jos pagaban un subido impuesto ; los que tenian hasta tres lo pa-

gaban relativamente mediano
, y los que ya tenian cuatro no paga-

ban ninguno.

Hay en este punto quien, competente como pocos, lo tacha sin

embargo de titánico y absurdo , Mjo de una aherracio7i , diciendo

que en muchos casos ha de subir d nuayor cuota que la riqueza im-

ponible. El padre que tiene ocho hijos, añade, necesita una habi-

tación casi doble del que sólo tiene cuatro; pagará, pues, un al-

quiler doble
, y doble cuota de consiguiente por cada uno

; y como

es doble el número de hijos, vendrá á pagar cuatro veces más que

pagaba cuando sólo tenia la mitad
,
por cuanto paga en propor-

ción del alquiler multiplicado tantas veces cuantos individuos

tenga la familia.

Por donde se ve , que si los pueblos chicos no han de salir pesa-

damente perjudicados por continuarse en ellos , según dice el de-

creto , el reparto vecinal
,
para las poblaciones grandes será en

cambio tan enorme la pesadumbre de este impuesto como lo fué

siempre el progresivo , rechazado por la ciencia y la buena prác-

tica, y propio solamente de pasadas edades de delirio popular, pa-

recidas á la del Gobierno del Proletariado en Florencia , antes de

los Médicis , donde el tal sistema privaba al son por las calles de

¡muera ilpopol grasso

!

Antes de mucho , si por fin se establece , se verá lo que baja la

propiedad urbana y sus rendimientos al Tesoro.

Viénese además el nuevo impuesto con la singular presunción

de ser una especie de income-taw
; y lo dice el mismo Sr. Figue-

rola explícitamente
, y aun ve la posibilidad de su desarrollo y de

pedirle mayores rendimientos. Pero ¿dónde está el fundamento

de su semejanza con el income-tax^ El inglés se funda en la renta

real y efectiva, en todas las rentas conocidas del fisco; el nuevo

impuesto aqui se funda y está basado , no en una renta , sino en

un gasto ; en un gasto de necesidad, cuando el padre cuenta con

mucha familia , siendo ese gasto entonces un signo de mayor es-

trechez en las demás necesidades de la vida ; ó bien se funda en un

gasto de vanidad
,
que no ha de tomarse ciertamente por un signo

de riqueza; ó un gasto de posición social, que cuando menos es

precaria ; si ya no es de profesión , comercio , industria mercantil
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ó agrícola, que contribuye por otros conceptos. Todo esto puede

sig-nificar la base del alquiler de una casa, lo cual revelará un

g-asto , repito, pero jamás una renta.

¡ Para qué más detenido examen , si á mi juicio no es lo peor

que tiene ; sino que es de todo punto impracticable , tal como se

ha presentado , especialmente en grandes poblaciones ; mucho más

en dias de azar, fuera de su asiento el país, movedizas y desasose-

gadas las gentes, sin fuerza bastante la Autoridad, y relajados los

hábitos de todo deber y de toda obediencia! ¿Es ocasión ésta, por

ventura, de echar haces de leña encima del volcan que aún humea?

¿No recordamos, al repartirse la derrama de 80 millones, que

hubo una capital de provincia donde se impuso al tipo medio de 6

reales al año
, y no obstante de ser tan módico , se vio obligada la

Autoridad al extremo recurso de dar cargas de caballería á la mu-

chedumbre amotinada?

Asi recelo también ahora que la nueva contribución sea una

letra de cambio girada
, y que muchas poblaciones, han de protes-

tar, costándole al Tesoro los gastos de resaca.

Asi también creo que los pueblos reclamen pronto otra vez los

Consumos para atender á sus necesidades; como los repusieron

ellos mismos en 1855, y por ley, en 1856, después de abolidos en

1854; como los reclamaron en 1820, cuando las Cortes los supri-

mieron por una ley, y por otra de 1821 los restauraron; y como

antes sucedió lo mismo en 1813. Y asi también en Francia, des-

pués de la supresión en 1791 y 1849, exigieron los pueblos y
lograron su vuelta, por la ley de 1799 y la del mismo 1849: como

igualmente muchos Municipios Belgas piden otra vez á su Cámara

los Consumos suprimidos en 1860.

¿Quién tiene más razón? ¿Quién más juicio y buen sentido? ¿Le

tienen los que por amor á una teoría , suprimen una carga , susti-

tuyéndola en el acto con otra ; ó le tienen los pueblos , los contri-

buyentes mismos, que conocedoras mejor que nadie de su interés,

piden volver á la primera como más fácil y menos onerosa?

No dejaré de insistir mil veces en que los Municipios de grandes

poblaciones son los que más han de perder ; ni hay para ellos

compensación posible. Tampoco dejaré de repetir, que cuanto se

hace en este punto no es camino para aumentar los ingresos del

Tesoro enriqueciendo al contribuyente
,
que tal es el principio de

la Hacienda de la libertad , como dice el flamante decreto Lla^
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man defender la Hacienda echarla á la calle , respondería otra vez

Quevedo si hubiese visto desprenderse del ingreso por Consumos.

Y el caso es
,
que á todo trance hay que buscar recursos

, y las

Cortes deben concedérselos
;
porque dejar al Ministro sin ellos,

vale tanto como decirle á un paralitico que ande y quizás que eche

á correr. Ante todo es preciso tener pan para el dia; y no asi como

quiera , sino que los recursos que se busquen y se concedan , han

de ser permanentes y bastantes
;
por cuanto el tiempo es un usu-

rero inflexible, que presentará su cuenta de interés compuesto,

cuando la Nación no pueda ya saldarla.

No le dé vueltas á este circulo el Sr. Figuerola , ni se empeñe

en la lucha de los Titanes
,
pues le sucederá lo que á ellos. Andan-

do los dias , breves acaso , tendrá que resolver la cuestión eligiendo

uno de los tres modos siguientes

:

Hacer economías radicales, sangrientas, y abandonar el Tesoro

por completo (que no lo creo posible), su cupo por Consumos; de-

jando que el Municipio y Provincia los restablezca para sus em-
peños , ó busque el arbitrio más conveniente cada una de las lo-

calidades.

O extender á toda la Península el reparto en la misma forma que

lo verifican ya 5.440 pueblos, de los 9.708, la cual constituye uno

de los medios á que autorizaba la Instrucción del ramo ; toda vez

que lo acepta para su nuevo impuesto el Sr. Figuerola, yque además

dijo en contestación al Sr. Pi
,
qne este en el fondo no es más que

el repwrtimiento vecinal de consumos, depurado de algunos defec-

tos. Si tal se hiciere , claro es que el Tesoro y los partícipes habrian

de contentarse con ingresos más reducidos en las grandes pobla-

ciones, sobre todo en Madrid.

O bien
,
por último

, y este modo seria el más ventajoso , resta-

tablecer los Consumos, pero al tenor del proyectó de ley citado,

de 2 de Enero de 1863, que suprimía 81 artículos, dejando sólo

sujetos al impuesto , el vino , licores , aguardiente , sidra
,
jabón y

carnes.

Por las especies abolidas, es cierto, perdería el Tesoro 31 millo-

nes; mas de seguro, con la mayor vigilancia concreta á pocos

artículos , vendrían á dar al cabo lo que por los otros se perdiera

.

Comprendo muy bien que predico en desierto
;
pero el patriotis-

mo y la razón asi me lo aconsejan.

José Gener.
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Pesterrados de los cielos

los indómitos Titanes

,

se agitan sobre la tierra

,

cual prisionero en su cárcel

;

y al resplandor de la Historia

va esa raza de inmortales

abriéndose su camino

al través de las edades.

Ora busca en las tinieblas

de su porvenir la llave

,

ora su celeste origen

del pasado en los anales.

Superior á su existencia

,

capaz de vida más grande,

vivir ansia en el ayer

j en el mañana insondable.

Mira y siente, piensa y habla;

más su voz muere en el aire...

¿Qué importa? Un siglo á otro lega
sus luchas y sus afanes

del sagrado geroglifico

en las gráficas imágenes

ó del invento de Cadimo
en el diáftino lenguaje.
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Desparece el manuscrito

en un mar de fuego y sangre

,

y obeliscos y columna,s

parto son de los volcanes...

¡No importa! Entre el humo denso

Gutenberg al mundo nace,

y en las alas de la imprenta

el pensamiento elevándose

,

es como próvida nube

que en rocío se deshace

;

es como estrella luciente

que en mil destellos se parte,

»

En balde corre ya el tiempo;

la muerte lo empuja en balde

;

pues muerte y tiempo trabajan

en la altísima pirámide

que sin cesar acumulan

del libro en la ingente base

,

pródiga de sí la Ciencia

,

la Historia, avara implacable.

Ante el vapor entre tanto

la distancia se deshace

,

y, cosmopolita el hombre

,

es rey del globo gigante.

La chispa eléctrica gime

sierva de su mano frágil

,

y alrededor del planeta

el fulminado mensaje

,

rápido como el espíritu

,

vivido , etéreo , impalpable. .

.

de horizonte en horizonte

,

va de la aurora delante.

—

Vencidos tiempo y espacio

,

rinden al hombre homenaje

,

mas aún resisten su yugo
la belleza agonizante

,
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la forma que desparece

,

la flaca materia instable

:

panoramas de una hora

,

flores que marchitas caen

,

monumentos que se hunden

,

generaciones errantes. .

.

¿Gomo del mundo sensible

podrá eternizar las fases ?

¿Cómo aplacar la ruina?

¿Cómo redimir el arte?

¡Gloria á Daguerre! Él, osado,

trabó tan rudo combate

,

y él , vencedor de la muerte

,

perpetuó lo mudable.

¡ Miradlo ! El pincel arroja

;

del sol los cabellos ase

;

un rayo de luz empuña

;

roba sus tintas al aire

;

y, con la misma paleta

con que Dios pintó los mares,

copia las divinas obras,

fija el pasajero instante,

retrata la faz del tiempo,

y hasta en la noche insondable

hace que brille la lumbre

del sol que en Poniente yace.

Avariento el alquimista,

así quiso apoderarse

de un rayo de sol que en oro

la humilde tierra trocase

;

y Faetón y Prometeo

é Icaro también , audaces,

hasta el trono de la luz

intentaron elevarse, -
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y despeñados cayeron,

ciegos, vencidos, exánimes.

—

Tú delirios tan sublimes,

Daguerre , al fin realizaste;

tú robas su fuego al cielo

;

domas el rayo ; los haces

de luz , cual haces de espigas,

vibra tu diestra arrogante,

y ufano alumbras con ellas

el rostro de los mortales.

—

Yá la maravilla inmóvil,

yá los bronces y los mármoles,

y la severa ruina

,

y el alto monte y el valle

;

yá la escondida cabana,

y los dorados alcázares,

y cuanto el mundo contiene,

y cuanto del mundo parte

;

asi el astro que se eclipsa

,

como el humano cadáver;

lo mismo el agua que corre

,

que la instantánea catástrofe,

que la nube fugitiva

,

qué las hojas de los árboles,

copiadas en fiel traslado,

revisten formas constantes,

y el hombre en torno á si mira

agrupadas mil imágenes

que condensan en un punto

seres, tiempos y lugares.

—

Ya, cuando el hijo se aleje

de los brazos de la madre,

podrá ver á todas horas

su faz cariñosa y grave,

trazada, no con vil tierra

por extraña mano inhábil,
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sino por el sumo Artista

que el iris pinta en los aires.

Y luego, cuando la muerte

para siempre los separe,

el triste que sobreviva

guardará una dulce imagen,

reflejo del bien perdido,

—

como la luna suave

nos trasmite en la alta noche

la lumbre del sol que yace.

—

¡Ah! si la vida es la sombra

de nuestras dichas fugaces;

si el presente es un recuerdo

de los pasados instantes,

¡bien hayas, Daguerre, bien hayas

tú que esa sombra fijaste

y, eternizando el crepúsculo

de melancólica tarde,

nos harás ver algún dia

los juveniles celajes,

al fulgor de nuestros soles,

del sepulcro en los umbrales!

Pedro Antonio de Alarcon.



(1)QUINTAS.

mnmWi del sisteha de reemplazo por sorteo, sobre cdalquieb otro.

: ó miseri, quee tanta iusauia, cives?

¿credictis avectos hostes?

íEnbidos , lib. II.

I.

Consideraciones generales.

En 1850 y 1851 dimos á la prensa, en el periódico Za Espafía,

una serie de artículos sosteniendo las reformas propuestas en aque-

lla época por el Gobierno, y, en especial
,
por la Comisión del Se-

nado. Entonces se nos dijo que aquella serie de artículos habia sido

bien recibida por el público.

En 1857 y 1858 publicamos otra serie en El Fénix, explanan-

do las bases de un proyecto de ley que hablamos escrito para pre-

sentarlo k las Cortes, pero cuya presentación no tuvo efecto. Esa

vez no sólo se nos dijo que habia sido bien recibida por el público

aquella serie de artículos, sino que, casi todas las bases de nuestro

proyecto , son hoy ley de la Nación.

Con estos antecedentes
, y, habiéndonos ocupado de ésta mate-

ria , con preferencia , en la prensa y fuera de ella por espacio de

muchos años, no extrañará el lector que , al observar ese clamoreo,

improvisado en medio de extraordinarias circunstancias , de Ahajo

(1) La publicación de este artículo, limitado á un punto concreto de ac-»

tualidad, no nos priva del compromiso de escribir, para otra obra, uno sobre

todo el ramo del reemplazo del ejército.
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las quintas , acudamos á nuestro puesto en su defensa
,
por consi-

derarlas como el sistema más conveniente para el reemplazo de los

ejércitos del continente europeo.

El asunto es de tal gravedad
,
que el entendido General francés

Preval le denominaba la gran cuestión de reemplazo.

Nosotros lo hemos considerado siempre bajo dos aspectos. El

primero respecto al Gobierno, como cuestión relacionada con la

seguridad é independencia nacional
,
puesto que , en la ley de re-

emplazos, se fijan las bases de la cifra y buenas condiciones del

ejército; y, en segundo lugar, respecto á los contribuyentes, como

uno de los ramos principales de la administración de los pueblos,

porque afecta á la mayoría de las familias de la Nación. Por eso,

aun sin abandonar nuestro estilo lacónico , nos vemos obligados á

tratar este asunto con alguna detención.

Ante todo debemos dejar sentado que , limitada la cuestión al

examen de los medios del reemplazo
,
ya sea por sorteo

,
ya por

voluntarios, ó cualquiera otro, el asunto es de libre discusión.

De suerte que , asi los que defienden el reemplazo por volunta-

rios , como los que opinamos en contrario sentido
,
podemos deba-

tir con entera libertad sobre el sistema que consideremos más con-

veniente.

Esto sentado , entramos , desde luego , en el examen de la

cuestión

.

Hay en Europa , respecto á reemplazo , dos épocas notables en

el presente siglo
,
que son el año 15 y el de 66 , después de la cam-

paña de Prusia
,
pues ellas prueban plenamente la indiscutible pre-

ferencia del sistema de reemplazo por sorteo sobre cualquier otro.

Pasamos
,
por consiguiente , á ocuparnos de ambas épocas con la

debida separación.

Según los autores que han escrito sobre organización de los

ejércitos de Europa , después de concluidas las guerras de la Repú-

blica y del Imperio francés ; después de restablecida la calma con

los tratados de 1815, cada nación meditó acerca de los sucesos que

acababan de pasar, asi como sobre el porvenir que presentaba la

nueva situación. Conocieron, desde luego, que la cansa princi-

pal de la sólida organización de los ejércitos de Napoleón procedia

de la conscripción militar, es decir, del reemplazo por sorteo, de

las quintas.

En efecto, desde 1815 todos los Gobiernos de Europa se han
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ocupado de mejorar el ramo . de legislación del reemplazo del

ejército.

En España se publicó la Instrucción adicional de 21 de Enero

de 1819 ; después la Ordenanza de 2 de Noviembre de 1837, que

introdujo, varias innovaciones; en 1850 el Proyecto de la Comisión

del Senado mejoró notablemente la legislación de la materia
, y

rigió como ley hasta 30 de Enero de 1856 , en que se publicó la

hoy vigente. Esta ha recibido las modificaciones, que indicaremos

más adelante.

En Francia, durante esa primera época , la legislación de re-

emplazos sufrió las reformas que introdujeron primero las leyes

de 1818 y de 1824, y después la de 21 de Marzo de 1832, ley muy
estudiada y basada en los más sanos principios de la ciencia

, y que

rige en el dia con algunas modificaciones, de que nos ocuparemos

al tratar de la segunda época.

En este primer periodo se presentó en Francia un suceso muy
notable , é íntimamente relacionado con la cuestión que nos ocupa.

En efecto, en los años de 1843, 1845 y 1847 se manifestaron

alli, así en los periódicos como en folletos, opiniones aisladas pi-

diendo también, como aquí, aunque no en la misma forma, la

abolición del sistema de reemplazo por sorteo
, y la sustitución con

otro por voluntarios.

La persona que más se distinguió entre los abolicionistas de

quintas, fué un Abogado del Colegio de Paris, M. Joffrés, á quien

pódenlos denominar Jefe de los peticionarios. Ese laborioso Aboga-

do presentó dos proyectos en los años de 1843 y 1845, con el título

de Estudio sobre el reemplazo del ejército. En el primero proponía

sustituir el sistema de reemplazo por sorteo , con un servicio pe-

cuniario, por cuyo medio todo mozo pudiera libertarse del servicio

personal
, y cuyo producto se repartiría entre aquellos que , vo-

luntariamente
,
quisieran cubrir el cupo ó contingente. Al efecto,

proponía una prestación progresiva, que variaba desde 100 á 800

francos, y fijaba el premio de enganche á cada voluntario en

1.200 á 1.300 francos.

Aun cuando M. Joffrés basaba su proyecto en una paz constante,

no pudo menos de convencerse que no era posible , con sólo volun-

tarios, reemplazar un ejército como el que necesitaba la Francia,

y así en su segundo proyecto de 1845, modificó, aunque diciendo

lo hacia transitoriamente , su sistema absoluto
; y conservando el
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sorteo j
propuso que todo tno^o á quien hubiere correspondido la

suerte ing-resase en caja, y los excluidos, exceptuados y los no

ingresados por no haber llegado á ellos el llamamiento , entre -

gasen una cantidad representativa del servició ; debiendo igual-

mente entregar cierta suma para el Gobierno hasta lo^ quintos

que se hubiesen sustituido.

Pues bien, aun cuando ese proyecto del Abogado de Paris, mereció

que en la sesión de 21 de Abril de 1847, una comisión de la Cáma-

ra de los Pares propusiese su remisión al Gobierno, sin embargó,

habiéndose opuesto á ello el Ministro de la Guerra y Varios indivi-

duos de aquel Cuerpo Colégislador , ge pasó á la orden del di^.

Todavía es más notable lo que acaeció en el año siguiente de

1848. A pesar del gran suceso de aquella época , en que no sólo

fué destronado un Monarca y toda su dinastía, sino que quedó

proclamada y planteada la República, no recordamos qué, siu

embargo de la omnímoda libertad de la prensa , se voltiese á sus-

citar la cuestión de abolición de quintas. Por el contrario , al dis-

cutirse en la Asamblea el proyectó de Constitución de la Repúbli-

ca francesa , encontramos Un pasaje muy notable é íntimamentel

relacionado con la cuestión que üos ocupa. La Comisioü encargada

de dicho proyecto, dejando subsisteúte en toda su integridad el

sistema de reemplazo por sorteo , creyó que la stistitucióü era con-

traria á la igualdad republicano,
, y en su virtud propuso que todo

Francés prestase personalmente el servicio militar
,
quedando abo-

lida la sustitución. A este articuló del proyecto
,
propuso M. Thiers

una enmienda pidiendo se Conservase la sustitución
, y, eñ un elo-

cuente discurso , como todos los de aquel gran orador , dio tal

embestida á la comisión
,
que esta se vio obligada á retirar su ar-

tículo y aceptar la enmienda. Asi es, que! eti el Monitor de 9 de

Noviembre de 1848, folio 3.101 , se encuentra la Constitución re-

publicana aprobada definitivamente el 4 del mismo mes
, y en ella

hallamos el art. 102 que dice así: <<Todo Francés, salvas las ex-

»cepciones que fije la ley , estará obligado al servicio militar y al

»de la Guardia Nacional.

»La facultad de cada ciudadano para libertarse del éérijicio mi-

Mar personal , se determinará por la ley de reemplazos.»

No creemos que sea fácil pueda presentarse un argumento más
sólido y concluyente á favor del sistema dé reemplazo por sorteo,

ó quintas.
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En plena República, en una Asamblea Constituyente en que

todos sus miembros eran republicanos , sin más diferencia que el

de ser unos más y otros menos democráticos , no hubo una sola voz

que pidiera la abolición de las quintas , á pesar de lo reciente que

se hallaban las polémicas de los años de 1843 y 1845, y la discu-

sión que hemos citado de la Cámara de los Pares de Abril de 1847.

Nada más queremos exponer acerca de esta primera época, por-

que tememos ser, contra nuestra voluntad , alg-o difusos
, y pasa-

mos á ocuparnos lig*era y lacónicamente de la seg-unda.

La campaña de Prusia en 1866, y en especial la batalla de Sa-

dowa, produjo tal impresión en todas las Naciones de Europa, y
si nos es permitido, tal estremecimiento en todos los Gobiernos,

que en el acto se ocuparon de la org-anizacion militar como medida

preventiva.

En España el Gobierno , después de oir á competentes Corpora-

ciones y entendidos Generales
,
publicó el decreto orgánico de 24

de Enero de 1867 , cuyas bases principales fueron

:

1.^ La adopción de un sistema fijo con la duración de ocho

años de servicio , cuatro en filas y cuatro en reserva
, y un contin-

gente anual, que por la ley de 27 de Junio se fijó en 40.000

hombres.

2.^ La cifra total del ejército en pié completo, quedó marcada

en 200.000 hombres, la mitad en actividad, salva la fijación del

articulo 79 de la Constitución, hoy 105 del proyecto, y la otra

mitad, ó sean 100.000 en reserva, no armada, de veteranos en

sus casas.

Y 3.^ Se derogó la reserva de provinciales adoptada en 1855,

y se la sustituyó con la no armada de veteranos en sus casas.

En Francia, durante todo el año de 1867, los Generales de más
nota publicaron folletos referentes á la reorganización del ejército;

el Gobierno nombró comisiones ; los Mariscales del Imperio cele-

braron reuniones
,
presididos por el Emperador, y el resultado de

tanto ensayo se redujo á la publicación , en el Monitor de 4 de Fe-

brero de 1868 , de la ley de reemplazos de 21 de Marzo de 1832,

con la modificación de sus artículos 4, 13, 15, 30, 33 y 36. Es
decir, que después de un año de presentar y retirar proyectos , no

se encontró otro puerto á que arribar más que á la ley de reempla-

zos. Las principales modificaciones, introducidas en esa ley, se re-

dujeron á tres , á saber : la duración de servicio , fijada en siete

Tomo vii.
'

27
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años en el artículo 30 , se elevó á nueve ; de ellos cinco en filas y
cuatro en la reserva. De suerte que el mozo recibía la ventaja de

servir dos años menos en filas
,
pero en compensación se le aumen-

taban dos más en la duración total del servicio , debiendo pasar

cuatro en reserva en su casa. Ya hemos visto que en España la

rebaja del servicio del mozo en filas fué doble , ó sea cuatro años,

y esto sin aumento de un solo año en la duración total del servicio.

La segunda modificación consistía en rebajar la talla diez milíme-

tros
; y la tercera en formar una segunda reserva con la Guardia

nacional que, hasta entonces , sólo había sido el país armado. Sen-

tadas estas ligeras consideraciones
,
pasamos á ocuparnos de la par-

te , ó sea número segundo , de este artículo.

II.

¿A qué cifra debe ascender el ejército español, en pié completo, compuesto de

la fuerza activa en filas 'y su reserva ?

Para sostener esa cifra, ¿qué contingente es necesario cada añoí

Que la independencia nacional es la primera necesidad de un
pueblo

, y que
,
por ese motivo , todavía por mucho tiempo el pri-

mer cuidado de todo Gobierno ha de ser la conservación de un ejér-

cito , sólidamente constituido, nos ha parecido siempre una verdad

indiscutible , corroborada por la experiencia.

Uno de los principales puntos , en la buena organización de todo

ejército, es fijar, de un modo permanente, su cifra, y pasamos al

examen de la que debe constar el ejército español.

En primer lugar, según manifestó en el Senado en 1850 el se-

ñor Conde de Balmaseda, habiendo sido encargados los Sres. Ge-
nerales Zarco del Valle y Sanz para que informasen sobre este

extremo al Gobierno , después de un detenido estudio
, y de haber

tenido á la vista cuantos datos les fué posible , opinaron que la

fuerza total del e^'ército español, en pié completo, ó sea de guerra,

compuesto de fuerza activa y su reserva, podia fijarse' en 180.000

hombres. Debemos llamar la atención del lector de que en aquella

época la Francia sólo contaba con un ejército de siete contingen-

tes de 80.000 hombres, ó sean 560.000 en total y sin bajas, mien-

tras que hoy cuenta , en el mismo concepto , con nueve contin-
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gentes de á 100 .000 hombres, es decir, que casi ha duplicado la cifra.

El Sr. General Córdova , en sus Estudios sobre la organización

militar, publicados en Mayo de 1858, manifestaba, en el art. 4.°,

su deseo de que el ejército español ascendiese á 200.000 hombres,

pero org-anizado convenientemente , sin que ocasionase al Estado

más gasto que el relativo á 80 ó 90.000 en tiempo de paz.

Por decreto de 24 de Enero de 1867 se fijó la fuerza total del

ejército español , según ya queda indicado , en 200.000 hombres.

Con estos datos podríamos , desde luego , emitir nuestra opinión

sobre la cifra total ; mas sin embargo , como la regla general y
constante , en esta clase de trabajos , es comparar la fuerza nacio-

nal con las de otras Potencias
,
pasamos á consignar ligeras indi-

caciones.

Las dos naciones con que confina la nuestra son Portugal y
Francia. Respecto á la primera poco tendremos que ocuparnos,

puesto que su corta población nos liberta de toda alarma , conside-

rándola aisladamente , aunque no asi en una guerra de coalición.

Pues bien , esa nación , con cuatro millones de habitantes , con-

serva en filas 31.640 hombres, que equivalen á 120.000 en Es-

paña, ascendiendo su fuerza total en pié completo á 70.858, en

cuya proporción corresponderia á España una cifra de 280.000

hombres.

En cuanto á Francia
,
ya hemos indicado que cuenta hoy con los

citados nueve contingentes, que producen una cifra de 400.000

hombres en filas en tiempo de paz
, y 780 á 800.000 en el de guer-

ra; y, por separado, 430.000 de milicia móvil. De suerte que aun
prescindiendo de esta última partida , cuenta Francia con una cifra

superior al 2 por 100 de su población.

Respecto á Italia, con 24 millones de habitantes tiene hoy
360.000 hombres de fuerza activa en filas, y 197.000 en la re-

serva, que hacen un total de 557.000 , equivalente á casi 2 y me-
dio por 100 de la población.

El ejército federal del Norte, según El Espectador francés de

Febrero último, asciende, en pié de guerra, á 948.412 hombres,

y en esa proporción corresponderá á Prusia de 2 á 3 por 100 de su

población.

Mas prescindamos de las naciones del continente europeo
, y pa-

semos al examen del ejército ingles
,
que parece ser el modelo para

los abolicionistas de quintas.
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^
Seg'un un cuaderno que tenemos á la vista sobre la org-aniza-

cion , composición y fuerza del ejército ingles , escrito por el Ca-

pitán Martin Patrie , é impreso de orden del Ministerio de la

Guerra de aquella nación en 1863, resulta la población del Reino-

Unido de 29 millones de habitantes. La fuerza de su ejército en

Europa en filas 218.000, y en reserva 258.000, que forman un

total, en pié completo, de 476.000 hombres.

De esta suerte resulta que la cifra total de su ejército , en pié

completo, asciende á más del uno y medio por ciento de su pobla-

ción. Prescindamos de la notabilísima circunstancia de que Ingla-

terra , como isla , no conoce más fronteras que la mar, y que con-

tando, como cuenta, con una formidable marina, naturalmente ne-

cesita menos fuerza que una nación del Continente con extensas

fronteras, como sucede á España. Prescindamos también, y es mu-

cho prescindir, que tenemos un vecino que dispone de un millón

y doscientos mil hombres; que nos ha visitado tres veces en menos

de un tercio de siglo , habiéndonos encontrado siempre despreve-

nidos, y que, si se le presenta ocasión , no dejará de hacernos la

cuarta y más fatal visita. Aun asi, y arreglando la cifra del ejér-

cito español al tipo del inglés
,
que es el más bajo de Europa

,
por

las razones que hemos indicado, resultará que á nuestra población

de 16 millones de habitantes , al tipo inglés de uno y medio por

ciento, correspondería á España una cifra total de 240.000 hom-
bres.

Sin embargo, la causa que defendemos es tan buena, que toda-

vía queremos adoptar otro tipo aún más bajo
, y es el de 200.000

hombres, que , según hemos indicado ya , se fijó en el decreto or-

gánico de 24 de Enero de 1867.

Fijada ya la cifra total del ejército en pié completo, es una ope-

ración sencilla aritmética el averiguar el contingente necesario

para cada año. En efecto, siendo la duración del servicio ocho

años, el cupo anual es la octava parte de la cifra total, mas la parte

necesaria para cubrir las bajas ordinarias. Por esta razón el único

punto cuestionable, una vez fijados aquellos dos extremos, quedaría

reducido á si las bajas se hallaban bien ó mal calculadas. Nos seria

sumamente fácil trascribir aqui el estado que publicamos en el pe-

riódico Bl Dia, en 6 de Noviembre de 1860. Alli presentamos los

datos sobre las bajas ordinarias, así al realizarse la quinta, como las

que experimentan la fuerza activa y la de reserva; pero queremos
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prescindir de nuestros cálculos, y adoptamos la cifra anual de

40.000 hombres, fijada, de un modo permanente, en la ley de 27

de Junio del mismo año de 1867.

Designadas ya, asi la cifra á que debe ascender la fuerza total

del ejército español en pié completo, como el contingente necesario

cada año para su conservación, pasamos á ocuparnos de la parte ó

núm. 3.°

III.

Así la cifra total como el contingente anual, ¿podrán obtenerse , en todas cir-

cunstancias, con solo voluntarios í

En caso afirmativo, i á qué cantidad ascenderá el coste necesario para su sos-

tenimiento] ¿Podrá el Tesoro español, sin desatender las demás obligacio-

nes, entregar anualmente esa suma?

La contestación al primer extremo es sencilla, y como opinamos

por la negativa , sólo podemos dar razones y pruebas indirectas,

deducidas del resultado que hemos observado, asi en España como

en otras naciones.

Aquí, tratándose de cubrir, no el total del ejército, ni siquiera

el contingente anual, y sí el hueco que dejaban los redimidos, y
á pesar de que el premio del enganchado ó -reenganchado era de

8.000 rs., con dificultad se llegaba á llenar esa parte del cupo, que,

cuando más, representaba un 16 ó 18 por 100 del contingente

anual, sin embargo de que para los reenganches se excitaba á los

jefes de los regimientos, se hacía mención de los Coroneles en pro-

porción al mayor número de los que hubiesen conseguido reengan-

char, y'áun, con todos estos medios, escasamente se podían cubrir las

bajas ocasionadas por los redimidos. Lo propio sucedía en Francia; y
sí bien en el año último

,
por la extraordinaria miseria, se presen-

taban aquí sustitutos que querían ingresar, aun sin premio ni

más objeto que asegurar la subsistencia , ese caso extraordinario

no puede tomarse en consideración para una regla general.

Pero pasemos al examen de lo que sucede en la única nación

de Europa , cuyo ejército se reemplaza con voluntarios. En la

sesión de 20 de Marzo último del cuerpo legislativo francés , decía
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el Ministro de la Guerra, ocupáudose de Inglaterra, que allí se

reemplazaba el ejército con voluntarios á peso de oro, y que, á

pesar de eso , en presencia de la dificultad , y quizá imposibilidad

de reemplazar con enganches voluntarios el ejército inglés, se

estaba discutiendo sobre si era posible llegar á la conscripción,

siendo probable que, antes de muchos años, el ejército inglés sea

reemplazado por sorteo.

Se vé
,
pues

,
que una nación como la Inglaterra , con recursos

metálicos cual ninguna otra, aun en plena paz, encuentra difi-

cultades
, y hasta imposibilidad de reemplazar su reducido ejército

con sólo voluntarios.

Sin embargo, aunque nosotros concediésemos, que es mucho

conceder, que en tiempo de paz pudiera llenarse el contingente

con sólo voluntarios , habríamos adelantado muy poco
,
puesto que

el ejército hace muy poca falta, respectivamente, en tiempo de

paz. Su principal objeto es para cuando el peligro de la patria

pone en sus manos la existencia de la nación , su independencia.

Entonces, la nación que tenga ejércitos fuertemente constituidos,

y medios para reemplazar las bajas que produce la guerra , apa-

rece en una posición elevadisima al lado de otra que , á pesar de

ser muy poderosa y de tener ejércitos de excelentes condiciones,

se vé reducida
,
por imposibilidad de reemplazar las bajas

,
por no

tener reemplazo por sorteo , en una situación verdaderamente las-

timosa. En este estado se presentó esa misma Inglaterra en la

guerra de Crimea , en donde tuvo que hacer un papel muy secun-

dario, á pesar de la indisputable capacidad de sus Generales

y Oficiales y sólida instrucción y disciplina del soldado , como
lo demostraremos hasta la evidencia en el siguiente y último

número.

Hecha esta indicación, sobre la dificultad, ó, con más exacti-

tud, imposibilidad de Cubrir las bajas, en todas circunstancias,

con sólo voluntarios
, y aún suponiendo que eso fuese posible

,
pa-

semos á ocuparnos de la cantidad que será necesaria para el soste-

nimiento anual del ejército con ese sistema.

En el mismo cuaderno del Capitán Patrie
,
que arriba hemos ya

citado, encontramos que, en 1861 , el coste del ejército inglés en

el Reino-Unido, ascendió á 15 millones de libras esterlinas, que

hacen 1.415 millones de reales.

Hemos dicho ya que el ejército de aquella nación, en dicho ano»
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ascendía á 416.000 hombres, y, en esta proporción, al nuestro

de 200.000 corresponderían, proporcionalmente, sobre 600 millo-

nes de reales.

Además, en el mismo manual, encontramos que los ingresos del

mismo año, en el Reino Unido y en las Colonias, ascendieron á 120

millones de libras; es decir, á 11.405 millones de reales vellón.

Ahora bien; una nación como la España, cuyos ingresos no lle-

gan ni á la quinta parte de los de Inglaterra, ¿podrá, sin desaten-

der las demás obligaciones, entregar esa cantidad de 600 millo-

nes? Creemos que esto no puede ser objeto de discusión, y que

cualquiera persona imparcial se convencerá de que , aun suponien-

do posible que hubiese suficiente número de voluntarios, seria su-

mamente difícil y casi imposible suministrar la cantidad suficiente

al efecto. Pasemos á la cuarta y última parte de este articulo.

IV.

Aún suponiendo que, en todas circunstancias^ pueda reemplazarse nuestro ejér-

cito con voluntarios, y que el Tesoro pudiera atender al coste de su soste-

nimiento, icuál de los dos sistemas ofrece mayores garantías para la seguri-

dad é independencia nacional?

Es tan evidente la ventaja de un ejército reemplazado por sor-

teo sobre otro , formado , en su totalidad , con voluntarios
,
que

cuesta trabajo el pensar que ese extremo pueda ser objeto de dis-

cusión. Nos limitaremos, pues, á explanar el incidente del cuerpo

legislativo francés , en el ya citado dia 20 de Marzo último , é in-

dicar el papel que en Crimea representaron los ejércitos de dos

grandes naciones, el uno el francés, procedente de sorteo, y el otro

el inglés, reclutado con voluntarios.

En cuanto al incidente de las Cámaras francesas , es un dato

contundente. El Diputado de la minoría republicana, M. Picard,

apoyó su enmienda, que hace diez años viene presentando, pidien-

do se rebaje á 80.000 hombres el cupo anual de 100.000. El Di-

putado de la mayoría, M. Haentjens, indicó la conveniencia de que

se pensase en sustituir el reemplazo por sorteo con otro de volun-

tarios, y citó á Inglaterra. El Ministro de la Guerra , al contestar
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á M. Picará, y creyendo que este habia hecho la indicación de que

se estudiase el modo de sustituir con otro el actual sistema
, y la

cita de Inglatrra, manifestó lo que ya hemos referido en el núme-

ro precedente. Entonces, y esto es lo interesante, M. Picard expuso

que él no habia pedido la sustitución de un ejército democrático

por su origen, por otro de mercenarios, que podría muy bien deno-

minarse áepretorianos. Anadió que, de los bancos de la minoría

republicana, no saldrían jamás semejantes proposiciones. Entonces

muchos Diputados de la mayoría digeron que ni de los suyos, y
M. Haentjens se apresuró á rectificar diciendo que él no habia pe-

dido que todo el ejército se reemplazase por voluntarios
, y sí parte

de él. De suerte que el sistema de reemplazo por voluntarios , no

tuvo ni un solo defensor
,
puesto que aun el Sr. Diputado que ha-

bia hecho la indicación únicamente la sostenía limitada, mientras

el sistema de reemplazo por sorteo recibió franco y enérgico apoyo

del Gobierno, de la mayoría, y en especial de la minoría republicana.

No es fácil presentar una prueba más concluyente de la prefe-

rencia del reemplazo por sorteo, que el incidente que acabamos de

referir, y sin embargo, vamos á presentar el resultado práctico de

la situación respectiva, en campaña, de dos ejércitos, el uno reem-

plazado por sorteo, y el otro por voluntarios.

En la campana de Crimea, en el sitio de Sebastopol , se observa

que el ejército francés, reemplazado por el sistema de sorteo ó quin-

tas
, y gracias á ese sistema , no sólo conserva constantemente su

fuerza en pié completo, sino que se le ve en aumento de dia en día

con los continuos refuerzos que recibe. Por esa razón, no sólo se

halla con medios para cubrir las bajas que ocasionan las balas, el

clima, la estación y las penalidades de un sitio, sino para sostener

depósitos convenientemente situados.

Por el contrario, se ve al ejército ingles, reemplazado por vo-

luntarios, y á causa de ese impotente sistema, en constante y las-

timosa decadencia, por la sencilla razón de que, no siendo posible

al Gobierno de aquella nación enviar refuerzos, la debilidad de las

fuerzas era inevitable. Esto se comprende sin el menor esfuerzo.

El reemplazo por voluntarios se halla en razón inversa,de las ne-

cesidades del servicio. En tiempo de paz, podrá quizá una nación

tan rica como Inglaterra encontrar , duranto todo el año , en sus

nueve distritos de recluta, su reducido cupo anual; pero en un

corto periodo obtener un cupo grande, cuando naturalmente no se
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presentan voluntarios que quieran tomar un poco de oro para ir al

sitio de una plaza, en donde la mayoría quedaría sin oro y sin vi-

da, esto no es lo reg-ular, esto es casi imposible.

Pero, dejando á un lado estas sencillas razones
,
pasemos á citar

datos oficiales.

Nos limitaremos á ligerísimas indicaciones.

Al principio déla campaña, el ejército inglés se presenta con la

brillantez y pujanza de costumbre. En 21 de Setiembre de 1854 el

General en jefe del ejército francés, al dar parte al Emperador de

la batalla de Alma, después de bacer el elogio del ejército inglés,

decía: «Lord Raglán tiene el valor de los antiguos {est d'une Iror-

voure antique) ; en medio de las balas y la metralla , conserva su

inalterable calma.»

Veamos el estado de ese ejército, tan brillante en Setiembre, co-

mo decae en proporción que van en aumento las bajas, en aumento

las necesidades de los trabajos de sitio, y en constante disminución

su efectivo, por no recibir refuerzos.

A los cuatro meses , en 9 de Enero de 1855, decía el General en

Jefe francés al Ministro de la Guerra, que Lord Raglán le mani-

festada la necesidad de que el ejército francés se encargase de una

parte de los trabajos de sitio, que, al principio, incumbía á los

aliados.

En 9 de Marzo decía que el 13 podría principiar el fuego
,
pero

que Raglán le había manifestado que no tenia corrientes las bate-

rías. El 20 añadía , los Ingleses no pueden decirme cuándo se ha-

llarán prontos, y este retraso e^funesto.

Finalmente , en otro despacho decía al Ministro , nuestro efectivo

en acción es de 67.000 hombres. El ejército inglés sufre privaciones

que no me es posible remediar. Su efectivo disminuye de tal suerte,

que con sus caballos de tiro y silla debilitados, y reducido su

número, le cuesta mucho trahajo hacer llegar á su campamento aun

^M^ provisiones de boca.

Sólo con esos antecedentes
, y reducido á tan lamentable estado

el ejército inglés
,
por la insuficiencia de su reemplazo con volun-

tarios, se comprende que, en la acción del 18 de Junio, al prevenir

Pelísier á Raglán que renovase el ataque contra el reducto del

gran Redan , le contestase que no pensaba que sus tropas pudiesen

renovar, con esperanza de buen é:5^ito, un ataque contra el gran

Redan.
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Sólo teniendo presente esos antecedentes, se comprende que á

un General como Raglán, una desgracia pasajera que ningún

efecto habia producido en el ejército francés, le hubiese causado

tal impresión que, á los diez dias, le ocasionase la muerte. Sólo asi

se concibe que el memorable dia de la victoria y toma de Malakof

(8 Setiembre 55) por el ejército francés, el inglés hubiese sido

rechazado en el ataque al gran Redan.

Omitimos toda observación. Lo indicado hasta aquí prueba, de

un modo concluyente, la insuficiencia, para el reemplazo del ejér-

cito, del sistema de voluntarios, y no solóla preferencia, sino tam-

bién la necesidad del reemplazo por sorteo, primer elemento de

independencia nacional en el continente europeo.

Blas Díaz de Mendívil.



LA AGRICULTURA ESPAÑOLA

ANTE LA REVOLUCIÓN DE SETIEMBRE/^^

II.

ün célebre escritor moderno dice que apenas se puede hoy for-

mar idea del espectáculo que ofrecia el mundo romano después de

las incursiones de los Bárbaros ; el tercio , acaso la mitad de la po-

blación de Europa y de una parte del Asia y del África , fué exter-

minada por la g-uerra, la peste y el hambre.

No le tocó á España exceptuarse de este aluvión de desventuras.

Orosio vio arrasadas por los Francos y Suevos á Tarragona , su

patria
, y á Lérida ; á los Vándalos y Godos remover los escombros

y sepultar entre ellos las cabanas recientemente construidas; a^

hambre y la peste posesionarse de las ruinas. Igual suerte cupo á

las demás metrópolis , á Marida y Lugo , á Itálica , la ciudad de

Escipion , á todas aquellas en que los Romanos hablan acumulado

brillantes pruebas de su grandeza y magnificencia. Idacio cuenta

que en los lugares en que la población estaba aglomerada, los hom-
bres se mantenían de inmundicias y se devoraban los unos á los

otros; que una mujer que tenia cuatro hijos los mató todos y se los

comió ; monstruosidad no única y que , según vSan Jerónimo , se

repetía en Italia , en donde las madres no perdonaban á los niños

que amamantaban y «hacian que volviese á entrar en su seno el

fruto que de él acababa de salir.» En los campos las fieras, engo-

(1) El primer artículo en la página 76.
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losinadas con los cadáveres , se lanzaban sobre los enfermos y los

devoraban.

Los Vándalos tenían por sistema arrancar las vides y los árboles

frutales para privar de alimento á los fugitivos ; arrasar los edifi-

cios que se resistían á las llamas ; asediar los fuertes , rodeándolos

con montones de cadáveres
,
para que sus miasmas inficionasen el

aire y llevasen la muerte al interior de sus muros. No mucho más

humanos eran los Alanos y los Suevos ; los Visigodos , no tan fero-

ces y cristianos de la secta arriana desde la predicación de Ulfilas,

no podian menos de usar en la guerra las mismas armas traidoras,

el mismo sistema aselador y de exterminio de que sus enemigos se

vallan. ¿Cómo quedarla el territorio por donde esas hordas pasa-

ron y repasaron, luchando primero con los naturales, y ala vez, y
después entre sí encarnizadamente , hasta que lograron los Visi-

godos quedar triunfantes y hacerse dueños de la Península?

Usando del derecho de conquista, los vencedores tomaron para

sí la mitad de los montes y las dos terceras partes de las devasta-

das tierras de los vencidos. Dados sus hábitos , de presumir es que,

en los primeros tiempos , se utilizasen solamente del pasto espontá-

neo que producían, que derribasen los cierros que eran un obs-

táculo para el libre curso de los ganados, y que por todo cultivo

se contentasen con el imperfecto y primitivo que practicaban en

las regiones de donde procedían. A la vez los Romano-hispanos,

pasados los desastres que les privaran de seguridad y reposo
,
pu-

dieron volver á emplear sus fuerzas y sus antiguos métodos en la

tercera parte del suelo que sus dominadores les habían dejado, no

tanto probablemente por generosidad como por cálculo. Descon-

fiados al principio é inquietados en su posesión , no debieron pro-

digar sus trabajos en proporción mayor á la exig-ida por las más

urgentes necesidades
;
pero sus cuidados y sus esfuerzos crecieron,

sin duda, cuando vieron que su propiedad era respetada. De que

no lo fué primero y debió serlo después, nos ofrece una prueba evi-

dente la ley VIII del título 1 , libro X del Fuero Juzgo
,
que Villa-

diego atribuye á Sísenando: «El departímiento que es fecho de

»las tierras et de los montes entre los godos et los romanos , en

^ninguna manera non deve seer quebrantado, pues que pudiere

»seer probado ; nin los romanos non deven tomar, nin deven de-

smandar nada de las dos partes de los godos , nin los godos de la

^tercia parte de los romanos, sinon cuando los nos dieremos. E los
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»departimientos que les ficieren los padres , sus fies nin su linage

»non lo quebrante.»

Los Godos dividieron el suelo de que se hablan apoderado y lo

adjudicaron por familias; el derecho de propiedad territorial indi-

vidual se estableció entre ellos, y el cultivo nómade no era ya po-

sible. Para fijarlo bastábales imitar las prácticas de los vencidos,

cuyas fincas estaban entremezcladas con las suyas; y mientras

éstos daban én la ag-ricultura un paso atrás
,
ya porque tomaban

algo de la rudeza de aquellos
,
ya por consecuencia de la pérdida

de la mayor parte de sus terrenos , de la destrucción de sus capi-

tales, del conjunto de calamidades que los hablan agobiado, sus

dominadores , en cambio
,
progresaban hasta llegar poco á poco á

confundirse los métodos de ambos en un sistema
,
que se alejaba

tanto del rudimentario y tosco importado por los Visigodos , como

del perfeccionado y floreciente de los buenos tiempos de los Ro-

manos.

La base de ese sistema debia ser la producción bienal y trienal

de cereales con descanso de las tierras en el intermedio ; los pastos

el principal modo de alimentar los ganados, combinado en pe-

queña escala con la producción y conservación de forrajes.

De las razas salvajes en que se ingirió la naciente civilización

cristiana , ninguna de tan vigorosa y fecunda savia como la de los

Visigodos. Más humanos y más justos que lo fueron los otros pue-

blos septentrionales son los países que respectivamente dominaron;

reconociendo y apreciando las ventajas del estado social de los

hispanos , no se. desdeñaron de ser sus discípulos y dedicaron al

aprendizaje todas las fuerzas de su inculta pero clara inteligencia.

Sobresalieron en su tiempo en las ciencias morales y políticas hom-
bres tan eminentes como San Leandro , San Ildefonso , San Brau-

lio, Tajón, Félix de Toledo y otros varios, que se destacan como
puntos brillantes de la ilustración de aquellos siglos , levantándose

sobre todos San Isidoro de Sevilla , el sabio enciclopedista , apre-

ciado como «la gloria del catolicismo» por el octavo Concilio de

Toledo, y al que juzga el erudito Sr. Laverde, en un reciente es-

crito (1), «como Doctor de la Iglesia, superior á más de uno, é

igual por lo menos á los que con más derecho llevan ese titulo.»

Sobre el monumento que en sus obras nos han dejado tan insig-

(1) Revista de España, núm. 17, tomo V, pág. 8.
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nes varones , como testimonio de la civilización visigoda , ocupa

no pequeño lugar el código de sus leyes , compilación de las pro-

mulgadas por sus Monarcas, formada en las postrimerías de su

dominación.

Severamente juzgado por Montesquieu , defendido por historia-

dores extranjeros de tanta reputación como Gibbon, Romey, Gui-

zot y Cantú, encomiado por nuestros jurisconsultos de más valia,

dedúcese fácilmente , sin profundo estudio de sus máximas y dis-

posiciones, que no carecía de ilustración y cultura la sociedad que

tan bien sabia interpretar los principios de la sana moral
;
que sua-

vizaba la esclavitud; que economizaba la prueba del tormento

hasta hacerla casi inaplicable
;
que garantizaba la libertad del in-

dividuo, su propiedad y su trabajo; que asentaba la justicia en la

cúspide de todos sus preceptos y sobre la corona del jefe del Es-

tado: «Doñeas faciendo derecho el rey deve haber nonme de rey;

et faciendo torto pierde nonme de rey.»

Considerado por ios críticos el Fuero Juzgo bajo sus aspectos le-

gal , histórico y filosófico , ninguno se ha ocupado de sus leyes agra-

rias para deducir de su contexto el estado de la agricultura en

aquel tiempo. Se han contentado con decir que por la especifica-

ción con que trata esta materia se echa de ver que era agricultor

el pueblo para el que se legislaba.

Serla necesario un concienzudo examen de sus disposiciones , de

las discordancias entre las primeras leyes dadas pop Eúrico exclu-

sivamente para los Godos
, y de las contenidas en el breviario de

Ániano para uso de los Romanos , de las que existen entre los pre-

ceptos de este código y los consignados en los gregoriano , hermo-

geniano y teodosiano, que fueron su matriz; de las alteraciones

que safrieron al ser compilados todos en el libro de los Jueces y su

comparación con la legislación de los demás pueblos contemporá-

neos (estudio que, por falta de noticias, nunca podria completarse),

para formar un juicio aproximado de los hábitos y prácticas de las

dos razas que habitaban la península ibérica , mientras existieron

separadas y cuando se fundieron en una.

No gozan sus descendientes de tan bonancibles tiempos que

puedan dar esa muestra de respeto á sus antepasados. En medio

del torbellino
,
que arrastra instituciones por tantos años venera-

das , embargado el ánimo de continuo por las turbulencias presen-

tes
,
puede apenas descansar de su fatiga por momentos tan breves
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que no bastan para levantar las capas de una tierra removida por

muchas generaciones y buscar entre ellas las huellas del surco

abierto hace doce siglos.

Viajeros
,
que caminamos en tan precipitada carrera

;
que no nos

paramos á observar si queda atrás la meta que nos proponemos

alcanzar, ó si la hemos derribado en el desorden de nuestra mar-

cha
;
que al ser arrastrados

,
por la combinación de dos elementos

destructores , sobre dos bandas de hierro , á través de los montes

y por encima de las aguas , con la rapidez del águila , echamos de

menos la del rayo
,
que lleva instantáneamente nuestras palabras

por el sinuoso fondo de los mares á islas lejanas y á remotos con-

tinentes
;
que en el desatentado afán de descubrir nuevos horizon-

tes no detiene nuestros pasos el abismo ni el absurdo nuestra inte-

ligencia : preciso es que nos contentemos con explorar solamente

lo que puede descubrir en la superficie nuestra vista, deslum-

brada y cansada por la constante variación de objetos y perspec-

tivas.

Examinando asi, de pasada, el Fuero Juzgo en lo que hace re-

lación á la agricultura, encontraremos los motivos en que nos

apoyamos al afirmar que las prácticas usadas durante la Monar-

quía visigoda eran un compuesto del adelanto de los invasores y
del retroceso de los invadidos. Así vemos proclamados los princi-

pios del antiguo derecho romano en todo lo que no reñía abierta-

mente con los dogmas religiosos , con el carácter esencial y con el

resto de tradiciones y costumbres del pueblo godo.

Al renunciar á la vida nómade , en la cual el ganado constituía

su única propiedad , siguieron apreciándolo con especial predilec-

ción sobre todos los demás bienes ; habituados á alimentarlo por

medio del pasto, no podían menos de continuar, en tanto les fué

posible
,
prefiriendo este sistema más natural y menos trabajoso al

de la recolección de forrajes y á la estabulación ; acostumbrados á

no considerarse dueños del suelo y únicamente de los frutos , su

tendencia era la de proteger la planta
,
penando el daño que se le

causaba , no la invasión de la tierra que la producía.

Tal es la razón de las leyes de los títulos III, IV y V del libro VIII.

En la comparación de las penas que se establecen por daños á los

árboles , huertos y miases
, y los causados al ganado , se ve palpa-

blemente el mayor aprecio que de éste hacían. En la ley 15 del tí-

tulo IV, se castiga con cincuenta azotes al hombre libre, y con cien
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al siervo que ata cabeza de g-anado muerto, huesos ú otra cosa, á

la cola del caballo , ó de otra animalia , si la bestia non oviere

ningún mal; severidad de que sólo ofrecen otro ejemplo las dispo-

siciones-de este Código, penando un daño imaginario , como lo era

el guimmie7ito
,
que no producía la muerte , ni siquiera el enfla-

quecimiento del animal.

La ley 27 del mismo titulo, ordena: «que los omnes que van

»por camino , en los campos ó en los logares de pascer
,
que non

»son cerrados
,
puédanse deportar en ellos ó dar á pascer á sos

»ganados é á sus bestias , assique non deven estar en nengun logar

»mas de dos dias , se ge lo non consentiere el sennor del campo

»cuyo es.» La 9.^ del titulo III, dice: «Si algún omne bá vinna

»ó prado en logar en que á fruto ó pasto , é por ventura feciere

»cerca á derredor , tamanna que non pueda omne pasar sinon por

»la vinna, ó por la miesse, el que passa, si ficier algún danno, no

»es tenudo de ge lo meiorar.» Y después añade: «E los campos

»que yacen desamparados, en que non afmeto, si alguno feciere y
»valladares , nenguno non dexe de entrar dentro por aquellos va-

»lladares, nin por otras defesas que les fagan.» La 24 del titulo IV,

condena á cien azotes al que con seto ó valladar cierra la carrera

pública, y á dejar franco el paso, maguera que tenga y mies; la si-

guiente manda, que cuando se cierre sea de modo, que aquellos que

Dan por carrera puedan aver espacio defolgar; y la 26 establece:

«que si algún omne encierra ganado del que va por camino , por-

»que lo falló el ganado en campo abierto , ó en pasto desamparado,

»por dos cabezas de ganado peche las dos partes de un sueldo ; é si

»lo echa fuera el ganado que non pasca
,
por cuatro cabezas dé

»tanto cuemo es de susodicho á su sennor del ganado ; é si el sier-

»vo faz tal enganno , sin mandado de su sennor , el sennor de la

»tierra ó el juez le faga dar C azotes
, y el sennor non aya nen-

»guna calonna.»

Todas estas leyes revelan , á la vez que la preferencia del pasto

como medio de mantener el ganado , el estado de transición entre

el interés colectivo y la libertad individual en la constitución de la

propiedad , la existencia de la trashumacion y del barbecho , el

favor de que disfrutaba la ganadería sobre la agricultura, y el

pequeño consorcio de esas dos ramas
,
que deben alimentarse con

la savia de un mismo tronco.—Sus efectos no han desaparecido

aún en varias regiones de la Península , á pesar de las disposicio-
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nes que lo han procurado , desde el decreto de las Cortes de 8 da

Junio de 1813, á la Real orden de 15 de Noviembre de 1853.

Consecuencia natural y lógica de esa ing-erencia de la sociedad

en los bienes del individuo , de esa participación que en su uso se

reservaba , de esa subordinación que le imponía de su interés par-

ticular al interés colectivo , era que le amparase mucho más en el

g'oce del producto que en el derecho al terreno. Por eso, en las

leyes 5.'' y 11 del titulo III, se manda que el que tala ó desarraig-a

vina ag'ena, «peche otras tales dos vinnas al sennor de la vinna

»por ela , é la vinna destruida finque del sennor cuya era , » y que

»si el g'anado pasee miesse aiena ó vinna , el sennor cuyo es el

»ganado dé otra tanta de miesse ó de vinna, ó otro tanto logar

»con los fructos al sennor de la miesse ó de la vinna , cuanto fuere

»asmado aquel danno. E aquel cuyo era el ganado é los fructos

»cogechos reciba su heredat.»

Con tal facilidad se expropiaba; el fruto era lo principal, la

tierra lo accesorio. Y sin embargo, aquella sociedad, que se ale-

jaba del principio reconocido por los antiguos pueblos del Oriente,

según el cual el Rey ó el Estado era el supremo señor del suelo;

principio que habia dominado en la constitución de la propiedad de

Grecia y Roma, y en cuya virtud rehizo Licurgo la distribución de

las tierras entre los Lacedemonios, se laexigieron á Solón los Atenien-

ses, y se adoptó por los Romanos la ley Licinia; aquel pueblo, com-

puesto de dos pueblos no amalgamados todavía , de los cuales el uno

no tragera del Septentrión la idea de la propiedad territorial indivi-

dual , mermada en el otro por las confiscaciones y tributos que se le

impusieran , invocando el dominio eminente de los Césares , no pue-

de decirse que fué torpe , sino progresivo y prudente en sus leyes

agrarias , dadas las condiciones de su existencia. Las que tratan

de los deslindes, de los mojones ó fitos, de los arrendamientos y
de las prescripciones , no solamente no desdicen de una civilización

más avanzada , sino que encierran los principios consignados hoy

en los códigos de todos los pueblos cultos. La 9.* del título I, li-

bro X , tiende á favorecer los desmontes , roturación de tierras y
su reducción á cultivo. La 1.^ del título III, libro VIII, pena con

cinco sueldos la tala del olivo, con tres la del manzano, con uno

la del roble, con dos la de la encina y con otro tanto la de cualquier

otro árbol si fuere grande
,
que maguer non Heve fructo todavía

son buenas pora muchas cosas. La 8.* es como el complemento de

TOMO Vii. ' 28
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la anterior : «Si algún omne prende á otro quel taiaba so monte,

»ó que salía con so carro del monte , ó levaba arcos de cubas , ó

»otra lenna sin voluntad de su sennor del monte, el sennor del

»carro pierda los bues y el carro , é cuanto le fallare el sennor del

amonte todo lo debe haber.»

La frase subrayada en esta ley , la apreciación que se hace en la

que antecede de las diferentes especies de árboles, la S."" del mismo

titulo
,
que ya queda citada

, y algunas otras , dan á entender que

debia ser importante la producción del aceite y del vino.

De que la estabulación estaba , en parte , combinada con el pacto

para la manutención del ganado no deja duda la 12, que se refiere

al que « lo mete en prado defesado en tal tiempo
,
que la yerba non *

»pueda cvQ^Q^Qv pora segar \y> asi como las cuatro primeras del ti-

tulo V , de que los puercos se cebaban con bellota en las dehesas

,

como sigue verificándose en las provincias del Centro y Mediodía.

Termina el libro VIH con el título VI , cuyas tres leyes tratan de

las a:bejas. Dice la última: «Si algún omne libre entra en el logar

»de las abelas por furtar , si non furtare ende nada , solamente por-

»que lo fallaron hy peche III sueldos é reciba L azotes. E si ende

»alguna cosa tomare péchelo en IX duplos é demás reciba los azo-

»tes de suso dichos. E si fuere siervo é non levare ende nada del

»abeieiro reciba C azotes. E si algo ende tomare reciba C azotes é

»pechelo en VI duplos. E si el sennor non quisiere facer emienda

»por él, dé el siervo por emienda.»

Dura parece la pena
,
pero para calificarla es preciso tener en

cuenta, que existiendo la necesidad de reprimir el robo con mano
fuerte , era entonces la miel

, y siguió riéndolo hasta que en el si-

glo XVI empezó á usarse el azúcar de caña , no sólo un producto

de grandísima aplicación en la medicina , sino el néctar de los Dio-

ses, el licor de oro
,
que figuraba imprescindiblemente , sola ó mez-

clada, con los más exquisitos manjares, en todas las mesas media-

namente servidas. La cera, materia á que se daba diversos empleos,

y la más rica para el alumbrado.

El Código de los Francos , la Ley Sálica , contemporánea de las

más antiguas del Fuero Juzgo , castigaba con una multa de 600 á

1 .200 dineros al que causaba á otro heridas en la cabeza con der-

ramamiento de sangre ó fractura de huesos ; con 1 .400 al que ro-

baba un buey ó una vaca, y con 1.800 al ladrón de una colmena.

!Poco menos de lo que se exigia al asesino para redimir su crimen!
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Al hacer la comparación entre esta j otras disposiciones de am-

bos Códig-os, se ocurre preg-untar : ¿Con qué criterio juzgó Mon-

tesquieu las leyes de los Visigodos para deducir que eran pueriles,

torpes é idiotas?

Hemos dicho anteriormente
, y procurado probar en el rápido y

superficial examen que precede
,
que tan lejos de merecer ese des-

preciable calificativo, pudiera aplicárseles mejor el de sabias y
oportunas, especialmente bajo el aspecto que las hemos considera-

do
,
guardada relación con la constitución de aquella sociedad, con

las vicisitudes por que pasó, con los elementos de que se componía

y con sus diversas costumbres y tradiciones. Ninguna de estas

circunstancias era favorable para promover el desarrollo de la

agricultura
, y no hacia poco el legislador que encontraba medios

de neutralizarlas y de evitar que se declarase en la producción

una rápida decadencia.

La ítfonarquia goda llegó á su término, sin que, durante los

tres siglos de su vida , se fundieran por completo las dos razas de

que el Estado se componía ; siempre se conservó dominadora y
prepotente la una, siempre sometida y tributaria la otra, hasta

que las unieron los eslabones de una pesada y común cadena: que

la desgracia , abatiendo á los fuertes y levantando á los débiles, es

el mejor rasero para igualar las condiciones. Prohibidos entre am-

bas los matrimonios , no bastó que Leovigildo derogase tácitamete

la ley, elevando al regio lecho una Española; sus subditos no le

imitaron sino tardía y paulatinamente, ó no pudieron hacerlo,

porque aún pasó otro siglo sin que se consignase ese derecho. Sub-

siste hasta Recaredo la dualidad religiosa; el poder de la verdad

obliga al fin á los dominadores á abjurar el arrianismo
,
que des-

aparece ahogado en la sangre ilustre del mártir Hermenegildo.

Empieza entonces también á uniformarse la legislación, pero ese

trabajo no se completa hasta líos reinados de Chindasvinto y Re-
cesvinto , es decir , hasta los últimos lustros de la dominación visi-

goda
,
que no pudo

,
por consiguiente , conocer sus efectos.

A esa desigualdad en la condición de los ciudadanos seguia la

del dominio de las tierras que poseían. Eran las de los Godos alo-

diales, libres de censos, rentas, servidumbres y de todo tributo.

Según se desprende del contexto de la ley XVI, titulo I, libro X
del Fuero Juzgo, solamente lo pagaban los Romano-hispanos,

siendo éstos además los obligados colonos y arrendatarios de los
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bienes de aquellos. De aprovechamiento de ambos eran las del do-

minio comunal, que no perteneciendo á propiedad particular antes

de la conquista, hablan quedado de la misma manera después de

la repartición. Servíanles para pasto de sus ganados domésticos y
á la vez para que se criasen en ellas las fieras

,
que en su lengua

primitiva conocían con el nombre de auerocTis , cuya caza consti-

tuía ya en los bosques de la Grermania su principal recreo
, y cuya

afición degenerada , sistematizada y elevada á la categoría de ar-

te, casi de ciencia, hablan de legar á sus remotos descendientes,

para que , á la faz de los siglos que llevan por lema las palabras

civilización y progreso , ofreciesen , con las corridas de toros , la

dolorosa enseñanza de que los pueblos pierden con gran dificultad

sus hábitos, por absurdos y bárbaros que sean.

A la barrera que al progreso agrícola Oponía esa sostenida dua-

lidad de razas con las consecuencias que de ella se originaban, hay

que agregar la poca atención que en aquellos tiempos merecían

las ciencias naturales y la sucesión raramente interrumpida de

guerras y rebeliones en que está engarzada la historia de los treinta

y tres Reyes godos. Sobresale , entre las diversas causas que las

originaron , el sistema electivo de su Monarquía
,
que dio lugar á

tantos asesinatos y á aquellas decalvaciones
,
que también lo eran,

puesto que entrañaban la muerte civil de los que las sufrían.

Verdad es que el clero , debilitando con su preponderancia el

espíritu guerrero de la raza goda , ennobleciendo y santificando el

trabajo con la predicación y con el ejemplo, impulsaba á manejar

los instrumentos de labranza á los' hijos de los que sólo se dedica-

ran al ejercicio de las armas
;
pero si esto contribuía á contener la

decadencia de la agricultura, no bastaba á reanimarla. Profunda-

mente abatida en los últimos anos del Imperio romano ; borrados

por los tropeles de los bárbaros los postreros surcos que en la esquil-

mada tierra abriera el brazo del agobiado hispano; renaciente, ase-

gurada la conquista
,
pero contenido su progreso por las diferentes

causas que hemos indicado
,
permaneció estacionaria después de las

primeras hasta la última de las generaciones que vivieron bajo el

mando de la corona gótica , sin que lograse recobrar jamas ni un
destello del esplendor de que gozara durante el siglo de Augusto.

El sistema general del cultivo era la consecuencia del conjunto

de las condiciones de aquella sociedad ; el que podia practicar un
pueblo empobrecido , cuya civilización material sufriera un rápido
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retroceso con la decadencia de Roma J la devastación de que fué

victima , á la vez que progresaba su civilización moral al benéfico

influjo del cristianismo; sistema sencillo que no exig-ia el empleo

de capitales que no existían y que podia aplicarse igualmente á

los variados suelos y á los diversos climas de que se compone el

territorio de la Península; sistema que , como dejamos dicho, tenia

por objeto casi exclusivo la producción de cereales, la del vino y
la manutención del ganado en los pastos y prados naturales (1).

No desconocían seguramente los agricultores godo-hispanos el

uso de los abonos y sus ventajas
;
pero su empleo estaba limitado

á los escasos que les era dado confeccionar, alimentando por medio

del pasto la mayoría de sus ganados
, y de aquí la necesidad del

descanso de las tierras.

No desperdiciaban las aguas que podían utilizar para riego de

sus praderías (2) y como fuerza motriz de sus molinos (3) ;
pero

aprovechaban solamente las pocas que no exigían obras de arte

para elevarlas, encauzarlas y dirigirlas.

Apreciaban las buenas razas de los ganados; pero, haciendo

poco uso de la estabulación y mucho de los pastos comunes , ni

tenían medio de conservarlas y rescatarlas , ni podían modificar

las influencias que sobre ellas ejercían las condiciones del suelo y
del clima. Asi los animales domésticos del género vacuno tenían

la misma conformación é idénticas cualidades que los salvajes que

existían en las respectivas comarcas; nada hacían para afinar los

vellones del lanar; y el caballo , cuya sangre no se había aún puri-

ficado con la mezcla de la de los fogosos y ligeros originarios de los

fértiles valles del Yemen
,
pertenecía á aquellas groseras castas de

pesada cabeza, de largas orejas, de gruesos y peludos remos, de

cascos anchos, de cuerpo corto y de macizas formas, que habían

compartido con sus ginetes la gloria de hollar el suelo de las

Gálias, de Italia y de la España.

Cultivaban en grande escala la vid , de la cual en tiempo de

Columela (4) se conocían tantas variedades
,
que , después de pon-

(1) Cultura est quafrumenta vel vina magno labore quoBrunturyOb inco-

lendo vocata. Divitioe enim antiquorum in iis duobus erant , hene pa,scere et hene

arare. (San Isidoro ; ^¿i/m., hb. XVII, cap. I.)

(2) Fuero Juzgo, Ley 31, tít. IV, hb. VIII.

(3) ídem, Ley 30, id., id.

(4) Lib. III, cap. II.
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derar la excelencia de las jaénes purpúreas, datilillos de Rhódas,

de Libia y Gabrieles, por sus frutos para la mesa; de las afesto-

nadas, tripedáneas, unciarias y cynoditas, por su hermosa vista;

de las venúculas y Numisianas
,
por su mucha conservación ; de

las amineas, nomentanas, eugenias, apianas, reales, llamadas

cocoluhis por los Españoles, para la fabricación del vino, y de

describir otras muchas , dice que renuncia á seg-uir enumerándo-

las porque, según Virgilio (1), «no es importante especificar su

número ni más fácil conocerlo que saber cuantos granos de arena

levanta el céfiro en las llanuras de la Libia.» De lo que el mismo

autor asegura
,
que su tio Marco Columela , « varón instruido en

las bellas artes y cultivador aplicadísimo de la provincia Bética,

hacia sombra á sus vides con esteras de palma hada el nacirtiiento

de la canícula» (2) , y de otros paisajes de su obra dedúcese que en

España se empleaba más el método de arrodrigonar y enlparrslr

la vid que de maridarla á los árboles, como se hacia en las Gálias

y algunas partes de Italia ; método que seguirían usando en la

época de que nos ocupamos , asi como los de podar, |que practi-

caban los Romanos, y que Numa había fomentado prohibiendo

hacer ofrendas á los dioses con vino que procediese de vid no po-

dada. Es probable que en las comarcas del Noroeste de la Penín-

sula no se cultivase la vid en los primeros tiempos de su domina-

ción por los Suevos, siguiendo la costumbre que tenían en el país

de su origen (3) de prohibir el uso del vino
,
que enervaba las

fuerzas de los guerreros y los hacia propensos á la molicie.

Concedían grande estimación al olivo. Más difícil de desarrai-

gar que la vid , debieron sobrevivir muchos á los estragos de la

devastación. El árbol de Minerva , cuya rama llevó la paloma á

Noé después del Diluvio
, y que los hombres aceptaron como sím-

bolo de paz entre ellos, necesariamente había de ser conceptuado

como el más útil , en aquella época en que ni del sésamo , ni del

cacahuate, ni de la colza, la mostaza, la camelina y demás plantas

de semillas oleaginosas se extraía el aceite, de gran consumo para la

alimentación y para el alumbrado , especialmente de los templos.

El de nogal, común en las Gálias, era, sino desconocido, muy
escaso en España.

(1) Georg, Hb. II, ver. 103.

(2) Lib. V,cap. V.

(3) Cesar, Com., lib. H-15.
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Después del olivo daban , entre los demás árboles , la preferencia

al manzano, la encina y el roble (1). Cultivaban los frutales indí-

genas , como el peral , el membrillo, el castaño y el avellano y casi

todos los exóticos , no procedentes de América, que boy conoce-

mos (2) y que hablan sido importados por los Fenicios, Grieg-ós,

Cartagineses y por los Romanos que , al regresar de sus conquis-

tas de Asia y de África > recogían las plantas útiles de aquellos

países y procuraban aclimatarlas en los más semejantes de Europa.

Si algunas se negaron á vivir bajo otro sol que el de su patria y
como atacadas de incurable nostalgia , se debilitaron , se hicieron

infecundas ó perecieron, se acostumbraron otras á una existen-

cia cosmopolita, ó rechazaron solamente ciertos climas y suelos.

Así se propagaron en los nuestros el almendro , la higuera , el

moral y el cerezo, originarios de diferentes regiones del Asia ; el

azufaifo, el alfónsigo y las mejores variedades de ciruelos de la Si-

ria ; el albaricoquero , de la Armenia ; el pérsico y nogal , de Per-

sia, y el limonero de la Media (3). De la manera de reproducirlos

se ocupa Columela (4) , excepto del último, que no conocía
, y del

cerezo , cuyas especies de fruto comestible hacia poco tiempo que

fueran importadas en Italia por Lúculo (5). Habla , en cambio, del

serbal , del algarrobo , del pino albar y del cítiso
,
que considera

como excelente árbol forrajero (6). En sus preceptos para hacer

mollares las almendras , dulces las granadas
,
para ingerir el olivo

en la higuera, sosteniendo el principio de que « toda púa se puede

ingertar en todo árbol» (7j y en otros por el estilo , se ve cuan re-

(1) Fuero Juzgo. Ley 1.% ya citada, del tít. III, lib. VIH.
(2) Así lo revela la descripción que de los frutales y de los forestales hace

San Isidoro en su tratado de los Orígenes ó etimologías, lib. XVII, cap. 7 y 8.

(3) Dicen unos que el limonero fué importado á mediados del siglo IV;

otros, que por los Árabes á fines del VIII. Creemos la cuestión resuelta en

favor de los primeros, por el mismo San Isidoro: "Medica arbor cujus nomen
etiam in carminibus Mantuanis inclaruit, ctsportato primum a Medís, unde et

vocabulum sumpsit." Ibidem. cap. VII-8.

(4) Lib.V-10.

(5) 'Arbor autem cerasus, pomum vero cerasum dicitur. Hoc etiam et

ante LucuUum erat in Italia, sed durum, unde et cornum appeUatum est."

Ibidem, cap. VII-16.

(6) Don Antonio Sandalio Arias, en el capítulo adicional al lib. III de

Herrera, opina que la especie de cítiso, á que se refiere Columela, es el C¡/ti-

sus Laburnum de Linneo.

(7) Lib.V-H,
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moto origen tienen esa multitud de errores y preocupaciones que

son en muchos casos una remora para el adelanto de la ag-ricultu-

ra , cambiando las reglas fijas que la razón deduce de la repetición

de hechos de una misma naturaleza
,
por cabalas , misterios y re-

cetas ridiculas , conservadas por la tradición á despecho de la ex-

periencia.

No conocian los Romanos otra clase de ingertos que los de cuña,

coronilla y escudete ; Columela pretende haber inventado el que

llama de barrena. De sus obras se infiere también que no practica-

ban la poda con inteligencia, á no ser en la vid y en el olivo.

Si por el número de árboles forestales de que habla San Isidoro

como de especies conocidas en su tiempo , hemos de juzgar de las

que entonces crecian en los bosques , vendríamos á sacar la conse-

cuencia de que no tendrían razón para envidiarnos las que hoy los

pueblan.

Es probable que los Grodos desarrollasen el cultivo del lino y del

cáñamo, que de antiguo conocian, cuyos granos. eran de los pocos

que sembraban en ambas orillas del Dniéster y cuyas hebras nece-

sitaban en gran abundancia
,
porque sus costumbres más cultas

exigían en sus ropas mayor aseo
,
por el uso que de los lienzos se

hacia en las vestiduras sacerdotales, y porque estando casi rodeada

por dos mares su nueva patria , les era preciso
,
para surcar las

aguas, esparcir con profusión por el suelo esa semilla que tiene,

como dice Plinio (1), por objeto recoger los vientos y las tempes-

tades. Al referirse Columela (2) á Tremelio (3) y á Virgilio (4) en

sus preceptos sobre el cultivo del lino , dando á entender que no

puede hablar por experiencia propia
,
por ser en extremo dañosa

al terreno (5), á no ser que su producto sea grande en el pais, hace

presumir que no se conocia en la Bética , mientras que los linos de

Setubal , en cuya denominación es de creer que se comprendiesen

todos los de la Lusitania y de Galicia , comarcas más húmedas y
más propias para esta planta, eran los preferidos por los Romanos.

No carecían de huertas (6), que desde la más remota antigüedad

(1) Lib.XIX, 1.

(2) Lib. II, 14.

(3) Uno de los interlocutoresque presenta Varron en su obra de agricultura.

(4) 6^eor<7., lib. I, V. 77.

(5) Lib. II, 10. iJ 9hm^^

i6) Fuero Juzgo, leyes 2.% 7.% 13."» y 17, tít. III, lib. VIII.
'
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acompañan la morada del hombre, del cual reciben frecuentes cui-

dados, que le pagan con una producción no interrumpida. Pero

este cultivo crece á proporción del perfeccionamiento de la agri-

cultura, y aun con mayor razón reclama, para adquirir incremen-

to, estabilidad, tranquilidad y seguridad en el hogar. Más sensi-

ble la horticultura á los efectos de la devastación , no logró repo-

nerse sino de una manera lánguida, y quedó oscurecida la antigua

reputación de algunos de sus productos , como la de aquella le-

chuga
,

«que mi Cádiz cria,

»De troncho y de cogollo albo y suave,

»En la arenosa costa del Tarteso (1),»

y la de las alcachofas de Córdoba, cuyos lotes vallan en Roma
6.000 sextercios (2).

San Isidoro (3) repite, seis siglos después de Columela (4) , la

enumeración que éste habia hecho de las hortalizas conocidas por

los Eomanos, las cuales es de presumir que, aunque en menor es-

cala y no con tanto esmero, cultivasen también les Godo-hispanos.

Sus especies son, sin grandes excepciones, las mismas que hoy fi-

guran en nuestras huertas. Nótase en el último de estos autores lo

poco que se ocupa de la col, á la cual daba Catón la preferencia, y
cuánta mayor atención le merecen otras plantas de menor impor-

tancia. Era esto efecto del mayor aprecio que los Romanos hacían

de los alimentos llamados acetaría^ que podian comerse crudos,

compuestos con vinagre, que excitaban poco el apetito del pan, y
que economizaban el gasto del fuego y del aceite (5). Como tam-
bién gozan en las regiones meridionales de la ventaja de ser más
agradables al paladar , explicase fácilmente la afición que se les

tiene en las nuestras.

Hablábamos hace poco de preocupaciones
, y aunque hagamos

una ligera digresión , no podemos resistir al deseo de consignar,

por graciosas, dos que en sus tratados de huertas refiere Columela.

(1) Columela, lib. X, Traducción de Alvarez Sotomayor, y lib. XI, 3.«

(2) Piinio, lib XIX, 43.

(3) Etym., lib. XVII, cap. 4.», 9.% 10.° y 11."

(4) Lib. II, 10. Lib. X, cap. único. Lib. XI, 3.»

(5) Piinio, lib. XIX, 19.
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Encarga que ninguna mujer se acerque á los cohombros y calaba-

zas verdes, pues tocándolos se consumen, y cuando su deuda esté

pagando á la edad juvenil, sólo con la vista hará perecer los fru-

tos. Si en este estado, con los pies desnudos y el cabello suelto, da

tres vueltas alrededor de las eras que contengan hortalizas , todas

las orugas morirán inmediata é infaliblemente. Asi lo dijo tam-

bién Demócrito en su libro Pegi antipaphoon.

Los instrumentos de labranza usados por los Romanos lo fueron

igualmente por los Godos. El más importante, el arado, era el mis-

mo que describe Virgilio (1), y que se ha conservado hasta el dia,

sin notable modificación, en la mayoría de nuestro territorio.

No se ocupa San Isidoro sino de sus partes principales (2), y de-

fine el origen de los nombres de las demás herramientas
;
grada,

rodillo, azadón, azada, laya, escardillo, hoz, falce ó desbrozador,

cuchillo, sierra, pala, horquilla y trillo (3). Condensa las opera-

ciones agrícolas en la siguiente sentencia: Cultura agri, cinis,

aratio, intermissio, incensio stipularum stercoratio, occatio, run-

catio (4) ,
que basta por sí sola para dar idea del estado general

del cultivo.

Las antiguas prácticas perfeccionadas habían desaparecido ; de

la producción anual y de las alternativas sólo la horticultura ofre-

cía débil muestra; uno de los principales auxiliares del labrador era

el fuego, con el cual creía purificar las tierras (5); para mejorarlas

no eran suficientes los abonos ni se empleaban en las secas de labor

los riegos , ni en las húmedas aquel sistema de zanjas abiertas ó

cerradas, usado por los Romanos, recomendado por Columela (6),

y resucitado en nuestros tiempos con el nombre de drenaje (7).

Pocas eran las primeras materias que se producían para la in-

dustria fabril
,
que por su escasa importancia no las requería, y el

exiguo comercio apenas versaba sobre otros artículos que los de

primera necesidad.

(1) Georg. , Hb. I.

(2) Vomer huris et dentóle. (Etym. líb. XX, 14.)

(3) Mastra, cilindruSj sarculum, ligo^pastinatum^scudicia^falx-falcastrum,

cultellits^ serrula^ pala^ furcilla^ tribuía. (Ibidem.)

(4) Líb. XVII, cap. I.

(5) Ginü est incendium per quod ager inutilem humorem exvdat. (Ibidem.)

Virgilio habia dicho: atqtie exvdat inutilis humor.

(6) Líb. II, 2.°

(7) Españolizando la voz francesa, drainage, tomada del ingles to drain.
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Esta organización de la agricultura no permitía tampoco aumen-

tar progresivamente los productos animales, y las subsistencias

dependían
,
por tanto, de las cosechas de los granos farináceos.

Más irregulares que otras por la influencia decisiva que en ellas

ejercen las alternativas de las estaciones, á los años abundantes

sucedían los de escasez
,
que difícilmente bastaban á conllevar los

sobrantes de aquellos
, y se repetían , se declaraban esas hambres

célebres y esas devastadoras pestes que se hicieron casi periódicas,

que no sólo contenían el crecimiento de la población , sino que la

mermaban y la debilitaban , dejándola sin fuerza y sin vigor para

dominar las disensiones y turbulencias interiores
, y para resistir

los ataques é invasiones de los extraños.

Por esa causa principal no pudieron oponer sino una floja re-

sistencia á los sectarios del Koran los descendientes de aquellos

conquistadores que hablan arrollado las legiones del Imperio ro-

mano : que si otras fueron en la apariencia las que les franquearon

el estrecho y les facilitaron los medios de precipitar la Monarquía

visigoda en las corrientes del Guadalete , no pueden considerarse

como fundamentales , sino como derivadas. De la misma manera

que á los individuos, con harta frecuencia se juzga á las socieda-

des por los síntomas externos que sus males ofrecen , sin buscar el

origen en sus entrañas ; así es fácil equivocarse en el remedio con

respecto á las existentes y no dar explicación satisfactoria á los

padecimientos de las que han sido , como es fácil achacar las agi-

taciones , el malestar, los actos de cobardía y de heroísmo á móvi-

les muy distintos de los que los ha impulsado
,
por no tener pre-

sente que las sociedades , como los individuos
,
prefieren cualquier

género de muerte á la causada por inanición.

(Se continuará.)

El Conde de Pallares,
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El proyecto de Constitución ha empezado á discutirse ; están colocadas

las bases fundamentales de las instituciones futuras; se lian echado los ci-

mientos del nuevo edificio social. De este gran debate ha de sahr la esta-

bilidad ó la ruina del pensamiento que la Revolución encierra. Si la ma-

yoría de la Asamblea no está dotada del patriotismo necesario para que

cada uno de sus individuos j cada una de las grandes fracciones que la

forman sacrifique algo de sus convicciones, de lo que podríamos llamar lo

absoluto de sus creencias , en aras del bien común , será poco menos que

imposible llegar á una transacción dentro de la cual puedan alternativa-

mente realizarse las ideas de cada uno de los grandes partidos liberales

que Gonstitujen la majoriade la Nación, que es lo que significa j repre-

senta en el desarrollo histórico de los pueblos la lej fundamental del

Estado.

Antes de llegar á los grandes debates de que hemos de ocuparnos en

esta Revista, ha tenido lugar en la Asamblea Constituyente una discusión

preliminar, que no deja de tener importancia, por la gravedad que en si

encierra, si no por los oradores que en ella han tomado parte.

Fácilmente se comprende que nos referimos á la interpelación presen-

tada por varios Diputados republicanos sobre los últimos sucesos de An-

dalucía. Ha dicho hace pocos dias un hombre eminente que el socialismo

no es un fenómeno extraordinario, sino que, antes por el contrario, se ha

presentado y se presentará siempre en ciertas épocas de la historia, j
que no puede dejar de ser consecuencia precisa j eorolario natural de de-

terminadas soluciones políticas.

Se necesita estar ciego ó cerrar los ojos á la luz de la razón para desco-

nocer que el mayor peligro que rodea á la Revolución de Setiembre nace
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de la disolución social que impera en algunas provincias', y cuyo peli-

gro ha crecido y se lia desarrollado hasta tomar proporciones extraordi-

narias en el Mediodía de la Península.

Cualquiera que sea el origen que haja de atribuirse al estado social por

que Andalucía atraviesa, está fuera de toda duda que los pueblos no pue-

den vivir en una agitación perpetua, j por más que se afanen los Diputa-

dos por Jerez en probar que allí se vive en el mejor de los mundos posibles,

la conciencia pública no podrá menos de dar un solemne mentís á sus

apasionadas j poco patrióticas manifestaciones.

No hemos de detenernos en hacer un análisis minucioso de los discursos

pronunciados por los representantes de las provincias andaluzas
,
que han

tomado parte en la interpelación referente á los lamentables sucesos que

allí han tenido lugar últimamente.

Los Sres. Cala, Moreno Rodríguez j Paul, se expresan con la facili-

dad natural de la major parte de las personas que han nacido en el Medio-

día. El Sr. Cala posee, sin duda, facultades orales muy superiores á sus

compañeros, más talento j más instrucción, j cuando adquiera las ma-

neras propias de los Parlamentos, se le oirá sin desagrado. Tiene cierta

costumbre de debate, cierta intención, propia de las personas que han vi-

vido mucho tiempo cerca de las controversias judiciales , aunque no ha-

yan vestido la toga de abogado. Si llegase á establecerse en España, lo

que el Cielo no permita, una república radicalmente democrática, el señor

Cala desempeñaría en ella, no titubeamos en afirmarlo, un papel superior

al de los afiligranados oradores de la minoría republicana.

El Sr. Moreno Rodríguez, persona de simpático talante, habla en la Cá-

mara, y esto tiene indudablemente su mérito, con el mismo desembarazo

con que lo haría en el hogar doméstico ó en la tertulia del pueblo, al con-

tar por la noche, entre amigos de confianza, las aventuras del día. La ju-

ventud delSr. Paul, y las particularidades de su carácter, son más que

suficiente excusa , si de ello no saliera perjudicado el prestigio del Parla-

mento, de las estravagantes frases y familiarísimas locuciones de que su

señoría hace uso en la Asamblea.

Hay algo de infantil, ó de demente, en empezar un discurso diciendo:--

« mi osadía es aún mayor que mi ignorancia; » no hay satufasonismo igual

á decir en una cámara de hombres respetables— « que el iMinistro de la

Gobernación le ha dado un camelo al país. «— Esta extraña locución no se

usa ni aun en el pintoresco lenguaje de las clases populares de Andalu-
cía, sino en sitios que sólo frecuenta la juventud bulliciosa ó la vejez loca.

Estimar las apreciaciones formales y patrióticas del Sr. Marques de los

Castillejos con la desenvuelta frase de «cosas del General Prim,» sólo se

concibe como prueba de la estrambótica afirmación con que el Diputado
por Jerez había empezado su discurso.
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No estaba la importancia de este debate, como antes hemos dicho, en

las condiciones oratorias de que se hallasen adornados ó de que careciesen

las personas que en él hablan tomado parte , sino en que representantes

del pueblo extendían un velo sobre el estado social del país intentando de-

fender á los que habían apelado á las armas levantándose contra el orden

legal que la Nación se ha dado en uso de su legítima autonomía.

Ni los intereses de partido , ni los compromisos electorales , ni el afán

de una popularidad desdichada, son disculpa suficiente para mitigar la

gran responsabilidad en que incurren, ai?ite los hombres «ensatos de todos

los partidos, cuantos intentan sostener, por cualquiera medio, el espíritu

anárquico que impera en muchas provincias de España, j que es el

inconveniente fundamental j verdadero que la Revolución encuentra para

llegar á su desarrollo y engrandecimiento. Si la cuestión económica no ha

podido plantearse ni resolverse, culpa es de la agitación demagógica que

cunde y se extiende por muchos puntos de la Península; si la solución

monárquica encuentra obstáculos que hieren nuestro amor propio y menos-

caban la dignidad de la patria , culpa es de la agitación demagógica ; si

los elementos conservadores se apartan de la Revolución j se predisponen

en contra de ella , culpa es de 1^ agitación demagógica ; si hombres polí-

ticos que han roto completamente con la Monarquía caída , tiemblan ante

las soluciones radicales que el proyecto de Constitución encarna j piden

reformas en sentido conservador uno j otro día , culpa es de la agitación

demagógica ; si los adalides más sinceros del movimiento popular de Se-

tiembre desfallecen y tiemblan por el éxito de su propia obra , culpa es

de la agitación demagógica; si mañana apareciese, en fin, un espíritu

ambicioso que se creyera con fuerzas suficientes para encarnar en su pro-

pia persona las aspiraciones revolucionarias, sacrificando al éxito de l?i em-

presa las hbertades públicas que son la dignidad de la Nación, tendría por

única excusa, si excusa pudiese tener tan criminal proyecto, la agitación

demagógica.

Pues bien; cuando este estado social existe, cuando este peligro se ve,

se siente , se palpa , late ,
por decirlo así , en la inteligencia y en el cora-

zón de todos , hay Diputados que explican actos de rebehon escandalosos

por móviles tan pequeños como serian los que sólo tratan de justificarse

diciendo que hay un alcalde poco simpático á las masas; que se han nom-

brado agentes de la autoridad, del orden más subalterno
,
poco identifica-

dos con la Revolución ; que las quintas se van á llevar adelante , cuando

las disposiciones del Gobierno son pública y ostensiblemente, y por des-

dicha añadimos nosotros, contrarias á su mantenimiento. Esta conducta

del partido republicano llena de júbilo á los partidarios del régimen polí-

tico destruido por la Revolución; sus hombres más importantes en las

provincias la impulsan por pesimismo y por venganza ; sus periódicos
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más acreditados fraternizan con los agitadores ; no haj censura que no

aparezca en ellos contra el Gobierno , no haj disculpa que los estravíos

de las masas no encuentren en estos periódicos
, y en tanto la conspira-

ción carlista extiende sus ramificaciones j se confabulan los sectarios del

moderaritismo, j las gentes sensatas, que es el síntoma más fatal, piden

asustadas orden á todo trance.

Convencidos estamos de que si la Nación Española no aprovecha la

libertad de acción que ha conquistado en un dia solemne
, y no pone de

manifiesto que tiene en si misma los gérmenes necesarios para disfrutar

de la vida de los pueblos cultos , caerá en tal desprestigio j será mirada

por la Europa con tal desprecio , que no podrá abrigar en mucho tiem-

po la esperanza de formar parte del gran concierto de las naciones mo-

dernas: ó ahora ó nunca demostramos con nuestra conducta la injusticia

de las acusaciones , de que por tan largo tiempo hemos sido blanco. No

haj más manera de vengarse de los pueblos que estiman en poco nuestra

ahanza, de los Rejes que no conocen todo el valer de la Nación Española,

que probar, con nuestra conducta, que nuestra raza no carece de ninguna

de las condiciones que todos reconocen en aquellas que han llegado al

mas alto punto de cultura y de engrandecimiento.

La Revolución española, á semejanza de todos los grandes movimientos

sociales , está pasando , como pasa en su desarrollo cualquier organismo

físico ó moral, por fases diferentes. Unos dias parece que camina á su des-

envolvimiento; otras veces se detiene ante obstáculos más ó menos inven-

cibles; cuándo haj quien la cree perdida j sin objeto; cuándo renacen nue-

vas esperanzas; ora la idea republicana gana terreno; ora la idea monár-

quica reúne j ahenta á sus parciales ; ja la confusión se manifiesta de

nuevo ; ja resucitan las disidencias; luego vuelven á ocultarse, j el temor,

la idea , el sentimiento que están en la cabeza j en el corazón de todos

,

se encarna en una frase que corre de boca en boca: «¿adonde vamos?»

El Rej viudo de Portugal no acepta la Corona de España, porque el sen-

timiento de su país es refractario á la unión ibérica; Montpensier se ha he-

cho imposible, sus propios defensores, con un celo indiscreto, han per-

judicado su causa; el Rej D. Luis está dispuesto á abandonar la coro-

na del reino lusitano para ceñir sus sienes con la diadema española; el

Duque de Aosta sería un gran Príncipe , su juventud j su valor le harían

al fin simpático al pueblo español ; la nación italiana es nuestra aliada

legítima, Italia j España están enlazadas en la historia por sus glorias,

por sus desdichas , por un mismo sentimiento artístico , un sol de oro j
un cielo azul cubre ambos pueblos : Italia , como España , lucha para re-

solver el gran problema de conciliar el espíritu de la civilización moderna

j las libertades políticas con los sentimientos catóUcos, con los interesen

seculares de la Iglesia
; ja no haj Rej posible ; creemos un Directorio,
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un Consulado, una Dictadura. ¡Quién sabe si entre los héroes de la Revo-

lución se encuentra quien puede desempeñar por si solo el poder supremo!

En medio de impresiones tan heterogéneas, entre afirmaciones tan

contrarias, en el centro de la agitación, de la zozobra, del malestar, que

no puede menos de desprenderse de apreciaciones tan encontradas como

las que acabamos de consignar, ha empezado á discutirse el nuevo pro-

yecto de Constitución.

Como no podia dejar de esperarse, dada la actitud, no ja de los partidos

políticos, sino de las diferentes fracciones en que éstos desgraciadamente

se dividen, la Constitución, tan luego como fué conocida, mereció críticas

acerbas en diversos sentidos
,
porque era punto menos que imposible la

elaboración de un código capaz de satisfacer el bello ideal de cada uno.

Los republicanos lo atacaron con rudeza desde el primer momento, sin

que sus censuras digan nada en pro ni en contra de la nueva ley funda-

mental: un Código que acepta la Monarquía, no podia dejar de ser censu-

rado agriamente por los que, olvidando las verdaderas aspiraciones del

pueblo español, su carácter y tradición histórica, cifran su orgullo en ver

planteada la República, siquiera dure un solo dia, siquiera encierre en sus

entrañas germen fecundo de disolución social y de 'grandes cataclismos

para la Patria.^

Entablada la lucha , la minoría republicana lanzó como avanzada de

combate al Sr. Sánchez Ruano, Secretario de la Asamblea y joven de in-

disputable mérito, que iba á hacer en esta ocasión sü deduf parlamen-

tario.

Está dotado el Sr. Ruano de dotes que nadie puede desconocer; caste-

llano de origen, posee una dicción fácil y agradable; avezado á las lides

del periodismo, y no ageno á las discusiones de la Academia y del Ate-

neo, el Sr. Ruano se presentaba en la Cámara con el desembarazo propio

del que está acostumbrado á las luchas de la inteligencia. No intentó el jo-

ven orador levantar su vuelo á altas consideraciones críticas é históricas, y
por ello le damos el parabién. Modesto, aunque con desenvoltura, su dis-

curso es un estudio comparativo de la nueva ley fundamental con las an-

tei*iores Constituciones españolas. Sería inocente buscar en él sinceridad;

los hombres de partido sacrifican, por desgracia, á los intereses de la causa

que se proponen defender, lo que podríamos llamar la justicia de los ar-

gumentos. El Sr. Ruano, entusiasta defensor de la idea republicana,

fraguaba con habilidad un artificioso paralelo entre la nueva ley funda-

mental y las anteriores, con el deliberado propósito de destruir una obra

que ha de ser la base de la Monarquía.

El discurso que examinamos pertenece á im género de oratoria, que

podría llamarse de estrategia parlamentaria. Era necesario herir á todas

las fracciones de la Cámara que habían tomado parte en la confección del
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projecto Constitucional j esto- no pedia hacerse con probabilidades de

éxito, sino ensalzando á una con detrimento de las otras. ¿Cuál era más

conveniente elegir , según el propósito del orador novel , para tributarle

alabanzas que se convirtiesen en censuras de las demás? La antigua

disidencia sin duda. En los desconocidos j cie^^os resultados del primer

ensayo del sufragio universal, la disidencia ha sido la aglomeración po-

lítica menos afortunada numéricamente. Si á esto se une la simpatía que

en la juventud inspira el carácter del Sr. Rios Rosas, fácilmente se expli-

ca j comprende que el Sr. Ruano afirmase en su discurso que demócra-

tas, progresistas j unionistas hubiesen abdicado sus propias convicciones

y olvidado los compromisos que les imponen sus respectivas tradiciones

políticas ante el enérgico j elocuente jefe de la disidencia.

La nueva Constitución, en el sentir del Sr. Sánchez Ruano , es una pa-

ráfrasis del Acta adicional ; afirmación cuja imica exactitud consiste en

que uno j otro código simboHzan un momento de transacción en la histo-

ria de los partidos, pero transacción de índole diferente, por ser otros los

elementos entre que ha de llevarse á cabo. El Acta adicional fué una tran-

sacción entre el partido liberal avanzado, j el partido liberal conservador;

el projecto que hoj discute la Asamblea, es una transacción entre el parti-

do liberal, en sus diferentes matices, j la escuela democrática con sus mo-
dernas aspiraciones, tendencias j derechos.

Todo lo que la escuela democrática considera como sustancial en su cre-

do , salvo la forma republicana , está consignado en el nuevo códig© , sin

qué de él hajan desaparecido los resortes fundamentales de gobierno
, que

constitujen las bases indestructibles de todo organismo social : tal es el

juicio que, salvo pequeños lunares de remedio fácil, hará la historia del

projecto de Constitución sometido á la deliberación de la Asamblea.

Esto explica las rudas censuras que ha merecido del Sr. Castelar, inte-

resado, como el Sr. Ruano, en menoscabar la autoridad de un Código que

puede unir la libertad con la monarquía , solución la más odiada por los

sistemáticos partidarios de la República.

¿Habéis sentido alguna vez ese bienestar sofocante que se respira den-

tro de un jardín en que se condensan los olores más fuertes de las distin-

tas plantas j ñores que lo adornan? ¿Recordáis el grato aunque fatigoso

placer que producen ciertos manjares, en que el excesivo esmero del arte

culinario ha aglomerado las más ricas j fragantes^sustancias alimenticias?

¿No se ha detenido nunca vuestra vista ante la hermosura deslumbradora

de mujeres cujas bellas facciones oscurecía la profusión de los lazos,

blondas, encajes j piedras del tocado? Pues una sensación análoga á cual-

quiera de estas producía, en nuestro ánimo, el elocuente discurso con que

el Sr. Castelar ha combatido el projecto de Constitución.

La mente, fatigosa j agitada, seguía eon dificultad al orador á través de

TOMO VII. ' 29
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las variadas sendas por que caminaba su espíritu. La filosofía, la histo-

ria, la metafísica, la economía, la literatura, las ciencias políticas y so-

ciales, la medicina, la anatomía, la obstetricia, como dijo graciosamente el

Sr. Mata, y cuantos ramos del saber puede abarcar la humana inteligen-

cia, resolvía en imágenes más ó menos propias , en comparaciones más

ó menos atinadas, en descripciones más ó menos bellas, la palabra devora-

dora del orador republicano.

No fué el discurso del Sr. Castelar un juicio crítico de la Constitución,

sino una apoteosis de la República. En vano sería buscar en esta grandi-

locuecte peroración nada práctico, nada real, nada verdadero: preñada

la inteligencia de este orador de un radicalismo que pudiéramos llamar

imaginativo , sus discursos están plagados de afirmaciones absolutas, que

algunas veces braman de verse juntas. Ya la Inglaterra es el país de los

privilegios más irritantes, el seno de la Iglesia más intransigente, la

sociedad de las desigualdades más monstruosas; ja la cuna de la libertad,

el ejemplo de los progresos sociales, el país en que alcanzan pacífico desar-

rollo , merced á la poderosa palabra de Gladstone y de Bright , la libertad

religiosa y la idea democrática.

Castelar , como Donoso Cortés en sus últimos tiempos , es , aunque en

un sentido diametralmente opuesto , el hombre de las afirmaciones abso-

lutas. Todos los Rejes, para él, son tiranos; todas las Monarquías cen-

tros de iniquidad; todas las Religiones focos de superstición; la natura-

leza mística de este orador , como él mismo la califica , defendió en sus

primeros albores la idea democrática con el Evangelio en la mano y el Ca-

tolicismo por sosten; hoj, en cumplimiento de una evolución, propia de las

inteligencias de esta índole, defiéndela República como único ideal poHtico,

y combate toda creencia religiosa , de tal manera
,
que no alcanzamos á

comprender qué idea fundamental tiene de la Humanidad ni de Dios. En
su último discurso haj frases más atrevidas que cuantas hemos leido

en los discursos de los convencionales franceses , que pasan por ilustra-

dos , y que no romperían la armonía de las extravagantes peroraciones de

Hebert y de sus sectarios.

Al oir al Sr. Castelar, encontrábamos en sus palabras la confirmación

de una ley eterna de la historia. Hace poco tiempo, ajer como quien di-

ce, entrábamos, aunque rara vez, en la tribuna del Congreso y escuchá-

bamos los discursos más exagerados en un sentido diametralmente opues-

to á los que hoj pronuncian el Sr. Castelar y sus amigos. Confundiendo

los Diputados de entonces el reino de la tierra con el del cielo, negaban

á la razón humana las condiciones fundamentales de su propia esencia y
el derecho de conocer por sí misma las verdades terrenales y las divi-

nas. No había peroración, ni frase, ni argumento, ni apostrofe, en

que no se impetrase con la forma más exagerada la voluntad de la Igle-
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sia , el poder de la Iglesia;, la sanción de la Iglesia , como sosten de

toda política, como fuente de toda legislación, como origen de todo dere-

cho: las sublimes palabras del Divino Maestro, «dad á Dios lo que es de

Dios, j al César lo que es del César,» habian caido en el más completo

olvido. El partido moderado, que hoj vuelve á afirmar que la esencia de

su credo es compatible con la libertad, era á la sazón el sostenedor de

una teocracia imposible en los tiempos presentes. Toda reacción ha traido

j traerá siempre en pos de sí una reacción contraria ; las palabras del Se-

ñor Castelar, oidas con indiferencia, casi con asentimiento por la Asam-

blea Constituyente, eran natural consecuencia j contestación lógica á los

arrebatados discursos del Sr. Nocedal y de sus correligionarios, á las ora-

ciones místico-tétricas del Sr. Catalina, á las piadosas oraciones de Gon-

zález Bravo. ¡Cuándo se convencerán los exagerados de todos los parti-

dos, del mal que hacen á las causas más g-randes, ciertas defensas I

Volvamos, siquiera sea ligeramente como corresponde á la índole de

una revista, á la parte política del discurso del Sr. Castelar. Al compa-

rar este elocuente orador el proyecto de ley que se debate con todas las

constituciones antiguas y modernas, lo encuentra inferior á cuantas co-

noce; ¡siempre la exageración;! manifestando simpatía únicamente por

la que en l79l hizo la Constituyente francesa, como pacto entre la mo-
narquía y las libertades populares.

¿Pero cuáles fueron las consecuencias que tuvo para la libertad en

Francia y en el mundo la Constitución de 179 1? ¿Cuál es el juicio que ha

merecido de la historia?

No hemos de ir á buscar nosotros este juicio entre los partidarios del

antiguo régimen, ni entre los que desengañados de la libertad, se postra-

ron pronto ante tiranías y dictaduras más ó menos embozadas , no; juz-

guemos esta Constitución con el criterio de los que han probado con sus

palabras, con sus actos y con sus sacrificios, que conservaban vivo en

su pecho el amor de la independencia humana y de las libertades públi-

cas. La historia atestigua que, después de las jornadas de Octubre, la

Francia se encontró en una situación á propósito para formar un Gobierno

vigoroso y libre, si los jefes coaligados del partido constitucional no hu-

biesen perdido un tiempo precioso en discutir vanas sutilezas , si no

hubiesen perdido la energía de que necesitaban, en concesiones de todo

punto irrealizables. Lally Tolendall y los demás autores del proyecto de

Constitución, Cázales, Malouet, Barnave,y el mismo Duport, con extrañeza

de sus amigos , querían reformar la Constitución de una manera que sus

preceptos fuesen base segura é indestructible armooía entre las legítimas

prerogativas del Trono y las libertades públicas. Los Girondinos y los

Montañeses, con quienes podríamos comparar hoy á los dos grandes grupos

en que se divide la minoría republicana, sostuvieron el radicalismo de la
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lej fundamental, de esa lej que merece las preferencias del Sr. Castelar,

j que dio por resultado el imperio brutal de la demagogia; la triunfal en-

trada de Marat en la Asamblea, coreado por un populacho que pisoteaba

los fueros déla representación nacional; el imperio del brutal ateísmo de

Hebert; la muerte física j moral de cuantos por algo se habían distinguido

en la Revolución, j el predominio de una dictadura, que aun teniendo en

su defensa las glorias militares y los progresos de la administración, cons-

tituye uno de los gobiernos más vergonzosos que puede soportar un

pueblo libre.

Haj algo en el discurso del Sr. Castelar contra lo que se revela instin-

tivamente el patriotismo. Es una verdad consignada en la Historia, j
que sólo pueden negar los fanáticos

, que desde las luchas religiosas de

la Edad Media hasta nuestros dias , España ha sacrificado su agricul-

tura , su industria , el espíritu científico de sus pobladores y todas sus

fuerzas productoras, así en lo intelectual como en lo material, al soste-

nimiento de una creencia única. Esta confesión de nuestra propia ruina,

de nuestra propia decadencia
, puede hacerse , aunque con dolor, con la

frente levantada; pero llevar la exageración y el entusiasmo hasta ufanarse

de haber estado moralmente al lado de los enemigos *de España, es una

afirmación que hiere las fibras del sentimiento patrio , sea cualquiera el

juicio que merezca la política española en el exterior, j las consecuencias

que haya tenido para los intereses permanentes de la Nación. Todo cora-

zón , verdaderamente español , latirá por mucho tiempo con entusiasmo al

recordar los héroes del Garellano, las victorias de Pavía y de San Quintín,

y la magnífica aunque triste epopeya de Rocroy. Toda alma generosa

derramará una lágrima al recordar las inhumanas guerras de los Países

Bajos; pero de esto , á ponerse al lado de los que combatían contra nues-

tra bandera, contra nuestros padres y contra nuestra grandeza, medía un

abismo, que no podrá salvar nunca , sin herir la dignidad española , toda

la elocuencia del señor Castelar.

Debía contestar al Sr. Castelar el Sr. Moret: los muchos asuntos de que

tenemos que ocuparnos en esta Revista , nos impiden detenernos dema-

siado en cada uno de los discursos pronunciados en el solemne debate que

ha tenido lugar desde que salió el último número de nuestra publicación.

Ya hemos juzgado al Sr. Moret como orador parlamentario ; nuestros ha-

bituales lectores le conocen
, por lo que sólo debemos decir ahora, que no

ha desmerecido de la envidiable reputación que ha sabido grangearse en

la Asamblea Constituyente
, que estuvo á la altura de su adversario y

del asunto que se discutía. Probó el Sr. Moret de una manera irrecusable,

y con datos auténticos, que el nuevo proyecto de Constitución que se

discutía, no es menos liberal que la Constitución francesa de 1791 , y que

le lleva ventajas en el orden y armonía de sus preceptos. Comparándolo
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con las Constituciones republicanas de Suiza , de los Estados Unidos y de

la América del Sur, demostró también de una manera indubitable, que

no era menos liberal que las de los dos primeros pueblos , j muy superior

á las de los restantes ; pero donde el Sr. Moret estuvo más atinado y elo-

cuente , fué al probar que el carácter de los pensadores modernos tiende

á resolver el problema político de la gobernación de los pueblos, en los

elementos que constituyan los gobiernos, y no en las formas que tengan.

La escuela democrática francesa , anadia con gran acierto , después de sus

grandes luchas con los Borbones , abandona la discusión de estas formas

para sostener con el General Foy , con Armand Carrell, y modernamente

con Prevost Paradol y otros pensadores ilustres, el espíritu liberal

en las instituciones , espíritu liberal defendido en Alemania por Stein y
Hardenberg, y en Inglaterra por Stuart Mili, por Brithg y por el mismo

Gladstone.

Todo el discurso del Sr. Moret está impregnado de un espíritu práctico

y juicioso , siendo una de sus partes más relevantes aquella en que trata

la cuestión de quintas. No deja de tener mérito que un orador joven,

procedente de la escuela democrática, ávido de popularidad por estar en

la edad propia de todas las ilusiones , levante su voz y se ponga en frente

del espíritu exagerado, hoy en boga
, que quiere fabricar una sociedad

utópica é imposible, en la cual nadie haga sacrificios, nadie pague contri-

buciones , nadie corra peligros , nadie derrame su sangre en defensa de la

Patria. Si triunfase esta escuela, más servil y aduladora de los instintos de-

magógicos, que todos los cortesanos del mundo lo han sido de los Rejes y
de los déspotas , no sabemos que quedaría de esa sacrosanta colectividad

que se llama la Patria. Considerado desde este punto de vista el discurso

del Sr. Moret , no puede dejar de aumentar la envidiable reputación que ,

como hemos dicho antes, se ha logrado grangear en la Cámara Cons-

tituyente.

Existen dentro de toda Asamblea, ha dicho Timón, así por lo que se

refiere á la escuela en que mihtan , como á las formas que usan , oradores

de índole bien diferente. El General Foj representaba en Francia la escuela

miUtar
;
Casimiro Perrier, la escuela económica ; De Serré , la escuela gu-

bernamental; Benjamín Constant, la escuela constitucional; Royer CoUard,
la escuela filosófica. Vamos á ocuparnos de un orador que , en nuestro
sentir, pertenece á la escuela constitucional y á la escuela filosófica, y
que tiene algo de la flexibilidad dialéctica de Benjamín Constant, y de la

gravedad doctrinal de Royer Collard.

Ligados nosotros
, por vínculos de amistad estrecha , con el Sr. Cánovas

del Castillo, que es el orador á que nos referimos, hemos de ser parcos en
alabanzas; por fortuna, el Sr. Cánovas acaba de obtener un éxito tan in-

dudabj^^ confesado por todas las fracciones de la Asamblea y por todos
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los partidos poKticos , que para nada necesita de los encomios de la Re-

vista en cuja colaboración toma principalísima parte.

La actitud especial que habia venido g-uardando el Sr. Cánovas en la

Asamblea, los comentarios que sobre ella bacian amigos y adversarios,

la fama justa y merecida que de tiempo atrás habia alcanzado , atraian

hacia el Sr. Cánovas las miradas del numeroso concurso que poblaba los

escaños j las tribunas del Palacio del Congreso.

Todos tenían ínteres en que el Sr. Cánovas hablase; el Sr. Mata abre-

viaba su rectificación, los Sres. Figueras y Castelar, se retiraban por un

momento de la lucha para ceder su puesto al orador que se levantaba ro-

deado de dificultades políticas, y en la embarazosa posición del que tiene la

conciencia de que todo el mundo espera de él un grande esfuerzo. Asilo con-

signóen el exordio de su discurso , pronunciado en el tono propio de las Asam-

bleas modernas, y con la mesura del que va á hacer el análisis de una obra

importante, más bien que uno de esos actos políticos de ataque ó de defensa,

que están en ocasiones obligados á llevar á cabo los jefes de los partidos.

La posición del Sr. Cánovas, según de sus labios pudimos escuchar, es

clara y definida, sin que acertemos á comprender las interpretaciones que

se han dado á sus palabras, y de que luego nos ocuparemos. No ha to-

mado el Sr. Cánovas participación alguna en la Revolución de Setiembre,

si se exceptúa la solemne protesta que hizo en las últimas Cortes mode-

radas contra la desatentada política de aquel Gobierno
,
que echaba uno

y otro día combustible en la hoguera de la Revolución, que lanzaba á ella,

moral ó materialmente, como si un espíritu infernal le guiase, á cuantos

no estaban dispuestos á inclinar su frente ante la más vergonzosa y hu-

millante de todas las servidumbres.

Resuelta la cuestión de fuerza, que inconsideradamente provocaba uno

y otro día el Ministerio Narvaez y su digno heredero el Gabinete González

Brabo, por un supremo esfuerzo del país, el Sr. Cánovas se presenta ante

el nuevo orden de cosas con el deseo de contribuir como todo buen ciuda-

dano á la elaboración de instituciones de que deben arrancar la grandeza

y el porvenir del pueblo español

No habiendo formado parte de la Comisión que ha presentado el proyecto

constitucional, la posición del Sr. Cánovas era por demás libre y expedita.

Enfrente de las exageraciones republicanas, se imponía el deber de presen-

tar argumentos que, sirviendo de contrapeso al radicahsmo de aquellas

doctrinas, pusiesen de manifiesto ante la inteligencia colectiva de la Asam-
blea nuevos puntos de vista que deben tenerse presentes al confirmar ésta

con sus votos la ley fundamental.

No es adversario el Sr. Cánovas de esta ley, considerada en su totali-

dad: reconoce y ensalza el patriotismo de cuantos han contribuido á una

transacción
, que siendo fecunda ha de cerrar el período constituyente de
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nuestra regeneración social j política; admite en su fundamento los dere-

chos individuales j las grandes garantías que da á la libertad el nuevo

Código, y pide en cambio, en nombre de los principios de la ciencia po-

lítica, de lo que llama el orador el arte del Estado, j délos intereses con-

servadores, cuya pérdida han llorado todos los pueblos que se dejan arre-

batar por el febril ardor de ideólogos innovadores, que reciban vigor aque-

llos principios sobre que se asienta la Monarquía , sin lo cual considera

de todo punto irrealizables los adelantos del espíritu moderno j de la

libertad política.

Inspirándose en estas ideas , decía el Sr. Cánovas con verdadera elo-

cuencia:

—«Cada vez que entre sí cotejo al individuo j al Estado; que examino la

»naturaleza del individuo, sus fuerzas, sus medios, y que al propio tiempo

«analizo la grande importancia de las fuerzas j de los elementos sociales,

wme convenzo más j más profundamente, por todo lo dicho, de que la

»forma de gobierno que más se acerca á las lejes eternas de la naturaleza,

»es una Monarquía que acepte, que ame, que desarrolle constantemente

»el ejercicio armónico de los derechos individuales del hombre. Esta es

))mi convicción científica.»

El tono mesurado j digno que usó el Sr. Cánovas en las dos primeras

partes de su discurso, se levantó á la verdadera elocuencia, á la elocuen-

cia de esas raras j grandes individualidades que registra la historia del

foro antiguo j de los Parlamentos modernos , al hacerse eco en la última

parte de su notabilísima oración, del estado social del país, de los sen-

timientos que laten en el ánimo de las clases conservadoras , del deseo de

paz, de estabilidad j de orden que cunde por todas partes.

Esta verdad , confesada por pocos
,
pero reconocida por todos en el

fondo de la conciencia, ponía en relación y en armonía el alma del orador

con las almas de los ojentes ; los oyentes , aun los menos amigos del se-

ñor Cánovas , sin saber cómo ,
perdieron su indiferencia , olvidaron su

actitud hostil, y cuando quisieron mirar por sí mismos, se encontraron

sin libre albedrío. Entre tanto , el orador había ido creciendo hasta tal

punto
, que no parecía sino que la Asamblea estaba en él , más bien que

él en la Asamblea. Al compás de los latidos de su corazón , latían todos

los corazones.

Los grandes triunfos parlamentarios , como los grandes triunfos mih-

tares , suelen traer en pos de sí graves peligros para las mejores causas,

si el vencedor no tiene la fuerza de voluntad suficiente para no caer en las

asechanzas de sus enemigos
,
para reprimir enérgicamente sobre todo el

ciego ardor de sus parciales. «

El discurso del Sr. Cánovas, ó mucho nos equivocamos, ó ha sido inter-

pretado, por los enemigos de la Revolución y por algunas personas que
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parecían conformes con ella, de una manera diametralmente opuesta á los

principios, á las aspiraciones, á las palabras y á los propósitos de su autor.

Los periódicos moderados, los representantes de aquellas inconcebi-

bles artes de gobierno, que sacrificaban todos los principios liberales á

un absolutismo tradicional ; esos periódicos que todavía defienden la

política de los hombres, que no contentos con interpretar j aplicar de la

manera más restrictiva j farisaica la Constitución de 1845, fueron en

su ceguedad hasta romper este Código en nombre de lo que llamaban

Constitución interna del país, los representantes dé los que en guerra

abierta contra todo progreso humano, cerraban las cátedras do ciencias

exactas j especulativas; de los que después de haber secado las fuentes

de la riqueza pública, no encontraron otro medio de aumentar las rentas

del Tesoro, que estableciendo registros en todas las estaciones de los ca-

minos de hierro, j tomando medidas tan ridiculas como estancar la

hoja de la 'planta patata; de los que pisotearon las lejes orgánicas que

ellos mismos habían hecho; de los que destruyeron el sistema parlamenta-

rio con la desatentada reforma de los reglamentos; de los que persiguieron

por inicuas venganzas personales á los representantes del pueblo, á los Se-

nadores j á los Generales que más gloria habían alcanzado jmás servicios

habían prestado al país; de los que abandonaron cobardemente la Monar-

quía j la Dinastía, que empujaron á la perdición con sus consejos, son los

mismos que hoj tienen el cinismo de declarar que las ideas consignadas

en el discurso del Sr. Cánovas, están en armonía con las del partido en

que militan. ¡Jamás pudimos concebir que el Sr. Cánovas tuviese tan en-

carnizados enemigos

!

La situación en que coloca al Sr. Cánovas este notable discurso, sería di-

ficilísima para una persona que no tuviese su patriotismo , su inteligencia

j sus condiciones de carácter. Los quejosos, los descontentos, los exage-

rados , los poco amigos de la libertad en sus más legítimas y naturales

manifestaciones , han de formar coro á su alrededor dentro y fuera de la

Asamblea; han de querer influir en su ánimo; han de intentar arrastrarle

por un camino, en cujo extremo se divisa el divorcio con la Revolución:

¿lo conseguirán? Estamos seguros que no.

La Revista , como ha dicho en su prospecto , no es un periódico de

partido, sino de ideas; al escribir estos renglones, no nos hemos puesto

de acuerdo con el Sr. Cánovas , á pesar de la íntima amistad que con él

nos une; juzgamos su discurso desde el punto de vista de nuestras con-

vicciones, con la más absoluta independencia; pero faltaríamos á la

verdad si no llamásemos la atención de las personas sensatas, sobre una

peroración que por fines diversos han interpretado muchos de una manera

contraria á su letra y á su espíritu. No haj en ella una sola frase de la

cual pueda deducirse, que el Sr. Cánovas es adversario de la Revolución,
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en la que no ha tomado parte poi* altas consideraciones dignas del major

respeto; pero desea, como el que más, se convierta pronto en fuente de gran-

deza j de felicidad para la Nación Española. No es adversario de la libertad

que el proyecto de Constitución tiende á garantizar
;
pero quiere conso-

lidarla á la sombra de la Monarquía
,
porque á ello lo llevan la rectitud

de sus convicciones y las experiencias de la historia. Confiesa que la uni-

dad de cultos tiene sus ventajas , sobre todo en un pueblo como en el

nuestro', condenado por la historia á vivir devorado por la ardiente lucha

de exacerbadas pasiones
;
pero no defiende , ni sostiene , ni preconiza su

mantenimiento; antes, al contrario, pone de manifiesto que su inteligencia

marcha de acuerdo con el espíritu de tolerancia de los pueblos modernos.

Se levantó á contestar al Sr. Cánovas , desde los bancos de la Comisión,

un orador que goza del envidiable privilegio de llamar la atención de la

Cámara siempre que toma parte , siquiera sea la más incidental , en sus

discusiones.

La historia, el carácter, las maneras, la elocuencia de este orador, la

más propia sin. duda para imponerse á una Asamblea , el recuerdo de sus

últimos discursos, la voluntad enérgica de que está dotado, levanta siem-

pre en el ánimo de los circunstantes una esperanza de espectáculo, de

conmoción , de lucha
,
que si bien le han sido favorables en ciertos mo-

mentos solemnes porque atraviesan los pueblos, no podían dejar de ser

un obstáculo para él en la ocasión presente. Hoj no es día de lucha;

hoy no es dia de combate ; hoy no es día de batalla : la lucha , el com-

bate, la batalla, pasaron; las nuevas instituciones sólo pueden tener

por origen fecundo una gran transacción. La transacción no es la guerra,

sino la paz. Los grandes Generales ciñen sus sienes de laureles en los

campos de batalla; pero prestan mayores servicios á la humanidad y
á los pueblos, firmando la paz. El Sr. Ríos Rosas no podía brillar en este

debate tanto como ha brillado en otros ; pero prestaba un gran servicio á

su país, llevando al seno de la Comisión constitucional y á la Cámara, un

elevado espíritu de conciliación.

Si el discurso del Sr. Moret exphcaba la transacción desde el punto de

vista radical , el del Sr. Ríos Rosas la explicaba desde el punto de vista

conservador; afirmaba y probaba el Sr. Moret, que las libertades públicas

estaban garantidas en el proyecto; afirmaba y probaba el Sr. Ríos Rosas,

que las bases fundamentales de la sociedad, que la Monarquía y las insti-

tuciones que la fortalecen, no quedaban en él huérfanas. Uno y otro decla-

raban sin embargo , en nombre de la Comisión
, que estaban dispuestos á

aceptar aquellas modificaciones cuya conveniencia se declarase por el alto

criterio de la Asamblea.

El partido repubhcano
, que no había entrado en la transacción , im-

pugnaba el proyecto con la exageración propia de su escuela ; el Sr, Cá-
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novas, en una posición desembarazada j libre, por hallarse fuera de la

Comisión, exponia á la majaría de la Cámara los peligros que pueden

sobrevenir á una sociedad, si la Constitución no garantiza por completo

aquellos principios, sobre que se asienta firmemente el orden público ; el

discurso del Sr. Cánovas , en nuestro sentir, era un contrapeso conveniente

y necesario á los discursos de los republicanos ; la peroración del Sr. Rios

Rosas, explicaba de una manera patriótica j noble, la intervención que el

partido conservador tomaba en la grande obra que la Asamblea ha de

llevar á cabo , la actitud patriótica que en la Comisión han guardado sus

individuos
, y el punto extremo hasta donde pueden Usgar en sus conce-

siones.

Describia el Sr. Rios Rosas por elegante maneraj elevado estilo, las

ventajas del principio de herencia en la designación del Jefe del Estado, y
combatiendo con liberal espíritu, el gobierno personal á que son fatal-

mente propensos los poderes que nacen exclusivamente de la elección, de-

cía:— «La autoridad más impersonal, la autoridad que no recibe su misión

»de ninguna mayoría, la autoridad que no la recibe de ningún partido , la

«autoridad que la recibe inmediatamente de la ley, la autoridad que sólo

»tiene que entenderse con los partidos, con las Cámaras, con las mayo-
arias, en calidad de poder moderador, la autoridad que no espera la re-

«elección, la autoridad que no tiene que corromper para ser reelegida, esa

Mautoridad es más natural, esa autoridad es más imparcial, esa autoridad

»es más impersonal que cualquiera otra.»

La Monarquía, entendida de esta manera, limitada por las leyes, asen-

tada sobre la soberanía de la Nación, no puede dejar de ser, sean cuales-

quiera las armas con que la combata el partido republicano, la mejor egi-

da de la libertad; y esto explica el noble y patriótico discurso pronunciado

por el Sr. Becerra en defensa también del dictamen de la Comisión.

Si alguna vez ha podido decirse con propiedad en un Parlamento, que

un orador ejecuta un acto, más que pronuncia un discurso, nunca con tanta

oportunidad como al oír de los labios del Sr. Becerra la patriótica defensa

que ha hecho del principio de conciliación de las huestes liberales, que sim-

boliza la nueva ley fundamental. Acto desinteresado, noble, franco, patrió-

tico, que honra á su autor, y por lo cual merecerá el Sr. Becerra las ala-

banzas de todos los hombres que desean la felicidad y el engrandecimiento

de la Patria.

Ha confirmado plenamente el Sr. Becerra la opinión que de él tienen

formada las personas de su trato íntimo. El Sr. Becerra es un carácter.

Ha defendido, al hablar por primera vez en la Cámara , con verdadera

ingenuidad, con completa buena fe, con perfecta rectitud, la idea

de conciliación, la completa compatibiUdad de la Monarquía con la li-

bertad y con las tendencias democráticas de la sociedad moderna ; y al
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presentarse en medio de partidos que ajer se combatian con rudeza, su

frase era el espejo de la sinceridad con que habia borrado de su corazón

toda especie de resentimiento. Con muchos hombres políticos como el se-

ñor Becerra, los intereses de la Revolución se consolidarían bien pronto.

Si los periodos revolucionarios dejan siempre recuerdos tristes; si en

estas nerviosas reacciones por que pasan los pueblos, suelen cometerse

actos que son eternos remordimientos en la historia , también presentan

ejemplos de que pueden ufanarse los partidos liberales, j que constituyen

,

por decirlo así , el engrandecimiento de la conciencia humana. Registran-

do las memorias de la Revolución española , desde I8l0 hasta nuestros

dias , se encontrará en ellas que aun los intereses , las colectividades y
las instituciones que le son hostiles, han adquirido en estos períodos brillo

y grandeza más real j verdadera, de la que al parecer alcanzaron en épo-

cas con cuJO espíritu j tendencias están más en concordancia.

Dice Montalembert : «A los que como jo se preocupan antes de todo de

los intereses rehgiosos de un país , los excito á buscar en la historia lo

que el poder absoluto habia hecho de la religión en los siglos XVII

j XVIII de la Monarquía católica por excelencia, j si necesario fuese, ir

á estudiar sobre el terreno , como jo lo he hecho , á lo que ha venido á

parar el estado de las almas en la patria de Santa Teresa , San Ignacio

j Calderón. Allí verán que ha sido preciso nada menos que el sacudi-

miento revolucionario para hacer brotar á Raimes j á Donoso Cortés del

fondo de ese catolicismo español , enervado por el despotismo j deshon-

rado por la Inquisición.

Sondead, les diria, sondead la decadencia lamentable del catolicismo

en ese país , donde el sistema de la compresión universal
,
por tanto

tiempo ha triunfado ; comparadla con lo que hace j con lo que puede la

Iglesia en los países en donde ha tenido necesidad de vivir j luchar, á la

sombra de la libertad política ó intelectual , como en Inglaterra , Bélgica

j Francia, j después decidid.»

Nosotros recordábamos estas palabras al escuchar en la Asamblea Cons-

titujente al Sr. Magistral de Vitoria j al Sr. Obispo de Jaén , levantando

su voz en medio de los representantes del pueblo , rodeados del respeto j
de la alta consideración que merecen por su gerarquía en la Iglesia j por

las prendas de que están adornados.

Los exagerados límites que va teniendo esta Revista, nos impiden dete-

nernos en la vital j profundísima cuestión que encierran los discursos de

tan respetables sacerdotes.

Afirma un periódico, poco afecto por cierto al movimiento revoluciona-

rio, que el discurso del ?r. Manterola, aunque bello, erudito
,
profundo unas

vftces, exacto en la refutación de hechos históricos otras, no respondió

á las esperanzas que habia hecho concebir, por ser una refutación de
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asertos parciales , más que uaa exposición clara j completa de doctrina.

Esta apreciación no deja de tener exactitud en verdad ; él Sr. Manterola,

hombre de fe, ministro de la religión católica, hijo de un pueblo esencial-

mente religioso, como asegura el periódico á que nos referimos, no está

acostumbrado á las controversias de la política
, j sin embargo , este fué

el terreno que escogió al levantar su voz por primera vez en la Asamblea.

Estudia el proyecto de Constitución , analiza sus artículos , critica sus de-

terminaciones , j se presenta en una actitud hostil al principio liberal que

simboliza. Cuando llega á la cuestión religiosa, la trata más en detalle

que en conjunto ; se preocupa más en contradecir las afirmaciones parcia-

les del Sr. Castelar, que de exponer los grandes fundamentos de la tesis

que defiende ; rectificaba conceptos que la Cámara habia oído con indife-

rencia, sin comprender que abría ancho campo á su adversario , para vol-

ver sobre un discurso, cuja parte religiosa era sin duda contraria á los

sentimientos dominantes en la mayoría de la Asamblea. Presentó más de

una vez al catolicismo enfrente de la idea liberal , rompiendo la armonía

que entre ambas tendencias han procurado establecer las intehgencias

más culminantes de la escuela católica.

Esto era bastante para que el Sr. Castelar
,combatiese con indudable

ventaja sobre su adversario.

Difícilmente alcanzará este oradorun triunfo más grande en su vidapúbli-

ca que el alcanzado en este dia. No se levantaba en verdad, á contestar al

Sr. Manterola el defensor sistemático de la idea republicana. Teniendo el

Sr. Castelar una gran causa que defender
, j un ilustradísimo adversario

con quien luchar, se olvidó de las exigencias de partido, de las exagera-

ciones en que suele incurrir por alhagar á sus correligionarios, jpor pri-

mera vez en la Asamblea se presentó tal como és. Mostró las calidades esen-

ciales de su espíritu y las convicciones más profundas de su inteligencia.

Empezando por triunfar de sí mismo, triunfó de cuantas preocupaciones le

rodeaban, alcanzando uno de los éxitos más grandes que registran los ana-

les parlamentarios.

Es un problema filosófico, muy difícil de resolver, ha dicho un grande

hombre, si piensa uno mejor cuando improvisa, que cuando digiere sus

pensamientos. Las razones en pro y en contra, añade, son iguales, como las

de todos los problemas. El discurso del Sr. Castelar es un dato en favor de

las improvisaciones : arrebatada su alma por la idea que lo,domina en un

momento de verdadera inspiración, su inteligencia abarca todos los espacios

del tiempo y toca todas las épocas de la historia. La edad presente y el

mundo antiguo , el Oriente j el Occidente pasan por delante de la imagi-

nación del orador
, y donde quiera que detiene su razón encuentra una

idea que exponer, y un sentimiento que agitar, en pro de la causa que

defiende. Dice Donoso Cortés, hablando de O' Connell, que hacia con su pa-
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labra lo que Pagamni con su violin, en donde estaban como dormidos, para

despertar obedientes á su voz, los sonidos de todos los instrumentos. Cas-

telar en esta ocasión, la más brillante sin duda de su vida de orador, se

excede á sí mismo; no parecia sino que el Cielo le habia concedido una

palabra , una acción , un eco prodigioso para conmover á cada uno de los

individuos que le escuchaban.

La naturaleza materialista y atea que habia mostrado en su anterior

discurso, desaparece por un momento, é inspirándose en la idea espiritualis-

ta j cristiana, exclama:—«jo creo, jo he creido siempre que en la leva-

))dura de la vida moderna debe entrar algo de infinito, algo de divino.

«Creo más: hago una concesión major á los sacerdotes del espíritu;

))la libertad rompe los lazos materiales. Y á medida que los lazos materia-

Mies se rompen, necesita que los sustituyan fuertes lazos morales. No
wpuede vivir el derecho sin el deber, no puede vivir una sociedad libre-

smente si no haj en ella sobre los deberes impuestos por la autoridad

))Civil, otros deberes impuestos por nuestra propia conciencia.»

Proclama luego el orador con estusiasmo todas las libertades, y en de-

fensa de la religiosa , explana argumentos sacados de la esencia misma

del Cristianismo ; no defiende la libertad de cultos, combatiendo ninguna

creencia, sino desde el punto de vista filosófico j cristiano, como la han de-

fendido Chateaubriand , Rojer Collard, Lacordaire , Lamenais y Monta-

lembert.

Es imposible nada más bello , nada más elocuente
,
que cuando al final

de su discurso, combate la imposición forzosa de las creencias, en un

momento de elevadísima inspiración.

«Grande es Dios en el Sinaí,»—dice, levantando sus ojos al cielo, j ex-

tendiendo sus manos hacia la Asamblea,—«el trueno le precede, el rajo

)>le acompaña , la luz le envuelve , la tierra tiembla , los montes se des-

wgajan; pero haj un Dios más grande, más grande todavía, que no es

»el magestuoso Dios del Sinaí, sino el humilde Dios del Calvario, clavado

))sn una cruz, herido, yerto, coronado de espinas, con la hiél en los

"labios, y sin embargo, diciendo: Padre mió, perdónalos, perdona á mis

«verdugos
, perdona á mis perseguidores

;
perdónalos , porque no saben lo

«que se hacen!»

« Grande es la rehgion del poder
,
pero es más grande la rehgion del

»amor
;
grande es la religión de la justicia implacable, pero es más grande

))la rehgion del perdón misericordioso ; y yo , en nombre de esta religión;

«yo , en nombre del Evangelio , vengo aquí á pediros que escribáis al frén-

ate de vuestro Código fundamental la libertad religiosa, es decir, liber-

«tad, fraternidad, igualdad entre todos los hombres.»

Describir elentusiasmo que producen en todos los lados de la cámara es-

tas sublimes palabras, es tarea superior á nuestra débil y desaliñada pluma.
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- Ha concluido el debate sobre la totalidad del proyecto de Constitu-

ción con dos discursos, uno en contra j otro en pro , pronunciados por los

Sres. Obispo de Jaén j Montero Rios,

Empezó el Sr. Monescillo su oración , excitando grandes simpatías en

la Asamblea ,
predispuesta de antemano en su favor é impresionada viva-

mente por la actitud respetable , elegantes maneras j culta dicción del

orador. Es imposible dar majores pruebas de consideración y de respeto

,

que la que tributó la Asamblea á Prelado tan venerable, ün deber de

imparcialidad nos obliga á consignar, quería forma aventaja en este ora-

dor , al orden j entereza de la argumentación
, j que el señor Obispo

de Jaén se grangeó más simpatías personales con su palabra, que llevó

el convencimiento á sus ojentes, j eso que la Cámara dio relevantes prue-

bas de que deseaba quedar convencida.

El discurso del Sr. Montero Rios, pertenece á un género diametral-

mente opuesto al de su 'adversario : más sólido en la argumentación que

brillante en la forma , el Sr. Montero Rios siguió en su peroración al se-

ñor Obispo de Jaén , refutando sus argumentos uno á uno con datos y
doctrinas de autoridades respetabilísimas de la Iglesia.

Al concluir la discusión de la totalidad , el país se encuentra en un mo-

mento de peligrosa parálisis política. ¿Qué saldrá de este silencio, que ba

seguido á la pasada multitud de congeturas j noticias que sobre la cues-

tión de candidatura al Trono han corrido últimamente? No es fácil pre-

veerlo; pero desde luego puede afirmarse que se dibujan peligros en lo

porvenir
; que la Revolución , con la interinidad , pierde sus fuerzas más

vitales, y que la perjudican con sus exageraciones los que recordando

épocas j sucesos que tienen una explicación muy diferente en la historia

de los que por delante de nosotros están pasando , se empeñan en remedar

lo que de condenable tuvo la gran Revolución francesa, sin tener presente

que aquí no hay un sistema feudal que destruir, ni privilegios que extir-

par, ni un sociedad nueva que fundar sobre las carcomidas ruinas del

pasado. En España las ideas liberales están ya implantadas, como lo esta-

ban en Inglaterra en 1688, y que lo que la Nación española ha de hacer

para salvarse, es imitar la conducta de aquel gran pueblo, que al destruir

los abusos y obstáculos que impedían el desarrollo de la libertad , conso-

lidó las grandes garantías sobre que se apoya el orden social, sin lo|que

no hay progreso ni civilización posibles.

J. L. Albareda
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El asunto que ocupa en esta época la atención , así del Gobierno como

de la oposición en la nación vecina , es la lucha electoral
, que puede ja

considerarse entablada, j que terminará á fines del mes próximo , segura-

mente con el triunfo del poder, pero no tan completo como lo ha sido an-

tes en casos análogos. Obsérvase en esta materia una circunstancia que.

por su regularidad, parece una lej del mundo político , semejante á las

que rigen la naturaleza. En 1852 las elecciones que dieron por resul-

tado el primer cuerpo legislativo del segundo Imperio
,
pasaron silenciosa-

mente ; la opinión ansiosa de orden daba todo su apojo al hombre y al

régimen que lo garantían con extraordinario rigor, pero con verdadera

eficacia. Ya en 1857 empezaron á hacerse sentir, aunque todavía de un

modo levísimo, otras necesidades, que obraron con major fuerza en 1863,

dando por resultado la Asamblea actual , en la que la oposición , represen-

tada por grandes oradores, si no ha logrado nunca un triunfo decisivo,

ha conseguido con frecuencia triunfos morales tan brillantes como el que

alcanzó hace poco en la cuestión de las obras públicas de la ciudad de

Paris. Siguiendo el desarrollo de la opinión liberal la serie progresiva en

que hasta ahora se va desarrollando, es de esperar que en el próximo

Cuerpo legislativo tenga major número de representantes y sea más enér-

gica su influencia en la dirección de los negocios públicos. Las concesio-

nes otorgadas por el poder á la opinión , aunque insuficientes , son medios

que han de contribuir sin duda en grado notable al éxito de algunos can-

didatos de la oposición , los cuales podrán ponerse en contacto con sus

comitentes
,
ja por medio de los periódicos

, ja en reuniones públicas ó

privadas , si bien las primeras no pueden tener lugar en el tiempo en que

pudieran ser más eficaces
; j sobre los caracteres que han de tener las se-

gundas para ser lícitas , no está bastante clara la lej, ni ha fijado su sen-

tido la jurisprudencia de los tribunales
, por lo que este asunto es probable

que dé en la presente campaña electoral motivo á gran número de proce-

sos , que no contribuirán de seguro á garantir con más eficacia el derecho

de reunión, á juzgar por lo acontecido ja en ciertos casos.
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ün individuo de la majoría del Cuerpo legislativo , de los partidarios

más calorosos del Emperador j del régimen por él establecido después

del 2 de Diciembre, que fué de los pocos que por creerlas peligrosas

votaron en contra de las reformas liberales adoptadas el año pasado , La

sometido al Cuerpo legislativo la cuestión palpitante en estos momentos

por medio de una interpelación acerca de la necesidad de que se apliquen

con todo rigor las prescripciones de la ley sobre corrupción electoral. El

Barón Jerónimo David, tal vez contra su voluntad j proponiéndose un

fin distinto, ba dado ocasión á un debate que á nadie podia perjudicar

más que al Grobierno
,
que tiene á su disposición el presupuesto j otros

medios de corrupción infinitamente más eficaces que los que pueden em-

plear los particulares por ricos é influyentes que sean. Tan cierto es esto

que el Barón David, al tratar de exponer una teoría peregrina sobre los

deberes de los Diputados , á quienes además de la misión general de vo-

tar las leyes y fiscalizar la conducta del Gobierno atribuye la de investi-

gar las necesidades materiales de los pueblos que los eligen, olvidaba

que si no en la letra estos actos están comprendidos en el espíritu de los

artículos 38 y 39 del decreto orgánico de 1852 sobre el ejercicio del sufra-

gio universal. La materia de que el Barón David trataba era tan peli-

grosa para el Gobierno
,
que el Ministro de Estado se lo hizo entender en

breves palabras , las cuales fueron bastantes para que el Diputado de la

mayoría retirase su interpelación , aunque no le ha valido su prudencia

para evitar que los órganos oficiosos de la política imperial le hayan tra-

tado hasta con dureza por haber dado ocasión á estos escabrosos debates.

En efecto , aprobada por las secciones la interpelación del Barón David,

no fué posible que se rechazara la de M. Ernesto Picard. El primero de-

seaba sólo hablar de la corrupción individual
, y el segundo de la ejercida

por el Gobierno y por sus agentes
,
que es la verdaderamente peligrosa

para la libertad electoral ; tanto es así que á nadie se le ocurre
,
por más

que lo desapruebe, afirmar, por ejemplo
, que las elecciones no represen-

tan en Inglaterra la opinión de los electores , aunque en algunos colegios

se gasten sumas considerables por los candidatos, y por el contrario, todo

el mundo reconoce que esa libertad no existe allí donde una administra-

ción poderosa y centralizada interviene en este acto político
,
que es el más

importante de cuantos se verifican en los pueblos libres.

El sistema de las candidaturas oficiales, practicado en Francia desde

1852 es, sin duda, el punto más alto á que se puede llevar la interven-

ción del Gobierno en las luchas electorales
, porque el candidato patroci-

nado por el poder tiene á su servicio para triunfar todos los medios ima-

ginables : un ejército de empleados que se convierten por la voluntad de

sus jefes en activos agentes
, y los favores que puede hacer individuales ó

colectivos una administración que provee á casi todas las necesidades ó

i
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aspiraciones de los pueblos ó de los particulares. Estas j otras muchas

consideraciones fueron hábilmente expuestas por M. Ernesto Picard al

explanar su interpelación, cujo objeto principal tendia á saber si en la

ocasión presente el Gobierno conservaría el sistema de las candidaturas

oficiales, ó renunciaría á él. La respuesta dada por M. Forcade la Ro-

quette , Ministro del Interior, ha desvanecido las ilusiones que sobre este

punto pudieran tener los defensores de la libertad electoral, pues ha di-

cho explícitamente , al contestar al Diputado de la oposición
,
que no re-

nunciaria el Gobierno á su antiguo sistema
; y de lo manifestado en otra

sesión posterior se infiere que lo mantendrá con major empeño j energía

que otras veces , por lo mismo que las oposiciones tienen ahora medios de

combate de que antes carecían.

En vano M. E. OUivier, en un discurso admirable por su habiUdad dia-

léctica j por su elocuencia, expuso todos los peligros de este sistema,

que resumió en estos términos: «Por confesión del Gobierno, las candida-

Mturas oficiales no son necesarias, supuesto que su popularidad y su fuerza

«bastan para el triunfo de sus amigos, j en cambio tienen multitud de in-

» convenientes. En primer lugar, amenguan la autoridad del Cuerpo le

-

»gislativo; en segundo, trastornan la organización j las funciones de la

«administración; j por último, en vez de disminuir la responsabihdad del

«gobierno exagera su carácter personal j su aislamiento. » Si este

discurso no fué bastante á persuadir al Gobierno ni á la mayoría de la

conveniencia de renunciar á las candidaturas oficiales , contribuyó á que

votasen en favor de la interpelación de M. Picard cuarenta j siete Diputa-

dos; de donde, dado el carácter j circunstancias de la Asamblea, puede

inferirse que son muchos los que actualmente piensan que es conveniente

que el Gobierno deje de intervenir en las elecciones.

El ínteres de este debate es, como hemos dicho, tan grande en la actua-

lidad, que no le puso término la votación que recayó sobre la interpela-

ción de M. Picard. Al dia siguiente empezaba la discusión general sobre

los presupuestos, y como se había aplazado para esta ocasión el examen

de la política general del Gobierno, al rechazar la mayoría y los Ministros

las interpelaciones que se presentaron con este objeto por la oposición al

principio de la legislatura, no ha sido posible en manera alguna evitar esta

controversia, que naturalmente había de versar, más que sobre otra cosa,

sobre la cuestión electoral, en la que puede decirse que se abarcan y com-

prenden todas las cuestiones de política interior. M. Thiers ha inaugurado

esta discusión solemne
, pronunciando , á pesar de su edad , un discurso

que ha causado vivísima impresión en toda Francia
, y tal ha sido en Pa-

rís, que, según cuentan los periódicos, ha recibido diez mil targetas feli-

citándole por su gran triunfo parlamentario. No es posible, en los límites

estrechos de este escrito, dar noticia, ni siquiera en resumen, de esta ad-

TOMO VII. • 30
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mirable peroración, en la que ha reivindicado con más fuerza de lóg-ica j
con más elocuencia que nunea aquellas libertades que con tanta razón v

de un modo tan feliz llamó en otra ocasión necesarias, j á las que aspiran

todos los que no sostienen en términos incondicionales y absolutos al Go-

bierno, pudiendo por lo tanto servirles de vínculo de unión j de objeto común

de sus aspiraciones. La fórmula concreta y precisa de estas libertades fué

presentada por M. Thiers en estos términos: «Todo el mundo dice: para

que una nación sea libre es menester que el ciudadano goce de una completa

seguridad, cualesquiera que sean sus opiniones; esto constituye la libertad

individual; es preciso que pueda enterarse por medio de la prensa, no sólo

de las teorías j de las doctrinas , sino también de los hechos que al país

interesan ; en esto consiste la libertad de la imprenta ; es necesario que

pueda elegir libremente sus representantes sin estar expuesto á las seduc-

ciones ó á las amenazas del poder; en esto estriba la libertad electoral; es

indispensable, en fin, que la Representación nacional tenga un mecanismo

de gobierno tal, que su acción no sea más que el pensamiento de la na-

ción realizado.» El orador examinó después detalladamente lo que falta en

la nación vecina para que se pueda decir que existen estas Hbertades
, j

como las circunstancias de que hemos hablado exigían, se detuvo más es-

pecialmente en lo relativo á la libertad electoral , denunciando los abusos

cometidos en esta materia por el poder, que no sólo convierte en agentes

electorales á todos los empleados , sino que forma de un modo arbi-

trario las circunscripciones electorales , dividiendo en varios trozos las

principales ciudades para que los votos más ilustrados de sus habitantes

se confundan j pierdan en la masa de los de las gentes del campo, que si-

guen con absoluta docilidad las indicaciones de los funcionarios adminis-

trativos, á quienes tienen la costumbre de obedecer, j á los que conside-

ran casi con un temor supersticioso.

Tan grande fué el efecto producido por el discurso de M. Thiers, que

á pesar de estar preparado á contestarle el Ministro del Interior , interpe-

lado varias veces por el orador , M. Rouher
,
que es el Aquíles de estas

guerras parlamentarias, se creyó en el caso de entrar en la lucha para di-

sipar, si era posible, con su elocuencia la impresión causada por monsieur

Thiers. No hay para qué decir que el Ministro de Estado estuvo elocuen-

te, porque nadie puede negarle esta cualidad; y para causar mayor impre-

sión acudió al arsenal de las personalidades y de las consideraciones re-

'ti*bspectivas, recordando la conducta que con la prensa, en las elecciones

y en otras materias , habia observado M. Thiers y el Gobierno constitu-

cional y parlamentario que existió en Francia, especialmente desde 1830;

y aunque la comparación es infeliz, porque entonces alcanzó Francia un

grado de verdadera libertad política de que no ha gozado en ninguna otra

ocasión, M. Rouher arrancó los aplausos de la mayoría , dispuesta siem-
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pre á tributárselos, y con esto quedaron al menos dentro del recinto de la

Asamblea neutralizadas algún tanto las censuras acervas de que el régi-

men imperial babia sido objeto.

En la sesión siguiente M. Julio Favre trató con su cáustica é incisiva

elocuencia las mismas cuestiones que habia examinado en la anterior

M. Thiers, fijándose también muy especialmente en las cuestiones elec-

torales j aduciendo numerosos datos para probar el sistema de corrupción

practicado en esta materia y en grandísima escala por el Gobierno y sus

agentes en favor de los candidatos oficiales, y los obstáculos j la persecu-

ción de que son victimas los que se proponen luchar contra ellos.

A propósito de la libertad de la prensa , aludió M. Favre á lo ocurrido

con el Barón Seguier, sustituto del Procurador imperial de Tolosa, quien

para preservar su independencia como magistrado, tuvo que dimitir su

cargo porque no opinaba que debia perseguirse con el rigor que exigia

el guarda-sellos Ministro de la Justicia, M. Baroche, á los periódicos que

liabian abierto la famosa suscricion Baudin. Ksta circunstancia dio mo-

tivo á que el Ministro inculpado terciase en el debate defendiendo la polí-

tica del Gobierno
, y particularmente la suja propia , en el asunto de que

se trataba
, y con su innegable habilidad logró , sino justificarse , atenuar

al menos su resolución en tan grave negocio
, pero en la^sesion inmediata

el Marqués de Talhouet rectificó los hechos alegados por el Ministro , en

términos tan precisos y claros que quedó demostrado el proceder digno

del Barón Seguier
, y puesta de manifiesto no sólo la injusticia de que

habia sido objeto , sino lo que es mucho más grave , lo precaria que tiene

que ser la independencia de la magistratura en Francia por su interven-

ción siempre peligrosa y funesta en candentes luchas de partido. En la mis-

ma sesión, M. Buffet cerró el debate político que se habia promovido con

motivo de la discusión de los presupuestos
, y aunque con formas templa-

das , como tenía que usarlas un individuo de la majoría , dio la razón á

los oradores de la oposición condenando el sistema de las candidaturas

oficiales , de tal manera que el Ministro del Interior , M. Forcade se creyó

obligado á contestarle para defender ese sistema alegando los peligros á

que todavía está expuesta la sociedad con las doctrinas peligrosas y
antisociales, sostenidas por los oradores de algunas reuniones políticas,

eelebradas á concuencia de la nueva ley que las autoriza.

De todo este gran debate , en que puede decirse que casi no se ha tra-

tado más que de la cuestión electoral , resulta una gran enseñanza res-

pecto á lo que es en sí el sufragio universal , dadas las condiciones actua-

les de los pueblos de Europa. La falta de conveniente instrucción en las

masas , sobre todo de las poblaciones rurales, las convierte con extraordi-

naria facilidad en instrumentos dóciles del poder , y por lo tanto lo que á

primera vista pudiera creerse que es la garantía más eficaz de la libertad,
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viene de hecho á ser un medio incontrastable de despotismo. Tan cierto

es que no pueden otorgarse derechos sino á los que tienen la necesaria

capacidad para ejercerlos , porque sólo en este caso puede existir
, ja que

no otra , aquella responsabilidad moral que es en último término la ga-

rantía j la regla de todas las acciones humanas. Fundándose en estas

consideraciones
,
publicistas muj ilustres de la nación vecina , conocidos

por sus opiniones democráticas , lamentan frecuentemente que cuando en

las Asambleas constituyente j en la legislativa del último período repu-

blicano se organizó el sufragio universal, no se hubiera aceptado la en-

mienda prudentísima y verdaderamente liberal de un representante, cujo

nombre sentimos no recordar , á fin de que se exigiese saber leer j escri-

bir como requisito indispensable para el ejercicio del sufragio , condición

tan justa y tan natural que no se concibe que puedan oponerse á ella

más que los que por cualquier motivo tengan interés en falsear la mani-

festación genuina de la opinión pública.

La discusión especial j técnica sobre las cuestiones financieras que

ha seguido á la meramente política de que hemos procurado dar sucinta

idea, tiene para nosotros poco ínteres; pero no debemos dejar de decir

que así M. Garnier Pagés, que ha hablado en nombre de la oposición,

como el Ministro de Hacienda M. Magne , han estado á la altura de su

reputación. Honra sin duda á este último en altísimo grado el testimonio

rendido á su mérito j á su elocuencia hasta por los periódicos hostiles al

Gobierno : deben en efecto aplaudirse la franqueza con que ha reconocido

los males de la situación económica del vecino Imperio j la prudencia con

que en esta materia ha procedido j se propone continuar procediendo

para ir borrando las consecuencias de anteriores desarreglos. Con este

motivo ha dicho que la paz es la primera j más indispensable condición

para la mejora de la hacienda
, j esta declaración ha sido acogida con

entusiasmo por los representantes de las opiniones liberales cada vez más
enemigos de las ideas j de los proyectos belicosos.

Al decir que la situación financiera de Francia no es tan desembarazada

como fuera de desear, no queremos decir que se asemeje á la de otros

pueblos de Kuropa
, y especialmente á la nuestra. Es verdad

,
que ha te-

nido el año anterior que recurrir á uü empréstito para disminuir la deuda
no consolidada que pesaba sobre el Tesoro de resultas de la deplorable

campaña de Méjico, y de los inmensos gastos que han motivado los gran-
des preparativos militares que ha habido que hacer después de la guerra
de Alemania de 1866 , ante la amenaza de un conflicto con la Prusia en-
grandecida; es verdad, que una parte de este empréstito se ha destinado á

cubrir los presupuestos del año corriente; y también loes, que á pesar de

todo de la deuda notante asciende todavía, según confesión de M. Magne^
á setecientos millones de francos y á más de mil según los cálculos de la
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oposición
; pero en cambio de esto , los impuestos indirectos se desarrollan

en proporción considerable, indicando la prosperidad del país j el au-^

mentó de sus fuerzas tributarias. Por otra parte , los gastos públicos

no sólo comprenden los servicios normales j ordinarios , sino la crea-

ción de un material de guerra marítimo j terrestre verdaderamente gi-

gantesco
, j obras públicas tan importantes , como la segunda j tercera

red de los caminos de hierro , j la terminación de los vecinales , medios

eficacísimos de prosperidad que han de contribuir en gran manera al

desarrollo de la riqueza nacional en todos sus ramos. Estos resultados se

han conseguido conservando j mejorando el sistema de impuestos que la

experiencia tiene ja probados, y no dejándose arrastrar por vanas teorías

para introducir reformas peligrosas que desorganicen la Hacienda, la cual

una vez alterada por cualquier medida imprudente , no sólo produce males

que se extienden á todo el cuerpo político , sino que su funesta influencia

se hace sentir durante muchos años resolviéndose siempre en mayores

gravámenes para el contribuyente.

Conforme anunciamos en nuestra anterior Revista , el 16 del corriente

se procederá á lo que se llama en Inglaterra la tercera lectura del bilí

sobre la Iglesia establecida en Irlanda. Esta discusión se verifica por la

Cámara constituida en comité
, y durante ella es cuando se introducen

todas las modificaciones de detalle que la experiencia j las observaciones

de los Diputados sugieren para la más perfecta y fácil aplicación de la lej,

Un miembro de la Cámara de los Comunes , cujo nombre no recor-

damos, ha anunciado que con esta ocasión presentará una enmienda

proponiendo que la reforma se haga extensiva á la Iglesia episcopal de

Inglaterra, la cual , como se sabe , es desde principios del siglo XVI la que

tiene en el Reino Unido carácter de Iglesia del Estado. Esta circunstan-

cia prueba que la máxima de la Iglesia libre, en el Estado libre, tiene

también sus partidarios en la Cámara de los Comunes , donde sin duda

haj representantes de casi todas las teorías políticas reinantes en Europa;

pero no es de temer que prevalezea la opinión del Diputado á que aludi-

mos
, porque así en el pueblo como en las Asambleas políticas de esa gran

Nación
, predomina siempre el espíritu práctico que debe guiar á los

hombres de gobierno para no empeñarse en amoldar las sociedades que

dirigen al ideal de una escuela , que por grande que sea no puede abarcar

la rica variedad de la vida , ni satisfacer todas las necesidades j condicio-

nes de la realidad. Sin duda llegará un momento en que las necesidades

religiosas de los individuos se satisfagan en todos los pueblos por institu-

ciones libres creadas en virtud del derecho de asociación, aunque el Estado

conservará siempre sobre ellas el poder inspectivo propio de su misión. Es

probable que esto suceda en Inglaterra antes que en otras partes , porque

aun en la misma Isla Británica , j prescindiendo en ella ^e Escocia , U
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Iglesia Anglicana vive al lado de otros cultos que tienen gran número de

fieles que cumplen sus fines religiosos sin el auxilio del Estado
, pero este

progreso no se realizará sino después de muchos años , cuando la opinión

hava podido formarse tan unánime j compacta como en la cuestión de la

reforma electoral j en la de libertad de comercio , j respetando j dando

garantías á los intereses j derechos creados á la sombra de las antiguas

lejes , único modo de evitar reacciones funestas
, j de asegurar el triunfo

definitivo ,
pacífico y fecundo de los progresos que pueden hacerse en los

diferentes ramos de la organización social j política de las naciones.

Esta prudente y hábil conducta de los hombres políticos de Inglaterra,

que ha sido causa de que se cerrase , al parecer definitivamente , el perío-

do de sus revoluciones políticas en 1868 , ha contribuido de un modo

eficacísimo á la pasmosa prosperidad de ese pueblo que no podemos con-

templar sin cierto género de envidia. Ningún síntoma revela el enorme

desarrollo de su riqueza de un modo tan evidente como sus presupuestos;

el actual Canciller del Echiquier , Mr. Lowe ,
que es uno de los primeros

oradores del Reino Unido, ha hecho hace poco la exposición de la situa-

ción financiera con no menos brillantez que las que en otro tiempo hacia

el actual primer Lord de la Tesorería Mr. Gladstone , las cuales eran ad-

miradas por los que en todas las naciones de Europa se dedican á este

orden de estudios.

Según los datos aducidos por Mr. Lowe, los ingresos, que en 1868 as-

cendieron á 72.592.000 libras esterlinas, ascenderán en el presente año á

72.855.000, y los gastos á 68.223.000, sin contar los de la guerra

de Abisinia, que no importarán menos de 9 millones , los cuales no se cu-

brirán por medio del crédito, como en casos análogos sucede en otras na-

ciones, porque es tal la riqueza de la Gran Bretaña, que puede apelar para

este fin directamente á los contribujentes , no cargando á las generacio-

nes futuras con las consecuencias de lo que la actual emprende con niás ó

menos justicia ó acierto. Resulta, pues, de la comparación de las cantida-

des que hemos referido, que el presupuesto del año actual tendrá un ex-

cedente de más de cuatro millones de libras
, y Mr. Lowe ha dicho que

después de liquidar los gastos de la guerra de Abisinia , este excedente

servirá para que el Gobierno proponga en primer lugar la rebaja del inco-

me taxe en un penique por libra, y además para la supresión de los impues-

tos sobre el trigo, sobre los seguros y sobre los coches, los caballos y los

criados. De esta manera sí que se comprende la supresión ó la rebaja de

los tributos, esto es, cuándo el Tesoro público tiene los medios suficientes

para atender á todas sus obligaciones sin contar con el producto de los

que suprime ó minora
, y entonces , como toda supresión de impuestos

suele ser un estímulo para el desarrollo de la riqueza, sucede que otros

tributos aumentan sus rendimientos , como ha sucedido por esta y otras
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causa T Inglaterra después de las últimas reformas en esta materia.

Aunque se ha desmentido por diversos conductos la noticia de una

alianza entre Francia, Austria é Italia, es lo cierto que, conforme dijimos

en nuestro número anterior, las relaciones entre las dos últimas potencias

es tal como no lo habia sido desde antes de 1848. El G^eral Moering,

Ayudante del Emperador Francisco José, lia sido en Florencia objeto de

las majores atenciones, j el periódico oficial del Gobierno italiano lia re

ferido menudamente las fiestas que se ban dado en su obsequio. 1^1 Ge-

neral de Sonaz, decano de los militares del nuevo reino, ba ido á llevar so-

lemnemente al Emperador el gran collar de la Anunciata , j todas estas

circunstancias son temas para los cálculos y profecías de los que por

obligación ó por gusto se ocupan de las relaciones que median entre los

Estados. En nuestra opinión, después de haber quedado el antiguo Im -

perio Germánico, que apenas puede lioj conservar este nombre, sin inte-

reses en Italia, claro es que sus relaciones con el nuevo reino han de-

bido variar de carácter, j esto basta para explicar lo que sucede, sin

recurrir para ello á suponer alianzas ni pactos que en nuestra opi-

nión no existen
,
porque en el estado actual de Italia es evidente que

no puede lig-ar su fortuna con ninguna nación antes de saber qué

alianzas le conducirán más pronto j con major seguridad al logro de

sus aspiraciones, la realización completa de su unidad; mientras tanto

su atención debe principalmente dirigirse al arreglo de su Hacienda, j
tal importancia se da por todos los hombres políticos de Itaha á esta cues-

tión que los jefes de la oposición , Ratazzi j Crispí , han convocado á los

Diputados que forman sus diversas fracciones para el 16 del actual, en

cuJO dia leerá á la Cámara el Ministro de Hacienda , Cambraj-Dignj, la

exposición del estado financiero del país , el cual , según aquellos , no es

satisfactorio
, j prueba que todas las previsiones y cálculos del Ministro

han salido errados. Este juicio, como de parte interesada, se debe acoger

con reserva ; los periódicos en general no se muestran tan severos en sus

apreciaciones. Pe cree que la negociación sobre los bienes eclesiásticos se ha

verificado, con lo cual, con el producto de los nuevos impuestos, con la re-

forma del estanco del tabaco y con otros medios se disminuirá notable-

mente el déficit y se restablecerá la circulación monetaria. Es, pues,

general la creencia de que el Ministerio Menabrea saldrá bien de esta

prueba, con tanto más motivo cuanto que los documentos diplomáticos

que contiene el Libro Verde y los que se indica que faltan, demuestran

que no ha abandonado la política nacional de sus antecesores, pues re-

sulta de ellos que en un plazo, tal vez muj breve, las tropas fr.mcesas

abandonarán los Estados pontificios , con cujo fin se siguen actualmente

negociaciones.

De propósito nos hemos abstenido de hablar de lo que ja no se puede
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llamar conflicto franco-belga. M. Frére-Orban, que se encuentra en París,

se dice que ha orillado todas las dificultades
, por decirlo así , prelimina-

res, j que pronto se reunirá la Comisión que ha de arreglar en sus de-

talles este asunto ;
pero como tenía poca importancia

, j si se le atri-

buyó grande fué por creerlo señal j anuncio de otras cuestiones de ex-

traordinaria gravedad , no creemos que se deba seguir prestando á este

incidente mucha atención ,
porque los temores de guerra siguen su curso

ordinario á pesar de haberse extinguido este pretexto. Ya se sabe que

desde hace dos años se puede decir que no pasa una semana sin uu pá-

nico más ó menos fundado: en la anterior lo ha habido, como en todas, j
no creemos que se sepa más causa que lo explique sino que han sido lla-

mados á sus cuerpos los soldados franceses que estaban disfrutando licen-

cias semestrales ; el síntoma no es insignificante , pero no creemos que

baste para anunciar un rompimiento inmediato. Las explicaciones dadas

en el Cuerpo legislativo por M. de Lavallette j por el Mariscal Niel, Mi-

nistro el primero de Negocios extranjeros, j el segundo de la Guerra, de-

muestran que la paz está por ahora asegurada.

Antonio María Fabib.
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LIBROS EXTRANJEROS.

Manuel d'histoire ancienne de l'Oeient jusqu'aux guerees medi-

ques, par Fram^ois Lenormant^ sous-bibliotecaire de l'Institut.—Paris,

1868.—Dos vol.

Las investigaciones científicas han producido desde los últimos años

del siglo anterior considerable progreso en el conocimiento de la historia

de los pueblos situados en el Oriente del África j en la mayor parte del

Asia. Los trabajos de Champolion j de sus compañeros en Egipto , el de

los sabios que han descifrado las inscripciones cuneiformes, el de los lite-

ratos que están vertiendo á idiomas europeos las obras del sánscrito, han

arrojado viva luz sobre las oscuridades de la historia de los más antiguos

imperios. M. Lenormant ha creido que debia exponer el estado actual de

progreso que los estudios históricos alcanzan
, j que distan de poder ser

considerados como definitivos. Las dificultades son todavía muj grandes.

El desciframiento de los textos cuneiformes sólo empieza : las armonías de

los descubrimientos nuevos de la ciencia con las relaciones de la Biblia, si

quedan establecidas cada vez de una manera más sóhda, tropiezan, á

cada nueva noticia adquirida, con nuevas dificultades, que sólo son des-

vanecidas con otros trabajos de crítica j análisis. Las lagunas, si dismi-

nuyen en extensión , aumentan en número en 'el campo histórico á me-

dida que en alguno que otro punto pueden ser cubiertas con los nuevos

materiales adquiridos. Las comparaciones entre lo que ahora se lee ó se

averigua , después de haber estado ilegible ú oculto durante muchos si-

glos, con los libros de Moisés, con los demás históricos del Viejo Testa-

mento , ó con Herodoto , tienen que luchar, antes de dar resultado satis-
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actorio , con la diversidad de las cronologías j con la distinta forma con

que un mismo nombre se presenta con frecuencia. A veces ocurre la duda

de si un Assouridilili III, de la inscripción cuneiforme, será acaso un Chi-

naladan de los autores griegos
, j de si un Nabucodonosor de la Biblia es

un Kiniladanus del canon astronómico de Tolomeo.

El primer volumen de la obra de M. Lenormant trata de los Judíos, los

Egipcios j los Asirios; el segundo, de los Medas j los Persas; j al es-

tudiar las conquistas de estos últimos, j las emigraciones de las razas,

se fija también en la historia de varias comarcas de África j de Europa.

Por separado, se ocupa en la de los Fenicios j los Cartagineses. Lo me-

nos nuevo es lo relativo al pueblo judío: lo que concierne al asirio, es, por

lo contrario, lo que major novedad presenta. De la China nada se dice,

á pesar de que el título de la obra la indica como comprendida en ella con

tanta ó major razón que cualquier otro país.

Se ha hecho al trabajo de M. Lenormant el reparo de ser demasiado

conciso para los hombres entendidos en estas materias
, j demasiado pro-

lijo para los que no lo son . Aceptando el autor como justa esta observa-

ción, está preparando dos nuevas obras ; una más extensa
, y otra más re-

ducida que la ja dada á luz.

La Música. — Poema di Don Tommaso Iriarte , tradotto dallo spagnuolo in

versi italiani, da Giuseppe Garlo De Ghid, con note sullo stato attuale delta

música in Spagna e in Italia, e in genérale preso le altre nazioni.—Firen-

ze, a spese del traduttore.—1868.—Un vol. in 8.^ de XX y 222 páginas.

El poema de nuestro compatriota Iriarte , titulado La Música , ha sido

traducido al itahano, en verso, por el Sr. De Ghisi, procurando el fiel j
escrupuloso traslado del original. A las notas , en que el autor ilustra la

historia de la Música , están añadidas algunas , especialmente para lo re

lativo al último medio siglo , ó sea al tiempo posterior al en que escribió

el literato español.

A HiSTORY OF American manufactures , from 1608 to 1860 ; hy J. Lean-

der Bislwp.—Tercera edición, corregida y aumentada.—Londres, Sampson
Low, Son y Co.—1868.—Tres volúmenes.

Algo desarreglada en el método que sigue para coordinar la heterogé-

nea abundancia de sus noticias, esta historia de la industria anglo-ame-

ricana es un libro útil que consultarán con fruto los que deseen conocer el

origen j progreso del movimiento fabril,j^ií^.l^^.Pstados-Unidos. Contiene
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una relación prolija de los procedimientos seguidos j de los privilegios

alcanzados en diferentes épocas por las artes mecánicas , las biografías

de los principales industriales , j multitud de datos estadísticos de todas

clases.

Les habitans primitifs de la scandinavie, essai d'etnographie comparée,

par Sven Nillson.—París, chez Reinwald, 1868.

El objeto que Sven Nillson se lia propuesto en esta obrita ha sido com-

parar los instrumentos encontrados de la edad de piedra y las demás noti-

cias recogidas j congeturas admitidas respecto de aquellos remotos tiem-

pos, con los datos análogos que nos suministran hoj el estudio j trabajos

de los viajeros relativamente á los países Habitados por los salvajes con-

temporáneos. Es un ensajo, acaso demasiado atrevido, déla historia,

por decirlo así , de pueblos prehistóricos. Diez j seis estampas ayudan

al autor á demostrar las analogías que ha creído descubrir entre los habi-

tantes primitivos de la Escandinavia j los Esquimales
, y otros pueblos

incivihzados de nuestro siglo.

La géogeAphie du talmud, memoire couronne par VAcadémie des Inscrip-

tions et Belles-lettres
^
par Adolplie Reuhauer. — Un vol. en 8.° mayor,

de XXVIII—466 pág.—París, 1868, chez Michel Lévy, freres.

La Academia de las Inscripciones habia señalado el siguiente tema para

optar al premio del certamen que abrió para 1863: «Reunir todos los da-

tos geográficos, topográficos é históricos acerca de la Palestina, disemi-

nados en los dos Talmudes , en los Midraschin y en los demás libros de

la tradición judía. (Meguillat-Taanit , SederOlam, Siphra, Siphri, etc.)

Presentar estos datos en un conjunto sistemático, sometiéndolos á una

crítica profunda , y comparándolos con los que encierran los escritos de

Josefo , de Eusebio , de San Jerónimo y de otros autores eclesiásticos y
legos.» El premio fué concedido á Neubauer, y una parte de su obra co-

ronada es el libro que acaba de publicar con el título de La Qéographie

du Talmud. Además de las geográficas trata en él de muchas cuestiones

teológicas, filológicas é históricas. Es el autor un literato que habia con-

seguido distinguida reputación por varios trabajos escritos en francés y
en alemán sobre la lexicografía hebrea y sobre las inscripciones tumulares

recogidas en Crimea ; en la actualidad se halla encargado de redactar el

catálogo de los manuscritos hebreos de una biblioteca de Londres.

Después de un prefacio , en que se explica la composición de los libros
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talmúdicos j se diserta acerca de la literatura hebrea en general , haj un

libro dedicado á la Palestina, cujas diversas partes, la Judea, la Samaría,

la Galilea, se recorren sucesivamente; j, por último, otro que tiene por

objeto los países de que se hace á menudo referencia en el Talmud, como

son la Siria , el Asia Menor, Babilonia , Armenia , Arabia , Chipre , la In-

dia, la Etiopía y algunos otros puntos de la Europa j del África.

De l'enseignement secondaiee en Angletereb et en Écosse; rapport

adressé cí M. le Ministre de VlnstriíctioTí publique, par MM. Demogeot et

Montucci.—París, 1868.

La enseñanza pública en Inglaterra ha sido recientemente objeto de es-

tudios especiales , tanto en el Reino Unido como en otros países de Euro-

pa. Varios doctores de la Universidad de Oxford han publicado libros so-

bre las reformas que deberían hacerse en los estudios universitarios. Una

comisión encargada de averiguar lo que más convenga á las escuelas

(schools inqwiry commission) ,
que ja no es la primera de esta clase crea-

da por el Gobierno ingles, ha extendido sus investigaciones á los estable-

cimientos escolares del continente, j hecho que M. Arnold le dé un infor-

me, que se ha publicado en Londres en 1868, sobre los sistemas de edu-

cación seguidos en Francia, Italia, Alemania j Suiza. Al mismo tiempo

el Ministerio de Instrucción pública del Imperio francés comisionaba á los

profesores MM. Demogeot j Montucci para enterarse del estado de la en-

señanza secundaria en Inglaterra j Escocia.

El más afamado é importante de los colegios ingleses es el de Eton, si-

tuado á 36 kilómetros de Londres, j que cuenta entre sus discípulos á los

célebres Ministros Walpole, Pitt, Fox j Gladstone. En él, como en casi

todos los del país, prevalecen el estudio de la literatura clásica sobre el de

las ciencias exactas, los métodos antiguos de enseñanza sobre los moder-

nos, j la educación física j la moral sobre la intelectual. Para los juegos

j las enseñanzas que desarrollan las fuerzas físicas tiene reunidos los más

grandes medios que puede proporcionar la abundancia de recursos mate-

riales; los hijos de las primeras familias de la aristocracia, al salir de Eton,

saben perfectamente correr á caballo, nadar, tirar al florete. Las mate-

máticas se dan aún por el texto de Euclides. La manutención j demás

gastos de un escolar en Eton no bajan de veinte mil reales al año, j sin

embargo, la rica Inglaterra tiene allí constantemente cerca de mil discí-

pulos. Algunos disfrutan pensiones por varios conceptos ; pero aun éstos

necesitan gastar sobre seis mil reales anuales. El jefe principal ó director

del establecimiento disfruta entre sueldas j gajes cerca de veinticuatro mil
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duros: alo'unos de los profesores • de estudios clásicos reúnen más de siete

mil.

Sigue en celebridad al colegio de Eton el de Harrow
,
que se gloría de

haber tenido en sus aulas á Shéridan, Bjron, Peel j Palmerston. Está á

trece kilómetros de Londres, y suele contar quinientos discípulos. Otros

tantos baj de ordinario en el de Eugby. En uno j en otro el coste anual

de un estudiante asciende á más de diez mil reales.

Además dé esos tres establecimientos, á que concurren los hijos de las

clases aristocráticas j ricas , haj otros muchos de diferentes clases para

la enseñanza segunda ó los estudios especiales. El Gobierno sostiene en

Woolwich la Academia Real para la artillería, en Sandhurst una para la

infantería y la caballería, j otra para el estado major. En Malborough,

á treinta leguas de Londres, haj un colegio, fundado hace veinti-

cinco años por altos dignatarios del clero anglicano con el objeto de edu-

car á sus hijos. Allí", todo Obispo de aquella secta que paga por una vez

cien libras, tiene el derecho de disponer perpetuamente de una'plaza de

estudiante
; y cualquier ciudadano , dando veinte libras , también de una

vez, puede exigir la educación para un estudiante: no se puede entrar sino

de uno de esos dos modos, y haj quinientos discípulos. El colegio de

Cheltenham, que reúne más de seiscientos, está sostenido, como otros mu-
chos, por acciones trasmisibles.

Además de los pagos hechos por los discípulos, los establecimientos de

enseñanza importantes cuentan por lo común con las rentas de propieda-

des amortizadas. No es raro que una parte de sus riquezas estén destina-

das por los fundadores á objetos de beneficencia, j á veces también á in-

dustriales. El carácter general de los estudios es el que antes hemos dicho

que se observa en el colegio de Eton. Por regla general, de la manuten-

ción j de la habitación de los discípulos no se cuida el establecimiento de

enseñanza, sino que moran en casas que los mismos profesores preparan

por su propia cuenta, ó en otras que los padres les buscan al efecto. De
todas maneras , los escolares disfrutan de mucha major libertad que la

qu%se les concede entre nosotros.

L'avortement DE 1789, par J. Simoney^ precede d'une lettre de M. Guizot.—
París, George-Cadot, libraire-editeur.

El malestar que en todas las naciones se siente y que en nuestra opi-

nión no es achaque propio de esta época , sino que ha existido en todas,

siendo el estímulo del progreso, da ocasión á que muchos hombres de

buena fé se ocupen de lo que ellos entienden que es problema particular
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de este tiempo que, una vez esclarecido, permitiraque vivamos todos feli-

ces j contentos sin experimentar este afán de mejoras, que es una de nues-

tras majores mortificaciones. El autor del libro que anunciamos propone

el remedio para los males que, á su parecer, trabajan la sociedad moderna;

como suelen hacer los buenos médicos , empieza por estudiar la causa j
asiento de la enfermedad social que quiere combatir, j supone que existe en

la tendencia antireligiosa j materialista que domina en el mundo del es-

píritu desde los primeros años del siglo XVIII.

Pero como estas tendencias deben tener algún origen , cree el autor

que el del mal que deplora es el abandono hecho por la Iglesia de su mi-

sión j de su verdadero espíritu, por haberse aliado con el poder político,

contribujendo al triunfo del despotismo. Con la regla que esta convic-

ción le produce, examina los grandes sucesos históricos ocurridos desde

el principio de nuestra era, j, asegurando que la eiencia en su faz actual

no puede menos de producir la negación de la moral
, y por lo tanto la

anarquía, dice que urge establecer una gran síntesis religiosa , fundada en

la verdadera esencia del cristianismo
,
para que sirva de arranque j de

fundamento al nuevo período de la vida social en que van á entrar los pue-

blos europeos.

Le change et la circulation , par Mr. Wolowski, memhre de VInstituí,

de la Societé impériale d!Agriculture , anden representant de la Seine á

VAssemhlée constituante et á l'Assemblée legislative. — París, Guillomin et

C.^ 1869.

Este libro se compone principalmente de los informes presentados por

el insigne economista á la Academia de Ciencias morales y políticas en los

últimos años
, y completa sus anteriores publicaciones sobre la cuestión

de Bancos y de circulación. Empieza el libro refiriendo el debate habido

entre el autor y M. Michel Chevalier en el seno de dicha corporación á

consecuencia de haber combatido éste , al dar cuenta del libro de M. Horn

sobre la Libertad de Bancos , las ideas de M. Wolowski acerca de esta

materia. Sigue después un extenso estudio s«bre el cambio hecho con oca-

sión de juzgar la obra de M. Goschen traducida al francés, por M. Say,

y que tiene por título Teoría de los cambios extranjeros.

Constituye la tercera parte de esta publicación un tratado sobre los

metales preciosos y la circulación fiduciaria
, y tanto en ésta como en la

auteíioi* se da clara y extensa noticia de las nuevas doctrinas sostenida*^



boletín BlBLTOaRÁFlCO. 479

en diversos países , j principalmente en Alemania j en los Estados-Uni-

dos sobre la emisión de los billetes de Banco. La cuarta parte está con-

sagrada al papel-moneda, última expresión de los errores á que conduce

la exageración de las doctrinas sobre la moneda fiduciaria. Por último, la

quinta j última parte es la contestación ó respuesta dada por M. Wo-
lowski en la famosa información (enquéte) sobre el tipo del interés de los

descuento* en el Banco de Francia, abierta bajo presidencia de M. Es-

quirou de Parieu de orden del Gobierno , con motivo de la última gran

crisis metálica que se ha sentido en toda Europa. Basta con la enumera-

ción que dejamos hecha ,
para comprender todo el interés que tiene este

libro para los aficionados á los estudios económicos.

Enquéte genérale officiale sur l'agrtculture.— Paris , imprimerie

imperiale. —Diez y ocho volúmenes en 4.*'

Por decreto de 28 de Agosto de 1866 mandó el Gobierno francés pro-

ceder á una información general sobre la agricultura ante una co*aision

especial. La totalidad de los departamentos franceses fué distribuida para

este fin en 28 circunscripciones
, j se formó un cuestionario general com-

puesto de 161 artículos. Al mismo tiempo se pidieron á los Representan-

tes de Francia en el extranjero informes acerca de la situación de la agri-

cultura en los países en que respectivamente se hallan acreditados. Para

cada inscripción fué nombrado un Relator, encargado de escribir una

Memoria. Las redactadas hasta ahora
,
que son ya la mayor parte , for-

man la principal materia de los diez y ocho tomos que van pubhcados.

Uno contiene la información oral , en la que la Comisión ha oido las ex-

plicaciones verbales de treinta y dos franceses y cinco extranjeros.

Los informes sobre la agricultura de otros países compondrán tres to-

mos , de los que dos están ya publicados
, y contienen : el primero , lo re-

lativo á la Gran Bretaña , Bélgica , Países-Bajos , Prusia y Alemania del

Norte, Reims y Ducado de Sajonia, Dinamarca, Suecia y Noruega, Ale-

mania del Sud , Gran Ducado de Badén , Baviera , Wurtenberg , Gran
Ducado de Hesae y Suiza

; y el segundo , lo correspondiente á Rusia, Es-

paña, Portugal y Estados Pontificios.
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Opere inedite di Francesco Guicciardini , ilústrate da G. Canestrini.—
Florencia. 1857-1867.—Diez volúmenes.

Las obras que por primera vez han visto la luz pública, debidas á la fe-

cimda pluma del famoso historiador de Italia, Guicciardini, contienen, en-

tre otras cosas
,
gran cantidad de papeles importantes para la historia po-

lítica del tiempo en que vivió (1482-1640). Entre ellos se halla su corres-

pondencia, así de oficio como particular, desde la Corte de Fernando V,

en que se halló (1512) como Representante de la Repúbhca Florentina, j
la que escribió algunos años después , como Representante del Papa , en

la Romanía , en donde se encontraba cuando los soldados del Duque de

Borbon asaltaron j saquearon á Roma. Hay además una Historia de Flo-

rencia , desde el Gobierno del primer Oosme de Médicis hasta la hga de

Cambraj (1433-1508), j algunas cosas, cuya noticia interesa para el

mejor conocimiento de la complicada política de aquella época en que tan

principal parte cupo á los Rejes, á los diplomáticos j á los soldados es-

pañoles.

TIPOGRAFÍA DE GREGORIO ESTRADA, Hkdra , 7, Madrid
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V.

Quince dias después de estos sucesos , el pueblo en que ocurrie-

ron era teatro de otros de muy distinta naturaleza.

Las puertas y ventanas de la casa de Zancajos estaban festonea-

das de rosas y tomillo ; las seis mejores guisanderas de los contor-

nos
,
posesionadas del gallinero , de la despensa y de la cocina,

desplumaban acá , revolvían allá y sazonaban acullá
, y atizaban

la fogata que calentaba á veinte varas á la redonda
, y al salirse

en volcan de chispas por la chimenea se llevaba consigo unos aro-

mas que hacian chuparse la lengua á toda la vecindad. En un

áuga lo del corral otras cocineras menos diestras guisaban en gran-

des trozos seis terneras , improvisaban en el centro una fuente de

vino tinto y se armaba una cucaña en el otro lado. Estallaban en

el espacio docenas de cohetes; recorrían las callejas cuatro gaite-

ros, sacando á sus roncos instrumentos los más alegres aires que

dar podian ; volteábanse las campanas ; los mejores mozos del lu-

gar poñian el relincho en las nubes; las mozas engalanaban los

panderos con cintas y cascabeles ; el sacristán tendia paños lirii-

pios y planchados en el ara del altar mayor
, y el maestro de es-

cuela se comia las unas buscando un consonante que le faltaba

para concluir un epitalamio.

Toribio Mazorcas , resplandeciente de oro y charol , iba de la

cocina al corral, del corral á la bodega, de la bodega á la fuente,

de la fílente á la solana, y daba aq'til una orden ^ allá un coque-

TOMO Vil.
'
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tazo , en el otro lado un pellizco
, y en todas partes reía y albo-

rotaba.

Antón , atortolado y tembloroso , se vestía en su cuarto , con el

esmero de una coqueta , un traje tan rico como flamante
, y se

miraba al espejo, y se atusaba los rizos, y daba el suspiro que

temblaban los cristales de la ventana.

Verónica hacia casi lo mismo en un angosto nicho del solariego

pabellón, y hasta las lágrimas se le caian de gusto al ajustar á su

talle un precioso vestido de seda y colocar sobre su cabeza delicada

guirnalda de flores como los ampos de la nieve ; miraba con in-

fantil complacencia los tornasoles de su falda y las ondulaciones

de la cadena de oro que le pendia del cuello
, y lo pulido de sus

zapatos de raso azul y todo el montón de galas que el rumbo

de Zancajos habia hecho que le preparasen en Santander en poco

más de una semana.

Don Robustiano , no sé si por respeto al pudor de su hija ó por

tirria á sus lujosos atavíos, habia abandonado el pabellón y re-

corría meditabundo las ruinas de su palacio.

Y á propósito : no quedaban de éste más que las cuatro paredes,

y no completas, pues en la agrietada se habia cortado por lo sano,

lo cual es tanto como decir que le faltaba la mitad. El tejado, el

desván, el piso principal todo habia venido al suelo en pocos

días, pues Zancajos se habia propuesto hacer una gorda
^ y esta

pieza porque falseaba por el tillado y aquella por la pared , todas

las demolió, contra la intención de D. Robustiano, que hubiera

querido conservarlas en su primitivo estado, á serle posible. El

corral y la castañera estaban llenos de caballetes de aserrar y de

montones de argamasa y de sillares á medio pulir , distinguién-

dose en el portal y en grupo aparte todos los que contenían escu-

dos de armas
,
pues éstos se guardaban como oro en paño para ser

colocados , á su tiempo , en los lugares que siempre ocuparon en

el edificio. En el día á que nos estamos refiriendo, la turba de

operarios que allí trabajaba habia suspendido sus tareas en aten-

ción á la fiesta.

Todo lo que de ella llevamos dicho pasaba cuando aún el sol

apenas alcanzaba á dorar la cruz del campanario de la iglesia.

Dos horas más tarde una alegre y pintoresca comparsa salió del

corral de Toríbio y se dirijió á Is portalada vecina.—Componíase

aquella de un numeroso grupo de danzantes, bajo cuyos arcos
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cruzados iban Mazorcas, su hijo y la alcaldesa (luego sabremos

qué pito tocaba allí esta señora) : detrás de la danza formaban doce

cantadoras con panderetas adornadas de dobles cascabeleras
, y

siguiendo á las cantadoras un sin número de mozas y mozos de

lo más florido del lugar. Las avenidas de ambas casas estaban

ocupadas por una multitud de curiosos. Los cuatro gaiteros abrian

la marcha tocando una especie de tarantela muy popular en la

montaña, y á su compás j»m/Í3J¿«;í, graves como estatuas, los

danzantes. Cuando las gaitas cesaron , dieron comienzo las canta-

doras en esta forma. Seis de ellas, en un tono pausado y lánguido,

marcando el compás con las panderetas , cantaron

:

—De los novios de estas tierras

aquí va la flor y nata.

Las otras seis, con igual aire y acompañamiento, respondieron.

—Válgale el Señor San Roque, (1)

Nuestra Señora le valga.

Luego las doce

:

—De los novios de estas tierras

aquí va la flor y nata.

Válgale el Señor San Roque,

Nuestra Señora le valga.

Alternando asi otras dos veces las cantadoras y los gaiteros,

llegó la comparsa á la portalada de D. Robustiano, ante la cual

sa detuvieron y callaron todos por un instante. En seguida los

mozos de la comitiva echaron una relinchada
,
pero tan firme

,
que

llegó á los montes vecinos, y aún quedó una gran parte para vol-

ver de rechazo hasta el punto de partida en ecos muy perceptibles.

Acto continuo las de las panderetas, y mientras Zancajos daba

(1) La costumbre de cantar de esta manera es aún bastante frecuente en

la Montaña ;
pero más que á los novios en sus bodas suele dedicarse el obse-

quio á los hijos del pueblo cuando, tras de muchos años de ausencia, vuelven

ricos á él, y al santo patrono cuando le llevan en procesión. Los dos versos

que ponemos en boca del segundo coro, son los que se cantan siempre en tales

casos, como estribillo, con la alteración conveniente en el primero, según el

santo de la localidad y objeto del festejo.
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tres manotadas en los herrados portones , cantaron esta nueva es-

tro'fa

:

—Sol devino de estos valles

deja el escuro retiro

,

que á tu puerta está el lucero

que va á casarse contigo.

Momentos después se abrió la portalada y aparecieron D. Ro-

bustiano y Verónica : el primero pálido y con g-esto de hiél y
vinagre; la seg-unda trémula y ruborosa; aquél con su raido traje

de etiqueta; ésta con las ricas flamantes galas de novia.

Zancajos , Antón y la alcaldesa se adelantaron á recibirlos
, y

como los cinco no cabian bien debajo de los arcos , se determinó

que solamente ocupasen tan honorífico puesto los dos señores. Esta

señalada distinción no dejó de halagar la vanidad del solariego, que

entró bajo los arcos dando la mano á su hija , con aire majestuoso

y ciertos asomos de desden , como si aquello y mucho más se me-

reciese.

Las mozas se relamían al contemplar el lujo de Verónica
; y más

de cuatro de ellas, considerando que se habia llevado el gran

acomodo del pueblo , la miraban de bien mala voluntad.

Colocados asi los solariegos
, y á su lado , aunque fuera de los

arcos, Toribio, su hijo y la alcaldesa, se puso en marcha la comi-

tiva entre los relinchos y las aclamaciones de los curiosos , la mú-
sica de las gaitas , las coplas de las cantadoras , el estallido de los

cohetes y el toque de las campanas
,
porque es de advertir que el

sacristán estaba encaramado en lomas alto de la torre, toda la ma-

ñana, con objeto de solemnizar á volteo limpio cualquier movi-

miento que notase entre la gente de la boda.

Cuando ésta llegó al portal de la iglesia salieron á recibirla el

señor cura, el alcalde con una comisión del ayuntamiento, el

maestro y los chicos de la escuela.

El primero , hombre prudente y virtuosísimo , se limitó á salu-

dar afectuosamente á cada uno de los cuatro principales persona-

jes del alegre y pintoresco grupo.

El alcalde , labrador pudiente , rapado á navaja en cuanto no

fuese mejorar terrenos y amillarar riquezas imponibles, que en

esto era cájiáz de mai^éat ál tiíás lince, pero con pretensiones de

servir para todo por lo mismo que á saber ser alcalde nadie le



BLASONES Y TALEGAS 485

echaba la pata , hallando sin aquel lo que hizo el señor cura por

todo «homenaje» á los novios, se propuso darle una lección en

tan solemes momentos, y mostrar al pueblo entero lo que él sabia

hacer j»or lo fino cuando el caso lo requería. Al efecto, se afirmó

bien sobre los pies , braceó tres veces, escupió cuatro , levantó la

cabeza , medio cerró los ojos
, y encarándose con los novios , dijo

muy recio

:

—¡Oh divinos misterios! ¿Qué miro? ¿qué arreparo? ¿son

teleg-anas de mis ojos ? Nó ,
que seis vusotros que venéis ; vusotros

lo más inflante de mis... vasallos, áuncirvos... para sinfinito... en

la santa... metropolitana parroquial... Yo, y la comisión del mo-
nicipio que aquí de cuerpo presente eisiste, vos... vos... inciensa-

mos... vos requerimos y ensalzamos para que sea enhorabuena, y
por la g"loria que vos deseo. Tal digo con esta fecha.

Y no dijo más el alcalde
,
pero miró en derredor de si con aire

de conquistador. Los concejales que le acompañaban añadieron

unísonos estas lacónicas palabras , haciendo al propio tiempo una

reverencia

:

.

—La comisión otorga.

El maestro se limitó por de pronto á plegarse en dos mitades,

sin decir una sola palabra
;
pero en seguida giró rápido sobre los

talones, y vuelto hacia sus chicos, les gritó alzando los brazos:

—¡A una!

Y los granujas comenzaron á cantar un himno compuesto adhoc

por el pedagogo , formando al mismo tiempo con la precisión de

reclutas , en dos filas, que terminaban á la puerta de la iglesia.

Pasó la comitiva por en medio de ellas y entró en el templo.

D. Robustiano fué á ocupar el sitial que á la sazón estaba cubierto

con la mejor colcha de Toribio. Este como padrino, su hijo, Ve-

rónica, y la alcaldesa como madrina, se hincaron en las gradas

del altar mayor. Los gaiteros y el maestro subieron al coro, aque-

llos para tocar la misa, éste para echar la epístola y dirigir á los

demás cantores.

Pasaré por alto los detalles de la ceremonia religiosa
,
pues mvr-

tatis mutandis , fueron los que conoce todo fiel cristiano , como

sin duda lo es el lector. Solamente haré notar que hubo tiros de

escopeta y cohetes, á la puerta, en el momento de la consagración;

que los novios , cuando fué ocasión de leerles la epístola de S. Pa-

blo, se trasladaron al sitial para oiría desde allí , como si de este
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modo se le diese más solemne posesión del privilegiado asiento al

hijo de Mazorcas; que D. Robustiano, aumpe vio esta intrusión

con amarg-o despecho ,
ya no sabia qué cara poner en fuerza de lo

que, por otra parte, le halagaba la pompa desplegada en obsequio

de su hija; y por último, que Toribio reia y lloraba á la vez, y no

pudiendo contenerse después del iúe, missa est, abrazó á su consue-

gro
, y á Verónica

, y á Antón
, y á la alcaldesa

, y estuvo en un

tris que no abrazase también al señor cura.

Cuando se dio por terminada la ceremonia
, y después de las fe-

licitaciones y enhorabuenas de costumbre , volvió á formar la co^

mitiva á la puerta de la iglesia
, y se puso en marcha conforme

habia venido, con la sola diferencia de que ahora iba Antón tam-

bién debajo de los arcos
, y su padre echaba , durante el tránsito,

puñados de tarines y aun de medias pesetas á la muchedumbre,

cebo apetitoso y estimulante que hizo más de dos veces desorgani-

zarse la comparsa por bajarse los danzantes, los gaiteros y las can-

tadoras á recoger tal cual moneda descarriada,' no obstante ha-

berles dicho Toribio, temiéndose tamañas informalidades, que para

todos habria luego.

Una hora después que la boda llegó á casa del rico jándalo, la

fiesta tomó un carácter muy distinto. El señor cura, D. Robustia-

no , Zancajos , los novios , el alcalde , la alcaldesa , los concejales

de la comisión , el maestro, el sacristán y más una docena de per-

sonas de lo más selecto del lugar , ocuparon la larga mesa que se

habia preparado en la sala principal.—Los danzantes, los gaiteros,

las cantadoras y cuanta gente se presentó alli , se posesionaron del

corral, donde habia para el que menos abundante ración de guisa-

do, pan y vino.,, y arroz con leche.

El señor cura , como hombre previsor y cuerdo, se retiró muy
pronto de la mesa , dejando á los convidados en completa libertad,

y después de haber brindado por la felicidad espiritual y terrena

de los novios , á quienes dedicó muchos y muy sabios consejos. La
presidencia que dejó vacante este buen señor, fué ocupada por don

Robustiano que la aceptó con su característica gravedad. Pero

toda ella no fué bastante á mantener en orden á las buenas gentes

que le rodeaban. Rió
,
gritó y echó bombas Toribio, cantó el sacris-

tán, largó tres discursos el alcalde, batió palmas la alcaldesa,

otorgaron tres veces los concejales, y el maestro, creyendo llegada

la ocasión , después de pedir la venia á la cabecera de la mesa.
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leyó la composición que tantos sudores le habia costado, y que de-

cia asi

:

Versificación de epitalamio en doce pies de verso desiguales,

conforme á reglas , discurrida por Canuto Prosodia , maestro de

instrucción primaria elemental de este pueblo
, y dedicada á la

mayor preponderancia, majestad y engrandecimiento de la ilustre

Doña Verónica Tres-solares y su excelso consorte D. Antonio

Mazorcas (vulgo x\nton, por apócope), lioy dia de sus nupcias ó

esponsales l.° de Setiembre del año corrietite de gracia.

Salgan á luz los astros naturales

,

y las estrellas

,

y cante la rajuca en los cardales

y las miruellas

;

Que Doña Verónica, pues, con Don Antonio,

En este dia

,

Ya las nupcias contrajo, ó matrimonio,

Con sinfonía.

—

Que el Cielo les derrame bendiciones,

Es mi deseo

,

Y que tengan los hijos á montones

,

Am.eií.—Laus Deo.^^

Mientras estas y otras cosas pasaban arriba , en el corral se so-

lazaba medio pueblo despachando tajadas de carne y jarros de vino

que era una maravilla. Dos carrales ó pipas , de lo de Rioja, hacia

la fuente, y alas tres de la tarde hubo necesidad de atizarla con

otra cuba, porque se estaba apagando ya. De arroz con leche iban

^ la misma hora siete calderadas engullidas
, y de las seis terneras

no quedaba más que una pata.

Cuando ésta hubo desaparecido también, y se agotó la fuente, y
se rebañaron las calderas, se levantaron los tableros que hablan

servido de mesas , se retiraron los toldos que las amparaban del

sol
, y comenzaron los músicos á darle á las cigüeñas de las gaitas.

Esto y media docena de cohetes lanzados al aire fué la señal del

gran jaleo, quiero decir, de trepar á la cucaña y del baile general,

Lanzáronse á ello cuantos podian tenerse de pié
, y los que nó

panza arriba , ó como su hartura y sus mareos se lo permitían,

diéronse á relinchar y á victorear á los novios. Estos, con una

parte de los convidados de arriba, salieron entonces al balcón. Y
digo que una parte de los convidados, porque los concejales, el
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maestro y tres comensales más , al poiierse de pié dieron en la ma-

nía de que el suelo se tambaleaba
, y no habiendo razón que fuese

capaz de probarles lo contrario
,
quedáronse donde estaban apu-

rando naás botellas de Jerez con el buen fin de fortalecer el ánimo

para arrostrar mejor la catástrofe quetemian. En cuanto al sacris-

tán , así que oyó la bulla del corral , se empeñó en ir á. echar un

repique musical que sabia para las, g-randes ocasiones
;
pero no vio

logrados sus deseos, porque al ir á enipuñar los badajos creyó que

las campanas se volteaban solas , asustóse
, perdió el poco apjpmo

que le quedaba
, y contó uno á uno con la cabeza y las costillas

todos los escalones del ca]:ftpajn^rÍQ^

Entre tanto , siguiendo la gresca en el corral de Toribio , dio la

gente en pedir á gritos que echase un baile Dona Verónica : apoyó

Zancajos la pretensión
, y no tuvo más remedio la nieta de cien se-

ñores «de primer lustre» que zarai^dearse un poco entre aquella

turba de mocetones de buen humor. Mazorcas, Antón y la alcal-

desa , aplaudieron cada vuelta de la ruborizada Verónica
;
pero don

Robustiano
,
que habia tragado más bilis que chuletas durante la

comida, al verse precisado á alternar allí con semejante canalla^

sintiendo colmada la medida de su paciencia con la nueva condes-

cendencia indecorosa de su hija, tomó el sombrero y se largó á su

casa sin que hubiera ruegos ni súplicas que alcanzasen á dete-

nerle.

—De todas maneras, dijo á Zancajos, yo no habia de dormir

aquí...

—¡Cómo que no! Y yo que le tenía á V. preparada la mejor

habitación de mi casa

!

—Mientras en la mia quede una teja que me ampare contra la

intemperie , no han de reposar mis hidalgos miembros en el hogar

ageno. Te hago lajusticia de concederte que es tu intención la me-

jor del mundo al brindarme con tu casa y al dedicar á mi hija el

fausto que la dedicas hoy : aún más , te lo agradezco
;
pero no de-

ben tus ambiciones llegar hasta el punto de pretender que yo au-

torice con mi presencia ciertos excesos
, y transija con otros resa-

bios, incompatibles con mi carácter. Deja el tiempo correr, y en-

tonces veremos si en mi propia casa me es dable aceptar de buen

grado lo que hoy, de pupilo en la tuya, me seria intolerable. En
el ínterin , la vieja vecina de siempre suplirá en, la glorieta la falta

de Verónica para aderezarme el frug-al sustento. Y á Dios te queda,.
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No dijo más el inflexible solariego
;
pexo me consta, que cuando

xleg-ó al viejo pabellón, parecióle éste un páramo inmenso, no ob^;

tante su pequenez material ; halló su recinto frió, y el color de las

paredes más oscuro y triste que de costumbre. Intentando expli-

carse la causa de aquel fenómeno , fijó su vista en la parda esta-

meña del abandonado vestido de Verónica
, y dos gruesas lágri-

mas le escaldaron las mejillas. Protestó contra tamaña debilidad,

mas le fué inútil el recurso, porque entonces vertieron sus ojos ma-

res de llanto
, y su pecho oprimido estalló en quejidos de angus-

tia. Por primera ve?5 cayó D. Robustiano en la cuenta de que habia

en su naturaleza algo más que un sentimiento de admiración á su

linaje. Treinta años pasados junto á Verónica no hablan bastado á

dárselo á conocer : un momento de soledad se lo evidenciaba. El

orgulloso y fanático Tres-solares notó en aquellos instantes supre-

mos, que la ausencia de su hija angustiaba más á su alma que la

pérdida de su palacio blasonado. Jamas se hubiera atrevido á

creerlo. Pero sus viejos resabios tenian hondas raices en su pecho,

y hallando en ellas fuerza bastante para resistir por entonces á

los impulsos del corazón, devoró rebelde su^ propia amargura en,

la triste soledad de aquel recinto antes que, ir, ^1 ag^no á buscar el

consuelo que tanto necesitaba.

No obstante , su llanto no fué estéril ; la cuerda más sensible de

aquella alma habia vibrado ya; y sus ecos misteriosos hallaron

pronto y cariñoso refugio en el corazón.

Cuando la humana naturaleza sufre tamañas sacudidas, el tiem-

po sólo basta ya para conducir el vacilante espíritu al término que

anhela , al centro que necesita.

Nada dijo Mazorcas á Verónica de la retirada de su padre
;
por

el contrario
, y con el fin de no turbar la alegría de la recien ca-

sada en un momento tan critico , al notar aquella la ausencia de

D. Robustiano , la hizo creer que éste se habia recogido á descan-

sar á la habitación que se le tenia allí preparada.

Siguió
,
pues , la boda tan animada como al principio

; y llegó

la noche
, y se encendieron hogueras en el corral

, y continuó la

gente danzando y riendo hasta cerca de las diez. Entonces dio To-

ribio espita á un barril de exquisito ag-uardient,^, y con esta sosie-

ga despidió á la muchedumbre, que bien necesitaba ya el reposo

de la cama. Hubo cantares y música otra vez
,
pero con una d,es-

afinacion insoportable, vivas y plácemes á- los novios, áD. Robus-
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tiano y á Toribio ; despertaron los concejales , el maestro y com-

parsa, que roncaban sóbrela mesa de la sala; desalojóse ésta, que-

dó el corral desierto, recogióse lo que se pudo de la cacharrería y
demás zarandajas del festin de abajo , fuéronse las guisanderas,

volvió á reinar el orden y el silencio en casa del rico jándalo , re-

tiróse éste discretamente, y... El que quiera saber más que vaya

á Salamanca; pues yo bago aquí punto
, y tiendo , como dicen los

novelistas de ahora, un velo sobre los restantes acontecimientos

de aquel dia, de imperecedera memoria entre los vecinos del con-

sabido pueblo, de cuyo nombre, vuelvo á repetirlo , no quiero ni

debo acordarme.

VI.

Al llegar aquí, y á punto de dar fin á la presente historia , ne-

cesito que el lector suponga que han pasado ocho años desde los

sucesos que dejo referidos. Hecha esta suposición*vuelva los ojos

hacia las personas y las cosas de que venimos ocupándonos, y mu-
cha será su penetración si al primer golpe de vista las conoce.

El palacio es ya digno de tan pomposo nombre, por fuera, por

dentro, por arriba y por abajo.

El solar se ha convertido en huerta de ricas y variadas frutas y
en ameno y delicioso jardin

; y ya no le cierra la pared apuntalada

y cubierta de malezas, sino un sólido muro, que á la vez que de

resguardo á lo cercado, sirve de base á una elegante verja que

permite al transeúnte recrear la vista con lo que está vedado á su

mano
La cintura de castaños es un hermoso parque bordado de capri-

chosos senderos y macizos de flores y tupido césped.

La antigua media torre almenada es un anchísimo mirador de

cristales; la glorieta una sala de verano ; la teja-vana de enfrente,

mitad invernáculo , mitad pajarera
, y asi todo lo demás

;
porque

Toribio se habia propuesto, como dijimos, hacer una gorda, y lo

cumplió , trasformando el antiguo caserón solariego en una mo-
rada provista de cuantas comodidades pudiera exigir en el campo
el gusto más exquisito.

¡Pues digole á V. los moradores del improvisado Edem

!

Antón es un señor bastante grueso que se pasa el dia corriendo

de hacienda en hacienda , aqui dirigiendo la siega , allá inspeccio-
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nando la cabana , más allá la poda 'de un monte ; en el otro lado

la construcción de una nueva casa de labranza , aquí riñendo á un

colono holgazán, alli remunerando la laboriosidad de otro, etc., etc,

Siempre va tarde á comer á casa
,
por más que se propone lo con-

trario
;
pero nunca de mal humor

, y el mayor desahogo que se

permite al tumbarse rendido sobre un sillón mientras se enfria un

poco la sopa , es un par de resoplidos al aire
, y otro de besos en

cada mejilla á dos chiquitines, rubios como el oro, rollizos y frescos

como unas mantecas, y sanos como corales, que le acometen apenan

se sienta, y trepan sobre sus rodillas, y le sueltan el chaleco, y le

aprietan la garganta, y se le encaraman en los hombros, y le atur-

den y le embriagan á embestidas , abrazos y pisotones.

Verónica es una matrona ágil y risueña que se mira en los ojos

de Antón. Tiene sobre si el peso de la dirección interior de la casa,

y después de atender, como ella lo hace , con afanoso deleite , á tan

sagradas ocupaciones , apenas le resta una hora para atender á su

mayor delicia : ver á sus dos hechiceros diablillos correr por el

jardin ó por la castañera. No ha querido salir un instante fuera de

los términos del pueblo , como Toribio hubiera deseado
,
para que

conociese un poco el mundo. Para ella el mundo es aquel rincón

donde ha nacido, donde están sus hijos, Antón y cuantas personas

y objetos le son caros.

El único pesar que la aqueja es la consideración de que algún

dia
, y no lejano, tendrá que separarse de sus pimpollos para dar-

les una educación que alli no pueden recibir, si su padre y sus

abuelos no se resuelven, como ella desea y ellos no quieren, á

que sean unos señores labradores, como lo es su padre.

Toribio, un poco más cano y caido de voz que antes, es el mis-

mo de siempre: risueño, bromistay cariñoso. Tan pronto como co-

noció que su hijo era tan capaz como él para dirigir el belén de

sus propiedades , encomendóselas con la mejor gana
, y se consa-

gró pura y exclusivamente á saborear los goces de la familia
,
para

lo cual contaba con un corazón de perlas.

Don Robustiano pasó la pena negra durante los tres meses que

necesitó la mágica dirección de Toribio para terminar las obras

del palacio. Su corazón de padre le aconsejaba todos los dias que

fuese á ocupar la confortable habitación que el rumboso jándalo le

preparó en su casa; pero su tesón característico, sus resabios aris-

tocráticos se lo impedían. Por eso no bien se dio al edificio sola-
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riego el último brochazo de pintura , brindó con la flamante mo-

rada á toda la familia de su hija. Y brindar en tales términos equi-

valia en D. Robustiano á decir: «necesito que vengáis á vivir con-

migo; quiero morir en vuestra compañía.» La verdad era que al

pobre viejo le mataba la soledad
, y hasta le pesó más de una vez

durante aquellos meses de angustia, haber nacido tan noble; y
ya que lo era, haber alardeado siempre de serlo, porque la repug-

nancia á contradecirse , á tener que tragarse las tempestades que

habia soltado contra la canalla plebeya, y especialmente contra

Toribio, era ya lo único que le impedia aceptar la hospitalidad de

éste. Por el contrario, acogerle á él bajo el techo solariego, tras-

cendia k merced, de parte de D. Robustiano, y esto ya daba muy
distinto color al asunto.

De este modo vieron satisfechos sus más vivos anhelos todos los

personajes de nuestra historia al cobijarse juntos dentro del re-

cinto del antiguo palacio : D. Robustiano
,
porque , como se ha

visto, languidecía en la soledad; Verónica, porque, conociéndolo,

sufria mucho lejos de su padre, y Toribio y Antón, por ver con-

tenta á Verónica, y por acabar de una vez de formar en todos

conceptos parte de la ilustre familia. Con tan favorables antece-

dentes no era aventurado pronosticar la más completa armonía

entre los nuevos moradores del restaurado palacio.

Ya hemos, visto qué pelaje tan en armonía con semejante pro-

nóstico muestran ocho años después Verónica, Antón y Toribio.

En cuanto á D. Robustiano, ¡asómbrese y santigüese el lector!

Ha engordado, se ríe con los chistes de Zancajos, le coloca junto

á si en el sitial de la iglesia
,
pasea con él y le da con frecuencia

palmaditas en el hombro ; departe con Antón , le excita á que no

vista chaqueta ni aun para andar en casa ; va con él muchas veces

á visitar las labranzas... y le quiere entrañablemente. ¿Cabe ma-
yor trasformacion de carácter? ¿Y cómo habia de suceder otra

cosa? D. Robustiano es el primero en su casa para todo. Preside la

mesa , reza delante el rosario , á él se le pide el dinero para los

gastos domésticos ; su menor capricho se respeta como una orden;

se le cede el mejor asiento cuando vuelve de pasear; los criados le

saludan, desde media legua ; el gabinete más soleado , n^ás ancho

y mejor amueblado es el suyo ; Toribio le ha suscrito á un perió-

dico d^ sus ideas. . . y todas estas y otras, infinitas atenciones se le

consagrs^i^^ por, Ij^^ familia, espontán^^jneffjt^, sin que él necesite
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apuntar la más vaga insinuación. Por si no fueran bastantes estos

motivos de satisfacción , los dos ángeles de Verónica no le dejan

sosegar un momento
, y le hacen correr con ellos

, y contarle cuen-

tos, y jugar al escondite... y le comen á besos, que es, entre to-

das las delicias de que se ve rodeado, la que más consuela y reju-

venece el alma del honrado viejo.

Largas y acaloradas discusiones sostiene con la familia á pro-

pósito del porvenir de las dos hermosas criaturas. El quiere que

sean jurisconsultos; Antón que ingenieros; Toribio que Generales

y Emperadores, si es necesario; Verónica... que no se los lleven

nunca de su lado.

En todas las profesiones, artes y oficios, concluye siempre el so-

lariego, cabe lo que más debe ambicionar un padre para su hijo:

que sea hombre de bien
, y estos niños tienen ya mucho adelantado

para serlo como los que más ; el no necesitar ocuparse del modo

de adquirir el pan de cada dia ; tarea peligrosa en la cual se tuer-

cen , al rigor de la necesidad , muchas conciencias , de suyo rectas

y delicadas, y desmayan no pocos espíritus denodados antes de

arribar al fin que se propusieron. Otra ventaja tienen aún de in-

mensa utilidad , si saben aprovecharla en cuanto vale ; un gran

libro en que aprender; un ejemplo vivo que imitar: su abuelo

Toribio... Si, amigo mió; tú, mal que pese á tu modestia... y
cuenta que lo digo yo, que nunca adulo : tú , sin argumentos pom-

posos, sin ruidosa palabrería, pero con hechos muy elocuentes,

has sido capaz de hacerme comprender
, y ahora me deleito en

confesarlo, que existe una nobleza más ilustre , más grande, más

veneranda que la de la sangre
,
que la de los pergaminos : la no-

bleza del corazón.»

Después de oir tan claras , tan ingenuas manifestaciones de boca

de D. Robustiano, y después de contemplar el cuadro de su familia,

que acabo de describir rápidamente, ¿qué me resta que decir á mi?

Nada, benévolo lector. Hazte, pues, la cuenta, y no te equivocas,

de que he concluido; perdona las faltas; y si eres montañés, y
montañés fidalgo , refrena tu suspicacia y otórgame la justicia de

creer que al hablar de D. Robustiano y de D. Ramiro, y de la

caterva de solariegos que éstos evocan en su diálogo , así me acor-

dé de tu padre, ó de tu abuelo , como del Emperador de la China.

Con que , en paz
, y hasta la vista.

José M. DE Pereda.
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SOBRE EL RÉGIMEN DE LAS ANTILLAS. <*'

ni.

Las corporaciones.

Si el punto de vista en que se habia colocado -el Capitán Gene-

ral D. Mig-uel Tacón para apreciar las circunstancias políticas de

la isla de Cuba era igualmente aceptado , como creia
,
por la parte

sensata de la población , no se puede negar que otras ideas califi-

cadas por él de hostiles ganaban terreno de dia en dia , no sólo

entre hombres de cierta importancia por su posición social ó cien-

tífica , sino muy particularmente en corporaciones que ejercían una

señalada influencia sobre los negocios públicos de la Isla. En va-

rias ocasiones- habia denunciado las tendencias que iban domi-

nando en la Sociedad económica de Amigos delpais de la Habana,

y cómo , al decir de personas oficiales , se extendían también á las

Sociedades del mismo género en las demás poblaciones del terri-

torio. Estas tendencias, de un carácter liberal, se hablan hecho

sospechosas á Tacón en el sentido de conspirar contra la autoridad

de España
, y no perdonaba medio de contener el progreso propa-

gandista que tales Sociedades, por la naturaleza de sus funciones,

ocupándose de intereses generales del país , se hallaban en situa-

ción de realizar. Debo ahora llamar la atención sobre otro insti-

tuto , la Real Junta de Fomento , harto más considerable por las

atribuciones de administración activa que le estaban confiadas
, y

por su origen puramente electivo entre clases numerosas.

(1) Rbvista de 31 de Diciembre de 1868.
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Tenía esta Corporación á su, cuidado los intereses y el desarrollo

de la industria, el comercio y la agricultura, la colonización y

aumento de la población blanca , una parte de la instrucción y to-

das las obras públicas en caminos , canales de navegación y riego,

puertos y faros , disponiendo para estos objetos de fondos propios

procedentes de impuestos especiales
,
que en los últimos anos de su

acción administrativa excedían de 500.000 pesos anuales, y en-

tendiéndose con sus particulares comisionados en los distritos , con

entera independencia de toda autoridad ó corporación oficial. La

influencia que en las decisiones de esta Junta podia ejercer el Ca-

pitán General
,
que era su Presidente , estaba limitada á su simple

voto. En el mes de Junio de 1835 elevaba á S. M. la Real Junta

de Fomento una larga exposición
,
que tenia por objeto pedir que

se sometieran al examen y apreciación de las Cortes los presu-

puestos de rentas y gastos de la isla, no sólo con los comprobantes

detallados y prolijos que manifestasen la naturaleza de cada im-

puesto , sus valores , forma de administración particular, su inver-

sión y los sobrantes líquidos que produjeran, sino lo que del so-

brante de todas las rentas se remitía á la Península ó se invertía

en la isla, en qué objetos y por qué disposiciones del Gobierno.

La Junta entraba en extensas consideraciones para apoyar esta

pretensión
;
pero en el curso de ellas daba claramente á conocer

que la concesión de lo que pretendía estaba aún muy lejos de sa-

tisfacer sus verdaderas aspiraciones. «No es de extrañar, dice, que

los habitantes de Cuba teman ver comprometidos sus derechos y
sus fortunas , cuando los gastos y contribuciones que han de pesar

sobre ellos fueran determinados por el Estamento de Procurado-

res de los pueblos peninsulares
,
que han de pretender , en lo que

cabe , ser aliviados de sus cargas á expensas de este país. Ni vale

decir que la isla tiene en él sus representantes como parte inte-

grante de la Monarquía
,
pues en materias de ínteres positivo no

es la razón la que triunfa en las Asambleas , sino la mayor suma
de intereses particulares.» Este razonamiento tenía por objeto dar

un preferente apoyo á la indicación formal de que los presupuestos

de la isla, sobre los cuales los Procuradores de provincias penin-

sulares no podían tener conocimientos suficientes, debieran con

más justicia someterse á un Consejo provincial, que podia estable-

cerse en Cuba
; y mientras así no fuera j convendría que de estos

asuntos entendiera la Junta de Aranceles , compuesta de dos Regi-
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dores y el Sindicó iiél Ayuntamiento de la Habana , dos Consilia-

rios y el Síndico de la Jüü'ta de Fometito, dos propietarios y dos

comerciantes eleg-idos por las dichas corporaciones, asistiendo ig-ual-

mente un comisionado por cada una de las tres autoridades supe-

riores, esto es, del Gobernador, Comandante general del iVposta-

dero é Intendente, todos bajo la Presidencia de un Jefe que S. M.

señalara. Esta institución especial para Cuba
,
que establecia una

notable diferencia respecto á las demás provincias ie la Monarquía

en ló concerniente á la parte de presupuestos generales que in-

cumben al Estado en aquel territorio, se hallaba justificada, á

jtíició de la Junta de Fomento
,
por las excepciones con que su go-

bierno Sé disting'uia de las demás provin'dias , encontrándose allí

unido el poder militar á la autoridad política y judicial , contra

lo establecido éin la Península
, y así también por gran número de

difetencias en todo su íégi'men , viniendo a deducirse que no habia

tampoco una razón que obligara á lá igualdad absoluta respecto al

modo de proceder en las Contribuciones , ni en la formación, exa-

men y aprobación de los presupuestos.

Se pretendía además en esta exposición el establecimiento de

una milicia %irhana, como á la sazón existia en la Península, bajo

el régimen del Estatuto Real
, y que , según el intento de la Jun-

ta , debía economizar en gran parte el costo de las fuerzas vete-

ranas ó de línea que guarnecían la isla. Pedíase también la sepa-

ración personal de la autoridad política y el mando militar, pues

no á otra cosa se dirigían las consideraciones con que la Junta

manifestaba la inconveniencia de una concentración tan poderosa

de atribuciones en la Autoridad superior, y que se extendía del

mismo modo á los Gobiernos departamentales y de distrito, cons-

tituyendo todo una organización que tenía el aspecto de un régi-

men puramente militar. Era evidente que la Junta , al proponer un

Consejo provincial á quien hubieran de someterse los presupuestos

de ingresos y gastos en todos conceptos para su examen y aproba-

ción , intentaba con este deseo justificable introducir en el go-

bierno de la isla un elemento que, en cierto modo, tomara la re-

presentación de todos los intereses públicos, como ella misma
ejercía ya , en los importantes asuntos que le estaban confiados;

una representación popular investida de atribuciones de adminis-

tración activa , según he indicado antes. Me autoriza á creer que

tal era la importancia del Consejo provincial propuesto , el dicta-
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men que dos Comisarios y el Sindico del Ayuntamiento de la Ha-
bana presentaron á esta Corporación , encargada por el General

Tacón de informar sobre la exposición mencionada. El dictamen,

que fué desechado por el Ayuntamiento con acuerdo negativo á

tomar parte en tal asunto
,
que consideraba ageno á sus atribucio-

nes municipales, esforzaba aún más las razones de la Junta, y
concretaba el pensamiento en una fórmula más determinada , bajo

el concepto de que el Consejo constituyera parte de un completo

gobierno provincial, con potestad amplia de conocer y resolver

acerca de todos los intereses delpais. Como se ve , el propósito se

extendía á la constitución de un gobierno autonómico en la isla

de Cuba, con una Cámara independiente de la representación na-

cional de la Península.

Innecesario parece decir que el Capitán general
,
por cuyo con-

ducto se elevaba al Gobierno Supremo la exposición de la Real

Junta de Fomento , no perdió ocasión de acompañarla de un ex-

tenso informe, atribuyéndole toda la importancia política que

acabo de indicar : esta comunicación es una de las muchas dedi-

cadas por él á demostrar al Gobierno el espíritu de independencia

que se revelaba en los deseos de los naturales, unas veces bajo el

aspecto de identificar el régimen de la isla con los principios po-

líticos que empezaban á prevalecer en la Península, otras con el

plausible pretexto de realizar grandes economías en las cargas que

pesaban sobre aquel Tesoro. Las quejas de la exposición eran ya por

sí solas bastante para excitar el sentimiento patriótico de Tacón

,

y puede comprenderse cuánto, en su juicio, argüiría de ingrati-

tud hacia la Madre Patria la frase con que la Junta se proponía

renunciar, en imitación de algunos pueblos romanos , el pomposo

titulo de municipio por la modesta denominación de colonia , refi-

riéndose al cuidado que se pone en llamar á Cuba provincia espa-

ñola , mientras no se aplica á ella la misma forma de gobierno y
administración de la Metrópoli para circunstancias tan diferentes,

ó también , á que no se invierte en el fomento de sus propios inte-

reses todo el producto de sus rentas fiscales, sin tener en considera-

ción que hasta muy entrado ya el presente siglo tuvieron siempre

que ser socorridas sus Cajas , en más ó menos cuantía, con recur-

sos nacionales extraños á ella , aun para sus más perentorios ser-

vicios. Pero lo que más particularmente afectaba á sus conviccio-

nes y al empeño con que procuraba hacerlas entrar en la política

TOMO VII.
• 32
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y en las miras ulteriores del Gobierno metropolitano , eran las as-

piraciones de la Junta á separar la autoridad civil de la militar,

la constitución de un Instituto representativo de la población y de

los intereses locales en el gobierno de la Isla , además de su re-

presentación en las Cortes del reino
, y por último , el estableci-

miento de una milicia popular que tenia expresamente por objeto

disminuir ó anular alli los elementos militares de la Metrópoli
, y

que, en juicio de Tacón, debia conducir inmediatamente á la pér-

dida de Cuba. No creo oportuno detenerme á exponer sus opinio-

nes sobre el pensamiento político de la Junta de Fomento : basta

sólo á mi propósito dejar consignada la importancia que aquella

autoridad le atribula
, y que algunos individuos del ayuntamiento

de la Habana significaron muy claramente en el sentido de una

legislatura local y un gobierno autonómico.

Cuando el Estatuto Eeal cayó á impulsos de la insurrección de

la Granja en 1836, las Cortes Constituyentes convocadas en toda

la Monarquía para establecer la Constitución que habia de regir-

la , tuvieron ocasión de ocuparse de una cuestión previa sobre la

oportunidad ó inconveniencia de aplicar la misma ley constitutiva

á las Provincias Ultramarinas, y por consiguiente la admisión ó

exclusión de los Diputados ya electos por las Antillas para aque-

llas mismas Cortes. Las discusiones á que dio lugar este asunto,

tan seriamente controvertido en aquellos dias , nos ofrecen diver-

sos puntos de vista respecto al régimen colonial , con ideas y pro-

yectos que interesan especialmente al objeto de este escrito, y me

estimulan á presentar una abreviada exposición de estas opinio-

nes, comprendidas casi todas en la resolución definitiva de las

Cortes , apartando aquellas provincias del sistema constitucional

de la Península para ser regidas por leyes especiales. Ya en otro

artículo sobre los Antecedentes de la situaciónpolítica en Cuha (1),

hice una reseña de los fundamentos de derecho en que los electos

Diputados cubanos apoyaron la protesta presentada á las Cortes

contra esta cuestión previa
,
que retardaba su admisión en el Con-

greso, así como de las razones que el dictamen de la comisión ale-

gaba para una exclusión contraria á los precedentes de anteriores

épocas constitucionales
, y me considero dispensado de prestar aquí

á tales documentos una atención que no merecieron en las discu-

(1)^ ^Revista de 15 de Noviembre de 1868.
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siones
,
porque eran otros los motivos de pura conveniencia poli

tica que preocupaban, en pro y en contra, los ánimos divididos de

los Representantes peninsulares. No se puede negar que el estado

de insurrección que en aquellos críticos momentos aflig-ia al De-

partamento oriental de Cuba contribuyó poderosamente á reforzar

las continuas amonestaciones del General Tacón contra la aplica-

ción á aquella isla de las instituciones metropolitanas
, y á poner

en perspectiva peligros que la debilidad de España, por efecto de

la guerra civil, y la dolorosa experiencia de la emancipación ame-

ricana confirmaban en el ánimo de un gran número de Diputa-

dos , los menos sospechosos sin duda al espíritu liberal que acababa

de conquistar en aquellos dias la dirección de los negocios.

Bajo estos auspicios , desfavorables á la libertad , abrió los de-

bates el Sr. Vila en la sesión de 9 de Marzo de 1837 con un dis-

curso cuyas primeras tendencias se dirigían á aconsejar una forma

federal en las relaciones políticas de la Metrópoli y sus Colonias;

pero desconfiando de que el régimen especial indicado por la Comi-

sión estuviera en analogía con los principios que dominaban ya en

España, concluyó de un modo muy diverso. Seguramente las

dificultades que ella presentaba a la unificación constitucional

de todos los territorios españoles , no autorizaban en los ul-

tramarinos la permanencia de un régimen despótico; y si las

instituciones peninsulares no convenían á las especiales circunstan-

cias de aquellos países, consideraba justo que ellos gozaran tam-

bién de los beneficios de la libertad en la forma y medida compa-

tibles con su estado. No veia otro sistema que sé adaptara mejor á

esta diversidad de circunstancias que la organización de gobiernos

autonómicos , con una sección del Poder Legislativo , confiando á

grandes Diputaciones , elegidas en la forma más conveniente en

cada una de las provincias de Ultramar, la iniciativa y resolución

de sus propios asuntos
, y conservando la representación del Go-

bierno Supremo en autoridades ejecutivas nombradas por él : esta

división del Poder Legislativo no debia estorbar sin embargo á la

Representación de aquellas provincias en el Parlamento metropo-

litano. Un Cuerpo legislativo en las Antillas era, ala verdad, en

juicio de muchos, un paso muy avanzado hacia su independencia;

pero este temor no arredraba al Sr. Vila, porque creía que la isíla

de Cuba
,
por ejemplo, no tiene los elementos necesarios para con-

servar un gobierno independiente , ni las condiciones de su po-
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blacion , en que se equilibran las fuerzas de dos razas contrarias,

podian ofrecer á la población blanca un verdadero interés de in-

dependencia politica
,
prestando en las luchas de la libertad oca-

sión favorable á reproducir el triste ejemplo de Haity. La idea de

que Cuba buscara en otra nacionalidad el remedio á semejante pe-

ligro, parecia al Sr. Vila de todo punto injustificada , cuando Es-

paña ofreciera á sus hermanos de Ultramar un régimen de que de-

bieran hallarse satisfechos. Al proponer este sistema, que pode-

mos llamar de federación legislativa , en que , á imitación de los

Estados-Unidos, se hallara compartida la facultad de hacer las

leyes entre Cámaras locales y el Congreso nacional
,
preocupaba

sin embargo á Vila la escasa probabilidad de éxito que le ofrecia el

estado de los ánimos de la Cámara ; no desconocia que la influen-

cia de los hombres más importantes de ella , dominados por el te-

mor de reproducir anteriores experiencias , habia acreditado en la

Comisión la idea de precaverse contra Is, fermentación propia de

todos los países en el momento solemne de las elecciones
, y no po-

día alimentar la esperanza de que las leyes especiales prometidas

en el dictamen fueran inspiradas por los principios de la libertad

política. Parecióle por lo tanto más firme el terreno de la legali-

dad existente, autorizada por el derecho consuetudinario de la

asimilación y la unidad legislativa proclamadas hasta entonces

como base, del sistema político ultramarino, y las conclusiones de

su discurso fueron
,
por esta razón , dirigidas á combatir la espe-

cialidad que habia reconocido antes, sosteniendo que no podia

ofrecer dificultad alguna en las Antillas la misma ley electoral

que se adoptara para la Península
;
que debia comprenderse en el

cuerpo elector toda la población libre , sin distinción de razas
, y

aseguró que no repug^naria á sus sentimientos encontrarse al lado

de un negro en la Cámara popular.

Tomó á su cargo D. Agustín Arguelles combatir las tendencias

manifestadas por Vila , dando claramente á conocer el pensamiento

que habia dominado en la redacción del dictamen
; y aunque quiso

manifestar identidad de principios , considerando las leyes espe-

ciales bajo el aspecto de la libertad aplicable á las Provincias

Ultramarinas como á la Península, todo su discurso demostró

una desconfianza tan profunda del régimen liberal en ellas
,
que

sus conclusiones revelaban, por el contrario, la necesidad dé

sostener un estado excepcional sobre la base de las mismas le-
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yes que las habían regido hasta entonces. Deploraba ante todo,

que la discusión hubiese entrado en un terreno que la Comisión

habia querido evitar
;
pero ya en este caso , no queria tener el re-

mordimiento de contribuir , directa ni indirectamente , á la pérdida

de las dos provincias que conservaba España de su g-rande imperio

colonial en las Américas. A ello se consideraba más obligado que

otro alguno
,
por haber sido miembro de las Cortes extraordinarias

de Cádiz
,
que movidas por teorías filantrópicas , fueron causa de

aquella inmensa pérdida. «¿Me dejaré yo arrastrar otra vez de

esas teorías, convencido como estoy, de que es imposible , siguien-

do la misma política , conservar esos tristes restos que nos quedan?»

El también se habia dejado seducir , á excitación de los Diputados

de América
,
por los mismos sentimientos que animaban al Sr. Vila,

queriendo por este medio asegurar la unión de aquellos países
, y

no podía estar tranquilo sin acusarse públicamente de haber con-

tribuido de buena fé y con el más patriótico celo á que se realizara

por tales medios su triste separación de la Metrópoli. El habia

cogido el amargo fruto de la docilidad con que se prestó á sostener

las proposiciones de los Diputados americanos , adhiriéndose á las

promesas que hacían á cada instante de que ellas no tenían otro

objeto que asegurar más intimamente la unión perfecta de España

y América. El
,
por último , habia tenido que firmar en los mismos

días en que hablaba , el reconocimiento que las Cortes acababan

de hacer de la independencia del antiguo reino de Nueva España

y, por consiguiente, de toda la América española, por la autoriza-

ción que se había acordado al Gobierno para ello. Arguelles atri-

buyó la más grave causa de aquel inmenso desmembramiento á

la declaración de igualdad de derechos que hizo primero la Junta

de Sevilla y confirmó después la Central, sin decir, al menos,

que seria subordinada á las circunstancias diferentes en que pu-

dieran hallarse aquellos países respecto á la Metrópoli. Los Dipu-

tados, que á consecuencia de esta declaración vinieron después á

las Cortes , traían , según Arguelles , el propósito de la indepen-

dencia, y trabajaban disimuladamente en este sentido , asociándose

el espíritu liberal que dominaba en aquellos días. Muchos en Es-

paña sospechaban estas intenciones : « pero creímos , decía
,
que el

único medio de salvar los males que se presentían era el sistema

de concesión
, y nos prestamos generosamente á todas sus insinua-

ciones.» Así, volvieron á declarar las Cortes en la Isla de León la
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igualdad de derechos entre los naturales de la Península y de

Ultramar, y se apresuraron á satisfacer las continuas exigencias

de los Diputados americanos
,
que importunaban á las Cortes en

momentos tristes y congojosos para la Península , á las pocas horas

de haberse reunido ios Representantes de la Nación por primera

vez después de siglos , hallándose sin Gobierno , acosado el país de

enemigos, y sin saber que hacer en los más graves asuntos. No

bien llegaron las noticias de aquella declaración á Costa-Firme,

cuando los que decían conservar el mando en nombre del Rey,

constituidos en Juntas , como lo estaba la Península desde el le-

vantamiento nacional contra la invasión francesa, arrojaron la

máscara y se declararon independientes. En el Diario de aquellas

Cortes , decia Arguelles
,
puede conocer el que quiera la índole de

las proposiciones con que las abrumaron los Diputados de América?

las discusiones que tuvieron lugar , las falsas protestas que hicie-

ron
, y se vería claramente que no eran sólo los principios expuestos

por Vila los únicos elementos de juicio que debían tomarse en

cuenta sobre una cuestión tan grave. «Yo no quiero , dijo, que las

Provincias de Ultramar, que aún conservamos, dejen de ser tan

felices como puedan serlo
; ¿ pero cerraríamos los ojos á la expe-

riencia , sin ver el triste resultado que hemos obtenido antes de esa

teoría de igualdad de derechos?»

No negaba Arguelles que la convocatoria de Diputados en Ul-

tramar, en cumplimiento de la Constitución de 1812 que provi-

sionalmente regía y que imponía al Gobierno este deber , era un

título legítimo que autorizaba á los Diputados ya electos con un

derecho adquirido
, y en virtud de ella se encontraban en Madrid

algunos Diputados de las Antillas
;
pero creia que se estaba en el

caso de no confundir intereses personales con grandes intereses

políticos. No era su objeto que las provincias de Cuba y Puerto

Rico fueran regidas por leyes restrictivas y odiosas , sino por las

que se acomodaran mejor á sus circunstancias; y la Comisión es-

taba unánime en considerar la Constitución que se preparaba muy
conveniente para la Península

,
pero muy perjudicial á las Provin-

cias Ultramarinas para mantener su prosperidad y sú reposo. Si

las Cortes estaban dispuestas á aceptar el principio de leyes espe-

ciales, no tenia objeto alguno dar asiento á sus representantes, por

más estimables que fueran los individuos ya electos, porque su

admisión inmediata en el Congreso no les haría tomar parte en la
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discusión de tales leyes, siendo por entonces imposible que las

Cortes Constituyentes se ocuparan de ellas, estando abrumadaís

de cuestiones importantísimas : « entre tanto , subsistían las leyes

de Indias como régimen de aquellas provincias
,
que habían alcan-

zado con él la extraordinaria prosperidad que gozaban.» La con-

formidad precisa de sus Diputados á las leyes que debieran regirlas,

era además una idea que debía ser perentoriamente rechazada en

todo sistema político
,
porque establecería el principio de que toda

provincia , cuyos Diputados no se conformasen con la mayoría del

Congreso, quedaba autorizada á separarse en estado independiente.

Arguelles reconocía que la raza africana era un gravísimo peli-

gro para las Antillas en las conmociones de la libertad, dado el

caso de la independencia política
;
pero sí este justo temor arre-

draría á muchos de sus naturales, no seria un obstáculo en las

imaginaciones ardientes de un partido llenó de ilusiones, para

trabajar calurosamente en este sentido. No bastaba asegurar que

no hay allí muchas personas que deseen por convicción la inde-

pendencia
;
pero aunque así fuera , la proximidad de los territorios

americanos disidentes de España
, y aun el de Méjico , cuyo go-

bierno acababa el Congreso de reconocer , suministrarían estímu-

los continuos y elementos eficaces para llegar á tal resultado. «Por

pocos que sean los partidarios de la independencia , son osados
, y

sabemos que de los más insignificantes acontecimientos se han

originado muchas veces revoluciones espantosas.» Arguelles re-

cordaba al Congreso que la exageración de los Diputados ameri-

canos en las Cortes de 1820 á 21, puso á aquel Gobierno en graves

conñictos , aunque contaba con más elementos de poder que el

de 1837. Las calificaciones de tirano , opresor y déspota, se pro-

digaban á los Jefes superiores de aquellas provincias, sin que el

Gobierno pudiera neutralizar su mal efecto en las Cortes y en la

opinión pública
,
por la demostración de las inexactitudes en que

se apoyaban, no teniendo en los momentos oportunos medios de

refutación que la gran distancia le negaba. Cualquiera que sea el

calor con que se exprese un Diputado peninsular respecto al pro-

ceder de las autoridades provinciales , bastan pocos días para que

el Gobierno pueda destruir con perfecto conocimiento de causa el

efecto de acusaciones temerarias
, y calmar cualquiera conmoción

en el país ; mientras que el prestigio de las autoridades de Ultra-

mar sería, por el contrario , insostenible ante los ataques apasio-
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nados ó inj ustos de un Diputado vehemente
, y más insostenible

todavía la tranquilidad pública allí excitada por pretensiones in-

teresadas que tuvieran á su disposición la prensa libre : seg-uro es

que no habria Jefe bastante bizarro
,
que se atreviera á arrostrar

por algún tiempo entre sus gobernados el eco de una increpación

constante de su conducta y de sus intenciones en la Representación

Nacional. Leyó después al Congreso el siguiente párrafo de una

obra publicada en Paris por un Mejicano el año de 1831, y titulada:

Ensayo histórico de las revoluciones de Méjico. «Los Diputados

»Americanos , testigos de los efectos prodigiosos que hablan hecho

»en América los discursos de sus predecesores en 1812 y 1813, no

»creian poder coadyuvar de una manera más eficaz á la causa de

»su país, que promoviendo en el seno de las Cortes cuestiones de

«independencia
,
que presentasen á sus conciudadanos lecciones y

»estimulos para hacerla. » Arguelles queria demostrar con esto,

que los Diputados peninsulares que contribuyeron con su apoyo á

tal resultado , imbuidos por el deseo de evitar los mismos daños

que luego sucedieron , habian sido instrumento ingenuo de pérfidos

propósitos. «Necesitamos, dijo, tenei* presente esta cita, porque

los Ingleses , Franceses y Holandeses , con gobiernos representati-

vos , no han querido llevar á sus Asambleas nacionales Diputados

de sus colonias.» Las Cortes sucesivas, calmadas las pasiones,

podrían con más detenimiento ocuparse de las leyes especiales para

Ultramar , en la inteligencia de que la comisión no deseaba que

aquellas provincias fueran regidas por principios diferentes , sino

bajo otra forma que la Península , en el sistema más propio para

su felicidad ; «pero no repitamos nosotros el error de la Junta Cen-

tral y de las Cortes en la Isla de León.»

Algunos Diputados manifestaban el temor de que las Antillas

tomaran como una ofensa la exclusión de sus Representantes del

Congreso convocado también para ellas : este temor no le parecía

fundado, porque sabia que la parte más sensata de la población,

la que tenía en Cuba más inñuencia , era la que más había contri-

buido á que se propusiera la resolución que se discutía. Había en

Madrid muchas personas que mantenían correspondencia continua

con aquellas provincias, y todas aseguraban, con testimonios lo-

cales, que era imposible conservar la unión sí se aplicaban allí las

mismas leyes políticas que para la Metrópoli : no podían las Anti-

llas ofenderse de una decisión conforme á su deseos, puesto que
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concurririan después á la formación de sus leyes del modo que las

Cortes sucesivas creyeran más conveniente. «Es imposible, termi-

nó diciendo, que podamos conservar las provincias de Ultramar si

no se adoptan para ellas leyes especiales ; el que no lo crea asi , se

desengañará , como nos hemos desengañado nosotros, de la inuti-

lidad de las concesiones que se les hicieron desde el año 10 al 23.»

En la sesión de 11 de Marzo se dio cuenta de una proposición

pidiendo que el Gobierno remitiera las comunicaciones de las au-

toridades de Cuba relativas á la última elección, que tenia por

objeto, como dijo en su apoyo el Sr. Garcia Blanco, conocer los

nuevos motivos que habia tenido el Gobierno para adherirse al

dictamen de la comisión que excluía los Diputados ultramarinos

ya electos
,
puesto que siendo las consideraciones de Arguelles re-

ferentes á una época muy anterior, no hablan sido ellas un obs-

táculo para que se hiciera la convocatoria en aquellas provincias,

por virtud de la cual se hallaban en Madrid sus Representantes.

Admitida la proposición , el Ministro de Hacienda manifestó la di-

ficultad que sentia el Gobierno en arrojar á la publicidad docu-

mentos de un carácter muy reservado
,
por las circunstancias en

que se hallaba á la sazón la isla de Cuba
, y no tendría inconve-

niente en presentarlos ante una comisión especial para su examen,

ó bien, descargándole de la responsabilidad de sus consecuencias,

entregarlos á la discusión si asi lo resolvía el Congreso. En cuanto

á la convocatoria , el Ministerio no habia podido entonces hacer

otra cosa, estando en vigor la Constitución de 1812 que le obligaba

á ello: incierto respecto al ánimo de las Cortes en esta cuestión

grave, la dejó intacta á su resolución , cualquiera que fuesen las

ideas del Gobierno sobre ella. Pero después de varios pareceres en-

contrados respecto á la conveniencia de llevar á discusión los do-

cumentos pedidos
, y que confidencialmente hablan sido ya presen-

tados á la comisión , cuyo dictamen se discutía , el Congreso se

decidió por la remisión, y el dia 19 quedaron sobre la mesa.

Continuando el 25 de Marzo la discusión del dictamen relativo

al régimen y representación de las Provincias Ultramarinas, el se-

ñor Verdejo, fijándose en la primera parte, que las declaraba so-

metidas á leyes especiales , infería del discurso de Arguelles el es-

píritu que animaba á la comisión al exponer el próspero estado de

Cuba bajo el régimen de las leyes de Indias
, y deducia que las

especiales pudieran ser en tal concepto de idéntica naturaleza. No
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participaba él de la opinión que atribuye la prosperidad de las

Antillas á su régimen actual
, y consideraba los progresos de Cuba

como el resultado de su ventajosa posición para el comercio del

mundo y de la excelencia de sus producciones naturales. Ella

tiene en si misma grandes elementos de riqueza
, y su próspero

estado no debiera atribuirse al sistema político, sino cuando por

la bondad de las leyes é instituciones se hubiera obtenido seme-

jante resultado en un país estéril y en otras condiciones geográfi-

cas. La emigración de los adictos á la causa española, persegui-

dos por los Gobiernos republicanos de América , habia concurrido

con las felices condiciones naturales de Cuba á acrecentar su po-

blación , aumentar su capital y extender su comercio. Este con-

junto de circunstancias , aseguradas por la tranquilidad interior,

reanimó la agricultura , dando lugar á beneficiosas empresas
, y el

Gobierno reconoció también la necesidad de favorecer sus relacio-

nes mercantiles, libertándolas del odioso monopolio de la Metró-

poli , en la seguridad de las fatales consecuencias que hubiera te-

nido su conservación
, y de las ventajas que el Erario debia repor-

tar, y alcanzó en efecto , como resultado de la formación de un

gran centro comercial en que se convertía por su situación geo-

gráfica la isla de Cuba. El rigor del clima y la molicie de sus ha-

bitantes hablan sido parte á introducir y perpetuar en ella la ca-

lamidad de la esclavitud africana; y espantados ante el peligro

que encierra este elemento de perturbación en probables eventua-

lidades, no extrañaba Verdejo que los señores vieran con inquie-

tud cualquiera alteración del estado de fuerza que les conservaba

sus medios de riqueza
, y se prestaran á inducir al Gobierno á la

supresión de la libertad y de la Representación legislativa en

aquella parte de la Monarquía.

No encontraba él bastante fundada la especialidad en los ele-

mentos heterogéneos de población que alegaba el dictamen
;
por

que segregando la esclavitud y la gente de color, quedaba aquella

población limitada á las condiciones de una misma especie para la

aplicación de la ley electoral de ia Península. Vemos, pues, indi-

cado ya por Verdejo lo que en 1865 exponía D. Calixto Bernal

respecto á la exclusión de la gente de color bajo el principio de la

unidad de raza. No menos infundado le parecía el argumento de

la distancia para privar á las Antillas de Representación en las

Cortes, siendo éste un leve inconveniente disminuido cada día por
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el perfeccionamiento délas comunicaciones. Por otra parte, le pa-

recia un anacronismo que cuando se acababa de hacer en la Pe-

nínsula un prog-reso inmenso en el camino de la libertad política,

se tratara al mismo tiempo de privar de ella á nuestros nacionales

de Ultramar.

Discurriendo sobre el carácter que podrían tener las leyes es-

peciales , demostró en g-eneral poca inclinación á ellas
,
porque si

se limitaban á aflojar alg-o las lig-aduras de la omnipotencia mili-

tar, no serian otra cosa que un permiso para que se sublevaran

aquellas provincias , como la reciente experiencia habia puesto de

manifiesto en la misma Península probando lo que se consigue con

la libertad á medias. Si el objeto era formar grandes Juntas provin-

ciales con ciertas atribuciones legislativas , esto daría lugar, en su

concepto , á rivalidades perniciosas y á usurpaciones de autoridad

respecto al Poder metropolitano, y acabaría por convertir aquellas

Juntas en Convenciones locales. Si estos medios no eran admisi-

bles , le parecía preciso reconocer como el más propio para conser-

var la unión de las Antillas á la Madre Patria , dispensarles el be-

neficio de nuestras mismas instituciones. La diferencia de dere-

chos políticos entre las diversas razas y clases de aquella pobla-

ción , habia servido á la Comisión de argumento para probar la in-

conveniencia práctica de tales derechos
,
que serían causa de re-

criminaciones y rivalidades peligrosas al orden público. Verdejo,

sacando partido de este argumento, presentó como causa no me-
nos peligrosa á la unión de aquellas provincias con España, la

diferencia radical y chocante entre el régimen de la libertad en

ésta y el depotísmo militar en aquellas. «Estrechemos, dijo,

nuestra unión con los Cubanos por los dulces lazos de unas mismas

leyes, y les quitaremos de este modo el pretexto de rebelarse.»

Las observaciones de Arguelles , respecto á la América continen-

tal, no habían hecho efecto en el espíritu uníficador de Verdejo.

Examinó después la segunda cuestión relativa á la exclusión de

los Diputados electos
, y consideraba- una contradicción escanda-

losa y perjudicial al prestigio de la patria
,
que después de la con-

vocatoria en que el nombre de la Reina se expresaba significando

su determinada voluntad de que todas las partes integrantes de la

Monarquía concurriesen al establecimiento de las leyes fundamen-

tales , fueran excluidos de tan solemne tarea los Diputados de ex-

tensas provincias , elegidos en cumplimiento de esa misma convo-
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catoria; parecíale además una grave injusticia fallar sobre la

suerte de ellas sin oirías.

Respecto á las posesiones de Asia , Verdejo era de la misma opi-

nión que habia indicado Vila, considerando la población de las

Filipinas de un carácter muy distinto que la de las Antillas. En

estas se encontraba reproducida la España peninsular en toda su

población blanca , con sus mismos usos , leng-ua , leyes , costum-

bres y creencias ; era por consiguiente aplicable á ellas un mismo

régimen político. Pero en las posesiones de Asia no éramos ya nos-

otros , sino un pueblo muy diverso , no del todo dominado
, y con

más de tres millones de Indios, á quienes muy inoportunamente

habia ¡otorgado la Constitución de 1812 el carácter y los derechos

de ciudadanos españoles , no siguiendo el ejemplo de Inglaterra ni

de Holanda en sus posesiones de las Indias Orientales.

Los Sres. Santaella y González Alonso reconocieron
,
por el con-

trario, la necesidad de leyes especiales para circunstancias y ne-

cesidades tan diversas en las provincias de Ultramar , no tomando

en cuenta nuestra propia utilidad ó conveniencia, sino mirando

muy particularmente á la protección y prosperidad de aquellos ha-

bitantes. Pero el segundo no creía que estuviera en el propósito de

la comisión darles una legislatura local como la de Jamaica , con-

firiendo al Gobernador el ejercicio de las prerogativas á nombre de

la Reina; y en el supuesto probable de que tales leyes se referían

á un régimen de sugecion , como ya indicaban algunos Diputados

y periódicos, para satisfacer los deseos manifestados por una parte

de la población cubana , desistió de defender la especialidad, como

habia ya hecho el Sr. Víla, y mientras no le eran conocidas por

su índole liberal las leyes distintas , reclamadas por circunstancias

sociales que no son idénticas en la Península y sus posesiones ul-

tramarinas
, sostuvo que no era posible ni prudente dejar entrega-

dos aquellos pueblos á la autoridad militar , sin tener representan-

tes en el Congreso. El Ministro de Hacienda combatió las razones

de Alonso , fundándose en que los habitantes de Cuba veían las

cosas de otro modo muy distinto , según las numerosas correspon-

dencias y los diversos medios de manifestación con que expresaban

el deseo de continuar bajo el mismo régimen.

El que más contribuyó á demostrar la necesidad de leyes espe-

ciales fué , sin duda , el Sr. Sancho , en un extenso discurso que
ocupó casi dos sesiones. Fundándose teóricamente en la autoridad
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de Montesquieu y Rousseau, cómo prácticamente en la experiencia

de la política colonial adoptada por otras potencias
,
probó la ne-

cesidad en que nos velamos de seg-uirsu ejemplo en nuestras Pro-

vincias Ultramarinas
,
porque no hay , decia, en ciencias morales

y políticas una verdad más demostrada que la necesidad de leyes

distintas para países de climas y costumbres diferentes. Pero como

los que hablan impugnado la especialidad para las Antillas reco-

nocían en Filipinas motivos suficientes para un régimen diverso

que el de la Península , fundándose en las costumbres y condicio-

nes especiales de aquellos habitantes, argüía Sancho que es toda-

vía mayor la diferencia de las Antillas respecto á España : y esta

diferencia no consistía sólo en que la raza negra , la más distante

de la europea en la clasificación de las que pueblan el mundo, en-

traba por la mayor parte en la población de aquellas provincias,

mientras que la de Filipinas se componía de raza blanca y de raza

cobriza que es intermedia en la dicha clasificación , sino también

porque la esclavitud constituía en aquellas un estado social muy
diferente al nuestro , mientras las Filipinas

,
pobladas de hombres

libres , se hallaban en mayor analogía con España que la pobla-

ción , medio esclava, medio libre, de las islas americanas. Sancho

se extendió en la demostración de la diversidad de costumbres y
de carácter que son consecuencia de la diversidad de climas y de

producciones naturales , atribuyendo á éstas las condiciones forzo-

sas del comercio de Cuba, obligada á exportar todo lo que produ-

ce y á importar todo lo que consume. Estas diferencias inducían

á la adopción de leyes civiles que se acomodaran á condiciones tan

diferentes
; y si todos convenían en ello , no había más razón para

sostener la identidad de leyes políticas con la Metrópoli. Ingla-

terra y Francia no habían querido aplicar á sus colonias las mis-

mas leyes con que ellas se rigen y gobiernan
; y Sancho , fundán-

dose en la redacción é intención de varios artículos de la Consti-

tución de 1812, se propuso probar, que con todo el buen deseo de

los legisladores de Cádiz para establecer una misma ley fundamen-
tal en los dominios españoles , se vieron también precisados á adop-
tar ciertas disposiciones en justa relación ala diversidad de circuns-

tancias de los países americanos. Esto le hacia decir que hubo en
realidad dos Constituciones distintas ^ en cuanto al estado social

de una y otra parte de la Monarquía, porque ni aun las definicio-

nes de español y de ciudadano eran las mismas para ambas. La
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distancia, además, obligaba á^ constituir el poder ejecutivo bajo

otra forma, pues las atribuciones de un Capitán General en

un distrito de la Península , á la inmediación del Gobierno Supre-

mo , no podian igualarse á las de un Virej que debia obrar con

facultades muy superiores , no pudiendo tener instrucciones inme-

diatas ú oportunas para todos los casos. En otros conceptos tam-

bién señaló diversidad de disposiciones en la legislación de Amé-

rica, que bajo la misma Constitución de 1812 establecían en rea-

lidad un distinto régimen. La ley electoral, tal como se encontraba

ya aprobada por las Cortes Constituyentes, le parecia de todo

punto inaplicable á las Antillas
; y haciendo observación de dife-

rencias análogas en ellas á las que en el continente habian exigi-

do otras leyes civiles y políticas , á pesar de la declaración de

igualdad de derechos é instituciones para todos los territorios es-

pañoles, concluyó estableciendo como axioma incontrovertible la

necesidad de leyes diversas para países diferentes. Pero como tal

necesidad era también ampliamente reconocida por muchos de los

partidarios de la libertad ultramarina , en unión con la dificultad

de que los representantes americanos significaran oportunamente

las vicisitudes de la opinión á tanta distancia de aquellos pueblos,

las demostraciones de Sancho venían en apoyo de los razonamien-

tos que se habian expuesto contra su representación en el Congre-

so metropolitano
, y en favor de la institución de cuerpos legisla-

tivos locales, confiriendo á los Gobernadores superiores el ejercicio

de las regias prerogativas
, y aun con Ministros responsables para

los diversos ramos déla administración pública. Esta idea, que

acogían los defensores de una Constitución en las Antillas seme-

jante á la del Canadá , ofreció á Sancho ocasión de manifestar los

graves peligros que encerraba , en su concepto, toda forma de go-

bierno fácil á desarrollar ambiciones bastardas
, y ninguna le pa-

recia más próxima al resultado fatal de la independencia absoluta,

que la creación de un conjunto de poderes con todo el aparato de

autoridad soberana. Un poco d« osadía , ó la cobarde condescen-

dencia de un jefe que no supiera resistir las excitaciones de que

se veria indudablemente rodeado , bastaba para entronizar á otro

Itúrbide > ó para la creación de una tumultuosa República , llevan-

do á cabo la completa desaparición de la autoridad de España en

el Nuevo-Mundo.

Extensas consideraciones hizo después sobre los peligros que
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ofrecía el régimen de las instituciones liberales en la isla de Cuba,

por la presencia de la raza africana, y cómo este temor inducía á

las personas sensatas y acomodadas á desear que no se aplicara alli

la nueva Constitución. Haciéndose cargo de lo que se babia dicho

respecto á no existir en Cuba personas que trabajaran sinceramen-

te por la independencia , conociendo los males de todo género á

que estaba expuesta la población blanca , sostuvo que existia real-

mente un partido que tiene estas tendencias, que trabaja en ellas

sin cesar
, y que en él estaba afiliada casi toda la juventud con

sus medios de actividad y sus ilusiones filantrópicas : hay , dijo

,

documentos y pruebas irrefragables de que las ideas de indepen-

dencia han buscado su fuerza hasta en el delirio de armar los ne-

gros y mulatos contra la población adicta a España. Cierto era que

propietarios, comerciantes y vecinos, en número de más de cuatro

mil , habían representado á Tacón para que se opusiera á toda no-

vedad en el régimen de la Isla , con motivo de los acontecimientos

peninsulares y de la actitud del General Lorenzo en el Departa-

mento oriental. Cierto también que en ese mismo Departamento

estaba alarmada la población
, y rogaba á Lorenzo ;por Dios que

no comprometiera la suerte del país : en la ciudad de Santiago,

donde todas las influencia en aquellos momentos debían conspirar

á favor del orden de cosas establecido por su jefe, más de mil qui-

nientos propietarios le representaron para que restableciese el es-

tado anterior al 29 de Setiembre, en que había proclamado la

Constitución de 1812. Pero no era menos cierto que, pocos ó mu-
chos, los que ayudaron y estimularon al General Lorenzo á esta

proclamación , suministraban armas á los negros para sostenerla

contra los deseos de la gente más sensata é influyente de la Isla*

Espanta considerar las consecuencias de un hecho semejante^ si

hubiera podido subsistir
; y se comprende el esfuerzo que hicieron

las poblaciones de la parte oriental, en cuanto hallaron algún apo-

yo en las fuerzas leales
,
para pronunciarse horrorizadas contra

Lorenzo, y obligarle en tres díasá escapar, embarcándose para Ja-

maica. La noche del 23 de Diciembre, en que esto tuvo lugar, todo

había desaparecido por completo
; y las corporaciones y vecinos se

apresuraban á representar en gran número de pueblos, felicitán-

dose de tal suceso y pidiendo, dominados por el temor de los pe^

ligros á que se habían visto expuestos en la actitud de los negros,

que no se hiciera alteración ninguna en el régimen vigente. Con
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él , decia el Sr. Sancho , había hecho la población y riqueza del

país tan rápidos prog-resos como los que se observaban en los Esta-

dos-Unidos , dando así la prueba más palpable de que el sistema

liberal no era tan necesaria condición para la felicidad de las An-

tillas españolas, como la conservación de las g-arantías gubernati-

vas y la tranquilidad
,
que les aseguraban este progreso bajo la

sabia legislación de Indias. En efecto ; si se quiere explicar sólo

por la emigración de refugiados de Santo Domingo y del conti-

nente, como había hecho Verdejo, el incremento de la población

de Cuba, débese reconocer en los Estados-Unidos la misma causa,

por la emigración anual y constante de varios países de Europa; y
es muy cierto que si desde 1820 al 23 no se hubiera mantenido

Cuba en un deplorable estado de agitación por efecto del régimen

constitucional, los capitalistas y las muchas familias acomodadas

que abandonaron en aquellas circunstancias á Costa Firme y Mé-

jico al perderse para España, hubieran ido seguramente á Cuba,

como había afluido antes á ella la emigración americana , en vez

de preferir entonces á Burdeos, porque ya no les ofrecía la Isla la

misma seguridad bajo el nuevo régimen.

No me detendré en exponer las razones con que Sancho comba-

tió la admisión de los Diputados electos por las Antillas para las

Cortes Constituyentes de 1836; pero entre ellas hay alguna que

merece especial mención
,
porque contradice un fundamento im-

portante de la protesta elevada á las Cortes por los Sres. Montal-

vo. Armas y Saco , alegando que las leyes de Indias consideran

aquellas provincias parte integrante de la Monarquía
, y en tal

concepto se apoyaba el, ya otras veces reconocido, derecho de

concurrir á la Representación nacional. El Sr. Sancho, con el

texto de las leyes de Indias , explicaba la significación de parte

integrante en el sentido de que el Rey no podía enajenar aque-

llos territorios; y era una prueba de que nunca se había en-

tendido tal expresión con la latitud y en el concepto que querían

darle los electos de Cuba , la circunstancia de que á ninguna de

las Cortes celebradas desde Carlos II
,
que publicó el Código In-

diano, hasta el año de 1810 habían venido Diputados americanos.

Y si bien es cierto que á Méjico y Lima se les concedió el titulo y
consideración de ciudades de primer voto en Cortes , como Burgos

y Toledo , esta concesión era para ellas sólo un título honorífico

municipal
, y se halla por esta razón en el capítulo de los honores;
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pero las mismas leyes de Indias expresamente prohiben que las

ciudades puedan enviar Procuradores á la corte.

En la sesión de 12 de Abril el Sr. Nuñez hizo una reseña histó-

rica de las colonias ing-lesas , en que al lado de las disposiciones

que establecían el monopolio comercial á favor de la Metrópoli,

aparecían las que después de la independencia de los Estados-

Unidos introdujeron en el sistema colonial de Inglaterra gran-

des modificaciones en el sentido de la autonomía provincial , co-

mo resultado de la triste experiencia que acababa de sufrir : por

último , expuso las medidas humanitarias que habia adoptado el

Parlamento para la abolición de la esclavitud. Esta exposición

de la política inglesa no producía la demostración de una gran

prosperidad en sus Colonias , cuando precisamente en los mo-
mentos en que hablaba el Sr. Nuñez eran víctimas de una

profunda ruina de sus elementos de riqueza , cuyos efectos

se han prolongado por muchos años, y se hacen sentir toda-

vía en la isla de Jamaica. Por otra parte, al bosquejar los pro-

gresos de la isla de Cuba y su prosperidad actual , atribuyó á la

libertad de relaciones mercantiles con el extranjero el aumento

de su población y del cultivo de sus ricas producciones naturales.

Todo esto parecía probar que el verdadero impulso á la riqueza

pública y el desarrollo de todos los intereses de la civilización en

países tropicales, como el Sr. Nuñez demostraba con numerosos

datos estadísticos, dependían, más bien de la libertad de comercio,

que del ejercicio de los derechos políticos; y esta consideración

hubiera debido inducirle lógicamente á defender el sistema colo-

nial de España , al cambiar su antigua política de monopolio , en

oposición al sistema ingles, que se contentó con la adopción de

instituciones liberales en el régimen interior , conservando el co-

mercio exclusivo: no obstante, el Sr. Nuñez concluyó desapro-

bando en todas sus partes el dictamen de la comisión, que hubiera

podido ser mejor atacado por otra clase de argumentos. Pero como

habia manifestado extrañeza de que los liberales individuos de la

Comisión se separasen de las doctrinas que habían sostenido en la

Constitución de 1812, dio esto ocasión á que el Sr. Arguelles

confirmara una vez más esta grave alteración de sus conviccio-

nes , diciendo que si las lecciones de la experiencia debían servir

de algo, era muy natural que los Diputados españoles que en 1810

profesaban y, defendían tales opiniones en política ultramarina,

TOMO VII. 33
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con el mejor deseo de evitar un rompimiento
,
pensaran muy de

otro modo en 1837, después de perdidas las Américas por esta

misma causa. «Es necesario, dijo, convenir en que esos principios

filantrópicos
,
que nadie ha profesado con más entusiasmo que yo,

no pueden ponerse de nuevo en práctica sin someternos á los mis-

mos fatales resultados en lo poco que nos queda de territorios ame-

ricanos.» Protestaba, sin embargo, que no era su ánimo, ni el de

la comisión, ni del Congreso, que las Provincias Ultramarinas,

partes integrantes de la Monarquía española , estuvieran sometidas

á un sistema de gobierno arbitrario : todos deseaban que sus leyes

fueran tan justas como las de la Península , sin desconocer que sus

circunstancias especiales, haciendo muy difícil la exacta aplicación

de un mismo régimen , obligan necesariamente á introducir en las

leyes de Europa grandes modificaciones para que puedan llenar

allí su benéfico objeto : la prudencia lo aconsejaba, y la experien-

cia de lo pasado debia servir á todos de escarmiento.

Después que los Sres. Caballero y Torrens hablaron en la se-

sión de 14 de Abril en favor el uno
, y en contra el otro , de ins-

tituciones liberales para las Antillas, tocó al señor Urquinaona

combatir en la sesión del dia 15 uno de los argumentos de más

efecto de que se habia servido Arguelles , atribuyendo las causas

de la insurrección de América á las concesiones de la Junta de

Sevilla en 1808, ala convocatoria á Cortes de la Junta Central

en 1809 y á los discursos y proposiciones de los Diputados en las

Constituyentes de 1810. Urquinaona manifestaba que la causa

principal de aquella revolución se encontraba bien indicada en

los informes de algunos Generales que hablan mandado en la

provincia de Caracas, y no era otra que el abandono con que

se habia mirado por el Gobierno la elección de personas de cono-

cida ineptitud y dudosa moralidad , enviadas alli para desempeñar

los destinos públicos, aun los más importantes. Este motivo de

queja habia llegado á ser muy grave para los Americanos; esta

causa alegó Bolívar en su levantamiento
, y ella llevó al combate

pueblos enteros sin acordarse de lo que hacian las Cortes. Los in-

formes oficiales sobre la situación de América la presentaban feliz

y contenta antes de la insurrección
, y no se leia otra cosa en la

Secretaria de Ultramar que elogios de aquellas autoridades. Ur-
quinaona habia pedido en 1812 á la Regencia del Reino que lo

destinase á la pacificación del Vireinato de Santa Fe, y vio en
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América todo lo contrario de lo que se creia en España : la revo-

lución estaba ja en los ánimos antes de que se le otorg-aran las

instituciones liberales.

El Sr. Heros, individuo de la Comisión, apoyando los arg-u-

mentos de Arg-üelles , buscó también en el texto de la obra de Za-

vala sobre las revoluciones de Méjico un testimonio para probar

que la independencia se habia consumado por efecto de aquellas

concesiones. «La contradicción, decia esta obra, era palpable; las

Cortes convocadas el año 10 consagraron el principio de la Sobe-

ranía del pueblo
, y con esta declaración sancionaron ya la inde-

pendencia de América... La solemne profesión de fe política de las

Cortes sobre el origen de la autoridad suprema , los impresos de

Cádiz en que se denigraba á los funcionarios públicos , eran leccio-

nes para los Americanos
,
que leian con avidez todas estas cosas

circuladas alli con profusión.» Los desórdenes de la isla de Cuba,

anadia Heros , en el periodo constitucional de 1820 á 23 , fueron

provocados por artículos de los periódicos; y un inmundo papel,

escrito en lenguaje familiar á los mestizos, fué causa del asesinato

del digno Intendente Ramírez , contra quien vertía diariamente las

injurias más atroces. Considerando Heros la cuestión como esen-

cialmente práctica , atribula la paz y ventura de Cuba al régimen

especial que habla puesto término á aquellos desórdenes
;
pero ese

régimen no habla sido opresor
, y lo confirmaban así los naturales

de Cuba al servicio de la República mejicana , en una representa-

clon que hablan hecho á aquel Congreso , manifestando no haber

podido conseguir la independencia de su país, entre otras causas,

«por la política con que España ha querido tratar á sus habitan-

tes , á fin de que la tiranía no sirviese de pretexto para la emanci-

pación.» No debía pues alterarse un régimen que tan felices resul-

tados habia producido por declaración de nuestros mismos ene-

migos.

El dictamen de la comisión fué dividido en dos partes para vo-

tar : la primera , relativa á que las provincias de América y Asia

serian regidas y administradas por leyes especiales , se aprobó por

149 votos contra 2: la segunda, «no tomarán asiento en las ac-

tuales Cortes Diputados por aquellas provincias,» fué también

aprobada por 90 votos contra 65

.

Como se ve por la reseña que acabo de hacer de esta discusión,

prolongada durante ocho sesiones, predominaba en las Cortes Cons-
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tituyentes una previsora desconfianza de las instituciones popula-

res en el régimen de las Antillas, y al través de las protestas á que

oblig-aba el espíritu dominante en aquellos dias, ya que no los an-

tecedentes mismos de ilustres patricios, representantes genuinos

del progreso liberal en la Península, se descubría muy á las claras

que no se trataba, al menos por mucho tiempo, de alterar el siste-

ma que las venerables leyes de Indias habían en cierto modo acre-

ditado, por el recuerdo de la opulenta prosperidad de los vireínatos

americanos durante la dominación española
, y los no menos sor-

prendentes progresos que en los últimos sesenta años había hecho

en su riqueza y'poblacion la isla de Cuba, señaladamente desde

la época en que la pérdida de los territorios del Continente había

llamado sobre ella la atención y la solicitud de la Metrópoli. He in-

dicado ya en otro artículo sobre los Antecedentes de su situación

política (1), cuanto el General Tacón, en sus numerosas comuni-

caciones oficíales que fueron examinadas por la comisión, había

contribuido á crear en el ánimo del Gobierno y de las Cortes esta

convicción decisiva respecto á la inoportunidad de extender á las

Antillas los nuevos principios proclamados por la Revolución
,
que

modificó entonces tan profundamente el régimen político de la Pe-

nínsula.

No era en verdad el estado de la Administración en Cuba el más

propio para satisfacer las necesidades de un pueblo que fijaba ya

también por la extensión de sus relaciones mercantiles las miras de

todo el mundo. Ciertamente la benignidad y tolerancia de los dos

Generales que habían precedido á Tacón hicieron suave en sus ma-

nos el omnímodo poder conferido por la Real orden de 28 de Mayo
de 1825, y es seguro que aquellas cualidades compensaban venta-

josamente la dureza del régimen; pero en otro concepto, su indife-

rencia al estado moral del país fué de tal modo perjudicial al pres-

tigio de la autoridad española
,
que los rigores de Tacón para ex-

tirpar vicios , abusos y crímenes inveterados que deshonraban el

nombre de Cuba en la opinión de Europa, parecieron en todas par-

tes bastante justificados, y tomaron por su feliz éxito,,aun con re-

lación al estado político , el carácter de un grande ínteres por el

bien público que asentó la universal reputación de que gozó

desde entonces. La resolución de las Cortes^ aconsejada por él, fué

(1) Revista de 16 de Noviembre de 1868.
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sin duda una medida de alta previsión, teniendo en cuenta los pe-

ligros de todo género que oírecia á las Antillas, y especialmente á

Cuba, la definitiva emancipación de la esclavitud en las colonias

inglesas , acompañada de las excitaciones liberales que la pasión

política llevaba de la Península á los ánimos
,
por mucho tiempo

agitados ó recelosos, de la población blanca , mientras las fuerzas

de la Metrópoli encontraban en su situación interior sobrada ocu-

pación por efecto de la guerra civil y la intolerncia de los parti-

dos. La Índole de este escrito no permite que me detenga ahora en

el examen, para otra ocasión aplazado, del sistema que ha preva-

lecido después de aquellas circunstancias, y que se refunde princi-

palmente en la mayor extensión de atribuciones otorgadas á la au-

toridad del Gobernador, hasta traer á nuestros dias, por decirlo asi,

intacta en el terreno de la legislación y de la práctica, si no agra-

vada por el espíritu centralizador que ha dominado desde 1845 en

la Administración española, la grave cuestión del régimen ultra-

marino en las prometidas leyes especiales.

Acordada la exclusión constitucional de aquellas provincias, se

creó por decreto de 24 de Octubre de 1838 una Junta consultiva de

Gobernación de Ultramar , cuyo primer informe de carácter polí-

tico, en Junio de 1840, versaba sin embargo sobre la aplicación á

la isla de Cuba de la ley peninsular de expropiación forzosa por

objetos de utilidad pública. La Junta manifestó en esta ocasión que

consideraba por punto general inconveniente la adopción en Ultra-

mar de las leyes vigentes en la Metrópoli, aunque aquellas Auto-

ridades superiores aconsejaban en algunos casos esta adopción
, y

aun la hablan llevado á efecto : en Puerto-Rico, por ejemplo , se

Jiabia aplicado sin previa orden del Gobierno la ley de Instrucción

pública, y se pedia también la aplicación de la de Mostrencos. La

Junta juzgaba este sistema embarazoso para la Administración y
ocasionado á conflictos que pudieran ser aprovechados en perjuicio

del ínteres político de la Metrópoli. Si había de cumplirse la reso-

lución de que los dominios ultramarinos se rigieran por leyes es-

peciales, no debían alterarse las existentes sin que esta alteración

se sometiera á un examen detenido "para acomodar á las circuns-

tancias especiales de aquellos países todas las leyes por que se hu-

bieran de gobernar y administrar. Así, creía que era conveniente

establecer, que ninguna ley, decreto ó disposición acordada para la

Península se circulase en Ultramar antes de que se hiciera para
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este objeto un especial examen. Este informe, que expresamente

demuestra el propósito de mantener las Provincias Ultramarinas

bajo el mismo régimen en que se bailaban , me releva de la tarea

de dar cuenta de otros dictámenes inspirados por el mismo pensa-

miento.

Extinguida esta Junta en 21 de Noviembre de 1840, fué creada

otra en Julio de 1841
,
para que, revisando las leyes de Indias,

propusiera las que debian quedar vigentes, las que bubieran de su •

primirse por estar en desuso ó derogadas, y las que debieran rem-

plazarías. Estos trabajos parecían ya más directamente destinados

á satisfacer la promesa otorgada en 1837 y determinar los funda-

mentos de un nuevo sistema. En Octubre del mismo año de su

creación dio la Junta su primer informe sobre ley constitutiva de

las provincias de Ultramar , manifestando , sin embargo
,
que no

debian bacerse innovaciones peligrosas, y que, atendidas sus par-

ticulares circunstancias , debia ser la base de su régimen el poder

ejecutivo de la Metrópoli, con un Consejo que le áiese fuerza mo-

ral é inspirase confianza á aquellos habitantes respecto á las dispo-

siciones que se adoptaran.

Expuso con este fin el proyecto de un Ministerio Universal de

Indias , apoyándose en la experiencia de anteriores tiempos para

demostrar la conveniencia de una institución que sólo babia dejado

de existir por cortos intervalos, que en junto componian un espa-

cio de cuarenta años, en más de tres siglos de posesión colonial. El

Consejo que babia de auxiliar á este Ministerio tendría cierto nú-

mero de plazas ocupadas por naturales de aquellas provincias que

reunieran buenas garantías morales y políticas. No era sólo objeto

de la Junta reunir en este instituto los conocimientos locales y la

experiencia administrativa que requiere la gobernación de países

tan apartados de la Metrópoli , sino también restringir las dema-

sías delpoder discrecional que dehia conferirse al Ministerio. Dos

vocales por la isla de Cuba, uno por Puerto-Rico y otro por Filipi-

nas, presentados por las respectivas Juntas de Autoridades en nú-

mero de diez individuos para cada plaza, entre los que el Gobierno

debia elegir, y un vocal por cada uno de los demás Ministerios,

compondrían este Consejo, que babia de tener dos caracteres dife-

rentes: como especial, para proponer la redacción de leyes especia-

les, consultar sobre Reglamentos, Ordenanzas é Instrucciones para

la Administración ; examen de presupuestos ; apreciación de apti-
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tud y servicios de personas destinadas á Ultramar; vigilar la mar-

cha y denunciar los abusos del régimen y administración de aque-

llas provincias: como Consejo Real de Ultramar, le estarla enco-

mendado el examen de las cuentas , la relación de méritos y ser-

vicios de los empleados, tomar razón de las leyes y reglamentos,

conocer de los negocios contencioso-administrativos por via de

consulta, é informar sobre los que se le pidiera dictamen por

cualquier Ministerio.

Los proyectos que propuso esta Junta en Abril de 1842 para la

trasformacion del antiguo régimen municipal que aún existia en

aquellas provincias , sirvieron de base al Real decreto de 27 de

Julio de 1859, dando nueva organización á sus Ayuntamientos.

En el mismo mes y año aconsejó también la supresión de la Au-
diencia de Puerto-Principe, que se llevó á efecto en 1853, bas-

tando á su parecer la de la Habana para la isla de Cuba. La

comisión de Guerra y Marina de la misma Junta propuso además

una completa organización militar para aquellos ejércitos de mar

y tierra.

Don Bernardo de la Torre , Presidente de la comisión especial

de gobierno y administración
,
presentó un extenso proyecto para

la isla de Cuba
,
por el cual se erigia en Vireinato su Capitanía

general, subordinándole la isla de Puerto-Rico en el concepto de

orden público
, y atribuyéndole , con las facultades que las leyes

de Indias otorgaban á los antiguos Vireyes , toda la autoridad que

adquirió después por las reformas gubernativas y administrativas

introducidas por el General Concha en las dos épocas de su mando
sobre todos los ramos de la Administración pública. Aconsejaba ya

la supresión de los derechos , emolumentos y gratificaciones que

gozaba el Capitán General de Cuba , remplazándolos con una do-

tación fija , como tuvo también lugar en tiempo del General Con-

cha, y bosquejó, por última, con el nombre de Junta consultiva

del Vireinato , la muy posterior institución de los Consejos de Ad-

ministración , creada para todas las provincias de Ultramar el año

de 1861 sobre las mismas bases y con las atribuciones que él pro-

ponía.

La organización de los departamentos, como provincias civiles,

y la de los gobiernos de distrito y subdelegaciones de partido, cor-

responden
, sobre todo

,
por sus atribuciones meramente guberna-

tivas y militares, á la gran reforma que, también en la segunda
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época del General Concha , llevó definitivamente á cabo la separa-

ción de las funciones judiciales de los cargos politico-militares en

la isla de Cuba. La organización judicial y la de guerra y marina

ocupan gran parte del extenso proyecto del Sr. Latorre, y se-

ría ocioso para el objeto de este escrito detenerme en su expo-

sición.

Como se ve por la ligera idea que acabo de dar de los trabajos

de estas juntas creadas para proponer las leyes especiales , domi-

naba todavía en ellos el propósito de mantener un sistema restric-

tivo fundado sobre el Código de Indias, bajo la garantía de insti-

tuciones de índole parecida á las que habían servido por espacio

de siglos para la gobernación del extenso imperio colonial de Es-^

pana. Verdaderamente la supresión del antiguo Consejo y la ex-t

clusion de las Provincias Ultramarinas del régimen constitucional

de la Península, han dejado por más de treinta años entregado su

gobierno á las facultades ministeriales y á las grandes atribucio-

nes que constituyen hoy la autoridad superior civil en cada una de

ellas. No podían ambas Juntas desconocer los graves inconvenien^

tes á que se hallaba expuesto semejante sistema , si perdiendo su

carácter de meramente provisional , se prolongara como por des-

gracia lo ha sido, agravado después respecto á la isla de Cuba, no

sólo por la grande extensión que la autoridad superior adquirió

en ella á consecuencia de las reformas administrativas aconseja^

das por el General Concha , sino también por la extinción de

los Reales Acuerdos de las Audiencias ultramarinas
,
que tanto

habían contribuido en otro tiempo á contener é intervenir el po-

der de los Vireyes y Capitanes Generales de Indias. Los Consejos

de Administración, que asumieron en parte las funciones de

aquellos antiguos cuerpos semigubernativos , están por el carácter

de la institución muy distantes de ofrecer las mismas garantías

de independencia para servir de dique ó contrapeso al ejercicio

del poder concentrado en la autoridad superior de aquellas pro-^

vincias.

Cada día se había hecho más patente la necesidad de poner tér-

mino á esta situación
,
que de seguro no hubiera sido aceptada por

ninguno de los Monarcas que desde el Emperador y Rey Carlos I

mantuvieron para el gobierno de las Indias las instituciones más
capaces, en la Monarquía pura , de asegurar la ilustración, la pru-

dencia y la responsabilidad. Los compromisos que hombres iin-
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portantes de la política en nuestros dias habían contraído á la faz

del país para llevar á efecto la promesa de leyes especiales
,
por

tanto tiempo suspendida , dieron lugar al Real decreto de 25 de

Noviembre de 1865, en virtud del cual se reunieron en Madrid

comisionados de las islas de Cuba y Puerto-Rico , elegidos por los

Ayuntamientos y mayores contribuyentes, para celebrar confe-

rencias con otras ilustradas personas de nombramiento Real , dis-

cutiendo y contestando las cuestiones que les fueron propuestas

sobre asuntos de gobierno y administración , de organización del

trabajo y de intereses económicos. Sólo los primeros entran en el

carácter de este estudio
, y de ellos deberé ocuparme.

(Se continuará.

)

J. Ahumada y Centurión,
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DE LA UNIVERSIDAD CENTRAL DURANTE EL CURSO DE 1867-68.

(Continuación del estudio del Dante.)

ANÁLISIS DEL INFIERNO. .

El Infierno es una serie de escenas terribles, austeras, dulces,

melancólicas , tiernas , espléndidas , tristes y hasta grotescas
;
por-

que el elemento cómico, en la más estricta expresión de la palabra,

en su más rigorosa acepción , se encuentra también en la inmensa

composición Dantesca.—Por lo que respecta á Isl pasión, al m^or,

y al conocimiento del corazón humano , sólo hay un ingenio que

con Dante se pueda comparar, y este es Shakspeare. Pero, antes de

penetrar en los abismos del eterno dolor
,
parémonos á contemplar

asi el momento como el lugar en que la divina inspiración de la

Musa cristiana , arrebata como en ardiente torbellino apocalíptico

la acongojada fantasía del fervoroso penitente, que va meditando

la augusta y terrible majestad del dogma católico
, y cuyos cantos

sublimes serán la traducción incomparable de aquella meditación

solitaria.—Estamos en el mes de Abril del año de gracia de 1300.

El romano Pontífice Bonifacio VIII , siervo de los siervos de Dios,

acaba de proclamar el primer jubileo, prometiendo remisión entera

de sus culpas á los cristianos que vayan á postrarse ante el Se-

pulcro de los Santos Apóstoles. A la sazón reside en Roma el Dante,

como Embajador que es de la república de Florencia, recordando

entre el esplendor de su cargo político el nombre idolatrado de su

malograda Beatriz.
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Nos hallamos en la noche del 4 al 5 de Ahril, que en aquel año

de gracia de 1300 es el aniversario de la Santísima Muerte de

nuestro Redentor Jesús.—Es la víspera del Viernes Santo.— Todo

parece inducir al poeta á emprender su viaje expiatorio; los tiem-

pos de remisión y de indulg-encia ; los remordimientos de concien-

cia por los pecados cometidos ; el recuerdo cada vez más vivo de

su muerta amante ; hasta su edad misma
,
pues acaba de tocar en

los 35 años de su existencia, que es el promedio ordinario de la hU'

mana vida
, y por eso dice al comenzar

:

— " Nel mezzo del camin di nostra vita

Mi ritrovai per una selva oscura,

Ohe la diritta via era smarrita.^*— Ini , Cant. I,

Así
,
ya puede exclamar con el Profeta : « En la mitad de mis

dias llegaré á las puertas del Infierno. ^F^o, C'.xi : In dimidio die-

Tunt meorum vadam adportas mferi.—Isaías, XXXVIII.

Es la media noche ; es luna llena , como lo estaba en el momento

de la muerte del divino Salvador de los hombres. El poeta se halla

revestido del sayal de hábito franciscano
,
que como hermano que

era de la Orden Tercera (Pelli, Memorie per la vita di Dante)

tenia derecho á vestir, y en el cual sabemos murió; ceñida la cintura

con el cordón del Santo; con sandalias en los desnudos pies. Dá

principio á su peregrinación prodigiosa , á su mística Odyssea por

la horrorosa mansión de los castigos, tan vasta, tan escabrosa y
terrible, que tarda dos dias en recorrerla.—De allí sale para pa-

sar á los dolorosos lugares de la expiación ; el Purgatorio es aún

más vasto que el Infierno , lo que atestigua
,
que si son muchos

los pecadores , es infinita la divina clemencia ; así tarda el poeta

cuatro dias en recorrerlo.—Sólo echa un día en recorrer el Cielo;

bien sea porque la clara región luciente de los Bienaventurados,

como tan apacible y trasparente se apercibe más fácilmente ; bien

sea porque las maravillas que atesora, son en gran parte inefables

para la humana lengua, hasta para la lengua inmortal del poeta;

bien sea, en fin, porque el alma, unida todavía por los lazos de

esta vida terrenal , aún no puede en su éxtasis poético ni concebir

siquiera en toda su intensidad y grandeza las delicias infinitas de

la visión beatífica.

Sigue el poeta andando largo tiempo. De su ánimo, embebido

como está en profundas reflexiones , se apodera un á manera de
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desvanecimiento, que se parece al sueño. Entonces se pierde en

medio de una oscura selva; quiere salir de ella, y no puede. En-
tonces le asalta mortal congoja, siente espantables terrores de

muerte. En tan atribulado estado pasa lo que queda de noche.

Pero al rayar la aurora , esto es , entre los limbos de la realidad y
de la fantasía , en el momento del crepúsculo matutino , cuando

ya no es de noche
,
pero cuando no es de dia todavía , en ese ins-^

tante, en el que palidece la luna aute la alborada del naciente dia,

cuando parecen confundirse las sombras y las formas de los objetos

sensibles de la naturaleza adormecida , salva el poeta , haciendo un

sobrehumano esfuerzo , el límite que separa al mundo físico del

mundo invisible , á la realidad de la visión , visión espantable y
sublime, que al rasgar el velo que oculta á los ojos mortales las

majestuosas grandezas del dogma católico, ha de abrir un nuevo

y luminoso sulco en el campo agostado del arte
,
para darle una

nueva fertilidad, para que produzca nueva cosecha de frutos nue-

vos
,
que si son cuadro , se llamarán el Giotto y Gimabue , coetá-

neos del poeta, y como él Florentinos, y Miguel-Ángel, y Rafael,

y TiciANO, y MuRiLLO y ZurbarIn, ó nuestro divino Morales; si

drama ^ Calderón; si oda^ Herrera; si meditación^ Lamartine;

si halada , Burger ; si cuento , Juan Pablo Richter ; si música^

Hatdn
, el sublime maestro de las armonías de la Creación y de la

Divina agonía del Gólgota
; para crear , en fin , lo que con razou

se llama ARTE CRISTIANO.
Entonces es cuando el piadoso peregrino, agotadas ya las'fuerzas

se sienta á orilla del camino
, y hacia atrás echa la mirada, como

el náufrago que acaba de alcanzar la playa con inaudito trabajo.

Detengámonos con el poeta en esta primera estación. ¿Cuál es

el fenómeno que debe causar mayor sorpresa á un hombre vivo

trasportado de improviso en medio de la otra vida? ¿Qué de fan-

tasmas se deben de alzar delante de él, perturbando su razón á

orillas del rio eterno? ¿Cuáles no habrán de ser esas terribles vi-

siones, que bajo la forma apocalíptica de tres silvestres bestias,

dando bramidos, vienen á colocarse entre él y la bienaventuranza,

á la manera de una visión de San Juan en la soledad de Páthmos,

ó un cuadro espantoso de Jerónimo del Bosch?—En primer lugar
el sentimiento que debe experimentar un hombre trasportado de

repente en un mundo de verdad y de luz sobrenaturales es un
profundo desaliento; debe sentir en todo su ser una violenta sacu-



LITERATURA ITALIANA. 525

dida el lazo que une su espíritu á su carne , sacudida que debe

causarle extraños dolores, mortales angustias, convulsivos espas-

mos
;
porque su alma quiere saltársele del peclio , como el preso

quiere salir de su cárcel, el ave de la jaula, para recobrar su

libertad. Como una venda que de los ojos cae , un hombre en tai-

momento debe ver claro en los más tenebrosos arcanos de su con-

ciencia ; al desnudo verá sus pasiones en toda su deforme fealdad

,

en toda su abyecta brutalidad. Asi las tres silvestres bestias, que

desde luego le salen al paso para interceptar su camino , son la

Pantera, que representa lo. Lujuria,—el León, que representa el

Orgullo,—la Loba, que representa la Codicia. No es capricho poético

esta triple alegoría de las devastadoras pasiones que á los hombreg

tienen en duro cautiverio ; aquí Dante sigue, como fervoroso cre-

yente, la tradición doctrinal de las Santas Escrituras: el León, la

Loba y la Pantera están en Jeremías; así dice el profeta del dolor i

«Percussit eos leo de silva ; lupus ad vesperam vastavit eosj

í>ARDus vigilans super civitates eornm. Omnis
,
qni egressus fue-

rit ex eis , capietur. »

No está menos observada la doctrinal tradición de las Escrituras

en las otras dos partes del poema : así vemos en el

Purgatorio; para los orgullosos:— Conqnassahit capita in terrct

multorum.—Psalm.

para los envidiosos:— Ohscnrentur omli eorum ne vi-

deant , et dorsum eornm semper in curva. -Vbklm^
— para los iracundos :

—

Caligavit ab indignatione oculus

meus.—Job.

Turhatus est cLfuTore oculus meus.—Psalm.

— para los perezosos su castigo será : dar vueltas á un
monte sin tregua ni descanso.

— para los avaros:—Avaro nihil est scelestius , nihil est

iniquiíis qnam amare pecnniam.
— para los golosos y borrachos:—Penigrata est super

carbones facies eorum et non snnt cogniti, adhcesit

cutis eorum ossilms , et facta est quasi lignum.—
Jerem.

-^ para los lujuriosos:—Probasti cor meum, et visitasti

nocte-. igne me examinasti.—Psalm.
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Santa Lucía (Lux) conduce al Dante por el Purgatorio. Llegan

al ángel que guarda las llaves de la ciudad expiatoria , llaves que

aquí en la tierra guarda el Vicario de Jesucristo.

Oyense oraciones y cánticos divinos : es recibido el poeta entre

las almas que están expiando sus culpas. Entonces el ángel, guar-

da de aquel recinto , se llega al Dante y le estampa en la frente

siete PP que son los siete pecados mortales.

El peregrino poeta va subiendo
; y en cada círculo va expiando

uno de sus pecados
, y se borra una de las PP que en la frente

lleva estampadas
;
pues un ángel

,
que va recitando versículos del

Evangelio, se las va quitando con la punta de sus alas.—¿Pero

antes, no se llamó á sí mismo el justo? Sí, pero el justo tropieza

siete veces al dia, dicen las Escrituras y nos enseña la Iglesia.

En el círculo de los orgullosos va el poeta encorvado como los

demás; y en el de los lujuriosos tiene que atravesar las llamas en

que se abrasan las almas; porque estos dos pecados, castigados en

el primero y en el último recinto, son los que más le pesan en la

conciencia.—Al salir de allí se separan Virgilio y Dante.

paraíso.—Aquí todo es mística alegoría. El alma gloriosa de

Beatriz va guiando al poeta por aquellos luminosos lugares que lo

deslumbran. Una visión Apocalíptica aparece radiante á la vista de

Dante, que abarca á la vez lo pasado, lo presente y lo porvenir.

—

La descripción dantesca del Paraíso está en un todo conforme con

el texto de las Sagradas Escrituras y la enseñanza de los Doctores

de la Iglesia.

Empieza la visión por la caida de Adán.—Al punto una luz vi-

vísima atraviesa las tinieblas del error, en el que cae el hombre por

su culpa. Este es el primer destello de la revelación, traspasando

os velos de la ignorancia.—Siete candelabros ardientes^ represen-

tando los dones del Espíritu Santo, y colocados en hileras , abren

la marcha triunfal que ve pasar. Los dos candelabros^ último y
primero, están separados por el espacio de diez pasos, que son los

diez Mandamientos de la ley Mosaica.—Vienen 24 ancianos coro-

nados' de azucenas que , como en el Apocalipsi , representan los 24

libros del Antiguo Testamento.— Luego cuatro animales simbóli-

cos, el hombre de S. Mateo, el león de S. Marcos, el toro de San
Lúeas, y el águila A.^ S. Juan.—Rodeado de estos cuatro anima-
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les aparece el carro de la Iglesia universal con sus dos ruedas , la

tradición sagrada j la tradición profana. A la derecha del carro,

junto á la rueda de la revelación, están las tres virtudes teologa-

les, la Fe , la Esperanza j la Caridad; á la izquierda
,
junto á lái

rueda de la historia , las cuatro virtudes cardinales, la Prudencia
,

la Justicia^ la Fortaleza y^la Templanza, La Prudencia , según la

definición de Séneca, tiene tres ojos en la frente (1).

El carro de la Iglesia está tirado por un grifo, medio águila,

medio león
,
que simboliza á Cristo Señor nuestro : el águila , em-

blema de su divinidad , tiene las plumas de oro ; el león , emblema

de su humanidad^ está salpicado de blanco, que es su inocencia^

y de rojo
,
que es la sangre de su divino martirio.—Detrás van dos

ancianos: uno con traje de médico, que es S. Lucas, con las Actas

Apostólicas ; el otro lleva una espada : este es S. Pablo con sus

Epístolas. Las Epistolas Canónicas de los Apóstoles Santiago,

Pedro, Juan y Judas están representadas por cuatro personajes de

humilde continente; y por último, el enigmático Apocalipsi cierra

la divina visión bajo el aspecto de un anciano arrobado por el éx-

tasis.—Los personajes del Antiguo Testamento van coronados de

azucenas, emblema de su candida fe : los del Nuevo, de rosas , en

testimonio de su ardiente caridad.

Cuando han pasado todos ante el poeta , se paran todos ante la

excelsa figura de Cristo
, y se oye el cántico de Salomón : Veni de

Lihano. Hay un momento en que se detienen los misterios para

dar paso al amor. Oran los ángeles, y el Dante cae desmayado.

Se recobra, y sigue la visión. Baja del cielo un águila , símbolo

del imperio; sacude el arca con tal ímpetu, que ésta se bambolea

como una nave en el mar próxima á zozobrar. Estas son las perse -

cuciones de los romanos Emperadores.—Pero vuelve á bajar el águi-

la, y deja al carro misterioso cubierto con sus plumas de oro. Estas

son las donaciones de Constantino y demás Emperadores cristia-

nos.—Con el poder temporal se desliza el dragón infernal en el co-

razón de la Iglesia ; entonces el carro toma la forma de la espan-

(1) Los tres ojos de la Prudencia explícalos S. Agustín de esta manera tan

ingeniosa como suya

:

— ^^ Quídam, quum de virtutibus agerent , in tria ista prudenUam divise-

runt, MEMORIAM, INTELLIGENTIAM , PRoviDENTiAM : merriGriam scilicet proe-

teritis, intelUgentiam proesentihus
^
providentiam rebtis tribuentes futuris."

(De Trinit., lib. XIV, cap. 2.)
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tosa bestia del Apocalipsi, y se ve al Pontificado envilecido que se

prosterna ante los Reyes déla tierra. Esta es alusión satírica contra

Bonifacio VIII, vendido á los Reyes de Francia. Un gigante (que

es Philipo el Hermoso) trasporta la Sede pontificia á Avinon.

Siguen las mansiones de las almas bienaventuradas en los pla-

netas, en la luna y en el sol.

Acaba con la presencia de la Santísima Virgen María en su

trono , representando el Divino amor, como la manifestación más

hermosa y más artística del simbolismo católico , como la expresión

más dulce, más pura y más perfecta del vínculo que enlaza al

cielo con la tierra , á la humanidad con Dios, á lo finito con la in-

mensidad.

Todo el poema Dantesco es una continuada alegoría.—Todos

los comentadores, desde Juan Boccacio hasta nuestros días, se

han afanado por descubrir la clave de estas alegorías:—unos la

suponen puramente moral',—otros , teológica ;—otros

,

poUtica .

Así
,
por ejemplo, la selva , en que se encuentra perdido el pere-

grino poeta, es para unos la selva de los vicios; para otros, la repú-

hlica de Florencia.—Vero si ha salvado el peregrino el limite que

separa nuestro mundo visible del mundo de los espíritus , la alego-

ría de la selva de los vicios no tiene sentido;—¿por qué?— Por-

que más allá de esta vida actual
,
que es en donde practicamos la

virtud ó cometemos pecado, merecemos ó desmerecemos por nues-

tras acciones; más allá del sepulcro, en la otra vida, ya no hay

lugar á pecar; porque en la otra vida no hay sino castigo en el

Infierno,— ^íTjoiróo^ en el Purgatorio,—recompensa e,n el Pa-

raíso, según ensena el dogma católico, que con tan viva fe, con

tan vigorosa ortodoxia sigue el Dante , como que en él se inspira á

cada instante.—Que la selva, en que se halla perdido , no está yá
en el mundo sensible, no cabe duda,—porque, ¿cómo explicar

^

si no , aquel rio fatal , aquel monte radiante , aquellas promesas de

una inmediata ventura?— Si es aquella la selva de los vicios, en

que se encuentra perdido, ¿cómo se da á sí mismo el dictado de

justo?— La exégesis Dantesca es todavía un arcano; y precisa-

tnente en esta misma oscuridad misteriosa consiste su principal
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encanto.—Ante la majestad" de los misterios queda el hombre

fascinado, grita, desfallece y cae; ciérralos ojos deslumhrados,

y se deja derrumbar en el abismo:— pero la razón le grita que

aún no se ha perdido todo;— que con la meditación y por la

expiación triunfará de los apetitos de la bestia;— que al fin le

será posible rehabilitarse, y alzarse purificado hasta el Trono del

Eterno . .

.

El impulso dado por el Dante á la lengua y á la poesía italia-

nas fué universal y tan rápido como prodigioso. Su Divina Oo-

media
,
que corria de mano en mano, y cuyas copias se multipli-

caban á porfía , empezó á contar muchos y muy celosos comenta-

dores. En 1350 el Arzobispo y Señor de Milán, Juan Visconti,

encomendó á seis varones doctos , dos teólogos , dos filósofos y dos

anticuarios florentinos
,
que con sus trabajos ilustrasen cuanto hu-

biera podido quedar oscuro en la Divina Comedia. Se fundaron

dos cátedras, la una en Florencia , en 1373, y la otra en Bolonia,

exclusivamente destinadas á explicar á la juventud estudiosa los

maravillosos arcanos y las singulares bellezas de la producción

Dantesca. Halláronse, por fortuna, dos hombres justamente céle-

bres, que se encargaron de esta enseñanza, en que estaban á la

par interesados la religión y la ciencia, el arte, la lengua y la

patria Italia
,
que ansiaba ya entonces , como en nuestros dias , ser

una y libre desde los Alpes hasta el Adriático
; y con el gran poe-

ma comprendía que habia dado el primer paso hacia esa anhelada

unidad , la de una lengua para todos los pueblos de la península,

primer signo de la unidad de un pueblo. Los dos primeros cate-

dráticos encargados de explicar la Divina Comedia fueron Benve-

NüTo DE Ímola, en Bolonia, y en Florencia Juan Boccacio, de

quienes hemos de ocuparnos en conferencias sucesivas.

Aun cuando nuestra admiración por el cantor del Infierno , el

Purgatorio y el Paraíso sea tan grande y sincera como debe serlo,

y como merece tan colosal ingenio; aun cuando los refulgentes

rayos de la corona Dantesca parezca haber ofuscado y como oscu-

recido á cuantos ingenios hubieron de florecer en su tiempo; la

sana critica
, y nuestra obligación de historiadores , nos precisa á

mencionar, siquiera sea de pasada, á algunos de los ingenios que

florecieron en los dias del inmortal Florentino.

TOMO vil. ' 34
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Entre otros merece citarse Jacopone de Todi
,
que era fraile

, y
llevado de tan fervorosa humildad, que consintió en pasar por loco

hasta el extremo de permitir que por las calles lo corrieran y bur-

laran los muchachos, y que sus superiores le hubieran de tener

encerrado durante muchos años en un lóbrego calabozo y en medio

de la mayor miseria. Allí compuso sus Cánticos espirituales , en

los que se nota entusiasmo verdaderamente poético á vuelta de su-

tilezas y de místicos conceptos, que los hacen tan oscuros, que

son estos Cánticos ininteligibles aun para los italianos más versa-

dos en su lengua.

Contemporáneo del Dante fué Cfícco d'Ascoli , cuyo verdadero

nombre era Francesco Stabili, que se declaró enemigo acérrimo

del ilustre Florentino. Este Cecco se dio á las locuras entonces

muy acreditadas de los sortilegios , de los encantamientos y caba-

las de la astrología judiciaria. Fué catedrático de matemáticas en

Bolonia, y acusado de herejía. Salió de Bolonia para ir á Flo-

rencia ;
pero allí su osadía en materias de fe lo hicieron condenar

á morir en la hoguera, suplicio que tuvo lugar el 16 de Setiem-

bre de 1327. A este Cecco atribuyen en Italia el primer descu-

brimiento de la circulación de la sangre
,
que , como es sabido

,

se atribuye al inglés Harvey y á nuestro desdichado arago-

nés Miguel Servet
,
quemado en Ginebra por indicación de Juan

Calvino.—Tuvo, y tiene, Cecco fervorosos apologistas: dicen que

por darse á cálculos de álgebra y geometría se le tuvo por echiza-

do y tener comercio con el diablo
;
que por ejercitarse en disecciones

anatómicas se le tuvo por vampiro y sacrilego; que por no ser ad-

mirador del Dante y de supoema con todo el entusiasmo, de que se

hallaban poseídos los Florentinos , se enajenó todas las voluntades,

hasta llegar á afirmar que la causa religiosa
,
por la que pereció

tan desdichámente , era sólo un pretexto para castigar su atrevi-

miento de no admirar la Divina Comedia.—Compuso Cecco Ho-

róscopos
, y como poeta escribió, con el título de Acerva, «Monto-

nes,» un poema enciclopédico que trata de astronomía, teología,

filosofía
, y de todos los conocimientos humanos cultivados en su

tiempo. La primera edición délos Acerva es de Brescia, 1473, in-

folio, rarísima.

Contemporáneo del Dante fué Albestino Mussato (1261-1330),

que escribió un poema del sitio de Pádua, su ciudad natal, la que

disputaba sus franquicias y privilegios contra el Emperador de
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Alemania Enrique VIII. Fué Müssato jurisconsulto, historiador y
poeta. Como soldado, militó en la guerra que sostuvieron los Pa-

duanos contra Cañe de la Scala, en cuyas manos cayó prisionero.

Pero Müssato , á más de poeta histórico en lengua latina y len-

gua vulgar, fué poeta dramático. Compuso dos tragedias: una in-

titulada AcMlleis, cuyo argumento es la muerte de Aquiles ; otra

intitulada JEccerinis, cuyo argumento está tomado de la historia

de Ezzelino, tirano de Pádua, apellidado el Feroz
,
jefe Gibelino,

contra el cual y su hermano Alberico decretó Alejandro IV una

cruzada. De esta segunda dice el doctisimo historiador de la Lite-

ratura Italiana Güinguené: «La división en cinco actos con su coro

al final de cada uno, la forma de las relaciones, el corte del diálo-

go, y hasta el estilo hinchado y flojo, demuestran que se propuso

imitar á Séneca.—Las obras de Müssato se imprimieron por vez

primera en Venecia, 1636, in foL, y luego en q\ TJiesaurus Anti^

quitatum ItalicB, de Bürmann (t. VI), y en los ¡Scriptores Berum
Italicarum de Müratori (vol.X).

Contemporáneo del Dante y maestro de Petrarca fué Ciño dé

Pistota (1337), que alcanzó dos celebridades igualmente brillan-

tes, una como jurisconsulto, con sus Comentarios sobre los nue^e

primeros libros del Código Justiniáneo, que por mucho tiempo fué

consultado como oráculo en las escuelas de Derecho de toda Euro-

pa; la otra, como poeta autor de la Qanzone á la muerte del Dan-

te, y de los ingeniosos Sonetos á la hermosa Salvaggia di Vergio-

LESi, cuya prematura muerte, ocurrida en 1307, llora lastimosa-

mente. Como jurisconsulto, fué Ciño maestro del famoso Bártho-

Lo, cuya fama aún se conserva en las escuelas de Derecho, y es re-

putado como muy superior á su discípulo. Como poeta, fué el mo-
delo perfectisimo que se propuso imitar y continuar Petrarca , no

sólo en su forma métrica, sino también en la armonía del estilo y
la pureza de la dicción.

Como poeta de la misma edad Dantesca, merece citarse á Rober^

To DE Anjoü (1343), Rey de Ñapóles, gran protector de las letras

y de los que las cultivaban. El fué quien ornó el sepulcro de Vir-

gilio, que se supone en el monte Pausilipo. Su palacio era una es-

pléndida hospedería de los varones doctos: en él habia la morada ó

estancia de los teólogos y predicadores , adornada con pinturas

que representaban el Paraíso; la de los poetas lo estaba con las ré-

pre sentaciones de Apolo, del Pindó, del Permeso, etc. Este grail



532 LITERATURA ITALIANA.

protector de las letras y precursor en esto de los Médicis, fué tam-

bién poeta; compuso un Tratado de las virtudes morales ^ un Ofi-

cio en honor de S. Luis, Obispo de Tolosa, y Cartas sobre asuntos

varios.

También merecen recordarse Babberino, que , como el Dante,

fué discípulo de Brunetto Latini, y fué autor de / Documenti

d'Amore.— Fazio di Uberti (1358), que en su poema intitulado

Dittamondo se propuso dar á conocer el mundo real , asi como el

Dante habia dado á conocer el mundo sobrenatural ó de los espíri-

tus, y que también compuso sonetos y canciones.—Pucci (1360),

uno de los primeros poetas burlescos de la Literatura Italiana, en

la que tanto abundaron luego los sectarios de este género, fué autor

del Cantiloquio.—ZkiíiOBi da Strata (1361), que fué coronado poeta

en Pisa en 1355 por mano del Emperador Carlos IV, y que la San-

tidad de Inocencio VI nombró Secretario para llevar su correspon-

dencia política. Zanobi tradujo en verso los Morales de ¡S. Orego--

rio y los Comentarios de Macrobio sobre el sueno de Escipion.

—

Por último, merece también recordarse como poeta compositor de

muy celebrados Sonetos á Buonacobso da Montemaono , apodado

II veccMo, para distinguirlo de otros Büonacorsi.

Pero todos estos poetas y otros muchos de inferior mérito que

han quedado en la oscuridad
, y que fueron contemporáneos del

Dante ó inmediatamente posteriores, se asemejan grandemente

unos á otros por el excesivo atildamiento, las sutilezas , las imá-

genes incoherentes y sentimiento alambicado. La crítica tiene mo
tivos para sorprenderse al echar de ver, que este primer vagido de

las musas itahanas aparece impregnado de hinchazón y de amane-

ramiento, propios de literaturas envejecidas y decadentes, cuando

debiera, por el contrario, aparecer ingenuo, sencillo, natural, como

toda poesía que nace; pero esta sorpresa se desvanece cuando se

considera que toda esta poesía primera italiana es un remedo, una

artificial producción, una imitación, en fin, y no producción espon-

tánea, como debía esperarse. Porque la poesía de los trovadores pro-

venzales habia corrido de un extremo á otro de la Península Ita-

liana; todos la sabían de memoria, y de ella provino ese tono

amartelado de transidos enamorados , esas sutilezas femeninas que

tanto gustan á las mujeres, para quienes se hacían tantos juguetes,

y se usaban tantos concetti, tanta apariencia de falsa pasión.

A. A. Camüs.



BREVES INDICACIONES

SOBRE

filosofía a los matemáticos.

II.

Varias objeciones se hacen al estudio de la Filosofía en general

y de ellas hemos de ocuparnos
,
pues sólo asi podremos entrar con

confianza en el terreno especial de la relativa á las matemáticas.

No es posible llevar la fé en la razón , la confianza en la ciencia,

si no se destruye antes toda falsa idea, todo equivocado pensa-

miento que se oponga al desarrollo de las verdades de la Filosofía

en la acepción más concreta y determinada que para esta palabra

hemos encontrado. Unos la tachan de oscura; otros de que sus

resultados son escasos ó casi nulos para el ulterior desarrollo de

las ciencias prácticas ; hay quienes la desprecian como estudio que

cada uno puede abordar, aun en sus más elevadas regiones con

solo la luz natural y sin anterior preparación; no faltan, por

último, algunos que fijándose en la gran variedad de sistemas

que , á primera vista parecen oponerse y contradecirse , se desani-

man al principio y, dados ya algunos pasos, retroceden y niegan

la posibilidad de criterio fijo donde opiniones tan diversas se

manifiestan, é ideas, al parecer, contradictorias dominan con igual

derecho , con probabilidades idénticas de ser ciertas.

Aquellos á quienes la Filosofía parezca oscura; aquellos que ca-

lifican estos estudios de incomprensibles , de vano juego de pala^-

bras, de medio sólo para deslumhrar á espiritus poco reflexivos
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con un intencionado lenguaje , misterioso en la forma y vacio en

el fondo; aquellos, decimos, recuerden lo que en toda ciencia

sucede
; y antes de emitir su poco meditado juicio , sólo fundado

en que han abierto un libro y no han comprendido qué ideas en-

cierra, piensen la impresión que en un extraño á todo cono-

cimiento matemático, por ejemplo, hará una pág-ina con grandes

desarrollos de análisis, con muchos signos algebraicos de toda

especie. Sin duda que éste creerla tener á la vista algún libro

misterioso de mágicas señales y cabalísticos trazos : seguramente

que de la lectura de aquella página no sacarla el mayor fruto : y
sin embargo, ¿se equivocarla ó nó si asegurara que aquella

combinación de letras , radicales , integrales y signos de todo gé^

ñero, para nada sirve, nada encierra, nada dice, nada significa,

porque él solo vé tinieblas y oscuridad y confusión en todo aquello?

Y lo que sucede con un libro de cálculos , de análisis matemático,

sucede con todo tratado sobre cualquier ciencia cuyo tecnicismo

se ignora, cuyos fundamentos se desconocen. .No es extraño;

aquel lenguaje no es el lenguaje vulgar , aquel idioma es distinto

del que aprendemos para la vida común
; y pretender conocer y

entender y juzgar en todo es pretensión tan ridicula como querer

poseer con perfección todos los idiomas y todos los dialectos del

universo.

Añádanse á las dificultades que presenta el conocimiento de un

ramo cualquiera del saber humano las que provienen de la índole

especial del conocimiento filosófico, y se comprenderá mejor lo

aventurado del juicio de los que califican á la Filosofía de oscura.

En las'ciencias, tal como generalmente esta palabra se entiende,

hemos encontrado el elemento concreto, determinado, particular;

y el elemento abstracto, general. De estos dos, el primero nuestra

imaginación lo abraza , lo comprende
,
podemos decir que lo siente,

que se lo representa: el segundo vive sólo en la razón, en el

mundo de las ideas, en la esfera del pensamiento. La reunión

continua de estos dos elementos en las ciencias prácticas, la

coexistencia de la imagen y la idea, hace que acabemos por

confundir ambas nociones y que lleguemos á afirmar que son

una misma cosa, que no hay idea donde no vemos la ima-
gen. Y aunque acaso no formulamos este pensamiento

,
por-

que una ligera reflexión sobre él basta para convencernos de

que es falso, ello es que prácticamente lo afirmamos, puesto
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que con arreglo á semejante afirmación juzgamos y decidimos

habitualmente en muchas cuestiones. Esa confusión de la idea

y la imagen es una de las causas más poderosas de que se niegue

toda realidad al conocimiento filosófico
,
que es conocimiento puro,

que es razón y pensamiento
;
pero que no es sombra de imagi-

nación, ni fantasía; porque la imaginación no alcanza donde no

hay elemento concreto , limitado y transitorio ; sino el raciocinio

y la reñexion.

Esta ciencia , la Filosofía , no puede descansar , no puede apo-

yarse sobre base tan pequeña como es la imaginación
;
que no es

su esfera seguramente la de los conocimientos representativos. Y
si estos alguna vez pueden entrar en el vasto campo de la Filo-

sofía , es cuando el pensamiento los depura por la reflexión y toma

sólo el elemento esencial que en ellos se determina.

Tal es la razón principal que , á nuestro entender, hace decir

que la Filosofía es oscura. Acostumbrados á ver el pensamiento en

su representación sensible ; á seguir el raciocinio más fijos en la

representación que en la idea , como sigue el matemático en el con-

torno de una figura geométrica la misma serie de verdades que

puede deducir de formas algebraicas que las traduzcan ; acostum-

brados , decimos , á ver marchar la imaginación al par de la razón,

nos encontramos sin guia al emprender un razonamiento filosó-

fico, marchamos al principio como al acaso, y antes de que lle-

guemos á convencernos de que en vez de perder un auxiliar nos

hemos libertado de una penosa traba ; antes de que acabemos de

creer que estamos más en nuestro elemento porque estamos más

libres ; antes de que el pensamiento se eduque y marche solo como
el niño que poco á poco se atreve á andar sin ayuda y luego anda

mejor sin obstáculos que, para guiarle, tienen que quitarle liber-

tad de movimientos ; antes de cerciorarnos de que al perder un re-

mo hemos encontrado el timón, nos vemos deslumhrados y nos

creemos ciegos: lo que en nuestro espíritu produce el efecto de

una luz vivísima y repentina que viene á herir nuestros ojos , lo

atribuimos á oscuridad. Pero luego que nos vamos acostumbrando

á aquella manera de conocer; luego que el espíritu va adquiriendo

fuerzas
,
que la reflexión va siendo más seria

, y que podemos dis-

currir sin que los objetos exteriores que á la imaginación se pre-

sentan distraigan la atención
,
ya estamos educados para esta clase

de estudios y podemos apreciar toda la actividad de nuestra alma.
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toda la extensión del bien que Dios nos hizo al formarnos seres

racionales, al darnos un rayo de su infinita inteligencia.

Esto nos hace comprender también cuan importante es en la

actividad del espíritu la meditación solitaria y la abstracción de

cuanto nos rodea para el libre y completo ejercicio de la atención.

Para el alma que se siente impresionada por ideas de poca tras-

cendencia
;
para el alma que se siente distraida por los pequeños

detalles de la vida y que no puede abstraerse y dominar el mundo
de las ideas vanas , de las opiniones frivolas , de los juicios super-

ficiales , la Filosofía no es posible. Para el espíritu que se siente do-

minado y oprimido por lo pequeño y lo insignificante , es imposible

esta vida de actividad ilimitada
;
porque requiere libertad y com-

pleta independencia este modo de funcionar el pensamiento que es-

tudia sus propias leyes.

Otra de las objeciones que se hacen á los estudios filosóficos, se-

gún dijimos , es el poco fruto que de ellos se saca para el ulterior

desarrollo de las ciencias prácticas y lo poco que se adelanta en las

investigaciones de este género. A lo primero hemos contestado en

nuestro anterior artículo, probando la utilidad de la Filosofía en

todas sus partes
,
ya considerada como estudio de la esencia de las

cosas
,
ya como respondiendo al de los fundamentos de los diver-

sos ramos del saber. Respecto al poco notable adelanto que se nota

al emprender tales tareas, á nadie debe extrañar, cuando todos re-

conocen las dificultades que toda ciencia ofrece en sus primeras

nociones: ¡cuanto mayores no han de ser en la más abstracta (1)

de ellas!

El que sin una confianza en los medios de conocer se lanza á

investigaciones filosóficas , tiene que verse bien pronto detenido y
volver atrás ; tiene que verse desalentado al presenciar el cuadro

de los distintos sistemas que la historia de la Filosofía nos presenta;

tiene que caer por fuerza en el escepticismo si su confianza no le

saca luego de este primer escollo de la ciencia. A todos es conocido

el dicho de Bacon : poca ciencia conduce al escepticismo ; sólo al

estudio constante y que persevera se revela la verdad en toda su

fuerza. Tiene que suceder esto fatalmente : la oscuridad aparente

de las primeras nociones ; lo reducido de los puntos de vista que

(1) Decimos abstracta atendiendo á una de las acepciones más vulgares de

esta palabra: por lo demás ninguna ciencia tiene un objeto más concreto.
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abrazamos al dar los primeros pasos en nuestro estudio ; las luchas

de opiniones diversas y opuestas, opiniones que salen á nuestro

encuentro desde que planteamos la primera cuestión , todo contri-

buye á hacernos dudar al principio, neg*ar más tarde y desesperar

después de encontrar esa verdad que con tanto afán buscamos, y que

muy pronto suponemos que no alcanzaremos mmcíPt El escepticismo:

tal es el primer paso del sentido común en la Filosofía, seg-unla ex-

presión de Cousin (1): escepticismo, que es en el conocimiento filo-

sófico lo que es en la vida una pronta desilusión, un primer desen-

gaño
,
que todo nos lo hace mirar con hastío ó con desprecio, hasta

llegar á convencernos de que la vida es algo no despreciable , algo

que tiene un alto fin y que responde á designios altísimos : escep-

ticismo
,
que se marca en la historia misma de los conocimientos

humanos en los períodos que , en la vida de la sociedad , represen-

tan las épocas de negación y de dudas de la vida del individuo.

Ahora bien: de ese escepticismo sólo puede sacarnos una racio-

nal confianza en los medios de conocer. El que la tiene, el que no

duda de la fuerza de la luz divina que nuestra razón alumbra, sal-

drá de ese triste estado : poco á poco verá desaparecer las nubes

que le ocultan la verdad; se irán borrando para él esas manchas

que creyó ver en el cuadro de la ciencia y estaban en sus ojos; y
de aquella primera confusión , de aquel informe caos verá surgir

distinta y clara la verdad : aquel horizonte , tan oscuro al princi-

pio, lo verá bañado en luz y derramándola sobre cuanto nos rodea:

aquellas proposiciones que antes creia opuestas y antitéticas , las

verá más tarde comprendidas dentro de una más alta verdad, que

al añadirse á sus anteriores conocimientos, lejos de aumentarlos y
complicar los medios de retención , los ha simplificado porque los

ha extendido, los ha hecho unos al agregarse á ellos, encerrando

su variedad tan grande bajo ley de unidad.

El amor á la verdad y la fe en el poder del espíritu son la pri-

mera condición de la investigación filosófica. El hombre debe te-

ner el sentimiento de su dignidad y comprenderse con aptitud para

las altas verdades. No hay fuerza capaz de resistir á ese amor ala

ciencia: «ante éste, el Universo debe revelarse y desplegar las ri-

quezas y la profundidad de su naturaleza» (2).

(1) Historia de la Filosofía, cap. I.

(2) Hégoi.-—Discurso inaugural en la Universidad de Berlín, 1818.
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Decíamos también al principio de este articulo que, por oposi-

ción á los que tachan á la Filosofía de oscura, hay quienes la creen

al alcance de las inteligencias más vulgares, aun en sus más ele-

vadas cuestiones. Es indudable que la Filosofía, como toda ciencia,

puede ser estudiada por todo el mundo: nadie niega que á todo es-

píritu conducido por el deseo de la verdad es accesible este estu-

dio
;
pero querer exagerar hasta el punto de decir que para nada

sea necesaria una reflexión desde las primeras cuestiones , es ab-

surdo, es inconcebible. Seguramente que todo buen sentido puede

ser Filosofía; pero no debemos por eso deducir que no hay más Filo-

sofía que la del buen sentido; que toda Filosofía basta sea hija de

la luz natural, de los conocimientos vulgares y nada más. En cual-

quier ramo de la ciencia es dado á todo hombre ejercitar su pensa-

miento y vislumbrar algo de la verdad
;
pero no diremos por eso

que todos pueden resolver los problemas de alto análisis, por ejem-

plo, sin más antecedentes que un sentido recto y un buen deseo y
sin conocimientos matemáticos. Todos somos llamados á pensar y
raciocinar, porque todos hemos sido dotados de razón

;
pero no á

todos es dado llegar á las más altas cuestiones de una ciencia
, y

mucho menos, ó por mejor decir, de ningún modo llegar á ellas

sin ir á pasos contados , sin haber estudiado las cuestiones funda-

mentales y haber sobre ellas formulado juicio, y juicio propio.

Muy cómodo es asegurar que la Filosofía no exige ese estudio

metódico y ordenado, ese trabajo constante, esa lenta elaboración

que todas las ciencias necesitan
;
pero es idea completamente sin

base, es pensamiento bien erróneo. Es cierto que en la conciencia

de todos está el germen de la Filosofía
;
pero es preciso vivificar-

lo; es preciso, luego, fortalecerlo para que llegue á ser verdadera-

mente ciencia y pase del estado de conciencia vulgar al de conoci-

miento sistemático. Sin duda que ese sentimiento vago de la ver-

dad es una forma del conocimiento
;
pero forma embrionaria

,
que

sólo después de larga reflexión y ordenado estudio puede llegar á

ser idea científica. Extraño es que entre hombres que se creen
, y

acaso coíi justo motivo
,
pensadores y filósofos , tenga cabida tal

pensamiento; y sin embargo así es. Escuela hay que , al hacerse

eco de estas doctrinas, las ha defendido en el hecho de afirmar la

existencia de toda ciencia dentro de la intuición, del conocimiento

inmediato. La escuela de Jacobí no está tal vez muy en contra de

semejantes ideas
, y una numerosa serie de filósofos franceses de
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los tiempos modernos acaso no reconocen otra Filosofía que la del

buen sentido. Vemos, sin embargo, que si en una ciencia cual-

quiera no es dado á los profanos llegar á verdades de alguna tras-

cendencia, en esta, menos que en ninguna otra, debe serlo,

puesto que mayores dificultades presenta , como el más trascen-

dente de los estudios, el más abstracto, más reflexivo, y que menos

se presta al conocimiento vulgar
,
porque no admite la influencia

de la imaginación, punto de donde parte principalmente la lógica

de la conciencia común.

Aun cuando no hubiera más dificultad que la manera de ¡re-

flexionar que la Filosofía requiere, se tendria que renunciar á ella,

sin más guia que la intuición. Esa abstracción de cuanto nos ro-

dea, y hasta de los pensamientos que vagan alrededor del que nos

ocupa; esa meditación detenida y profunda no es seguramente pa-

trimonio de toda inteligencia; sino de la que está educada, refre-

nada con estudios anteriores.

Nos queda
,
por último

,
que hacernos cargo de una objeción

acaso la más fuerte, que contra los estudios filosóficos suele hacer-

se: la variedad de sistemas, la oposición de las distintas escuelas,

que tanto desanima, que tanto retrae, y que es causa hasta de te-

mor para el que no cuenta con el valor que da la seguridad de la

fuerza, con la confianza que nace de la fé en el propio criterio. La

importancia de este asunto nos hace detener aquí y dejarlo para

ocupar por si solo el siguiente artículo.

{Se continuará.)

Luís de Rute.
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Cuaudo en toda la Península se levanta una voz imponente

pidiendo reformas absolutas para la renovacion.de la existencia

social, parece á muchas gentes, fundadas en testimonios históricos,

que se rompen las ligaduras que nos estrechan á la tradición y á

las costumbres
,
que se amengua la inteligencia humana

, y que

se ponen en fuga los elementos que guardan y custodian la pública

felicidad.

Es posible reformar sin destruir
,
gritamos nosotros, para refre-

nar la terrible lucha que los intereses de pasión ó de sentimiento

han provocado en todas partes ; ciñámonos á levantar nuevos tem-

plos á la filosofía
, y á las ciencias exactas y naturales ; abramos

ancho espacio á la libre discusión; toleremos el error, porque

con ello se hace la luz de las .verdades morales
;
que entre España

en el concierto de los pueblos de Europa á tomar parte en ese pu-

jilato entre la razón y el espíritu , la libertad y la fé
;
pero por

Dios no olvidemos nuestras tradiciones , la cultura de épocas me-
morables

, lo que hubo de nobleza y de virtud en el carácter y las

costumbres de nuestros antepasados : removamos , sí , los vestigios

gloriosos de nuestra pobre Nación para arrojar en el olvido lo que

hallemos en el pasado de ignorancia , de superstición y grosería,

y salvemos , en fin , lo que tuvieron de civilizadores , de generosos,

de libres, de ilustrados para labrar con ello el fondo y cimiento

de nuestra regeneración política por tres veces planteada desde la

mitad del siglo XVIII.
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Dice Bukle
,
que entre las más interesantes crónicas de las na-

ciones cultas , la que no debe olvidarse nunca es la historia del

pueblo español. Sabio y poderoso era cuando los demás estaban

sumergidos en las supersticiones más estúpidas y en la tiranía

más insolente; libre con instituciones representativas cuando el

feudalismo sostenía en toda Europa guerras crueles ; en nuestra

patria se han enseñado al mundo códigos y leyes justicieras , con-

quistas venturosas y extraordinarios descubrimientos, entre desas-

tres horribles , crímenes de Estado los más torpes
, y un fanatismo

irritante. Por eso nuestro suelo conserva las raices secas y medio

podridas de las obras notables de todos los tiempos y de casi todas

la civilizaciones, y en las razas que lo pueblan se distingue el

carácter
, y hasta la fisonomía de cien generaciones, mezcladas y

confundidas de tal modo
,
que aquí existe todavía el espíritu em-

prendedor y aventurero de los primeros colonizadores de nuestras

costas con el dulce y tranquilo genio de sus artes, y existe también

la fiereza , el valor y la crueldad que templó la antigua sangre

mauritana, desbordada por la pasmosa irrupción que realizaron

los descendientes de Agár en las setentrionales playas africanas:

y cuando miramos nuestro país á través de esa historia memorable

que ha entusiasmado á los modernos escritores de las más intran-

sigentes escuelas positivistas, preciso es que nos paremos á re-

flexionar , á medir la capacidad de nuestros grandes caracteres y
á estudiar las tradiciones y los vestigios que dejaron aquellos pue-

blos entre nosotros. No hay reforma posible cuando no arranca de

la inteligencia ó capacidad que distingue á cada época : el carácter

no se cambia como una decoración de teatro : grandes errores han

constituido muchas veces trascendentales instituciones, pero no

con borrarlas de los libros dejan de ejercerse. El mal éxito de las

reformas en España hasta nuestros dias , ha consistido en que no

se han hecho á medida de la percepción ideal de nuestro entendi-

miento , no relacionado con los grandes teoremas que la filosofía y
la religión están planteando en el resto de las naciones.

Así, pues, tampoco nos sorprende la época que atravesamos, ni

el afán de destruir todo lo existente que se nota, como gestación

precursora , en el fondo de las numerosas clases necesitadas ; es

lógico y necesario
, y nuestra voz , en defensa de los monumentos

tradicionales , conduce al mismo fin por distinto y más seguro ca-

mino. Sabemos bien
,
que los más ilustres Estados de la Europa
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moderna deben su actual grandeza al respeto sacrosanto de su

pasada existencia , en contacto con las más extensas libertades.

Creemos que allí donde la República no tiene una tradición crea-

dora, como en los Estados Unidos y Suiza, la República es pertur-

badora é insostenible
;
que la Alemania moderna es fiel á su eman-

cipación intelectual y á sus tradiciones feudatarias
;
que Inglaterra

conserva su influencia aristocrática amparando las libertades pú-

blicas
;
que Francia alienta aún la tradicional grandeza de Carlo-

Magno y Luis XIV, por cuyo espíritu sacrificó la más trascendental

de las revoluciones modernas
;
que la España , en fin , recuerda sus

cartas y fueros , las lisonjas y bálagos que sus Reyes hacían

para interesar el valor y los bienes de sus subditos, en la recon-

quista
, y fiel á su pasado , odia yugos extranjeros por lo mismo

que los ha sufrido, y quiere vida en el Municipio y en la Provincia

bajo la moderna teoría de República federal. Siempre la tradición

saltando por cima de centenares de años y revelándose vagamente

entre las llamaradas del incendio. Véase
,
pues

,
que nada es más

quimérico ó más absurdo, que derribar todo lo existente. No : los

pueblos se reforman
,
pero no se suicidan : la naturaleza tiene sus

leyes inmutables, y la humanidad es arrastrada constantemente

por ellas. Cuando pasaban por nuestra patria los amargos días de

reacciones desatentadas ; cuando los Ministros de Carlos III eran

apedreados por turbas fanáticas que vengaban la expulsión de los

Jesuítas , veíanse los mismos pueblos que se habían levantado con-

tra los innovadores y sostenido las célebres guerras contra la im-

piedad ; los mismos que presenciaron persecuciones sangrientas y
fueron siempre indiferentes al movimiento intelectual del mundo.

¿Cómo han de borrar su pasado en un día? ¿Y la historia, y los

monumentos, y el ascetismo
, y los libros teológicos, y la filosoña

espiritualista de nuestros mayores, el arte místico de nuestros

grandes pintores, el culto exagerado á las imágenes, y el teatro

religioso y romántico. . . todo este caudal de la civilización española,

puede desaparecer en un mes ni en un siglo ?

Hegel nos dice
,
que la inteligencia de la humanidad se ha re-

flejado constantemente en las obras que labró con sus manos , asi

como estas obras siempre son, más ó menos, la expresión de su in-

teligencia. ¿Adonde, pues, vamos en busca de lo que somos, si

nos alejamos de la esfera del trabajo de nuestros ascendientes? Y
no hay que dudarlo , el arte ideal cuando se desarrolló, y mucho
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antes el arte clásico y el simbólico , tan exactamente manifestado

en la Península , es la forma caracterizada de la humanidad en to-

das partes, y con más razón en España, donde la Relig-ion ha

sido veneranda , el culto constante , la ley inflexible , el espíritu

intransigente
, y donde se ha batallado ocho siglos sin más tregua

que la necesaria para estudiar el costado vulnerable de nuestros

enemigos.

Si los enormes vicios que han extraviado el noble sentimiento

de nacionalidad estuvieran representados como espectros asquero-

sos á la humilde conciencia del pueblo español , no podríamos du-

dar de una regeneración rápida y fecunda ; si en vez de enseñarle

á mirar con horror el arsenal de sus infortunios , se le hubiera

educado siempre en el código de esos privilegios que arrancó á la

corona de sus más poderosos monarcas ; si no conservara la ciega

fe que aprendió de sus mayores y el desprecio á las leyes con que

le dotó su soberbia , no seria hoy difícil aplicarle las regenerado-

ras instituciones modernas en armonía con su misma historia y su

antigua civilización.

Sin romper el hilo de la tradición, los pueblos se renuevan; roto

éste , los pueblos se atrasan ó estacionan lamentablemente.

Por eso á la faz de los actuales acontecimientos políticos y sin

modificar nuestras arraigadas opiniones , hemos considerado opor-

tuno publicar estas reflexiones, precursoras del estudio que inten-

tamos, el cual nos afirmará en la idea de que aún existen en España

esos Godos , esos Árabes y esos Romanos de los tres grandes perio-

dos que nos han precedido , no obstante el poderoso influjo de los

adelantos modernos
;
que el espíritu de esas tres épocas vaga toda-

vía sobre nosotros
, y que si flaquea la unidad pueden renacer las

aspiraciones siempre vivas de tan diversos elementos. Instruyá-

monos en las grandes verdades de la historia y aprenderemos á

honrar nuestras glorias y á usar de las conquistas de la civilización.

Cada día el destino social del arte es más patente. Allí donde

sufrió la indiferencia y la piqueta del demoledor , se ha alzado

después con nuevos títulos de gloria y dominando más el senti-

miento, las ideas y la vida material. Ha habido, sin embargo,

una razón para disculpar la ceguedad de los Españoles en el últi-

mo período histórico en materia de artes. Aquí todo está repre-

sentado por obras plásticas : la arquitectura religiosa , elevándose

sobre todas las demás , revela mejor al vago presentimiento de
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los pueblos atrasados
,
que aquellos edificios expresan para él la

intolerancia , la persecución y la miseria de las clases deshereda-

das. El arte que entre nosotros ha sido profundamente relig-ioso,

no podia infundir cariño en épocas de libertad. El pueblo, receloso

de aquella grandeza
,
que sospechaba se habia engalanado á ex-

pensas de sus mayores necesidades , estaba cansado de vivir pobre

y de ver el lujo en el lugar mismo donde se predicaba la manse-

dumbre y la pobreza. Asi
,
pues , ni la imagen , ni la pintura re-

ligiosa, ni el altar, ni el templo mismo
,
partes integrantes del es-

pléndido y cómodo edificio monacal
,
podian inspirar respeto á los

que en vez de ser sufridos, humildes y honestos, eran discretamente

envidiosos. Por consecuencia de la mala interpretación dada á esas

creencias
,
que hasta aqui han sido la base de toda existencia so-

cial , cuando han venido los tiempos de la filosofía mística y de la

critica de la razón , hemos visto cebarse á las masas con insensato

furor en las obras de arte labradas por los antepasados , destrozar-

las con desden sarcástico y descubrir de ese modo el odio invete-

rado á las instituciones que hablan abusado de su' honrada credu-

lidad. ¿Cómo de otro modo se hubieran oido á declamadores y
apóstoles en las plazas públicas frases (1) tan duras como las de

que las bellas artes hablan sido constantemente una calamidad,

que con el arte se engalanaban los déspotas
, y que hablan sido

empleadas las riquezas del mundo en trabajos inútiles , con las

cuales se podia haber hecho la felicidad de los desgraciados y de

los hambrientos?

j Ah ! . . . ¿Qué sería de la humanidad sin el concurso de las artes? '

¿Qué diferencia existiría entre ella y el bruto? Y sobre todo, ¿había-

mos de carecer de ese instinto que poseen casi todos los animales,

el instinto de la belleza ó á lo menos la simpatía por la forma ? ¿Y

no es este el principio del arte hasta en la más remota edad pre-

histórica? ¿Pero á qué cansarnos? No podemos concebir tales aber-

raciones tratándose de la más sublime manifestación de la inteli-

gencia humana en su actividad eterna. Estos son momentos ter-

ribles y expiatorios para los pueblos, que no han sabido antes des-

pojarse de sus harapos. Por fortuna pasan, ya que no fueron ellos

los que los provocaron
, y vuelven á la vida regular y tranquila,

(1) Oon ^scáadalo se han pido predicadores de ostaíndple, que podríamos

pitar.
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en la que lloran casi siempre las mutilaciones infringidas so bre

sus propias obras.

Eugenio Delacroix habria tal vez hallado en esa manifestación

pública contra las bellas artes , un asunto más con que regocijar

su imaginación artística ; bellísima demostración del alma huma-

na, que da lugar á inspirarse en ella y resolver uno de los más

oscuros problemas de la estética de Hegel en su primer libro ó tra-

tado fundamental. No está en el dominio de nadie oponerse á esa

continuación de la obra creadora que pasa de la construcción del

templo á manos de la multitud que lo demuele. Nosotros que no

hemos visto nunca interrumpida la actividad humana en el arte,

no desviamos la vista de todos los tiempos y periodos de la histo-

ria, porque queremos darnos razón de las más inconexas relaciones

de las cosas
, y hallar los lazos misteriosos que conservan en las

sociedades modernas el influjo de su existencia pasada. Los movi-

mientos espontáneos del espíritu de los pueblos
,
por más que ocul-

ten sus fines, no pueden ser lógicamente más que la ley constante,

que se razona siempre con idéntico fundamento y con iguales de-

mostraciones. Es, pues, en el único cuadro donde se trázala exis-

tencia de la humanidad, en las artes, donde hay que buscarlo todo,

y miserable será el sentimiento político de aquellos que quieran

separar los sublimes misterios de las ciencias humanas, que se han

traducido en colosales monumentos , de las teorías políticas que

arreglan la gobernación del Estado.

No es justo , siguiendo un orden sistemático, que podríamos lla-

mar de escuela
,
querer hacer odiosas separaciones entre cosas que

conducen á un mismo fin. No hay, pues, en las artes escuela tra-

dicionalista ni escuela progresista ; en las bellas artes principal-

mente y hasta en la industria, se encuentra el sello del espíritu, ó

más racionalmente, del entendimiento. Si la escuela progresista

destruye el arte tradicional , mata la enseñanza y agosta lo» gér-

menes de la materia en su relación con el espíritu que lo concibió.

¿Pues qué otro modo de instruir en las bellas artes existe que el

método del análisis comparativo ó semblanza gradual entre lo sim-

bólico, lo clásico, lo romántico, lo utilitario, etc.? Fuera de este

camino ¿hay alguna senda trillada que conduzca á la producción

de la obra y á la inspiración? Nada más infundado que atribuir á

la escuela tradicionalista la impotencia de crear, y nada más co-

mún que hacer á la progresista profundamente destructora. Una
TOMO VII. 35
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coa otra han dado la ilustración á los pueblos modernos, y aunque

de su consorcio desconfien esos miopes reformadores ambulantes,

la verdad no puede ser otra en este caso que lo que hemos visto

acontecer en más de una ocasión : que el olvido de ciertas tradi-

ciones ha vuelto á embrutecer la sociedad.

n.

Conocemos el carácter de la civilización romana y los vestig-ios

que ésta dejó en la Península ibérica ; no es por tanto nuestro pro-

pósito hacer aquí un estudio comparativo con esas mag-níficas

obras de arte, cuyos detalles se pueden estudiar mejor en otras

comarcas del mundo antiguo. Su influencia entre nosotros nunca

fué absoluta
; y así se observa que las grandes construcciones que

sintetizaban el período romano más bien habían degenerado en

nuestro suelo por la influencia ibérica
,
que crecido bajo el amparo

de una absoluta dominación. Seria difícil demostrar el carácter de

nuestro pueblo en los primeros siglos del cristianismo; más difícil,

pues, en los tiempos heroicos de la Grecia
; y si no asimiláramos

sus costumbres y sus leyes á las de los colonizadores griegos y
romanos, una densa oscuridad lo haría impenetrable. Creemos, pues,

que los monumentos de aquella época no pueden tener en España

una significación particular.

Por más que miremos con sorpresa las artes romanas de la Pe-

nínsula, nunca inspirarían en nosotros el afán de estudiarlas abs-

trayéndonos de la universalidad de las obras que levantó aquel

poderoso pueblo. La raza invasora ahogaba con ellas el genio pe^

culiar de los pueblos invadidos
, y no podemos hallar durante ocho

siglos testimonios bien caracterizados de la raza sometida. Frag-

mentos griegos de una degeneración marcadísima , instrumentos

de labranza y armas que se diferencian poco de las que se ven hoy

de cobre y hierro, en la costa oriental de África; inscripciones in-

terrumpidas ó piedras aisladas con signos que parecen de catácter

céltico : grandes vías legionarias
,
pero ningún itinerario que con^

duzca desde estos caminos centrales á los muchos territorios igno-

rados que existían así, por la incuria ó indiferencia de los Procón^

Bules. No habrá quien se atreva á sostener que merezca una

apreciación seria , al ocuparnos del genio peculiar de los Españoles
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eu los antiguos tiempos , lo poco que conocemos de su civilización

y de sus bellas artes. La decadencia era manifiesta
, y más cuando

vino el influjo de aquellas inmigraciones en la Península de milla-

res de familias que huian de Europa ante las irrupciones de Sue-

vos , Vándalos y Alanos , los cuales á su vez invadían el territorio

y se mezclaban casi totalmente con los primitivos habitantes : el

arte degeneraba sensiblemente, porque cala en poder de hordas

errantes, de hábitos salvajes, que se cubrían el cuerpo con tejidos

groseros y hacían sus habitaciones con las ramas de los árboles.

Y si bien poco á poco tomaron de los Romanos su cultura, y con

ella el lujo, fué para empequeñecerlo y amenguarlo, notándose

cuánto sus groseras manufacturas quitaban de belleza á los ornatos

privando á la arquitectura de esas esbeltas, sencillas y clásicas

formas que con encanto poseen los monumentos labrados en Roma

y Grecia ó en las colonias y municipios de allende el Pirineo.

Aunque citáramos los acueductos, puentes, circos, termas, vias,

urnas , milliarlos , estatuas , vasos y joyas que se hallan en nuestro

suelo á cada paso, por más que nuestro juicio sobre ellos importe

poco á su verdadera significación política y social , la investiga-

ción y la critica se dirigirla únicamente en el presente caso á

demostrar con ellos el fundamento de nuestro estudio. El arte de

España no era el romano , ni podía ser el griego ; uno y otro no

han sido más que elementos de una civilización que transita y deja

huellas en el granito, en los metales y en el mármol. Otros tiem-

pos y otras civilizaciones fueron más prósperas sin llevar el signo

cruel de la esclavitud y de la decadencia
, y esos tiempos son los

que merecen fijar la razón de la historia y de la filosofía del arte.

Cayó el Imperio Romano y quedaron sus leyes y sus costumbres

sólo en las populosas ciudades que embellecieron: lejos de estas, y
apartadas de las vias imperiales , otras costumbres y hasta otros

cultos se alimentaban en silencio. Los Visigodos se establecieron

en sus palacios, en sus andrónltos y en sus peristilos. La religión

sin fuerza moral , sin profundas convicciones , sostenida por após-

toles que continuamente se contradecían , é Innecesaria entonces

como lazo social inquebrantable , no destruía completamente el ara

de los sacrificios ni las estatuas de los dioses. Fraccionados los

cristianos por herejías profundísimas, no tenían una conciencia

vigorosa de propaganda, y sin convicciones, relajado el estado

moral antiguo , con la esperanza irreallzada de la buena nueva que
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todos habían presentido, el arte no podia hacer más que expresar

el influjo de tantas opiniones contradictorias como agitaban á la

cristiandad en aquellos primeros siglos de trasformacion y de es-

peranzas.

Si Clodoveo, único Monarca que en el siglo V profesaba las

creencias católicas , no hubiera sostenido contra los pueblos visi-

godos la primera guerra religiosa que contempló la España , tal

vez hubiera sido más difícil á los Mahometanos llevar á cabo su

pasmosa conquista
;
pero ocupado desde aquella lucha en el esta-

blecimiento del catolicismo
,
que se tenia como religión niieva , el

pueblo que sufría las persecuciones consiguientes, no entibiadas

todavía por siglo y medio de dominación, no opuso el valor heroico

de convicciones arraigadas y sucumbió quizá gustosamente por

acogerse á la tolerancia de los nuevos tiranos. De tal época de

duda y desconcierto , los monumentos de arte son raros y sin im-

portancia , no expresan más que la transición tumultuosa
, y care-

cen por aquel efecto de carácter nacional verdadero.

La arquitectura latina crecía entonces con una mezcla bizarra

de fragmentos antiguos
,
que no porque fueran ricos la dotaban de

belleza y la elevaban entre nosotros al esplendor que alcanzó por

otras partes. Hileras de columnas greco-romanas colocadas las

unas sobre las otras ; las cornisas no coronando siempre los edifi-

cios; los arcos sin archivoltas, y una multitud de chocarrerías

bárbaras ornaban aquellas inmensas basílicas. No faltaban enton-

ces riquezas en España para dotar de esplendor el culto
, y sobre

todo el clero, que mandaba hacer penitencia de rodillas ante los

Obispos á los Soberanos
,
que vigilaba la percepción de los im-

puestos y castigaba á los encargados de la administración de jus-

ticia, era dueño del oro y joyas de toda la Nación.

No es por tanto ese período de seis siglos para nuestro país el

que nos pudiera dejar un arte que , desarrollado á más ó menos

altura, le hubiéramos podido otorgar carta de naturaleza. La época

goda con sus rotondas, sus baptisterios, sus enclaustrados, etc., no

hizo nada nuevo entre nosotros que pudiéramos asimilarnos como

arte nacional. Es preciso para esto venir al siglo VIII cuando des-

aparece la sociedad cristiana y nuestros soldados huyen espantados

al brillo de las cimitarras ; cuando una patria gobernada teocráti-

camente no tiene valor cívico que oponer á los invasores. No era

el tiempo, y así lo comprenderían aquellos santos varones, de
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salir seg-uidos del coro j precedidos de los ciriales y mangas á las

puertas de las poblaciones para pedir á los nuevos Hunos que se

retiraran á sus bosques ó á las ardientes arenas de la Libia. Estos

invasores tenian la conciencia de una predestinación infalible
, y

no podian temer otra emboscada tan sangrienta como la sufrida

por aquellos en las Gálias.

De la tribu de Koreisch habia de venir á Europa tan formidable

enemigo, que á su presencia huirian las tradiciones no extinguidas

del paganismo, y los pueblos cristianos se hablan de estrechar, es-

pantados, para cerrarle el paso. Los poderosos descendientes del

Profeta estaban llamados á abrir en nuestro suelo un surco que no

pudieran borrar los trabajos de veinte generaciones. Desde muy
antiguo componían el pueblo árabe corsarios del desierto, que en

caravanas hacian el riquísimo comercio desde los puertos donde

descargaban los bajeles de la India á las ciudades interiores de

Arabia, Persia, la Judea, etc. Estos pueblos conocían perfecta-

mente las costas y territorios del África septentrional. Eran los co-

merciantes que llenaban los mercados romanos de las riquezas de

Oriente; no se extrañaban de la civilización occidental, y podian

llegar hasta los Pirineos, conocedores por relatos de toda la exten-

sión de la Península. Sabían que se explotaba en España la plata,

el azogue, el plomo y cobre en abundancia, y que competían sus

criaderos con las minas de Sofala. Antes de la invasión comercia-

ban en nuestras costas, nos traian porcelanas de la China y gomas
de Malabar. Llegó después á tal punto su sed invasora y comer-

cial, que hasta visitaron las Maldivas y las Molucas, y más tarde

se pusieron los primeros en camino, con los Portugueses, de los in-

mensos descubrimientos que cambiaron la faz y las esperanzas de

Europa. No ha habido en el mundo raza que extendiera sus cor-

rerías en más dilatados espacios. No hubo religión que, como la de

Mahoma, hiciera más prosélitos en menos tiempo. Ellos se apo-

sentaron tranquilamente en las tres partes del mundo entonces co-

nocido. «¡Esclavos, ó islamitas!» gritaban á los pueblos cuando

llegaban á sus puertas. El antropomorfismo, la idolatría, el culto

de los astros, el Budhismo, el Cristianismo, en fin, parecían sucum-

bir si no se levanta el centro de la Europa para contener sus con-

quistas, que parecían interminables. Quizá el peligro común salvó

la cristiandad de una total ruina y echó los cimientos de esa uni-

dad religiosa que parece indestructible en nuestra patria.
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Conviene á nuestro propósito
,
para fijar bien el carácter de los

invasores, demostrar cuánto la lengua de los Árabes influyó en el

resultado de estas prodigiosas conquistas. Su idioma era conside-

rado el más puro de la Arabia
, y la lengua del Koran se hizo pa-

trimonio del universo civilizado. Dice á este propósito Herder: «que

si los Germanos, vencedores de la Europa, hubiesen poseído un mo-

numento tan clásico ó menos que el Koran
,
jamas hubiera podido

el latin dominar su lengua.» Con efecto, sólo la fe religiosa de los

Tabi-iu , imponiéndose el deber de conservar los preceptos de su

maestro, libres de toda corrupción del lenguaje, bastó para conser-

var un idioma que durante toda la Edad Media habia de ser depo-

sitario de las ciencias y de la filosofía de la antigüedad. Está fuera

de duda, por cuantos historiadores se han ocupado de nuestro país,

que el periodo más brillante é ilustrado para las ciencias, la litera-

tura y la filosofía fué en España el del Califato
, y aun después el

de los reinos que se formaron por toda la extensión de la Penínsu-

la. La población, más numerosa que la actual y aun que la roma-

na; sus edificios, más abundantes y ricos ; sus universidades , más

concurridas
, y sus academias funcionando seis siglos antes que se

fundaran las que hoy existen. Sin las exageraciones del fanatismo

religioso, los Españoles se,habrian aprovechado más de aquella ilus-

tración, y hoy daríamos al mundo un espectáculo bien distinto

ciertamente. En los pueblos donde la impiedad no podía destruirse,

resto del furor arriano de los Visigodos, el Árabe enseñó la idea ab-

soluta de un Dios, Creador, Regulador, Soberano arbitro de todas

las cosas, y como emanaciones de inextinguible bondad, enseñó á

las escuelas cristianas que se habían viciado por los errores de una

clerecía constantemente insubordinadora , la práctica diaria de la

caridad, de la limpieza, de la temperancia, de la obediencia y de

la oración; destruyó la pasión al juego, á la idolatría y á la usura,

y, no hay que dudarlo, los cristianos de aquel tiempo no oponían

á los Árabes costumbres honestas, ni amor al trabajo, ni limpieza,

sino las impurezas de las costumbres romanas que sustentaba toda-

vía la alta sociedad
, y la grosería de las clases pobres, que se ha-

bia sostenido con la ignorancia ó la servidumbre. La raza que ha-

bia obrado aquel prodigio en las márgenes del Guadalete poseía

una tranquilidad de alma inquebrantable, un convencimiento ab-

soluto ae la unidad y santidad de su doctrina. No podían oponer lo

mismo las razas vencidas ó arrolladas. Sin la institución de la po-
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ligamia y la prohibición de discutir las cosas sagradas del Koran,

no sé si la humanidad hubiera titubeado en aceptar leyes y usos

que podian imprimir tan poderosa acción á millones de criaturas,

Todavia, después de mil años, la lengua de los Árabes, rica, dul-

ce, sonora y flexible, sirve de alianza entre Oriente y Occidente:

todavia, ante la humanitaria religión del Crucificado, se sostiene

única y ostensiblemente cuna de muchas tradiciones. El Harem,

que horrorizaba á las familias cristianas y llenaba de amargura á

aquellas infelices esclavas arrancadas á los pueblos conquistados,

fué, al par que una feliz inspiración de Mahoma para contener á

los creyentes, un valladar intraspasable para el proselitismo. ¡Cuán-

to carácter imprimió á sus alcázares y á todos sus monumentos

esta sola condición de la vida social de los Mahometanos ! Cuando

vemos alzarse los esbeltos minaretes, y las doradas cúpulas, y los

rojos ó pintados baluartes, y sentimos la inspiración de ese pueblo

fanático y noble, deploramos la abyección en que ha caido su inte-

ligencia, y los futuros desastres que todavia amenazan á unas gen-

tes que de tal modo fueron los intérpretes de las más sabias escue-

las de la Grecia.

¿Seremos todavia incapaces de reconocer con gratitud lo que la

antigua civilización española debió á esos huéspedes que sembra-

ron su sangre y sus preocupaciones orientales en nuestro suelo?...

El Español, tal cual es, ese tipo que se distingue hasta cierto'limite

de la familia europea
, y con especialidad de las razas del Norte,

representa hoy en decadencia aquella cultura, y ni las crueles per-

secuciones, ni los calabozos de la Inquisición, ni las hogueras han

podido destemplar el alma que se inflamó con el arte, la literatura

y la poesia agarena.

No fueron los Califas los que por su protección hicieron del Ara-

be el pueblo más poeta del universo: aún no habia nacido Mahoma,

y ya cantaba sus peregrinaciones , las luchas de Okhad , su vida

errante y sus querellas amorosas. Sería interminable la lista de sus

poetas españoles. Todos recitaban versos tan sencillos y tan origi-

nales, que se nota como una cosa muy significativa que, aun cuan-

do conocieron la epopeya , el idilio , la oda de los Griegos
,
jamas

aprendieron ni imitaron inspiración ni sentimiento alguno , sino

que continuaron no menos entusiastas de su poesía y de sus cancio-

nes populares. El Cuento, género recitado que en pleno siglo XIX
constituye el mejor deleite de la sociedad

,
que en Andalucía ha
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llegado á ser una parte de la conversación, ye! atavío y gracejo

de cuanto se habla, el mismo que entretiene bajo sus tiendas á los

Mor-os ie Fez, ese es todavía el solaz más dulce y agradable de las

escenas españolas; y tan antigua es esta literatura de la raza ára-

be, q;ue el Profeta, cuando principió á divulgar el Koran, temió

que los cuentos de un mercader persa , entonces en boga en todo

el Yemen y en las rutas de las caravanas , hiciese olvidar al pue-

blo la lectura del Libro Santo.

Como la idea pura de la unidad de Dios es la base incontrastable

de la religión mahometana, toda la filosofía está ¡basada en sus

contemplaciones , sus himnos, sus rezos é intérpretes. Pero al lado

se levantaba el ancho pedestal de la doctrina aristotélica. Sectas

ilustradas examinaroíi el célebre Or^anum que trasmitieron los

filósofos alejandrinos, y Alfaravi, Ibn Taphail, Algazel, Avicennes

fueron más notables filósofos que los discípulos de Abelardo y que

Amaury Dg,vid y Maimonides. Además, que por ilustres que fiíeran

las escuelas filosóficas establecidas en la Edad Media , los que im-

pulsaron el movimiento regenerador contra los estudios teológicos

fueron esos sabios orientales que desde Granada, Córdoba y Sevilla

derramaba?! por el Occidente nuevas ideas sobre la moral, la polí-

tica, el alma, la física, la razón. Imposible parece que del suelo de

Andalucía había de partir la luz que se reflejaba sobre los Katlia-

res, y que con tales maestros no quedara en nuestro país el menor

vestigio de aquella filosofía racionalista ! . .

.

Avicebron
,
que vivió bajo el poder de los Abassidas , combatió

la intolerancia délos Almohades escribiendo contra los atributos de

Dios y su semejanza con la criatura. Trabajos que en el suelo es-

pañol no volvieron á echar frutos, esterilizándose por el influjo

bien explotado de la intolerancia más supina.

La ley de la metafísica de los tiempos modernos, fué trazada ya

por Mahoma y los pensadores Griegos: y entre los Cristianos tras-

pirenaicos de la Edad Media, se realizó la unión constante entre la

escolástica y el misticismo, con lo cual había de brotar el renaci-

njientp , preludiando la aparición de los grandes pensadores que

han hecho florecer la inteligencia y los intereses materiales de In-

glaterra, Francia y Alemania.

Pero lo que sobre toda esa suma de ciencia imprime á la civili-

zación árabe española un formidable poder y constante progreso,

envidiado por todos los pueblos de Europa, son las ciencias natu-
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rales, las matemáticas y la química. Bajo el reinado de Al-Mamoun

midieron un grado del meridiano en el país y llanura de Sarjar,

y ejecutaron para la astronomía cuantos instrumentos necesitaba,

tablas celestes y planisferios, cartas geográficas y estadísticas

mucho tiempo antes que los Cristianos se ocuparan de estos tra-

bajos. La cronología, la navegación, la arquitectura náutica están

dotadas de tantos nombres árabes, que nadie borrará este sello in-

deleble de su influencia en los siglos venideros. Las tablas cons-

truidas en Samarcanda determinando épocas, fijando revoluciones

celestes
, y abreviando los cálculos , son otras tantas obras de su

genio
, y si bien en la anatomía

,
por una previsión expresa , no

pudieron adelantar mucho , la medicina les debe casi todo el cono-

cimiento de las plantas y la virtud de muchos agentes minerales

que la química les habia revelado. Es, pues, muy lógico que el

arte , en la acepción que entre ellos tuvo esta palabra , se desarro-

llara á expensas de tales conocimientos exactos á tal punto
,
que

las trazerías de Álmocarves no han sido hechas antes ni después

con tal perfección , exactitud y espontaneidad como se ven en los

almizates y comarraxias de los edificios arábigos. En nuestros

dias estas combinaciones de líneas que dejan descubiertos polígo-

nos , rombos y figuras convergentes á centros comunes y simétri-

cos , detienen la mano de los mejores dibujantes
, y sin un estudio

hecho á conciencia no es posible aplicarlos (1).

De Persia , de Egipto y Grecia trageron los árabes sus brillantes

inspiraciones en el arte de construir
, y España fué el país privile-

giado
, y por excelencia el que desarrolló el más esplendente tipo

del género que habia de producir los maravillosos resultados que

vemos con admiración y orgullo.

IIL

Se ha preguntado muchas veces qué habría sucedido en el mun-

do si los Vándalos y los Alanos no se hubieran arrojado de España

y dado origen al más grande reino de piratas que se ha conocido.

Seguramente los Árabes no habrían llegado á nuestro territorio si

(1) Por regla general cuanto se intenta hoy de estos trazados es imperfecto

y defectuoso, aun saliendo de manos hábiles,
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Genserico hubiese establecido un reino entre la Libia y la Maurita-

nia, más estable, ó si este León de Numidia, después de saquear á

Eoma, hubiese llevado sus despojos á África, j vuelto á invadir á

España. La cúpula de oro del Vaticano que llevó consigo, habria

servido para levantar de nuevo en nuestra patria un gran templo

al paganismo. Jamás un imperio pudo hacerse más grande y pere-

cer en ocho generaciones de reyes
,
que la mitad murieron asesina-

dos. Pero no nos extraviemos de nuestro propósito.

Vamos á estudiar la originalidad que encontramos en el espíri-

tu de la raza que invade á España en el siglo VIII
,
ya que hemos

ligeramente indicado las circunstancias que produgeron en Occi-

dente tal desconcierto del antiguo y revuelto estado social.

Antes de Mahoma , se ha dicho , los Árabes apenas tenian arte

que representara sus adelantos, y esta peregrina idea se ha venido

sosteniendo por los que á toda costa querían probar el indomable

barbarismo de aquellas tribus errantes. Sabido es que los desiertos

que se hallan entre el mar Rojo y el Eufrates, si bien á juzgar

por el relato del profeta, eran como son hoy llanuras ligeramente

interrumpidas por valles muy poco cultivados ; esto mismo acredita

la sospecha de que la Arabia en aquel tiempo no se parecía á esos

desabrigados mares de arena que hay en el continente africano,

sino que el país sufria el abandono propio de la raza viajera que lo

poblaba, la cual apenas se ocupaba de sembrar los campos ni apro-

vechar los escasos manantiales de sus montañas. Pero
,
¿cómo no

hablan de tener arte, á lo menos simbólico, unos pueblos que visita-

ban la India, entonces más floreciente que ahora, los antiguos im-

perios, Babilonia , el Egipto , la Judea, y que frecuentaron todas

las colonias griegas y romanas? Su país era la escala del Oriente;

en él refrescaban sus alimentos y se proveían para continuar sus

viajes; en él dejaban sus mujeres y sus hijos; ¿cómo, pues, en ese

suelo no se levantaron los edificios propios de su vida y de sus

creencias? Los que sostienen el estado bárbaro de la raza árabe

antes de Mahoma preguntan : ¿dónde están los monumentos ó sus

ruinas? Tal vez no existan hoy después de las sangrientas vicisitu-

des porque ha pasado aquel país
,
pero no es menos cierto que se

hallan vestigios romanos, griegos y persas, y que el Egipto refle-

jó alli su civilización
;
pues si aquel inmenso caravanserail hospe-

dó los mensajeros del antiguo mundo , si en su suelo descansaban

tropas numerosas de comerciantes
,
¿cómo no creer ciegamente que



EN ESPAÑA. 555

el arte pagano en su primera manifestación, y el que después dio

tal grandeza á los antiguos Medos j Asirlos
, y después vino á

modificarse en la culta Grecia, no fuera el origen de la civilización

que tuvieron los primitivos Árabes? La Kaaba Labia sido ya cons-

truida en tiempo de Mahoma , los Hebreos hablan hecho sus tem-

plos muchos siglos antes y eran sus vecinos; el cristianismo se ha-

bla ya apoderado de los monumentos romanos, y el estilo bizantino

dominaba en toda esa región oriental. Cuando se trató de recons-

truir la Kaaba , los arquitectos que lo verificaron eran el uno grie-

go y el otro copto
, y por demás se sabe que en aquellos tiempos

los artistas no eran cosmopolitas como en los presentes. El gusto

bizantino que se extendió á la Siria y al Asia Menor , sólo sirvió

para abrigar en el fondo de sus mejores obras el culto de la nueva

religión. Mezquitas levantadas en la primera época tienen todas

las formas en su conjunto de la arquitectura griega del periodo

egipcio
;
pero

, ¿ dónde buscar el origen del arco de herradura no

visto en ninguna parte antes ni después, sin semejante en medio

de tal prodigalidad de monumentos? Recientes trabajos hechos en

la alta India y en los pequeños Estados confines con la Persia, han

principiado á darnos una luz muy remota sobre algunas formas del

arte que reveló los primeros albores de lo que es tan profundamente

original en el Árabe. Las múltiples bóvedas de la Alhambra y el

arco excéntrico y apuntado que parece se inició antes en las cons-

trucciones ordinarias de aquel lejano pais, se remontan á 200 aííos

á lo menos antes de la fundación del Islamismo. No admitiremos

absolutamente lo que se ha indicado , hasta nuevos estudios
,
por-

que ya sabemos lo que la India nos ha engañado respecto á cues-

tión de fechas, y esperamos mejores datos del estudio detenido de

los monumentos de Delhi, Nehpouth, etc., en los que hallamos al-

gunos puntos de contacto con el arte árabe (1).

Ebn-Khaldoun dijo que artistas y hasta trabajadores en piedra

y madera se pidieron á Constantinopla para construir mezquitas.

El califa Walid, Abd-el-Malek, para levantar una mezquita en Me-

dina, otra en Jerusalen y otra en Damasco, pidió al Emperador

Justiniano 200 obreros y albañiles, y una de las condiciones de paz

entre el Kalifa y el mismo Emperador, fué que éste le entregarla

azulejos, pavimentos de esmalte, tejas, en cierta cantidad, para la

(1) History oftJie architecture, London, edición, 1864.
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decoración de la gran mezquita de Damasco. Lo que se vé clara-

mente es con cuántos retazos de antiguas obras, y con cuan diver-

so espíritu se levantaban los primeros monumentos; por qué existe

tan profunda diferencia entre los que se edificaron en los primeros

años de la Egira, los que se hicieron en Kairo mucho tiempo des-

pués, y los que se alzaron en España en distintas épocas. La base,

pues, de este trabajo es hacer esta distinción para sacar indispen-

sables consecuencias históricas del desarrollo del arte entre nos-

otros.

Como el testimonio de los mismos Mahometanos no aclara el

punto más importante del origen de su arquitectura, quedamos sin

saber con certeza de dónde tomó esas galas que la distinguen en

la época de su florecimiento
,
porque se notan detalles muy impor-

tantes que no vienen ni pueden originarse del bizantino. Bajó las

dinastías de los Arsacidas y Sassanidas obró prodigios el arte per-

sa
,
que contemplaron los Árabes

, y en la ciudad de Madain , con-

quistada por ellos, hallaron un arsenal de ornamentos que los des-

lumhraron; tal abundancia y prolijidad de detalles, que dicen ha-

bía edificios bordados como encajes
, y cúpulas que se elevaban

hasta las nubes. No se demuestran bien ¡las formas de los arcos

apuntados
;
pero aquellas relaciones fantásticas nos indican que

unas líneas no conocidas los debieron sorprender , en particular

las de los patios de los palacios
,
que tenían grandes y dilatadas

galerías de arcos bajo las cuales cabían ejércitos enteros. Tak-

Kesra presenta una construcción de arcos ojivales (1) que, sí no

tan empinados como los de las catedrales góticas , tienen la curva

primordial de su antiguo origen. Tak-Kesra se sabe que era el

palacio de Cosroés en las ruinas de Ctesiphon, y, como los de Fí-

rouzabab, se construyeron en los primeros siglos del Cristianismo.

La forma ovoide de estos arcos se insinuaba ya lo bastante para que

naciera de ella el arco roto, apuntado ú ojival, y puede conje-

turarse su procedencia que comienza á verse con signos caracterís-

ticos en las mezquitas de Egipto y Túnez. Un número notable de

edificios mahometanos de la primera época se ven ya también co-

ronados de almenas á manera de dientes , de las cuales no se ha-

llan vestigios por otra parte, pero que si nos remontamos al tiempo

de Sapor (2) y á las construcciones bramínicas , se hallará el orí-

(1) Ruinas de Tak-Bostan.

(2) Dibujos de la Biblioteca Real de París,
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gen de esas cresterías que aprovechó el gótico con tanto lujo-

Siguiendo en el estudio comparativo de los diversos modos que

presenta el arte árabe para deducir el origen y formación de sus

modificaciones antes que se manifestara en España con la riqueza

de ornatos con que descuella en los siglos XIII y siguientes , vemos

que los más antiguos de los edificios están construidos con mate-

riales arrancados de los palacios y templos que dejó el arte roma-

mano y el latino , sin olvidarse los muchos traidos de las famosas

construcciones cartaginesas que respetaron los Vándalos: como

las columnas de Córdoba y del alcázar y mezquita de Fez , los ca-

piteles degenerados del Corintio, engrosando sus hojas y sus volu-

tas
,
pero dando un alto relieve á las más finas venas de sus acan-

tos, los ladrillos rojos y blancos, tapizando las fachadas y cortando

las dovelas de los arcos de herradura
, y la multitud de bóvedas ó

cúpulas cuya magnitud y esbelteza va disminuyendo á medida que

nos acercamos á Marruecos y pasamos á España, en donde se cons-

truyeron muy pocas.

Aunque autores tan ilustrados como Batissier (1) sostienen que

los Árabes ligaban los adornos con hojas y flores , lo mismo en los

últimos tiempos que en los primeros , no hemos hallado en las obras

posteriores al siglo XII ese género de mescolanza en las rigorosas

y clásicas trazerias ; antes bien , siempre hemos visto que el puris-

mo tan decantado de esa ornamentación estriba exclusivamente en

las combinaciones geométricas á que se presta la linea. En los ta-

pices persas é indianos si hemos visto el abigarramiento que pro-

duce la hoja , la flor, el bicho mitológico enlazándose á las traze-

rias
,
por más que estas se vean matizadas de los más brillantes

colores.

De los mosaicos, azulejos ó piezas de barro esmaltadas con

que cubrían los basamentos y ánditos , vemos claramente la pro-

cedencia bizantina , simultánea en todo el Oriente y trasmitida de

los antiguos Persas , Medos y Asirios, como lo demuestran los her-

mosos fragmentos hallados por Flandin bajo las ruinas de Nínive.

Las inscripciones
,
por último, fueron los ornatos más usados des-

pués del siglo IX; con ellas dieron una extraña originalidad á sus

obras de toda clase, y las hemos visto grabadas en los trajes, en

los muebles, en las arracadas ó joyas, además de esas fantásticas

(1) Histoire de VArt monumenteL
.



558 BEL ARTE ÁRABE

leyendas escritas en la cabecera de las sepulturas , de las que hay

muchos ejemplos en España
, y particularmente en la Alhambra.

Queda un género de ornamentación peculiar á los monumentos

árabes de Granada , donde se desarrolló de un modo pasmoso é im-

primió á la arquitectura un carácter más noble y elevado. Las bó-

vedas que hemos dado en llamar estalactiticas
,
¿de dónde traen su

orig-en? En ninguna parte son tan complicadas y múltiples como

aqui ; no hay comparación entre éstas y las que se insinúan débil-

mente en el Cairo y en la Persia musulmana. Sin duda que han

venido á través de la emigración perfeccionándose, y que pudieren

empezar por nichos con bóvedas cruzadas y por pequeñas gotas

ahuecadas para entretener las lineas monótonas de las cornisas

hasta constituir uno de los encantos del arte ismaelita.

Pero tiempo es ya de que nos fijemos en España y remontemos á

los años 710 y siguientes, en que Muza conquistó desde Tarifa

hasta Barcelona y aposentó sus taifas en las iglesias latinas , en los

palacios de los Obispos y en los recintos murados que hablamos

heredado de la dominación romana y gótica. Zaragoza vio levan-

tarse la primera mezquita de importancia , ó ,
por lo menos , os-

tentó un monumento oriental antes que se alzara la grande de

Córdoba. Calatayud, Sevilla, Toledo, Valencia aumentaron en po-

blación, y construyeron castillos y murallas flanqueadas de torres.

Se restauró el magnifico puente de Córdoba, y se cubrió de castillos

el litoral , extendiéndose por todo el territorio las atalayas, que fue-

ron en su origen el primer adelanto hacia las comunicaciones tele-

gráficas. Tan ardientes propagadores de la nueva ley respetaron el

culto de los cristianos y sectas que se alimentaban de las intestinas

disputas sinodiales y del poderlo sistemático de la Iglesia de Orien-

te. Los cristianos pudieron en suma profesar su culto, pero no pro-

pagarlo
; y sabido es que muchos mártires inscritos en el calendario

español no habrían alcanzado la suerte de tales si se hubieran re-

ducido á profesar el culto cristiano , absteniéndose de ir á las puer-

tas de las mezquitas para predicar la falsedad de las creencias ma-
hometanas (1). Prohibida la propaganda, se imposibilitó la erec-

ción de nuevos templos cristianos , de oratorios , la talla de imáge-

nes y demás objetos de culto , con lo que el arte latino
,
que tan

(1) Hemos citado y podríamos citar innumerables ejemplos de esta pro-

paganda inútil.
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débilmente se habia sostenido en la Península
,
quedó estacionado,

y á poco se perdió hasta la memoria de la construcción , del ornato

y de las aplicaciones á las demás artes de la platería , de la ebanis-

tería y del bordado.

Mientras que la raza [gótica habia vivido en la religión y para

la religión , devorándose en cuestiones puramente teocráticas , ol-

vidada de los intereses 'materiales de los pueblos
, y aun pudiéra-

mos añadir de los intereses morales , los nuevos señores del terri-

torio, al par que eran más profundos creyentes y más leales, no

descuidaron cuanto podia moralizar al pueblo. Contra lo que se

esperaba, juzgando lo que hoy son las hediondas poblaciones ma-
hometanas, se fijaron reglamentos de policía para calles y plazas,

se establecieron fuentes públicas y baños para los pobres
, y lo que

es más notable , Yusuf-el-Fehri hizo restablecer con grandes dis-

pendios los caminos militares de Córdoba, Toledo, Lisboa, Mérida,

Tarragona , etc. , restaurando los puentes que se ven todavía
, y

abriendo vías de comunicación que han servido durante muchos

siglos y las cuales dejamos nosotros mismos en tal estado de aban-

dono y atraso en épocas posteriores
,
que llegaron á ser proverbia-

les y características de nuestro país. Del mismo modo los más fe-

lices trabajos y adelantamientos han sido estériles luego que los

odios religiosos se han mezclado á los intereses civilizadores. No
habia seguramente aprovechado á los Visigodos tanto la gran-

deza de Roma como aprovechó á los Árabes. Ninguno de sus mo-
numentos de utilidad pública fué demolido. Si los descendientes de

Tarick , victoriosos, hubieran en el primer siglo obedecido al Emir

y constituido un solo Imperio , no habrían perdido cien años antes

que los principales musulmanes se reunieran para constituirse en

poder único y absoluto bajo el cetro del último de los Omniades.

Mas de cualquier modo , desde aquella época principia una civili-

zación que obra sobre nuestra inteligencia durante diez siglos
, y

que borra las huellas de la cultura latina.

No era, pues, extraño que el pueblo entonces, viendo por una
parte el esplendor apagado del culto cristiano en edificios de ma-
dera y ladrillo , tierra y escasa piedra , el aspecto de los que se le-

vantaban bajo la influencia románica, y por otro el lujo con que

se hacían alcázares y mezquitas, alzando minaretes cuyo impo-

nente aspecto los embelesaba , aceptase el nuevo arte oriental con

todos sus originales atavíos. Los Mozárabes, pues, principiaron su
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obra
, y de tal modo cundió entre los cristianos el gusto de la imi-

tación, que lo vemos penetrar en Francia y llegar á Italia en los

primeros años del , siglo XI (1), hasta identificarse tanto con los

dominadores
,
que sus costumbres , su escritura , sus vestidos eran

iguales, y vivian en las mismas casas, con sus patios y alhamíes,

baños y divanes , como si no hubiera diferencia en el origen de

ambas civilizaciones. El carácter nacional principió á ser uno, y
si no hubiera venido el desmembramiento de aquel poderoso Ca-

lifato por exceso mismo de riqueza y de bienestar, la condición de

los pueblos mozárabes , mahometanos y judíos habría sido prefe-

rible á la de los primeros reinos cristianos que se levantaron para

la reconquista. Durante, á lo menos, tres siglos, puede decirse que

se borraron todas las tradiciones excepto en el pequeño rincón de

Asturias
, y que el suelo ibérico arraigaba nuevos arbustos para

frutos más tardos y positivos.

Fundáronse desde 786, en que se principió la mezquita de Cór-

doba , tantos castillos , tantos baños y oratorios , tantas escuelas y
hospitales, que en ningún país del mundo vióse desarrollo tan

grande en menos tiempo. El hospicio fué entonces una institución

piadosa y original
,
pues el cristianismo de los primeros siglos no

dio verdadera organización pública á estas casas de socorro para

los desvalidos. En ellos entraban sin distinción los Mozárabes y
Mahometanos

; y no fué sólo en Córdoba , sino también en Sevilla,

Granada, Valencia, etc., donde se crearon de estos establecimien-

tos. El Museo Arqueológico de Madrid ha recogido un frontispicio

de forma calada que debia hallarse sobre la puerta del Alcázar ó

del hospital de Zaragoza
, y nos interesa su estudio porque revela

el género del siglo IX , con la particularidad de que representa dos

trazas distintas , superpuestas una á otra diagonalmente , de ma-
nera que por los huecos ó vacíos del adorno que está encima se ^e

el que pasa por debajo. Las fábricas de moneda eran numerosas, y
tal fué la abundancia de metales acuñados, que hasta el reinado de

Alfonso VIII no se usaba casi otra que los diraJinos , fabricados en

la Metrópoli y principales Waliatos. No se fabricaba por aquel

tiempo moneda más perfecta , siendo deplorable que no pudieran

grabar en ella más que signos é inscripciones de muy poco interés

(l) En muchas iglesias de aquel tienlpo se ven inscripciones árabes y la-

cerias.
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artístico. En Córdoba llegó á estudiarse el arte y las ciencias con

tal celo
,
que habia catedráticos y académicos protegidos por los

Emires. Nada más admirable que el reinado de Abd-el-Rhaman II.

La más adelantada civilización moderna en el terreno del progreso

material, de las obras públicas, de la paz, de la protección, puede

comparársele relativamente. En 844 mandó aquel sabio Emir que

en sus dominios no bubiese bombre que por falta de ocupación que-

dase sin recursos. Una cuarta parte de las rentas públicas se dedicó

á dar trabajo á los obreros, y los alarifes se ocuparon todos en

proyectar y edificar cuantas pudieran ejecutarse por lujo ó por

necesidad (1). No de otro modo se concibe que el pais entero, des-

pués de mil anos , esté sembrado materialmente de cimientos , bó-

vedas y torreones en número tanto , como no bemos visto de la

famosa Edad Media en parte alguna. En este tiempo se construyó

el encantado palacio de Ruzafab , donde habia fuentes esculpidas

en jaspes , con figuras de animales y cisnes de plata
;
pues enton-

ces, á pesar de las probibiciones alcoránicas, se bicieron imita-

ciones de objetos naturales no inferiores á los del arte romano y
gótico. En las madrasas se sostenían, recibiendo una sólida educa-

ción, cierto número de alumnos pobres, y además la escuela de la

casa del Emir tenia siempre 500 huérfanos instruyéndose, á sus

espensas. Lejos de Roma no se vio nunca más lujo en las pobla-

ciones como se observa en las árabes de España. Las calles pavi-

mentadas de grandes piedras, jardines que refrescaban el aire en

las plazas públicas, y, lo más notable todavía, paseos margenados

de árboles que conducían á los principales alcázares (2), y en

donde , según los poetas de aquellos tiempos , « el pueblo se rego-

cijaba.» Los mihrabs de Segovia, Zaragoza, Avila y Sevilla eran

más esbeltos y elevados que los campanarios de nuestras iglesias;

y si en estas obras se prodigaban tantos tesoros, ¿no puede soste-

nerse con el testimonio de los contemporáneos que las ciencias é

industrias reproductivas daban en aquellos tiempos más medios de

vivir y aumentar la población que en la España del siglo XIX?

¿Por qué
,
pues , tanta ingratitud bacía aquellos ilustres progeni-

tores?

(1) Eui, (JCEspagne ; Romey, 472.

(2) Así resulta de copias de manuscritos árabes del archivo de la Al-

hambra.

TOMO vn. . 36
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Los Castellanos y Aragoneses , en los últimos sig'los
,
por más

esfuerzos que hicieron, no habian conseg-uido cultivar las artes

como sus enemigos. De tal manera en la mitad de España , hacia

el Norte , se habia abandonado el espíritu trabajador, que los ar-

tistas andaluces fueron llamados muchas veces á construir igle-

sias bajo el plan de las basílicas antiguas. De este modo se observa

en la mayor parte de los monumentos cristianos de los siglos X
al XIV una mezcla agradable de árabe y gótico , bizantino y ára-

be
, y renacimiento gótico y árabe , siempre con el sello de esta

última arquitectura ; obsérvese bien. Aunque no se vean los deta-

lles sino simplemente la disposición de éstos y manera de compo-

nerlos y aplicarlos , se comprende que el arte siempre acentuó un

carácter oriental
, y sin embargo no habia llegado la época toda-

vía del arte mudejar.

{Secontimtará,)

Rafí^el Contreeas.



ATAQUE Y DEFENSA

DE

PUERTOS Y COSTAS.

NAVEGACIÓN SUBMARINA.—ICTÍNEO¿MONTÜRIOL.

En la infancia de la naveg-acion , las malas condiciones de los

buques y la falta de ciencia para dirigirlos, motivaron muchos

naufragios, y el deseo de recuperar inmensas riquezas perdidas en

el fondo de los mares , dio origen al desarrollo del arte de bucear.

Los pescadores de perlas de que habla Homero empleaban un mé-
todo análogo al de los de Ceilan , llevaban consigo una piedra de

sesenta libras, con cuya ayuda descendían, recogiendo en un cesto,

indistintamente , los objetos que se hallaban á su alcance
;
para

subir eran izados por una cuerda, sin permanecer debajo del agua

más de dos minutos.

Roger Bacon fué el primer ingles que aplicó la ciencia á las ex-

ploraciones submarinas, y en una obra que dio á luz en 1252, ha-

bla de una máquina por medio de la cual puede un hombre an-

dar por el fondo sin peligro alguno , mas no da detalles sobre su

construcción. En tiempo de Jacobo I, Cornelio Debrell, presentó

los planos de un barco submarino
,
que debia contener doce reme-

ros y cierto número de pasajeros ; el objeto del aparato, era obrar

á cubierto en tiempo de guerra contra los buques. Pretendía el au-

tor haber descubierto un licor sutil
,
por medio del cual se purifi-
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caba el aire respirado por los tripulantes; mas, por desgracia, este

secreto no ha llegado hasta nosotros.

El Landgrave de Hese , ordenó en diversas ocasiones se practi-

casen experiencias de navegación submarina , en un buque com-

puesto de un cuerpo de forma elíptica de seis pies de elevación , el

cual se surtia de aire por medio de tubos que comunicaban con la

atmósfera. El ascenso y descensó, se efectuaba por medio de cierta

cantidad de agua introducida ó expulsada á voluntad ; fué cons-

truido para contener 100 pies cúbicos de aire y contando ser ne-

cesarios 32 para un hombre
,
por espacio de una hora , la tripula-

ción podia constar de cuatro.

En 1729, construyó otro un ingles llamado Symons, que conte-

nia cantidad de aire para un hombre por espacio de una hora; pero

los experimentos se hicieron más bien por curiosidad , sin aplica-

ción á la industria. El desgraciado accidente ocurrido á Day

en 1774, bajando en virtud de una apuesta á unas 40 brazas de pro-

fundidad, á bordo de un buque del sistema anterior reformado,

acabó de desacreditar esta clase de operaciones. Mas en 1757,

Mr. Busell construyó una máquina que maniobraba bajo el agua,

cuyos detalles ignoramos ; Fulton , en 1808 , construyó otra con

provisión de aire para ocho hombres durante el mismo número de

horas ; la brújula funcionó muy bien, recorriendo el buque media

legua próximamente. El complemento de esta máquina era un apa-

rato, que á ella se adaptaba, con ayuda del cual se hizo volar una

embarcación en el puerto de Brest. Algunos años después , los her-

manos Coesin se sumergieron en un buque llamado , como el de

Fulton, Nautilus^ cuya descripción detallada se encuentra en las

Memorias de Artilleria de Mr. Montgery. Entraba el aire por me-

dio de tubos de cuero terminados en un flotador , circunstancia que

pudo haber causado la pérdida de la tripulación por bajar á más
profundidad de la necesaria; la fuerza muscular era el único agen-

te de locomoción.

En los últimos tiempos, el Doctor Páyeme propuso aplicar

una máquina de vapor á la navegación submarina, empleando

por combustible un compuesto pirotécnico, y el oxigeno necesario

para la combustión se hallaba encerrado en una caja; pero los

peligros consiguientes al uso de estos gases, hicieron renunciar

á más ensayos por esta senda.

El nuevo NauúiliM construido por M. Russell destinado á operar
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contra la flota rusa en la guerra de Crimea , fué adoptado por el

almirantazgo; tiene este buque alguna semejanza con el de Debrell;

se llenan de agua los compartimientos en que está dividido para

descender y se rechaza aquella para subir. El aire se comunica por

un tubo cuyo orificio aparece en la superficie; tiene brújula, y los

instrumentos necesarios para la navegación; las experiencias prac-

ticadas en Portsmoutli , lian demostrado poderse con su auxilio co-

locar torpedos en los buques , mas avisando el tubo la proximidad

del agente destructor , un bote puede en un instante hacer sucum-

bir á la tripulación.

Mr. Newton probó otro en 1857, mas sin buenos resultados. El

capitán de navio de la marina francesa M. Bourgeois, propuso al

Almirante Hamelin la navegación submarina y en virtud de las

experiencias verificadas en el Conservatorio de Artes y Oficios, las

cuales resultaron contestes con las ideas del autor de la Memoria,

se dieron las órdenes oportunas para construir un buque que se lla-

mó Plongeur, en el puerto de Rochefurt. Se estudió cómo funcio-

naba la máquina
> y se apreció cuánto podian durar los depósitos

de aire. Las pruebas fueron satisfactorias, mas no ha tenido apli-

cación posterior ; fué botado al agua en Mayo del 63.

Pero España, adelantándose, habia conseguido que fuera un

hecho, antes de estos últimos experimentos , la navegación sub-

marina
,
gracias al genio de uno de sus hijos que produjo el Ictí-

neo. Don Narciso Monturiol, natural de Figueras, después de cons-

tantes desvelos , expuso al Gobierno una nueva clase de buque,

solicitando permiso para verificar las pruebas. El Ministro de Ma-
rina en aquella época, Sr. Rubalcava, contestó se prestasen á Mon-
turiol toda clase de auxilios que se merecen la laboriosidad é

importancia del proyecto, en cuyo mejor resultado está interesada,

no sólo la industria sino el buen nombre nacional.

No es nuestro ánimo hacer un análisis completo de este nuevo

buque
;
pero convendrá que extractemos lo más esencial de las dos

Memorias publicadas por el inventor , deduciendo las bases en que

funda los tres puntos capitales de la navegación submarina. La
resolución del problema consiste en construir un aparato que reúna

estas tres circunstancias : vida , movimiento y luz ; llenar estas

condiciones parece tarea insuperable á primera vista
,
pero el estado

de las ciencias suministra datos para crear una atmósfera artifi-

cial , dar impulso á la máquina y conseguir una luz tan brillante
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como la del sol. Las ventajas que se alcancen al reconocer minucio-

samente los fondos del mar son incalculables; el detenido examen

de sus cordilleras de montañas , sus valles con animales y vegeta-

les propios de cada zona, suministrarían abundante pasto al es-

tudio del naturalista y del geólogo. La importancia de esta na-

vegación , aplicada á la industria es inmensa, considerando que á

más de la pesca en gran escala , fuera de las costas, que contribui-

ría á abaratar este alimento tan sustancioso , el coral, las perlas y
otra porción de productos boy dia caros por la escasez de su explo-

tación , Uegarian á rendir enormes utilidades á las compañías de-

dicadas al objeto. Como arma de guerra, más adelante veremos la

transformación que el harco-pez puede operar en los armamentos

destinados á la defensa de puertos.

Analiza el autor los obstáculos que opone el mar á su reconoci-

miento, ó sean las corrientes, y presenta un detenido estudio sobre

las causas á que, según él, son debidos estos importantes movi-

mientos; de este modo consigue apreciar la fuerza del viento em-
pleada en las conmociones de la superficie. Se extiende á con-

siderar las corrientes del Mediterráneo, calcula la fuerza de los

nortes del golfo de Lyon, y de un estado de velocidades á diversa

profundidad deduce una porción de principios muy acertados para

demostrar que las corrientes producidas por los vientos son inefi-

caces para detener la marcha de los Ictíneos, ni aun la del primero

botado al agua
,
que sólo disponía de 30 kilográmetros de fuerza

con unos 50 metros superficiales. Mas á pesar de esto, reconoce

será conveniente posean los buques destinados á la navegación

submarina, si no un moiorpoderoso y continuo, al menos una gran

fuerza para emplearla en la impulsión y virada en casos especia-

les. Como son conocidas las leyes á que están sujetos los huraca-

nes , asegura podrán los Ictíneos
,
para librarse de ellos , correrlos

por la superficie si la corriente submarina conduce á las costas , ó

por debajo en mares libres.

El estudio de las leyes de hidrostática referentes á estos buques

ocupa una buena parte de las Memorias á que nos referimos, y en

ellas se sientan los principios que incumben para contrarestar las

presiones á diferentes distancias de la superficie, deduciendo que
deben los Ictíneos resistir una diez veces mayor de la efectiva, y las

luces, purificadores, espitas, etc., deberán poderse manejar rápida y
sencillamente, aun trabajando á oscuras los operarios, pues debe
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tenerse en cuenta que el movimiento de ascensión ha de efectuarse

en pocos segundos; de lo contrario las resistencias al conseguirlo

crecerán en razón de la profundidad á que descienda el buque.

No poseemos un motor poderoso , dice Monturiol ; la fuerza que

ejerce un hombre asido á un manubrio es de seis kilográmetros;

cinco hombres constituyen la fuerza disponible del primer Ictineo,

de donde hay que descontar una tercera parte por el rozamiento.

Se le aplicó como propulsor un molinete de dos alas parecido al de

Wolteman, que se emplea para medirla velocidad de las corrientes.

Es sabido que la vida animal, se sostiene por medio de una com-
bustión lenta y continua, cuyos combustibles son el carbono y el

hidrógeno, y el comburente el oxigeno que toman los animales

por medio de la respiración, del aire ó del agua. Para poder, pues,

vivir durante algún tiempo dentro de una cantidad de aire que no

pueda renovarse, es indispensable un aparato que supla en sus efec-

tos á la naturaleza, y los experimentos practicados en el Ictíneo

han dado resultados satisfactorios.

Conseguidos por el Sr. Monturiol los tres puntos capitales, es

decir, vida, movimiento y luz , suministrada ésta por medio de la

electricidad, sometióse á prueba el barco-pez, y el Diario de Bar-

celona hace la siguiente descripción de los experimentos:

«Ayer á las 9,5 horas de la mañana se verificó en las aguas de

este puerto una de las pruebas de navegación submarina por me-
dio del barco llamado Ictineo, invención del Sr. Monturiol. A pe-

sar de hallarse solamente invitados los redactores de los periódicos

de esta capital, una numerosa concurrencia ocupaba el anden del

puerto, y el vapor remolcador, asi como un sin fin de botes y lan-

chones, estaban llenos de gentes de todas clases, ansiosas de pre-

senciar el espectáculo. Colocado el Ictíneo á 100 metros de la punta

del muelle viejo, el Sr. Monturiol con cuatro individuos más se ha

encerrado herméticamente en él, y el barco se ha sumergido con

toda seguridad, pero lentamente. En la proa y popa del barco ha-

bla dos palos de unos siete metros de longitud, con objeto de seña-

lar los movimientos de descenso, ascenso y dirección del mismo, y
evitar así los choques con las demás embarcaciones que le seguían,

y en particular en las subidas rápidas.

»E1 primer movimiento ha sido de descenso vertical, bajando á la

profundidad de 10 metros , en cuya posición ha permanecido doce

minutos. Después, en el espacio de la mitad de este tiempo, ha su-
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bido y bajado tres veces consecutivas, sin presentar en la superficie

ó flor de agua más que la espina del pez.

»En seguida, virando al S. S. O., ba andado entre dos aguas y á

diferentes profundidades como unos 200 metros en el espacio de

seis minutos. Siguiendo rumbo al S., adelantó como unos 400 me-

tros, ascendiendo y descendiendo como unos 600 metros. Después

de otros movimientos en varias direcciones , ba ascendido definiti-

vamente á la superficie, y bemos visto aparecer al Sr. Monturiol y
demás sujetos á las doce menos diez minutos en punto, sin observar

en ellos el menor síntoma de malestar.

;^E1 Sr. Monturiol ba verificado en su Ictíneo descensos ó expe-

riencias debajo del agua, y á pesar de los resultados que ba podido

boy presentar á los concurrentes, todavía espera dar mayores pro-

porciones á su invento, como lo demostrará en la Memoria que está

escribiendo.»

Nada más resta que decir después de estas pruebas tan palpa-

bles; y aunque posteriormente no las bubiera babido en mayor es-

cala y abundantes en resultados provecbosos , el Sr. Monturiol se

ba elevado á una altura, de cuyo puesto inútilmente sus enemigos

se empeñan en hacerle descender; la industria, las artes, la guerra

deben tributar un justo bomenaje de admiración y respeto al hom-

bre que, luchando con teorías rancias, supo imbuir en el ánimo de

sus compatriotas las elevadas inspiraciones de su genio.

Gran entusiasmo se efectuó en toda España ante tan feliz nueva,

creándose una sociedad con cuantiosos fondos, y en Enero del pa-

sado publicó el inventor una nueva Memoria, con objeto de hacer

saber las nuevas pruebas de un Ictíneo reformado en su totalidad,

para que pudiese recibir dos máquinas de vapor , depósitos de ga-

ses, nuevas vejigas de presión, condensadores tubulares etc., eje-

cutando numerosos experimentos satisfactorios, que aclararon por

completo la navegación submarina. Ha navegado el barco-pez á

impulsos de las nuevas máquinas á razón de 3,5 millas por hora,

velocidad más que suficiente para esta clase de buques, y por un

nuevo invento en el espacio de una hora se logró á la vez el triple

objeto de alimentar la caldera, mover la hélice y el ventilador, sien-

do éste y sus accesorios los que purificaron el aire , mientras que

anteriormente esta sola operación consumía la mitad de la fuerza

de los tripulantes.

La combustión del hierro dulce por medio del clorato de potasa,
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suministró el oxígeno necesario á la respiración en corto tiempo y
casi sin trabajo; pero careciendo el oxigeno naciente de trasparen-

cia, hubo de sujetársele á una presión de dos atmósferas por espa-

cio de cinco minutos, y asi quedó trasparente, sin oscilar la llama

de seis velas que permanecieron encendidas durante el experimen-

to, el cual duró seis horas , tiempo sobrado para que responda esa

atmósfera artificial á las necesidades de la industria y de la

guerra.

Varias veces se ensayó en el puerto de Barcelona , un cañón gi-

ratorio que montaba el Ictíneo , arrojando proyectiles huecos oji-

vales de 8 kilogramos de peso , los cuales levantaban una columna

de agua á 12 metros de altura ; al disparar
,
por ser la reacción

muy violenta en todos sentidos, se destrozaron los cuarteles de

cubierta , rompiéronse tornillos , abollándose las vejigas de flote,

aunque todo esto no afectara al cuerpo resistente del buque.

Lo expuesto basta para demostrar lo mucho que se ha conse-

guido en la navegación submarina
, y si por efecto de las contra-

riedades qué siempre aparecen al frente de nuevas aplicaciones
, y

si por el espíritu que anima á muchos contra todo lo que no se halle

encarrilado por la tosca rutina y del carácter indolente , forzoso es

decirlo
,
que nos distingue á los españoles en general , no ha co-

brado todo el desarrollo que á su importancia corresponde
,
para la

guerra, bajo cuyo aspecto tratamos de considerar al Ictíneo, ha

satisfecho con creces los requisitos necesarios para hacer variar

de un modo radical la defensa de los puertos. Cumple á nuestro

objeto, no armar los nuevos aparatos con cañones, los cuales como

se ha visto obran con mucha energía sobre el buque que los monta,

y los modestos proyectiles disparados carecen, sino de la fuerza de

penetración necesaria para abrir agujero en la parte sumergida

de un buque blindado, del diámetro para que la cantidad de agua

que penetre sea suficiente para echarlo á pique , sin quedar es-

tancada en los diversos compartimientos interiores, que separan

la parte sumergida en los buques modernos. La gran utilidad del

barco-pez aplicado á la guerra , está deducida tan sólo por haber

permanecido dos horas y veinte minutos en completa incomunica-

ción con nuestra atmósfera y esto en las primeras pruebas, es decir,

antes que la combustión del hierro dulce por medio del clorato de

potasa , suministrara el oxígeno necesario para respirar los tripu-

lantes y pudiesen estos permanecer aislados completamente de
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nuestra atmósfera seis horas, tiempo más qué sobrado para el

objeto á que puede destinarse el nuevo buque.

Su primer movimiento en la prueba , dice el Diario de Barce-

lona , ha sido de descenso vertical bajando á la profundidad de

10 metros, en cuya posición ha permanecido 12 minutos, etc. ün
buen Ictíneo , con una docena de torpedos á bordo tendrá pues á

su alcance la destrucción inmediata de otros tantos buques de pri-

mer orden, que tratasen de bombardear el puerto más indefenso

del mundo, sin necesidad de monstruosos cañones montados en

fortificaciones
,
que tantos tesoros cuestan construir

,
para que des-

pués produzcan todos estos medios escasos resultados , defraudando

las más lisonjeras esperanzas.

A la amabilidad del Sr. Monturiol debemos la siguiente descrip-

ción , con un croquis del modo de instalar los torpedos según su

idea y medios para dispararlos con efecto sobre los buques enemi-

gos. El Ictíneo está compuesto de una cámara resistente, estanca,

de forma cilindrica revestida de un casco de madera que en lo po~

sible debe asemejarse á la forma del pez. Los torpedos se colocan

en un disco giratorio , cuyo movimiento de rotación se verifica por

medio de una ruedéi movida desde el interior , se hallan resguar-

dados de todo accidente por su situación entre la cámara y el barco

exterior
, y sólo salen de bajo cubierta cuando la grúa con la cuna

para el agente destructor se halle horizontal, después de girar sobre

un eje movido desde dentro por dos tornillos sin fin. El Ictíneo pue-

de estar á 3 ó 4 metros debajo del agua
, y no obstante observar las

maniobras del enemigo , dirigirse hacia él y arrojar el torpedo que

cause su pérdida
;
podrá ver lo que acontece en la superficie del mar

á favor de un tubo giratorio sobre su eje , en cuyo extremo supe-

rior hay cuatro prismas triangulares que dan las imágenes del

horizonte por reñexion en una cámara oscura, dispuesta en una

caseta en la parte alta del buque , desde donde se mandarán las

maniobras de ataque.

Parece suficiente una coraza de 3 metros de espesor para librar

al Ictíneo de las balas enemigas, el cual parado tiene medios para

dar vueltas sobre su eje vertical
,
pudiendo apuntar el arma que

sale siempre en dirección del eje mayor del buque. El torpedo se

arroja por medio de la carga que lleva en su extremo
, y si la ex-

periencia demostrase que este medio era insuficiente para hacerle

andar 300 ó 400 metros con una velocidad media de 20 por
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segundo, entonces se añadiría un cohete de buen calibre cuya
fuerza de reacción represente la resistencia del agua , con lo cual

se conseguirá el objeto , teniendo presente que los nuevos torpedos

son de tamaño reducido
,
por la gran fuerza de las cargas citadas

en el capitulo correspondiente. A pesar de las dos aletas, se desa-

viará en su marcha
, y para no errar el blanco se despedirá á una

distancia comprendida entre 100 y 300 metros; deberá tener el

torpedo con su envoltura , una densidad inferior á la del agua del

mar por no convenir se sumerja durante el trayecto, de modo, que

irá Tinglando por la superficie.

Dispuesto un Ictíneo para maniobrar sobre un buque enemigo,

con el torpedo en la cuna colgada de la grúa
,
por dos orejas dis-

puestas con ese objeto , al estar cerca del blanco apuntándole con

su eje mayor se dará un golpe al vastago que sale de un eje del

tornillo de la grúa , el cual impeliendo una varilla , muévese la

palanca á que va ligado el martillo , choca éste en otra varilla

,

la cual lo hace á su vez en los pistones, comunicando el fuego á la

carga y sale despedido el torpedo. Este, es una esfera de hierro co-

lado , llena de composición fulminante , lleva un martillo detenido

por su resorte
, y al chocar contra el buque enemigo los pistones

dan fuego y el torpedo estalla. La esfera y cilindro, ó sea el ca-

non que contiene la carga , van dentro de una envoltura con dos

aletas que sirven de timón.

Para colocar un nuevo torpedo en su sitio , se mueve la grúa,

hasta presentar la cuna suspendida en su extremo, en la escotilla

próxima al disco giratorio, la cual recibe el torpedo impelido por

una varilla desde la caseta
, y en seguida puede levantarse la grúa

hasta que impidan su rotación los topes que tiene la placa sobre

que descansa, los cuales la aguantan en el disparo.

Sí bien nos hacemos cargo que la grúa mostrando su cabeza por

encima del agua y el torpedo rasante á su superficie , son blancos

muy difíciles de herir por la artillería enemiga , no obstante, de-

searíamos que los Ictíneos
,
para mayor seguridad , maniobrasen

más á cubierto
,
pero no dudamos que al aplicar este sistema al

terreno práctico , sufrirá las reformas que aconsejen las considera-

ciones sobre el mejor efecto de la defensa.

Creemos no quedará la menor duda en el ánimo de nuestros lec-

tores de la facilidad con que puede llevarse á cabo lo indicado an-

teriormente
, y confiamos en que por la superior marcha de lo^
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Ictíneos que se construyan , adquirida por poderosas máquinas de

vapor, abandonada la fuerza muscular que era el agente del pri-

mero , alcanzarán una gran seguridad y rapidez en los movimien-

tos, para la acertada disposición de los agentes destructores. Desde

1860 la importancia del Ictíneo tuvo la suerte de ser presentida

por la prensa política y científica ; mereció un concienzudo dicta-

men del Ateneo de Barcelona, un brillante juicio crítico del Bri-

gadier D. Jorge Lasso de la Vega, y un artículo del Jefe de la Ar-

mada D. Miguel Lobo. Obtuvo el apoyo de los Diputados y de una

parte del Ministerio O'Donnell
,
que lo vio navegar en las aguas

de Barcelona y Alicante
, y además el de la entonces Reina , que

formó parte de la suscricion nacional. Hízose al inventor el ofreci-

miento de un arsenal del Estado para la construcción de un Ictí-

neo, mas, por razones que no es del caso referir, no pudo aceptarlo.

Reciba el Sr. Monturiol nuestra más cordial enhorabuena
,
por

haber proporcionado á su patria un elemento que desde los pri-

meros ensayos puede contribuir á defender nuestras riquezas contra

un artero agresor; ya es tiempo se miren con detenimiento las úti-

les aplicaciones que pueden hacerse del barco-pez
, y gracias al

patriotismo de su inventor, no se conocen en el extranjero los prin-

cipios vitales de su esencia , pues de lo contrario no hubieran fal-

tado asociaciones, si los Gobiernos miraban el asunto con frialdad,

para el feliz término de una empresa en la que de consuno se ha-

llan vivamente interesadas la industria, las artes y la guerra.

Existe desgraciadamente en la naturaleza humana cierta orgu-

llosa tendencia conservadora
,
que no permite conceder todo el va-

lor que se merecen los adelantos llevados á cabo por algunos
,
que

han consumido su vida en la realización de una idea , ó alcanzado

un fin por las inspiraciones de su mente que los separa del vulgo.

Algo vamos adelantando hoy dia por la ilustración que va cun-

diendo
, y la publicidad que tienen los inventos ; mas todavía se

necesita obtener resultados que llamen mucho la atención para

sancionarlos, como puede verse por hechos recientes.

Hace ya bastantes años un armero francés , Delvigne
,
presentó

un fusil que al parecer reunía ventajas sobre el que manejaban

entonces los ejércitos de primer orden ; se nombra una comisión

para examinarlo
, y es rechazado el nuevo invento por su difícil

manejo para el tosco soldado , aun cuando fuera mejor que el usual

por su alcance, rapidez en los disparos y exactitud en la puntería.
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Con ligeras modificaciones , otra nación que hoy dia atrae las mi-

radas atónitas de la Europa , adoptó por aquel entonces uno pare-

cido , no perdonando medio alguno de instruir en su manejo á las

tropas que más adelante hablan de obtener brillantes triunfos.

Surge la guerra con Dinamarca y se firma la paz, sin haber dado

importancia al nuevo armamento por no librarse durante ella gran-

des combates ; mas se rompen las hostilidades entre Austria y Pru-

sia
, y con la batalla de Sadowa

,
ganada por el horroroso fuego

del fusil aguja, se dio fin en pocas semanas á una guerra de donde

dedujo enormes ventajas la nación que nadie dudaba habia de ser

vencida. El tiempo perdido durante tantos anos trató de resarcirse

acto continuo, y Chassepot , Remington, Sneider, Peabody y otros

muchos se disputaron las ventajas de sus respectivos sistemas ante

comisiones nombradas con premura, y las fábricas de armas de

toda Europa construyen activamente un armamento, no nuevo,

sino despreciado, hasta que para adoptarlo fué necesario el sacrifi-

cio de millares de victimas.

Cuando la campaña de Italia, partió el ejército fi-ances sin arti-

llería, recibiendo al poner su planta en tierra unos cañones de

nuevo modelo, construidos con arreglo á los principios del fusil

rayado , cuyo manejo ni sus mismos Oficiales conocían ; en Monte-

bello apenas pudieron apreciarse los efectos de las nuevas piezas,

hasta que los 40.000 Austríacos fuera de combate en Solferino,

bajas en su mayor parte debidas á la artillería francesa , demos-

traron cuántos triunfos no alcanzan las naciones que primero apro-

vechan un nuevo invento. Si esta considerable cifra no hubiera

hecho fijar la atención sobre sus causas, el canon rayado seria

quizás un arma que algunas naciones emplearían en sus ejércitos

más ó menos ventajosa que las antiguas , como era mirado el fusil

prusiano antes y después de la guerra de los Ducados.

Dedúcese de lo dicho que no se estudió previamente un invento

que al reducirlo á la práctica, y aplicado en los ejércitos, dio resul-

tados tan palpables que todas las naciones, aun las de menos impor-

tancia , tratan de hacerse con un armamento que tanta inñuencia

ha sabido conquistarse en la historia política de algunos pueblos.

Adoptemos el Ictíneo aunque tuviera muchos defectos ^ pues sólo

las pruebas obligan en su favor, sin esperar que una sangrienta

catástrofe en alguna guerra extranjera , causada por la aplicación

de un invento parecido, ó el misnao sustraído á España por la publi-
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cidad que tienen las noticias más insignificantes
,
ponga de mani-

fiesto nuestra ceguedad en no haberle dado á su tiempo la impor-

tancia que debia merecerse. No es de extrañar que al fin alguna

de esas naciones de espiritu audaz y aventurero demuestre, cuando

menos se piense, que poseen , á despecho del viejo mundo , venta-

josos buques de distinto género que los adoptados hasta la fecha,

según vemos la tendencia de la construcción en los monitores,

donde el agua sirve de valla insuperable á la penetración de los

proyectiles ; sus antagonistas estudiarían sus principios
, y dificil

seria se ocultase á su espiritu analizador, del que están dando mues-

tras palpables, la posibilidad de llevar á cabo lo que debemos á un

espanoL

Dominarla el trastorno en las construcciones navales
, y cuando

al cabo de algunos años nosotros mismos entrásemos en la via

iniciada por otros paises que antes se miró con desden por ser na-

cional, entonces no faltaría algún escritor de nota que en un

brillante discurso académico demostrase con lucido lenguaje y en

vista de datos irrefutables , adquiridos en el archivo de Simancas,

que si bien otras naciones antes que España aplicaron la navega-

ción submarina, aprovechándose de la primacía en el reconoci-

miento del fondo del mar, con todas sus ventajosas consecuencias,

las pruebas de mejores resultados se verificaron en Barcelona á

bordo de un Ictíneo construido por D. Narciso Monturiol, natural

de Figueras , dando fin á su estudio con un sentido llamamiento al

patriotismo nacional para que erija una estatua al inventor.

Esto es triste
,
pero desgraciadamente cierto , como se prueba

en distintos pasajes de nuestra historia
,
pero también en ella ve-

mos que los grandes descubrimientos , lo mismo que en otras na-

ciones , han necesitado muchos años para madurar
,
pasando por

el tamiz de continuados experimentos, que toscos en su principio

Van modificándose paulatinamente con esa energía y constante ac-

tividad
, de que se hallan generalmente dotados aquellos á quienes

la Providencia señala con el dedo , distinguiéndolos de la «masa,

tan avara, que de sus bienes nada sacrifica para mejorar lo porve-

nir y para no aparecer baja y avara, niega las ventajas futuras y
ataca á las personas que las intentan:» tal es el vulgo como exac-

tamente lo define el Sr. Monturiol. Si, como dice él mismo, Watt
empleó la suma de 240.000 duros sin conseguir en su primera época

realizar la máquina de vapor; si el alumbrado de gas se resistió á
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los esfuerzos de varios inventores, lo mismo que otros muchos descu-

brimientos de que orguUosamente nos vanagloriamos los hombres,

forzoso es que para llevar á cabo su intento poseyeran aquellos

ese carácter constante y emprendedor que les hizo despreciar las

contrariedades suscitadas por ignorantes
, y que á nuestro juicio

tanto distinguen al Sr. Monturiol, quien, según tenemos entendido,

trata de presentar un nuevo estudio de Ictíneo al actual Gobierno.

Prosiga, pues, este eminente español en su noble tarea, y no duda-

mos sabrá vencer cuantos obstáculos le salgan al paso, no para

realizar, pues es cosa hecha, sino para perfeccionar el más colosal

invento de todas las edades.

VI.

DEFENSA.

Para preservar los puertos de los ataques enemigos, los obstácu-

los materiales para obstruir sus entradas , vienen á ayudar á los

distintos medios que se ofrecen para hacerlos inaccesibles á las

fuerzas navales
,
pues vemos por la historia

,
que los Atenienses

cerraron el Pireo , los griegos el Cuerno de oro , durante el sitio

de Constantinopla , obligando á Mahomet II á pasar su escuadra

por encima de una lengua de tierra , cuyo trabajo retardó muchos

meses la caida del Imperio , de que esta ciudad era capital. El al^

mirante Rooke , forzado á evacuar el Puerto de Santa María , se

apoderó después de los pequeños fuertes que defendían la entrada

del de Vigo
, y rompiendo con sus buques las cadenas que lo cer-

raban, destrozó nuestra flota de galeones
,
que conduela caudales^

escoltada por una escuadrilla francesa , en cuyo sangriento comba-

te tanto se distinguió el heroísmo del teniente de navio Escaleta.

Los Rusos echaron á pique muchos navios á la entrada de Sebas-

topol y Cronstadt, con muy buen efecto, pero esta clase de defensa

tiene el inconveniente
,
que después de la paz es difícil dejar el

puerto en su antiguo estado, aunque los trabajos submarinos,

muy bien dirigidos hoy dia por los adelantos verificados en los

medios para llevarlos á cabo , disminuyan los temores concebidos

por la obstrucción constante de las entradas.
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Las empalizadas flotantes, tienen ventajas mayores por la facili-

dad de su colocación en un momento dado , dejando libre el puerto

cuando se desee
,
pero en cambio los resultados obtenidos no han

sido muy satisfactorios. Cuando por disposición del Almirante

L'allemand se colocaron empalizadas para seguridad de la escuadra

francesa fondeada en la isla de Aix , fué desecha esta defensa por

]a embestida de un trasporte ingles de 800 toneladas con salida

de 7 á8 millas. Nuestra fragata Esmeralda^ fondeada bajo la pro-

tección de los fuegos del Callao , fué apresada una noche por Lord

Cochrane , mandando una expedición de embarcaciones menores,

el cual encontró medios de burlar la empalizada que rodeaba al

buque.

Hoy que pueden disponer las escuadras de poderosas máquinas,

espolones y masas considerables que aumentan el efecto de una

embestida , con más motivo serán de poca importancia estos obs-

táculos pasados por ojo inmediatamente. Distinguense de éstos, sin

embargo, los que están destinados á ceder gradualmente, parali-

zando la acción de las hélices, y al teniente de navio de la Armada
francesa M. Julien se debe la idea de colocar redes que impidan el

movimiento de los propulsores del enemigo , con lo cual se consi-

gue hacer imposible su entrada, y á más queda inmóvil, expuesto

á los fuegos que desde las fortalezas se le dirijan.

Si consideramos la defensa aplicada á las costas en general
,
po-

cas naciones como España han sufrido más por el abandono con

que se ha mirado este importante asunto , al cual debimos la irrup-

ción sarracena
, y las piraterías de los berberiscos

,
que con el ma-

yor atrevimiento saqueaban nuestro litoral marítimo , haciendo es-

clavos á sus habitantes , son hechos del dominio vulgar
, y en

tiempo de Carlos I hubo que construir , como refugio , esas torres

que aparecen hoy derruidas en las costas del Mediterráneo , donde
los pacíficos labradores pudieran acogerse al grito alarmante de
«moros en la costa.» La osadía de los Barbaroja , lanzando nume*
rosas escuadras á los mares , nos amenazaba constantemente; des-

embarcaban los corsarios sin encontrar resistencia por la falta de

medios para hacerla enérgica , internándose sin temor
, y ensan-

chaban así el teatro de sus depredaciones. En venganza de la toma
de Túnez y la Goleta, y como si las costas abiertas no les brinda-

ran ya con muchos atractivos, desembarcan en plazas defendidas

con algunas fuerzas
, y Mahon fué una de las que sufrieron los ri-



DE PUERTOS Y COSTAS. 577

g-ores del saqueo
,
quedando cautivos muchos de sus habitantes.

Piali Amet el pirata toma tierra en Gibraltar , saquea la plaza y
huye con el fruto de sus rapiñas

,
pero afortunadamente una escua-

dra española que mandaba D. Bernardino de Mendoza lo derrotó,

rescatando los esclavos. La continua alarma que se experimentaba

en nuestros fértiles litorales de Andalucia y Valencia hizo que su

cultivo se abandonara
, y no alcanzaron sus habitantes alguna tran-

quilidad, hasta firmarse la paz con el Dey de Argel, el siglo

pasado.

Nuestros puertos del Océano fueron objeto de serios ataques por

las escuadras inglesas durante el siglo XVI, y si en la Coruña

fueron rechazados los invasores con pérdida de 1.500 hombres,

debióse este triunfo al valor de la escasa guarnición y al heroísmo

de la gallega Maria Pita
, y de ningún modo á los recursos mate-

riales que hubiera en la plaza para oponer una seria resistencia.

Otra escuadra también inglesa , después de apoderarse de Peniche

hizo rumbo á Lisboa desembarcando el cuerpo expedicionario en

sus alrededores
;
pero tuvo que levantar el campo por haber fraca-

sado la sublevación con cuya ayuda se contaba para apoderarse de

la plaza.

Inmenso rastro de sangre y lágrimas dejó la armada del Conde

Esex , saqueando la ciudad de Cádiz que se hallaba completamente

desprovista de tropas, y los galeones que se opusieron á la entrada

del enemigo fueron apresados ó echados á pique. Vemos, pues, que

sin recurrir á las piraterías verificadas en nuestras posesiones de

América por Drake , Aukins , Anson y otros muchos , ó á las ha-

zañas de bucaneros y filibusteros dirigidos por Morgan en las

Antillas, se vé claramente el abandono en que yacian las cos-

tas, cuya defensa dependía de alguna escuadrilla medio desarmada

en puerto , aprestándose á la ligera al tener noticias de fechorías

de corsarios, que evitaban un combate sin esperanza de conquistar

rico botin.

Veamos la organización de la defensa de costas en otras nacio-

nes
, y tomemos los datos que recoge de las diversas fases de la de

su pais M. Grivel. Solícitos cuidados mereció el estudio del guet

de la mer, y catorce edictos desde 1584 á 1815, demuestran el in-

terés que se tomaron los monarcas franceses en montar bajo buen

pié de defensa las costas de sus dominios. En tiempo de Enrique III,

se hallaba esta confiada á los oficiales del Almirantazgo encarga-

TOMO VII* 37
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dos dos veces al año en tiempo de g-uerra j cada dos durante la

paz, de pasar revista á las milicias destinadas á este objeto. Todos

los habitantes del litoral hasta media legua tierra adentro, perte-

necían á esta organización revisada en 1629 por el Cardenal Ri-

chelieu. Colbert estableció los capitanes de guarda -costas, y la gen-

te de su mando estaba obligada á tener siempre en su casa un

mosquete , espada , media libra de pólvora y dos de balas , sopeña

de multa.

Modificáronse estos reglamentos en tiempo de Luis XV y durante

su reinado el Almirante Howe desembarcó 10. 000 hombres en Saint

Malo que fueron contenidos por los guarda-costas, dando lugar

á la llegada de tropas regulares, que obligaron á reembarcarse al

enemigo con pérdida de 3.000 hombres. La ordenanza de Luis XVI,

la más completa del antiguo régimen, consta de 76 artículos , de-

mostrándose el interés con que era mirada entonces la invulnera-

bilidad de las fronteras marítimas ; los habitantes non classés de las

parroquias limítrofes al mar, estaban obligados á concurrir al ser-

vicio de guarda-costas ; los más aptos, antiguos militares ó mari-

neros , formaban compañías de artilleros armados con fusiles y se

hallaban afectos á las baterías vecinas bajo el mando de oficiales

retirados ó caballeros del país.

Suprime la Revolución los guarda-costas , los cuales son rem-

plazados por 14.000 artilleros voluntarios, que después se incor-

poraron á las fuerzas de la República, y el año 1803, el primer

Cónsul organizó 128 compañías de artilleros guarda-costas, con

sueldo en tiempo de guerra, armas, municiones y un trage com-

pleto cada cinco años. Toda batería de costa tenia su guarda par-

ticular nombrado por la Dirección de artillería ; en tiempo de paz

se disolvían estas fuerzas, conservando una batería para ejercicios^

reuniéndose en ella cada compañía por espacio de diez dias al año

para adiestrarse en ellos; la dirección de la defensa de las costas

pertenecía á los generales que mandaban las divisiones territoria-'

les; más tarde se concedió á los oficiales de la armada la de todas

desde el Exclusa hasta el Elba, mas el año 1815 se licenciaron los

artilleros guarda-costas.

En 1841 se nombró una comisión para encargarse del estudio

de la defensa de las costas, cuyo cometido desempeñó minuciosa-

mente, y en la Memoria que se presentó se trata á fondo todo lo

relativo á su armamento , formulando las bases siguientes : esta-
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blecimientos de cindadelas que exijan un sitio en reg-la en posicio-

nes aisladas ó islas de gran importancia ; defensa de las baterías

abiertas por un reducto aspillerado ; creación de campos de obser-

vación dispuestos á operar sobre el sitio amenazado por el enemi-

g-o ; necesidad de facilitar las vias de comunicación y de estable-

cer señales desde la costa al cuerpo de ejército. La artillería que

debian montar los fuertes seria del mayor calibre y alcance.

Los votos extraordinarios del Parlamento ingles para las forti-

ficaciones de los puntos, creación del Goast-guard, y otras mu-
chas disposiciones para la defensa de las costas británicas , hizo

modificar lo adoptado en Francia hasta entonces, cambiando la

artillería lisa en rayada, y estableciendo cierto número de morte-

ros, con objeto de batir radas fuera del alcance de las baterías.

En estas bases
,
pues, estriba en Francia la defensa de las costas;

el Almirante americano Dahlgreen recomienda blindar los fuertes

de piedra , los cuales no deben quedar expuestos al fuego de caño-

nes rayados
;
pero donde no haya necesidad de defensas perma-

nentes
,
por los buenos efectos obtenidos por baterías de tierra en

Charleston , se inclina su ánimo hacia los de esta clase.

En Inglaterra, preocupa el ánimo de la nación la defensa de las

costas y desde 1857 la instrucción militar de los aduaneros [coast-

guard andprevented service) ha vuelto á la marina; en tiempo de

paz son tales aduaneros y durante la guerra guarda-costas , cuyo

número se eleva á 12.000 hombres reclutados entre marineros y
cabos de cañón

,
que hayan servido en buques de guerra.

La milicia de costas es un cuerpo de 6.000 marineros del cabotaje

(naval volunteers) y de 10.000 pescadores del litoral (coast volun-

teersj que perciben sueldo cuando van á adiestrarse al tiro de ca-

non , dirigidos por los coast-guards. Divídense las costas del Reino

Unido en 1 1 departamentos marítimos , mandados por otros tantos

Comodoros que arbolan su insignia en un buque de la escuadra de

guarda-costas
, y tienen á sus órdenes cierto número de jefes y

oficiales á los cuales se halla encomendado el mando de una por-

ción de litoral é instruyen á la milicia marítima de su territorio y á

los guarda-costas. En 1858 , la escuadra destinada á este servicio

constaba de 9 navios, 2 fragatas y 16 cañoneras; pero desde esa

época ha recibido refuerzos notables en buques de esta misma clase y
baterías acorazadas. Los puertos militares están defendidos por una

reserva de 8.000 soldados de marina, 5.000 enganchados, 3.000
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aparejadores de los arsenales, sin contar con un número variable de

marineros que se hallan disponibles en los buques-cuarteles. El litoral

inglés, posee su camino de circunvalación, y el Almirante Sartorius

pidió se instalase un servicio de baterías decampaña arrastradas por

locomotoras, siempre dispuestas al primer telegrama á acudir donde

se las necesite para ametrallar al enemigo. Con sus once Comodo-

ros secundados por centenares de oficiales y 28.000 hombres esco-

gidos, y avisando en un momento dado á la flota del Canal y es-

cuadra guarda-costa, posee Inglaterra medios muy enérgicos para

impedir un desembarco , sirviendo la isla de Aurigni de centinela

avanzada por hallarse á la vista de Cherburgo.

La revolución moderna efectuada en los medios de ataque
,
que

siempre estuvieron subordinados á los de defensa, incitó á la opinión

pública á construir nuevas fortificaciones desde el Támesis hasta

Cork. Laforma más sencilla de una de costa es la batería á barbeta

;

los sirvientes y las piezas están protegidos algún tanto por un para-

peto sin troneras , mas para no ser destruida por el fuego horizon-

tal , fué preciso elevarla lo menos 30 metros
, y asi no se divisarían

de lejos hombres y cañones. Mucho más campo de tiro tienen sus

piezas que en las de merIones
,
pero en cambio estas se hallan más

abrigadas, sin presentar otro blanco al fuego horizontal que la

tronera ; mas fué necesario preservarlas del tiro por elevación
, y

recibieron una cubierta á prueba de bomba , formando la batería

acasamatada. En tiempo de la guerra de Crimea los fuertes de

Sebastopol se citaban como modelo en su clase
,
presentaban tres

pisos acasamatados á los cuales coronaba una batería á barbeta, y
estas eran las condiciones generales de construcción en las fortale-

zas ; durante la de América ya adquirió la defensa mayores pro-

porciones ; no permitiendo la extensión de la obra construir un pa-

rapeto bastante espeso, es forzoso emplear materiales como la

piedra , mas hoy dia por no ser admisible para las troneras , se co-

loca hierro en sitios que no debe ser muy gruesa la muralla , á fin

de dejar suficiente campo de tiro y espacio para el manejo de los

cañones ; esta combinación se obtiene por medio de las torres del

Capitán Coles , las cuales se colocan sin tener en cuenta la eleva-

ción de la batería sobre el nivel del mar
,
pero este sistema tiene

un grave inconveniente, cual es su excesivo coste, pues una torre

para dos piezas , construida con las condiciones más económicas,

cuesta unos 100.000 pesos fuertes, incluyendo la base de piedra y
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hierro que comprende los polvorines y depósito de proyectiles.

Los fuertes Horse sand y No man's land de Spithead , distando

2.000 yardas uno de otro, son de construcción parecida ; los ci-

mientos del primero están á 3,35 metros en un nivel inferior al de

las mareas más bajas, mientras que los del otro se hallan á 6 me-
tros

, y están formados por grandes trozos de una especie de arga-

masa endurecida con revestimiento de granito. El muro exterior,

compuesto de esta piedra y de la de Portland, está retirado 0,45

metros hacia dentro de la base
,
para la colocación de blindaje si

es necesario. Sobre el depósito de municiones vienen las casamatas

y habitaciones; las primeras^ en número de 27, forman la primera

hilera de cañones, y tendrán estabilidad independiente de toda bre-

cha que pudiera abrirse en la base y son completamente blindadas;

montarán cañones de 18 toneladas. Sobre la plataforma se preten,

de colocar 5 torres giratorias de hierro armadas con los cañone-

más potentes que se hayan construido , las cuales quedarán 1 1 me-

tros elevadas sobre las mareas más altas
, y forman el segundo piso

de fuegos; con el acasamatado quedan dos baterias separadas é

independientes una de otra. El número total de cañones de cada

fuerte será de 37.

El Spit bank se compondrá de un piso acasamatado con dos tor-

res encima; las casamatas tendrán 17 piezas, de las cuales 13 es-

tarán cubiertas por un frente de hierro ( iron front ) , y las cuatro

restantes protegidas por escudos también de hierro (iron shields).

Gran número de baterias en Inglaterra han sido proyectadas ó

construidas para recibir corazas que las protejan
, y en algunas más

expuestas á rudos ataques concentrados , se ha propuesto adoptar

una construcción completa de planchas de hierro. El (iron front)

del fuerte descrito se compone de 3 planchas de 0,126 milímetros

de espesor unidas por pernos Palliser y se apoya sobre ligazones de

hierro unidas dos á dos por malletes. Desde la embocadura del

Támesis hasta Cork , hay proyectadas unas 30 torres cada una con

dos cañones del mayor calibre, y serán con respecto al fuerte

acorazado lo que la batería á barbeta es á la acasamatada; las que

figuran de las primeras, en la defensa de costas inglesas, están

elevadas de 25 á 40 metros, y además hay otras establecidas en la

cumbre de las barrancas.

A pesar del coste tan inmenso de los inertes acorazados, se pro-

digan sus construcciones en las embocaduras del Támesis, del
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Meadway en Spithead, Portland, etc., es decir á longo de toda la

costa de la Mancha, pero dentro de poco tendrán escasa importancia,

si se atiende á que los monstruosos cañones de 24 y 27 centímetros

necesitan mucho espacio para su manejo, y al mismo tiempo se des-

perdicia su enérgica potencia al encerrar sus fuegos en el sector

de la tronera ; de modo que las torres giratorias llenando mejor el

objeto están llamadas á sustituirlos completamente. También pue-

den colocarse las piezas en plataformas giratorias
,
protegidas por

blindajes en forma de segmentos con el número de portas que se

juzgue oportuno y el movimiento de la plataforma permite cambiar

la dirección de las punterías.

Mr. Moncriff, Capitán de artillería de la milicia de Edimburgo,

ha ideado un medio de abrigar las piezas en las baterías descu-

biertas, el cual tiene la ventaja de abrazar un gran campo de tiro,

como en las de á barbeta cuando están situadas en terreno poco

elevado sobre el nivel del mar, sin dejar las piezas expuestas á

los tiros del enemigo más que en el momento de hacer fuego. Coloca

el canon, el inventor, sobre un montaje de gualderas curvas movién-

dose en una corredera horizontal ; un contrapeso unido á la pieza

se levanta al retroceder ésta
, y queda al abrigo del parapeto mo^

dorándose el retroceso. Mucho gasto ocasiona la instalación de estos

montajes; pero sin embargo, su precio no será más elevado de los

que giran sobre la boca de la pieza.

Aunque en Francia hemos visto se ha mirado con interés la de-

fensa de las costas, los hechos de armas que cita el erudito M. Gri-

vel, llevados á cabo por los Ingleses durante las guerras de la Re-
pública y el Imperio, prueban que á pesar de los esfuerzos de los

legisladores, dejaba mucho que desear su organización. Hubo ba-

tería en Provenza tres veces arruinada y vuelta otras tantas á cons-

truir; en la bahía de Camaret una expedición de embarcaciones

menores destacada de la escuadra de bloqueo tomó el abordaje de

la corbeta de veinte cañones la Qhevrette ; este triunfo se efectuó

por 180 hombres en diez botes, estando el buque amarrado á tierra

defendido por su tripulación y por las baterías de Camaret; la

fragata Desirée , también fué tomada al abordaje en la rada de

Dunkerque por la corbeta Bart, La guerra de expediciones sobre

costas
, era alentada por el Almirantazgo y los botes tripulados por

voluntarios esperaban que un cohete ó señal cualquiera diese á co-

nocer se habia efectuado por otra parte el desembarco de 200 ó
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300 soldados de marina
,
para lanzarse á todo remo sobre la bate-

ría. Generalmente , dice el autor á que nos referimos , las tropas de

observación en el litoral no llegaban más que para asistir á la

retirada del enemigo, llevándose nuestros buques corsarios ó de

cabotaje.

Esto sucedía en una nación donde era algo atendida la defensa

de las costas ; de modo que se prueba patentemente que su organi-

zación estaba llena de defectos ; en España , á pesar de las suyas

abiertas , tuvimos la suerte . sin embargo , de ver circunscrito el

bloqueo durante la misma guerra con los Ingleses á esta clase de

cerco , mas nunca intentaron los enemigos golpes de mano como

los citados.

Para oponerse con buen éxito á un desembarco hoy dia , tene-

mos que buscar los medios en las fuerzas de tierra, pues la cuestión

de defensa eficaz en costas abiertas, está reducida á emplear el me-

nor tiempo posible en la aglomeración de tropas sobre un punto

designado. Sin necesidad, á nuestro juicio, de gastar grandes su-

mas en el equipo y enganche de voluntarios , distracción de jefes

y oficiales que los manden, asi como de fuerzas navales, las vias de

comunicación que imperiosamente exigen las transacciones comer-

ciales en tiempo de paz , contribuirían á guardar los intereses crea-

dos á su sombra en ocasiones de guerra. Sí por mucha que sea la

velocidad de los buques que puedan acudir en un momento opor-

tuno , no llega á la cuarta parte de la adquirida por las locomoto-

ras, se puede resolver claramente el problema de prontitud, siem-

pre que una línea férrea circunde todo el litoral , á cuya explota-

ción el comercio y la industria deberían grandes beneficios durante

la paz. Contando con wagones-baterías blindadas, en observación

en varios puntos de la costa , sin que montasen piezas de grueso

calibre, porque su efecto había de ser sobre botes y gente, si bien

de mucho alcance y disparasen granadas de metralla, movidas las

baterías por enérgicas locomotoras, tendrían asombrosa movilidad

de fuegos para oponerse con éxito á un desembarco.

La construcción de cindadelas, creemos lo mismo que M. Grivel,

no llena el objeto que se pretende, pues estas son una especie de

refugio para las guarniciones cercanas al desembarco, y quitan la

ocasión de oponerse á viva fuerza á las operaciones enemigas , ci-

tando en apoyo de su aserto lo acontecido al Gobernador de Belle-

Isle en 1763. Mas en cambio se nos figura que con la marina mo-
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derna, disponiendo de grandes velocidades, artillería de gran cali-

bre y alcance, contando los buques con lanchas de vapor para

remolcar muchas chalanas á la vez con tropas , aun consumiendo

enormes sumas en la construcción de baterías en toda la playa ac-

cesible , no conseguiremos el objeto á que aspira el autor citado, ó

sea impedir el desembarco , apoyándose en la opinión del General

Trochu , el cual añade á estos fuertes cerrados con reducto , un

camino de circunvalación y diferentes vias desde los apostaderos

de tropas, que acudirían á la noticia de aproximarse el enemigo.

Por poco marcada que sea la sinuosidad que presenta una costa

en su dibujo , multitud de pequeñas playas cercanas á otras mayo-

res donde pueda estar situada la batería , burlan sus fuegos, y una

roca, una punta, ayudan á la consumación del desembarco, cuando

sean los cañones los únicos encargados de rechazarlo. Antigua-

mente era distinto
;
para poner en tierra un ejército expediciona-

rio , era preciso escoger con minuciosidad playas muy abrigadas,

las cuales podrían estar fortificadas
, y que los vientos reinantes en

general no las hiciesen inabordables; las tropas enemigas eran

conducidas en chalanas remolcadas por botes al remo, dando tiempo

esta maniobra á la concentración de fuerzas que cogían desorgani-

zado al agresor, y á veces sin defensa, por no poder disparar sus

cañones sin perjuicio de sus propios soldados. Conviene recordar

que esto ha variado ; se puede efectuar un desembarco de cuerpo de

ejército, sin trenes de sitio, en cualquier abra, y siempre habrá

muchas libres de fuegos de baterías , dejando estas á la espalda en

corto tiempo, y el encuentro que después se verifique, tendrá las

condiciones de un combate cualquiera, adjudicándose el triunfo al

número y dirección acertada de las órdenes superiores.

Los caminos que conduzcan á la batería , si no son ferro-carri-

les, no servirán tampoco, á nuestro juicio, más que para el trán-

sito y relevo de las tropas en tiempo de paz
;
pues , durante la

guerra , el ejército de una gran nación con muchas costas no bas-

tará para que una pequeña parte vecina al desembarco tenga

tiempo de acudir á impedirlo , la cual sufrirá duro escarmiento al

Intentarlo, sí el ardor de su jefe le lleva al fuego sin esperar re-

fuerzos para hacer frente al enemigo, el cual podrá tranquilamente

efectuar su operación
, y hasta posesionarse de puntos estratégicos

importantes ó de plazas por un atrevido golpe de mano.
Si la defensa de las costas se halla confiada á fuerzas navales,
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veamos los deseng-años á qué puede dar lug-ar su empleo en una
Qacion de 300 leg-uas de litoral marítimo. Declarada la guerra, se

sabe, por inteligencias secretas, en la corte enemiga que una ex-
pedición de buques blindados y considerable número de trasportes

conduciendo 10.000 hombres, se prepara á hacer un desembarco

en las costas sin saberse cuál es el punto designado , secreto que
puede muy bien guardarse sin que tenga noticia más que el Almi-

rante-jefe de las fuerzas agresoras. La defensa se halla confiada á

porción de jefes y oficiales que tripulan una escuadra poderosa de

50 monitores ó baterías acorazadas: ahora bien, al aviso recibido

manipula el telégrafo
, y todas estas fuerzas cruzan constantemente

en la extensión de costa á ellas encomendada. Divididas las 300

leguas entre 50, corresponde á cada monitor seis de éstas
, y no se

nos tachará de poco condescendientes al suponer escasos los me-
dios de defensa

, y además supondremos naveguen estos buques á

razón de nueve millas por hora.

x\vístase el enemigo
, y se esparce la alarma por toda la costa,

concurriendo en el acto todas las fuerzas en su demanda ; el pri-

mer monitor de un lado del sitio que se escoja para desembarcar,

llegará con dos horas de retraso; el segundo, con cuatro, etc., su-

poniendo que el agresor recale convenientemente, sin ser avistado,

con mucha anticipación. Si recordamos que en diez horas se efec-

tuó el notable desembarco de Oíd Fort, tomando tierra 25.000

hombres con víveres para cuatro dias
, y 50 piezas ; el de nuestra

expedición
,
podemos suponer se verifica en cuatro horas

, y tan

sólo habrán concurrido, para impedirlo, un monitor por banda, ó

tres en total , uniéndose los del otro lado
, y tenemos que todas las

imponentes fuerzas de defensa se han reducido á tres ó cuatro mo-

nitores. ¿Corresponde este número á los enormes gastos ocasionados

por la construcción y entretenimiento de 50 buques, á los cuales se

confiaba de un modo absoluto la destrucción del enemigo antes que

hollase con sus plantas las agenas playas? Si una nación destina

50 monitores para custodia de sus costas
, ¿ de qué escuadras no

dispondrá para proteger el comercio, colonias y las necesarias para

hacer frente á las que pueda presentar el enemigo?

Aceptando ambas el combate, el triunfo no deberá ser dudoso,

montando la agresora artillería de grueso calibre
, y si la defen-

sora se circunscribe á echar á pique á las chalanas
, y aprovechán-

dose de su corto calado, atraca la costa, habrá que emplear torpe-
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dos dirigidos por Ictíneos y el que los aplique con mejor éxito lle-

vará á cabo su objeto, bien de impedir ó consumar el desembarco.

Pero las baterías blindadas mencionadas antes , acudiendo donde

indique el telégrafo, aunque el enemigo disponga de torpedos,

ametrallarán las tropas antes de desembarcar, y para impedir que

algún pequeño destacamento corte la línea levantado los rails , los

cuerpos de observación suministrarían tropas para dotar las bate-

rías que, á más de su blindaje, tendrían la velocidad como fuerza

para arrollar á los que intentasen privarlas de movimiento. Aunque
estos medios sean los que mejor podrán llenar el objeto, en Ingla-

terra, cuyas costas de la Mancha son las más amenazadas, todas

las fuerzas, tanto terrestres como marítimas, quizás puedan acudir

en un momento dado; mas sin embargo, si el genio de Napoleón I,

queriendo arrojar ejércitos sobre las costas británicas, vio defrau-

dadas sus esperanzas por impericia de sus Almirantes , malográn-

dose el fruto de los colosales aprestos de Boulogne , de contar , en

vez de miserables barquillas , con los elementos d^ la actualidad,

no sería dudoso , hasta para los más tímidos , el éxito de la expedi-

ción , aun cuando la dei^nsa de las costas inglesas hubiera estado

organizada como en la época que atravesamos. Compréndelo así el

actual Gobierno francés
, y los gigantescos trabajos verificados en

algunos puertos militares, que pudieran servir de apostaderos, du-

rante los primeros anos del Imperio de Napoleón III , indican cons-

tantemente á sus vecinos que el foso ó canal de la Mancha podría

convertirse en canaino seguro para la victoria y ruina por consi-

guiente de inmensas riquezas, amontonadas por la protección que

inspirara , en otros tiempos , la salvaguardia de las escuadras.

Hemos tratado de hacer ver en el capítulo Ataque
,
que cuando

la defensa depende tan sólo de los fuertes en la entrada de un
puerto , al computar los destrozos que causen sus fuegos en la es-

cuadra invasora , no son de cuantía para contener el empuje de un
Almirante que vaya derecho á su objeto , sin aceptar el combate
con las fortificaciones; pues la idea que dominó siempre en los

cuerpos de artillería é ingenieros , aplicando sus extensos cono-

cimientos á la defensa de los puertos , fué impedir un bombardeo
en la boca ó el acceso á viva fuerza , y no es de extrañar que en
casi todos ellos

,
pocos cañones defiendan el sitio probable , esco-

gido por una escuadra después de forzar el paso
,
para hacer des-

trozos, si se atiende á la seguridad que existia de echarla á pique
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antes de penetrar. Al atacar un puerto , si sus condiciones se pres-

tan á un bombardeo desde fuera, esas mayores probabilidades

tiene el agresor de sufrir pocas averías
,
graduando la distancia á

las fortalezas
,
pero decidido á entrar , los únicos obstáculos que á

nuestro juicio se le pueden oponer , aparte de la obstrucción com-
pleta de la boca, son las redes Julien , los bajos naturales donde

encalle si carece de prácticos, y los torpedos, confiada su dirección

á los Ictíneos. Poseyendo la escuadra invasora alguno de estos

nuevos buques, la red deja de ser un obstáculo á su marcha,

pues el Ictíneo en el reconocimiento que practicará antes de em-
prender la operación , la habrá cortado , mas si carece de estas po-

derosas máquinas, surtirá este obstáculo efecto sobre las hélices; y si

á pesar de todo es dueña del campo y salva los bajos, no queda más
recurso que emplear los torpedos , los cuales llenarán su cometido

con pasmosa prontitud.

Los puntos que dominen á la plaza podrán ser ocupados por las

fuerzas enemigas si no existen algunos fuertes que las desalojen

de aquellas posiciones estratégicas, y si fuerzas de infantería no

se han opuesto á la toma de posesión , establecerán baterías que

hagan capitular á la ciudad ; así es que aun cuando somos parti-

darios del desarme completo de todos los fuertes con fuegos á la

entrada por inútiles y costosos, cuando haya torpedos que los

suplan , no por eso creemos deban estar desprovistos los monteci-

llos de baterías cerradas con reductos.

De haber conseguido llevar el ánimo de nuestros lectores hacia

el poco efecto de la artillería destinada á contener en su rápido

paso á una escuadra , hablando en general , no juzgarán sin em-

bargo tan estériles los cañones montados en baterías que dominen

algún tanto á los buques ; es cierto , en efecto
,
que los blindados

oponen menos resistencia á la penetración de los proyectiles cuan-

do estos hieren directamente sus cubiertas
, y por la dirección que

llevan abrirán vías de agua en extremo peligrosas. Mas si consi-

deramos que en el fuego por depresión sufren mucho los montajes

de esos monstruosos cañones, á los que se presenta como blanco

útil la manga del buque, moviéndose éste con gran velocidad,

que el tiro de rebote no existe
,
perdiéndose las municiones por el

más insignificante error en la puntería ; es necesario convenir , al

comparar las ventajas ó contras de esta clase de fuego , al que se

presenta tan poco blanco , con las del horizontal donde la eslora
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por SUS proporciones hace más certeros los disparos , serán ig-uales

próximamente los efectos; pero de todas maneras supliendo en

mejores resultados los torpedos, no creemos convenga hacer uso

de piezas montadas de un modo ó de otro costando lo mismo que

las fortificaciones grandes tesoros
, y en el paralelo obtendrán la

palma aquellos aparatos destructores de escaso dispendio, fácil

manejo y patentes resultados prácticos.

VIL

RESUMEN.

Terminado este ligero bosquejo de ataque y defensa de puertos

y costas, motivado por ideas inspiradas en los adelantos más

recientes en el arte de la guerra
,
que con el objeto se relacio-

nan, réstanos solamente sintetizar lo dicho y asentar las con-

clusiones más esenciales de nuestros razonamientos, muchos de

ellos deducidos de experiencia propia , la cual sin embargo de no

ser muy extensa , es suplida por el interés que el asunto siempre

nos inspirara , sirviendo de estimulo al estudio , cuyo fruto hemos

expuesto.

Vemos en el capitulo Los buques y la artillería de las costas la

marcha verificada en los progresos de construcción , si bien lentos

al principio , en los tiempos presentes cobraron un vuelo tan rápido

como no podia menos de esperarse , convencidas las naciones de

que son inmensos los intereses encomendados á la protección de la

marina.

El comercio , uniendo á regiones distantes , de diversa raza , re-

ligión y costumbres , vemos ensalza de un modo asombroso á los

pueblos que á él más se dedican
, y de ahi la importancia que en

estos últimos años van tomando las marinas de guerra de todos los

países , sin cuya sombra serán infructuosos cuantos esfuerzos se

hagan por lograr su desarrollo. Cuando con los magníficos navios

de hélice creímos haber llegado al non plus ultra deí buque para

combate , al contemplar la gallardía de su aspecto , la rapidez de

su marcha , bien á vela ó máquina
, y el respetable calibre de sus

cañones, verificó una notable revolución en las ideas el dicho que

buques acorazados podían emprender laigas navegaciones y á
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través de mares tormentosos cumplirla misión á ellos encomendada.

Surgen con este motivo nuevas construcciones y vemos surcar á

un tiempo las olas , bien fragatas de coraza , ora monitores
,
ya ba-

terias , buques de cúpula , de reductos y una variedad de diversos

tipos, para cuya adopción como más útil aún está el palenque

abierto. La artillería, sobrecogióse reconociendo su debilidad al

ver las inmensas corazas, que soportaban con gigante esfuerzo

esos buques de colosales dimensiones ; mas retraída en un princi-

pio, como quien toma fuerzas para dar más empuje á su salto,

después de ensayos infructuosos logró una victoria tan completa

sobre sus adversarios
,
que ensañándose en su triunfo , los proyec-

tiles huecos también se abrieron paso á través de las planchas de

coraza.

Las baterías acasamatadas montando cañones de gran calibre no

tenian ya que temer á los buques blindados á una distancia en que

los proyectiles de éstos pudieran arruinarlas
, y con poca genero-

sidad aprovechóse de planchas todavía más robustas que las de sus

antagonistas, aumentando de este modo en resistencia las masas de

granito. Dirigida la lucha por esta via, quizás errónea, los esfuer-

zos de la ciencia se encaminaban á obtener cada cual el triunfo en

el terreno de la penetración mutua
, y al blindar las fortalezas , se

olvidó lastimosamente de abrigar con una coraza los intereses ateso-

rados en las poblaciones marítimas; y si, como hemos dicho, la ar-

tillería hizo uso de los medios de resistencia empleados por los bu-

ques, en cambio éstos desterrando antigua timidez , montaron en

sus cubiertas los. mismos poderosos agentes que destruirían , si no

los fuertes, el inmenso montón de riquezas, que no serian inviola-

bles si á éstos solamente su custodia se encomendara. Y en esta

lucha, que carece á nuestro juicio de previsión, ¿no podrá atri-

buirse el error al influjo más ó menos directo que la utilidad de una

industria especial ejercer pudiera?

Son hechos que deben tenerse en cuenta por sus consecuencias, los

veinticuatro buques á pique y nueve con averias de consideración,

destrozos causados por torpedos eu la guerra de América ; la cons-

trucción y mejoras de estas máquinas, debidas al espíritu investi-

gador de sus hijos, ocupan las lineas del capítulo segundo y las citas

que en él aparecen confiamos sean bastante numerosas para destruir

las preocupaciones de algunos que conceden muypoca importancia

á los resultados hasta ahora obtenidos. Su baratura y fácil construc-
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cion los hace útiles para Estados de pocos recursosque no pueden pro-

porcionarse cañones de gran dispendio y fortificaciones que invier-

ten también sumas cuantiosas y tiempo considerable , dejando un

puerto al parecer hábil para impedir el ingreso. Los torpedos, efi-

caces si están situados en rios ó pasas estrechas, serán de muy poco

efecto en radas de considerable extensión ó en puertos cuya en-

trada no esté materialmente obstruida con máquinas de esta clase,

y de ahí la necesidad imprescindible
,
generalizando esta clase de

defensa, de proporcionarnos un elemento que los dirija sin tener la

menor noticia el enemigo de su aproximación, como puede llevarse

á cabo si nos valemos de los Ictíneos.

A muchos debates dio lugar, en su principio, la construcción de

los Monitores ; acérrimos partidarios los Americanos de una idea

aclimatada en su país, buscan ansiosamente los medios de hacerlos

más invulnerables; mirada en Europa esta clase de buques sin in-

terés primero, y hasta con desprecio , considerándolos incapaces de

efectuar navegaciones de golfo, los viajes del MiantonomoaJí y
Monadnok contribuyeron á acreditar algún tanto su construcción,

donde la parte militar es atendida á despecho de la marinera.

Para defensa de puertos , no habiendo torpedos bien dirigidos

j

llenan mejor el objeto que fortalezas, por las ventajas conseguidas

por la movilidad de su fuerza, acudiendo un grupo donde sean ne-

cesarios sus servicios , mientras que en la costa
,
pasando rápida-

mente los buques el sector de fuegos, serán del todo inútiles los ca-

ñones, inclusos los de grueso calibre asentados en la entrada.

Los botes-torpedos , lo mismo que los arietes aplicados á la de-

fensa, prestarán muy buenos servicios, y mejores por de contado

que la artillería de los fuertes, y no es de extrañar que casi todas

las naciones comprendan su utilidad, no pudiendo dirigir los tor-

pedos como nosotros, ventaja debida á D. Narciso Monturiol.

Después de multitud de ensayos en otros países que no lograron

más que medianos resultados en la navegación submarina, nos pro-

porciona un ilustre catalán los medios de efectuar lo más impor-

tante en la guerra de costar, la colocación de torpedos, verifi-

cada con el Ictíneo, sin que el enemigo pueda divisar al bu-

que conductor. Las últimas pruebas practicadas con torpedos, va-
liéndose de nuevas composiciones para su carga , han sobrepujado

las esperanzas concebidas sobre su enérgica potencia; pero esos

países se encuentran sin medios para dirigir tan desastrosos efectos
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en la defensa que llamaremos general, y no debemos desperdiciar

la ocasión de colocarnos en un lugar respetable entre las naciones

marítimas, pues á no dudarlo, la que tenga hoy dia sus puertos al

abrigo de un ataque, creemos se conquistará un puesto superior á

las Potencias de primer orden, que consumen tesoros sin conseguir

el fruto apetecido.

A pesar del triste estado de defensa de nuestras colonias en los

siglos pasados, teatro de expediciones enemigas, algunas veces su-

frieron estas el castigo merecido á su insolencia , á causa del valor

desplegado por subditos españoles , otras el número y las circuns-

tancias consiguieron el triunfo. De esta serie de alternativas, y sin

estudiar las causas, se dedujeron consecuencias en las cuales siem-

pre se concedía gran papel á las escuadras. Bombardeando la nues-

tra, en la última guerra con África, compuesta de buques de ma-

dera y algunos de vela, los puertos de Arcila y Larache, desem-

peñó un servicio penoso en las costas cubriendo los flancos ,áe\

ejército, conduciendo víveres, etc.
, y todavía no faltaron muchos

ignorantes que asegurasen no correspondió , operando de este mo-

do, alas cuantiosas sumas empleadas en su sostenimiento. ¡¡¡Tris-

te apreciación, que demuestra el atraso de nuestro país en todo

cuanto se relaciona con marina ! !

!

Una expedición conduciendo tropas de desembarco debe compo-

nerse de escuadra de combate y de trasporte ; la primera deberá

estar siempre expedita para batir la enemiga que se oponga á su

paso
;
protegerá el desembarco escogiendo acertadamente la loca-

lidad
, y con el fuego de sus cañones, impidiendo intercepte el ene-

migo después la conducción de víveres y pertrechos. Si se em-
plea para batir fuertes, aunque se componga de buques blindados,

siendo aquellos modernos, se tuerce su verdadero .cometido, y
multitud de desengaños vendrán en apoyo de esta idea , sanciona-

da modernamente en lejanos mares por una gloriosa excepción.

Pero si los buques son inferiores á los fuertes , tratándose mutua-

mente de apagar los fuegos , los bombardeos marítimos puede lle-

varse á cabo , bien fuera del puerto, ó dentro
, y las probabilidades

de penetrar las hemos reducido á números , viéndose por ellos , se

puede conseguir en la generalidad de los casos , ó bien alcanzar el

cometido de las escuadras blindadas operando sobre costas.

Nuestro doble carácter de españoles y oficiales de marina nos

impide entrar en apreciaciones que , basadas en ^'emplos citando
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puertos, darían más fuerza á los razonamientos, y asi es que la

más previsora reserva impide correr nuestra pluma , oblig-ándonos

á mantener en el terreno de las generalidades. Creemos, pues,

que la defensa de un puerto
,
ya que los buques á pique en su boca

puedan dejarle inhabilitado después de la guerra, consiste en los

bajos naturales , en las redes , si la escuadra invasora carece de

Ictíneos, y sobre todo, estriba en los torpedos dirigidos por esta

clase de buques.

La de las costas es muy difícil hacerla eficaz por la rapidez de

movimientos de una escuadra , y por numerosas que sean las fuer-

zas navales que guarden el litoral, no podrán acudir en número

suficiente para impedir el desembarco , como hemos visto en el

ejemplo citado antes
,
que también puede aplicarse á las fuerzas

terrestres cuando tengan que trasladarse al sitio de la ocurrencia.

Origínase, pues , la necesidad de establecer un ferro-carril cintura,

si bien de mucho coste , el cual en tiempo de paz contribuiría al

desarrollo del comercio de cabotaje, que cesaría de hacerse por

mar, y no sería posible á las escuadras enemigas destruirlo, como

sucedió al de Francia durante las guerras del Imperio con Ingla-

terra , á pesar de haberse mirado con mucho interés la defensa de

las costas.

Las baterías-wagones , estacionadas en diversos puntos de la lí-

nea, acudirían, á la noticia de avistarse el enemigo, conduciendo,

si se quiere tropas, y éstos son, á nuestro juicio, los únicos me-

dios que puedan existir para que no se verifique un desembarco en

las costas.

Las baterías á la entrada de los puertos deberán desarmarse por

inútiles cuando haya torpedos con Ictíneos
, y tan sólo dejar las

que existan en los "puntos que el enemigo pudiera escoger para

bombardear la población. Para impedir un bombardeo en la boca,

suponiendo que el puerto fuese inaccesible , no tenemos medios

de qué valemos , á no emplear torpedos con Ictíneos , vista la in-

utilidad de los fuegos de la plaza á una distancia que escojan los

agresores á su antojo, conservando la eficacia de sus tiros sobre

aquella. Las cindadelas no tienen á la presente objeto, á no ser en

en circunstancias muy especiales.

Deberá tan solo emplearse el costoso sistema de bombardas y
cañoneras cuando las condiciones del puerto que se vaya á batir

impidan la pro:^imidad de los buques grandes y hacer uso de sus
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cañones de grueso calibre disparados por encima de la borda.

Como todos los dias leemos en periódicos las gestiones hechas

por algunas Potencias de primer orden, para concertar los medios

de impedir el uso en la guerra de los proyectiles explosivos
,
por

ser armas reñidas con los sentimientos humanitarios que siempre

deben dominar en naciones civilizadas , volvemos á insistir sobre

lo dicho anteriormente
,
que los adelantos en aparatos de destruc-

ción son causa de que tantos rumores de guerra como estamos

oyendo tiempo há, se desvanezcan por los terribles efectos que

ésta pueda acarrear. Los cañones que siempre han montado las ba-

terías de costa , fueron seguramente dispuestos con ánimo de echar

á pique á los buques enemigos ; si uno sólo al primer disparo hi-

ciera este efecto ahorrariase el importe de los demás y no miraría-

mos como atentatorio á los más sagrados deberes de la humanidad

que una bala sólida causara la destrucción inmediata de un buque,

él cual confiando no eran grandes los medios de defensa, quiso im-

poner la ley á su contrario.

Acudamos otra vez al proyectado bombardeo de Cádiz, para

razonar bajo su influjo si se hubiera llevado á cabo por no tener

recursos para impedirlo
,
pues de contar con ellos , nos hubiéramos

convencido que los efectos de las nuevas armas obran más moral

que materialmente , es decir que matan las guerras antes de que

sea necesario emplearlas. ¿Será injusto atribuir esta repentina do-

sis de sentimientos humanitarios á temores de que otros países con

los cuales puedan mediar ciertas diferencias hagan uso de inventos

que' alcancen seguras victorias^

De todos es sabido que las fortificaciones de nuestros puertos ne-

cesitan reformas tan radicales que costaría inmensas sumas poner-

las á la altura de las naciones de primer orden
;
pues bien, hemos

citado los precios enormes de las torres inglesas, y no admite

comparación por su coste tal sistema con el de Ictíneos y torpedos, y
teniendo que escoger, obligados por la necesidad

, ¿ será dudosa la

elección?

Concluyamos repitiendo con varios hombres de estado y armas ^

que el mejor medio de evitar la guerra es estar para ella aperci-

bidos.

Si vis pacem para Mlum.
Isidro Posadillo.

TOMO Vil. '^^
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XL.

La preocupación de Cisneros en este tiempo era la expedición de

Oran. Como Catón, inflamado por su austero patriotismo, decia

siempre en el Senado de Roma : ¡delenda Gartago! Cisneros , ilu-

minado por su fe y dirigido por su ardiente amor á Castilla , mur-

muraba constantemente al oido del Rey : / Vayamos á África I Si se

le decia que el fisco estaba exhausto , replicaba él : « ¡ Yo tengo

mis tesoros ! » Si se le ponderaban las dificultades de la empresa,

anadia al instante: «iyo me pondré á su frente!»

Al fin D. Fernando entró en las miras del Arzobispo
, y dio su

consentimiento ;
pero entonces se desataron los enemigos de Cis-

neros
, y le perseguían con sus sarcasmos y murmuraciones.

Todo anda trocado en España ,—decian unos,—pues tenemos un

Arzobispo que no piensa más que en ser General de los ejércitos y
hacer la guerra en África , cuando el Gran Capitán pasa estéril-

mente su tiempo en Valladolid rezando rosarios.

Medrados estamos,—anadian otros ,— que un Rey tan poderoso

y acostumbrado á la guerra como D. Fernando, encuentra dificul-

tades para esta conquista
, y se encarga de ella un hombre que ha

sido criado en un claustro, que no sabrá hacerse temer de loa ene-

migos¡^ni respetar de los soldados
, y que expondrá las tropas á un

desastre seguro.

Los hábiles , los profundos , los maquiavélicos de aquel tiempo,

para destruir la influencia de Cisneros en la corte, murmuraban

que lo que quería era comprometer al Rey y á la nobleza en aquella

guerra fatal para seguir él como único amo de Castilla
^ y anadian
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otros , con no menos mala intención
,
que el Rey daba muestras

exteriores de complacer al Carden-al , ó para consumirle con fati-

gas y ó para hacerle impopular y odioso con los seguros desastres

que le aguardaban.

Cisneros seguia adelante en su proyecto , sin tener eñ cuenta

estas calumnias y estas murmuraciones. Obraba como verdadero

hombre de Estado
,
porque si es malo en los que están al frente de

la gobernación de los pueblos, que desoigan los clamores de la opi-

nión, es todavía peor, si cabe, que se detengan en un camino que

juzgan de salvación por frivolas hablillas ó estúpidas calumnias

de gente ruin y ociosa. Por lo demás, si la reputación purísima de

un hombre como Cisneros no estuviera al abrigo de toda sospecha

innoble para la posteridad , después de los hechos de toda su vida

que hemos recogido en este trabajo, la lectura de las cartas autó-

grafas del ilustre Cardenal
,
que se conservaban inéditas en el Ar-

chivo de la Universidad Central, y en parte publicadas, no há

mucho , de orden del Gobierno
,
por los Catedráticos de la misma

y Académicos de número de la de Historia, D. Pascual Gayangos

y D. Vicente Lafuente, arraigarla profundamente en el ánimo la

convicción más firme respecto á la buena fe , sinceridad y alteza

de propósitos de nuestro héroe en esta ocasión.

Todavía, después de nombrado en 20 de Agosto de 1508 Capi-

tán general para dirigir esta empresa , tuvo que sufrir grandes

amarguras y vencer no pequeños obstáculos para ponerla en vías

de realización.

Pedro Navarro , soldado de fortuna , dispuesto á todo con tal de

lograr su provecho, y dócil instrumento del Rey Católico, que de-

bía ponerse al frente de las tropas
,
porque Cisneros no pudo con-

seguir llevar consigo al Gran Capitán por los celos que inspiraba

á su Soberano, quizás Diego de Vera, á cuyo cargo estaba la ar-

tillería. Vargas, amigo del Rey, y Villalobos, cómplice de Pedro

Navarro,; encargados ambos de los bastimentos y provisiones^ el

mismo D. Fernando, que de una manera se producía en público y
obraba de otra bajo mano, suscitaron durante muchos meses gran-

des obstáculos al animoso Cardenal.

En 1.° de Setiembre, en carta que dirige desde Alcalá al Canó-

nigo Lope2 de Ayala , se queja de que «joor via^ iifidirectas se bus-

can dilaeiones^ porque Diego de Vera y el mismo Villalobos escH-

mft que por ^pim ¿cabsa de pniíiemo Mrm eosa de grmdepeligto
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poner ninguna armada en el mar, y para esto yo les respondo lo

que conviene responderles, y antes el anopasado todos heran depa-

recer que para África no convenia ir en los meses de calor, antp

era mejor tiempo este, y lo de Mazalquivir en este tiempo se liizó,

y de Velez de Gomera cada dia venjan con sus vareas en mitad de

ynvierno.

»

En 10 de Setiembre, en carta que dirige al mismo López de

Ayala, se queja ya directamente de Pedro Navarro, porque queria

aplazar la expedición, «y no puedo creer— escribe pensando pia-

dosamente

—

syno que al Conde algunas personas le han engañado

y aconsejado esto.»

Pocos dias después sospecha ya que con los recursos allegados

por él tan trabajosamente, queria el Conde Pedro Navarro atacar

por su cuenta á One
,
pueblo del interior, algo distante de Oran,

y dice de Vilalobos que «gasta y emplea la mayor parte de los bas-

timentospara otros ardides y cosas en que el Conde Pedro Navarro

entiende particularmente

.

»

En 26 de Setiembre se queja asimismo del Rey, que pone tam-

bién entorpecimientos, escribiendo á su amigo el Canónigo en es-

tos términos : «y en esto que sw alteza dice deljnconveniente que ay

de que esta guerra agora se comenzase , a causa que los navios no

podrian yr ni venir con provisiones para el exército , ansi es como

su alteza lo dice; pero yo he acordadopara esto que, allende los bas-

timentos que están hechos , de llevar mas bastimentos
,
que haya

^ara tres meses y mas.yy En esta misma carta pide á su amigo que

lea y recuerde al Rey que queria llevar los bastimentos á Mers-

el-Kebir y no á Cartagena , como demandaba el Cardenal , el ar-

ticulo de la capitulación concertada entre los dos, que decia asi:

«Iten que yo mandaréponer todos los bastimentos yprovisiones que

fuera menester para la armada en elpuerto donde se oviese de em-

barcar la dicha armada , al tiempo que yo e vos el dicho Cardenal

concertamos y acordamos ,y> en cuya virtud Cisneros pedia que se

llevasen á Cartagena. Mucho se lamentaba de ello el ilustre Car-

denal
, y con razón decia que se le quebrantaba la capitulación

, y
que fuera gran liviandad ir él con la armada

, y «que otro toviese

en supoder los bastimentos y el artillería. »

Don Fernando hasta entonces obraba de una manera encubierta,

y el desconsuelo de Cisneros llegó á su colmo cuando supo que el

Rey aplazaba resueltamente la expedición . Nada pinta mejor el
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estado de ánimo del Cardenal como la carta que escribió con este

motivo á su constante amig-o. Es corta, y creemos oportuno repro-

ducirla á continuación. Decia asi:

«Venerable canónigo : vi la carta de su alteza e vi lo que me escreviste

j he estado muj maravjUado de todo esto , tanto que no sé que rrespon-

der: he tenido mucha pena de ver descarriadas tantas gentes como para

esto tenia aqui juntas, j otras que tenya por diversas partes, e otras mu-
chas maneras de proveimientos ; ansi que es cabsa de perder el crédito y
haberles daño , e después , e quando las ovjeren menester, non creerán a

nadie, e otros muchos ynconvenyentes que de aqui se siguen: plega a

nuestro señor que su alteza en lo porvenir lo provea de otra manera : allá

enbio a omedes al conde pedro navarro a le dar cuenta desta dilación a él

y a otros ; e perdónele dios a vargas e a su Villalobos que en tantas ma-
terias nos ha traydo ; pero ellos darán cuenta a dios : de alcalá xi de

otubre.

F. Car-lis.»

Afortunadamente esta angustia cruel del Cardenal duró breve

tiempo. A los pocos meses, al principio de año nuevo, el Rey vol-

vió á proteg-er la empresa
, y la alegría de Cisneros no tuvo limi-

tes. Con más, ardor que nunca se consagró á proveer á todas las

necesidades de la expedición. Gran número de provisiones pedian

los militares , y él todavía procuraba más (1). Reñia con Vargas y
Villalabos, que querían aprovechar la ocasión y hacer su agosto,

no queriendo soltar sus géneros si no se les pagaba al instante,

cuando lo convenido era que de los productos del subsidio se les

pagase
, y cuando Cisneros por la paitad más barato podia com-

prarlos pagando al contado de sus dineros. Comprometía á la igle-

sia de Alcalá , al Cabildo de Toledo y á toda su Diócesis para que

le ayudasen fuertemente en su empresa. Llevaba su correspondiente

tribunal militar con su Alcalde de Corte para Auditor de guerra,

y se proveía de cédulas en blanco del Rey para los nombramientos

t[ue fuera conveniente hacer. Establecía postas para que los cor-

(1) Las provisiones que exigió el Conde Pedro Navarro fueron : diez gale-

ras, y navios que completasen 20.000 toneladas, que se calcularon en 150

velas. Debíanse embarcar 15.000 quintales de bizcocho , 2.000 fanegas de ce-

bada para los caballos, 1.600 botas valencianas llenas de agua para hombres

y caballos, 1.200 quintales de carne salada, 500 de queso, 600 de pescado

cecial, 800 barriles de sardina y anchoa, 30 botas de aceite, 70 de vinagre,

300 fanegas de sal y 500 botas de vino.
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reos llegasen prontamente á D. Fernando
, y ofrecía á éste que,

después de obtenido algún resultado de la expedición de África, le

enviarla tropas á Ñapóles, si de ellas en Italia tenia necesidad.

A pesar de todo , Cisneros
,
que tantos anos venia preparando la

expedición, y que tanto habia trabajado para que nada faltase en

ella, cuando ya se hacia á la mar en Cartagena, reconocía las

grandes dificultades que habia tenido que vencer, no todas domi-

nadas todavía
, y escribía á su querido López de Ayala : « Fo he

recibido mucho trabajo y no poco desengaño
, que pensaba que sabia

ordenar estas cosas, >^

XLI.

Todo estaba dispuesto , y las tropas debian embarcarse en se-

guida. Una nueva sedición , sin embargo , estalló en aquel instante

mismo. El Conde Pedro Navarro, que sufria con disgusto la direc-

ción de otra persona , sobre todo de un fraile , ensoberbecido por su

fortuna cuanto por las ocultas simpatías del Rey, cuyo instrumento

habia sido tal vez en Italia contra el gran Capitán y lo iba á ser

en África contra su gran Ministro , mal hallado con no tener par-

ticipación en la repartición de los sueldos cuando la avaricia lo

dominaba, trabajó cautelosamente para torcer en contra de Cisne-

ros el espíritu de las tropas , valiéndose , sobre todo , de algunos

Oficiales que habia tenido á sus órdenes en la campaña de Ñapó-

les
, y aun haciendo entrar en sus tortuosas miras al mismo Vianel,

según se sospecha. Habia creído Cisneros , haciendo sin duda pre-

sente aquello de que paga adelantada paga viciosa
,
que conserva-

ría mejor á su devoción las tropas con no entregarles préviamante

cantidad alguna; pero éste era cabalmente el pretexto del motín,

declarando á gritos muchos soldados qne no tomarían parte alguna

en la guerra á menos de que no se les adelantase su sueldo. «Que
pague el fraile, que pague el fraile» se oía por todas partes; y
Vianel , de quien se sospechaba que habia acalorado el motín

, y
que

,
para desvanecer esta sospecha , castigaba con gran crueldad

á los que quizás no eran más que sus instrumentos, nueva perfidia

con que los traidores creen ocultar su infamia y la hacen más re-

pugnante , aumentaba la sedición con sus extraordinarios castigos.

Destacó el Cardenal á su sobrino Villaroel , el Adelantado de Ca-
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zorla
,
para poner paz en los ánimos y anun^jiar á ios soldados que

en el mora-eato de embarcarse recibirían su paga
;
pero entrado en

agrias contestaciones con Vianel
, j pasando de las palabras á los

hechos , le asestó una terrible cuchillada en la cabeza
, y lo dejó

medio muerto tendido en tierra. Mal fin habría tenido todo si un
Oficial de gran popularidad entre los soldados , Alvarez de Salazar,

no les hubiera arengado con verdadera elocuencia y no les trajera

al cumplimiento de su deber. Con esto y con saberse que el Carde-

nal había dispuesto pagarles , todo se apaciguó y las tropas se em-

barcaron alegremente. El júbilo fué completo cuando , al entrar en
los buques , vieron los sacos de oro coronados de hojas de laurel

, y
que se entregaba á cada cual su dinero al agradable y marcial

compás de los clarines y tambores.

El viernes, 16 de Mayo de 1509 al amanecer, la escuadra se

hizo á la vela y se dirigió á las costas de África (1).

XLII.

Así se embarcó Cisneros para el África á los setenta y dos años

de edad, fortalecido por su fe, vigorizado por su patriotismo, insen-

sible á las privaciones , superior á las contrariedades , sin ñaquear

por miedo ó desmayo en su entereza de siempre. No descansó en

toda la travesía
, y aunque las crónicas nos lo dicen , consideramos

imposible traducir con palabras lo que pasó en el alma de Cisneros

durante aquellas horas interminables, solemnes, eternas. ¿Quién

puede sorprender y referir los pensamientos que , como en un

océano en donde las olas se alcanzan y atropellan , se agitan en el

(1) Suponen algunos que otro fué el día de marcha. Hay testimonios

auténticos de que fué el 16 , y son una carta de un Canónigo de Toledo
,
qui.

zas D. Francisco Alvarez
,
que acompañó á su Prelado hasta Cartagena

, y lo

dijo así á López de Ayala; y otra carta de D. Jerónimo Ulan, Secretario de

Cisneros , dirigida á este mismo López de Ayala , el que , al darle óuenta de

la toma de Oran, lo consigna rbí también.

Don Jerónimo Rosell , en el bello discurso que leyó sobre el mismo tema

en su recepción de Académico de la Historia , conviene en el día
,
pero no en

la hora, pues dice que el 16 de Mayo de 1509, á las tres de la tarde ^ levó an-

clas la armada toda
; y la primera de aquellas cartas dice que al amanecer^ y

la otra que de mañana se hizo á la vela, y ya se sabe que los buques no se

hacen á la vela sino después de levar anclas.
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fondo de un alma arrebatada por una gran idea ó dominada por

una gran pasión en el instante mismo en que va á realizar esa idea

ó satisfacer esa pasión? ¿Quién nos podria contar lo que pasaba en

el alma de César cuando se detuvo en Rávena antes de salvar el

Eubicon, ó la noche que desafió la tempestad en un esquife cuando

fué á buscar personalmente el ejército que esperaba de Italia para

batir á Pompejo? ¿Quién la ansiedad de Colon cuando buscaba

con su genio el mundo que escondían á su vista el abismo del Cielo

y el abismo del mar? ¿ Quién nos podrá decir los pensamientos de

Bonaparte al ir y volver de Oriente , atravesando por entre los na-

vios de Nelson , ó durante su navegación en su regreso de la isla

de Elba?

Durante la travesía oraba Cisneros , es verdad
,
pero por momen-

tos se le aparecía la costa de África
, y ya creia ver á Mers-el-Kebir,

ya oir las salvas de sus fortalezas , ora admirar las torres y jardi-

nes de Oran, ora recorrer sus pintorescos alrededores. Crecia su

entusiamo, se acaloraba su fantasía, juzgábase vencedor y haber

ganado ya la ciudad infiel para Cristo y para España. Al fin , en-

trada la tarde del dia siguiente , se descubrió la costa africana
, y

ya entre las sombras del crepúsculo se llegó al deseado puerto,

viéndose con alegría á las pocas horas que ningún buque , ninguna

fusta faltaba de toda la escuadra salida de Cartagena.

La travesía habia sido feliz
, y el viento tan favorable

,
que los

marineros decían
,
quizás por burla, quizás por veneración : ¡el

fraile lleva los vientos en la manga!

XLHL

Veni , vidi , vid , decía el héroe romano al dar cuenta del rá-

pido éxito de una de sus admirables campañas
, y no otra cosa

parecía proponerse en esta ocasión el ejército cristiano
;
pues el dia

siguiente de su llegada á África, á las diez de la mañana, toda la

infantería y parte de la artillería y de la caballería, ésta, por fe-

liz consejo de Cisneros contra el dictamen de Pedro Navarro, esta-

ban ya desembarcadas y prontas á entrar en combate.

A la una del dia el ejército se hallaba formado en, batalla en una
llanura que está al pié de la fortaleza del Mers-el-Kebir. Las tropas

estaban divididas en cuatro cuerpos , dotadas de su artillería
, y
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apoyándose en la sección dé caballería desembarcada. En el mo-
mento de empezar el combate se presentó al ejército Cisneros,

vestido de Pontifical , montado sobre una muía y seguido de

multitud de sacerdotes y religiosos , á quienes habia mandado to-

mar las armas, precediendo á éstos un verdadero gigante, Fr. Fer-

nando , de la Orden de San Francisco , montado sobre un caballo

blanco y que llevaba como estandarte la cruz arcbiepiscopal. Inde-

cible entusiasmo produjo en el ejército la presencia de tan ilustre

anciano , achacoso ,
ya en los últimos dias de su existencia

,
pero á

quien su fe y su patriotismo daban aliento y vigor para todo
, y

aquel no tuvo limites cuando Cisneros , colocándose sobre una pe^

quena eminencia , dirigió la palabra á los soldados en los siguien-

tes términos

:

Si los hrabos corazones , como los vuestros, tuviesen necesidad

de ser animados con discursos, 7/ por personas de profesión mili--

tar, yo no emprenderia el hablaros, que ni tengo elocuencia, ni

experiencia en este empleo de armas; yo dejaria este cuidado á

cada uno de estos valerosos Capitanes
,
que cada dia os lian exor-

tado d vencer, y que Kan acostumbrado d combatir con vosotros;

pero en una expedición , en que se trata de la salud del Estado
, y

la causa de Dios
,
yo creo que vosotros me escuchareis

, y he que-

rido en elpunto del combate , ser aqui testigo de vuestra resolu-

ción, y vuestro valor. Mucho tiempo ha que os estavais quejando

de que los Moros saqueaban
, y robaban vuestras Costas

, y se lie-

vavan vuestros hijos á la esclavitud, que deshonraban vuestras

hijas
, y vuestras mugeres, y que todos estábamos en peligro de ser

sus Esclavos. Vosotros deseabais que se os condujese á estas Ribe-

ras para vengar tantas pérdidas
, y tantas afrentas: yo lo he pe-

dido d Dios muchas veces en nombre de toda España
, y en fin, he

resuelto juntar gentes escogidas , tales como lo s^s vosotros. Las

madres de Familia que nos han visto pasar por los Lugares , han

hecho voto por nuestra buelta dichosa ; esperan vernos victoriosos,

y creen ya que nosotros romperemos los calabozos : que pondremos

en libertad á sus hijos
,
que los esperan para abrazarlos; vosotros

habéis deseado este dia , veis aqui esta Barbara secta , mirad de-

lante de vuestros ojos a los enemigos que aun os están insultando

sedientos de vuestra sangre; que esta vista excite nuestro valor y

haced ver d todo el Universo que solo os hafaltado hasta aqui oca -

sion de señalaros en esta Querrá; yo quiero exponerme elprimero
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d los peligros ,
por tener parte en esta mctoria

; yo tengo bastante

esfuerzo , y zehpara ir é plantar esta Crm, Estandarte Real de

los Cristianos
,
que veis traer delante de mi, en mitad de los ha-

tallones enemigos, dichoso de combatir, y de morir entre vosotros

mismos. Un Obispo no puede mejor emplear su vida
, que en la

defensa de su Religión. Muchos de mis predecesores han tenido

esta gloria
, y yo tendré la honra de imitarlos.

Grandes vítores y aclamaciones contestaron á estas elocuentísi-

mas palabras. El espectáculo no podía ser más conmovedor. Lo

seria aun hoy , en estos tiempos de escepticismo y de cálculo , sin

grandeza y sin fe , cuanto más en aquella edad de oro para Espa-

ña, en que todos eran héroes al santo grito de Dios y de Patria.

Aunque mareada la tropa , aunque todavía no repuesta de la fatiga

de la navegación y aunque el día era caloroso, todos querían vo-

lar al combate. Grande empeño formó Cisneros de participar de

todos sus riesgos, compartiendo sus glorias también
;
pero los Jefes

y Oficiales todos le suplicaron porfiadamente que se retirase , en

ínteres de la victoria, puesto que, viniendo él con las tropas,

tanto como de combatir al enemigo, se debían de ocupar de defen-

der á su persona. Cedió Cisneros á consideración tan grave, y en-

tonces se retiró á una capilla dedicada á San Miguel, en la cinda-

dela de Mers-el-Kebir , en donde, mientras las tropas combatían,

estuvo en constante oración, sólo interrumpida cuando Pedro Na-
varro , dudoso sí dejaría la batalla para el día siguiente

,
porque

eran ya las tres de la tarde , le pidió su consejo, que fué el de que

acometiese en seguida, sin dejar resfriar el ardor de las tropas.

El ejército avanzó formado en cuatro divisiones , cada una de

dos mil quinientos hombres , llevando su artillería y cubriendo los

flancos y la retaguardia con algunos escuadrones de caballería.

Ante todo, tenían que apoderarse de una altura, en donde los Mo-
ros, en número de doce mil próximamente, de á pié y á caballo,

esperaban al ejército cristiano. Estaba silencioso el enemigo, oculto

en la eminencia, cubierta la altura del monte, como estaba
,
por

una espesa niebla
,
pero cuando los Españoles avanzaron y fueron

descubiertos , era un diluvio de flechas
, y de piedras y de bodo-

ques los que sobre ellos caían. Los Moros resistían valientes, los

nuestros acometían bizarros ; el día avanzaba , la lucha estaba in-

decisa
, y acaso la victoria no hubiera sonreído á los Cristianos si

el Conde Pedro Navarro no hubiera acertado á poner una batería



EL CARDENAL GÍSNEROS. 603

en posición de barrer las masas enemigas, que bien pronto cejaron

y fueron á buscar el amparo de sus murallas.

Ya desde este momento la batalla estaba perdida por los Moros.

Nuestras galeras , con no menor heroismo que el ejército de tierra,

atacaban la plaza , desmontaban con su feliz puntería los princi-

pales cañones del Alcazaba y, verificando un atrevido desembarco,

se apoderaban de ella y de algunas de sus torres , en tanto que

nuestros soldados , ora convirtiendo sus picas en escalas , subian á-

los adarves, guiados por Sosa, el Capitán de los Guardas del Ar-
zobispo, que fué el primero en clavar el estandarte cristiano sobre

las almenas enemigas al grito de ¡Santiago y Cisneros! ora se

derramaban por la llanura , extendiendo el pánico entre los Moros,

porque al verlos asi diseminados , creian á nuestro ejército mucho
más numeroso de lo que en realidad era , ora penetraban en la

ciudad por las ya franqueadas puertas como devastador torrente,

ora un pelotón de doscientos caballos , al mando de Villaroel, se

adelantaba al camino de Tremecen para cortar la retirada á log

Moros y completar la victoria.

Dia de mucha gloria, pero también de gran fortuna fué éste para

España
;
pues hasta las faltas cometidas por ios Capitanes de nues-

tro ejército se tornaron en nuestro favor y contribuyeron al triun-

fo. Apenas se concibe que un caudillo tan experimentado como Pe-

dro Navarro iniciara batalla tan recia, ya bien entrada la tarde, y
que después , sin un previo y detenido reconocimiento de la posi-

ción enemiga, oculta por la niebla, la acometiera con tanto brio,

y luego embistiera la plaza y dejara á los soldados desparramarse

por la llanura á modo de partidas sueltas de merodeadores, cuando

tan fácilmente podian ser batidos de esta manera por los enemi-

gos, y por último, que las galeras se atrevieran con heroica y su

blime temeridad á batir y tomar la Alcazaba y las torres que de-

fendían á la plaza por la parte del mar. No, no es extraño que en

presencia de un hecho de armas tan prodigioso
,
gritaran «

¡
mila-

gro! » los hombres de fé piadosa y sencilla que no se explican los

sucesos humanos sino por la intervención de la Providencia, ó que

los escépticos ó inclinados á buscar en motivos bastardos y ruines

las causas generadoras de los hechos que no se explican por falta

de inteligencia ó de reflexión , supusieran que la traición había

abierto las puertas de Oran á los Cristianos , inventando el nombre

de un Judio y de dos Moros que entraron en la infamia. Quizá con
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mejor acuerdo que los fanáticos y los incrédulos, los militares de

hoy podrian calificar aquel gran hecho de armas como una bri-

llante calaverada , cuyo éxito se debió únicamente á la rapidez y
al vigor del ataque.

XLIV.

Magnifica fué la victoria alcanzada por los Españoles
, y lástima

fué que la crueldad la desluciera y el pillaje y el saqueo la man-

charan. Eran Moros los vencidos y creyóse que la humanidad esta-

ba demás con ellos. Ni condición , ni sexo , ni edad , obtuvieron

perdón
, y apenas la noche disminuyó el estrago. En vano Pedro

Navarro recorría la ciudad para evitar las asechanzas del Moro y
enfi*enar la soldadesca cristiana; en vano se oian los toques de

retirada; perdido todo pudor, nuestros soldados continuaron la ma-

tanza y el saqueo, hasta que, muertos de fatiga y ahitos de vino,

cayeron beodos , como cadáveres también , al lado de sus víctimas

en las plazas y calles de Oran,
i
Ay ! ¡ Todas las batallas tienen sus

magnificencias
;
pero después de ellas , cuando llega la victoria,

no quedan más que horrores

!

El sol del nuevo dia alumbró los de aquella noche y vio también

la vergüenza de los vencedores. La compasión, traida por el re-

mordimiento
, reemplazó á la crueldad, y los Moros, guarecidos en

las mezquitas, obtuvieron cuartel. Cuatro mil de ellos acabaron sus

dias en aquella jornada sangrienta, y algunos llegan á doblar este

número para contar el de prisioneros. Calculóse el botin en qui-

tos mil escudos de oro , suma inmensa para aquellos tiempos.

Cisneros hizo su entrada triunfal en aquella mañana. Vino de

Mers-el Kebir por mar á bordo de una embarcación , magnífica-

mente empavesada. Los colores nacionales notaban al viento, la

cruz archiepiscopal se levantaba en la proa, y en el centro de una
gran bandera se leían estas históricas palabras : In Tioc signo vin-

ees. Dio gracias á Dios , al poner el pié en tierra, por ésta gran

victoria
, y cuando los soldados , llenos de entusiasmo , le aclama-

ban como vencedor, lleno de gran modestia, rechazaba estas ova-

ciones y repetía en alta voz este pasaje del Psalmo de David : ¡IVon

noHs , Domine , non nolis , sed nomini tuo da glorian! No todas
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fiíeron satisfacciones para el ilustre anciano en este dia
;
pues su

alma se inundaba de amarg^ura al ver tantos cadáveres como habia

por las calles , á pesar de las dilig*encias de Pedro Navarro en reco-

gerlos , aunque su primer cuidado fué dirigirse á la fortaleza , en

donde habia unos trescientos Cristianos cautivos y darles libertad,

lo cual dio lugar á una escena conmovedora que llenó de gozo el

alma del Cardenal (1).

Bien aprovechó Cisneros su breve estancia en Oran. Dio una

orden del dia grandemente lisonjera para las tropas. Se hizo cargo

del crecido botin que se reunió, y apenas se reservó nada para si,

destinándolo todo , bien para el Rey, bien para recompensar á los

que más se hablan distinguido , ó bien para el sustento de los sol-

dados. Recorrió á caballo la población, hizo reparar las murallas,

entregó á Pedro Navarro el gran material de artillería y los mu-
chos pertrechos de guerra que los Moros dejaron , consagró dos

mezquitas , una con el nombre de Nuestra Señora de la Victorias,

y otra con el del Santo Patrón de España, fundó un hospital y dos

conventos, limpió de cadáveres la población para evitar una peste,

y despachó un correo para dar cuenta al Rey Católico del triunfo

alcanzado. Por cierto que esta comisión se dio, según viciosa cos-

tumbre, á D. Fernando de Vera, por ser hijo del General de la ar-

tillería, aunque era el mozo disoluto y poltrón por demás, para que

recogiera las mercedes que los Soberanos suelen dar á los porta-

dores de las buenas noticias
, y por cierto que , como era de espe-

rar, desempeñó mal su cometido , y un soldado fué quien 5¡e apo-

deró de sus despa,chos y los entregó al Rey, incidente que dio lugar

á que el Cardenal , recordando lo que le habia pasado en Granada

con otro mensajero , dijese riendo á sus amigos: Observad que soy

pocofeliz en mis correos.

|Ah! Digámoslo para concluir, en prueba de imparcialidad.

También fundó Cisneros en Oran la Inquisición, porque temió que

los Judíos bautizados en España viniesen á la nueva colonia y re-

negasen de la Fe. Verdad es que puso al frente del odioso tribunal

á un Sacerdote piadoso é ilustrado.

(1) JEt protinus trecenti ex Ghristianis captivi^ qui dirá servitute prenMh

hantur, m lucem sunt producti. (AIt. Gómez).
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xlI^.

La situación de CisQe?os era^ sin emhurgOy desagradable. Desde

CaFtagena venia en desaxíuerdo con Pedro Navarro ^ q'ue no quería

reconocer superior en nada. Habían convenido
,
para evitar frau-

des, que se pagase á la tropa y no a los capitanes, como quería Cis-

neros; pero, para evitar motines , hubo que pagar á los capitanes

y no á la tropa, com-o deseaba^Pedro Navarro. Hablase embarcado

bastante caballería en Cartagena contra la. opinión de éste, y lle-

gados á África, no la quiso desembarcar,- aunque el Cardenal á

viva fuerza consiguió que bajara una pequeña parte
,
que , como

dice éste en carta original, «sí la meytad de la gente de cavallo se

»desembarcara aquel dja, no quedara alarve nj con qujen tener

»guerra.» Dio cargo Cisneros á Navarro para que hiciese la infan-

tería y algunas cosas más^ pero bien pronto vio que-, apoderado de

todas, no se podía esto remediar sino con sangre. Tomada Oran, los

desabrimientos de Pedro Navarro con Cisneros llegaron al último

limite. Burlábase de que él, Obispo, quisiera tener á sus órdenes á

un General veterano. Los Almogavarea que trajo de Italia Navarro

buscaban pendencia con los soldados de Cisneros ^ y hubo desaños y
muertes. Quejóse el Cardenal^ y Navarro, perdido todo respeto, le

trató con verdadera insolencia. ¡Ah! Por esto se quejaba de haber

ido á África con tasa mala eompañia, y decía desde Alcalá en 12 de

Junio de 1509 á su buen amigo López Ayala: «Plugjera á Dios,

í&coma muchas veces ó» dixoy que nunca fuera sjnon con la gente

»del Arcobispadio y con los del rregno de Murcia, y que nunca co-

»noscíera á los soldados de Ytalia (1).»

No se concibe que Pedro Navarro' se atreviera á tanto con el hom-
bre de más poder de- Castilla fuera del Rey, á no contar con la com-

plicidad de éste. Porque, en efecta, se nos figura aquel soldado de

fortuna uno de esos hoooobres de temeridad prudente, quetienen esas

arrogancias, esas osadías calculada* q^e deslumhran al vulgo por

el atrevimiento que revelan, pero que no engañan á los hombres

experimentados, que entreven y adivinan la impunidad detras de

(i) Carta XIX de la Colección publicada por los Sres^ GayangoS y La-

íuente.
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tanta insolencia. Si Zurita no nos lo dejase vislumbrar (1), si Al-

var Gómez no lo dijese más claramente (2) , la propia conducta de

Pedro Navarro nos lo haria sospechar
, y es triste ciertamente que

contra héroes como el Gran Capitán ó caracteres como Cisneros,

los Reyes busquen cómplices en hombres como éste, que aunque la

suerte les sonria y los Soberanos los ennoblezcan con títulos, bien

que no los hagan nobles de corazón , al fin, guiados por su interés

y su codicia, venden á su Rey y á su patria, intrigando ó

guerreando contra el uno y contra la otra en nombre del extran-

jero, y viniendo á sufrir la expiación que siempre debian de tener

los traidores.

Cisneros, pues, tuvo que regresar á la Península, con tanto más

motivo, cuanto que interceptó una carta del Rey dirigida á Pedro

Navarro, en que le decia: Detened á ese buen liombre^ que no vuel-

va tan pronto d España; mientras se pueda ^ conviene usar de su

persona y dinero. Detenedle, si podéis , en Oran, y pensad alguna

nueva empresa. Lastimado por D. Fernando, ofendido por Pedro

Navarro, el Cardenal Cisneros se retiró á Alcalá, y desde allí, di-

rigiéndose á su constante amigo López Ayala , exhala sus quejas

contra el último, cuya integridad y cuya previsión no quedan bien

paradas, pidiendo que el Rey nombre persona que, cuando menos,

se haga cargo de las provisiones y mantenimientos, si no se quiere

perderlo todo (3).

(1> Tom. VI, lib. III, cap, XXX, ÁTmks.

(2) De rebus gestis Francisei Ximemi^ lib. IV.

(3) Carta XIX de la colección de los Sres. Gayangos y Lafuente.—Había

antes en el Archivo del Colegio de Alcalá, segnn el testimonio del P. Quinta-

nilla, que las vio, cartas de Don Fernando Zarate, escritas desde Oran por el

mes de Junio de 1509, en que daba cuenta de lo mal que el Conde Pedro Na-

varro administraba las haciendas Reales , y de lo que hurtaba.

fJSe continuará.)

C, Navarro y Rodrigo.
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V j^niL/ai. INTERIOR,

La discusión del título primero del proyecto de Constitución, en que

se trata de los Españoles j de sus derechos , ha ocupado la major parte

de las sesiones de la Asamblea en las dos últimas semanas. Los debates,

naturalmente , no han tenido la grandeza j la solemnidad que los que ha-

bian precedido sobre la totalidad de la ley fundamental. Se han tratado

grandes cuestiones: las de la soberanía de la nación; de la esclavitud; de

los derechos de nacionalidad ; de la supresión de la pena de muerte j de

argolla ; de la seguridad personal ; de la inviolabilidad del domicilio ; de

los derechos de reunión j de asociación; del sufragio universal; de la li-

bertad de imprenta. Pero todos los oradores convinieron en los principios

generales del liberalismo; todos participan del espíritu moderno. Aun los

Sres. Ochoa j Manterola , representantes de otras ideas , no han hablado

sino para pedir que la inviolabilidad del domicilio j el derecho de asocia-

ción amparen también á las comunidades religiosas
, que la Revolución ha

dispersado ó inquietado.

La gran diferencia entre los pensadores liberales versa sobre la cues-

tión de los derechos individuales
, que unos suponen ilegislables

, j que
otros no comprenden sino sometidos á la legislación; que aquellos pre-

tenden ser absolutos
, j que éstos no reconocen sino con necesarias limi-

taciones. Esta cuestión, magistralmente planteada y desenvuelta en tér-

minos generales en el importante j trascendental discurso del Sr. Cánovas
del Castillo

,
ha sido considerada , en sus aplicaciones á determinados

asuntos
,
por algunos oradores , siendo la más importante entre todas las

Impugnaciones dirigidas á la obra de la Comisión la que el Sr. Romero y
Robledo ha hecho del sufragio universal. Los derechos individuales j ab-
solutos corresponden al niño como al hombre ; al sexo femenino como al
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masculino ; al extranjero como al español : tan inviolable es el domicilio

de I9S unos como el de los otros ; de igual manera participan de las garan-

tías concedidas á la persona j al ejercicio de la libertad de imprenta, de

reunión j de asociación. El derecho electoral , aun en los casos en que

más general ha sido , nunca ha carecido de las limitaciones relativas al

sexo, á la edad j á ciertas incapacidades, limitaciones que, en suma, no

corresponden tampoco con medida exactamente proporcionada j justa á

las condiciones de aptitud de los individuos, pues el Doctor en Derecho que

no ha cumplido veinticinco años , ó la literata ilustre que acaso ha escrito

obras filosóficas ó políticas de mérito, ofrecen incuestionablemente más ga-

rantías de competencia que el hombre de major edad que no sabe leer ni

escribir. La condición de que sepa distinguir sobre el papel el nombre de

su elegido parece el mínimum de capacidad exigible á los ciudadanos que

tomen parte en la dirección de los negocios del Estado. El mismo terrible

hecho de que las tres cuartas partes de los Españoles carezcan de las ru-

dimentarias ventajas de la lectura , debe hacer pensar á los Poderes pú-

blicos en la necesidad de no envolver bajo el peso abrumador del número

á las minorías inteligentes j expertas
,
porque sólo las fuerzas políticas,

animadas por una idea consciente y propia , tienen la facultad de plantear

j de resolver los problemas de lo presente j de lo porvenir.

El Sr. Alvarez (D. Cirilo) se ha presentado solo en la Cámara para sos-

tener la conveniencia de lejes especiales para la prensa. Ni él ni nadie ha

pedido depósito, editor, ni menos censura. Tampoco ha sido defendida

desde ningún banco la libertad absoluta de la imprenta hasta el extremo

de la impunidad de los delitos por su medio cometidos. Si, como decia el

Sr. Mártos, contestando al Sr. Alvarez, hubiera de quedar el escritor de-

lincuente en el mismo caso que el reo de duelo, para el que no haj ley

especial
, pero sí un especial capítulo en el Código penal , la cuestión que-

daría reducida á saber si los delitos realizados por medio de la prensa

debían ocupar un lugar en ese Código , ó formar por sí solos el espacio de

una lej distinta. Pero si no ha de haber especialidad alguna para ellos
, j

han de ser considerados de la misma manera que los otros actos que cons-

tituyen criminalidad, faltaría saber si será más duramente tratado por el

Código el escritor acusado de complicidad de conspiración, de calumnia

ó de desacato ,
que lo sería con arreglo á una ley moderadamente liberal.

Sobre las cuestiones de supresión de la esclavitud y de la pena de

muerte, la Comisión ha sostenido con éxito la conveniencia de que la

Constitución guarde silencio
,
para que en su tiempo y oportunidad sean

ventiladas y resueltas. En los artículos relativos á las formalidades nece-

sarias para prender ó detener á los ciudadanos , ha admitido algunas en-

miendas. Todo este título primero
,
que trata de los derechos individua-

les, se resiente de las circunstancias políticas en que ha sido formulado,

'l:oMO VII. 39
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La razón política ha prevalecido sobre las exigencias de un buen método

científico. El deseo de que concurrieran unánimemente á la formación de

la ley constitucional los tres diferentes partidos unidos en la dirección de

la situación revolucionaria, produjo la aceptación de los derecbos indi-

viduales según los principios de la escuela radical como compensación de

la unanimidad en la defensa de la Monarquía hereditaria para la forma de

gobierno. Pero siendo todo radicalismo imposible, así en el terreno prác-

tico de la legislación escrita , como en las abstracciones de la pura teoría,

la evidencia de la razón ha exigido que no se prescindiera por completo

de algunas limitaciones legales al lado de los principios
, por los mismos

que declaran éstos absolutos é ilegislables. Con limitaciones han quedado

el sufragio universal , el derecho de asociación , el de reunión
, j la liber-

tad de imprenta. Para la crítica que fije únicamente su atención en la

forma literaria , tendrá este título el defecto de que las reglas son muj
absolutas , j las excepciones excesivamente casuísticas ; combinación tan

reprensible como la que cometería un artista cortando las grandes j se-

veras líneas de un gran edificio de arquitectura clásica con capiteles ó

frisos de exagerada ornamentación churrigueresca. Todo esto vale sin

duda menos que la utilidad innegable de procurar una legalidad común,

dentro de la que quepan los diversos partidos políticos; ventaja grande

para cuja consecución debe tenerse como primera é inflexible regla la de

no incluir en la lej fundamental sino lo que sea común á las ideas esen-

ciales de los partidos constitucionales, procurando dejar aparte todos

aquellos puntos en que disientan.

Otras discusiones de menos trascendencia legislativa , aunque algunas

de major interés de actualidad , han alternado con las del proyecto de

Constitución. Entre ellas las ha habido que no podían por el momento

producir resultado alguno : sirva de notable ejemplo la defensa de una

proposición sobre provisión de empleos civiles en los mihtares retirados,

hecha por el Sr. Orense
,
que se contentó con que las Cortes acordaran

remitirla á la comisión que trata de los derechos j condiciones de los em-

pleados públicos , de la que el mismo Sr. Orense forma parte
, y á la que

parecía natural que hubiese llevado desde luego sus ideas sobre el par-

ticular.

De un modo incidental , pero con notable vigor , el Sr. Ochoa ha pro-

clamado desde la altura de la tribuna parlamentaria los pretendidos dere-

chos de la legitimidad carlista : proclamación que creemos que por pri-

mera vez se ha oído en las Cortes españolas. Es también la primera opi-

nión afirmativa que en la Asamblea se ha presentado sobre la situación

delicada j crítica en que los partidos monárquicos se encuentran. Por

consecuencia de la prolongación de la difícil interinidad por que el país

está pasando , las opiniones de las minorías radicales se esfuerzan por
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ganar terreno^ j después de la afirmación atrevida del Sr. Oehoa, los re-

publicanos amenazaban promover conflictos á la majoría iniciando la

cuestión monárquica con soluciones negativas.

No cesa , fuera de la Asamblea y de la legalidad , el anuncio de la

guerra civil. El partido carlista, modelo de pertinacia j de inquietud, que
después de baber sido vencido definitivamente por las armas, apela á ellas

todos los años
, y sufre una guerra de esterminio

, j es reducido á la nu-

lidad ; que constantemente está provocando la pelea sin probabilidades de

éxito, j siempre es reprimido con dureza sin que escarmiente jamás; que,

defendiendo las ideas del reposo político absoluto j confiando en que la

excesiva agitación de los bandos liberales ha de disgustar al país
, y pro-

porcionarle á él fácil victoria , se esfuerza de continuo en apresurar ésta

alborotando y perturbando
, j llevando por todas partes la desolación de

la guerra civil
;
partido ciego y loco , desconocedor de su siglo , enemigo

eterno de la paz
, que anda siempre en acecho de ocasiones para sus inten-

tonas
; que así aprovecha las faustas como las lamentables ; que no des

perdició en 1860 la de estar el ejército español peleando en África
, y se

deshonró con el ataque dado en San Carlos de la Rápita al Grobierno que

ponia toda su atención en la lucha contra el enemigo incivilizado ; el par-

tido carlista no podia menos de creer propicios estos momentos para tratar

de aumentar las dificultades de la patria con los horrores de una nueva

guerra civil. Hasta ahora los hechos no han correspondido á sus propó-

sitos y á sus preparativos ; é ínterin arregla las armas , muestra actividad

en la prensa para el doble objeto de fijar con solidez las pruebas de la

legitimidad de su nuevo Rej Carlos ,
que ja cuenta como el sétimo de su

nombre
, j de prometer que sería un Monarca ilustrado , liberal , amante

del progreso. Por la legitimidad, procura atraerse las adhesiones de los

partidarios del antiguo régimen , y por el liberalismo desvanecer ó dismi-

nuir la hostilidad de los que se inspiran en el espíritu moderno de las so-

ciedades políticas.

En cuanto á los derechos personales de D. Carlos al Trono , todo está

dicho con la sencilla é incuestionable aseveración de que le excluye de él,

por no haber nacido en España , aquella misma lej Sálica que nunca ri-

gió en las sucesiones regias en nuestra patria
,
que fué derogada antes de

tener posible aplicación con las mismas formalidades con que había sido

promulgada
, y en la cual , sin embargo , tienen que refugiarse sus parti-

darios para luchar contra todas las tradiciones j todas las lejes anterio-

res j posteriores que en el país han tenido legítimo vigor. Por lo que hace

á las promesas de amor á la civilización moderna , las declamaciones elo-

cuentes que ahora ven la luz nos parece que no encontrarán mayor nú-

mero de crédulos que las análogas hechas en otro tiempo por Balmes con

referencia al Conde de Montemolin. Hé aquí algo de lo que decia ^quel
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ilustre escritor ea El Pensamiento de la Nación del 13 de Majo de 1846:

«Creerian algunos quizás que el Conde de Montemolin consumiría sus

dias en estériles lamentos por la suerte que ha cabido á las instituciones

antiguas j á la causa de su familia
;
pero según todas las noticias , el

augusto Príncipe , como todos los hombres previsores , no se acuerda de

lo pasado sino en cuanto tiene relación con el porvenir. Soportando el in-

fortunio con aquella dignidad j fortaleza que tan bien sienta en un vas-

tago de regia sangre , se ocupa incesantemente en el estudio de las refor-

mas que han introducido y se están introduciendo en España, leyendo

cuanto se escribe, asi en obras como en periódicos , inclusos los que más

hostiles se han manifestado al proyecto de su enlace con la Reina. Este

Principe ha tenido la mejor educación, que es la del infortunio Un
Príncipe que respira por espacio de catorce años el aire de la civilización

europea en los países más adelantados
;
que se dedica continuamente á la

lectura de toda clase de escritos, aun los más contrarios á sus opiniones

j sentimientos ;
que vive en una modesta habitación con la sencillez de un

simple particular medianamente acomodado
; que ve en torno de sí una

terrible lección sobre el abatimiento á que pueden ser conducidas por el

huracán de las revoluciones las familias más poderosas é Ilustres
; que no

oye palabras de lisonja, y que vive más bien entre amigos fieles que entre

bajos cortesanos; que por toda pompa recibe los convites de las asocia-

ciones establecidas en el país con objeto de utilidad pública; j que en vez

de diversiones á propósito para desvanecer j disipar, acude con incansa-

ble asiduidad á los ejercicios militares de las tropas del departamento;

este Príncipe no puede menos de haber concebido ideas más elevadas, sen-

timientos mucho más varoniles que si hubiese vivido en el tibio j flojo

ambiente de los salones cortesanos. Este Príncipe no puede menos de ser

conocedor del espíritu de la época
, j debe estar muy lejos de aquella in-

fatuación á que están expuestos los personajes de su clase, y que tan caro

les cuesta á ellos y á las naciones que les están encomendadas.» Más li-

sonjero retrato, que el hecho aquí de Carlos VI por Bahnes, no le han de

hacer hoy los amigos de Carlos VII; ni el éxito, aunque seguramente malOj

ha de ser peor.

Las deUcadas cuestiones de la unidad ó pluralidad de cultos y de rela-

ciones entre la Iglesia y el Estado, serán las que darán ocasión á más
reñidos debates en los relativos al título primero del proyecto de Consti-

tución. Una veintena de enmiendas están presentadas á los artículos que

de ellas tratan
, y cuyo examen principia en las . sesiones públicas de las

Cortes al ser escrita esta crónica quincenal. ínterin llega la ocasión de

que juzguemos su resultado , recordemos
, por si la lección dada ya por

la experiencia puede servir para evitar exageraciones funestas , los resul-

tados de las que en cierto sentido prevalecían , no hace todavía muchos
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meses , en la política española! Entonces el partido dominante quiso colo-

car la cuestión religiosa como base y fundamento de una reacción insen-

sata. Todas las Constituciones españolas, desde la de 1812, ó creyendo

que la unidad de creencias es un gran bien , ó solamente por respeto á

los notorios sentimientos de la nación , habian establecido el exclusivismo

j la intolerancia á favor del culto católico
, protegido de esta manera en

España como en ningún otro país. Para asegurarle tan singular ventaja,

era necesario que en la práctica hubiese gran templanza y se procurase

herir lo menos posible con tan excepcional privilegio el espíritu del siglo,

decididamente favorable á toda igualdad j á toda libertad; pero lejos de

eso , los apóstoles del nuevo partido
,
que primero rechazaban y después

parece que aceptan el nombre de neo-católicos , no viendo en la respetada

unidad religiosa más que el resto triunfante de una institución de los tiem-

pos absolutistas, la quisieron convertir en baluarte, que consideraban

inexpugnable, contra las instituciones modernas.

Si por el cristianismo hubieran de ser resueltos los problemas políticos,

la libertad poco tendría que temer. Llevar á la política el espíritu cris-

tiano, no debe ser otra cosa que ejercitar constantemente en ella

las cuatro Virtudes que el Cristianismo llama Cardinales; la Pruden-

cia, la Justicia, la Fortaleza y la Templanza; la Prudencia, que se-

gún la definición del Catecismo, tiene por oficio guardar el medio

entre los extremos; la Justicia, que lleva por símbolo una balanza

puesta en el fiel, es decir, el equilibrio como primera condición para

dar á cada uno lo suyo; la Fortaleza, que consiste, según el mismo Cate-

cismo, en moderar los miedos y osadía; y la Templanza, cuyo nombre

basta para presentarla tan enemiga como las demás de las exageraciones

y absolutismos. Pero los neos no pelean por cristianizar la política, sino,

por lo contrario, por anular aquella grande obra de secularización del im-

perio, realizada por la civiUzacion cristiana. Los resultados van demos-

trando á toda prisa lo que la Iglesia gana con que se una su suerte á las

vicisitudes diarias del choque de los partidos. Aquellos políticos que tanto

se habian afanado por hacer retroceder las Universidades casi hasta el tri-

vium y el quatrivium , y se preparaban con el régimen teocrático de la

enseñanza á dar inconmovibles cimientos al orden social en un reposo ab-

soluto, y medían sus fuerzas, no ya para protestar contra el reconoci-

miento del reino de Italia, sino para ir á la Itaha misma á cortar los ma-

yores nudos de la diplomacia europea con la espada de la España nea^ de-

bieron quedar fuertemente sorprendidos cuando el estallido de la máquina

que se empeñaban en sujetar a presión cada vez más grande, les hizo ver

que habian trabajado por la hbertad de enseñanza y por la pluraridad

de cultos.

Escarmienten en cabeza agena los que verían con gusto exageraciones!
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en sentido contrario; no prescindan también de las lecciones de la expe-

riencia; refrenen los instintos exclusivistas; no consientan jamas que la

libertad, perdiendo su carácter, revista el de tiranía; no hagan consistir el

establecimiento de nuevos derechos en la ruina de los que legítimamente

existan; tengan siempre presente que en política el mayor peligro está en

las propias exageraciones; no olviden que en nuestro siglo todos los abso-

lutismos, como quiera que se llamen, son imposibles
; que sólo la mode-

ración consolida las victorias; j que así sucumben, faltos de fuerza j de

gloria, los partidos que no estudian su país, como los que desconocen

su época.

Los presupuestos generales de ingresos del Estado para el año econó-

mico de 1869 á 1870, presentados por el Ministerio de Hacienda á las Cor-

tes Constituyentes, plantean otras dos grandes cuestiones, las más gra-

ves que, después de la religiosa y la monárquica, pueden ser ofrecidas á

la consideración de los Diputados y del país ; la cuestión de Hacienda y
la de la libertad de comercio.

En esta última ,
que venía y sigue siendo debatida con extraordinario

calor, y que más de una vez amenazó á los Gobiernos con el peligro de

convertirse en grave cuestión política de orden público , el Sr. Figuerola

ha de resignarse á acerbas censuras en contrarios sentidos. No vamos á

entrar en este momento en el estudio de los pormenores; pero , en térmi-

nos generales , el sistema en definitiva adoptado por el Sr. Ministro de

Hacienda, es decir, la adopción de reformas liberales para los aranceles,

sin tocar en el extremo que hubiesen deseado los más ardientes libre-

cambistas, nos parece el más razonable. Dejar de liberalizar más ó menos

las tarifas, era imposible ya: prescindir por completo, al decretar la refor-

ma, de los intereses creados al amparo de la ley, hubiera sido poco justo

y menos sensato. Hé aquí cómo resume el Sr. Figuerola el plan que ha

formulado: habla de la ley de 1849, y en seguida dice: «Veinte años des-

pués se propone una reforma, cuando es púbUco y notorio que en 1849

ciertas categorías de industriales sólo pedían un plazo de diez años para

la disminución de los tipos del adeudo. La desaparición de todas las pro-

hibiciones, en que convienen unánimemente los que pertenecen á distin-

tas escuelas económicas, y la reducción de la nomenclatura arancelaria

para facilitar los adeudos al comerciante y simplificar los trámites admi-

nistrativos, es también punto en que se establece fácil acuerdo; y si en el

el más ó el menos de los tipos, que deben fijarse, la apreciación puede

ser diversa , intervendrá de una manera tan prudente como soberana la

decisión de las Cortes . » El Sr. Figuerola hubiera conseguido en este

asunto un notable triunfo que pudiera consolarle en parte de la reproba-

ción que contra él lancen los economistas de la Bolsa , si su reforma con-

tase con el asentimiento de los industriales catalanes, como algunos
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periódicos habian asegurado; pero no parece confirmarse esta noticia.

El resto del presupuesto de ingresos no nos da un conocimiento exacto

de la situación de la Hacienda, porque sin el de gastos es imposible for-

mar juicio acerca del déficit ó del sobrante. Suponemos posible este últi-

mo, porque si bien en las cuentas del Estado no se ha visto nunca, en los

presupuestos no es raro encontrarle
; j si los de gastos están hecbos por

el Sr. Figuerola con la valentía que ha mostrado en el de ingresos, todo

podria ser.

La cifra general de los ingresos ha sido fijada en 214.800.000 escudos,

á pesar de que la recaudación del último trienio autorizarla el cálculo de una

cifra major
;
pero para reducirla , ha tenido el Sr. Figuerola poderosas ra-

zones que indicaremos en seguida. Respecto de la probabilidad que concede

al citado guarismo de 214.800.000 escudos, se expresa en estos francos y
expresivos términos: «La oscilación en alza ó en baja que puede ofrecer será

20 millones de escudos más por resultado de la tranquilidad y prosperidad

públicas j de las reformas que el Poder Ejecutivo tendrá la honra de pro-

poner. La cantidad en menos no la considera probable sino bajo el su-

puesto de la anarquía , de la falta de autoridad , de una interinidad indefi-

nidamente prolongada ó de una reacción provocada por la intemperancia

de los mismos que pretenden aparentemente llevarnos á soluciones más

radicales. En este caso es difícil el cálculo de disminución, j mejor sería

afirmar que en semejantes circunstancias no haj presupuesto posible.»

Propone el Sr. Ministro de Hacienda que se sancione definitivamente la

supresión de los derechos de consumos ; que se decrete el desestanco de la

sal para el presupuesto inmediato, j el del tabaco para el siguiente
; que

se suprima el pago del impuesto sobre traslaciones de dominio en los

casos de sucesiones directas de padres á hijos; que cese también de co

-

brarse el impuesto sobre caballerías j carruajes , j el de portazgos , pon-

tazgos j barcajes. El transitorio de 5 por 100 sobre rentas , sueldos j
asignaciones se conserva por un año más , cediendo á la lej imperiosa de

la necesidad ; así como la renta de loterías ,
que sería la primera que con

gusto veria desaparecer el Sr. Ministro.

Todas estas novedades se hallan ajustadas á las mejores teorías econó-

micas. Los estancos son un privilegio absurdo del Estado , y una corta-

pisa injusta j funesta de la libertad económica : el impuesto sobre las su-

cesiones directas de padres á hijos tiene algo de proudhoniano
, y con ra-

zón habia sublevado la conciencia del país ; los portazgos son un resto de

la Edad Media, tan amiga de interrumpir el tráfico y de imponer gravá-

menes sobre la via pública.

Pero falta saber cómo se va á llenar el vacío que tan graves reformas,

y el déficit ya anteriormente establecido, producirán en el exhausto Te-

soro público. Los presupuestos de ingresos, venideros, van á carecer de
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las siguientes considerables partidas, que han figurado en los anteriores,

importando, en el año común del último trienio, las cantidades que á con-

tinuación se expresan

:

Escudos.

Productos del impuesto sobre sucesiones directas 400.000

ídem de la renta de la sal 12 .004 . 161

ídem de la de tabacos 34.309.028

ídem de los derechos sobre consumos 18 . 381 . 998

ídem del impuesto sobre movimiento de viajeros por

ferro-carriles, cedido á las empresas 916 .654

ídem de portazgos, pontazgos y barcajes 1 . 289 . 908

ídem del impuesto sobre caballerías y carruajes 184.935

ídem de la indemnización de guerra de Marruecos, ce-

didos en negociación á la casa Erlanger 747 .490

ídem de los sobrantes de Cuba y Puerto-Kico que , se-

gún la Memoria ministerial , " no sólo son nominales

hace algunos años, sino que las Cajas de la Habana
adeudan á las de la Península 13 miUones de es-

cudos." "

68.234.074

Haj que tomar en cuenta además: 1.* el déficit anterior, cuja conside-

rable cuantía está revelada por la necesidad de las grandes operaciones de

crédito que se han realizado ;
2.° que no es posible hacer en mucho tiempo

nuevas negociaciones de billetes hipotecarios
, que en el último ejercicio

produjeron 43.429.285 escudos, j en el antepenúltimo 12.383.713, en razón

á estar vendidos ja hasta los vencimientos de 1880 ; 3.* que los intereses

de la deuda han crecido con el arreglo hecho en la Caja de Depósitos , j
con la contratación de empréstitos , representando por sí sólo el de cien

millones de escudos que en estos momentos se reahza , un aumento de más
de diez millones anuales en los gastos ordinarios

, J 4." que algunas re-

formas políticas , como la sustitución de la entrega de quintos por la de

cantidades en dinero, para que se autoriza á las Diputaciones provinciales

j á los Ajuntamientos , tienen que venir á resolverse en nuevos gastos

que, no por figurar en presupuestos que no son los generales del Estado,

dejarán de gravar la riqueza imponible del país.

En compensación de lo que queda expuesto , propone el Sr. Ministro

el impuesto personal , establecido por decreto de 23 de Diciembre último

,

j calculado en 15 millones ; la subida en la contribución industrial j de

comercio
,
por efecto de refundirse en ella los derechos de portazgos , pon-
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tazgos j barcajes, y el impuesto sobre caballerías j carruajes de lujo:

el mayor desarrollo de la riqueza imponible por consecuencia del deses-

tanco de la sal ; el considerable crecimiento de la renta de Aduanas por el

del tabaco; y el que puede ser consecuencia del más equitativo reparto,

y más rig-orosa exacción de la contribución directa. Acerca de este último

punto , dice el Sr. Figuerola:

« Desde que se señaló la cuota de repartimiento fijo en 1845 han tras-

currido ya 23 años : fijóse entonces en 30 millones de escudos
;
pero la

desamortización no había recibido aún la vasta extensión que ha alcan-

zado posteriormente , entrando á pagar territorios enteros que no pecha-

ban antes por pertenecer al clero secular y regular , ó que siendo bienes

de Propios de los pueblos se distribuían en suertes anuales en una forma

de comunismo que algunos quieren presentar como remedio moderno

cuando era uno de los males más antiguos á que sucumbía la Kspaña

entera.

»La imperfección , ó mejor dicho , la carencia absoluta de datos esta-

dísticos , hacía imposible el equitativo repartimiento de la contribución ; y
aunque por medio de los amillaramientos y evaluaciones sucesivas se ha

ido alcanzando un conocimiento más completo de la riqueza imponible,

preciso es confesar que aún estamos muy distantes del objeto con que se

emprendieron estos trabajos : después de trascurridos 23 años , el Minis-

tro que suscribe ha visto con asombro , del que sin duda participarán las

Cortes
,
que todavía no están amillaradas las cinco provincias de la Co-

ruña, Lugo, Oviedo, Orense y Pontevedra: ¿qué extrañeza podrá causar

por consiguiente si en el resto de la Península existen ocultaciones escan-

dalosas, cuanto toda la región N. O. de España paga por virtud de tan-

teos y fórmulas especiales según el prudente arbitrio de la Administra-

ción? En la riqueza rústica hay una ocultación por lo menos de 18 millo-

nes de hectáreas ,
puesto que sólo están amillarados 27 millones , siendo

el territorio total de la Península y de las Baleares , con excepción de las

provincias ferales , de 49 millones. En la urbana, el Ministro que sus-

cribe ha encontrado por sí mismo, mediante comprobaciones oficiales,

una ocultación de 500.000 casas habitadas que no satisfacen contribución

al Estado , sin que pueda atreverse á asegurar dejen de pagarla á las res-

pectivas Municipalidades por amillaramientos peculiares suyos. De la

misma suerte hay un aumento oficialmente reconocido en la ganadería,

si bien las calamidades de los últimos años con la falta de pastos por una

sequía prolongada pueden haber mermado en alguna parte los aumentos

obtenidos.»

Estos datos son indudablemente de mucha consideración , y el Sr. Mi-

nistro robustece todavía el juicio que sobre ellos ha formado , con los re-

sultados de la estadística del Registro de la Propiedad. Esta importancia
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dada á las ocultaciones de riqueza no es naeva
,
pues recordamos que fué

el tema de muchos discursos del Sr. Cabezas cuando era Subsecretario

del Ministerio de Hacienda y Director general de la Deuda ; pero el tono

resuelto que el Sr. Figuerola usa , nos da^la seguridad de que la Admi-

nistración pública tiene ja preparados medios eficaces para remediar

el mal.

En cuanto á los desestancos , trata con notable diferencia al de la sal

j al del tabaco. Con el planteamiento de aquel, cuenta desde luego para

los presupuestos que han de empezar á regir dentro de dos meses , dejan-

do el de este aplazado para otro año. Defiende la conveniencia del primero

en términos muj afirmativos , mientras del segundo , aunque en el articu-

lado del proyecto de lejse habla preceptivamente , en la Memoria ó preám-

bulo se trata con fórmulas hipotéticas , dejando en cierto modo á las Cor-

tes la responsabilidad de iniciar la reforma , cuja urgencia
, j aun cuja

utilidad no se encarecen mucho en los sig-uientes párrafos

:

«También expresa la opinión el deseo del desestanco del tabaco. No es

ésta una necesidad de la vida humana , ni un elemento de la industria tan

indispensable como la sal , ni puede desarrollarse su cultivo espontánea-

mente en nuestra Península con el vigor j la lozanía de los chmas tropi-

cales. Es una especulación sobre un vicio de los tiempos modernos , y
como tal vicio puede la Administración , si no combatirlo, considerarlo

como la contribución suntuaria que más abundantes productos procura á

todos los Gobiernos.

))Su desaparición como tributo nadie puede aconsejarla, mientras que

la desaparición como estanco puede ser conveniente
,
pero no dentro de los

límites del ejercicio futuro, atendida la importancia de las reformas que

se proponen. Sin embargo, si las Cortes Constitujentes consideran llega-

do el momento de verificar esta reforma, puede tener su realización en 1.°

de Juhodel870.))

Ni negamos los prodigios de la libre acción del interés particular , ni

en teoría meramente económica juzgamos defendible el estanco de una

industria ó comercio, ni nos repugna la idea de que los ingresos de Adua-

nas recompensaran con major aumento de sus productos la supresión de

esta renta del Estado. Sin embargo , 340 millones de reales son una cifra

muj crecida
, j que debe hacer pensar , sobre todo en la situación ahogada

de la Hacienda. El ejemplo del mal éxito del desestanco en la segunda época

constitucional nada prueba , lo sabemos ; porque aquel fué un período de

anarquía, j para el caso de que ésta se repitiera , dice muj bien el señor

Ministro de Hacienda que no haj presupuesto posible. Pero si los cálculos

de la Administración pública ó de las personas entendidas en esta materia,

no dan la probabilidad de que la fabricación j la venta del tabaco aumen-

taria la contribución territorial j la de aduanas en una cantidad equiva-
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lente á la renta del estanco , convendrá no olvidar que á veces hace falta

tiempo para el desarrollo de loS intereses materiales , encomendados al in-

terés particular por la libertad ó por el fomento directo ó indirecto de la

riqueza ; j que , entre tanto, la Hacienda nacional clama por remedios pe-

rentorios, j su situación no puede esperar compensaciones tardías por

nuevas pérdidas. Aun sin estas, nos parece que el Gobierno necesita rea-

lizar garandes esfuerzos para acercarse, no ja á la nivelación de los presu-

puestos, sino á una situación rentística en que el déficit no sea abruma-
dor, y pueda conllevarse. Creemos, por otra parte, que no está la nación

en alguno de aquellos casos en que los intereses de la Hacienda deben ser

sacrificados á los económicos; en que, á través de la supresión de contri-

buciones, j de la enormidad del déficit, j, si es preciso, de la suspensión

de pagos, se busca el desarrollo extraordinario de la riqueza del país.

Mendizábal, dando fin á los diezmos, j principio ala desamortización,

hubiera podido contemplar con desden el major ó menor desnivel de los

presupuestos. En 1855 j 1858, la venta de la inmensa masa de bienes de

manos muertas , la construcción de los ferro-carriles , la venida de capi-

tales extranjeros , j el desenvolvimiento de las fuerzas industriales y co-

merciales, podían dar la esperanza de que á un mismo tiempo se dismi-

nuyera la deuda , se igualaran los presupuestos y se acrecentara la rique

za imponible. Pero hoy, lejos de ser una esperanza, es una carga más

para la Hacienda la situación económica general; y el arreglo rentístico,

en vez de poderse aplazar para cuando la crisis de la industria y del co-

mercio llegue á una solución favorable , tiene que ser el primer paso nece-

sario para conseguirla.

Fernando Cos-Gayon.

EXTERIOR,

No sin razón empezamos de ordinario á referir los sucesos que ocurren

en el mundo por los que tienen lugar en la nación vecina, pues, salvas al-

gunas excepciones , lo que sucede en Francia tiene para nosotros mayor

interés, así por la inñuencia moral que esta nación tiene en la nuestra, co

mo por la que ejerce hasta ahora sobre las demás de la Europa con-

tinental. Por otra parte ,
perteneciendo á nuestra raza , hablando una

lengua que tiene el mismo origen que la nuestra
,
profesando casi todos

sus individuos la misma reUgion que nosotros, formando, en fin, con todo

el Occidente una sola y misma civilización, en cuyo desarrollo progresivo,

por causas que no es posible ahora referir , se iios ha ad^líiptíido desd^ el
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principio del siglo XVII , lo que pasa en Francia en el orden civil j polí-

tico, suele ser una lección que, estudiada don profundidad j comprendida

rectamente, puede ser de gran utilidad para nosotros y no tanto quizá para

imitar los aciertos de los Gobiernos que la rigen y seguir las direcciones

saludables de esa sociedad , como para evitar los errores cometidos por

aquellos y apartarnos de los malos caminos que ésta sigue y que la ale-

jan á veces del fin á que aspiran los pueblos modernos.

La proximidad de las elecciones generales para renovar el Cuerpo legis-

lativo es causa de que las discusiones del que en la actualidad está en sus

postrimerías presenten, como ja en otra ocasión hemos dicho , caracteres

especiales. Por una parte domina en ellas más que antes la política, y
por otra los negocios se despachan con más rapidez que nunca, pues

parece que todos, así el Gobierno como la oposición , desean abreviar los

plazos para ver si el sufragio de los pueblos fortifica sus respectivas y
opuestas aspiraciones. Así es que, después de la discusión general sobre

los presupuestos, en que principalmente se trató de todo lo que tiene re-

lación con las elecciones por los oradores más eminentes de la oposición,

el debate sobre los presupuestos especiales de cada Ministerio ha cami-

nado con extraordinaria rapidez, retirándose por sus autores gran número

de enmiendas que'se habían presentado, ó apoyándolas brevemente, siendo

casi todas rechazadas por la Cámara. Algunas, no obstante, han dado

origen á incidentes de mucho ínteres por su carácter político ó por el que

' les han dado ciertas circunstancias. En este último caso se halla la que

proponía que se aumentase el sueldo de los maestros de escuela de las po-

blaciones rurales, dotados miserablemente, aunque no tanto como suelen

estarlo en España. El Ministro de Hacienda M. Magne, que ha consegui-

do á duras penas equilibrar los gastos públicos j los ingresos del Tesoro,

se opuso enérgicamente á este aumento , haciendo alarde de aqyieW^ /ero-

cidad que M. Thiers recomendaba como la primera y más importante

condición del Ministro encargado de la Hacienda pública. A pesar de esta

oposición, la enmienda fué desechada por un solo voto
, y esto acontecía

pocos días antes que el Emperador, por medio de una carta dirigida al

Ministro de Estado M. Rouher, dispusiera que se aumentase y extendiese

la pensión de que hoy gozan algunos, á todos los soldados que aún viven

y que pertenecieron á los ejércitos de la República y del primer Imperio.

No hay para qué decir que esta resolución , adoptada en vísperas de las

elecciones, tiene por principal objeto excitar el sentimiento casi religioso

de ¡admiración que existe en la poblaeion de los campos hacia el que á

principio de este siglo conquistó tanta gloria, aunque tan estéril, para

las armas francesas. Prescindiendo de esto , lo que se ha hecho notar es

el contraste , enojoso sin duda para los que forman la situación domi-

nante en el vecino Imperio, que resulta de negar á los encargados de pro-
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pagar la enseñanza pública en las clases ínfimas del pueblo un aumento
de sueldo que imperiosamente necesitan y que sólo imponia al presupuesto

un gravamen de medio millón de francos
, j de otorgar espléndidamente

pensiones no tan necesarias ni tan justas, que importarán algunos mi-
llones.

La oposición del Cuerpo legislativo tiene bastante habilidad para no
perder una ocasión como ésta, j en efecto, no estando aún definitivamente

aprobado el presupuesto de Instrucción pública, hizo notar tan deplorable

contraste, obligando á M. Magne á que declarase, como lo hizo, que era

contrario á todos, absolutamente á todos los aumentos de gastos, porque

perturbaban el orden j la economía interior de los presupuestos j com-
prometían el porvenir del Tesoro, que debe estar sometido á una admi-

nistración nmy rígida para que se reponga de los excesos que lo trajeron á

tal punto, que fué necesario acudir al empréstito para saldar el enorme

déficit que sobre él pesaba. Todo el mundo entendió, dentro y fuera de la

Cámara, por el tono conmovido del Ministro j por sus mismas palabras,

que en esta especie de reprobación se incluían las nuevas pensiones miU-

tares, y olvidándose aun los hombres políticos de las condiciones propias

del régimen actual, creyeron que esta disidencia no podia menos de pro-

ducir en el Gobierno resultados notables j por el estilo de los que en los

países que viven bajo el régimen parlamentario ocasionan las crisis minis-

teriales; pero, como se sabe, los Mmistros en Francia no forman Consejo;

no son por tanto solidarios, j cada uno es en su ramo, según la letra j el

espíritu de la Constitución, un mero Secretario del Emperador.

Así es que éste, sin conocimiento
, y por lo tanto sin la aprobación ni

el consejo de los demás Ministros, podrá haberse dirigido á M. Rohuer,

quien, entendiéndose con el Consejo de Estado á este propósito, habrá

formulado en un . proyecto de ley el pensamiento imperial
,
que sólo por

la Asamblea legislativa podrá ser rechazado. ¿Lo será? No lo creemos;

porque en ciertas clases el proyecto de que se trata es sumamente popu-

lar
, y aunque con esta ocasión se ha recordado que el Cuerpo legislativo

anterior al actual rechazó el proyecto de pensión al Conde de Pahkao,

Jefe del ejército francés
,
que entró en la capital del Celeste Imperio , las

circunstancias son muy diferentes ; entonces se trataba de una sola perso-

na, contra la cual se había pronunciado la opinión con más ó menos fun-

damento , hoy se trata de millares de veteranos que el pueblo considera

como monumentos vivos de la gloria de Francia.

Otro incidente, aún más dramático que el anterior ocurrido en la dis-

cusión de los presupuestos, surgió, con motivo de dos enmiendas, en que

se pedia que se devolviese al Jurado el conocimiento en los delitos políticos

y que se anulasen los artículos de la ley de seguridad púbhca de 1858,

que aún están en vigor. Con este motivo se volvió á entrar de lleno en
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la política .j en las cuestiones más ardientes j apasionadas á que puede

dar lugar. M. Picard en su discurso recordó que Rojer Collard , Benja-

mín Constant, De fierres j todos los publicistas jjhombres de ^Estado de

Francia tabian defendido el jurado para los delitos políticos, no pudién-

dose citar ni un solo nombre de alguna importancia para contraponerlo

álos anteriores: dijo que, sometiendo estas cuestiones á los magistrados,

resultaba que el Gobierno era juez y parte en ellas; porque la inamovili-

dad de los jueces no era garantía de su independencia, estando, como

está, en manos del Gobierno, la entrada j el ascenso en esta carrera. A
estas circunstancias atribuyó el caso , verdaderamente curioso , de no ha-

berse obtenido una sola absolución en los procesos contra la prensa
, j el

observarse que siempre que el ministerio público apela de los fallos del in-

feripr, el tribunal superior agrava las penas. La ley de seguridad pública

fué decretada á consecuencia de la conspiración de Orsini
, que estuvo á

punto de costar la vida al Emperador, y recuerda
, por su índole y ten-

dencia , las épocas más calamitosas de la revolución , siendo por su espí-

ritu una verdadera ley de sospechosos ; así es que con ella se destruyen

las garantías de la seguridad individual, que debe estar completamente

garantida si la libertad civil y política no ha de ser uúa palabra vana.

Dos artículos de la ley de 1858 han servido de fundamento para las per-

secuciones á que ha dado lugar la suscricion Baudin
, y con este motivo

ha vuelto á hablarse del 2 de Diciembre y de las proscripciones que en-

tonces se verificaron de los ciudadanos más ilustres. Este asunto siempre

ha de ser ocasionado á excitación y á tumulto en una asamblea imperia-

lista , y lo fué en esta ocasión como en otras. M. Baroche contestó al dis-

curso de M. Picard, oponiendo á los argumentos de su antagonista, las

consideraciones que se desprenden del estado de la opinión en el país. Sin

mostrarse enemigo del jurado; por el contrario, diciendo que en el porve-

nir se le someterán los delitos de imprenta, dijo que las pasiones de par-

tido se oponían por ahora á eso
, y que por otra parte era menester espe-

rar los resultados del ensayo que se ha hecho , sometiendo , en virtud de

la nueva ley de imprenta , los delitos por ella cometidos , á la jurisdicción

de la magistratura. En cuanto á los artículos que quedaban vigentes de

la ley de seguridad pública, manifestó que ya formaban parte del código

penal y que su espíritu era idéntico al de la legislación anterior. Por últi-

mo, para disminuir el efecto causado por el recuerdo de las proscripciones

del 2 de Diciembre , habló de las que había hecho el Gobierno republi-

cano á consecuencia de las tristes y memorables jornadas de Junio de 1848.

M. de Pelletan habló sobre estos mismos asuntos, esforzando los argu-

mentos de M. Picard , y valiéndose de los recursos? oratorios que le son

pecuhares, lo cual dio motivo á que M. Rouher terciase en el debate,

como lo hace siempre que cree necesario excitar el espíritu de la mayoría
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Con su apasionada elocuencia. No haj para qué decir que este incidente

no produjo resultado, desechándose las enmiendas que lo ocasionaron;

mas á parte de la impresión que estas discusiones causen en el país, en vís-

pera de las elecciones , lo que en Francia sucedió el 2 de Diciembre
, j las

consecuencias que aquel importantísimo acontecimiento tienen todavía, de-

muestran cuan funestos son para la libertad sus mismos excesos
; por esta

causa, el recurso á que principalmente ha acudido esta vez, como otras,

M. Rouher, para disipar el efecto de las palabras de la oposición j
enardecer el espíritu imperialista de la majoría , es evocar el recuerdo

de los trastornos profundísimos y de todos los males j miserias que

produjo la Revolución , haciendo ver el peligro de que se repitan idénti-

cas circunstancias si el poder abandona los medios de que ahora dispo-

ne para tener á raja los instintos y las pasiones revolucionarias. No sa-

bemos si será eficaz para destruir estos peligros el sistema imperial; pero

lo que puede afirmarse con entera certidumbre, es que el apojo que to-

davía encuentra en la opinión, procede únicamente del temor de que pue-

dan reproducirse las perturbaciones que paralizaron el desarrollo de

la prosperidad púbUca. Los pueblos pueden con más ó menos motivo,

y á veces con razón , insurreccionarse contra los gobiernos á que es-

tán sometidos
, y destruir la organización política que quizá le produce

verdaderos males
;
pero los de la anarquía son siempre mayores, y el or-

den es la primera necesidad de las sociedades, tan imperiosa, que por

satisfacerla llegan á hacer hasta con júbilo el sacrificio temporal
, pero in-

definido , de los derechos civiles y políticos más preciosos, de los que cons-

tituyen la dignidad de la personalidad humana. Tal ha sido la causa y el

fundamento de todos los grandes absolutismos , y así es como se explican

las reacciones que siguen siempre alas revoluciones que se desbordan, por

no plantear desde los primeros instantes de su triunfo , los principios y
las instituciones en cuyo nombre se verifican.

La cuestión franco-belga ,
que se creía próxima á una solución pací-

fica y satisfactoria , ha encontrado dificultades al parecer de muy difícil

resolución. El Presidente del Consejo de Ministros de Bélgica, M. Frére-

Orban, que había venido á París con el objeto de arreglar las cuestiones

suscitadas entre su Gobierno y el de Francia, ha celebrado varias confe-

rencias con los Ministros del Emperador , y especialmente con los señores

Rouher, Lavallete y Gressier. En una de ellas, presentó el Sr. Frére-Or-

ban por escrito las bases que le parecían más propias para llegar á un ar

reglo; los Ministros franceses hicieron desde luego sobre ellas algunas ob-

servaciones reservándose contestar en lamisma forma; y elproyecto formado

por ellos, se aparta tanto del plan del Presidente del Ministerio belga, que

este ha creído necesario consultar el asunto con sus compañeros de Gabi-

nete , habiendo salido con este objeto de París. A pesar de la impresión
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que la noticia de este suceso causó en los primeros instantes , es h.oy ge-

neral la creencia de que, por ahora al menos, el conflicto no dará lugar á

un rompimiento
,
pero el negocio queda sin resolver

, j por lo tanto , en

sentir de algunos, tal vez en vista del resultado de las elecciones se en-

cuentre en él un pretexto para comenzar la guerra , que como una amena-

za fatídica se ve siempre de algún tiempo á esta parte como último térmi-

no, aunque nomuj distante, en las relaciones de los pueblos del continente.

Por esta causa sin duda los hombres de Estado que los dirigen, á fin de

tranquilizar los ánimos aprovechan cuantas ocasiones se les ofrecen para

hacer alarde de sus ideas pacificas. Una proposición para que se constitu-

jese un Gabinete responsable de la Confederación de la Alemania del Norte

dio motivo á M. de Bismark para pronunciar un discurso ante el Parla-

mento^de la misma Confederación, que ha venido á confirmar las seguri-

dades pacíficas dadas por M. de Lavalette en el que pronunció en el

Cuerpo legislativo francés al discutirse el presupuesto del Ministerio de

Negocios Extranjeros. El Canciller de la Confederación se ha opuesto á la

Constitución de un Gabinete federal
,
porque de esta manera se disminui-

ría la autonomía de los Estados confederados, j se crearían obstáculos á

la unión de toda la Alemania ; pues los pueblos del Sud no consentirían

nunca en ser completamente absorbidos, como lo serian si se constitujese

un Gabinete federal que asumiera todas las facultades j poderes relativos

á los diversos ramos de la administración j de la política. M. de Bismark,

reconociendo la gran fuerza que tiene el particularismo, ha aconsejado que

se dejen las cosas en el punto en que están, esperándolo todo de la paz j
del desarrollo de las ideas y de los intereses. De estas apreciaciones se

deduce que lo único que podría acelerar la Constitución de la unidad ale-

mana, de la que todavía se está muj lejos j para la que existen grandí-

simas dificultades, es la intervención de una potencia extranjera en los

asuntos peculiares de la raza germánica j sobre todo la guerra que uniría á

todos los que á ella pertenecen para combatir al enemigo.

Desgraciadamente el Imperio Austríaco, que no se ha resignado á per-

der su importancia teutónica tan fácilmente como algunos suponen
,
puede

ser obstáculo á que se realicen los deseos de paz que creemos sinceros, y
de que manifiestan hallarse animados los Gobiernos de Francia y de Pru-

sia. No nos atrevemos á afirmar que M. de Beqst sea un espíritu tan in-

quieto como dicen los Prusianos
;
pero es la verdad que su influencia se

ha hecho sentir ja en algunas ocasiones de un modo que ha podido ser

funesto parala paz, y siempre contra la política del Gabinete de Berlín.

En la publicación del despacho de M. Ucedon en los sucesos de Rouma-
nia, y aun en los de Grecia, se ha creído por muchos ver la mano hábil

del Canciller austríaco que preparaba una conflagración que pudiera ex-

plotarse en beneficio del Imperio de los ApsburgOi y que compensara los
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descalabros que desde hace años viene sufriendo. Ahora la publicación de
parte de un despacho dirigido en 1866 desde el campamento al Ministro

Plenipotenciario de Prusia en París, se atribuye á las mismas causas. Este

documento ha visto la luz pública en un periódico de Viena, el cual dice

que está tomado de la obra que el Estado Major del ejército de Austria

va á publicar sobre la campaña de 1866. Lo notable del caso es que este

despacho fué trasmitido por el telégrafo j en cifra al representante de

Prusia en París
;
para major seguridad estaba redactado con dos claves

distintas
, y sólo han podido interpretar los Austríacos la que se usó en

la segunda parte, de la que aparece el fin ambicioso que llevó á aquella

guerra la Prusia
,
pues llega á decir M. de Bismark que el Rej abdicaría

antes que hacer la paz sin obtener una adquisición territorial considerable

para la Prusia, j que, si había admitido las proposiciones de armisticio he-

chas para el Emperador, habia sido á más no poder y por deferencia á éste.

Ya se comprenderá el escándalo movido por estas revelaciones
,
que no

pueden menos de contribuir á que se aumente el odio profundo que existe

entre Austriacos j Prusianos; con esta ocasión la Qaceta de la Alemania

del Norte, órgano oficial del Gobierno de Berhn, ha publicado un artículo

violentísimo contra M. de Beust j contra el Gobierno de Viena, á quien

acusa de querer mover guerra á Prusia con el apojo de los Húngaros y
de los Slavos, que forman parte de sus dominios; sin duda, citando estos

nombres el periódico berlinés , trata de excitar el espíritu patriótico de los

Alemanes, por si llega el caso de un rompimiento.

- Por fin , el Ministro de Hacienda del reino de Italia ha leido á la Asam-

blea popular la larga exposición del Estado de la Hacienda pública, en lo

que se han tardado dos sesiones. No es posible que en esta Revista demos

cuenta detallada de tan extenso documento , erizado de guarismos y de

cálculos. En resumen, aparece que Italia, como otras muchas naciones del

continente, no ha podido resolver todavía el arduo problema que consiste

en satisfacer las enormes obligaciones del Estado con recursos seguros y
permanentes. Verdad es que este país tiene para disculpar, y aun para ex-

plicar cumplidamente esta circunstancia, motivos poderosísimos, que son

las guerras 'que han dado por origen su unidad, y las dificultades que

siempre surgen al constituirse un Estado. El Ministro italiano, á

pe?ar de las angustias del Tesoro, no propone la creación de nuevos im-

puestos; es verdad que tampoco suprime los que existen
,
guiado por un

espíritu teórico y reformista, y sólo se propone, por medio de mejoras en

ellos, aumentar sus rendimientos: las modificaciones se aplicarán princi»?

pálmente á los impuestos indirectos , y entre ellos al de consumos, que

existe allí á pesar del predominio de las ideas Uberales en política y en

economía, y el de la molienda que ha logrado establecerse , no obstante

las perturbaciones á que ha dado origen, porque la primera condición de

TOMO VI. ^^
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la existencia de un Estado es reunir los medios necesarios para pagar los

servicios públicos, j los más eficaces son los tributos que pesan sobre la

generalidad ,
pues ja se sabe que lo que llena el Tesoro es el ochavo

del pobre; los ricos, siendo pocos en número, no pueden, por mucho

que se les saque, producir todo lo necesario. Por estos medios j con el

producto de los bienes eclesiásticos, ayudando además el Banco Nacional,

se podrán ir venciendo las dificultades presentes hasta dentro de cinco

años en que se conseguirá, según las previsiones de Cambraj-Djgnj , el

equilibrio permanente del presupuesto. Antes de este plazo se habrán po-

dido pagar al Banco la mayor parte de las anticipaciones que ha hecho, y
de este modo se suprimirá el curso forzoso de sus billetes.

Se tiene por seguro que los planes del Ministerio serán enérgicamente

combatidos por la oposición
,
pero no se teme que sea derrotado en este

asunto que no se puede resolver satisfactoriamente de un modo inme-

diato. Tampoco es probable que sea vencido el Gabinete Menabrea en la

discusión sobre la política internacional anunciada por la oposición y
aplazada por el Gobierno hasta después del examen de la cuestión de

Hacienda , como no lo ha sido en la ley presentada para abolir el privile-

gio que gozaban los que seguian la carrera de la Iglesia de no servir en

el ejército , á pesar de la oposición de hombres tan importantes como el

General Menabrea y el Diputado Ondes Regio.

Las conspiraciones mazinianas descubiertas en Milán y otras partes

parecen de poca importancia, sin embargo se cree que los rojos cosmo-

politas trabajan en diferentes países con esperanza de establecer inme-

diatamente la República en todas las naciones de Occidente : de seguro

los enemigos de la libertad no tienen auxiliares más poderosos que estos

fanáticos
, y es probable que s.is maquinaciones contribuyan, en gran

parte, á la derrota de los liberales en las elecciones que tendrán lugar

en Francia el 23 del próximo Mayo. Síntoma de esta agitación, que pre-

senta entre otros caractéreres una tendencia socialista, son las deplora-

bles escenas que han tenido lugar en Ginebra , y que han ensangrenta-

do en algún punto el suelo de Bélgica. Una sociedad de obreros titulada

La Internacional y porque á ella pertenecen trabajadores de distintos

países
, es la que dirige estos trastornos que empiezan siempre por huel-

gas (grhes), organizadas para obtener aumento de salario. En Ginebra
los menestrales que se declararon en esta actitud fueron los cajistas de
las imprentas

,
pero algunos de ellos no quisieron someterse á la tiranía

del número y continuaron trabajando. Esto produjo gran irritación en sus
compañeros, que por espíritu de venganza, y no respetando la libertad
de que ellos mismos abusaban , se permitieron escarnecer , silbar y come-
ter otros excesos contra los que no secundaban sus planes. El Juez de
paz de la ciudad de Ginebra ha castigado estos abusos, porque la maní-
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íestacion de las opiniones j sentimientos, aun en los países más libres,

tiene que limitarse por el respeto á la libertad j á la dignidad de las per-

sonas
; j el derecho de reunión

, por amplio que sea su ejercicio , no puede
serlo tanto que impida ó moleste el ejercicio de los derechos de todos j
cada uno de los ciudadanos

; por donde se ve que no haj manifestación

alguna de la voluntad
,
que no haj derecho ninguno

, que en cuanto á su
ejercicio no esté sujeto á las prescripciones j á la sanción de la lej. En
Bélgica han sido los trabajadores de las minas de carbón los que princi-

palmente se han declarado en huelga , cometiendo en algunas localidades

excesos que ha tenido que reprimir la fuerza púbhca. Considerando sólo

que estas tristes escenas han tenido lugar en los dos países más libres

del continente , se ve con claridad completa que la libertad j el espíritu

moderno no tienen enemigos más temibles que los que fanatizados por

ciertas ideas llevan sus exageraciones hasta el extremo de inspirar los más
serios y fundados temores á las gentes pacíficas, que son la majoría en

todas partes, y que sólo desean que los Gobiernos garanticen su seguridad

personal j su propiedad sin aspirar á reformas quiméricas j absurdas en

el orden político y económico.

En el vecino reino de Portugal se notan señales cada vez más evidentes

del hondo malestar que allí se siente, j que, en nuestra opinión, reconoce

por causa en último término la falta de condiciones que esa fracción de la

Península tiene para satisfacer las necesidades de una nacionalidad en los

tiempos presentes. En efecto, con su hermosa j extensa capital, j con su

pequeño territorio, parece uno de esos monstruos humanos cujas extre-

midades no se han desarrollado en proporción de su tronco. Para sostener

una administración pública que cumpla sus fines
;
para establecer caminos

de hierro , telégrafos , canales j todos los demás instrumentos que sirven

á la vez para el desarrollo industrial j mercantil^ j para que la acción

del Gobierno sea benéfica j fecunda, es menester una masa de población

considerable que, por medio de su trabajo, produzca lo bastante para le-

vantar, por medio de los tributos, las cargas del Estado, j , en virtud del

ahorro, los capitales necesarios para la construcción de las grandes obras

públicas. Sea de esto lo que fuere, es el caso que el partido político que

hoj está en la oposición, fundándose en las disposiciones arbitrarias

adoptadas por el Gobierno en materia electoral, se ha retraído, en su

major parte , absteniéndose de luchar en las últimas elecciones
, j ja se

sabe cuál es la consecuencia del retraimiento
;
porque ios partidos, que

morirían si dejaran de obrar, cuando abandonan el terreno legal es para

lanzarse al de la conspiración primero, j por último, al de la lucha arma-

da j revolucionaria. Con este suceso ha coincidido la insurrección de un

regimiento en Mafra , desde donde iba destinado de guarnición á Zam-

bcscia. No hay para qué decir cuánta importancia pueden tener los su-
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cesos políticos de Portugal para nosotros en las circunstancias en que

actualmente nos encontramos.

Como es natural
, y sucede siempre en casos análogos , los primeros

actos del Presidente de los Estados-Unidos son objeto especial de la aten-

ción pública , porque se quiere deducir de ellos cuál será la política del

magistrado que ha de estar al frente de una nación tan poderosa durante

cuatro años. En los momentos presentes esta curiosidad es más viva j
tiene más fuertes motivos que en otras circunstancias. El Presidente an-

terior abandonó el poder sin haberse reconciliado con el Congreso
; j co-

mo por un vicio esencial de la Constitución americana, el poder presiden -

cial j el representativo no tienen entre sí los necesarios vínculos, es muj
importante jque ambas instituciones caminen de acuerdo

, pues en ^otro

caso pueden surgir conflictos de muy difícil resolución : desgraciadamente

no se pueden abrigar fundadas esperanzas de que exista esta necesaria

armonía
, y ja se ha visto que el Congreso ha negado su aprobación á al-

gunos nombramientos hechos por el Presidente, pues á pesar de lo que dijo

el telégrafo, y nosotros creímos, el acta o/ tenure office no se ha abolido

,

sino sólo se ha modificado de un modo insuficiente. -

Como por otra parte la obra de la reconstitución del Sur está todavía

pendiente
, y los Estados que se rebelaron contra el Gobierno federal se

hallan después de su derrota en una situación social gravísima , y privados

de sus derechos políticos , la gran República atraviesa una crisis profunda

que tal vez produzca hondas modificaciones en su organismo. Ya desde

la guerra anunciaban algunos que la democracia americana engendraría,

como otras democracias, el cesarismo,y el advenimiento de Grant al poder

ha dado mayor fundamento á estos vaticinios; porque lo mismo que César y
como Napoleón, el Presidente actual de los Estados-Unidos es un soldado

de fortuna , aunque no sea, como dicen los Americanos, el primer Capitán

de las presentes y pasadas edades. Nosotros seguimos creyendo que la Re-

pública tiene hondas raíces en el Nuevo Mundo
, y que las circunstancias

de aquel Continente, en que la nación carece de tradiciones y los indivi-

duos no encuentran en la naturaleza obstáculos al desarrollo de sus facul-

tades, son las más favorables para esta forma de Gobierno; sin embargo,

no se puede negar que la Constitución americana aleja del Gobierno á las

personas más capaces; que los abusos del poder, ejercido por hombres

que son ciegos instrumentos de partido
, pueden engendrar resistencias

que al cabo produzcan una catástrofe. De todas maneras la aparición de

un periódico titulado El Im'perialísta, que defiende franca y resueltamen-

te la necesidad de establecer la Monarquía en la patria de Washington,

es un fenómeno que debe dar mucho en qué pensar á los que se dedican

al estudio de la ciencia política.

Antonio María Fabié.
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Tomás Salvini ?/ su Compañía trágica italiana en el teatro del Circo de Ma-
drid^ en Áhril de 18G9.

Por cuarta ó quinta vez^ en el espacio de pocos años, la Musa trágica de

Italia se ha aposentado en el escenario madrileño. Primero la Adelaida Ris-

lori, después la Civili y la Santoni, más adelante Ernesto Rossi, j, por úl-

timo, Tomás Salvini, han producido la admiración y el entusiasmo, hacien-

do oir los robustos acentos y la enérgica entonación de aquel género de la

poesía dramática que pone en acción los grandes héroes, las pasiones extra-

ordinarias, los infortunios casi sobrehumanos. ¿Por qué razón el público

español, que no parece amigo de ver á los actores de su país con el alto co-

turno, se disputa las localidades de los teatros cuando con él se presentan

los venidos de la otra península del Mediterráneo ? ¿ Acaso el idioma de Pe-

trarca tiene también para la tragedia, como para la ópera, alguna supre-

macía sobre los demás? ¿Por ventura no hay entre los autores ni entre los

actores españoles quienes sepan dar figura, movimiento y vida á los perso-

najes heroicos?

No es por reconocerles una superioridad sobre los compatriotas por lo

que nuestro público se apresura á ensalzar con sus aplausos á los grandes

actores venidos de Italia. Si con la llegada de éstos se convierten en solem-

nidades artísticas los espectáculos de una escena que apenas se elevaba del

rebajado nivel de las gracias bufas y del can-can, se debe sólo al atractivo

de la novedad, á la curiosidad excitada por la fama de un mérito extraor-

dinario. Vamos á ver á la Ristori en Pia dei Tolomei ó en María Es-

tuardO) á Rossi en Hamlet ó en Los dos sargentos franceses , á Salvini

en La morte civile ó en Ótelo , como íbamos ó vamos á ver á Teodora en

Adriana ó en Angela , á Matilde en Amor de madre ó en La trenza de

sus cabellos , á Romea en Sullivan 6 en Los Hijos de Eduardo , á Ar-

jona en Bl sí de las niñas ó en La aldea de San Lorenzo , á Valero en
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Ricardo BarUngton ó en La Carcajada. Obteniendo an gran éxito^ Sal-

vini puede dar en Madrid veinte funciones^ de las que una docena, por lo

menos, han de ser nuevas. Dos, tres, cuatro veces, puede representar al-

guno de sus papeles favoritos, que por un esfuerzo de privilegiado talento

haya creado ó engrandecido. Pero nada más. Fuera de esos casos excepcio-

nales, el público no concurre al teatro por amor al arte.

La ostentación del lujo, el cultivo de relaciones sociales, la moda, la afi-

ción al espectáculo que divierta el ánimo sin exigirle trabajo ni emoción

profunda, la necesidad de matar el tiempo , llenan los teatros , cuando lo-

gran verse llenos. De nuestros grandes poetas del siglo XVII, autores de

la más rica literatura dramática del mundo, apenas logra ninguna produc-

ción sostenerse dos dias seguidos sobre las tablas. Moratin no se hace oir

en ellas sino porque Arjona consiguió convertir en especialidad suya algu-

nos desús personajes. De la escuela romántica no se conservaría huella en-

tre bastidores , si en boca de Delgado no resonaran de tarde en tarde los

versos de Zorrilla. Los autores de El Zapatero y el Bey , de La jura en

Santa Gadea, de Don Alvaro, de Don Fernando el de Antequera, de

Doña María de Molina, de Bárbara Blomherg , de Don Francisco de

Quevedo, no parecen ya de nuestro tiempo, á juzgar por lo olvidadas que

BUS obras están. El autor de El Trovador, aunque logre momentáneo

triunfo con Venganza catalana, tiene antes y después que refugiarse en la

zarzuela si quiere conservar su genio en actividad. El drama histórico ape-

nas consigue prevalecer unas cuantas noches en cada año
,
gracias á la bri-

llante habilidad de D. Antonio Hurtado. La misma comedia de costumbres,

cultivada por los literatos que han escrito Marcela, El hombre de mundo.

El tanto 'por ciento. La cruz del matrimonio. El arte de hacer fortuna,

El sol de invierno, y tantas otras obras de mérito, no proporciona ya tam-

poco triunfos á la mayor parte de sus ilustres autores. Del romanticismo

francés, del melodrama, de la tragedia, nada hay que hablar; estamos con-

venidos en que no vamos al teatro á llorar, y en que nuestro objeto es que

nos hagan reir. Víctor Hugo, Dumas, Delavigne, Bouchardy, están dester-

rados de nuestras tablas: á nadie le ocurriría el pensamiento de poner en es-

cena el Edipo, de Martínez de la Eosa, ó el Pelayo , de Quintana: de By-

ron se rieron los espectadores cuando se les dio á conocer en Los dos F6s~

caris: de Shakspeare no vemos los personajes sino en lia ópera: los de Ea-

cine, de Moliere, de Corneille, de Alfieri, de Silvio Pellico, en ninguna
parte: Ventura de la Vega tuvo el discreto acuerdo de no hacer representar,

mientras vivió, su Muerte de Julio César, que después con tan extraor-

dinaríos esfuerzas y tan dudoso éxito consintió el público ver por sólo algu-

nas noches. Las representaciones trígésimas, quincuagésimas, centésimas,

no se conocen en Madrid sino para comedias de magia, zarzuelas bufas y
bailes más ó menos atrevidos.
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Debemos, pues, gratitud al eminente artista extranjero que este mes de
Abril ha levantado el teatro del Circo hasta la altura de una Academia.
Venia precedido de una fama extraordinaria; pero su mérito es, por lo me-
nos, tan grande como su nombradla. Está en el mayor desarrollo de sus

facultades
:
tiene ahora cuarenta años

, y cuando sólo contaba quince era

ya una notabilidad en el arte dramático. Alto, recio, hercúleo, con voz al

mismo tiempo agradable y extensa , llena y vibrante
, poderosa y flexible,

con figura noble y majestuosa, está ampliamente dotado por la naturaleza

para representar los grandes personajes trágicos. El estudio ha contribuido

también eficazmente á formar su talento. Pasó su adolescencia trabajando en

una compañía sostenida por el célebre empresario Domenicano, bajo la direc-

ción del gran trágico Módena
, y al lado de la Ristori. Ya famoso, se retiró

por algún tiempo para dedicarse exclusivamente al estudio del arte clá-

sico, así en la literatura como en la escultura, y volver después al teatro

siendo un maestro perfecto. Sus mayores triunfos han sido siempre en el

Egisto, de la Mérope , de Alfieri; en el Paolo, de Francesca dd Rimi-
ni, de Silvio Pellico; en Romeo, Orestes y Ótelo; y en el Hijo de las

Selvas.

Representa con más naturalidad , es más observador y más vario en sus

papeles que Rossi ; más exacto y minucioso en los detalles
; posee mejores

dotes naturales de figura, de movilidad en la fisonomía, de voz y de ma-

neras. Rossi, que es un gran maestro para las transiciones difíciles de una

situación dramática á otra , las hace algunas veces con demasiada violencia,

y abusa además de esta habilidad, prodigando con exceso los cambios brus-

cos y repentinos. Algo de ese abuso se nota también en la Ristori, artista

sin rival para las actitudes esculturales. En Salvini, sea por mayor refina-

miento del arte, ó por más espontaneidad de sentimiento, la naturalidad

domina siempre. La entonación, gutural por lo italiana, y enérgica por lo

trágica, que en la Ristori y en Rossi causaba cierta extrañeza á los oidos

españoles
, y en la Civili deslucia todas las buenas facultades

,
parece siem-

pre en Salvini natural y adecuada.

En las situaciones más interesantes, ejerce sobre el auditorio una verda-

dera fascinación. De tal manera engrandece sus personajes, que no es posi-

ble concebirlos mayores. Sa gesto subyuga; sus ademanes exigen irresisti-

blemente el respeto ó el asombro, el terror ó las lágrimas; sus actitudes

son soberanas; su voz dominarla la tormenta. A veces excede de toda pon-

deración la sencillez con que realiza los efectos escénicos más importantes:

con un movimiento casi imperceptible de la fisonomía cambia por completo

su actitud y el cuadro general de la escena.

Cuando un actor representa como Salvini, es ociosa aquella cuestión que

se debatió por muchos dias, cuando se ejecutó la Muerte de Julio César y

sobre si los actores deben preferir la naturalidad á la entonación solemne,



632 REVISTA DE TEATROS.

En Salvini, ni la entonación puede ser más artística y sonora, ni la natu-

ralidad puede aumentar.

No es sólo en la tragedia donde sobresale; las situaciones dulcemente

sencillas y amorosas tienen también en él un intérprete admirable
;
pero se

le nota siempre algo de demasiado varonil en los papeles muy tiernos y
delicados. Expresa sin duda de un modo perfecto los afectos agradables de

la pura alegría, y del amor
;
pero es Marte arrodillado delante de Venus

j

Hércules á los pies de Deyanira; nunca Adonis; tranquilo y dócil como el

león domesticado
,
jamas cómo la paloma inofensiva.

Las obras dramáticas que con más brillantez en Madrid ha hecho , han

sido el Hijo de las Selvas, Josué el Guardacostas , OiellOy la Morte

eivile, Torcuato Tasso y Francesca da Riynini.

II figlio delle selve es un drama de formas en gran manera originales y
nuevas, compuesto por Eligió Francisco José, Barón de Munch-Bellin-

ghausen, escritor alemán , aunque nacido en Cracovia en 1806, conocido

en el mundo literario por el seudónimo de Federico Halm. Ha dado además

al teatro: Eriseldis; Irnelda ^Lamhertaris ; Doña Maria de Molina (ar-

reglo del drama del Marques de Molins); el Cfladiador de Rávena, lamas

famosa de sus obras; la Dulce prisión-, Sampiero (tragedia); Bl Mejor

Alcalde el Rey (traducción de Lope de Vega); Cimbelyna (traducción de

Shakspeare). Hoy es Consejero de Austria, Académico y conservador de

la Biblioteca Imperial de Viena. Entre sus trabajos literarios debemos no-

tar su obra intitulada Colecciones antiguas de dramas españoles. II

figlio delle selve es su obra maestra; se estrenó en 1842, y ha sido tradu-

cida á casi todos los idiomas europeos. Vivirá con aplauso mientras tenga

un intérprete como Salvini
,
que realÍKa en ella el tipo más completo del

hombre de la naturaleza salvaje.

Josué el Guardacostas , drama del género de Bouchardy, es el poema

del amor paternal. La Morte civile es otro melodrama de situaciones extre-

mas , en queun hombre, á quien el amor de su familiahace escapar de presidio,

en donde ha arrastrado muchos años la cadena por haber dado muerte al

hermano de su esposa en un momento de arrebatada y excesiva defensa con-

tra su injusta agresión, se ve rechazado con horror por su mujer y su hija,

únicos objetos de su amor en el mundo, y muere en la escena después de

lograr gozar un instante de reconciliación á costa de luchas violentas.

Pero en donde el actor está á la altura del drama, y la fábula es digna del

actor, es en Otello. Así como se ha dicho que Tácito, poco accesible j)ara los

entendimientos vulgares , necesita un auditorio de reyes de la inteligencia,

pudiera con razón afirmarse que Shakspeare no puede entregar la repre-

sentación de sus personajes sino á los príncipes de la escena. Cuando el es-

píritu de Otello se encarna en Salvini, nada puede verseen el teatro más
terrible y grandioso que los celos del moro veneciano.
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Siguiendo el ejemplo de Eossi , Salvini ha hecho el SnUitan. Si en su

derecho han estado , como la Eistori lo estuvo haciendo Adriana , nues-

tro deber de críticos consiste en dar á cada uno lo que es suyo. Arrostran-

do el inconveniente de la comparación con recuerdos muy queridos del pú-

blico español^ lucharon los actores italianos dando ventajas; abandonando,

por competir en terreno por otros conquistado^ el que tenian ellos inexpug"

nableen Medea, en Mirra, en Francesca da Rimini , en Hamlet, en

Otello
;
pero por lo demás

, y no tratándose sino del cotejo provocado , la

\T.ctoria ha sido en dos ocasiones para Eomea, como en la otra lo fué para

la Teodora Lamadrid.

En Torcuata Tasso el genio, la locura, la apoteosis y la muerte del fa-

moso épico de la Italia moderna, tienen en Salvini una personificación que

llega al límite del idealismo en las escenas de amor, de caballerosidad , de

grandeza poética, y al extremo del realismo en la pintura de la agonía del

laureado demente.

Por último , la Francesca da Rimini nos ha dado á conocer las fuerzas

del actor para la tragedia clásica. Ya habia hecho alarde de ellas prestando

conmovedor interés á la fría y lánguida Zaira, de Voltaire; pero el terri-

ble episodio del poema Dantesco , desarrollado en cinco actos con poco más

de tres personajes por Silvio Pellico, le proporciona ocasión de pintar con

colorido admirablemente enérgico las más terribles luchas que dentro del

corazón pueden darse las pasiones humanas.

La Sra. Virginia Marini es digna de acompañar á Salvini. Desdémona

no desmerece de Otello , ni Francesca de Paolo ; Leonor de Este en al-

gunos momentos rivaliza con Torcuata Tasso. Pero aun siendo una actriz

de primer orden, sus condiciones físicas no le son tan favorables para la

tragedia como para la comedia. Los demás actores de la compañía no des-

entonan el cuadro
;
pero se quedan siempre á una respetuosa distancia de

la Sra. Marini, y á una distancia enorme de Tomas Salvini.

C. G.



NOTICIAS LITERARIAS.

Jurisprudencia civil de España, conforme á las doctrinas consignadas en

los fallos del Tribunal Supremo de Justicia, por D. Manuel Ortiz de Zúñi'-

ga, Presidente de Sala del mismo Tribunal.—Tomo 1.°—Madrid 1869,

Basta sólo con la enunciación de su título para que se comprenda toda

la importancia de la obra de que nos vamos á ocupar , aunque muj bre-

vemente , en comparación 'de lo que por su índole j trascendencia exige.

Nadie que se baya dedicado por obligación ó por gusto al estudio teórico

ó práctico del Derecbo , ignora que es imposible , aun en los estados más

perfectos de civilización
,
que el legislador resuelva por medio de lejes po-

sitivas todos los casos que puedan ocurrir en las relaciones de los indivi-

duos
, y en las de estos con las cosas ; así es que desde los tiempos más

antiguos ban existido tribunales encargados de aplicar á los becbos con-

cretos los principios generales j abstractos que la lej contiene
, y cuando

lo ba consentido el desarrollo intelectual de los pueblos j otras circunstan-

cias, ba babido bombres que, baciendo del estudio del Derecbo el objeto

principal de sus meditaciones , se ban dedicado á escudriñar el espíritu de

la ley , á desenvolver las doctrinas que en ella se comprendían , á deter-

minar las reglas para su aplicación, y los casos á que debe aplicarse; en una

palabra , desde el principio de las sociedades, la Jurisprudencia ba sido

una de las fuentes del derecbo, anterior sin duda á la ley escrita, pues sin

que se consignaran en la piedra ó en el bronce los principios de la justicia,

estaban grabados con caracteres indelebles en la conciencia bumana, y
servían de regla y de criterio en las relaciones de los bombres.

La civilización romana , cuyo fin principal parece que consistió en el

desarrollo del Derecbo, y que lo llevó á tal punto y á tan alto grado de

perfección, que se ba podido decir de su legislación positiva que es la

razón escrita, no sólo admitió sino que atribuyó á la jurisprudencia una

función principalísima en la formación del derecbo civil, ya dando fuer-

jsa de ley á los principios establecidos como reglas por los magistra^
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dos para la aplicación de la lej
,
ja atribuyéndole idéntico carácter á las

resoluciones de los jurisconsultos. Sin temor de ser acusados de exagera-

ción
,
podemos decir que el edicto del Pretor j las obras de los grandes

jurisconsultos , entre los cuales recuerda la historia á Spurio Calvirio , á

Laveon, á Capitón, a Paulo, á Ulpiano, á Modestino j Gajo, son los me-

dios más eficaces que hubo para el desarrollo del derecho, de que sólo ha-

bla gérmenes en la legislación decemviral
,
que no se desenvolvieron com-

pletamente en las lejes, senados-consultos j plebiscitos, que eran las otras

fuentes del Derecho. De aquí puede inferirse toda la importancia de la ju^

risprudencia en el pueblo que, como hemos dicho, parece especialmente

destinado en la historia á la creación del derecho privado, como lo estuvo

Grecia á la del arte j de las ciencias especulativas.

Cuando empezó á renacer la civilización, después de las grandes catastro^

fes que pusieron fin al Imperio, nuevos jurisconsultos empezaron á alcan-

zar autoridad á titulo de intérpretes délas lejes, j como el Derecho romano

imperatorio , especialmente el contenido en los Códigos Gregoriano , Her-

mogeniano j Teodosiano era lo que constituía el fondo del derecho común

de los pueblos vencidos, más considerables que los vencedores por el nú-

mero j por la inteligencia , á esta legislación aplicaron su intehgencia

aquellos intérpretes
,
que como Bartulo Baldo j el Abad Parormitano lle-

garon á adquirir una autoridad semejante á la de los antiguos juriscon-

sultos de Roma.

Prescindiendo de otras naciones , en la nuestra desde que se dictó por

el Rej D. Alonso el primer código general, empezó á establecerse la Ju-

risprudencia, j este carácter es el que debe atribuirse á las lejes del

estilo. Ya por aquel tiempo Jácome, Ruiz j otros jurisconsultos alcanza-

ban grandísima autoridad
, j desde que se estableció la universidad de

Salamanca, rival de las de Paris, Bolonia j Oxford, no han faltado in-

térpretes j comentadores de nuestro derecho positivo j del romano, lle-

gando á su término más alto este ramo de la ciencia cuando el descubri-

miento del manuscrito de Amalfi y los demás hechos j circunstancias

que dieron origen al renacimiento , inñujeron por tan eficaz manera en

el estudio del Derecho. VI insigne D. Antonio Agustín, Gregorio López,

Antonio Gómez j otros que seria prolijo enumerar, son acreedores, tanto

como otros sabios españoles , al respeto j á la memoria de la Nación,

aunque sus obras no se consulten en estos tiempos tanto como debieran

consultarse.

El carácter especial de nuestro derecho positivo consignado en diversas

compilaciones vigentes todavía j en muchas de ellas los fueros especiales,

aplicables sólo á territorios más ó menos reducidos, han hecho más nece-

saria que en algunas partes la formación de la Jurisprudencia ,
pero aun-

que la tenían j observaban los tribunales, como estos eran diferentes, po-
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dia ser j era varia la Jurisprudencia aun en los países sometidos á la

misma leg-islacion
;
podia y solia suceder que las Chancillerías de Valla-

dolid j de Granada interpretaran de distinta manera unas mismas dispo-

siciones legales.

Sería muj largo j fuera de propósito referir ahora las vicisitudes por

que ha pasado la organización de los tribunales en los diferentes reinos

que hoj componen la Nación Española. La unidad no ha tardado menos

en establecerse en este ramo que en los demás de la administración pú-

blica , j aunque desde el siglo XYI se nota hacia ella una marcadísima

tendencia, puede afirmarse que es obra de los tiempos modernos, j espe-

cialmente de la revolución empezada á principio de este siglo. Su instru-

mento más eficaz ha sido la creación del Tribunal Supremo de Justicia,

cujo fin más elevado debe ser uniformar la administración de la justicia en

todo el reino. Los medios que para esto se han ido empleando, han ve-

nido á resolverse, ó mejor dicho, deben resolverse en el establecimiento

del recurso de casación para todos los negocios civiles j criminales sin

distinción de fueros.

La lej de Enjuiciamiento civil de 1856 es el paso más decisivo en el

sentido de esta reforma; j como en los trece años que lleva de ejercicio, el

Tribunal Supremo ha tenido que determinar la interpretación de casi to-

das las leyes sobre materia meramente civil , resulta que debe existir una

jurisprudencia poco menos que completa, la cual forma, no sólo el

mejor jmás auténtico comentario de nuestras compilaciones legales, sino

que debe haber puesto la necesaria unidad en sus lejes, á veces contra-

dictorias. Pero esta jurisprudencia está, por decirlo así, desparramada en

infinitos fallos, que ja forman numerosos volúmenes, j era un trabajo tan

difícil como importante sistematizar la doctrina contenida en sus funda-

mentos. Este es el trabajo hecho por el Sr. Ortiz de Zúñíga en la obra

que nos ocupa, cujo primer tomo, que es lo publicado hasta ahora, des-

pués de una erudita introducción y de un título preliminar que trata de

¡as leyes en general, de lo que tieneftcer^^a de ley j de las leyes /ora-

les , trata de lo que comunmente se llama el derecho sustantivo ; esto es ,

de las personas y de las cosas, dejando para otro tomo, que formará la

segunda parte , lo relativo á las acciones.

Aunque el Sr. Ortiz de Zúñiga declara modestamente que no está se-

guro de haber desempeñado bien un trabajo para el que no ha tenido an-

tecedentes ni guia, nosotros creemos, en cuanto nos es dado juzgarle,

que ha cumpUdo fehzmente su propósito, j que su obra es de ías que

major utilidad pueden tener páralos que se dedican, como jueces ó como
letrados, al ejercicio práctico del Derecho.—F.
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LIBROS EXTRANJEROS.

Stcjdi ceitici e statistici sopea il miglior modo di ordinaee il crédito

FONCiARio. (Estudios críticos y estadísticos sobre el mejor modo de esta-

blecer el crédito territorial.)—Memoria premiada por el Real Instituto

Lombardo de Ciencias y Letras.—Por el Profesor Elias Lattes.—Milán:

imprenta de Franc. Zanetti.—1868.

El crédito territorial está siendo objeto en Italia, como en Francia, del

estudio de los Gobiernos j de los hombres pensadores. El Real Instituto

de Milán, por acuerdo de 20 de Julio de 1865, destinó el premio quince-

nal, fundado por el Marques Secco-Conmeno para abrir un concurso lite-

rario sobre esta interesante materia económica. El Profesor Elias Lattes,

cujo trabajo es el que ha obtenido dicho premio, cree que una gran parte

de las dificultades políticas j econójnicas con que lucha la Italia queda-
rían desvanecidas si se lograse resolver con acierto las cuestiones relati-

vas al crédito territorial. Para conseguirlo, propone que se confien en
gran parte las operaciones necesarias á las cajas de ahorros existentes,

cuyos capitales no pueden tener más fecunda j más segura aplicación que
la de prestar con garantías sólidas sobre la propiedad inmueble , tomán-
dose las precauciones necesarias para que dichas cajas no se vieran com-
prometidas en sus intereses. Los Bancos del Pueblo , de Alemania, pare-

cen al autor un modelo excelente. Para promover el aumento en las cajas

de ahorros, propone conceder á los imponentes, además de los intereses,

premios de akorros de 10, 50, 75 j 100 libras, sorteados entre los que

hubieren hecho durante un año más imposiciones. Para precaver el peh-

gro de que el capital de la caja pudiera ser reclamado por sus imponentes

en major proporción y con más apresuramiento del que consintieran los

reintegros de los préstamos hipotecarios, le parece medio bastante eficaz

la facultad de emitir letras ó billetes, cuja negociación facilitará las ope-

raciones con los acreedores délos ahorros j los deudores de los préstamos.

Faltaría, sin embargo, estudiar la mejor fórmula para que produjera buen
resultado la emisión de las obligaciones hipotecarias, que es acaso, en

nuestra opinión , la mayor de las dificultades para el planteamiento del

crédito agrícola.
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Les MARIages espagnols sous le régne de Henri IV et de Marie de

MÉDicis, par F. T. Perrens^ docteur es-lettres, professeur au Lycée Bona-

parte—Orleans, 1869.~Un vol. en 8.° de XVI y 574 pág.

Las negociaciones para el matrimonio de Luis XIII con Ana de Austria,

y de Isabel, hermana de aquel Rej de Francia, con el Infante de España

que se llamó después Felipe IV, no habian sido tratadas por ningún his-

toriador con el detenimiento con que lo ha hecho ahora M. Perrens , uti-

lizando principalmente, entre los manuscritos conservados en la Biblioteca

Imperial de Paris, los despachos diplomáticos de Roberto Ubaldini, Nun-
cio Apostólico en la corte de Francia desde 1608 á 1615, j los de M Sa-

barj de Breves, Embajador de Francia en Roma por el mismo tiempo, así

como la correspondencia inédita de los diplomáticos franceses en Madrid.

Las negociaciones abrazan un largo periodo que no baja de trece años, á

saber, de 1602 á I6l0, en el reinado de Enrique IV, j después hasta 1615,

en la Regencia de María de Médicis. Antes de ser impreso en un volu-

men, la historia de M. Perrens ha sido publicada en la Colección de Actas

j trabajos de la Academia de Ciencias Morales j Políticas.

Calender op letters, despatches, and State Papers, relatíng to the

negotiations between England and Spain, preserved in the Archives

of Simancas and elsewhere.—(Extracto de cartas , despachos y papeles de

Estado, referentes á las negociaciones entre España é Inglaterra, conserva-

dos en los Archivos de Simancas y en otros puntos.)- Londres, 1862, 1866,

1868.—Cf. Sybel's Zeitschrift.

Mr. William August Bergenroth
, que , encargado por el Gobierno in-

glés de hacer investigaciones sobre las relaciones políticas existentes en-
tre la Inglaterra y la España durante los reinados de Enrique VII j En-
rique VIII (1485 á 1547), habia residido largas temporadas en Simancas,
falleció en 13 de Febrero de este año en Madrid, poco después de haber
dado á la prensa el tomo III de sus trabajos, cuja principal materia con-
siste en la correspondencia inédita de Fernando el Católico y de Carlos I

con la Corte de Londres. Hay también allí una correspondencia entre el

Marques de Dénia, á cuyo cargo estaba el cuidado de la infortunada Rei-
na Juana, con su hijo el Emperador, de la cual algunos escritores extran-
jeros se están apresura^ido á sacar trozos que, en su dictamen, robustecen
la sospecha de que la viuda de Felipe el Hermoso no estaba loca, y hacen
recaer la de crueldad sobre su padre, su madre y su primogénito. Ya
Mr. Gachard, tan conocedor de algunos períodos de la historia de Espa-
ña, ha leido en la Academia de Bélgica una Memoria demostrando que las
nuevas críticas contra los grandes Monarcas españoles de la primera mi-
tad del siglo XVI proceden de haber sido mal entendidas é infielmente tra-
ducidas por Mr. Bergenroth algunas frases de los documentos recogidos
en Simancas.
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